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DOS    PALABRAS 


Con  el  objeto  de  hacer  en  los  Estados  Uni- 
dos y  en  Europa  algunas  compras  para  la 
LnmEHÍA  CoLOMniAXA,  de  Bogotá,  y  sin  pensa- 
miento alguno  de  escribir  luego  impresiones 
de  viaje,  emprendí  éste  hacia  esas  regiones  á 
mediados  de  abril  de  1887.  Por  complacer 
á  mis  hijos,  que  han  deseado  tener  más  noti- 
cias de  esos  lugares  distantes  que  las  pocas 
transmitidas  en  mi  correspondencia  domés- 
tica, escribo  hoy  estos  recuerdos,  sin  preten- 
siones de  ninguna  clase.  Absorbido  en  lo  ge- 
neral por  el  trabajo  laborioso  y  exigente  de 
compras  menudas  de  artículos  muy  variados, 
no  tuve  ocasión  propicia  para  observar  las 
costumbres  ni  estudiar  el  estado  social  é  in- 
dustrial de  los  países  que  recorrí.  La  lectura 
de  periódicos,  la  asistencia,  no  muy  frecuente, 
á  los  teatros,  la  vista  rápida  de  los  caminos  y 
las  calles,  y  conversaciones  fugaces  con  com- 
pañeros ocasionales  de  viaje;  he  ahí  todas  mis 
fuentes  de  información. 
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Con  lan  escasos  elementos,  ¿á  qué  fin  escri- 
bir estos  recuerdos?  se  pregunlará,  y  la  res- 
puesta á  la  verdad  no  deja  de  ser  embarazosa. 
Mi  objeto  es,  sin  embargo,  abrir  el  camino  á 
otros  que  con  mejores  medios  de  instrucción 
quieran  atreverse  á  seguir  mi  ejemplo,  pre- 
sentando á  nuestros  conciudadanos,  desde  el 
punto  de  vista  de  nuestras  ideas  nacionales, 
en  trabajos  mejor  elaborados,  el  especláculo 
de  pueblos  distintos  del  nuestro. 

Considero  un  deber  hacer  participes  de  las 
impresiones  recibidas  en  países  más  adelan- 
tados, á  aquellos  de  mis  compatriotas  que 
quieran  someterse  á  la  tarea  —  probablemente 
enojosa  —  de  leer  estos  renglones,  para  que 
al  volver  la  vista  liacia  nuestra  situación,  se 
reflexione  sobre  ella  con  miras  conducentes  a 
interés  general.  Siento  que  no  se  vive  para  s 
mismo  tan  solo.  Miembro  de  una  comunid' 
politica  y  social  á  cuya  existencia  debo  la  ' 
casa  felicidad  que  se  puede  encontrar  en 
vida,  mis  impresiones  no  deben  ser  ente 
mente  personales  :  juzgo  un  deber  dividi' 
con  los  mios.  Doy  lo  que  puedo  dar,  y  no  e 
obligado  á  más. 
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El  autor  de  este  libro  no  necesita  de  que  nadie 
lo  presente  al  público  para  el  cual  ha  escrito. 
Este  público  lo  conoce  de  tiempo  atrás,  y  está 
acostumbrado  á  ver  en  él  uno  de  los  espíritus 
más  cultos  y  mejor  cultivados  no  sólo  de  Co- 
lombia sino  de  toda  la  América,  una  inteligen- 
cia superior  y  poderosa,  igualmente  apta  para 
el  análisis  de  los  hechos  y  la  generalización  de 
las  ideas,  un  investigador  infatigable,  ávido  y 
escrupuloso  al  propio  tiempo,  una  alma  ardien- 
te y  generosa  y  un  carácter  lleno  do  entereza  y 
honradez.  Conócenlo  cuantos  le  vieron  desem- 
peñar en  1855  las  delicadas  funciones  de  acusa- 
dor nacional  en  una  causa  célebre.  Conócenlo  los 
hacendistas  hispano  americanos  por  su  magis- 
tral memoria  sobre  el  crédito  y  hacienda  de  Co- 
lombia, presentada  al  Congreso  de  1872.  Conó- 
cenlo los  amigos  de  las  letras,  entre  otras  pro- 
ducciones de  su  gallarda  pluma,  por  su  excelen- 
te prólogo  á  las  poesías  de  Gregorio  Gutiérrez 
González,  y  su  bella  apología  del  carácter  y  la 
obra  del  presidente  Lincoln,  que  traducida  al  in- 
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lo  que  no  obsta  para  que  su  espíritu  sea,  en 
cierta  medida,  religioso,  á  pesar  de  su  predilec- 
ción absoluta  por  el  mótodo  experimental  y  po- 
sitivo, que  mutila  necesariamente  la  naturaleza 
humana,  limitando  el  ejercicio  de  sus  más  ele- 
vadas facultades.  Como  escritor,  su  estilo  es  el 
reflejo  fiel  de  su  carácter,  lleno  de  colorido,  de 
vigor  y  de  relieve,  de  músculo  y  de  fibra,  am- 
pliado por  la  oportuna  reminiscencia  histórica, 
rara  vez  por  la  abundancia  estéril  de  las  pala- 
bras, vibrante  de  indignación  ó  de  ironía  cuan- 
do se  dirige  á  los  poderosos  injustos,  tierno, 
delicado  y  hasta  poético  al  tratarse  de  los  débi- 
les y  desamparados.  La  frase  es  gallarda,  siem- 
pre medida,  notándose  á  las  claras,  que  el  es- 
critor ejerce  sobre  su  pluma  el  mismo  vigilan- 
te dominio  que  sobre  su  carácter  personal,  na- 
turalmente áspero  y  anguloso,  pero  admirable- 
mente suavizado  por  la  educación. 

Camacho  Roldan  ha  ocupado  en  su  país  los 
puestos  más  eminentes  en  la  magistratura  polí- 
tica, en  la  judicial  y  en  las  cámaras,  cuyas  dis- 
cusiones ha  ilustrado  como  profundo  razona- 
dor, y  más  de  una  vez  con  verdadera  elocuencia. 
Todos  los  partidos  políticos  le  han  dado  y  le 
conservan  su  estimación  y  su  respeto,  ninguno 
la  popularidad.  Varias  veces  ha  sonado  su  nom- 
bre como  candidato  para  la  presidencia  de  la  re- 
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pública,  pero  éi  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de 
tender  la  mano  á  los  proponentes,  y  estos  han 
pasado  de  largo.  Las  democracias  gustan  de  que 
se  les  agradezca  su  confianza,  y  aun  de  que  se 
les  corteje  por  ella.  Camacho  ha  escrito  el  libro 
que  tenemos  á  la  vista,  frisando  ya  en  la  vejez, 
que  en  aquellos  climas,  y  en  aquellos  luchas,  es 
precoz,  sobre  lodo  para  los  hombres  públicos, 
y,  sin  embargo,  al  recorrer  las  páginas  de  ese 
libro  se  ve  brillar  la  juventud,  en  la  firmeza  de 
la  mano,  en  la  prontitud  y  propiedad  de  la  pala- 
bra, en  el  calor  de  la  apreciación  y  del  juicio,  y 
sobre  todo,  en  la  fe  que  al  autor  le  inspiran  el 
destino  de  los  pueblos  de  América  y  sus  propios 
ideales. 

Las  900  y  tantas  páginas  de  que  consta  el  li 
bro  están  consagradas  en  primer  lugarúColoff 
bia,  y  luego  á  los  Estados  Unidos,  cuyageogri 
fia,  historia,  instituciones  políticas  y  sociales 
carácter  y  costumbres  de  su  pueblo,  conoce  C 
macho  tan  bien  como  los  de  su  propio  país,  j¿. 
por  haberlos  estudiado  de  tiempo  atrás  en  loA^ 
libros,  ya  por  haberlos  visitado  detenidaraeniaY^ 
primero  en  1867  y  recientemente  en  1886.  L^W 
parte  referente  á  Colombia  puede  considerar? 
como  la  historia,  aunque  sucinta,  de  la  luch 
hace  largo  tiempo  empeñada  por  la  gran  masa  ( 
población  de  origen  español  asentada  en  las  pl 
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nicies  andinas  para  comunicarse  fácil  y  segura- 
mente con  el  mar,  cuyo  nivel  es  el  de  la  civiliza- 
ción, y  esto  á  través  de  más  de  dos  cientas  leguas 
de  distancia  y  de  enormes  dificultades  topográ- 
ficas y  de  clima,  á  primera  vista  poco  menos  que 
insuperables.  El  autor,  que  ha  tomado  buena  par- 
te en  esa  lucha,  nos  la  presenta  en  todas  sus 
faces :  describe  sus  jornadas  y  peripecias,  re- 
cuerda con  elogio  sus  soldados,  sus  héroes  y 
sus  mártires,  cuéntalas  derrotas  sufridas,  siem- 
pre por  causa  de  la  inseguridad  pública,  las  vic- 
torias hasta  aquí  alcanzadas,  el  estado  actual  de 
las  cosas,  los  trabajos  emprendidos  y  las  espe- 
ranzas que  ellos  sugieren. 

Mientras  desciende  caballero  en  una  muía,  de 
lo  alto  de  la  montana  por  el  mismo  camino  que 
recorrieron  los  virreyes  españoles;  y  mientras 
surca  á  bordo  del  vapor  las  aguas  del  Magda- 
lena, el  viajero  traza  á  grandes  rasgos  el  com- 
plicado organismo  geográfico  de  todo  el  país  y 
el  particular  de  cada  zona,  las  tierras  y  sus  cul- 
tivos, los  pobladores  y  sus  condiciones  étnicas, 
la  agricultura  y  sus  productos,  las  mejoras  que 
ella  reclama,  los  cambios  que  puaden  asegurarle 
próspero  desarrollo,  mide  las  distancias,  aglo- 
mera y  comenla  datos  estadísticos,  echa  una 
mirada  inteligente  sobre  los  bosques  y  las  ri- 
quezas explotables  que  contienen,  pinta,  en  fin. 
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*<iuella  magnitica  naturaleza  tropical  vn  su  as- 
pecto más  brillante  ó  en  sus  momentos  más  so- 
lemnes con  imaginación  de  poeta  y  paleta  de 
artista.  Abundan  igualmente  las  reminiscencias 
históricas  del  tiempo  de  la  conquista  y  de  la 
guerra  de  independencia,  no  faltan  anécdotas 
oportunas  narradas  con  donaire  y  alusiones 
políticas  discretas  y  siempre  patrióticas,  como 
que  vienen  de  un  espíritu  sereno,  aunque  á  ve- 
ces entristecido  por  la  memoria  de  lamentables 
escenas.  Eu  una  palabra,  el  itinerario  de  Bogotá 
hasta  las  bocas  del  Magdalena  y  las  ciudades 
del  litoral  atlántico,  es  completo,  animado,  lleno 
de  color  y  de  vida,  y  tan  instructivo  que  ningún 
otro  pudiera  ofrecerse  á  título  de  información  y 
de  guía,  que  satisfaciese  tanto  como  Osle  la  cu- 
riosidad é  interés  del  viajero. 

Después  de  que,  gracias  al  celo  inteligente  de 
los  hermanos  Echeverría,  aparecieron  recopi- 
ladas en  un  tomo,  hoy  agotado,  los  celebrado 
artículos  de  la  peregrinación  de  Alpha,  que  coi 
tienen,  como  se  sabe,  magistral  descripción  d 
buena  parte  del  territorio  y  poblaciones  del  ñor 
y  centro  de  Colombia,  no  se  ha  publicado  al 
trabajo  de  este  género  que  encierre  el  interés 
la  originalidad  genuina  en  que  abundan  las  |> 
ginas  del  libro  del  Sr.  Camacho.  Su  ojeada  s 
bre  las  ciudades  de  Colón  y  Panamá  v  los  ti 
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bajos  del  canal,  no  es  menos  pintoresca,  nutri- 
da de  informes  y  de  datos,  y  abundante  en  jui- 
cios que  revelan,  como  siempre,  en  el  viajero, 
un  espíritu  fulminador  y  filosóñco. 

Recordemos,  de  paso,  que  el  señor  Camacho 
gobernó  con  acierto  aquella  importante  sección 
colombiana  en  una  época  difícil,  ó  sea  durante 
el  tránsito  de  las  emigraciones ,  con  destino  ú 
California,  y  mientras  se  construía  el  ferroca- 
rril de  Panamá,  circunstancia  que  da  mayor 
peso  á  sus  luminosas  indicaciones  sobre  el  ró- 
gimen  de  libertades  municipales  que  conviene 
desarrollar  allí  para  común  provecho  de  esas 
poblaciones  y  de  la  unidad  nacional.  Reconoce- 
mos, por  nuestra  parte,  esa  autoridad,  pero  sin 
seguir  al  señor  Camacho  hasta  su  conclusión 
extrema  v  favorable  al  restablecimiento  del  sis- 
tema  federativo,  dos  veces  ensavado  en  Colom- 
bia  y  en  ambas  con  resultados  desastrosos.  Que 
la  topografía  del  país,  la  diversidad  de  sus  or- 
ganismos económicos,  la  de  las  condiciones 
étnicas  de  su  población,  y  las  diferentes  necesi- 
dades de  cada  uno  de  sus  grupos,  exigen  para 
su  mejor  desarrollo  una  gradual  descentraliza- 
ción administrativa,  es  punto  sobre  el  cual  es- 
tán de  acuerdo  todos  los  hombres  ilustrados  y 
sensatos  de  Colombia:  pero  nos  permitimos  du- 
dar que  sean  muchos  los  que  después  de  la  ex 
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■perieiipja  ile  los  úliimos  25  aflos  insistan  en 
volver  á  la  federación,  y  mucho  menos  en  me- 
dio de  las  ruinas  que  su  segundo  ensayo  ha 
acumulado.  Tal  vez  una  larf^a  convalecencia, 
por  lo  meno-?  de  otro  cuarto  de  siglo,  permita 
crear  riquezas,  esiiíritu  público,  y  levantar  una 
generación  que  no  participe  de  los  odios  y  des- 
fallecimientos de  la  que  dirigió  aquel  ensayo, 
y  entonces  podrá  tentarse  el  ensanche  'le  las  li- 
bertades municipales,  hasta  llegar  si  es  posible 
íi  una  tercera  prueba,  que  acaso  resulte  menos 
desgraciada  que  las  anteriores.  Soria  consolador 
que  hombres  de  la  escuela  evolucionista  y  tan 
competentes  como  el  señor  Camacho  diesen  ú 
la  opinión  liberal,  sobre  la  cual  ejercen  legítima 
influencia,  tan  saludable  dirección. 

Tampoco  estamos  de  acuerdo  con  el  escritoi 
en  algunos  otros  de  sus  más  prominentes  jui 
cios,  mas  como  quiera  que  estas  líneas  no  s 
escriben  con  intento  de  crítica  ó  refutación,  sin 
s¡m|)lemente  para  dar  una  idea  general  del  libi 
y  estimular  á  su  atenta  lectura,  nos  limitamos 
volver  con  breves  consideraciones  sobre  un  so 
punto  de  nuestra  divergencia. 

En  concepto  del  seOor  Camacho  las  lier 
tropicales  da  America  están  condenadas  á 
ley  fatal,  la  de  no  ser  colonizables  sino  c 
concurso  de  razas,  moral  é  intelectualmen 
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feriores,  pero  provistas  de  suficiente  fuerza 
física,  para  soportar  el  trabajo  bajo  la  acción 
abrumadora  de  aquellos  climas.  Los  individuos 
de  la  raza  blanca  carecen  de  esa  fuei-za,  y  ello 
explica  el  carácter  primitivo  de  la  colonización 
veriticada  con  brazos  africanos.  No  ne^ramos  el 
hecho,  pero  el  señor  Camacho  sabe  muy  bien 
hasta  qué  punto  los  crecientes  progresos  de  la 
civilización  industrial  neutralizan  la  inlluencia 
de  ios  climas  más  adversos,  por  la  sustitución 
del  trabajo  de  la  máquina  al  de  los  brazos,  por 
el  perfeccionamiento  científico  de  los  métodos 
de  procedimiento,  y  finalmente,  por  la  educación 
física  y  las  reglas  de  higiene,  que  tienden  (x  ge  • 
neralizar  la  aptitud  del  hombre  de  todas  las  ra- 
zas para  el  dominio  y  apropiación  de  las  fuer- 
zas naturales.  Que  los  españoles,  conquistado- 
res rudos  y  ávidos  colonizadores,  apelaran  al 
brazo  africano,  para  extraer  los  metales  pre- 
ciosos y  cultivar  superficialmente  las  tierras  tro- 
picales del  nuevo  mundo,  es  cosa  que  se  explica 
por  la  rudeza  y  barbarie  de  los  sistemas  de  ti'a- 
bajos  que  entonces  se  usaban.  Esos  sistemas  re- 
querían un  enorme  consumo  de  fuerza  muscu- 
lar, al  que  sólo  podían  hacer  frente  los  indivi- 
duos de  aquella  raza  infeliz,  con  tal  objeto  es- 
clavizada. Hoy  ese  enorme  consumo  se  ha  he- 
cho innecesario,  y  el  trabajo  manual  que  aun 
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se  requiere,  es  más  bien  función  de  la  Inteli- 
gencia, que  de  la  fuerza  material  del  hombre. 
Hace  treinta  afios  el  azúcar  de  Cuba,  por  ejem- 
plo, era,  según  feliz  y  enérgica  expresión  de 
Reinóse,  sangre  africana  cristalizada,  mientras 
que  ahora,  esta  cristalización  es  en  sus  dos  tor- 
ceras partes  obra  de  la  ciencia.  La  operación 
del  deshierbo  que  antes  requería  centenares 
de  trabajadores,  encorvados  sobre  el  estrecho 
surco  durante  nueve  ó  diez  horas  del  día,  la 
ejecuta  hoy  en  pocas  horas  una  máquina  que 
funciona  tan  fácil  y  sencillamente  como  las  de 
riego  y  barrido  que  recorren  las  calles  de  esta 
metrópoli.    Semejante   transformación   en    los 
sistemas  é  instrumentos  del  trabajo,  necesaria- 
mente tienen  que  producir  oira  proporcional  er 
las  aptitudes  de  todas  las  razas  para  el  doml 
nio  y  explotación  de  cualquier  zona,  por  bravi' 
que  sea  su  clima.  De  otro  modo  no  se  explica 
rían  los  insistentes  ensayos  de  colonización  ei 
ropea  en  el  norte  del  Brasil  y  Cuba,  y  los  qi 
prepara  Alemania  en  las  regiones  de!  Áfrii 
ecuatoi'ial,  ensayos,  de  los  cuales  debemos  c 
perar  el  resultado  antes  de  inclinarnos  ante 
fatal  ley  de  que  nos  habla  el  seílor  Cainacl 
Ni  vemos  tampoco  donde  se  tomarían  los  bt 
zos  aíi'icanos  para  la  colonización;  no  sería 
este  país,  cuyo  trabajador  negro  está  bien  ari 
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gado,  contento  y  satisfecho  de  su  salario,  ni  en 
las  Antillas  británicas,  pues  que  el  elemento  tra- 
bajador de  esa  clase  llevaría  á  su  nueva  patria 
ios  mismos  vicios  y  el  mismo  abandono  que  la 
mantiene  en  la  miseria  y  poco  menos  que  bar- 
barizada en  la  propia.  Sería  pues,  preciso  traer 
esa  clase  de  colonos  directamente  del  África, 
tal  vez  de  la  República  de  Libcria,  donde  se- 
gún el  testimonio  de  varios  viajeros  los  inmi- 
grantes negros  de  este  país  han  perdido  gra- 
dualmente el  mediano  nivel  de  civilización  que 
de  aquí  llevaran,  sin  duda  por  faltarles  la  pre- 
sencia y  el  apoyo  de  una  raza  sui)crior.  Pensa- 
mos como  el  señor  Camacho,  que  esta  raza  ha 
sido  inicuamente  retardada  en  su  desarrollo, 
entre  otras  causas,  por  la  institución  infame  de 
la  esclavitud.  Creemos  como  Ol  en  su  relativa 
capacidad  y,  sobre  todo,  en  su  derecho  á  obte- 
tener  un  rayo  del  sol  que  calienta  y  vivifica  á 
las  demás  criaturas  humanas;  pero  su  presente 
estado  de  regeneración  moral,  aun  en  los  países 
donde  ésta  es  más  protegida  y  fomentada  por 
las  instituciones  y  las  costumbres,  no  justifica 
por  ahora  el  generoso  optimismo  del  escritor. 
Hace  cerca  de  un  siglo  que  la  asociación  afri- 
cana de  Haití  se  gobierna  con  perfecta  indepen- 
dencia, el  territorio  que  habita  es  uno  de  los 
más  ricos  y  mejor  situados  del  mundo,  y  su  po- 
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sición  la  mantiene  á  cubierto,  hasta  donde  es 
posible,  de  vecinos  inquietosy  peligrosos.  Ello, 
no  obstante,  la  pintura  que  de  !a  república  ne- 
gra nos  ha  hecho  recientemente  un  caballero 
inglés  que  residió  allí,  está  muy  lejos  de  ser 
tranquilizadoi-a,  y  por  el  contrario,  hay  páginas 
en  su  libro  que  no  pueden  leerse  sin  estreme- 
cimiento. Lejos,  pues,  de  reincidir  en  antiguos 
y  muy  costosos  errores,  contenlémonos  con  cu- 
rarnos en  cuanto  es  posible  de  sus  funestas 
consecuencias  Apresuremos  por  medio  de  la 
educación,  de  las  instituciones  políticas  y  civi- 
les, y  del  espírilu  fraternal  del  cristianismo,  la 
obra  de  asimilacióu  y  Iransformación  de  las  g<> 
tas  de  sangre  afi-icana  que  corren  por  las  venas 
de  aquellas  sociedades;  poro  al  lratai':>e  de  dar 
mayor  actividad  y  fuerza  á  su  diverso  organis- 
mo por  la  incorporación  de  nuevos  elementos, 
procuremos  que  éstos  sean  los  más  aparentes 
para  acelerar  el  progreso.  La  ciencia  no  opera  la 
trasfusión  déla  sangre  más  pobre,  sino  con  Is 
más  rii-a  que  puede  proporcionarse.  Un  orga- 
nismo social,  fuerte  y  ya  constituido,  recibe  ' 
asimila  sin  peligro  elementos  étnicos  de  calida 
inferior  y  aun  intrínsecamente  dañinos:  per 
los  organismos  débiles  y  en  formación,  los  q' 
luchan,  además,  con  vicios  hereditarios  pro 
nientes  de  igual  causa,  no  pueden  hacer 
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tanto  sin  riesgo  de  complicar  gravemente  el 
problema  de  su  desarrollo.  En  este  sentido,  el 
Perú  debe  considerar  como  una  fortuna  la  ce- 
sación de  la  inmigración  china,  producida  por 
los  abusos  de  sus  plantadores,  pues  así  se  libró 
del  ya  iniciado  cruzamiento  de  aquella  raza  con 
la  indígena,  cruzamiento  productor  del  tipo  más 
miserable  entre  todos  los  que  registra  la  esca- 
la do  las  razas  humanas. 

Las  restantes  páginas  del  libro  del  Sr.  Cama- 
cho  están  consagradas  á  este  país,  de  cuya  ci- 
vilización é  instituciones  políticas  es  entusias- 
ta, aunque  no  incondicional  admirador.  En  vez 
de  dar  una  pálida  idea  del  magnífico  cuadro 
que  él  nos  traza,  cuadro  en  el  que  marca  algu- 
nas sombras,  al  lado  de  muchas  y  brillantes  lu- 
ces, preferimos  que  los  lectores  lo  contemplen. 
Por  lo  demás,  el  libro  entero,  pensado  con  vi- 
gor y  escrito  con  intención,  claridad  y  exce- 
lentes dotes  de  estilo,  encontrará  seguramente 
favor  y  simpatía  en  unos,  impugnación  por  lo 
menos  parcial  en  otros,  indiferencia  en  nin- 
guno. Es  una  voz  que  se  hará  oír. 


Salvador  Camacho  Roldan  nació  el  ano  de 
1827  en  las  llanuras  de  Casanare,  históricamen- 
te célebres  por  haberse  salvado  en  ellas  en  1816 


la  causa  de  la  América  independíenle.  Su  padre, 
distinguido  servidor  de  esa  causa,  figuró  como 
miembro  del  último  Congreso  de  la  gran  Co- 
lombia, el  mismo  que  Bolívar  proclamó  *  ad- 
mirable »,  y  aunque  amigo  personal  da  Santan- 
der, á  la  sazón  proscrito  y  afiliado  en  el  nacien- 
te partido  liberal,  contrario  ú  la  ¡lolítica  boli- 
viana, propuso  é  liízo  aprobar  una  ley  de  ho- 
nores y  recompensas  al  Libertador,  que  acaba 
ba  de  desprenderse  del  mando.  Noble  y  única 
manifestación  de  gratitud  nacional  sugerida 
por  un  adversario,  en  la  que,  sin  duda,  se  re- 
posó más  de  una  vez  el  espíritu  del  grande  hom- 
bre cuando  abrevado  de  amargura  y  víctima  de 
crueles  decepciones  se  encaminaba  á  su  tumba 
de  Santa  Marta. 

Camacho  Roldan  se  educó  en  la  escuela  de  la 
adversidad,  á  la  sombra  del  hugar  paterno,  y 
recibió  su  instrucción  en  los  colegios  públicos 
de  Bogotá.  Incorporado  luego  al  cuerpo  de  abo- 
gados de  la  república  como  corouaiiiienfo  de 
su  carrera  escolar,  se  inició  en  1849  en  la  vida 
pública  al  frente  del  periódico  político  El  Siglo, 
en  el  que  colaboraron  sus  jóvenes  amigos  An- 
tonio ¡María  Pradilla  y  Medardo  Rivas. 

En  18Ó0  fué  llamado  á  desempeñar  el  impor 
lonte  puesto  de  Director  de  rentas  y  conlribu 
ciones  en  el  ramo  de  la  hacienda  nacional,  de 
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que  se  sepai'ó  en  1852  para  ejercer  la  goberna- 
ción de  la  provincia  de  Panamá,  donde  entre 
nacionales  y  extranjeros  dejó  los  míis  gratos 
recuerdos  como  caballero  y  magistrado. 

Partidario  fervoroso  de  la  reforma  constitucio- 
nal de  1853,  la  defendió  como  soldado  en  la 
campana  contra  la  dictadura  militar  que  preten- 
dió anularla,  y  fué  nombrado  para  llevar  la  voz 
de  la  nación  en  la  célebre  causa  de  responsabi- 
lidad que  se  instruyó  y  falló  contra  el  ciudadano 
que  en  esa  época  desempeñaba  la  presidencia 
de  la  República. 

Retirado  de  la  política  en  1855,  se  puso  al 
frente  de  la  agencia  general  de  negocios  que 
había  fundado  en  unión  de  sus  hermanos  y  que 
hoy  existe  bajo  su  dirección  y  con  su  nombre. 

En  1861  volvió  á  ocuparse  en  la  cosa  pública 
como  secretario  del  gobierno  de  Cundinamarca, 
en  la  convención  nacional  de  Ríonegro,  en  re- 
presentación do  aquel  Estado,  más  tarde  como 
designado  en  ejercicio  de  la  presidencia  de  la 
Unión  y  durante  varios  períodos  administrati- 
vos hasta  1884,  en  las  secretarías  de  hacienda  v 
del  tesoro,  en  la  del  interior,  en  las  cámaras  na- 
cionales y  en  las  asambleas  de  los  Lstados. 

Ha  colaborado  constantemente  en  la  prensa 
colombiana  y  fundado  varios  periódicos  doctri- 
narios que  ejercieron  considerable  influencia  en 
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k%  opinión  pública.  Sus  estudios  preferentes  son 
\a.  historia,  en  parlicular  la  de  América,  las  cien- 
cias sociales  y  las  físicas  y  naturales. 

Profúndame II le  versado  en  las  cuestiones 
económicas,  y  parlicularmente  en  las  que  se  re- 
fieren &  la  organización  de  la  hacienda  y  crédito 
nacionales,  ha  esclarecido  unas  y  otras  en  diver- 
sos trabajos,  de  los  cuales  el  más  notable  es  la 
extensa  memoria  que  como  secretario  del  ramo 
preparó  y  publicó  en  1812.  Este  trabajo  llamó 
vivamente  la  atención  dentro  y  fuera  del  país, 
y  se  ie  considera  al  par  con  los  informes  del 
mismo  género  presentados  en  su  época  por  Cas- 
tillo y  Rada,  Murillo,  Plaia  y  Núfiez. 

Ha  sido  de  los  primeros  en  dar  ú  la  estadísti- 
ca la  importancia  que  le  corresponde.  Con  una 
memoria  feliz  retiene  admirablemente  todos  sus 
datos,  y  cuando  llega  el  caso  desplega  legiones 
de  números  y  los  hace  hablar  de  acuerdo  con 
sus  teorías.  Un  espiritual  amigo  suyo,  el  cono- 
cido escritor  Emiro  Kaslos,  lu  ha  llamado,  con 
tal  motivo,  el  «  rey  de  los  números  ». 

Las  opiniones  políticas  de  Camacho  Roldan 
son  bien  conocidas.  Pertenece  por  tradición  y 
convicción  al  partido  liberal,  pero  nunca  ha  fi 
gurado  como  hombre  de  ])arlido  en  el  scniid 
estrecho  y  dañino  de  esta  palabra.  Varias  vece 
ha  hecho  oposición  á  los  gobiernos  liberales, 
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no  fué  extraño  á  la  formación  de  un  partido  me- 
dio que,  con  el  título  de  independiente,  debía 
intervenir  como  poder  moralizador  entre  las  dos 
fracciones  extremas.  Por  lo  demás,  nunca  ha 
cooperado  á  la  política  revolucionaria,  y  su  ac- 
titud en  tal  sentido  durante  la  crisis  de  1860,  sin 
duda  la  más  intensa  y  desastrosa  por  que  haya 
pasado  el  país,  ha  sido  plenamente  justificada 
por  los  resultados. 

Puede  considerársele  como  un  agrónomo  dis- 
tinguido, y  él  mismo  ha  fundado  un  importante 
establecimiento  agrícola  y  pecuario  en  el  valle 
del  alto  Magdalena. 

También  ha  sido  por  muchos  años  catedrá- 
tico en  la  universidad  nacional.  Conoce  bastante 
las  literaturas  antiguas  y  modernas,  y  tiene  un 
excelente  gusto  literario,  como  lo  manifiestan 
las  producciones  de  su  pluma. 

El  día  en  que  un  Samuel  Smiles  hispano  ame- 
ricano quiera  escribir  con  ilustraciones  sacadas 
de  la  vida  social  del  Nuevo  Mundo,  un  segundo 
libro  sobre  el  Carácter,  hallará  seguramente  en 
el  de  Camacho  Roldan  y  en  sus  pruebas  de  más 
de  50  años  no  pocos  rasgos  con  que  alentar  y 
enaltecer  la  naturaleza  humana. 

Ricardo  Becerra 

Nueva  York,  octubre  de  18J0. 
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CAPITULO   PRIMERO 


CAMINO  DE  BOGOTÁ  Á  HONDA 


Descripción  general  de  la  vía.  —  Diversas  ¡deas  acerca  de  la 
comunicación  entre  Bogotá  y  el  río  Magdalena.  —  Vía  de 
Guarinno  á  Guaduas,  del  señor  Juan  Bernardo  Elbers. — 
Línea  <le  Poncet,  acometida  por  el  general  Mosquera. — Vía 
de  Cainbao.  —  Ferrocarril  del  Norte  hacia  la  boca  del  río 
Cararc.  —  Vía  de  Girardot. 


Muy  niño  aún  recuerdo  liaber  pasado  la  sección  de 
Bogotá  á  Villeta  en  tres  días  de  penoso  viaje.  Enton- 
ces (1830)  no  liabia  ómnibus,  ni  coches,  ni  carros  en 
la  Sabana.  En  ésta  el  camino  se  reducía  á  un  fantral 
profundo,  lleno  de  hoyos  peligrosos  en  tiempo  de  in- 
vierno.— en  donde  á  veces  se  empleaban  tres  días  en 
el  trayecto  de  Bogotá  á  Facatativá,  —  y  á  una  llanura 
oscurecida  por  nubes  de  polvo  en  el  verano.  Pequeños 
caballos  de  trote  ó  muías  de  igual  condición  eran  los 
únicos  vehículos  entonces  usados.  Las  posadas  eran 
escasas  en  número  y  en  provisión  de  recursos  para  el 
pasajero,  salvo  la  de  don  Antonino  Gil,  en  Fontibón, 
tan  famosa  en  esos  días  entre  los  bogotanos,  como  es 
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hoy  entre  los  neoyorkinos  la  de  Manhattan- Beach. 
La  casa  del  cura  era  todavía  el  gran  refugio  de  los 
viandantes,  y  en  ella  se  recibía  en  lo  general  esa 
hospitalidad  rumbosa  á  veces,  humilde  otras,  siem- 
pre cordial,  que  Rafael  Pombo  alcanzó  á  conocer  y 
celebrar  en  uno  de  los  cantos  de  su  musa  adolescen- 
te. El  primer  descenso  de  la  Sabana  hacia  las  tierras 
calientes  principiaba  en  El  Roble,  con  una  solemni- 
dad especial :  después  de  santiguarse  devotamente 
los  peregrinos,  la  marcha  se  emprendía  en  silencio, 
prestando  todos  la  mayor  atención  á  los  saltos,  resba- 
laderos y  grandes  piedras  que  se  oponían  al  paso,  lla- 
mándose unos  á  otros  de  vez  en  cuando  al  atravesar 
los  callejones,  oscurecidos  casi  siempre  por  la  niebla; 
y  cuando,  después  de  media  hora  de  angustia,  se  lle- 
gaba á  la  pequeña  explanada  del  Aserradero,  desde 
donde  se  veía  brillar  limpio  el  cielo  hacia  el  occidente, 
mujeres  y  niños  respiraban  alegres  con  toda  la  fuerza 
de  los  pulmones,  y  esc  sitio  tenía  categoría  como  una 
especie  de  puerto  de  mar.  Desde  allí  hasta  Villeta  se 
empleaba,  de  ordinario,  un  día  entero,  y  en  invierno 
dos.  Adelante  del  Alto  de  Gaseas  se  alcanzaba  á  ver 
el  caserío  de  ésta  en  lontananza,  y  la  fantasía  de  los 
niños  no  dejaba  de  atribuir  á  encantamiento  la  fatigo- 
sa jornada  que  todavía  era  preciso  hacer  para  llegar 
al  ansiado  término  que  tan  próximo  se  acababa  de 
contemplar.  Villeta  inspiraba  ya  la  idea  de  tierra  ex- 
tranjera: allí  nos  parecía  que  empezaban  las  de  la 
Gran  Bretaña,  y  en  la  escuela  creíamos  encontrar 
algo  de  acento  inglés  en  la  voz  de  los  que  de  tierras 
tan  distantes  regresaban  á  Bogotá. 
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Esta  idea  tomaba  cuerpo  cuando,  adelantando  ha- 
cia Guaduas,  se  veía  en  Cune  la  alta  cliimenea  del 
trapiche  de  agua  de  don  Guillermo  Wills,  el  primero 
de  esta  clase  de  motores  empleado  en  el  interior  de  la 
República,  y  tal  vez  en  todo  el  país.  La  novedad  que 
entonces  despertaba  esa  forma  de  chimeneas,  ahora 
tan  familiar,  quizás  hizo  pensar  á  algún  bogotano  que 
ahí  habitaba  el  gigante  Caraculiambro,  ya  vencido 
por  don  Quijote,  ó  algiin  familiar  del  mismo  señor 
Wills,  reputado  brujo  en  esos  tiempos  en  vista  de  la 
rapidez  con  que  su  trapiche  exprimía  centenares  de 
cargas  de  caña.  Entre  paréntesis :  ese  brujo,  siempre 
tan  laborioso,  á  quien  debemos  la  introducción  de  un 
gran  progreso  en  nuestra  industria  azucarera  y  tantos 
escritos  útiles, — entre  ellos  un  tratado  de  Geoloíríaen 
lenguaje  familiar,  al  alcance  de  nuestros  mas  modes- 
tos agricultores, — y  que  dio  primero  el  noble  ejemplo 
de  una  vida  agrícola  civilizada,  rodeado  de  una  larga 
y  distinguida  familia, — murió  pobre,  sin  alcanzar  de 
la  suerte  la  recompensa  de  comodidad  y  descanso  á 
que  era  acreedor. 

Desde  El  Roble  hasta  Villeta  se  desciende  en  me- 
nos de  cinco  leguas  1,950  metros  de  altura  vertical,  y 
prosiguiendo  la  marcha  se  ascienden  1,100  hasta  el 
Alto  del  Trigo,  en  sólo  dos  leguas  de  formidable  re- 
pecho habitado  por  unas  pocas  familias  pobres;  como 
lo  testifica  el  nombre  espeluznador  de  una  de  esas  ca- 
sas, conocida  ahora  años  por  los  arrieros  con  el  de 
tNa  Juana  sin  carne».  De  aquí  se  desciende  al  precioso 
valle  de  Las  Tibayes,  para  volver  á  subir  al  alto  del 
Raizal,  y  tornar  á  descender  una  cuesta  de  700  metros 


^''''ticaltís  liasta  Guaduas.  Aqui  se  opone  al  paso  el 
tilo  de  la  conlillera  secundaria  del  Sargento,  que  se 
tramonta  en  el  Salto,  a  cerca  de  400  metros  de  altura 
sobre  el  valle  de  Guaduas,  para  tomar  luego  una  Iia- 
jiula  final  de  1,100  metros  hasta  el  valle  del  Magdale- 
na, que  en  los  pasos  de  la  i|uebra<Ia  df  1  Tociij-,  dos 
leguas  abajo,  tiene  unos  2i30  sobre  el  nivel  del  mar. 

Daré  a(|ui  las  alturas  de  los  diversos  sitios  del  trán- 
sito desde  donde  principia  el  descenso  de  la  altiplani- 
cie hasta  el  Alto  Magdalena,  según  las  observaciones 
de  los  viajeros  alemanes  Keiss  y  Stilbel : 

Alto  del  Ilohle 2,755  metros. 

Chimbe 1,808      — 

Vitleta 813      — 

Alto  del  Trigo 1,928     — 

Las  Tibayes I.(i00      — 

El  Raizal 1,7U      — 

Guaduas 1  ,(K!'>      — 

El  Salto i,37Ü      — 

Rioseco ¿40      ~ 

Hunda 201       — 

El  trazado  de  este  camino  —  en  el  cpie  probab 
mente  se  siíaiió  la  huella  marcada  por  d  jiie  de 
aborigénes, — no  puede  ser  jieor;  pero  nada  se  ba 
cbo  para  rectificarlo  en  más  de  250  años  que  tieiif 
abierto.  Sea  por  el  interés  de  conservar  las  anti' 
ptiiilaciones  de  Villeta  y  Guaduas;  bien  [wr  d 
de  nuestras  instituciones  municipales,  nulas  er 
po  de  la  colonia,  §in  atribuciones  suficientes 
1810  basta  1848,  y*  pertarl>adas  por  violentas 
clones  políticos  desde  18i9  hasta  188r>,  la  ve 
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que  la  conservación  de  ese  absurdo  trazo  hace  muy 
poco  lionor  á  los  diversos  gobiernos  que  se  han  suce- 
dido desde  la  Independencia  hasta  la  Regeneración, 
inclusive.  Se  ha  peyxsado  en  mejorarlo  ó  en  adoptar 
otra  via,  si ;  pero  el  espíritu  de  contradicción  que 
constituye  una  de  las  deficiencias  de  nuestra  raza, 
que  no  nos  permite  pensar  la  misma  cosa  que  otros 
pensaron  antes,  ha  sido  parte  para  que  surjan  diver- 
sos proyectos  por  otras  lineas  sin  lograrse  acuerdo  en 

■ 

una  sola. 

Ya  los  virreyes  españoles,  y  el  pacificador  Morillo 
últimamente,  habían  intentado  conmnicar  á  Bogotá 
con  el  Magdalena,  unos  por  la  via  del  Lebrija,  otros 
por  las  del  Opón  y  del  Carare,  en  cuyos  proyectos 
precoces  consumieron,  según  toda  probabilidad,  si 
no  grandes  sumas,  sí  muchas  vidas,  en  el  recluta- 
miento forzoso  de  peones  y  de  colonias  de  plantadores 
que  se  estilaba  en  esos  tiempos  de  gobierno  patriarcal. 

En  182G,  el  señor  Juan  Bkrxaudo  Elbkrs,  al  pro- 
pio tiempo  que  traía  los  primeros  vapores  para 
navegar  el  Magdalena,  abrió  un  camino  directo  de 
Guarumo  á  Guaduas,  sin  tocar  con  Honda,  y  se  pro- 
ponía seguir  rectificando  la  vía  hasta  Bogotá,  si  para 
ello  se  le  concedían  alicientes  bastantes.  De  seguro 
no  se  Le  ofreciei-on  ni  se  le  podían  ofrecer  en  ese  pe- 
ríodo calamitoso,  en  el  que  de  todos  los  ámbitos  de 
la  gran  Colombia  venían  los  gritos  de  las  ruinas  de 
quince  años  de  guerra;  cuando  todavía  había  (pie 
sostener,  desde  las  bocas  del  Orinoco  hasta  las  cum- 
bres del  Potosí,  un  ejército  de  2o  á  3(),01X)  hombres, 
y  en  momentos  en  que  se  preparaba  una  poderosa  es- 
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cuadra  con  el  pensamiento  de  rescatar  del  poder  espa- 
ñol la  isla  de  Culia. 

Lo  falta  de  tráfico,  en  esos  días  poco  menos  que 
nulo,  permitió  que  la  vegetación  vigorosa  de  esas  tie- 
rras vírgenes  borrase  el  camino,  y  con  ello  el  hotel 
construido  en  Guanimo  también  desapareció.  Incli- 
némonos con  resjieto  delante  de  la  memoria  de  ese 
ilustre  extranjero,  á  quien  de  tanta  gratitud  somos 
deudores,  en  qnien  se  ensañó  la  envidia  durante  su 
vida,  y  quien,  en  sus  últimos  años,  queriendo  toda\'Ía 
prestar  con  brazos  destallecidos  un  nuevo  servicio  al 
l»aís,  con  la  introducción  del  cultivo  del  tabaco  en  la? 
orillas  del  bajo  Magdalena,  rindió  su  noble  vida  ei 
playas  solitarias. 

Veintidós  años  después,  en  1817,  el  general  Moi 
quera  acometió  la  construcción  de  otro  camino  que  i 
llamó  de  Sictevueltas,  por  la  línea  de  cxplitracii 
seguida  por  el  ingeniero  francés  Poncet.  Su  direcci 
general  se  inclinaba  al  N.  O.,  descendiendo  de  la  ■ 
tiplanicie  por  las  inmediaciones  de  Subachoque, 
busca  de  las  cabeceras  del  rio  San  Francisco,  i 
abajo  conocido  con  el  nombre  de  río  Dulce,  queui 
luego  con  el  Sí({uima,  forman  el  río  Negro,  cuya ' 
embocadura  en  el  Magdalena  está  veinte  leguas  a 
de  Honda.  La  linea  debería,  pues,  seguir  desde  Pi 
Grande,  sobre  el  rio  Bogotá,  hasta  Subaclioqu 
donde  atravesarla  una  región  rica  en  mineral 
hierro,  hasta  la  vecindad  de   Pacho,  y  atravesE 
territorio  de  los  cantones  de  Guaduas  y  la  F 
hasta  Guarumo,  en  una  extensión  de  cuarenta 
desde  Bogotá.  Para  la  comunicación  directa  > 
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gota  con  el  mar,  ésta  sería  la  línea  más  económica  y 
natural,  pues  no  solamente  da  paso  no  interrumpido 
por  cordilleras,  es  decir,  libre  de  contrapendientes, 
sino  que  evita  á  la  navegación  las  fuertes  corrientes  y 
las  vueltas  estrechas  del  río  entre  Honda  y  La  Do- 
rada ;  trayecto  en  que  se  ha  perdido  la  tercera  parte 
de  los  vapores  del  Magdalena. 

La  administración  López  no  pudo  continuar  esos 
trabajos.  La  mortalidad  considerable  de  los  trabaja- 
dores en  las  cercanías  cenagosas  de  Guarumo  había 
causado  alarma  y  disgusto.  La  opinión  había  recla- 
mado enérgicamente  y  obtenido  al  fm  la  abolición  del 
monopolio  del  tabaco,  renta  que  producía  cerca  de  un 
millón  de  pesos  al  Tesoro ;  las  provincias  exigían  que 
se  diese  un  paso  más  en  el  ensanche  de  facultades  á 
sus  Asambleas,  siguiendo  la  política  ya  iniciada  en 
1848  por  la  administración,  conserv^adora  entonces, 
del  general  Mosquera,  y  esa  exigencia  conducía 
á  la  célebre  ley  de  descentralización  de  rentas  y  gas- 
tos, expedida  en  1850,  que  redujo  á  millón  y  medio 
de  pesos  las  entradas  nacionales  y  atribuyó  á  los 
gobiernos  municipales  la  apertura  y  conservación  de 
los  caminos. 

Guerras  civiles  en  1851  á  1854  y  la  transformación 
del  sistema  central  al  federal,  ejecutada  de  1853  á 
1858,  —  con  el  asentimiento  de  ambos  partidos,  liberal 
y  conservador,  —  y  la  guerra  civil  de  18G0  á  1803  hi- 
cieron olvidar,  durante  veinte  años,  el  pensamiento  de 
los  intereses  materiales,  subordinándolo  al  de  los 
intereses  políticos.  Organizadas  al  fin  desde  1866  las 
Juntas  de  caminos  y  provisto  el  de  Honda  de  fondos 
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abiimlantes,  en  vez  de  seguir  la  empresa  comenzada, 
se  proyectó  otra  distinta  por  la  ruta  de  Camliao. 

Esta  habia  sido  indicada  en  su  parte  esencial,  — 
el  eslabón  de  Pan  de  Azúcar,  que  une  la  conlillera 
principal  del  Aserradero  con  la  del  Alto  del  Trigo,  — 
por  el  general  Codazzi,  y  fué  completada  en  sus  des- 
arrollos por  los  señores  González  Vásquez,  Liévano, 
Pedro  María  París  y  Santamaría,  ingenieros  al  servi- 
cio de  la  Junta  del  camino  de  Occidente,  quienes 
abrieron  una  trocha  carretera  de  un  metro  de  ancho 
en  las  veinte  leguas  que  separan  el  Alto  del  Koble  del 
puerto  de  Cambao  (1870). 

Esta  vía  se  aparta  del  camino  de  Honda  hacia  el 
occidente  cerca  del  Roble :  descabeza  el  río  Siquima 
pasa  por  las  inmediaciones  de  Vianí  y  San  Juan  di 
Rioseco,  y  va  á  terminar  en  el  Magdalena,  entre  Air 
balema  y  Honda,  á  ocho  leguas  de  distancia  de  cad 
una  de  estas  poblaciones. 

En  1871,  sin  embargo,  el  Gobierno  Federal  medi 
ñámente  organizado,  había  inspirado  al  Congreso  ui 
confianza  en  sus  fuerzas  superior  en  mucho  á  lo  q 
la  prudencia  permitía.  Las  rentas  nacionales  pro* 
cían  ya  tres  millones  y  medio  de  pesos  ;  las  de  los  I 
tados  y  Distritos  otro  tanto,  y  las  del  solo  Estado 
Cundinamarca  en  especial  se  aproximaban  á  un  ! 
llón.  En  vez  de  seguir  el  ejemplo  de  los  Estados  I 
dos,  en  donde  el  Gobierno  Federalse  abstuvo  de  to 
á  su  costa  la  ejecución  de  vías  comerciales,  —  co 
que  los  Estados  tomaron  á  pechos  la  organizació 
sus  rentas  para  abrirlas  por  sí  mismos  en  unos  c 
y  subvencionar  en  otros  las  empresas  particularc 
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se  formaban  para  acometarlas ;  —  en  vez  de  esa  abs- 
tención prudente,  digo,  el  Congreso  resolvió  tomar  á 
su  cargo  un  programa  enorme  de  mejoi'as  materiales 
por  un  valor  de  más  de  treinta  millones  de  pesos.  En- 
tre esas  mejoras  figuraba  el  ferrocarril  del  Norte, 
llamado  á  comunicar  á  Bogotá  con  el  Magdalena,  en 
la  confluencia  del  rio  Carare,  cincuenta  leguas  abajo 
de  Honda,  y  con  una  extensión  total  de  más  de  setenta 
leguas  desde  el  punto  de  partida. 

A  nadie  intento  culpar  en  este  recuerdo.  Libera- 
les V  conservadores,  federalistas  v  centralistas,  auda- 
ees  y  tímidos,  todos  tomamos  parte  en  el  error  de 
apreciación  de  nuestras  fuerzas. 

El  ferrocarril  del  Norte  era  un  proyecto  deslum- 
brador, (|ue  hizo  borrar  de  la  memoria  todos  los  for- 
mados hasta  entonces.  Dirigiéndose  hacia  Zipaquirá, 
Chiquin([uirá  y  Vélez,  no  sólo  daría  comunicación  á 
Bogotá  con  el  mar,  sino  con  las  densas  j)oblaciones  de 
Bovacá  V  Santander. 

Tres  artos  más  tarde  (en  1874)  surgió  otro  proyecto. 
El  Tolima  era  y  había  sido  por  más  de  veinticinco 
años  la  sección  más  afortunada  de  Colombia.  Su  si- 
tuación topográíica,  de  un  valle  entre  dos  grandes 
cordilleras,  surcado  en  la  mitad  de  su  anchura  por  un 
río  navegable  ;  á  la  cabeza  de  la  j)roducción  de  tabaco, 
<[uinas,  sombreros  y  cacao  en  toda  la  República ;  rico 
en  ganados,  y  en  minas  que  empezaban  á  explotarse, 
el  comercio  de  Bogotá  juzgó  (¡ue  una  vía  servida 
|>or  vapor  (jue  pusiese  á  esta  ciudad  en  contacto  con 
el  alto  Magdalena  en  el  corazón  del  Tolima,  tenía  un 
gran  porvenir.  Esa  vía  ¡)odría  luego  extenderse  á  los 

1. 
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Justados  del  Cauca  y  Antioquia  y  aun  quizás  liasta  ■ 
Atrato,  por  donde  entonces  proyectalia  el  Gobierr 
americano  abrir  el  gran  Canal  entre  el  Atlántico  y  ■ 
Pacilico.  Asiniisoio  podría  servir  como  linea  supl< 
inentaria  al  comercio  de  la  capital  con  el  mar,  una  v( 
que  se  estableciese  navegación  á  vaitor  en  el  alto  MaL 
dalena ;  problema  de  cuya  solución  se  ocupaba  en  es( 
momentos  un  atrevi<lo  é  incansable  trabajador:  el  st 
rtor  Alejandro  Weckbeckcr.  Tul  fué  en  su  origen  '. 
idea  del  ferrocarril  de  Girardot,  presentada  como  en 
presa  particular,  para  la  que,  aparte  de  la  concesii! 
de  privilegio  por  cuarenta  años  en  el  uso  de  una  zor 
estrecha,  no  se  reputal>a  necesario  ningún  auxll 
ofícial.  Debía  partir  de  Bogotá  y  Facatativá  hacia  ' 
suroeste  por  las  inmediaciones  de  Anolaima,  LaMeí 
y  Tocainia,  hasta  el  Magdalena,  en  un  punto  inmt 
diato  á  las  poblaciones  del  Guamo  y  el  P^^pinal,  qi 
forman  el  centro  del  Estado  del  Toliiua ;  treinta 
cinco  leguas  arriJia  de  Honda,  cuarenta  abajode  Neii 
y  á  sólo  catorce  de  Ibaguó,  entre  cuyas  ciudades 
extiende  una  vasta  llanura.  La  extensión  total  de 
linea  se  calculaba  igual  á  la  de  Cauíbao,  es  decir, 
unas  treinta  eguas. 
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Comparación  entre  estas  diversas  vías.  —  Trabajos  ejecutados 
en  ellas.  —  Prolongación  de  la  de  Girardot  hasta  la  sabana 
de  Bogotá. 

Estos  cuatro  proyectos  presentaban  ventajas  é  in- 
convenientes especiales,  en  cuya  discusión  se  trabó 
pronto  una  lucha  ardiente,  tanto  en  el  periodismo  como 
en  la  tribuna. 

La  extensión  y  el  costo  de  ellos  eran  los  dos  pri- 
meros factores  que  debían  considerarse,  los  cuales 
presentaré  aquí  en  un  cuadro  comparativo  sobre  la 
base  de  un  ferrocarril. 

Vías.  Extensión  en  leguai».     Costo  calculado 

Sietevueltas,  ó  sea  Poncet.  40  S   6.000,000 

Cambao 30  »    3.000,000 

Ferrocarril  del  Norte.  ...  70  »  17.000,000 

Ferrocarril  de  Girardot  .  .  30  *    3.000,000 

La  segunda  consideración  consistía  en  el  tráfico 
que  cada  una  de  las  vías  pudiera  desarrollar,  en  virtud 
del  número,  riqueza  é  industria  de  la  población  esta- 
blecida á  lo  largo  de  ellas  y  de  la  fertilidad  ó  riqueza 
de  otro  género  de  las  tierras  que  cada  cual  de  estos 
caminos  debía  atravesar. 
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*'»  de  Sit-'tevueltas  se  separaba  en  Puentegraiide  ile 
1*1  parte  más  feraz  de  la  sal>ana  de  Bogotá,  para  re- 
correr la  más  estéril :  al  dejar  la  altiplanicie  súlo  en- 
contraba á  su  paso  poblaciones  pobres  y  atrasadas, 
que  muy  poco  contribuyen  en  la  actualidad  al  tráfico 
interior  y  nada  al  comercio  exterior.  La  construcción 
de  las  primeras  quince  leguas,  desde  el  Mai^dalena 
liacia  el  interior,  al  través  de  selvas  vírgenes  y  de  un 
valle  cenagoso,  debia  ser  costosa  en  vidas  y  dinero. 

Es  necesario  reconocer,  sin  embargo,  como  ya  dije. 
que  ésta  es  la  vía  más  recta  y  más  natural  entre  b 
altiplanicie  y  el  mar,  pues  suprime  la  navegación  di 
ficil  y  peligrosa  de  las  dieciséis  leguas  que  media 
entre  Guarumo  y  Honda,  Tampoco  debe  olvidarse  qu 
desde  Subacboque  hasta  Paclio  se  encuentran  k 
más  ricos  minerales  de  hierro  hasta  ahora  descubie 
tos  y  explotados  en  la  República, 

En  cambio,  es  la  i[ue  menos  tráfico  local  |)od 
suministrar,  y  4  esta  circunstancia  se  debe  quizáí 
que  haya  sido  menos  favorecida  por  la  opinión. 

La  de  Cambao  participa  en  algo  de  las  mismas  • 
ficiencias :  los  terrenos  de  Siquima,  Viani  y  San  J' 
de  Rioseco,  que  se  recorren  al  dejar  la  altiplanicie 
son  distinguidos  por  su  feracidad  sino  por  su  cara 
montañoso,  declives  abruptos,  valles  en  estremo 
gostos  y  suelo  en  general  escaso  de  aguas.  En  el 
mino  sobre  el  Magdalena  no  hay  población  not 
como  tampoco  la  hay  en  la  parte  opuesta  del 
pues  Ambalema,  que  dista  ocho  leguas  hacia  e 
ha  perdido  la  importancia  (¡ue  tuviera  ahora  t 
años.  El  único  concurso  que  esta  vía  pudiera  t 
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un  principio  al  tráfico  interior,  sería  el  de  3  á  4,000 
cargas  de  azúcar,  que  producen  Chaguani,  San  Juan 
y  Vianí. 

Para  el  comercio  exterior  presenta  el  inconvenien- 
te de  los  trasbordes  sucesivos  de  las  mercancías  de 
Cambao  al  vapor,  del  vapor  al  ferrocarril  de  La  Do- 
rada en  Honda  y  de  aquí  otra  vez  al  vapor  del  bajo 
Magdalena.  Según  entiendo,  tampoco  presta  facilida- 
des para  desarrollar  la  línea  férrea,  á  fin  de  disminuir 
las  pendientes ;  de  suerte  que  la  de  4  por  100,  ó  200 
pies  por  milla,  será  obligatoria  en  la  mayer  parte  de 
su  extensión. 

Ella,  con  todo,  llamó  la  atención  de  un  empresario 
americano,  distinguido  por  una  perseverancia  nada 
común  entre  nosotros  :  el  señor  Brown,  quien  obtuvo 
un  privilegio  para  construir  una  vía  férrea,  no  hasta 
Cambao  solamente,  sino  hasta  Honda,  abajo  del  Salto, 
pasando  por  las  inmediaciones  de  Chaguani  y  de 
Guadas.  Segiin  parece,  no  encontró  accionistas  para 
la  empresa  en  los  Estados  Unidos,  y  siendo  insigni- 
ficantes los  auxilios  que  el  Gobierno  de  Cundinamar- 
ca  se  obstinó  en  suministrarle,  hubo  de  abandonar  la 
obra  después  de  gastar  en  ella  de  8  120  á  S  150,000, 
en  poco  más  de  una  legua  de  carrilera  construida  des- 
de las  Bodegas  de  Bogotá  hasta  la  Cifuentes. 

El  ferrocarril  del  Norte,  proyecto  que  tuvo  una 
gran  resonancia  y  en  cuyos  preparativos,  estudios, 
exploraciones  y  aun  colonias  agrícolas,  se  empleó 
inútilmente  una  suma  considerable  (quizás  más  de 
S  500,000),  fué  una  idea  grandiosa  y  patriótica,  pero 
desgraciada. 
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Se  creia  suQciente  llevar  los  carriles  hasta  un  puer- 
ta del  rio  Carare,  que  se  creía  apenas  diez  leguas  dis- 
tante del  Magdalena ;  pero  un  estudio  más  detenido 
de  acjuel  rio,  dio  á  conocer  que  era  inadaptable  á  la 
nevegación  de  los  vapores  de  este  otro,  y  delante  de 
la  necesidad  de  prolongar  los  trabajos  por  diez  leguas 
i  j!  más,  de  selvas  virgenfjs  y  de  vegas  expuestas  á  inun- 

daciones, se  desistió  de  la  idea.  El  costo  de  la  obra,  por 
otra  paite,  no  guardaba  pro¡>orción  con  el  tráfico  que 
prometía  y  con  los  recursos  y  crédito  del  país ;  el  cual 
no  hubiera  podido  soportar  el  gravamen  de  millón  y 
medio  de  pesos  anuales  exigidos  como  garantía  de  inte- 
reses y  fondo  de  amortización  sobre  el  capital  invertido. 

De  tantas  ilusiones  desvanecidas  como  hemos  con- 
tado en  el  curso  de  nuestra  breve  y  azarosa  historia 
nacional,  no  ha  sido  ésta  una  de  las  menos  dolorosas... 
Fué  un  error  de  juventud,  del  que  todos,  inclusive  el 
((ue  escribe  estas  líneas,  somos  responsables. 

Pensóse,  en  vista  de  esa  imposibilidad,  en  llevar  la 
vía  férrea  más  lejos  aún,  á  la  orilla  del  lago  de  Patu 
ria,  ([ue  conmnica  con  el  Magdalena  por  un  caño,  r 
siempre  transitable,  ó  hasta  la  desembocadura  del  L 
brija;  [)ero  esta  labor  de  más  de  cien  leguas,  vein 
de  ellas  al  través  do  selvas  vírgenes  é  inexplorada 
«ira  todavía  más  superior  á  nuestros  recursos.  Pror 
fué  abandonada. 

La  de  Girardot  ha  sido  menos  desgraciada, 
curso  de  las  aguas  de  la  altiplanicie  hacia  el  Mag^ 
lena  i>or  el  valle  del  rio  Bogotá,  indica  í[ue  ese  e 
verdadero  camino  de  esta  ciudad  hacia  esa  art 
comercial.  Y  en  efecto,  por  allí  es  por  donde  la  } 
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puede  desarrollarse  en  busca  de  pendientes  más  sua- 
ves, que  tal  vez  no  exederán  de  125  pies  por  milla,  ó 
sea  del  2  5  por  100;  por  entre  faldas  más  tendidas 
y  sólidas ;  al  través  de  terrenos  de  primera  calidad ; 
por  en  medio  de  industrias  en  prosperidad  como  las 
de  la  caña  de  azúcar,  los  cereales  y  el  café,  que  pue- 
den dar,  tanto  al  tranco  exterior  como  al  comercio 
local,  un  alimento  abundante;  en  toda  su  extensión, 
salvo  dos  localidades  muy  reducidas,  por  climas 
sanos,  y  con  prospecto  de  extenderse  hacia  I  bagué, 
hacia  Neiva  y  hacia  Honda;  hacia  la  región  minera 
del  Saldaña  y  hacia  la  de  la  cordillera  que  separa  á 
Honda  de  Manizales  y  Sonsón,  en  donde  se  trabajan 
en  la  actualidad  con  buen  suceso  algunas  minas  anti- 
guas y  otras  recién  descubiertas. 

Las  ventajas  de  esta  via  han  sido  tan  apreciadas, 
que  apenas  propuesta  la  empresa  al  público  en  1875, 
en  menos  de  dos  meses  se  reunió  una  suscripción  na- 
cional de  S  750,000,  y  hubiera  podido  en  breve  subir 
al  doble  sin  las  primeras  perturbaciones  del  orden 
público  ocurridas  en  ese  año ;  perturbaciones  que, 
continuando  en  1876,  1877,  1879  y  1885,  destruyeron 
la  posibilidad  de  acometer  la  obra  con  el  carácter  de 
empresa  particular  colombiana. 

El  Gobierno  Nacional,  sin  embargo,  la  tomó  á  su 
cargo  en  1881,  y  con  sus  propios  recursos  ejecutó  la 
quinta  parte  de  ella  desde  Girardot  hasta  Portillo 
(65  leguas)  en  los  tres  años  que  siguieron  hasta  1884. 
En  1880  resolvió  continuarla  hasta  Juntas  de  Apulo 
para  completar  la  cuarta  parte,  y,  según  parece,  ese 
propósito  será  realizado  dentro  de  tres  ácuatro  meses, 
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czOii  lo  cual,  la  parir  alncila  al  xtn  ¡ció  pi'ihli.-u,  l.ciidi'á 
|)Oco  más  de  ocho  lei^iias  de  luiii^itiidil).  l'\iltarian<'ii- 
tonces  tan  sólo  doce  leguas  para  unir  los  dus  extre- 
mos pues  el  ferrocarril  de  la  Sabana,  avanzado  ya, 
será  concluido  en  1889.  El  gasto  impendido  no  llega 
quizás  á  S  1.200,000  en  toda  la  parte  construida 
entre  Girardot  y  las  Juntas,  ni,  probablemente, 
alcanza  á  S  1.000,000  lo  que  cuesta  la  sección  de  la 
Sabana. 

Esta  linea,  en  relación  con  los  vapores  del  alto 
Magdalena,  podria  transportar  pasajeros  de  Bogotá 
á  Honda  ó  hasta  Yeguas,  en  un  día,  por  un  precio  á^ 
$  8  á  $  10;  y  mercancías  á  razón  de  S  3  ó  S  i  carga 
de  140  kilogramos,  con  una  economía  de  más  de  60 
por  100  para  los  pasajeros  y  de  60  á  70  por  100  en  las 
mercancías.  Esto,  durante  los  cinco  primeros  años, 
mientras  cobra  vigor  el  tráfico,  que  aumentando  éste, 
los  precios  pudieran  reducirse  mucho  más.  La  econo- 
mía de  tiempo  sería  incalculable,  pues  hoy  emplean 
tres  ó  cuatro  días  los  pasajeros  y  de  diez  á  veinte  la 
mercancías.  En  punto  á  comodidad  y  seguridad,  n 
habría  término  de  comparación. 

El  servicio  de  este  ferrocarril  no  debería  estimar 
por  la  facilidad  que  diese  al  comercio  entre  la  altipj 
nicie  de  Bogotá  y  el  extranjero  :  importante  como 
ese  tráfico  considerado  en  relación  con  el  espacio  q 
ocupa  en  la  industria  de  acarreo,  todavía  es  de  p( 
consideración. 


(1)  Al  entrar  en  prensa  estas  Notas  están  construidas 
nueve  leguas.  El  ferrocarril  de  la  Sabana,  con  ocho  le 
desde  Facatativá,  también  llega  á  Bogotá  en  estos  niom^ 
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El  movimiento  del  comercio  exterior  de  Bogotá  y 
su  comarca  no  llega  todavía  á  50,000  cargas  anuales, 
la  mitad  de  las  cuales  consiste  en  efectos  extranjeros 
y  la  otra  difícilmente  se  completa  entre  cueros,  café 
y  algún  resto  de  quinas  para  la  exportación.  Entre 
tanto,  el  tráfico  interior  general  y  local,  —  es  decir, 
entre  los  dos  extremos  el  uno,  y  entre  los  puntos  in- 
termedios el  otro,  —  no  bajaría,  en  sólo  la  línea  de 
Girardot,  de  un  millón  de  cargas  por  año,  cinco  años 
después  de  abierta  el  tráfico  la  totalidad  de  ella.  Los 
valles  del  Bogotá  y  del  Apulo,  y  las  tendidas  faldas  de 
las  cordilleras  que  caen  sobre  ellos,  son  terrenos  ex- 
cepcionales por  su  fertilidad,  asi  como  por  la  variedad 
de  productos  que  pueden  rendir  á  los  sudores  huma- 
nos. Cereales,  dulces,  frutas,  forrajes,  maderas,  raíces 
alimenticias  ;  artículos  que  las  altiplanicies  frías  ne- 
cesitan y  que  los  valles  del  Tolima  pudieran  también 
consumir  en  grande  escala,  para  alimentar  á  los 
trabajadores  de  sus  minas,  darían  centenares  de  miles 
de  cargas  al  ferrocarril ;  como  también  grandes  re- 
tornos de  papas,  trigos,  sal  y  manufacturas  nacionales 
de  las  tierras  frías,  y  cacao,  arroz,  tabaco,  azúcar, 
maderas  de  ebanistería,  asfalto,  ganados  y  cerdos 
gordos  de  los  valles  ardientes  del  alto  Magdalena. 

Tiempo  es  ya  de  prescindir  de  esa  preocupación 
funesta  que  ha  imperado  en  nuestro  espíritu,  de  que 
sólo  merecen  protección  decidida  las  vías  del  comer- 
cio exterior,  juzgándose  que  sólo  éste  puede  suminis- 
trar grandes  y  valiosas  masas  al  tráfico  de  los  feri'o- 
carriles^  El  humilde  producto  del  carbón  mineral 
suministra  180  millones  de  toneladas  á  los  de  la  Gran 
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líret-irta  ;  y  entn^  nosotrus,  el  maíz  y  la  miel  de  los 
valles  (lo  líocotá  y  del  Apulo  darían,  concluido  el 
f<Tro(;arril,  TjÜO.OüO  cargas  anuales,  &  lo  menos,  al 
ferrrocarril  de  Girardot :  diez  veces  más  que  todo  el 
comercio  exterior  actual  del  Departamento  de  Cundi- 
namarca.  El  acarreo  de  papas,  en  la  Sabana  de  Bogotá, 
representa  un  movimiento  anual  de  m&s  de  600,000 
cargas  (1.',  doce  veces  mayor  «jue  el  del  comercio  ex- 
tranjero. 

j  Oh  1  si  algún  dia  viósenios  terminada  una  via  fé- 
rrea desde  esta  ciudad  al  rio  Magdalena,  y  duplicada 
con  ello  la  esperanza  del  trabajo  en  los  humildes  bo- 
gares del  pobre,  y  abiertas,  con  la  mayor  abundancia 
de  sus  bienes,  las  fuentes  de  la  benevolencia  en  el 
alma  del  rico,  y  emancipados  los  habitantes  de  estas 
cumbres  bela<lns  de  la  esclavitud  de  las  cosas,  de  la 
imposibilidad  de  moverse, — ensanchados  los  horizon- 
tes de  la  vida,  y  abierta  la  mente  á  la  contemplación 
de  otras  ideas  y  de  otros  mundos: — sí,  los  que  ya  ba- 
jamos la  cuesta,  dejando  atrás  la  luz,  rodeados  d 
nieblas  cada  dia  más  espesas,  divisando  ya  los  techt 
que  nos  babr¿n  de  dar  el  último  descanso,  podriann 
decir  <iuc  d  lo  menos  balnamos  rendido  una  jornoi 
en  la  peregrinación  de  la  humanidad. 


(I)  Calculo  un  cunaumo  anual  de  una  carg4  por  añu  y 
c>l>eEa  de  poblacii'm,  solire  400,000  consumidores  de  este 
ticuln,  y  ngregu  una  lencera  parte  por  lo  i^ue  ac  deMliaa  á 
nuevas  pluntaciunus  y  la  que  se  lleva  á  las  tierras  caliente 
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vías  al  magdalena 
(Continuación) 

Estado  del  camino  de  la  Sabana  antes  de  la  construcción  del  ca- 
rretero.—  Camino  de  terciopelo.  —  Su  influencia  en  la  agricul- 
tura y  en  el  comercio  de  la  sabana  de  Bogotá.  —  Prolongación 
hacia  el  descenso  de  la  cordillera. —  Detenida  por  la  irrupción 
de  las  ideas  relativas  á  la  construcción  de  ferrocarriles. 

Vuelvo  al  camino  de  Honda,  en  el  cual,  había  dicho 
arriba  que  ahora  cincuenta  años  no  existían  carros 
ni  coches;  pero  rectificaré  esa  aserción.  Había  un 
coche,  uno  solo;  tirado  por  dos  robustas  muías,  en 
que  el  señor  Joaquín  Gómez  Hoyos  disfrutaba,  sin  ley 
ni  concesión  especial,  del  privilegio  exclusivo  de  viajar 
hasta  su  hacienda  del  Diamante,  á  tres  leguas  de  esta 
ciudad.  Según  las  crónicas,  ese  era  el  mismo  vehículo 
en  que  el  Virrey- Arzobispo,  el  señor  Góngora,  hacía 
sus  paseos  dominicales  á  una  quinta,  distante  dos 
kilómetros,  conocida  con  el  nombre  del  empleo  ecle- 
siástico de  su  propietario;  coche  que  por  tradición 
llegó  no  .sé  hasta  cuál  de  sus  sucesores,  de  cuyos  espo- 
lios  pasó  sin  duda  á  ser  propiedad  de  aquel  tranquilo 
y  respetable  hacendado.  Si  no  estoy  engañado  en  mis 
recuerdos,  de  manos  de  éste  pasó  á  las  del  general 
Mosquera,  en  su  primer  período  presidencial,  y  hasta 
hace  pocos  años  se  conservaba,  depositado,  en  iK)der 
del  señor  Narciso  Garay.  Quizás  existe  aún,  confun- 
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«liilo  ya  en  el  n)l  (Iemc<crátÍco  de  unos  veliiculos  cor- 
rove.idores  i|ue  hacen  la  carrera  de  Zipaiiuirá.  Dejo 
la  investigación  de  esfndudaanjueolúgicn  á  otros  re- 
IjiiHcadores  de  archivos  más  pacientes  que  yo. 

Y  el  asunto  la  merece,  porque  la  descendencia  de 
ese  primer  vehículo  de  ruedas  en  el  camino  de  la  Sa- 
bana, monta  ya  á  m;'is  de  2,0ü0carros  de  bueyes, 5l)á 
60  coches  de  alquiler,  otros  tantos  ó  algo  más  de  pro- 
piedad particular,  20  ó  2ó  ómnibus,  'i  locomotoras,  3 
ó  4  coches  de  pasajeros  y  otros  tantos  carros  de  flete 
en  ferrocarril,  en  cosa  de  cincuenta  leguas  de  cami- 
nos de  ruedas  «(uc  contamos  en  el  interior  de  la  alti- 
planicie. Son  conducidos  los  primeros  por  algunos 
centenares  de  verdugos  desalmados,  contra  quienes 
ias  llagas  y  tormentos  <le  los  sufridos  bueyes  pedirán 
justicia  al  Dios  de  los  ejércitos;  pero  los  ómnibus  y 
coches  lo  son  por  postillones,  eii  lo  general  atentos 
é  inteligentes.  Inteligentes,  si,  pon(ue,  ii  lo  menos  el 
día  de  mi  salida  se  i-equeria, — para  bnsi^arpaso  ene' 
camellón  li  cuatro  ruedas,  en  medio  de  tantos  hoyo 
íangalesy  sartenejos,  — tanto  tálenlo  como  pai'afalli 
en  la  cuestión  del  aiywráuíí  de  nuestro  tesoro  ó  pa 
decidir  cuál  forma  de  gobierno,  el  centralisnio  ó  la  fed 
ractón,es  responsable  entre  nosotros  de  ta  apertura 
laCajade Pandora. Sin  ImberpasadoelQuindio, al! 
jar  del  coche  en  los  Manzanos,  me  to<[ué  « jtara  vei 
tenia  los  huesos  completos  y  en  su  lugar*,  como  ti 
Juan  deD.hestrepo,  «y  sentí  un  gran  bienestar,  ce 
el  ijue  sale  sano  y  vencedor  de  una  batalla ».  líse 
estado  era  fácilmente  remediable  ctm  algunas  can 
<las  lie  cascajo ;  era  imo  de  los  últimos  ecos  de  lu  gi 
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civil  de  1885,  que  paralizó  por  dos  años  la  reparación 
de  todos  los  caminos  del  país  ;  pero  el  esqueleto,  á  le 
menos,  del  Mac-Adanis  construido  en  1850  a  1852,  du- 
rante la  administración  del  señor  general  López  y 
bajo  la  perseverante  iniciativa  y  tenacidad  de  propósi- 
tos del  señor  Victoriano  Paredes,  existia  ahí  como  un 
monumento  histórico  (^ue  merece  mención  especial. 
Conozco  la  mayor  parte  de  los  malos  caminos  de  la 
República.  He  pasado  el  páramo  de  Moras,  el  Quin- 
dío,  el  Alto  del  Oso  y  las  faldas  de  Chinchiná  hasta 
Manizales :  los  callejones  de  Ocaña ;  las  vueltas  del 
Nuchal  ahora  veinticinco  años,  en  el  camino  de  Hon- 
da; la  cuesta  de  la  Reventona,  cerca  de  Canoas,  en 
Antioquia ;  el  Alto  del  Fical  y  las  Vueltas  del  Infier- 
no en  el  antiguo  camino  de  Pamplona  á  Cúcuta ;  el 
de  Cruces  y  Gorgona  á  Panamá  en  invierno,  antes 
de  la  construcción  del  ferrocarril ;  pero  puedo  decir 
que  nada  era  comparable  al  de  la  Sabana  en  invierno. 
Poco  más  de  veinte  años  contaba  una  ocasión  en  ([ue 
regresaba  de  Anapoima  :  venia  convidado  á  un  baile ; 
traía  resolución  de  llegar  á  Bogotá  esa  noche,  aunque 
fuese  en  medio  caballo,  como  contaba  haberlo  hecho 
una  vez  el  simpático  coronel  Diego  Rivas,  á  quien  un 
rayo  le  había  arrebatado  el  otro  medio;  cansé  dos 
bestias  desde  Balsillas  á  Fontibón,  y  á  las  nueve  de 
la  noche  tuve  que  aceptar  la  posada  que  con  grande 
instancia  me  ofrecieron  en  una  casa  de  la  orilla  del 
camino.  Tal  era  el  llamado  camellón  de  la  Sabana. 
Creo  recordar  que  los  señores  doctor  Rufino  Cuei^ 
vo,  Luis  Silvestre  y  Alfonso  Acevedo,  con  grandes 
esfueraos  y  escasísimos  medios  de  los  anémicos  gobier- 
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nos  municipales  de  esos  tiempos,  habían  logrado  me- 
jorar bastante  la  vía  hasta  Puentegrande ;  pero  la 
guerra  civil  de  18i0  á  18i2  y  algunos  crudos  invier- 
nos en  sucesión  habían  tornado  á  destruirlo.  El  señor 
Paredes  resolvió  construir  é  hizo  en  efecto  que  fuese 
construido  el  primer  camino  á  la  Mac  Adama  que  se 
había  visto  en  el  pais.  Tenia  ocho  leguas  de  largo, 
ocho  metros  de  ancho  entre  sardineles,  fuera  de  las 
zonas  laterales,  cimientos  de  piedras  grandes  á  sesen- 
ta centímetros  de  profundidad,  y  lo  cubría  una  capa 
de  cascajo  fuertemente  comprimido  de  veinticinco  & 
treinta  centímetros  de  espesor.  Era  un  camino  superior 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  detrás  del  cual 
trajeron  el  general  José  María  Gaitán,  dos  ó  tres 
ómnibus  ordinarios,  y  en  seguida  el  señor  Guillermo 
París  otros  cuatro  magniíicos,  construidos  por  la  Casa 
de  John  Stephenson,  de  Nueva-York,  ómnibus  que 
aún  esdsten.  El  mismo  señor  París  construyó  en  se- 
guida el  hotel  de  Los  Manzanos,  que  en  esos  dias,  — 
1854  y  1855  —  era  lo  mejor  que,  en  su  género,  se  había 
visto  en  el  país.  Facatativá,  que  hasta  entonces  era  un 
poblachón  de  casas  pajizas  de  hahareque,  surgió  de 
entre  el  polvo  y  el  fango  á  la  categoría  que  le  conoce- 
mos hoy;  y  Serrezuela,  humilde  caserío  que  se  pasaba 
inadvertido,  alzó  casas  de  teja  y  adobe,  construyó 
un  puente  de  los  Micos  para  dar  fácil  acceso  á  su 
plaza,  y  poco  después,  en  recuerdo  de  un  distinguido 
patriota  y  estadista  que  pasó  allí  sus  último-i  días,  el 
señor  Fernández  Madrid,  tomó  el  nombre  i>omposo 
de  la  capital  de  los  reinos  de  España. 

Los  carros  aparecieron  en  gran  númci-o  y  los  fletes 
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de  Facatativá  á  Bogotá,  que  para  un  pasajero  costa- 
ban hasta  S  4,  y  de  2  á  $  3  por  carga  de  mercancías, 
en  algunas  épocas,  bajaron  hasta  á  $  0-30  por  carga 
y  $  1  por  pasajero,  desde  Los  Manzanos.  Entretanto, 
el  valor  de  las  tierras  duplicó  en  menos  de  cinco  años. 
De  60  á  S  100  que  era  el  común,  y  en  ocasiones  me- 
nos, subieron  á  S  200  y  $  300  por  fanegada,  y  los 
arrendamientos,  que  quizás  no  alcanzaban  á  $  4,  se 
han  pagado  en  los  últimos  años  hasta  á  S  12  y  aun 
$16  por  fanegada,  por  año.  El  precio  de  los  víveres, 
envilecido  en  los  días  de  abundancia  por  la  falta  de 
salidas,  —  de  suerte  que  valía  de  0-80  á  S  1  la  carga 
de  papas,  y  de  0-60  á  S  0-80  la  arroba  de  carne,  — lle- 
gó al  cuadruplo ;  en  parte  porque  —  á  mi  modo  de 
ver,  —  á  consecuencia  del  gran  número  de  obreros 
empleados  en  la  construcción  del  camino,  los  salarios 
subieron  de  0-05  á  S  0-10  centavos  diarios  á  S  0-25. 
Me  regocija  este  recuerdo.  Pues  vale  más  en  mi 
sentir  un  plato  de  ajiaco  aumentado  á  la  miserable 
pitanza  del  jornalero,  que  los  suntuosos  banquetes 
del  Gran  Restaurante  ó  de  la  Fonda  de  París. 

Costó  esc  camino,  á  $  25,000  la  legua,  S  200,000, 
gastados  en  aquellos  días  en  que  el  Presupuesto  de 
Rentas  no  alcanzaba  á  S  1.500,000  ;  tachósele  de  lujo 
excesivo,  y  llamóse  á  ese  ruin  Mac-Adams^  camino  de 
terciopelo^  porque  cada  metro  longitudinal  de  él  cos- 
tábalo mismo  que  la  tela  de  seda  de  ese  nombre.  Hoy 
á  lo  menos  no  causa  escándalo  pagar  á  óctuplo  precio, 
á  $  40  el  metro,  el  de  la  angosta  paralela  de  nuestros 
incipientes  ferrocarriles.  Una  familia  de  honroso  re- 
cuerdo en  los  anales  de  nuestra  industria,  la  de  los 
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señores  Lntoires,  y  ontre  olios  un  hunilire  activo 
emprendedor  como  pocos  he  conocido,  el  genei 
Evaristo  de  l.i  Torre,  dejaron  escrito  su  nombre  i 
esa  etapa  de  progreso  al  lado  de  los  de  López  y  P, 
redes.  Esos  mismos  señores  La  torres  escrihierun  lucj 
otra  página  de  su  villa  en  la  fundación  de  grand 
haciendas  en  las  tierras  calientes.  El  trapiche  de  Si 
Pedro,  los  grandes  pastali-s  de  gaiiiea  y  de  piirA  d 
Peñón,  jVcuatá,  Andorra,  Casasviejas y  (luataquisil 
en  que  hoy  engonlan  O  &  lU.UOU  novillos  anualmeni 
dan  testimonio  de  su  pwlerosa  lalx>riosidud;y  sine: 
barco,  con  sólo  dos  excepciones,  los  demás  murien 
pobres,  ó  poco  menos;  pero  han  dejado  una  post 
ridad  sucesora  de  esc  alto  emjtuje.  j  Pueda  ser  pr 
ella  más  propicia  la  foi'tuna  I 

El  camino  de  la  Sabana  no  se  detuvo  en  los  M 
zanos.  Diez  y  seis  añOfi  desjmcs  se  prosiguió  la  ol 
no  ya  en  la  fácil  llanura,  sino  trusmontaiidu  la  co 
dillera  que  la   limita  al   oceiilente.  En   1M7U  y   I 
continuó  el  trabajo  desde  ese  limite  hasta  Agúala 
en  una  extensión  de  dos    l«-guas   más,    que  se 
(tostaron  á  S  ■"><),OIJU  cada  una.  Es  un  camino  e 
lente,  ancho,  sólido,  con  buenos  desagües,  en  qi 
monotomia  del  paisaje  de  la  Sabana  es  airrad; 
mente  interrumpida  con  la  pintoresca  variedad  c 
faldas  y  gargantas  de  los  cerros,  animados  en  s 
presión  con  el  movimiento  de  los  brazos  y  la  or 
ción  de  las  copas  de  grandes  árboles,  los  giMiins 
tadores  del  bosque,  (.Por  qué  no  fué  continuad 
No  me  lo  he  podido  espliour.  La  Junta  del  cam 
Occidente  disponía  de  S  fííD,000  anuales  de  ¡lea 
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conservación  del  de  la  Sabana  no  costal)a  más  de 
1()  á  2(),<K)0 ;  en  la  del  camino  de  herradura  hasta 
Honda  no  se  invertían  más  de  25  á  30,000  :  hubiera 
podido  destinarse  50  á  60,000  anuales  á  prolongar  el 
camino  carretero  hasta  las  orillas  del  Rionegro,  cerca 
de  Villeta  :  ¿por  qué  no  se  hizo  asi  ?  Probablemente 
influencias  lugareñas  en  la  Asamblea  del  Estado,  co- 
nexionadas con  intereses  eleccionarios  de  la  política, 
distrajeron  esos  fondos  para  dar  camino  cómodo  en 
otras  localidades  alas  haciendas  del  algunos  gamonales. 
Me  limitaré  á  consignar  que  en  la  ejecución  de 
esas  dos  leguas,  primera  y  última  tentativa  de  intro- 
ducir las  vías  carreteras  al  través  de  nuestras  monta- 
ñas, figuraron  como  ingenieros  los  señores  Nepomu- 
ceno  González  Vásquez  y  Nepomuceno  Santamaría 
(ignoro  si  hubo  otros),  y  que  los  miembros  de  la  Junta 
especial  para  esa  prolongación  eran  los  señores 
Mariano  Tanco,  Ruperto  Restrepo,  José  Camacho 
Roldan,  Manuel  Samper  y  Máximo  Lorenzana. 


Desde  1872  se  acentuó  la  idea  de  construir  ferro- 
carriles por  todas  partes,  y  hablar  de  caminos  carre- 
teros ó  tle  montaña  era  mirado  como  una  h(*rejía. 
En  vano  se  predicaba  que  la  naturaleza  montañosa 
de  nuestro  suelo  v  la  diseminación  de  sus  habitantes 
sobre  un  vasto  territorio  eran  circunstancias  que  ha- 
rían excesivamente  costosas,  poruña  parte,  y  en  extre- 
mo improductivas,  por  otra,  las  vías  férreas;  que  en 
el  interior  del  país  sólo  había  capitales  muy  limitados 
que  pudieran  emplearse  en  ellas,  y  en  el  extranjero 
faltaba  confianza  en  nuestra  estabilidad  para  que  se  les 
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trajese  á  colocar  en  esas  empresas;  que  las  rentas  de 
nuestro  Tesoro  eran  insuficientes  para  conceder  sub- 
sidios ó  pagar  garantías  de  interés  sobre  esos  capita- 
les ;  que  habría  injusticia  en  invertir  en  una  sola  obra — 
llamada  á  beneñciar  apenas  una  parte  insignificante 
de  la  población  del  país  —  el  producto  de  contribucio- 
nes exigidas  &  contribuyentes  de  todos  los  ángulos  de 
la  República;  que  los  ferrocarrilles  solos, al  través  de 
líneas  matemáticas,  serían  estériles  si  no  hubiese  otros 
caminos  laterales  que  les  trajesen  el  contingente  del 
tráfíco  de  las  regiones  adyacentes  ;  que  un  mal  éxito 
en  esas  empresas  no  sólo  comprometería  el  crédito  del 
Gobierno  y  trastornaría  el  equilibrio  entre  las  rentas 
y  los  gastos  nacionales ,  sino  que  desorganizaría  el  fun- 
cionamiento del  Gobierno  y  pondría  en  peligro  la  paz 
pública ;  que,  en  fin,  |iara  fincar  la  esperanza  de  rege- 
neración de  nuestras  condiciones  industriales  en  el 
Gobierno  Federal,  se  exigía  proveer  á  éste  de  más  fa- 
cultade.s,  rentas  é  influencia;  en  una  palabra,  romper 
el  equilibrio  entre  el  poder  de  las  secciones  y  el  del 
Gobierno  Federal ,  hasta  volver  por  la  pendiente  in- 
flexible de  la  lógica  al  centralismo.  Todo  fué  en  vano 
prevaleció  el  furor  de  los  ferrocarriles,  ocho  de  lo 
cuales  fueron  acometidos,  ya  por  la  Nación,  ya  ei)*" 
unión  de  ést4  con  los  Estados,  ora  por  empresas  ])aK 
tícularte,  pero  con  auxilio  oficial.  Los  de  Antíoquitt, 
el  Cauca,  La  Dorada,  Occidente  (Brown^  Girardot, 
Soto,  Puerto  Villaiuizar  y  Santainarta. 

Milagroso  parece  :  únicamente  cuatro  de  ellos  har 
naufragado.  El  de  Cúcula  &  Puerto  Villaniizar  (IJ 
leguas)  fué  concluido  en  toda  su  extensión ;  el  de  Li 
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Dorada  llegó  á  la  mitad  de  lo  proyectado,  y  no  ha  po- 
dido continuarse,  pero  presta  servicios  muy  importan- 
tes al  comercio ;  el  de  Santamarta,  que  se  proponía 
llegar  hasta  el  Banco,  á  cincuenta  ó  sesenta  leguas 
de  distancia,  llegó  a  la  Ciénaga  (5  leguas),  y  no  es 
probable  que  pase  de  allí ;  los  del  Cauca  y  Antioquia 
pasaron  de  manos  del  contratista,  señor  Cisneros,  á 
las  de  los  Gobiernos  de  loÍB  antiguos  Estados,  están  en 
deterioro  visible  y  corren  peligro  de  perderse  los  cua- 
tro millones  de  pesos  en  elltos  invertidos  ;  los  de  Occi- 
dente y  Soto  están'  invadidos  por  la  maleza,  y  sus  ca- 
mellones desbaratados  por  las  lluvias.  El  de  Girardot 
está  en  crisis,  pues  el  Gobierno  carece  de  medios  para 
continuarlo,  y  vacila  en  conceder  á  la  Compañía  extran- 
jera que  quisiera  tomarlo  á  su  cargo  la  garantía,  no  de 
intereses  ni  de  valores  de  ningiin  género,  sinode  no  ser 
embarazada  luego  por  empresa»  rivales  subvencionadas 
por  la  Nación  (la  de  Cambao,  por  ejemplo) ;  exigencia 
que,  á  mi  ver,  no  podrá  tachafóe  des  uma  injusticia. 
Milagroso  parece,  empezaba  en  el  anterior  párra- 
fo, queriendo  decir  que  en  diez  años,  los  corridos  de 
1875  á  1885,  hubiera  podido  el  Tesoro  público  hacer 
frente  al  desembolso  de  seis  ó  siete  millones  en  la 
ejecución  de,  ó  en  la  subvención  á  estas  empresas ; 
desembolso  hecho  en  un  tiempo  de  semi-anarquía, 
revoluciones,  escaseces  y  circunstancias  adversas  de 
todo  género.  No  obstante  ellas,  sin  embargo,  cuarenta 
y  siete  leguas  de  vías  férreas  fueron  construidas,  sin 
contar  las  cuatro  que  ya  están  en  servicio  desde  Faca- 
tativá  hasta  Tresesíjuinas,  en  la  Sabana  de  Bogotá, 
que  no  tardarán  un  año  en  ser  ocho,  hasta  esta  ciudad. 


CAPITULO  IV 


UUAL.VROA   Á    HONDA 


de  monlai'ia  aolual  dasdc  Agualargn  hasta  Ho 
■arélales  do  Chimbe.  —  1.a  (rocha  de  Gua,vncu 
A.  —  El  alto  del  üUispo,  —  La  cuesta  du  Petar))) 
ribayos,  —  Guaduas.  —  Tatculum.  —  El  Consí 
igad*  al  r(o  Magd.ilcna. 

Agunlarga  hasta  Honda  {iocoü  son  los  ct 
pttedan  registrarse  en  el  ciii-so  de  los  ■ 
Itimos  año.s,  tanto  en  el  camino  mismo  c< 
Tras  ([ue  lo  avecindan, 
^ualarga,  término  de  la  carrctirra,  se  i 
íria  y  una  fábi-ica  de  calzado  (jue  diri 
os,  los  señores  Ilermógenos  y  Sixto  Durd 
raban  los  señores  Carlos  y  Alejandro  Uc 
e  curten  cueros  de  diversos  animales,  di; 
o  común  basta  la  cabritilla  y  el  charol,  ; 
alzado  fino  y  ordinario  &  precios  compa 
económicos.  Aun  no  se  sabe  si  el  éxifo 
:iboriosisimos  y  estimables  trabajos  será 
liado. 

>  de  la  tenería  existe  un  hotel,  rí-irularii 
í  lo  menos  ctm  aseo  y  buena  voluntad, 
ás  ahajo,   en  Chimbe,   principian  ext 
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plantaciones  de  café,  iniciadas  ahora  quince  años,  no 
sabemos  á  punto  fijo  por  quién  ;  pero  nos  parece  que 
el  señor  Tyrrel  Moore,  —  ciudadano  inglés  de 
grandes  talentos  y  estudios,  que  ya  en  Antioquia 
habla  prestado  notables  servicios  á  la  industria  mi- 
nera —  y  el  señor  Francisco  Ospina,  fueron  los  pri- 

• 

meros  que  fundaron  cafetales  allí.  De  entonces  acá, 
al  rededor  de  diez  ó  doce  establecimientos  provistos 
de  maquinaria  para  las  diversas  operaciones  de 
descerezar,  secar,  trillar,  limpiar  y  escoger  los  gra- 
nos, se  han  fundado  huertas  y  estancias  de  cultiva- 
doi*es  en  pequeño,  que  venden  el  café  en  cereza  a  los 
dueños  de  máquinas.  Entre  unos  y  otros  llega  á  tres 
mil  cargas,  de  á  tres  quintales  cada  una,  el  café  que 
se  envía  á  los  mercados  europeos ;  pero  se  espera  que 
no  se  detendrán  en  esos  guarismos  las  exportaciones 
de  ese  y  de  los  distritos  inmediatos,  en  donde  hay 
tierras  y  climas  á  propósito  para  el  cultivo  de  la 
planta.  Es  de  temer  si,  por  la  observación  de  los  pre- 
cios y  por  lo  que  alcancé  á  oír  en  Europa  y  en  los 
Estados  Unidos,  que  á  esas  plantaciones  les  falta  el 
empleo  de  abonos  vegetales  y  animales,  de  que  en  el 
Oriente,  en  Java  sobre  todo,  se  hace  uso  considerable 
y  se  los  lleva  j)reparados  desde  Inglaterra  y  Holanda. 
Por  el  estudio  de  los  prefcios  se  viene  en  conocimiento 
de  que  desde  1880  se  ha  sentido  decadencia  en  ellos, 
pues  de  120  chelines  el  quintal  á  que  se  los  solía 
vender  en  ese  año,  han  bajado  á  80  y  aun  á  GO.  En 
cuanto  al  aprecio  que  se  hace  de  la  finura  de  su 
aroma,  oí  expresar  el  concepto  de  que  ha  dismi- 
nuido. 

2. 
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Bella  eK  In  naturaleza  salvaje  y  primitiva;  peí 
más  bello  es  aún  el  contraste  que  delante  de  ella  foi 
ma  la  tierra  ya  cultivada  y  adecuada  á  las  neces 
dades  del  hombre.  Los  campos  de  Sasaima  presentí 
este  contraste,  vistos  desde  Chimbe ;  sobre  todo  desi 
el  Alto  de  Gaseas,  Las  hileras  rectas  de  los  árboles  ( 
café,  mareadas  por  una  blanca  linea  de  azahares  di 
bajo  del  verde-oscuro  y  brillante  de  su  follaje ;  el  toi 
menos  intenso  de  la  ancha  y  delgada  copa  de  los  M 
ches  ([ue  les  prestan  su  sombra ;  el  verde-claro  d 
plumaje  ondulante  de  los  guaduales;  el  rojo-pálido  ( 
manto  de  flores  con  que  se  cubren  los  cámbulos;  y 
cerco  de  antiguos  y  vistosos  árboles  <Iel  bosque 
distante,  forman  una  decoi-ación  magnifica  á  las  cúi 
das  habitaciones  campestres,  que  de  trecho  en  t 
cho  anuncian  la  presencia  del  houibrc,  transforma 
lo  que  antes  fue  selva  espesa  en  campos  cultivaí 

Fonna  esta  colonia  de  cultivadores  de  caté,  — 
de  las  mejores  exhijjiciones  de  la  induistria  latent 
el  genio  de  nuestro  país,  —  un  gi'U]>o  de  fauíüia 
origen  antioqueíio  todas,  en  que  se  notan  las  cua 
des  colonizadoras  de  su  rata.  Los  señores  Lorer 
y  Montoya,  Bestrepo  Sáenz,  Herrera  Restrepo,  I 
Monttiya,  Martínez  Montoya,  Moore   Mejía,  O 
Alvarez,  antioíjueños  totlos,  fueron  los  primero 
dadores  de  esas  haciendas.  No  sabemos  (luiéne.-- 
se  hayan  agi'egado  luego  d  esa  comunidad  dist 
da;  pero  los  nombres  de  éstos  merecen  conse 
orno  el  núcleo  de  donde  se  propagará  una  fut 
riqueza    importante    en   esa    sección   de   Cu¿ 
marca.  \ 
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De  aquí  hasta  Villeta,  si  se  exceptúan  las  pacien- 
tes y  sólidas  reparaciones,  que  para  suprimir  el  oceá- 
nico faníjal  del  Salitre  y  de  las  Vueltas  de  Nuchal,  di- 
rigió el  señor  Nepomuceno  Santamaría,  nada  hay 
digno  de  mención  en  todo  el  camino ;  pero  se  me  per- 
mitirá un  recuerdo  de  otros  días. 

Cuando,  en  enero  de  1866,  se  fundó  la  primera 
Junta  del  camino  de  Occidente,  me  tocó  ir  á  recibir 
éste,  en  compañía  de  mis  amigos  los  señores  Miguel 
Samper  y  Máximo  Lorenzana,  miembros  de  aquélla. 
Hacía  un  invierno  crudo,  v  el  camino  estaba  absolu- 
tamente  intransitable.  Miguel  Samper  había  com- 
prado alpargatas  en  previsión  de  que  tendríamos  que 
desmontarnos  algunas  veces,  y  no  juzgando  bastante 
esa  precaución,  también  negoció  con  el  primer  peón 
de  á  pie  que  encontró  á  la  entrada  del  monte,  un 
nudoso  bastón  de  cañaQuate,  con  fuerte  recatón  de 
hierro  en  su  extremo  inferior.  Con  esas  dos  maqui- 
narias se  juzgaba  capaz  de  salir  avante  en  todos  los 
malos  pasos;  pero,  al  llegar  á  las  casas  del  Salitre,  el 
fangal  era  tan  profundo  y  pegajoso,  que  no  se  podía 
avanzar  ni  retroceder,  ni  quedarse  quieto,  sin  peligro 
de  correr  la  misma  suerte  que  el  Sir  de  Ravenswood, 
en  uno  de  los  romances  de  Walter  Scott. 

—  ¿Qué  hacemos?  —  preguntó  lleno  de  angustia. 

—  Ponte  las  alpargatas,  —  le  respondí. 

—  Pero,  ¿en  dónde?  si  no  hay  cómo  desmontarse. 

—  Entonces,  apóyese  en  el  recatón  del  mandador^ 
replicó  Máximo. 

—  No,  hombres,  — dijo  Miguel,  con  compunción,  — 
el  caso  no  es  para  chanzas. 
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;  —  Entonces  voy  A  darte  un  barretón  antioi)uef)o 

para  componer  el  camino.  Y  sacando  iinu  botella  de 

i  brandy  del  cojinete,  llené  una  vasija  de  coco  hasta  la 

cantidad  de  un  cuarto  de  lítm,  y  eo  la  ufreci. 

El  ilustre  economista  \  Y  Z,  jamás  babía  [lecado 
más  que  con  ai;ua  de  muras,  y  olvidando  que  en  los 
grandes  conHictos  el  valor   licticio  jmede  su|)lir  el 

V  valor  real,  &  la  vista  de  c-sc  rubicón  formidable  se 

estremeció. 

■  —  ¿Todo  eso?  —  nie  preguntó;  —  mira  que  e! 

í  brandy  me  mata. 

I  —  No  hay  remediti,  —  insisti,  —  anti.-s  me  parece 

1  poca  la  dosis. 

-  Agotó  en  silencio  la  copa  tan  fatal  á  los  perjuros, 

haeieiido  algunos  pncberitos  semejantes  ú  los  tic  San- 
cho con  el  bálsamo  de  Fierabrás,  y  damio  luego  im 
gran  suspiro  : 

—  Y  decían  ([iie  era  un  paseo  muy  agradaljle  el  que  . 
veníamos  á  dar,  exclamó. 

Seguimos  luego  su  ejemplo,  y  yo  no  sé :  el  hecho  es 
que  sin  saber  cómo  nos  encontramos  en  el  corredor 
de  la  casa  del  Saliti-e  sanos  y  confortados.  Allí,  el 
dueño  de  ella  nos  informó  que  conocía  la  Trocha  de 
Guayacundo,  por  terrenos  de  su  propiedad,  en  una 
parte  i>or  donde,  con  unos  pocos  azadona/.os,  podrió 
sacarse  cari-etero  el  camino  basta  Mave,  y  se  ofrecic 
á  guiarnos  por  ella. 

—  Pues  vamos  á  Guayacundo,  —  dijimos  á  un  tieiu 
]K>.  £!clie  usted  adelante. 

Nuestro  propietario  cabalgaba  en  un  potro  roaill' 
á  cuyo  legitimo  tíos  y  do»,  daba  él  el  calificativo 
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magniCco  trochado  :  abrió  con  elegancia  una  puerta 
(le  golpe,  soltó  la  trocha  del  rosillo,  y  después  de  atra- 
vesar una  pequeña  meseta  cubierta  de  fina  grama,  le 
vimos  desaparecer  por  una  falda  de  45  grados  sobre 
una  greda  carretera,  con  la  velocidad  de  una  locomo- 
tora de  alta  presión  :  en  la  falda  quedó  marcada  una 
sola  huella  de  la  doble  paralela  que,  estirando  los  bra- 
zos y  doblando  las  piernas  hasta  i)osar  las  ancas  en  el 
suelo,  había  formado  el  rosillo  en  una  extensión  de 
cuarenta  varas. 

Oi  en  ese  momento  una  voz  lamentable  que  detrás 
de  mi  decía  : 

—  jSaalvaador! 
Era  el  mismo  X  Y  Z. 

—  Saca  otra  vez  el  barretón,  me  dijo. 

Saquélo,  y  sintiendo  no  tener  una  oveja  negra  que 
sacrificar  á  los  dioses  infernales,  hicimos  en  silencio 
una  triple  libación,  después  de  la  cual  nos  arrojamos, 
menos  desesperados  que  Safo,  al  salto  de  Léucades. 
Gracias  á  la  influencia  del  valeroso  elíxir,  sobre  nues- 
tras muías,  salimos  con  vida,  visto  lo  cual  mi  amigo, 
en  quien  se  habían  despertado  conocimientos  ra- 
ros de  ingeniería,  opinó  que,  á  la  verdad,  debía- 
mos cambiar  por  allí  la  dirección  del  camino  de  Occi- 
dt^nte. 

—  Si ;  j)ero  entrando  por  el  cuello  de  la  botella,  — 
UKKlificó  Máximo. 

Algún  tiempo, después  bajaba  en  dirección  á  Vi- 
lleta,  con  el  mismo  ingeniero  que  tan  alta  idea  se 
había  lurmado  de  la  desviación  pro¡)UCSta,  y  al  ])asar 
pur  Mave  alcanzamos  d  ver,  en  uno  de  ios  cerros  hacia 
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la  derecha,  un  gran  derrumbo,  hacia  el  cual  le  llamé 
la  atención. 

—  Será,  —  me  dijo,  —  la  trocha  de  Guayacundo, 
se  ha  carrelendo  hasta  Riodulce. 


Villeta  ha  progresado  poco  en  el  nietUo  siglo  trans- 
currido desde  (jue  por  primera  vez  la  conocí  r  quizás 
no  son  fértiles  los  terrenos  de  su  comarca ;  el  comején 
ataca  las  maderas  de  las  habitaciones  y  destruye  las 
casas  á  vuelta  de  pocos  años,  sin  que  se  haya  podido 
encontrar  para  reponerlas,  como  en  Medellín,  ese 
famoso  comino  cretpo  ú  otm  madera  inatacable  por 
los  insectos,  que  allí  ha  salvado  de  la  ruina  su  bello  y 
cómodo  coserío.  Con  excepción  de  los  trapiches  de 
Payan<lé,  el  Bagazal,  y  Cune,  en  los  (jiie,  —  tal  vez 
por  falta  de  abonas,  ó  i¡u¡zás  de  otras  plantas  indus- 
tríales  que  permitan  introducir  rotación  de  cosechas, 
—  la  caña  de  azúcar  lucha  con  el  agotamiento  del  suelo, 
acrecentado  con  el  gran  declive  de  las  lomas  en  que 
se  la  siembra,  no  hay  en  el  Distrito,  inmediatas  al  ca- 
mino á  lo  menos,  otras  haciendas  notable:^.  Como  lu- 
gar de  veraneo  para  los  habitantes  de  la  ciudad  y  de 
la  Sabana  de  Bogotá,  los  deliciosos  baños  del  rio  de 
\'illeta  y  los  del  Riodulce  en  el  Bagazal,  las  frutas  de 
tierra  caliente,  que  se  encuentran  alli  sazonadas  y 
frescas,  y  sobre  todo,  el  carácter  sencillo,  benévolo  ; 
hospitalario  de  sus  pobladores,  deberían  atraer  Ui 
número  mayor  de  familias. 

En  el  hotel  del  señor  Gustavo  Scioville,  á  la  en 
trada  de  la  población,  encuentra  el  pasajero  cuart' 
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confortables,  hamacas  ya  colgadas,  mesa  abundante  y 
aseada,  forraje  para  las  caballerías,  vinos  y  artículos 
de  rancho,  en  variedad,  y  un  servicio  satisfactorio  :  en 
él  se  puede  pasar  muy  bien  una  noche,  y  aun  también 
una  ó  dos  semanas  de  tregua  á  las  destempladas  llo- 
viznas de  junio  y  julio  en  Bogotá. 

Las  cuatro  leguas  que  median  entre  Villeta  y  Gua- 
duas son  en  'extremo  fatigosas,  divididas  entre  tres 
subidas  y  dos  bajadas.  La  primera  de  aquéllas  em- 
pieza en  las  calles  de  Villeta  y  termina  en  el  Alto  del 
Obispo,  nombre  que  se  debe  á  la  muerte  que  allí  en- 
contró el  arzobispo  de  Caracas,  doctor  Ramón  Igna- 
cio Méndez,  con  la  caída  de  la  muía  que  lo  conducía 
sobre  la  durísima  roca  que  asoma  á  la  superficie  del 
suelo,  en  1834.  Dura  le  fué  la  suerte  desde  los  co- 
mienzos de  su  vida  hasta  el  fin  de  ella. 

Fué  uno  de  los  sacerdotes  que  abrazaron  con  calor 
la  causa  de  la  Independencia  desde  1810,  y  por  ella 
sufrió  de  los  españoles  persecución  y  destierro  ;  fué  en 
seguida  miembro  del  Congreso  Constituyente  de  Cu- 
cuta  y  elevado  después  á  la  silla  arzobispal  de  Cara- 
cas. En  182 i  concurrió  al  Congreso  de  Colombia,  y 
en  la  acalorada  discusión  de  la  ley  de  Patronato,  gran- 
demente enojado  con  las  opiniones  expresadas  por  el 
doctor  Diego  Fernando  Gómez  en  sostenimiento  de 
la  regalía  del  Patronato  por  el  Gobierno  republicano, 
como  sucesor  en  los  derechos  de  la  monanpiía  es])a- 
ñola,  al  levantarse  la  sesión  dio  al  orador  liberal  una 
terrible  bofetada.  El  ofendido,  no  satisfecho  con  ex- 
presar el  concepto  de  que  el  «  Prelado  de  la  Iglesia 
había  defendido  las  pretensiones  de  ésta,  no  con  la  elo- 


36  EL   PETAQUERO 


cuencia  de  un  Crisóstomo,  sino  con  la  fuerza  muscul  «/- 
de  un  buey  »,  pidió,  y  obtuvo  su  expulsión  del  Senado^ 
Diez  años  más  tarde,  durante  la  Administración  del 
general  Páez,  habiéndose  negado  á  obedecer  la  ley 
de  Venezuela  que  abolía  el  fuero  eclesiástico,  fué  juz- 
gado y  sentenciado  á  destierro.  En  el  curso  de  su 
expatriación  vino  á  encontrar  tristemente  el  fin  de  su 
azarosa  carrera.  No  era  para  él  extranjera  esta  patria 
que  había  ayudado  á  fundar  :  aquí  hubo  dolor  sincero 
para  su  desgracia  :  pomposas  y  concurridísimas  exe- 
quias recibió  en  la  Catedral,  y  sus  restos  yacen  en  el 
Cementerio  público,  cercanos  á  los  del  señor  arzo- 
bispo Herrán. 

Pasando  el  Alto  del  Obispo,  unas  cortas  laderas  at 
rededor  de  un  empinado  cerro,  y  una  meseta  en  la 
cual  se  atraviesa  tres  ó  cuatro  veces  la  quebrada  de 
Cune  ó  de  San  Pedro,  empieza  la  subida  del  Peta- 
quero,  nombre  ominoso  á  la  verdad.  En  la  subida  á 
veces  se  emplean  dos  horas  mortales,  si  el  fletador  de 
la  bestia  no  ha  medido  bien,  como  ordinariamente 
sucede,  la  cantidad  de  muía  que  da  en  flete.  Sísifo 
empujando  su  peñón  legendario  á  la  cumbre  del  cerro, 
apenas  daría  una  pálida  idea  del  tormento  que  oca- 
siona empujar  á  una  muía  petacona  por  la  cuesta  de 
Petaquero  arriba.  Si  el  aeronauta  mejicano,  señor 
Guerrero,  quisiese  establecer  allí  una  línea  de  sus 
íjrlobos  para  verificar  el  ascenso  hasta  el  Alto  del 
Trií^o,  seguro  estoy  de  que  no  le  faltaría  clientela. 

El  espíritu,  fatigado  con  esa  mortal  subida,  encuen- 
tra reposo  al  trasponer  la  cumiare  en  la  frescura  del 
clima,  que  no  pasará  de  18'»  centígrados,  y  en  la  con- 
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templación  del  valle  de  las  Tibayes,  que  se  presenta 
inmediatamente  á  la  vista.  Fórmalo  una  cuenca  do 
poco  más  de  una  legua  de  largo  y  dos  kilómetros  do 
ancho,  á  lo  más,  en  su  parte  superior,  con  unos  dos- 
cientos metros  de  profundidad,  á  cuyo  fondo  des- 
ciende por  una  tendida  y  amena  falda  salpicada  de 
pobres  habit-jiciones  campestres.  El  suelo  está  des- 
montado, y  cubierto  de  verde  grama,  excepto  al  rede- 
dor de  los  hogares  en  donde,  en  una  pequeña  arbole- 
da, forman  contraste  el  verde-claro  de  los  sauces  con 
la  tinta  oscura  de  los  cajetas  y  los  aguacates.  Debajo 
de  ellos  sombrea  apacible  el  manso  buey,  socio  del 
hombre  en  sus  humildes  faenas,  ó  trisca  el  corderillo 
inocente,  y  en  sus  ramas  busca  abrigo,  exhalando  sus 
últimos  gorjeos,  una  nube  de  pajarillos  multicolores. 
Á  la  caída  de  la  tarde  tiene  este  paisaje  una  belleza 
melancólica  indecible  :  el  sol  se  oculta  majestuoso  de- 
trás de  los  grandes  robles  que  coronan  la  cumbre 
opuestíi  del  Raizal ;  en  lo  alto  brilla  el  azul  del  fírma- 
mento,  cubierto  á  trechos  por  leves  nubéculas  de  oro  y 
carmín ;  sobre  ía  tierra  avanza  á  grandes  pasos  la  som- 
bra de  la  tarde  anunciando  á  los  habitantes  de  la 
tierra,  como  á  los  del  aire,  el  descanso  de  la  noche ;  la 
cual  desciende  como  una  bendición  que  lleva  la  calma 
y  la  paz  de  la  naturaleza  al  alma  del  hombre.  Invo- 
luntariamente vienen  á  la  memoria  estas  estrofas  de 
Lamartine  : 


«  Ah !  c* cst  lá  qu*enlouré  d'un  rempart  de  verdure, 
D'un  horizon  borne  qu¡  suffit  á  mes  yeux, 
J*aimc  á  íixcr  mes  pas,  et,  seul  dans  la  nature, 
A  n'entcndrc  que  Tonde,  á  no  voir  que  les  cieux. 


>  J'ai  (mp  vil,  Irop  sonli,  trop  aimé  dans  la  vio; 
Jo  vicQS  chercher  vivant  tu  calme  du  Lclhé ; 
Beaux  licux,  soyez  pour  moi  ees  bords  oü  l'on  oublio  : 
L'oubli  seul  désormaia  est  ma  félicilé. 


■  Tes  jours  Bonibres  et  courta  commc  les  joiira  d'aiilomne 
DíclineDt  coitime  Tombre  au  peacliant  des  coteaux. 
I.'amilié  le  Iraliii,  la  pitié  rabandocne, 
Et  seul,  tu  deáccnds  les  scnliers  des  lombcaux. 

s  Mais  \a.  nature  est  U  qui  t'invilc  el  qui  Vainiu ; 
Plonge'toi  daña  son  seta  qu'olle  l'aiivrc  loujours. 
Quand  tout  chango  pour  lol,  la  nature  est  la  ménie, 
Et  le  méme  solcil  se  I6vc  sur  (es  juurs.  • 

(te  Vi-lhn.) 

Desde  el  fondo  de  este  vallecito,  una  ínihida  de 
175  metros  verticales,  divididos  (;ii  unos  7(W  i'i  800  de 
trayecto,  conduce  il  la  cumbre  del  cerro  del  Raizal,  ;i 
cuyo  pie,  750  metros  juás  alxyo,  denioi'a  la  pcquefta 
ciudad  lie  Guaduas,  la  segunda  en  población  en  Cun- 
dinaniarca.  Su  caserío  de  teja,  muellemente  i-cco,«ta- 
do  sobre  la  falda  del  ccito,  extiende  su  pie  basta  las 
orillas  de  un  riacbuelo,  cubierto  de  guaduaJes  en  unas 
|)artes,  y  de  árboles  frondosos  en  otras.  (^cu|»ando  el 
[lunto  medio  de  un  valle  de  unas  dos  leiruas  de  birg*», 
con  una  ancliura  que  varía  desde  un  cuarto  basta  tres 
c»iart*>s  de  legua,  y  mdeado  por  tenias  partes  dir  coli- 
nas suavemente  redondeadas,  la  vista  se  recrea  en  ]iai- 
sajes  risueños  por  todos  lados.  Una  quebiada  que 
baja  del  oriente  baña  uno  de  los  costados  del  jmeblo, 
y  algunas  casas  de  campo,  lilanqucadas  y  alegi-es  en 
otro  tiemjio,  boy  algo  maltratadas  jior  los  níms,  la 
rodean  en  diversas  direcciones.  El  paisaje,  la  situa- 
ción, y  el  clima,  recuerdan  no  poco  á  Mr-dcllín,  la 
bella  y  rica  metrópoli  antioqucAa. 


•l. 
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Parecióme  Guaduas  algo  en  decadencia  :  vi  al  paso 
casas  en  ruina  v  el  aviso  de  mal  airüero  :  se  veiule  esta 
casa,  podia  leerse  sobre  la  pared  de  algunas  más. 

El  simpático  hotel  del  Valle,  en  donde  se  disfru- 
taba agradable  fresco  durante  el  día  y  cómodo  descan- 
so durante  la  noche  (merced  á  los  solícitos  cuidados 
de  su  propietario,  el  señor  Ramón  Leiva,  y  de  su  se- 
ñora) ha  sido  últimamente  trasladado  de  la  orilla  del 
río,  en  donde  la  casa  estaba  rodeada  de  jardines  y 
grandes  árl)oles,  á  la'])arte  alta  de  la  población,  a  otro 
local,  cuyas  comodidades  no  conocemos,  pero  que  tie- 
ne al  frente  también  un  hermoso  jardín,  formado  por 
el  célebre  escritor  y  hombre  de  Estado,  doctor  M.  Ma- 
ri lio,  quien  solía  pasar  en  esa  ciudad  frecuentes  tem 
¡X)radas. 

Las  familias  de  Acostas,  Gutierre?,  Samperes  y 
Guzmanes,  eran  distinguidas  en  Guaduas,  Li  primera 
por  el  señor  general  de  ese  apellido,  historiador  ve- 
rídico y  estudioso  de  la  conquista  y  colonización  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  —  y  j)adre  de  la  distinguida 
escritora,  viuda  del  asimismo  eminente  escritor  señor 
José  María  Samper ,  —  y  por  el  coronel  don  José 
María,  cuya  hospitalidad  con  los  viajeros  no  tenía 
límites;  las  otras  tres  eran  muy  conocidas  por  la  la- 
l)or¡osidad,  honradez  v  benevolencia  de  los  miem- 
bros  de  ellas.  Ya  casi  han  desaparecido,  en  parte  por 
emigración  á  otros  lugares. 

Al  salir  del  poblado  se  pasa  el  riachuelo  por  un 
puente  de  hierro,  que  también  se  debe  á  la  inicia- 
tiva del  señor  Nej)omuceno  Santamaría ;  puente  que 
ha  facilitado  los  viajes  y  el  tráfico  del  camino,  pues 
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las  aveniílas  del  rio  eran  fi-ecuentes  y  peligrosas,  hasta 
el  punto  de  detener  por  dos  ó  ti'es  días  el  paso  de  los 
viajeros  y  el  de  las  cargas, 

A  pesar  del  puente,  el  dia  anterior  al  de  ini  |>asn, 
siete  personas  habían  encontrado  la  muerte  en  una 
avenida  repentina  del  rio.  Era  domingo;  los  camjie- 
sinos  regresaban  del  niei-oado  A  sus  casas,  montados 
en  caballü.s  sedientos  y  ncostunibt-ados  ú  l>eher  en  el 
rio,  á  la  salida.  Las  orillas  de  éste  son  formadas  por 
bancos  altos  de  arena  deleznable,  al  través  de  los  cua- 
les una  entrada  angosta  y  pendiente  da  acceso  á  las 
aguas,  en  las  que,  sin  tener  noticia  de  la  creciente, 
las  bestias  y  sus  jinetes  fueron  an-ehatados  por  las 
olas. 

.\  pocas  cuadras  {lel  puente  se  lee  encima  de  una 
gran  portada  : 

TLSCLI-IM. 

Detrás  de  ella,  un  cafetal  en  buen  estado,  y  por  on 
medio  de  él,  un  camino  Iwnlado  de  grandes  árlK>Ies 
frutabas  cominee  á  una  casa  pajÍ7.a  de  aspecto  alejire 
y  aseado,  iiNleada  de  jazmines  y  IjeKisiiiuis,  alternadas 
con  canastillas  de  niagnílícas  or((uideas.  Esta  casa 
]»ertenecia  también  al  doctor  Murillo,  quien,  con  ese 
nombre,  mostraba  su  veneración  por  el  gran  |)ati-icio 
y  orador  i-oniano,  cuyo  último  aliento  fué  el  último  de 
la  República. 

En  seguida  empieza  el  ascenso  de  una  cuesta  cuya 
altura  vertical,  sobre  el  ¡>lano  de  Guaduas,  alcanza 
ú  400  metros,  ó  poco  menos.  Desde  la  cumbre  se 
goza  de  una  espléndida  vi.sta  sobre  la  Cordillera  Cen- 
tral, las  llanuras  de  Mariquita,  los  valles  del  alto  Mag- 
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dalena  y  el  curso  de  este  rio,  que  se  distingue  en  un 
largo  trayecto.  Es  una  de  las  vistas  más  extensas  que 
sobre  una  parte  poblada  de  nuestras  montañas  puede 
gozarse  en  los  Andes  colombianos.  Este  sitio  tiene 
1,100  metros  de  altura  sobre  el  Magdalena,  y  á  veces, 
contemplando  desde  allí  limpia  la  bóveda  azul,  se 
ven  las  nubes  y  se  oye  el  retumbo  del  trueno  debajo 
de  nuestras  plantas,  y,  cuando  el  viento  disipa  el  velo 
de  esos  espesos  cúmulus,  aparece  la  tierra  surgiendo, 
cómo  por  primera  vez  la  creación  del  seno  del  caos, 
fcíeíriin  la  tradición  mosaica. 

Del  mismo  espectáculo  se  goza  desde  el  corredor  de 
la  casa  de  El  Consuelo,  media  legua  adelante ;  posada 
en  la  que,  ordinariamente,  se  almuerza  cuando  se  va 
de  Guaduas  hacia  Honda,  ose  pasa  la  noche  si  el  viaje 
se  hace  en  sentido  contrario,  cuando  la  partida  do 
Honda  se  efectúa  después  de  medio  día. 

Más  consoladora  es  la  posada  á  la  subida,  porque 
en  ese  sitio,  á  1,000  metros  de  altura  ya  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  se  siente  una  temperatura  agradable  y  st» 
descansa  por  primera  vez  del  calor  sofocante  del  Mag- 
dalena. Por  lo  demás,  difícil  fuera  encontrar  irrandes 
comodidades  en  un  albergue  visitado  por  tan  reducido 
número  de  viajeros  como  el  que  transita  por  allí. 
Arrieros  y  traficantes  muy  pobres  son  los  huéspedes 
habituales,  cuyos  consumos  no  dan  para  cubrir  el  gas- 
to de  habitaciones  anq)l¡as,  aseo  esmerado,  buena  me- 
sa y  lechos  cómodos  y  abrigados.  Los  viajeros  fran- 
ceses, sobre  todo,  que  en  nuestros  caminos  quisieran 
í^ncontrar  las  comodidades  de  París,  piden  una  cosa 
imposible. 
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Del  Ck)nsuelo  en  adelante  empiezan  los  calores  de 
la  zona  U)rrida  en  una  bajada  pedregosa  á  trechos, 
llena  de  fangales  profundos  en  otros,  que  reclaman 
del  pasajero  paciencia  y  resignación  verdaderamente 
cristianas  :  la  sed  mortifica;  ol  sol  lanza  rayos  de  fue- 
go en  progresión  tan  incesante,  qur  «  parecería  que 
despavesan  »,  exclainal»  una  vez  líernardo  Pardo; 
las  bestias  empiezan  ¿dar  señales  evidentes  de  fatiga 
j',  las  vegas  ardientes  del  rio  amagan  con  no  tf  ner  fin. 
Al  cabo  se  llega,  por  entre  los  rieles  de  un  ferrocarril 
que  no  duró  dos  años  si({uícra,  á  unas  Iturracas  y  ban- 
queos que  muestran  el  lugar  en  que  una  barca  trans- 
porta tos  pasajeros  á  la  orilla  opuesta  del  Magdalena, 
de  donde  no  pasaremos  pof  hoy. 


CAPITULO  V 


REFLEXIONES   GENERALES 


Estado  general  de  la  población  A  lo  largo  de  la  vía.  —  Atraso 
de  ésta.  —  Cultivos  que  pudieran  acometerse.  —  El  plátano. 
Kl  maíz.  —  VA  en.silaje  de  maíz.  —  El  ürbol  de  pan.  —  La 
palma  de  dátil.  —  La  palma  real.  —  El  cacao.  —  La  viña. 
—  Malos  sistemas  agrícolas  de  la  actualidad.  —  Los  arren- 
damientos á  largo  término.  —  El  metaijarjc.  —  Observa- 
ciones generales. 

Recapacitando,  en  esos  primeros  momentos  de  des- 
canso que  el  viajero  concede  á  su  humanidad  des- 
pués de  una  jornada  penosa,  en  lo  que  ha  visto  du- 
rante el  día,  lo  primero  que  viene  á  la  mente  es  lo 
ausencia  de  industrias  en  la  población  establecida 
sobre  el  camino.  Casas  pajizas  sin  comodidad,  en  la 
general  medio  derruidas ;  pequeñas  dehesas  de  grama 
ó  de  pastos  de  guinea  ó  de  para,  mal  conservadas,  sin 
cercas  seguras  y  casi  nunca  provistas  de  agua  para 
las  bestias ;  ventorrillos  en  donde,  sobre  un  mostrador 
sucio,  se  exjHínde  chicha,  guarapo  y  licores  alcohó- 
licos; algunas  gallinas,  y  marranos  provistos  casi 
siempre  de  hediondos  y  malsanos  fangales  en  la  ve- 
cindad misma  de  las  habitaciones ;  víveres  escasos  y 
cai-os  por  donde  quiera ;  he  aquí  lo  que  se  presenta  á 
la  vista  desde  Agualarga  hasta  Honda,  y  lo  que  ex- 
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plica  el  asjiecto  haraposo  y  la  escuálida  miseria  de  la 
polilnciúii  campesti-e, 

Lfjs  forrajes  son  absolutamente  insnfu-ientcs  ]t!ira 
pruveLT  á  la  alimentación  de  las  bestias  en  yue  se 
U'ansita,  y  muy  i-aro  es  el  lugar  en  ([iie  se  encuentra 
modo  de  dar  un  pienso  de  maíz,  cai'ia  ó  si<{u¡era  de 
pasto  fresco  A  la  caballería;  más  raro  aún  el  sitio  que 
ofrezca  leche  fifsoa,  frutas,  ó  A  lo  menos  asjua  potable 
para  saciar  la  sed;  punto  menos  que  imiiosilile  encon- 
trar una  bestia  de  refresco,  para  cambiar  la  nuda  fati- 
gada; inútil  tender  la  mirada  en  busca  <Ie  la  cliime- 
uea  de  alguna  fábrica  ú  de  las  aspas  de  un  molino  de 
viento,  de  algo  que  indique  la  aiilicación  de  las  fuer- 
zas de  la  naliirale:£a  en  ayuda  del  trabajo  del  hombre. 

Desde  Agualarga  basta  Chimbe  pudiera  cultiva^í^e 
con  buen  éxito  la  manzana,  la  pera,  el  dm-azno, 
quizás  el  olivo  y  el  almendro;  peii)  si  de  sei;uro  la 
morera,  alimento  del  irusano  de  seda.  La  maiinana,  la 
peray  el  durazno  tienen  en  Bogotá  pro-ios  fabulosos  : 
hemos  oído  que  se  ha  llegado  á  payar  ¡  S  30 1  pi)r  una 
manzana,  S  I  [«>r  una  sola  de  ellas  es  accidente  Iiart4) 
común,  y  á  S  0-10  ó  S  0-20  cada  una,  uo  sería  despre- 
ciable el  consumo  de  las  de  calidad  algo  superior  á  la 
ordinaria;  de  S  0-!ítl  ú  S  tK'iO  es  el  pi-ecio  no  discutido 
de  una  ¡lera,  y  un  liuen  durazno  sólo  se  encuentra 
como  recalo  y  en  prueba  de  mucha  estimación.  La 
ciruela  europea  se  come  nmy  rara  vez,  excepto  ¡¡asa 
y  comprada  á  pitcio  veinte  veces  mayor  que  cu  ftl 
Viejo  Mundo.  Todo  eso  se  produi.a^  uuiy  bien  en  la 
zona  de  1,(10(1  á -2,21X1  metiMS  solire  el  nivel  del  mar, 
tpie  es  la  altura  de  los  terrenos  mencionados  arriba. 
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Una  huerta  de  una  fanegada  de  extensión,  cultivada 
de  buenas  frutas,  daría,  con  la  pequeña,  pero  cons- 
tante labor  que  puede  suministrar  una  familia  de 
cinco  á  seis  personas,  desde  S  300  á  S  800  por  año  de 
renta  neta. 

La  cosecha  de  manzanas  debe  representar  muchos 
millones  de  pesos  en  los  Estados  Unidos,  pues  recor- 
damos haber  leído  que  la  de  un  solo  condado,  en  el  de 
Nue\'a-York,  se  estimaba  en  más  de  ocho  millones,  y 
en  el  de  California  se  espera  que  en  breve  la  de  pe- 
ras, uvas,  ciruelas,  naranjas  y  duraznos,  reemplazará 
en  importancia  á  la  proílucción  de  oro,  medio  agotado 
ya  en  los  lavaderos  (1).  En  Francia  —  aparte  del  con- 
sumo que  todos  conocemos,  mucho  más  extendido  allí 
que  entre  nosotros,  pues  constituye  una  parte  del 
alimento  diario  de  las  familias  —  se  emplea  la  man- 
zana en  grande  escala  en  la  fabricación  de  la  sidra, 
bebida  que  empieza  á  hacer  las  veces  de  vino,  y  que 
nosotixDS  consumimos  no  pocas  veces  con  el  presti- 
gioso nombre  de  champaña. 

El  plátano,  la  higuera  y  la  viña  serían  producciones 
(pie  pudieran  dar  amplia  remuneración  al  trabajo  de 
las  poblaciones  colombianas  en  la  región  de  que 
vamos  tratando.  Si,  pobres  como  somos,  pagamos  de 
S  1  á  S  2  por  libra  de  uvas,  ciruelas  é  higos  pasos,  ¿no 
pudiéramos  esperar  (jue  el  europeo  pagase  también 
un  precio  e(|uivalente  por  nuestros  ])látanos  pasos  y 
por  las  conservas,  —  preparadas  de  una  manera  más 


(1)  Eo  el  censo  de  1800  se  estima  ya  en  más  de  S  30.000,000 
la  producción  anual  de  estas  frutas. 
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aceptable  al  gusto  ile  ei^is  pueljlori,  —  du  las  guaya- 
bas, los  mangos  y  otras  ü-utas  casi  silvestres  de 
nuestra  zona  ? 

Los  propietarios  de  tierras  pudieran  ini|)oncr  como 
una  de  las  con<licÍ(tnos  del  arreiiílainiento,  la  forma- 
ción de  una  miimjii  de  pasto,  de  una  huerta  de  fru- 
tales ó  de  un  encerrado  de  árboles  de  caK- ;  pero  bajo 
promesa  escrita  y  fielmente  cuniplida,  de  i)aírar  un 
precio  equitativo  por  esas  mejoras  en  caso  de  ser  des- 
pojadi>  el  arrendatario. 

En  las  tieri-as  calientes,  como  las  de  Villeta  al 
Magdalena,  son  innumerables  los  nuevos  cultivos  que 
pudieron  establecerse.  FA  del  ¡ilátano,  sobre  todo;  no 
para  consumirlo  fiasco  solamente,  sino  pai-a  secarlo, 
reducirlo  &  ik)1\'i>,  conservarlo  y  trans])urtarlo  como 
harina  alimenticia  de  primer  orden.  El  plátano  domi- 
nico, entre  todas  las  vari<.-da<lcs  de  esta  familia  quizits 
la  do  má.s  abundante  produLción,  y  las  divoi-sa'i  clases 
de  ifuineo,  no  exij^en,  como  el  liarlún,  tieiTas  bajas  y 
riáis  en  fm»iius,  sino  que  pueden  cultivars»;  en  las 
faldas  de  los  cerros ;  de  lo  que  puede  ^■erse  lyemplos 
indudables  en  las  inmediaciones  de  Tena  y  en  los  <lc- 
clives  ([ue  de  La  Mesa  descienden  con  pendiente  rá- 
pida liasta  el  Bogotá.  En  la  forma  de  harina,  este  ve- 
getal privilegiado,  —  que  en  igual  estcnsión  de  tierra 
rinde  una  cantidad  de  sustancia  alimenticia  muchas 
veces  mayor  que  el  trigo,  —  pudiera  entrai-  en  la  ali- 
mentación humana  con  mil  preparaciones  diversas,  y 
ü  la  vez  pudiera  ya  .ser  transportado  á  los  mercados 
más  distantes.  Toda  la  dilicultud  consiste  en  la  expe- 
rimentación del  medio  más  adecuado  para  secarlo. 
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ya  sea  al  simple  calor  del  sol  ó  empleando  el  artificial 
de  los  hornos. 

El  cultivo  del  plátano  en  las  lomas,  aparte  de  sus 
píxxluctos,  serviría  para  conservar  en  la  tierra  la  capa 
vegetal,  que  las  lluvias  arrastran  en  el  suelo  desnudo; 
j)ara  defenderlo  de  la  acción  desecadora  del  sol;  para 
prevenir  la  formación  de  grietas  que  luego  determi- 
nan esos  formidables  torrentes  de  las  montañas  que 
llevan  la  esterilidad  á  los  valles  mas  fértiles. 

El  maiZy  no  ya  tan  sólo  para  cosechar  el  grano, 
sino  para  explotar  la  caña,  —  bien  exprimiéndola  para 
la  fabricación  de  miel,  y  aun  quizás  de  azúcar,  pues 
algunas  variedades  de  esta  planta  son  muy  ricas  en 
sustancia  sacarina,  —  ora  conservándola  fresca  como 
forraje  para  las  bestias,  por  medio  del  procedimiento 
de  eixsiUije.  Este,  usado  ya  extensamente  en  Francia, 
Bélgica,  Inglaterra  y  Alemania,  es  en  extremo  senci- 
llo. En  una  alberca  de  cal  y  canto,  de  cuatro  metros 
de  largo  por  dos  de  ancho  y  otros  dos  de  pix)fundidad, 
se  deposita  la  caña  de  maíz,  cortada  en  tajadas  de 
medio  centímetro  de  es])esor,  hasta  media  vara  de  al- 
tura sobre  los  bordes  de  la  alberca,  y  cubierta  con 
una  capa  de  tamo  ó  de  aserrín  :  encima  se  colocan  ta- 
blas cuyo  largo  cubra  el  ancho  del  montón ;  sobre  las 
tablas  se  ponen  vigas  gruesas  en  sentido  longitudinal, 
comprimiéndolo  todo  grandes  piedras,  cuyo  peso  re- 
presente de  500  á  1,000  kilogramos  por  metro  cua- 
drado. 

Con  este  i)rocedimiento,  la  caña  del  maíz  (y  cua- 
lesífuiera  otros  pastos)  i)uede  conservarse  fresca  hasta 
por  dos  años.  Al  retirarla  de  ahí  para  darla  á  los  ani- 
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males,  conviene  humedecerla  ligeramente  y  dejarla 
fermentar  en  jicíiueños  montones  durante  doce  ó  vein- 
ticuatro horaíf,  según  la  temperatura  del  dia.  En 
este  estado  ya,  es  el  forraje  más  rico  en  potencia  ali- 
menticia, (juc  se  conoce  en  el  inundo,  líiitre  nosotros 
pudiera  emjilearse,  liaciendo  uso  de  los  antiguos  es- 
tanques de  añil,  debidamente  wjwirofíos ;  y  su  propa* 
gaciún  seria  uno  de  los  progresos  más  fecunilos  en  la 
agricultura  del  país,  quizt'is  de  mayor  importancia 
que  la  introducción  de  los  jiastos  de  p.irá  y  de  miinca 
(¡ue  han  mus  que  triplicarlo  el  valor  de  las  tierras  ca- 
lientes en  los  últimos  cuarenta  años. 

El  árbol  de  ])'ni,  es  un  adorno  para  las  huertas  y 
jardines;  da  un  aspecto  oriental  muy  liello  al  paisaje, 
y  proporciona  en  su  fruta  un  sucedáneo  de  la  pajia, 
abundante  en  cantidad  y  de  producto  permanente. 
Prefiere  las  tierras  húmedas  de  la  orilla  de  lus  arroyos 
y  de  la  vecindad  délas  vertientes.  Algunas  de  sus  va- 
riedades pudieran  ensayarse  como  sombra  para  el  café. 

La  paimii  de  dátil,  propagada  por  los  árabes  en 
toíla  la  costa  norte  de  África  y  en  la  del  Mediterrá- 
neo, en  España;  la  palma  de  dátil,  esa  odalisca  del 
i-eiuo  vegetal,  muestra  del  amor  á  lo  liello  entre  las 
poblaciones  del  desierto,  es  tumltíén  una  planta  indtis- 
triitl  importante.  Su  racimo  anual,  ininiianamente 
cultivado,  puede  dar  cincuenta  libras  de  fruta,  que 
entre  nosotros  et{uivaldrian  á  S  íió  anuales ;  pero  (¡ue 
en  los  lugares enque  abunda,  vale  no  menos  de  S  •''  ^ 
S  10;  suma  no  <lespreciable  en  el  pn-supuesto  de  ren- 
tas de  una  familia  pobre,  ó  como  elemento  de  avalúo 
de  una  casa  ó  de  un  campo.  El  dátil  ha  sido  uno  de 
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los  factores  que  han  entrado  en  la  creación  del  caballo 
árabe,  y  es  la  comida  favorita  del  camello.  Por  muy 
servidos  nos  daríamos  si  aquí,  como  en  España,  entra- 
se en  la  alimentación  tanto  del  pobre  como  del  rico ; 
pues  es  un  alimento  sano,  muy  agradable  y  aun  adop- 
tado en  la  terapéutica  como  dieta  especial  en  cierta 
clase  de  enfermedades. 

Casi  otro  tanto  puede  decirse  de  la  ¡yalma  de  cocOf 
la  cual  rinde  además  el  material  de  una  vasija  en  extre- 
mo durable,  susceptible  de  gran  pulimento,  y  la  materia 
textil  de  una  alfombra  superior  en  calorisidad,  duración 
y  baratura  al  esparto,  ya  muy  escaso  entre  nosotros. 

El  vino  y  el  aguardiente  de  la  palma  real  ó  de  cuesco , 
son  productos  que  en  las  islas  Filipinas  se  computan 
en  cantidades  considerables,  y  cuyas  propiedades  tóni 
cas  son  verdaderamente  asombrosas:  el  follaje  de 
esta  palma  forma  un  techo  fresco  y  económico  en  las 
tierras  calientes ;  el  cuesco  es  un  alimento  superior 
})ara  el  cerdo,  y  acaso  la  almendra  interior,  tostada  ó 
cocida,  pudiera  ser  un  plato  delicado  para  el  hombre. 
Si  en  ella  se  encontrase  aceite  como  en  la  del  coroso, 
ese  sería  otro  aspecto  industrial  no  despreciable. 

Xo  ha  llegado  á  mi  conocimiento  ningún  ensayo 
formal  de  plantaciones  de  cacao  en  todo  este  camino 
de  Honda  y  se  me  figura  que  en  las  orillas  del  Rio- 
negro,  desde  oerca  de  Sasaima,  en  el  valle  de  Guaduas 
y  en  las  orillas  de  la  quebrada  de  Tocuy,  pudiera  pro- 
(Uicirse.  Ningún  artículo  como  el  cacao  presenta  el 
aliciente  de  consumo  indefinido  y  precios  tan  altos 
como  el  de  S  0-iO  libra,  á  pesar  de  que  su  manipula- 
lación  es  mucho  más  sencilla  que  la  del  café. 


La  viña,  «MI  lin,  es  una  planta  (|u<.-  ]H-r>inctc  un 
ipnn  p<'>rvoniron  América,  en  estos  momentos  en  que 
una  enfenneilad,  contra  Wqan  lia  luchado  inútiluienlp 
la  ciencia  uuiojiea,  auienaza  destruirla  en  el  antiguo 
mundo. 

Siw  ¡iroductoH  alcanzan  entre  vinos,  licores  y  su  usíi 
COino  fnit^i  de  ¡lostre,  á  más  de  ocli'^cientos  millones 
de  pesos  anuales.  Hn  Euro(ia  y  en  África  sir  la  cultiva 
dcíkle  los  'SH"  hasta  los  '¿H'  de  latitud  norte  sienrlw 
los  vinos  obtenidos  entn;  los  'M'  (isla  de  Maderui  y 
loH  ÍIO*  (Málai^a,  Chipre  y  las  islas  Jóiiicasi,  es  decir, 
en  climas  semitropicales,  los  más  estimados  por  su 
:uil>or,  duración  y  finura  naturales. 

I^n  iVniérica  se  L-i  ha  cultivado  con  buen  suceso  en 
el  R<;uadfir  y  el  Peni,  en  la  zoa«  tro|)ical,  y  entre 
nt>sotros  se  ])riidücc  desde  la  orilla  del  mar  hasta 
1,800  metros  de  .altura.  Lasuva.s  de  Tociiiina  son  casi 
tan  duiccx  y  ricas  en  jiiiío  comu  la.'j  de  Múlauu;  pero 
se  cnw  (pie  la  vinilicnTión  pueile  liiii;erse  con  más  ven- 
Laja  en  los  cliina'í  templados  de  IH  á  '22''  de  tempera- 
tura media,  á  los  i[iie  sim  equivalentes  los  de  las  faldas 
de  l'is  .\tnles  entn;  i,o<)[)  y  á.OOO  metros  de  altura.  Sí 
con  cd  vino  producido  á  bajo  ¡ti'ecio  pudiese  reempla- 
zai-M;  la  chicha  embrutecedora,  y  el  aguardiente  de 
caña  autor  de  tanta  infelicidad  dumtl'stica,  muertes 
piifinaturaN,  ci"imen*'S,  y  deireneración  <le  la  especie, 
W!  lAtU-nilñsi  un  prciijnrso  moral  y  material,  de  alcan- 
ce incalculable.  Acaso  el  valle  de  las  Tibaye.s  ó  los  del 
Caiit<')u  de  C¡'u(ueza  serían  territorios  adecuados  jiarji 
una  exiicriiaentaciún  seria  en  Cundinamarca.  Me  in- 
clino á  crecer  que  una  suma  de  S  ü,0(X)  empleada  anual- 
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mente,  durante  veinte  años,  en  conceder  premios  á  los 
que  mejores  resultados  vayan  obteniendo  en  el  cultivo 
de  la\¡ña  y  en  la  fabricación  de  vinos,  despertaría  un 
interés  nacional  y  aceleraría  la  solución  del  j)roblema. 


Objetos  en  que  pudiera  ocuparse  el  trabajo  humano 
sobre  la  tierra  hay,  pues,  muchos;  pero  no  se  hace 
uso  de  ellos  :  la  tierra  permanece  inculta  y  el  hombre 
miserable. 

Este  divorcio  entre  la  naturaleza  y  el  hombi'e,  esta 
parálisis  industrial  de  que  parecen  atacadas  nuestras 
poblaciones  campestres,  constituye  un  problema  so- 
cial que  merece  estudiarse. 

Es  indudable  que  hay  mucha  mas  tierra  apropiada 
de  la  que  los  propietarios  pueden  cultivar  por  si  mis- 
mos ;  fenómemo  que  se  observa  en  todos  los  pueblos 
conquistados,  que  deben  a  la  feudalidad  el  origen  de 
su  organización  social.  También  lo  es  í{ue  esta  forma 
de  propiedad  territorial,  fundada  en  el  despojo  ó  en 
el  privilegio  pi*esenta  obstáculos  para  el  cultivo  de 
las  tierras  y  da  origen  á  inmensa  desigualdades  so- 
ciales, como  se  nota  en  la  mayor  parte  de  los  países 
europeos. 

Em¡)ero,  costumbi^es  antiguas  ó  instituciones  nue- 
vas han  ixímediado,  en  paile,  ese  mal;  pues  el  proi)ie- 
tario  cede  á  un  industrial  el  cultivo  de  las  tierras  que 
no  puede  ó  no  quiere  cultivaí*,  mediante  un  arrenda- 
miento por  laryos  años,  como  sucede  en  Inglaterra ;  ó 
por  medio  del  cultivo  por  terceras  personas  en  parti- 
cipación de  utilidades  (mctayaye)  con  el  i)ropietario, 
usado  en  Fmncia. 


Cl.  MCTAVA' 


■.^r\ 


Kl  arTr;n<Iíiiiií'Tii'>  ¡fir  [«ri<jdoi'  '!<■  'li'tz  ha>ta  ciii- 
cu<rnta  afiot,  ii^^a/l<i  en  IniílaK^mi,  (y>nc<^c  at  arniulu- 
tarí'i  una  W'iriirí'lad  r';l:itivM,  qm;  l«;  i^crinítc  eJTcitur 
MU  ínfluHtri'i  y  aun  ¡iivirrtir  cnpiuil'^  en  ti¿-rra.<  ajenan, 
|iaro  ín<l';iiiniz;irv:  ¡x/r  hiriiin>  aíio»  con  i-l  L^K-e  de  los 
tírrfínt)»  cultiv.-nli^.  i^i  (l¡li<:ult-'i'l  relativa  al  valor  de 
hiH  iri'-jomK  al  U;niiuiar  ol  arrendamiento,  constituye 
tíl  oinflicUiquc  i-n  la  aintialidad  .s<-  deimtc  en  Irlanda; 
jiftrí»  C«a  fli(Í':iilt;t(Í  est  sólo  r);liitiva. 

Kl  «iltiv'i  tfnulinrv.ro  ó  en  iiartícíftaciún  de  utüída- 
<l««, pnnwíntíi  it^ualinenUi  i n convenientes  graves;  peix), 
ftii  lin,  nlfH!  la  ]M(.sibilidad  al  trabajo  del  huinbi'C  sobre 
la  tiíTRi,  y  <:ada  día  «e  |Krríecci')na  por  fticdio  de  con- 
Init/is  M\  (jui-  entran  cláiüíula-t  más  y  más  equitativas. 

Kntre  imsotros  no  existe  nada  dif  es<».  Kl  arrcnda- 
niienUí  pur  lari.''>s  at'io>>  en  easi  desconocido,  pues  no 
t-\tfi\i:  el  pl.izr),  cii.indo  iiitcrvieiK-  iroiitrato,  de  tii-s  á 
rtnnD  aflos;  jifiro  ln  tn-neral,  lo  más  común  es  que  el 
arrendatario  qm^ila  á  ini;ri;<;d  del  pi-opietario,  cl  cual 
sutx;  lA  [ii'cr.jii  ili.l  arri-tidaniiento  á  medida  que  el  cul- 
livii  y  las  mi-jrir.-is  aumentan  el  valor  de  la  tierra,  ó 
ib-s|ioja  al  riiltivadnr  por  los  motivos  más  ligeros.  líe- 
HulUt  de  a([iJÍ  ipii;  el  arrendatario  y  el  propietario  tie- 
nen iiil<rr(-ses  opuesto»  y  (¡ue  casi  siempre  son  eiiemi- 
i^m;  qu(t  1-1  arreudatimo  se  limita  ú  los  trabajos  más 
primitivos,  á  derribar  el  monte  para  gozar  de  la  ferti- 
lidad del  suel'i  virgen,  sin  cuidarse  de  mejorar  lo^ 
tiTi-eiiDS,  ni  fie  cunslnur  babitaciones,  ni  de  poner  en 
lu  tierra  nada  tjue  no  pue<la  Uevai-se  consigo  el  día  on 
que  cese  el  anvndiuiiieiitii.  Kl  resultado  final  de  este 
tilstcnia  es  dublé :  \}or  una  ¡larte,  la  destrucción  de  los 
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bosques;  j>or  otra,  una  situación  con  la  que  puede 
caracterizarse  la  generalidad  de  nuestras  tierras  : 

El  rastrojo. 

Eso  es  lo  que,  con  excepción  de  algunos  pequeños 
parches  bien  cultivados  por  los  propietarios  mismos, 
se  ve  desde  Ai^ualarga  hasta  Honda. 

Contra  ese  mal  me  atrevo  á  proponer  un  solo  re- 
medio :  arrendamientos  por  largos  años,  con  cláu- 
sulas bien  estudiadas  y  equitativas  acerca  del  valor 
de  las  mejoras. 

Un  progreso  tardío,  pero  al  íin  progi*eso,  pude 
observar  en  el  camino  :  ya  se  acostumbra  poner  he- 
rradura á  las  bestias  de  cartra,  condenadas  antes  al 
suplicio  de  horribles  dolores  en  el  casco  desnudo  y 
ablandado  por  los  fangales,  sobi*e  el  lecho  de  piedras 
<lesiguales  en  gran  parte  de  la  vía. 

Pero  en  cambio  la  economía  no  siempre  misericor- 
<liosa,  de  los  introductores,  ha  aumentado  el  peso  de 
las  cargas  desde  1 12 hasta  160  y  aun  180  kilogramos; 
peso  desproporcionado  á  las  gradientes  de  20  hasta 
3.")  por  100  que  dominan  en  toda  la  línea,  sobre  todo 
entre  Guaduas  y  Villeta,  excesivo  para  el  piso  des- 
igual y  para  los  profundos  fangales  del  invierno.  Los 
transportadores  debieran  cobrar  el  flete  en  propor- 
ción al  peso  de  la  carga,  á  tanto  por  arroba;  pem 
sería  mejor  no  aceptar  ese  peso  abrumador.  Hasta  las 
muías  debieran  tener  derechos  individuales... 


Resumiendo  la  impresión  general  de  este  trayecto 
en   relación   con   mis   recuerdos   de   cincuenta   años 


í'-  1  ' !  í  ■  'i-  '  -•  ■.  L  1  "^.1 !  <  ti.i  i.  1  T  i':|  'II'-  i'j. 
:•  -  .-  '.•::'-.  la'  ]•  'IM'I-  •  .n-.-iii'!»-- 
i--.,i-  i'  _'.i"'i''-  \  •-n<<  'iilr.tri* »  «mi  *'\  triir»  • 
iiiii  \  iii»  «i.i'i  «I»-  ♦•>l»'  in«-n«»'*  «.'Xpurvfa  i\  la 
lad  iU:\  \H)\\i\[o,  que  tanta  ruina  <M*as¡onaba 
;  ai^ricultores  en  el  período  de  1830  á  1850. 
is  templadas  de  la  cordillera  han  mejorado 
ro  las  tierras  calientes,  desde  Villeta  hasta 
o  han  dado  un  sólo  paso  de  progreso.  Parece 
x>mprendido  (¡ue  la  ruta  acUial  al  Magdalena 
i  ser  abandonada  en  busca  de  otra  más  eco- 
'  comercial.  Como  las  grandes  ciudades  no 
ostenerse  sino  mediante  el  contacto  fácil  con 
ivegable  ó  con  el  mar,  ese  es  problema  por 
lún  en  Boírotii.  Tiene  va  dos  trozos  de  ferro- 
istruídos,  en  dos  de  los  extremos  de  una  de 
falta  saber  si  los  liírará  entre  sí. 


CAPITULO  VI 


EL    MAGDALENA 


Sus  divisiones  naturales.  —  Alto  Magdalena, 
central.  —  Bajo  Magílalcna.  —  El  delta.  — 
todo  el  valle.  —  Ríos  tributarios. 


—  Magdalena 
Poblarión  do 


Antes  de  proseguir  viaje  á  lo  largo  de  este  rio,  creo 
conveniente  dar  algunas  ligeras  nociones  acerca  del 
territorio  que  hemos  de  recorrer.  En  mi  concepto,  el 
río  y  el  valle  del  Magdalena  constituyen  el  organismo 
más  importante  de  nuestro  país,  en  la  actualidad. 
Digo  en  la  actualidad,  porf[ue  en  el  porvenir  surgirá 
otra  región  más  importante  tal  vez  en  las  grandes 
llanuras  orientales,  todavía  desiertas  y  despobladas; 
pero  por  hoy  el  valle  del  Magdalena  es,  sin  contra- 
dicción» el  ra.«;go  prominente  de  la  vida  colombiana. 

Este  rio  y  el  Cauca,  que  le  tributa  sus  aguas  en  la 
partí'  baja,  nacen  inmediatos  hacia  los  2**  de  latitud 
norte,  en  el  ángulo  formado  por  la  cordillera  de  los 
Andes  al  bifurcarse  en  sus  dos  ramos  oriental  y  cen- 
tral, los  cuales,  separándose,  forman  un  gran  valle  de 
cerca  de  10°  de  latitud  y  2°  le  longitud,  queocuiwi  una 
área  de  10  á  12,000  leguas  cuadradas.  Aunque  consti- 
iuyv  menos  de  la  cuarta  parte  del  territorio  colom- 
biano,  está  ocupado  por  una  población  de  algo  más 
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<le  tres  millones  de  habitontes,  ó  trescientos  habi- 
tantes por  legua  cuadrada.  El  resto  de  Colombia, 
formado  por  los  valles  del  alto  Cauca  y  del  Atrato,  la 
región  montañosa  de  los  Pastoa,  la  costa  del  PacíQco, 
los  istmos  ()<;  Panamá  y  el  Oarión  y  las  llanuras  orien- 
tales desde  la  cordillera  de  los  Andes  hasta  el  Ñapo, 
el  Amazonas,  el  Casiquiare  y  el  Orinoco,  ocupa  una 
extensión  de  más  de  treinta  mil  leguas  cuadradas,  ha- 
bitada por  |ioco  mtls  de  un  millón  de  pobladores  diver- 
samente distribuidos  :  numerosos  en  el  nudo  de  los 
Andes  de  Pasto  y  Túqiieres  y  en  el  valle  del  Cauca, 
muy  diseminados  en  el  Atrato,  la  costa  del  Pacifico  y 
los  istmos;  muy  escasos  y  todavía  en  lucha  con  tribus 
salvajes  en  las  grandes  llanuras  del  Oriente. 

El  valle  del  Magdalena,  —  comprendiendo  en  esta 
denominación  las  faldas  y  mesetas  de  las  cordilleras 
<[ue  lo  encierran,  —  forma,  pues,  el  núcleo  ó  cuerpo 
central  de  nuestro  país,  y  es  justo  que,  al  dar  noticias 
é  impresiones  de  viaje  en  este  río,  se  agreiiuen  algu- 
nas acerca  de  la  topografía  general,  pijblacion(;s  é  in- 
dustrias del  ten-itorio  regodo  por  él. 

En  linca  matemática,  la  del  Magdalena  sólo  tiene 
nueve  grados  ó  ciento  ochenta  leguas  ecuatoriales  de 
extensión ;  pero  tomando  en  cuenta  sus  curvas  nume- 
rosas, la  extensión  navegable  alcanza  á  trescientas 
sesenta  leguas,  y  se  divide  en  tres  secciones  pci-fecla- 
mente  distintas,  á  saber  : 

El  alto  Magilalena, 

El  Magdalena  central,  y 

El  bajo  Magdalena. 

La  primera  es  la  parle  de  su  curso  c^juip rendida 
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entre  sus  primeras  vertientes  y  el  Salto  de  Honda,  6 
sean  las  grandes  corrientes  que  interrumpen  la  nave- 
gación y  forman  como  una  grada  en  donde  el  suelo 
del  valle  parece  hundirse  repentinamente  á  un  nivel 
infeiior.  En  esta  parte  recorre  una  linea  de  150  leguas 
á  lo  menos. 

El  Magdalena  central  forma  la  segunda  parte  desde 
donde  el  rio  vuelve  a  ser  navegable  sin  obstáculo, 
abajo  de  Honda,  hasta  el  Banco,  lugar  en  donde 
muere  la  cordillera  central  v  el  río  se  líifurca  en  busca 
de  las  airuas  del  Cauca  v  forma  la  írrande  isla  de 
Mompós.  Extensión,  120  leguas. 

La  tercera  sección,  comprendida  entre  el  Banco  y 
el  mar,  separa  los  Estados  de  Bolívar  y  Magdalena 
y  es  navegable  por  buques  de  gran  calado  por  unas 
90  leguas.  En  la  parte  inferior  de  ella  empieza  el 
delta,  formado  por  el  brazo  ó  caño  de  San  Antonio, 
que  se  aparta  hacia  el  oriente  ii  orilla  derecha,  en  la 
población  del  mismo  nombre,  hacia  Santamarta,  y  el 
que  6  leguas  más  abajo  y  25  arriba  de  su  desemboca- 
dura principal,  se  aparta  en  Calamar  hacia  el  occi- 
dente ó  ribera  izí¡uierda,  en  busca  de  la  bahía  de  Car- 
tagena. 

Es  navegable  por  vapores  desde  el  mar  hasta  Nei- 
va,  ciudad  situada  á  320  leguas  de  su  boca;  pero  agre- 
gando la  parte  navegable  de  los  brazos  del  delta  y  la  de 
los  tributarios  superiores,  lo  es  por  más  de  600.  Enu- 
meraré algunas  de  las  extensiones  de  estos  últimos  : 

El  brazo  ó  dique  de  Calamar,  por.    .    .     30  leguas. 

El  de  San  Antonio,  incluvendo  ki  Cié- 
naga,  por 36       » 


Xñ  EXTENSIÓM  NAVEGABLE 

El  de  Cuatrolwcas ¿i  leguas. 

El  Cauca,  desde  Tacaloa  Iiasta  Cúce- 

res,  por **ft      » 

El  NecliE,   liAsta   Zaragoza,    y  ijiiizás 

hasta  Valdivia,  por 2ó      > 

El  Cesar,  lin<itn  Chiriguaiiá  y  ipiizá.« 

hasta  cerca  de  \'alledupar 20 

El  San  Jorge 25      • 

El  Lcbrija,  hasta  Puerto  Santander.    .     16       n 

Sogainaso 211       ■ 

Caño  de  Patiiria 10       - 

La  Colorada  litriion»). 

El  Op<m 20      )■ 

El  Carare,  liastíi  Sau  Fernando.   ...     25       » 
El  San  Bartolomé  ó  (,'aíio  de  Regla.    . 

El  Nai-e,  liasta  Islitas 1       ■ 

El  Itio  de  la  Miel  (nn  exploraiio). 
El  Kionegro  (id.;. 

El  Saldiiñ.i,  li;ista  el  Paso  del  Gusano.  :t  » 
C"ii  algunos  tiahajiw  de  canalización,  estáis  i-ios  y 
alguniis  oti-os  serían  navegables  por  vapor  en  una  ex- 
tensión dolile  de  la  actual,  principalmente  el  t'esar  y 
el  San  Jorge,  en  la  parte  baja;  el  Lcbrij.T,  el  Smra- 
nioso,  el  C'ararc,  el  Opi'm  y  el  Xare,  en  la  parte  inedia, 
y  el  Sahlaña  en  la  jiartc  alta. 

La  navegación  por  vapor  principia  en  l:i  eiu<lad  de 
Neiva,  desde  donde,  hasta  Purilicación,  en  veinte  le- 
guas de  ti-ayei;to,  e.s  difícil  durante  el  verano  y  ape- 
nas practicable  en  invierno  jKtr  buques  <ie  iwco  inalado 
y  de  mucha  fuerza,  pues  las  cori-ientcs  de  iliez  ó  doce 
millos  ix>r  hoiíi  son  de  frecuente  ocurrencia.  Desde 
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la  boca  del  SaUlaña,  río  que  le  tributa  una  gran  can- 
tidad de  aguas,  la  navegación  hasta  Honda  es  mucho 
más  fácil  :  el  lecho  del  rio  está  mejor  encerrado  entre 
bancos  altos  ([ue  preservan  del  peligro  de  inundación 
á  la  tieri'as  ribereñas,  las  cuales  están  medianamente 
pobladas  y  cultivadas  á  favor  de  esta  circunstancia. 
Con  el  empleo  de  no  muy  costosos  trabajos  en  volar 
algunos  peñones  que  se  avanzan  sobre  el  rio  y  produ- 
cen vueltas  muy  estrechas  para  los  vapores,  á  la  vez 
que  en  algunos  diques  laterales  de  corta  extensión 
para  prevenir  los  derramaderos  en  donde  disminuye 
el  fondo  de  la  corriente,  pudiera  hacérsele  navegable 
por  vapores  de  mayor  calado  que  el  de  cuatrocientas 
ó  quinientas  cargas.  Hasta  1873  no  se  juzgaba  ese 
trayecto  á  propósito  para  admitir  embarcaciones  de 
más  de  cien  cargas,  á  causa,  principalmente,  de  un 
peñón  de  la  naturaleza  indicada  que  se  oponía  al 
paso  en  el  sitio  de  Colombaima,  dos  leguas  arriba  de 
Ambalema;  pero  en  ese  año  el  señor  Alejandro  Weck- 
becker,  volando  algunos  peñones  en  sólo  cuatro  pun- 
tos, probó  con  la  introducción  del  vapor  MolíkCy  de 
más  de  mil  cargas  de  capacidad,  hasta  Neiva  mismo, 
que  el  alto  Magdalena  era  mucho  más  navefijable  de 
lo  que  se  creía.  El  atrevido  explorador  recibió  tan 
sólo  una  compensación  de  S  8,000  por  este  gran  ser- 
vicio, en  el  cual  empleó  cerca  de  un  año  de  trabajo  é 
inutilizó,  ó  pocos  menos,  un  vapor  que  valia  más  de 
S  60  OÜO.  Á  él  se  le  debe  la  solución  del  problema  de 
la  navegación  por  vapor  en  la  parte  alta,  empresa  que 
inició  en  1801  con  un  pequeño  vapor,  el  primero  que 
remontó  el  Salto  de  Honda,  y  con  pena  debo  decir 


í|ii^  en  IiiíBir  fie  mostrarse  gent-njíWi  el  G'^biemo  Cry- 
wral  y  el  fie  Ciinflinam.irca,  han  siiif»  en  extremo  in- 
jiiíitos  fX)n  él  en  /-«te  y  en  f)tros  aauntns. 

Con  líJf»  '■-  S  -¿IXI.ÍKX)  íiivcrtiflfrt  c^n  ¡nfeliiíencia  y 
per»everanf;ia  en  la  mejora  del  raucc  fie  esía  seix'íón, 
el  alu>  Mairilalena  ¡lodría  fonnar  un  ranal  estélente  y 
lihre  (le  t'MÍo  [«licrf),  Uil  vez  hasta  iiiAs  arrilxi  ile 
Xeiva. 

Como  llevo  tliclio,  en  Hunda,  ya  st-a  ¡i  influjo  de  un 
«strílw  de  la  cor'lilltrra  tpie  si:  jinAnnan  at  travi'ít  del 
lecho  del  río,  t'i  'jiiizás  de  aliíñn  hundimiento  natural 
del  terreno,  íhiih'-I  forma  afjui  una  especie  de  salto,  y 
en  netfuida  una  stTÍe  fie  <;1ioit»js  impetuosas  »jue  hacen 
imposible,  trn  una  estensifjn  fie  me^lia  leifua,  hasta 
Carawli,  y  jw-liirn»5a  por  iielio  leguas  más,  la  nave- 
Itiiiúóu,  hasta  el  I'cfión  fifí  La  iJorada:  y  este  ohstá- 
rulo  dif>  sin  diiflii  oríireii  A  l:i  foniiafiím  de  la  i;iuda<l 
de  Ilrmda.  Se  dif  c  (|ii<-  en  la  metlia  leL'na  de  distancia 
(¡ue  wjMíra  á  Ihimla  i|i:  (.'ar.i'ioli,  hay  una  diferencia 
de  nivel  flit  r.  ineli-os.  De  Caraaili  liusta  La  Dorada 
el  rí<i  disi  rilit-  iiu  ¡rran  niimero  de  vueltas  estrechas, 
f'iii  ehfiri-fís  Mn[H-liifisos  en  flonde  la  corríiiite  llega  á 
la  rapidez  pi;lÍL'rf)>.a  fie  diiz  ó  doce  millas  jior  hoi'íi, 
fTfHí'M'ififis  (1.11  los  nombres  dfi  fjui (apalanca,  Itoncoy, 
Mfsufio,  I'erie.i,  fluarinó,  Vuiltanueva,  La  (iarcera, 
Yeguax,  (Jfinejf>,  l*urnio  y  Iji  Dtirada,  amf'n  de  fitr()s 
euyo  nomlirc,  jxjf.-o  paila  me  ntai'io,  no  me  es  iiermitiilo 
ineiicitinar. 

Kn  <;stfi  Iriiyf.'cto  se  lia  [lerdido  un  número  de  ocho 
i}  iluv.  i\<-  li)s  vapores  que  hun  naveyailo  el  rio,  oi-a  por 
explusitjn  de  calderos,  bien  (>or  golpes  contra  los  pe- 
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fioncs  de  la  orilla.  En  la  primera  éi)(x;a  de  la  navega- 
ción por  vapor,  en  182'*  6.  1829,  el  seflor  Elljers  nunca 
los  hizo  subir  arriba  de  Conejo  :  en  18'iO  el  vapor  Ln 
Unión  subió  hasta  la  Vuelta  de  la  Madre  de  Dios,  y 
sólo  ha^la  1852  entiendo  que  el  vapor  M/inzanares  i-e- 
montó  por  primera  vez  hasta  Caracoli.  Hoy  esc  tra- 
yecto lia  sido  casi  abandonado  otra  vez  desde  que, 
en  1883,  fué  inaugurado  el  ferrocarril  de  La  Dorada 
entre  llfinda  y  Yaguas,  con  el  cual  han  sido  evitados 
esos  peí  i  «ros. 

De  La  Dorada  en  adelante  la  dificultad  consiste 
en  algunos  regaderos  y  cambios  en  la  corriente,  de- 
terminados por  los  grandes  árboles  que  el  rio  arrastra 
en  sus  crecidas,  los  que,  deteniéndose  con  cualquier 
obstáculo,  forman  acumulaciones  de  arenas  é  islas  en 
la  mitad  del  lecho  y  obligan  á  las  aguas  á  romper 
otro  camino  al  través  del  bosque.  Este  accidente  es 
común  en  la  parte  despoblada  del  rio,  de  Buenavista 
para  abajo,  principalmente  arri]>a  y  abajo  de  la  An- 
gostura de  Nape,  lugar  en  donde  el  rio  se  estrecha 
considerablemente  entre  dos  peí\ones,  formando  como 
es  natural,  un  gran  saco  hacia  la  parte  superior  y  un 
regadei-o  en  la  inferior.  También  es  frecuente  al)ajo 
de  la  boca  del  Carare,  rio  de  curso  estrecho  y  tor- 
tuoso, de  grandes  avenidas  en  que  arrastra  gran  can- 
tidad de  árboles  de  los  bosques  espesos  de  sus  már- 
genes. 

Pasada  la  boca  del  Sogamoso,  el  Magdalena  ha 
recibido  ya  el  concurso  de  las  aguas  de  éste,  el  Opón, 
el  Carare,  el  Nare,  La  Miel,  el  Rtonegro,  el  Guartnó 
y  el  Guali,  con  los  cuales  el  volumen  del  rio  es  tan 


nivelación  en  el  valle  del  MagcUxlena,  \ 
¿JTuiente  en  el  curso  de  este  rio. 

Del  corazón  de  esas  dos  sierras,  (|ue 
jiarte  del  sistema  andino,  nace  el  rio  Ce 
en  dirección  contraria  del  Magdalena,  co 
á  sur  hasta  el  Banco,  y  al  unirse  con  ésí 
desvía  la  mayor  parte  de  las  aguas  de  i 
sur-norte  hacia  el  oeste,  en  busca  de 
donde  trae  las  suyas  el  rio  Cauca;  desv 
más  natural  cuanto  que  desde  Simiti,  | 
contigua  al  Magdalena,  y  desde  la  boc£ 
|K>r  la  que  avecinda  al  Cauca,  ha  termina 
tamiento  de  la  corílillera  Central  que  se) 
lies  de  estos  dos  ríos,  y  principiado  la  s 
que  desde  aqui  se  extiende  hasta  el  mar. 

Kl  hecho  notable  v  diirno  del  estudio 
log^^  es,  que  la  separación  de  la  mayor 
aguas  del  Magdalena  hacia  el  oeste  sólc 
tuado  de  veinte  años  á  esta  parte,  pues  I 
I8I18  tixlavia  se  nave^ba  por  el  brazo  i 
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fondo,  que  los  vapores  se  vieron  obliuadog  á  tomar  la 
ruta  del  Cauca  por  el  brazo  de  Loba. 

¿Fué  acaso  esa  perturbación  obra  de  los  terre- 
motos que  en  18(5H  agitaron  las  entrañas  de  todo  la 
América  del  Sur?... 

Unidos  los  dos  ríos,  su  fondo,  de  más  de  veinte 
pies  en  toda  estación,  adquiere  una  anchura  metH;i 
de  ochocientos  metros,  y  permite  el  acceso  á  los  va- 
pores del  Océano  basta  arriba  de  Magangué.  De  este 
lugar  para  abajo  la  navegación  se  hace  de  dia  y  de 
noche,  entiendo  que  con  perfecta  seguridad. 

La  población  de  las  orillas  del  río,  que  desde 
Honda  hasta  el  Banco  es  muy  escasa,  vuelve  Á  ser 
más  numerosa  hasta  el  mar. 

Los  brazos  del  rio  que  más  ahajo  se  desprenden 
hacia  el  oriente  y  el  occidente,  á  terminar  el  pri- 
mero en  la  Ciénaga  de  Santamarta,  y  el  segundo  eu 
la  de  Matunitla,  al  sur  de  Cartagena,  son  en  extremí> 
tortuosos  y  ct  agua  se  riega  en  lagunas  y  manglares 
laterales,  conservando  poco  fondo  para  la  navega- 
ción. I^  gran  masa  de  las  aguas  iel  rio  se  dirige  por 
el  cauce  central  &  las  bocas  de  Ceniza,  en  donde  una 
barra  aluvial  obstruye  el  cauce  del  río  en  ocasiones 
dejándole  apenas  doce  ó  quince  pies;  pero  hoy  se 
dice  que  tiene  otra  vez  cerca  de  treinta. 


El  valle  del  Magdalena  está  cercado  desde  su  naci- 
miento por  dos  de  las  grandes  ramas  de  los  Andes  : 
la  oriental,  en  cuyas  faldas  vive  1»  mitad  de  la  po- 
blación del  Tolima  y  toda  la  de  tos  departamentos 
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(antes  Estados)  de  Cundinamarca,  Boyaat,  Santan- 
der y  Magdalena,  que  asciende  á  2.200,000,  asi  : 

Mitad  oriental  del  Toliina 150,000 

Cundinamarca 020,000 

Boyacá 700,000 

Santander 010,000 

Magdalena 120,000 

Total 2.200,000 

La  occidental  del  valle  y  sus  vertientes,  en  donde 
reside  la  de  la  otra  mitad  del  Tolinia  y  las  de  Antio- 
quia  y  Bolívar,  en  número  de  poco  más  de  1.000,000 
en  esta  forma  ; 

Mitad  occidental  del  Tolinia 140.000 

Antioquia 5lí0,000 

Bolívar :í2(),000 

Tital,   ....     I.O2il,IX)0 

La  banda  dereclia  ii  oriental  es  mucho  más  po- 
blada, como  se  ve,  y  sus  grandes  poblociones  están 
inás  inmediatas  al  rio,  del  que  sólo  las  separan  dis- 
tancias de  12  &  30  leguas,  mientras  (fue  las  de  Antio- 
(juia,  en  la  banda  occidental,  distan  40  y  aun  más  ¡t 
las  veces,  y  est<''in  más  inmediatas  al  Cauca  que  al 
Magdalen;\;  pero  el  Cauca  casi  no  es  navejjaide  en 
parte  alcun'k  dtl  litoral  de  \ntioqnia,  á  causa  dn 
ios  silto''  i.  niipctuoíie  comentes  que  determina  ."u 
im^or  alt«r\  sobri.  el  ni\el  del  mar,  y  la  angostura 
dt,  su  valle  en  el  que  1  (s  cordilleras  Central  y  Occi- 
dental que  lo  lunitm  se  acercan  considerablementt?, 
liabta  totaist  en  ocíSionea    Itcsulta  de  aquí  que  An- 
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tio([uia  pertenece  casi  en  su  totalidad,  por  razón  de 
los  lazos  comerciales,  á  la  hoya  del  Magdalena. 

En  el  valle  propiamente  dicho  de  este  río  solo  vive 
una  i)oblación  de  cerca  de  700,000,  distribuida  así  ; 

Tolima,  en  el  alto  Magdalena 2'i0,000 

Cundinamarca,  poblaciones  en  una  zona 

de  10  leguas 100,000 

Dovacá 5,000 

Santander 60,0(XI 

Magdalena 00,000 

Antioquia 10,000 

Bolívar 200,000 

Total 075,000 

Situadas  en  las  tres  partes  del  río  en  la  propor- 
ción siguiente  : 

Alto  Magdalena 340,000 

Magdalena  central 75,000 

Bajo  Magdalena 200,000 

Reputo  colocadas  en  el  valle  del  Magdalena  cen- 
tral unas  pocas  poblaciones  de  Antioquia,  que  quizás 
no  alcanzan  á  10,000  habitantes,  en  la  orilla  izquierda 
del  río  de  la  Miel,  Nare,  Puerto  Berrio  y  San  Bailo- 
lomé ;  de  Boyacá,  algunos  leñateos  en  la  ribera  boya- 
cense  y  otras  muy  escasas  en  la  hoya  del  río  Minero; 
de  Santander,  algunas  del  Cantón  de  Vélez,  desde  la 
boca  del  Carare  hasta  San  Fernando,  las  ([ue  recien- 
temente se  han  establecido  en  la  parte  alta  del  Chu- 
curí,  que  se  dice  pasan  de  10,000,  las  de  la  parte  baja 
del  Lebrija,  y  las  de  Ocaña,  casi  en  su  totalidad.  No 
considero  pertenecientes  al  Magdalena  las    pobla- 

4. 


^  ..^  v*^  .fiurrusquiiio. 
puto  entre  los  habitadores  del  valle  lo 
tantos  del  Tolhna,  que  viven  en  las  fal< 
de  la  cordillera  Central. 

La  parte  poblada  del  valle  principií 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  que  es  la 
talito;  y  esta  altura  va  disminuyendo  rá 
la  primera  parte  del  rio,  en  donde  éste  » 
é  inútil  para  la  navegación.  En  el  Pite 
doce  leguas  más  abajo,  ya  sóIq  es  de  1, 
en  Garzón  y  el  Gigante,  á  ocho  leguas  « 
de  858  y  810,  respectivamente  :  en  Nei' 
de  20  leguas,  en  donde  principia  hoy  la 
por  vapor,  sólo  es  de  468.  Marcaré  la  alt 
nivel  del  mar  y  la  distancia  recorrida  pe 
en  los  demás  puntos  navegables,  como  d 
vira  para  apreciar  las  corrientes  del  río. 

Lugares.  Al 

Entre  Garzón  y  el         Distancia  recorrida.  el  ni 

óiganle.  Leguas  de  5,0U0  metros. 

Orilla  del  rio.    .  ....  715 Re 

Neiva.   ... 
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Lugares 

Vienen .    . 
La  Dorada.  .    . 

Nare 

Puerto  BeiTÍo  . 
Bocas  de  Carare 
Boca  del  Sogamoso 
El   Banco.    .    .    . 


Distancia 

recorrida.  Leguas  de 

5,000  metros. 

Altura  sobre 

el  nivel  del  mar. 

Metros. 

% 

11-; 

182  R.  &   S. 

131  R.  &  S. 

11 

127  Cisneros. 

ir.i 

124  R.  &  S. 

17 

88  R.  &   S. 

iH\ 

2  R.  Óf   S. 

37i 

55  R.  &  S. 

45 

7  R.  &  S. 

Magangué    .    .    . 
Barranquilla .  .    . 

Total  desde  Nei va.  30ii  (1) 

Como  se  ve,  la  corriente  del  rio  entre  Nei  va  y  Pu- 
rificación tiene  un  descenso  de  3.30  metros  por  legua. 

Entre  Purificación  y  Honda  una  diferencia  de  IGD 
metros,  en  la  altura,  se  reparte  entre  6G  leguas,  es 
decir,  á  razón  de  2.50  metros  por  legua. 

Entre  Honda  y  La  Dorada  lu  diferencia  de  18  me- 
tros, en  la  altura,  se  distribuye  en  11  leguas,  á  razón 


(1)  Las  distaacias  en  este  cuadro,  desde  Honda  para  abajo, 
son  tomadas  del  itinerario  de  los  vapores  en  el  río  Magdalena, 
formado  por  la  Compañía  Colombiana  de  Transportes.  Las 
alturas,  (|ue  son  puramente  barométricas,  y  por  consiguiente 
sujetas  á  algún  error,  son  las  publicadas  por  los  señores  Ueis 
y  Stü bel,  viajeros  naturalistas  alemanes,  en  1868,  por  Codazzi 
y  por  Cisneros.  Asimismo  lo  son  las  alturas  entre  Honda  y 
Neiva,  excepto  la  de  esta  última  ciudad,  que  es  tomada  de  las 
observaciones  de  Codazzi.  I^s  distancias  en  esta  parte  alta, 
que  no  he  encontrado  en  ninguna  autoridad  científica,  las  doy 
<!Onio  cálculos  míos,  y,  por  consiguiente,  tienen  muy  poco  ó 
ningún  valor.  Las  distancias  en  el  camino  de  tierra  me  son 
conocidas  por  los  itineraiúos  de  Codazzi,  pero  las  vueltas  del 
río  son  tan  considerables,  que  a(|uéllas  no  pueden  servir  sino 
c:>ino  base  de  cálculo  expuesto  á  muchos  errores. 
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de  1.6i  metn»s  por  legua.  Obseiraciunes  i>ostcr¡orcs 
lian  creído  encontrar  en  Honda,  en  la  boca  del  Guali, 
una  altura  de  ¿i'J  metros,  es  decir,  37  metros  de  dife- 
rencia de  nivel,  lo  que  <laria  3.3(>  metros  por  letnia. 

De  la  boca  de  S<iifanio»>  ú  Barramjuilla,  en  1^)  le 
guasde  distancia,  la  diferencia  de  altura  es  de  solo 
81  metros,  ó  sea  0.02  por  legua. 


Tributan  al  Magdalena  más  de  -'jOO  ríos  y  un  sinnú- 
mero de  quebradas.  Mencionaré  los  ríos  principales,  di- 
vidiéndolos entre  las  do.s  orillas  de  oriente  y  occidente. 

Del  oriente  desembocan  en  el  alto  Magdalena:  Sua- 
za,  Rionciva,  Cabrera,  Prado,  p'usagasugá  y  Bogotá, 

Del  occidente,  Páez,  Yiíguará,  Bache,  Órganos, 
Saldaña,  Tetare,  Cuello,  Riorrecio,  Lagunilla,  Saban- 
dija, Ouuli  y  (íunrinó. 

Kn  el  Magdalena  central  : 

Del  oriente,  Kionogro,  Carare,  Opón,  La  Colorada, 
Sogainoso  y  I^cbrija. 

Del  Oeiidfute,  el  río  de  la  Miel,  Xare,  San  Barto- 
lomé illaiiuido  también  Caño  de  lioi/la),  Cimitarra  y 
Moja. 

í]n  el  bajo  Magdalena  sólo  el  Cesar,  al  oriente  y  el 
Cnuca  y  el  San  Jorge,  al  occidente;  j)ero  éstos  son  ya 
grandes  ríos,  que  ¡V  su  vez  tienen  tiñbutario.s  imix>r- 
tantcs.  Además  esa  reijiún  tiene  vías  navegables  al 
oriente  en  la  Ciénaga  de  Santamart;i  y  sus  tributa- 
rio», y  en  el  Uanclierla,  también  llamado  Calancala 
en  su  parte  inferior,  que  se  desprenden  de  las  sierras 
Tairona  y  Nevada ;  y  al  occi<lente,  el  Sinú,  último 
desaiiüe  de  la  cordillera  Occidental. 
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Recursos  naturales.  —  Productos  de  la  paja  nacuma.  —  El 
cacao.  —  El  tabaco.  —  Concenlraciún  de  la  propiedad  del 
sucio.  —  Kl  vicio  de  la  embriaguez.  —Las  minas  de  oro  y 
plata.  —  La  mesa  central  de  Cundinaniarca. 


Como  se  ha  visto  arriba,  el  valle  del  Magdalena 
tiene  una  área  de  doce  mil  leguas  cuadradas,  poco 
más  ó  menos,  de  las  cuales  corresponden : 

Al  alto  Magdalena  (aproximación)    3,000  leguas. 

Al  MagdaleMa  central 3,(XKJ       » 

Al  bajo  Magdalena 0,000       » 

La  salubridad  del  clima,  la  fertilidad  de  la  tierra  y 
las  facilidades  de  loconwción,  explican  por  qué  está 
más  poblada  la  parte  alta  que  la  baja ;  y  las  conexic- 
nes  con  el  ujar,  por  qué,  á  i)esar  de  la  mayor  insalu- 
bridad del  bají)  valle,  la  población  es  allí  más  nume- 
rosa (|ue  en  el  Magdalena  central. 

El  valle  está  libre  de  pantanos  é  inundaciones ;  es 
abundante  en  aguas  corrientes ;  no  escaso  de  maderas 
(bien  que  la  costumbre  indígena  de  quemar  las  saba- 
nas todos  los  años,  es  una  causa  constante  de  destruc- 
ción inútil  de  los  bosques) ;  tiene  gmndes  praderías 
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naturales  para  la  cría  <Ie  ganados ;  es  rico,  si  no  en 
minerales  de  veta,  s(  en  aluviones  aui-iferos,  asi  como 
en  productos  naturales  de  los  bosques ;  la  proximidad 
de  las  conlilleras  le  permite  gozar,  en  espacios  redu- 
cidos, de  la  ventaja  de  climas  vari a<l os  desde  27'*  cen- 
tígrados de  temperatura  media  en  la  orilla  del  río. 
hasta  10  ó  12"  en  las  faldas  de  los  Andes,  á  uno  yotro 
lado.  Asi,  esta  región  ha  sido  el  campo  de  produc- 
ciones variadas  é  importantes  para  el  consumo  inte- 
rior y  para  la  exportación.  La  extremidad  sur,  en 
alturas  de  800  ú  Í,>^UO  metros  .sohre  el  nivel  del  mar, 
ha  tenido  la  producción  de  cacao  de  sujierior  calidad, 
en  cantidades  de  10  á  20,000  quintales  ¡>or  arto,  y  la 
de  sombreros  de  paja  de  nacuma  por  valores  de  más 
de  S  401)  ó  S  500,000  anuales.  Las  llanuras  de  pastos 
naturales  déla  parte  inedia  han  desarrollado  la  cría  de 
ganado  vacuno  en  número  de  miVs  de  500,000  reses,  y 
de  razas  caballar  ynmlar  en  guarismos  considerables, 
no  sólo  para  su  comeivio  iuterior,  .sino  para  la  provi- 
sión de  las  ]irovinoias  vecinas  de  Bogotá  y  aun  el  So- 
corro y  f'úcuta.  En  la  ]>arte  inferior,  que  se  aproxima 
al  salto  de  Honda,  se  aclimató  lapniducción  de  tabaco 
hasta  llegar  á  valores  de  S  2  á  S  3.000,000  anuales. 
La  extracción  de  ([uinns  en  la  cordillera  Oriental, 
considerable  en  diversas  épocas,  alcanzó  en  IWO  á 
iyS3  i\  sumas  de  más  de  S  2.000,000  por  año.  Kl  café 
pi-ospera  en  las  faldas  de  sus  dos  cordilleras,  entre 
1,200  y  1,700  metros  de  altura,  y  alcanza  ya  valores 
no  despi-eciabli's. 

Y  sin  embargo,  sea  resultado  del  obstáculo  que  el 
Salto  de  Honda  le  presentaba  para  desarrullar  su  co- 
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mercio  exterior,  ó  bien  efecto  del  estancamiento  que 
producen  en  el  espíritu  las  fáciles  y  productivas 
pero  rutineras  tareas  de  la  vida  pastoril,  á  que  du- 
rante los  dos  primeros  siglos  de  la  colonización  espa- 
ñola estuvo  casi  reducida  su  población,  ó  también 
influencia  del  clima  cálido  y  seco  de  sus  llanuras  (pie, 
dando  á  la  vegetación  un  carácter  ás])ero  y  duro,  po- 
día también  engendrar  en  el  hombre  una  manera  de 
ser  poco  flexible  á  las  modificaciones  de  los  tiempos ; 
el  hecho  es  que  los  habitantes  del  Tolima  han  care- 
cido de  expansión  de  ideas  y  no  han  sabido  sacar  de 
todas  sus  facilidades  naturales  el  provecho  que  era  de 
esperar. 

Presentaré  algunos  ejemplos. 

La  fabricación  de  sombreros  de  miaimay  como  he 
dicho  ya,  alcanzaba  á  más  de  medio  millón  de  pesos, 
y  proveía  el  sustento  de  más  de  tres  mil  familias  en 
los  distritos  de  Suaza,  Naranjal  y  otros;  pero  la  moda 
de  ese  sombrero,  antes  muy  extendida  en  las  Antillas  y 
el  Brasil,  no  resistió  la  competencia  de  los  de  seda,  de 
fieltro  y  de  paja  de  arroz,  más  ligeros  y  baratos,  pro- 
ducidos en  Europa,  y  la  exportación  de  ese  artículo 
cayó.  Pues  bien ;  no  se  ha  pensado  en  dar  á  esa  paja 
nacuma,  tan  flexible  y  de  bonito  aspecto,  otra  aplica- 
ción. Con  ella  hubieran  podido  hacer  sombreros  muy 
superiores  á  los  que,  adornados  ligeramente  con  gasa, 
cinta,  pluma  ó  flores  artiíiciales,  para  señoras  y  niños, 
se  importiui  del  extranjero  á  los  precios  extravagantes 
de  S  '20,  S  30  y  aun  S  50  cada  uno.  También  se  hu- 
biera podido  hacer  con  ella  defensas  para  el  cuello 
y  las  espaldas  en  los  viajes  por  tierras  calientes,  qui- 
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irirteK  i>  I)ullari-nKue»,  capelladas  para  alpar^tns,  clii- 
nelafl  y  aun  Ixttines,  cachuchas  ligeras,  hamacas, 
aNJf-ntos  para  sillas  ó  canapés,  y  tantos  otros  objetos 
en  íjue  ese  tejido  ligí'jo,  ventilado  y  de  tan  bella  apa- 
nencia,  pudiera  tener  aplicación.  Contra  viento  y  luare» 
se  ha  perseverado  en  la  fabricación  de  esos  sombreros 
altos  de  copa,  anchos  de  ala,  desproporcionados  al  ta- 
maño de  la  cara  humana,  á  la  ((uetlan  un  a'i¡>ecto  scmi- 
Halvaje  y  casi  feroz,  cuya  moda  me  ha  parecido  uno 
de  lo»  signos  <le  decadencia  de  los  tiempos  presentes. 

Motivo  de  admiración  es  para  mi  que  la  prmluc- 
ción  de  cacao,  desarrollada  en  breves  aflos  en  las  ori- 
llas del  Gunya'i,  á  más  de  2(X),0!)0  quintales  al  ailo,  no 
haya  pasailo  en  el  Tolima  en  los  liltimos  cuarenta  de 
16  ó  20,'K)0,  habiendo,  como  hay  alli,  población  y  (ie- 
rras suficientes  para  pn>diicir  una  cantidad  diez  ó 
veinte  veces  mayor.  Y  esto  á  pesar  del  altísimo  pre- 
cio de  S  O-'iO  d  S  0-00  |>or  libra,  qne  encuentra  en  el 
consumo  interior,  con  'leman<la  creciente  todos  los 
dias. 

VA  cTillivo  del  tabaco  lleifó  en  Ambalema  y  sus 
alrededores,  en  ÍKjli,  A  una  cantidad  <ie  ilX)  A  5(X),00(> 
arrobas  íinuales,  poi-  las  cuales  pagaban  los  exporta- 
dores de  S  2  á  S  a.O<W,OfK);  suma  enorme  pai-a  una 
]»olilación  (pii-,  prribabiemente,  no  pasaba  de  50,fMI(í 
almas.  Sobrevino  una  enfermedad  en  la  planta,  dis- 
minuyó el  producto  de  las  i?oseclias  en  algunos  años- 
de  escaso  invierno,  decayí»  la  calidad  de  la  hoja  y  eiY 
<ron«i.-f;u(-iicÍn  el  precio  ile  ellaen  los  mercados  extran- 
jenis,  al  Iiemi>o  que  apareció  en  éstos  la  competencia 
fiel  tabai:o  de  Juvu  y  Sumatra,  equivalente  en  calillad 
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al  nuestro  de  tiempos  anteriores.  Bastaron  estas  difi- 
cultades para  que  esa  industria,  tan  floreciente,  cediese 
el  campo  sin  luchar.  Hubiera  podido  ensayarse  rota- 
ción filosófica  entre  esta  planta  y  otras  de  la  tierra 
caliente,  como  el  maiz,  la  caña  de  azúcar,  forrajes, 
etc.,  el  riego  délas  plantaciones,  el  empleo  de  semi- 
llas de  distinta  procedencia  y  sobre  todo,  una  prepa- 
ción  más  cuidadosa  del  suelo.  Nada  de  eso  se  hizo : 
el  rastrojo  invadió  los  que  antes  eran  espléndidos  y 
productivísimos  campos,  y  la  miseria  á  hogares  antes 
acostumbrados  á  la  abundancia. 

Dos  causas  contribuyeron  á  esta  decadencia :  la 
una,  especial  en  Ambalema ;  la  otra,  reinante  en  todo 
el  Tolima.  La  primera  consistía  en  que  el  monopolio 
del  tabaco,  abolido  apenas  quince  ó  dieciséis  años 
antes,  había  permitido  la  concentración  de  la  propie- 
dad de  las  tierras  productoras  de  tabaco  en  muy  pocas 
manos,  principalmente  en  las  de  una  casa  comercial 
extranjera,  cuyos  socios  ausentes  no  pudieron  ó  no 
(juisieron  acometer  esos  ensayos,  como  de  ordinario 
acontece  donde  quiera  que  la  propiedad  territorial 
está  sometida  á  la  acción  enervante  del  ausen- 
tísmo. 

La  segunda  es  una  enfermedad  crónica  en  casi  todo 
nuestro  país,  pero  que  en  ninguna  parte  había  pre- 
sentado caracteres  tan  agudos  como  en  el  Tolima,  y 
especialmente  en  Ambalema:  la  embriaguez.  El  aguar- 
diente de  caña  es  la  bebida  popular  de  nuestras  po- 
blaciones de  tierra  caliente,  y  el  abuso  de  ella  alcanza 
ya  las  proporciones  de  una  cuestión  social  de  primer 
orden ;  pero  en  ninguna  parte  ha  presentado  la  in- 
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tensidad  que  desplegó  en  aquella  comarca,  de  l^iO  á 
1870,  cuando  la  abolición  del  monopolio  levantó  el 
precio  del  tabaco  en  rama ,  de  S  0-90  á  S  5  ó  S  6  la 
arroba,  y  cuadruplicó  casi  de  un  golpe  la  tasii  de  los 
jornales.  Ya  no  se  bebía  el  aguardiente  de  caña,  sino 
oDíkac,  ginebra,  y  otros  licores  extranjeros,  &  precios 
altos  :  tampoco  se  le  tomaba  en  dosis  petjucñas  de 
4MDCO  centilitros  &  lo  más,  como  de  antaño,  sino  en 
vaso  y  aun  en  totuma.  La  perversión  del  vicio  fué  más 
lejos  todavía:  ya  no  se  queda  beber  el  licor  puro 
y  sin  mezcla,  sino  una  combinación  extraña  de  li- 
cores y  vinos :  de  aguardiente,  brandy ,  vino  tinto, 
de  Málaga  y  de  Oporto,  con  el  nombre  calumnioso 
le  maín'ínont'o,  y  después  con  el  más  expresivo  y 
verídico  de  üimbaya.  Ijx  noche  del  silbado  presentaba 
en  las  calles  de  Ambalema  el  teatro  de  la  inds  espan- 
tosa orgia.  Por  todas  partes  mesas  de  juego  :  en  gran 
número  de  casas  bailes  de  lechona,  de  esos  que  la 
tradición  lia  bautizn<lo  con  el  nombre  expre.sivo  de 
candil  1/  garrote;  en  todas  las  esquinas,  corrillos  de 
tiple  y  bandola,  rodeados  de  gran  circulo  de  cose- 
cheros y  alisadoras,  que  celebraban  con  grandes  riso- 
tadas canciones  obscenas.  Rccuei-do  haber  oído  en 
uno  de  ellos  á  un  niercachijle  ó  buhonero,  que  por  lo 
visto  debía  tle  ser  casado  y  padre  de  familia,  algo  más 
cargado  do  alegría  de  lo  necesario,  cantar  con  voz  ya 
agonizante  de  cafla  rajada,  esta  estrofa,  liel  traduc- 
ción del  sentimiento  dominante  en  la  multitud : 
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Pa  tunar  toda  la  noche 
Al  uso  é  Jatativá !  (1) 

La  fiesta  duraba  hasta  el  amanecer,  para  recomen- 
zar el  domingo,  después  de  misa,  hasta  las  cuatro  ó 
las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  los  cosecheros  to- 
maban la  vuelta  de  sus  campos,  provistos  de  un  mer- 
cado semejante  al  que  un  antiguo  jefe  de  la  Inde- 
pendencia censuraba  por  demasiado  gasto  en  pan, 
al  ordenanza,  que  le  avisaba  llevar  para  la  campaña 
nueve  pesos  y  medio  de  aguardiente  y  cinco  reales 
en  pan. 

Toda  la  labor  de  varios  meses  de  trabajo  asiduo, 
era  consumida  en  un  día,  y  lo  que  es  más  lastimoso 
aun,  á  las  veces  en  compañía  de  las  mujeres  y  los  hi- 
jos. No  hubo  una  Caja  de  Ahorros  que  tratase  de  ha- 
cer siquiera  menor  el  desastre,  ni  una  autoridad  que 
persiguiese  los  juegos  y  pusiese  algún  freno  á  la  pros- 
titución, ni  un  ministro  del  Evangelio  que  levantase 
la  cruz  é  hiciese  oír  palabras  de  temperancia  y  domi- 
nio sobre  las  pasiones  en  medio  de  esa  multitud  des- 
enfrenada! Nada  quedó  de  esa  prosperidad  pasajera 
sino  el  dolor  de  haberla  perdido.  Era  imposible  que, 
dadas  esas  condiciones  iniciales,  se  pudiese  combatir 
contra  un  tropiezo  en  el  camino  industrial. 


La  cordillera  Central,  que  separa  los  Estados  de 
Tolima  y  Antioquia,  parece  encerrar  metales  precio- 
sos en  su  seno.  En  el  lecho  de  los  ríos  Pata  y  Bache 


(1)  Según  parece,  Facatativii,  nuestra  población  de  la  Sa- 
bana, tampoco  era  muy  ortodoxa  en  otro  tiempo.  Hoy  las  cos- 
tumbres han  mejorado  notablemente. 


m;  lav.i  rn.-i  ~i*-in^nr  'n*-  o/ti  bu^n  t'rniUt,  «K-üiiués  dt- 
1;^^  ar'-nj'l'i-  '{'i-r  arra-tran  arenas  de  la  parte  .supo- 
rk^.  Kfi  U  FIai.-i  liay  ira'Jidón  antiuua  de  riijuisiiiia.B 
iniíULS  di:l  iii'-iaI  <jue  ilió  ííu  nombre  á  Unlo  el  cnntón. 
En  U  parvr  alL-i  d<:l  río  de  Orurimis,  <|ue  desemboca 
df/w  ó  Tauíir*:  l'r^a^  uljojo  de  N'eiva,  wJire  lu  ribera 
Í2«|uier<l;i  d'rl  Ma^Ld'-nn,  hay  aliiunos  estableciinien- 
tM  mifi'-ni»  i-ii  Hctiviil.-td,  y  otros  abandonados,  entre 
elIOH  fl  d'-  una  ouiiitañia  americana  que  se  pi-ojx>níit 
driiHtruir,  c^n  un  ga.sro  de  S  2<Xt,IKJI>,  un  uvun  acue- 
du'^U»  jiuní  el  lavado  de  Iok  aluviones  ó  para  dar  nio- 
viiiiiento  á  los  molinos  de  arrastre.  Se  diré  (jue  las 
cutM;cei-as  del  Saldaña,  del  Ata  y  de  los  tributariosde 
«íxte,  síjii  ríeas  en  oit),  principalmente  en  las  inmedia- 
ciones del  disti'ito  dt!  (Joyaima,  en  cuyos  mercados  los 
m-^K.-ianli-s  n-seatan  de  oebenta  á  cien  libras  de  oro 
en  polvii  ¡mr  año,  Kn  el  distrito  <Ii;l  Cbapurrul  he  oído 
■fue, entre  otras  minas, la  de  LaCbai'ca,tral>:ijada  |>or 
una  C4'>mpañía  norteainc^ricana,  rinde  más  d<-  $  IDfJ.IHXt 
imuates  ii  sus  accionistas.  En  la  montaña  de  Quindio 
eiii¡)iey.aii  á  trabajarse  algunas  vetas  en  las  prime- 
ras v'-rlienies  del  rio  Cuello,  á  p(xas  leinias  de  Um- 
izHi;  en  las  eiiales  sc  Ua  invertido,  ai'm  no  se  sabe  si 
<»ii  éxito  Tavorable,  sumas  que  tal  vez  se  aproximan 
iiSáll'M'""en  los  tnrs  ó  cuatro  últimos  años.  La  parte 
d«  la  «ronlillera  (Jontral,  desde  el  rio  Iíitío  hasta  el  de 
la  Miel,  ha  sido  naturalmente  más  traltajada  j)í>r  la 
iamigraeif'iii  de  mineifis  antioqucños,  quienes  lian  for- 
mado dic/.  i'i  d'H^e  poblaciiiiies  nuevas  en  la  falda  toli- 
iiienw,  durante  los  iiltimus  tri-inta  unos,  y  esta  es  ln 
I>artir  en  que  las  empresas  mineras  son  más  abundan- 
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tes ;  pero  hasta  ahora,  al  parecer,  con  escasos  rendi- 
mientos. Estas  empresas  han  dado  nacimiento  en  Bo- 
gotá, con  las  acciones  de  las  diversas  compañías,  á 
especulaciones  de  bolsa  en  extremo  perjudiciales  á  la 
seria  continuación  de  estos  trabajos,  de  los  que  de- 
biera retirarse  todo  espíritu  de  charlatanismo,  y  mucho 
más  el  de  mala  fe.  En  estas  especulaciones  ha  cam- 
biado de  manos,  de  1887  á  1889,  pasando  á  las  perso- 
nas dotadas  de  candida  fe,  de  las  menos  escrupulosas 
de  otros  negociantes  avisados,  sumas  que  pasan  qui- 
zás de  millón  y  medio  de  pesos.  Hecho  notable,  pues 
nunca,  antes  de  1885,  habían  sido  conocidas  en  el 
mercado  de  signos  representativos  de  esta  ciudad  las 
acciones  de  minas,  ni  casi  las  empresas  mineras. 


Detrás  de  las  primeras  cuchillas  de  las  cordilleras 
que  limitan  el  valle  del  río,  á  distancias  de  cinco  á 
diez  leguas,  empieza  la  población  establecida  en  las 
faldas  y  mesas  de  aquéllas,  en  las  cuales  se  encuentra 
el  grupo  más  numeroso  de  la  población  de  Colombia. 
En  ella  figura,  como  parte  principal,  la  de  Cimdina- 
marca  y  la  capital  de  la  República,  á  veinte  leguas  de 
distancia  del  río.  Todo  ese  grupo,  que  cuenta  más  de 
600,000  habitantes,  el  más  rico  y  uno  de  los  más 
densos  de  todo  el  país,  pertenece,  geográficamente,  al 
alto  Magdalena,  del  cual  recibe  maíz,  ganados  y  cer- 
dos gordos,  azúcar,  panela  y  miel,  cacao,  arroz,  etcé- 
tera, y  al  cual  envía  en  cambio  manufacturas  extran- 
jeras y  nacionales,  harina  de  trigo,  papas  y  sal.  La 
importancia  de  ese  tráfico  entre  Bogotá  y  el  río  Mag- 
dalena, por  las  tres  vías  principales  de  Fusagasugá  y 


.^^tiKio  uc  pesos. 

La  riqueza  general  de  esa  sección  ( 
en  tierras,  casas,  mercancías  y  semc 
estimarse  en  más  de  S  180.000,000,  pu 
rio  de  Bogotá,  del  cual  no  hay,  desgrac 
tadistica  alguna  reciente,  subía  en  186 
tro  formado  en  ese  año,  á  más  S  16. 
día  puede  estimarse  en  algo   más  d« 
200,000  hectáreas  que  aproximadament 
y  fértil  explanada  de  Bogotá,  no  puec 
en  término  medio,  á  menos  de  $  150  ca< 
cir,  en  S  30.000,000 :  en  mercancías  ex 
constantemente  en  la    capital   un  depd 
á  $  15.000,000,  y  la  moneda  circulan 
$  4.000,000.  El  valor  de  las  tierras  y  ca 
lies  de  Zipaquirá,  Ubaté  y  Chocontá,  as 
de  S  20.000,000,  y  las  tierras,  cosechas  3 
del  resto  del  territorio,  en  donde  viven  ir 
habitantes,  debe  de  alcanzar  á  más  de 
Puede  estimarse  la  riqueza  general  de  c 
población  en  un  térmínrknr»«'íi-  j    '«'  '^-'^ 
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venal  ó  cambiable,  pues  en  cuanto  á  riqueza  natural, 
todavía  no  apropiada,  pero  que  formará  una  masa 
muy  considerable  de  valores  cambiables  cuando  las 
vias  de  comunicación  suministren  medios  para  explo- 
tarlas y  acarrearlas,  sólo  puede  decirse  que  hay  un 
fondo  inmenso  de  yalor  de  esperanza,  en  sus  riquísi- 
mas minas  de  carbón,  de  hierro,  de  sal  gema,  asi 
como  en  las  de  oro,  plata,  plomo,  cobre,  que  empie- 
zan á  explotarse,  y  en  las  tierras  que  aun  permanecen 
eriales  por  falta  de  salidas  para  sus  productos. 


CAPÍTULO  VIII 


EL   MAGDALENA   CENTRA 


Poblaciún  goneral.  —  Ciudndcs  prínoipalt^s.  —  Rii[U<:xn  gone- 
ral.  —  Doñciencins  de  la  ¡loblaciün.  —  lü  valle  üt>l  Mn^ila- 
Icna  central.  —  UlisUli.-ulus  á  la  culonízaciún  de  úste. 


El  valle  del  Mau;daleiia  central  principia  al  pie  de 
los  fuertes  chorros  (pie  en  Honda  interrumpen  la  na- 
vegación por  v.ipor.  Para  seflalarle  un  limito  iiiñs  no 
table,  y  de  acueido  con  las  divisiones  ¡Kiliticas  del 
país,  se  podría  niarcar  su  origen  en  ol  punto  en  que 
desembocan  en  el  Magdalena,  casi  frente  á  fi-ente, 
los  ríos  di-  la  Miel,  en  la  orilla  izquierda,  y  Ilíonecro, 
en  la  derei'lia,  veinte  leguas  abajo  de  Hunda;  el  pri- 
mero de  éstos,  limite  entre  los  territorios  de  Tolima 
y  Antioquia,  y  el  seirmido,  entre  los  de  Cundina- 
inarca  y  Boyucá.  De  aquí  se  extiende  á  lo  largo  del 
Magilalena  hasta  el  Banco,  punto  inmediato  A  la 
linea  divistiiria  entn!  los  de  Antioquia  y  Üolívar,  A  la 
izquierda,  y  Santander  y  Magdalena,  á  la  dei-echa. 
En  esta  distaniria  queda  comprendido,  al  occ'idente, 
el  territfirio  de  Antioquia,  y  los  de  Bt.iyacá  y  Santan- 
der al  oriente,  no  en  toda  su  extensión ;  pues  Antio- 
quia tiene  luia  tercera  parte  á  lo  menos,  de  su  terri- 
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torio  en  el  valle  del  Cauca  y. su  gran  tributario  el 
Nechí ;  Boyacá,  una  cuarta  parte  de  la  suya  sobre  la 
hoya  del  Meta,  y  Santander,  tal  vez  una  quinta  parte, 
en  el  Zulia  y  el  lago  de  Maracaibo.  De  todos  modos, 
el  territorio  encerrado  entre  las  más  altas  cumbres 
de  las  cordilleras  Oriental  y  Central,  en  esta  región, 
tiene,  en  líneas  geográficas,  35  leguas  de  ancho  y 
50  de  largo,  poco  más  ó  menos,  que  con  las  vueltas 
del  río  Magdalena  se  desenvuelven  á  104  entre  Bue- 
navista  (boca  del  río  de  la  Miel)  y  el  Banco. 
En  esta  área  hay  una  población  de  : 

En  Antioquia 400,000         habitantes. 

En  Boyacá 560,000  — 

En  Santander 540,000  — 


Total 1.500,000  (i)  habitantes. 

De  ellos  sólo  poco  más  de  una  vigésima  parte  ha- 
bita en  las  riberas  del  río  ó  en  una  zona  de  diez  le- 
guas á  cada  lado;  pues  sólo  el  antiguo  cantón  de 
Ocaña,  perteneciente  á  Santander,  y  situado  casi  en 
su  totalidad  dentro  de  los  límites  de  esta  zona,  tiene 
una  población  de  50  á  60,000  habitantes.  El  resto  de 
esas  poblaciones  habita  en  las  faldas  ó  mesas  de  los 
Andes,  en  alturas  de  1,000  á  2,200  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  á  distaucias  de  20  á  40  leguas  del 
rio,  en  donde  los  climas,  de  17  á  25**  centígrados,  son 


(1)  La  población  de  estas  tres  secciones  es  en  la  actualidad 
(por  cálculo  aproximado)  de  560,000  en  Antio(|uia,  700,000  en 
Boyacá  y  640,00)  en  Santander;  total,  1.900,000;  pero  su- 
primo la  paite  situada  en  las  hoyas  hidrográficas  distintas  de 
la  del  Magdalena. 


o. 


cuiü  amen  ae  vencer  ai  establecimiento 
vias  de  comunicación.  A  pesar  de  esta  diíi( 
la  diseminación  de  los  grupos  de  poblacic 
j)arte  se  encuentran  las  siguientes  ciudad 
de  8,000  habitantes. 

EN   ANTIOQUIA 

Medellin 

Manizales 

Sonsón  

EN   BOYACÁ 

Tunja 

Sogamoso 

Soatá 

Chiquinquirá 

Guateque 

EN   SANTANDER 

Socorro 

Bucaramanga 

Cúcuta 
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En  Antioquia,  en  donde  —  con  excepción  de  algu- 
nos valles,  como  el  del  Alto  Porce,  de  fertilidad  ex- 
cepcional, y  las  orillas  del  Cauca,  —  el  suelo  es  pobre 
ó  mediano  á  lo  más,  y  la  principal  riqueza  consiste  en 
el  producto  de  las  minas,_de  más  de  S  3.000,000  en 
oro  y  8  500,000  en  plata,  —  el  suelo  vale  poco  en  lo 
general  y  la  agricultura  es  de  pura  alimentación,  sin 
dar  hasta  ahora  productos  exportables,  si  se  exceptúa 
un  poco  de  café;  hay  grandes  capitales  acumulados 
en  Medellin,  algunos  en  Manizales,  y  una  medianía 
envidiable,  generalmente  difundida  entre  todas  las 
clases.  Antioquia  puede  tener  una  riqueza  general  de 

90  á  S  100.000,000 

Boyacá  es  quizás  la  sección  más  pobre  de  Colom- 
bia. Su  propiedad  territorial  mal  distribuida,  si  se 
exceptúa  en  el  valle  de  Tenza,  —  perteneciente  á  la 
hoya  hidrográfica  del  Meta,  —  su  población,  indígena 
en  la  gran  masa,  poco  educada,  á  distancias  de  30  y 
40  leguas  del  Magdalena,  sin  producción  alguna  no- 
table hasta  el  día,  pues  no  merece  tal  nombre  la  de 
algunas  manufacturas  de  algodón  y  de  lana,  que,  si 
bien  dan  muestra  de  las  aptitudes  mecánicas  de  la 
raza  indígena,  difícilmente  resisten  ya  la  competen- 
cia extranjera :  la  riqueza  general  de  Boyacá,  á  pesar 
de  sus  700,000  habitantes,  quizás  no  pasa  de  $40  ó 
8  50.000,000,  ó  8  50  por  cabeza  de  población. 

No  así  Santander,  el  Estado  contiguo  hacia  el 
norte,  en  donde  la  población  enérgica  y  trabajadora 
ha  suplido  con  la  industria  las  deficiencias  de  su  suelo 
inclinado,  empobrecido  por  la  ausencia  de  bosques. 
Surte  de  azúcar  y  melazas  á  los  de  Boyacá  y  Santan- 
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der,  exporta  de  sus  valles  de  Ciícuta,  Bucaramansa  y 
Ocaña  más  de  200,000  quintales  de  café,  proiee  con 
Boyacá  al  vestido  de  los  habitantes  del  interior  con 
S119  tejidos  de  nlt^'odón,  y  empieza  ya  &  ocupar  los  va- 
lles dct  Magdalena,  con  emigraciones  hacia  el  valle 
del  Chucurí,  tributario  del  bajo  Sogamoso. 

La  riqut'za  de  este  Estado  debe  aproximarse  il 
S  120.000,U(XI,  pues  sus  tierras,  aunque  apenas  de 
mediana  fertilidad,  valen  generalmente  de  80  á  S  líü) 
la  hectárea;  sus  caseríos,  inclusive  el  de  las  ñncas 
rurales,  son  casi  todos  de  teja,  y  el  número  de  capita- 
listas de  S  1,000  d  S  i,000  se  cuenta  por  decenas  de 
miles  entre  sus  habitantes.  No  hay  tal  vez  un  solo  mi- 
llonario en  esa  sección;  pero  en  cambio  es  muy  no- 
table la  proporción  de  eso  que  se  llama  hombres  acó- 
modados. 

Este  millón  y  medio  de  habitantes  necesita,  pam 
entrar  en  un  progreso  rápido  y  seguro,  vencer  en  Aq- 
tioquia  la  cuchilla  oriental  de  sus  Andes,  y  en  Boyací» 
y  Santander  traspasar  las  cumbres  de  la  Sierra  de  LIo- 
riquies  ó  la  Paz,  y  colonizar  la  parte  alta  del  Carare 
(llamado  también  Minero),  del  Opón,  del  rio  de  la  Co- 
lorada, del  Sogamoso  y  el  Lebrija,  en  donde  hay  tie- 
rras fértiles,  bos([ues  inagotables,  productos  naturales 
valiosos  y  corrientes  navegables  hasta  el  Magdalena, 

Otra  cosa  más  quizás  también  necesitan,  sobre 
todo  las  poblaciones  de  Santander,  y  es  :  espíritu  de 
asociación.  En  Cundinamarca  lia  sido  comparativa- 
mente fácil  la  aclimatación  de  la  Compañía  anónima 
para  formar  bancos,  explotar  las  minas  del  Tolima, 
acometer  empresas  de  ferrocarriles  —  quizás  á  causa 
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de  la  mezcla  con  la  raza  indígena,  en  quien,  á  in- 
fluencia de  largos  siglos  de  gobierno  patriarcal  y  de 
comunidad  de  bienes,  se  han  transmitido  por  heren- 
cia fisiológica  algunos  restos  de  costumbres  de  soli- 
daridad; —  pero  en  Santander  predomina  un  senti- 
miento de  individualidad  enérgica  que,  si  bien  es  fa- 
vorable á  la  conservación  de  la  idea  republicana,  no 
lo  es  tanto  al  desarrollo  de  la  asociación  moderna, 
que  tan  favorable  ha  sido  á  la  marcha  industrial  del 
siglo  presente. 

Las  compañías  bancarias,  por  ejemplo,  que  en  Cun- 
dinamarca  llegaron  á  doce  en  un  período  de  menos 
de  ocho  años,  no  han  calado  en  Santander ;  de  suerte 
que  Ciicuta,  la  población  más  laboriosa  y  rica  del 
norte  de  Colombia,  no  cuenta  una  sola ;  y  en  el  Soco- 
rro, país  manufacturero,  dotado  de  genio  mecánico, 
gran  productor  de  algodón,  abundante  en  ríos  torren- 
tosos á  propósito  para  utilizar  sus  aguas  como  fuer- 
za motriz,  no  se  ha  establecido  una  sola  fábrica  de 
tejidos,  á  pesar  de  reunirse  todas  las  demás  condicio- 
nes necesarias  para  dar  á  esta  empresa  el  porvenir 
más  brillante.  La  asociación  hubiera  podido  crear  todo 
eso. 

Si  los  declives  de  las  cordilleras  hacia  el  interior 
están  bastante  poblados,  los  que  caen  hacia  el  río  no 
lo  están,  y  forman  casi  un  desierto.  En  las  104  leguas 
que  median  entre  Buenavista  y  el  Banco,  apenas  exis- 
ten los  caseríos  insignificantes  de  Nare,  Puerto  Be- 
rrío,  Carare,  San  Pablo,  Badillo,  Puerto  Nacional, 
La  Gloria  y  Tamalameque,  y  probablemente  no  más 


Migiénicas,  superiores  á  la  pobreza  de  sus  pobl 
La  seirunda,  el  estado  imperfecto  aún  del  k 
río,  falto  de  profundidad  suficiente  para  encau 
aguas,  y  ocasionado  á  frecuentes  inundación^ 
ti'uctoras  de  las  labranzas,  casas  y  aun  de  los  c 
mismos  situados^  sobre  los  bancos  altos  que  á 
ees  se  encuentran.  Parece  que  éstos,  desde  t 
anteriores  á  la  conquista  española,  fueron  oci 
como  escalas  comerciales  y  asiento  de  las  trib 
habitaban  las  orillas ;  pero  expuestos  á  la  lenta 
de  las  corrientes  incesantemente  roedoras  de  s 
redes,  acaban  por  ser  arrastrados,  con  destrucc 
los  edificios  levantados  sobre  ellos. 

Asi  han  desaparecido  callee  enteras  de  Nar 
Pablo  y  aun  Puerto  Nacional,  que  yo  mismo  a 
á  conocer  en  1851,  y  que  en  1887  ya  no  existiai 
La  tercera  es  la  falta  de  vias  de  comunicación 
las  tierras  altas  del  interior,  tanto  para  proporci 
la  población  de  las  orillas  medios  de  regenerar 
iud  de  vez  en  cuando,  en  mejores  climas,  com< 
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altas  que  los  terrenos  de  la  parte  posterior ;  resultado 
probablemente  de  que  el  lecho  de  la  corriente  va  ha- 
ciéndose cada  día  más  profundo  y  de  la  acumulación 
de  troncos  y  malezas  sobre  las  riberas,  que  a  la  larga 
forman  verdadeixDS  diques  ó  bancos  artificiales.  En 
sus  crecidas,  el  río  rompe  á  las  veces  estos  bancos, 
y  encontrando  detrás  terreno  más  bajo,  forma  gran- 
des lagunas  y  ciénagas,  permanentes  unas,  accidenta- 
les otras,  que  sirven  como  prolongaciones  del  río  ha- 
cia el  interior,  y  como  depósitos  del  agua  de  las  cre- 
cidas que,  disminuyendo  el  volumen  de  éstas,  tal  vez 
preservan  de  inundación,  ó  á  lo  menos  disminuyen  los 
estragos  de  éstas  en  las  tierras  inferiores.  Tal  es  la  de 
Paturia,  por  ejemplo,  que  en  ocasiones  es  navegable 
por  vapores  y  reduce  algunas  leguas  la  extensión  del 
camino  de  tierra  hacia  Bucaramanga.  De  estas  gran- 
des ciénagas  son  conocidas  las  de  Pura,  Adentro,  Bar- 
bacoas, Sardinita  y  Blanca,  en  la  orilla  antioíjueña;  y 
las  de  Garrapata,  San  Juan,  Chucurí,  Opón,  San  Sil- 
vestre, Paturia,  Doña  María,  Badillo,  Puerto  Nacio- 
nal, Corredor,  Simaña  y  Papagais,  en  la  ribera  san- 
tandereana  y  en  la  de  Bolívar.  Quizás  algún  día  podrá 
aprovechárselas  por  medio  de  obras  de  canalización 
bien  entendidas;  pero  por  hoy  son  causa  de  emana- 
ciones insalubres  y  motivo  de  inseguridad  para  los 
pobladores  de  las  orillas  del  río,  cuyas  habitaciones  y 
labranzas  quedan  cercadas  por  las  aguas  en  los  gran- 
des inviernos. 

Todos  estos  terrenos  del  Magdalena  central  llega- 
rán á  tener  suma  importancia  luego  que,  al  través  de 
ellos  y  aprovechando  las  cuchillas  de  la  cordillera 
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perpendiculares  al  río,  se  abran  buenas  vías  de  comu- 
nicación hacia  el  interior.  Algunos  de  los  que  hoy  son 
pueblos  miserables  sobre  el  Magdalena,  llegarán  á  ser 
grandes  ciudades ;  porvenir  que  tal  vez  toque  á  Bue- 
navista,  Puerto  Berrio,  San  Bartolomé  y  San  Pablo, 
en  la  orilla  izquierda,  y  la  Boca  de  Rionegro  ó  la  del 
Palagua,  la  Boca  del  Opón,  la  del  Sogamogo  y  la  del 
Lebrija,  en  la  orilla  derecha.  El  Banco,  indudable- 
mente. 


CAPITULO  IX 


EL   BAJO    MAGDALENA 


Descripción  general.  —  La  ciudad  de  Mompós.  —  Magangué. 

—  Hidrografía  de  esta  región.  —  Las  llanuras  de  Corozal. 

—  Producciones  de  ellas.  —  La  banda  oriental  del  bajo 
Magdelcna.  —  Opinión  de  Reclus  acerca  de  esta  región.  — 
La  Sierra  Nevada. 

La  acción  de  las  aguas  del  Cesar,  que  las  vierte  en 
dirección  inversa  á  las  de  aquel,  ó  algún  hundimiento 
de  los  estratos  del  suelo  recientemente  ocurrido,  de- 
termina en  este  punto  una  diversión  de  la  mayor  parte 
del  caudal  del  Magdalena  hacia  el  occidente,  en  busca 
del  valle  del  Cauca,  por  el  canal  conocido  con  el  nom- 
bre de  Brazo  de  Loba.  Aquí  termina  la  cordillera 
Central,  que  ha  dividido  desde  su  nacimiento  el  curso 
de  los  dos  ríos;  y  la  misma  cordillera  Occidental,  — 
que  desde  el  nudo  de  Túquerres  ha  separado  el  Cauca 
del  mar  Pacifico  primero  y  del  Atrato  después,  —  se 
reduce  también  á  proporciones  insignificantes.  Se  pro- 
longa esta  última  tan  sólo  en  una  cuchilla  angosta, 
conocida  con  el  nombre  de  Sierra  de  San  Jerónimo, 
hasta  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Chinú,  en  el 
centro  de  las  llanuras  del  Corozal,  después  de  dividir 
por  algunas  leguas  las  aguas  del  Sinú  de  las  del  San 
Jorge,  tributario  del  Cauca. 
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La  cordillera  Oriental,  á  su  vez,  —  que  desde  las 
inmediaciones  de  Uucaramanea  ha  arrojado  ud  brazo 
hacia  el  oriente  para  internarse  al  sur  del  lago  de 
Maracaibo,  describiendo  una  gran  curva  al  rededor  de 
la  costa  de  Venezuela,  —  prolonga  aquí  otro  brazo  ha* 
cia  el  nordeste,  |>ara  morir  á  la  entrada  de  la  península 
Goajira ;  de  suerte  que  por  esta  parte  también  se  en- 
sancha el  valle  del  Magdalena.  Al  norte,  sin  embar- 
go, se  levantan,  cosí  desde  la  orilla  niísma  del  mar 
sobre  la  Ciénaga  de  Sanlamarta,  las  Sierras  Nevada  y 
la  Tairona.  Corre  la  primera  de  occidente  á  oriente, 
hasta  el  Ranchería  ó  Calancala,  cerca  de  Riohacha; 
la  segunda  se  desprende  de  la  anterior,  cerca  á  la  Cié- 
naga ya  nombrada,  y  corre  de  norte  ú  sur,  partiendo 
las  llanuras  del  departamento  del  Magdalena,  basta 
trente  al  cerro  de  San  Antonio,  en  donde  su  último 
estribo  es  confj-riilo  con  el  nombre  de  Alto  de  las  Mi- 
nas, cerca  á  la  confluencia  del  rio  Ariguani,  que  nace 
en  la  Sierm  Tairona,  con  el  Cesar,  que  procede  de 
las  más  alta*  cumbres  de  la  Nevada. 

Twia  *!nvx  rr-gi.jn  fonna  un  gran  valle  de  ¿,0l)0  leguas 
de  5uperfii_¡e,  dividido  por  mitad  por  el  río  Magdalena. 
Li  mitad  fíiTcidental  forma  el  antiguo  Estado  de  Bo- 
lívar :  L-i  oriental,  el  ante^  Estado,  hoy  departamento. 
riel  Mag(lal';-nH. 

El  río  de  e^te  nombre  corría  en  su  mayor  parte, 
hasta  Ift'i'*,  fp>r  el  brazo  in^s  recto  de  Moinpós,  de- 
jando encerrada  enin;  éste  y  el  de  Loba  tnia  grande 
i.^la,  en  <;iiy'i  i:o>t;ido  oriental  está  la  ciudatl  de  Mom- 
!•">,  Era  •■^t.r»,  dtrsde  ticniiK>s  antiguos,  una  de  las 
priiu.-ijialt.-i  d«l  valle  del  Magdalena  y  escala  comer- 
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cial  muy  importante  en  la  navegación  del  rio.  An- 
tes del  establecimiento  de  vapores,  las  mercancías  ex- 
tranjeras venían  en  botes  desde  Santamarta,  Carta- 
gena ó  Sabanilla,  tan  sólo  hasta  Mompós  :  aquí  se 
cambiaba  de  vehículo  y  de  tripulación  de  bogas  hasta 
Honda.  En  ella  solía  celebrarse  una  feria  muy  im- 
portante, en  el  mes  de  febrero,  concurrida  por  los 
comerciantes  del  interior  y  por  los  de  las  tres  ciuda- 
des que  acabo  de  nombrar;  los  primeros  traían  oro, 
quinas,  tabaco  y  manufacturas  de  las  provincias  inte- 
riores, y  los  segundos,  mercancías  extranjeras ;  el 
valor  de  las  transacciones  subía  con  frecuencia  á  más 
de  S  1.000,000.  Además,  los  comerciantes  momposi- 
nos  mantenían  siempre  en  sus  almacenes  grandes 
surtidos  de  artículos  extranjeros,  de  donde  se  pro- 
veían los  de  Medellín,  Honda,  Bogotá  y  otras  plazas, 
como  ahora  lo  hacen  directamente  de  Londres,  París, 
Hamburgo  ó  Nueva- York. 

Era  Mompós  una  ciudad  muy  respetable  :  por  su 
patriotismo  y  el  valor  de  sus  hijos  ganó  durante  la 
guerra  de  la  Independencia  el  título  de  la  Ciudad  va- 
lerosa; y  sus  comerciantes  eran  muy  distinguidos  por 
su  probidad,  buen  sentido  y  genio  emprendedor,  no 
menos  que  por  su  espíritu  público.  Tenía  un  cemen- 
terio muy  notable  por  su  aseo  y  ornamentación,  buen 
Colegio,  buenas  escuelas.  Casa  Municipal,  Hospital  y 
Cárcel  de  cal  y  canto,  amplios  y  muy  bien  servidos; 
paseo  sombreado  por  grandes  árboles  á  orillas  del 
río,  magnífícas  huertas  de  árboles  frutales,  y  caserío 
de  cal  y  canto  y  teja,  sólido,  de  grandes  patios  y  an- 
chos corredores. 


02  I.A   ClUnAD   I)E   XAOANOUÉ 

Entre  las  antiguas  familias  de  esa  ciudad,  tal  vez 
condenada  á  desaparecer,  lian  dejado  recuordo  hono- 
rable las  de  Martínez  Pinillos,  Choperena,  Corral, 
Ribón,  Pino,  Castellanos,  Troncoso,  Flórez,  Jiménez, 
De  la  Torre,  Jaramillo,  Blanco,  Alvíar,  Obeso  y  otras 
que  no  recuerdo  ahora;  pero  no  olvidaré  el  nombre 
del  seflor  Kmigdio  Mulet,  de  raza  africana  pura,  tipo 
de  honradez,  laboriosidad  y  benevolencia. 

Sobre  la  ribera  del  bruzo  de  Loba,  unido  ya  con  el 
Cauca  y  el  San  Jorge,  en  la  parte  opuesta  á  Mompús, 
está  situada  Magangué,  otra  de  las  ciudades  impor- 
tantes del  Bajo  Magdalena.  Fundada  en  nn  ))rincipto 
como  escala  comercial  para  los  habitantes  del  nor- 
deste de  Antioquin,  «pie  llevaban  A  las  afamadas 
ferias  de  Magangué  y  de  Tacasuán,  en  los  meses  de 
junio  y  Sf'ptiemhre,  el  producto  de  bus  minas  de  oro 
para  cambiarlo  por  mercancías  extranjeras,  ((ue  in- 
troducían luego  al  interior  ])or  el  Cauca,  el  San  Jorge 
y  el  Necbí  —  aa  importancia  lia  aumentado  con  lade- 
cndeni'ia  de  Moinpós,  y  hoy  sus  casas  de  cal  y  canto 
y  Uijn,  vario-s  <le  ellas  de  dos  pisos,  á  la  orilla  del  rio, 
dan  testimonio  de  su  pra«[> cridad.  A  su  espalda,  liacía 
el  sur,  se  extiende  una  Mosojtotamía  espléndida,  for. 
inada  i>or  el  brazo  Moján,  del  Cauca,  que  se  aparta  al 
oeste  en  busca  de  las  cuatro  ramas  |)or  donde  el  San 
.lorge  le  tributa  sus  aguas  ¡  lo^  cuatro  caftoa  en  que  el 
Cauca  se  divide  antes  de  entrar  al  Magdalena,  y  últi- 
mamente, pI  que  un  ¡)ocn  más  abajo  de  la  ciudad,  se 
junta  con  la  corriente  principal  —  el  río  Sicuco,  des- 
pn*ndidii  d<rl  brazo  de  Loba  ocho  ó  nueve  leguas  abajo 
del  Banco.  Ksa  serie  de  canales,  que  se  extiende  desde 
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el  Banco  liaste  Tacaloa,  y  desde  el  brazo  de  Mompós 
hasta  el  San  Jorge,  forma  una  red  de  más  de  ciento 
cincuenta  leguas  de  canales  navegables,  que  harán 
de  esa  fértil  llanura  una  región  no  menos  famosa  que 
la  de  Canaán,  surcada  por  el  Eufrates  y  el  Tigris, 
entre  Europa  y  el  Asia.  Séanos  permitido,  ya  que  es 
tan  triste  el  tiempo  en  que  nos  ha  tocado  vivir,  rea- 
nimar el  espíritu  con  las  visiones  de  la  esperanza. 

Hacia  el  occidente,  traspuesta  la  angosta  cuchilla 
de  San  Jerónimo,  se  extiende  otra  llanura  regada  por 
las  vueltas  y  ramificaciones  del  río  Sinii,  que  se  pro- 
longa hasta  el  Golfo  de  Morrosquillo,  en  donde,  sobre 
la  boca  de  este  río,  se  encuentra  el  espléndido  puerto 
de  Cispata,  amplio,  profundo  y  abrigado  de  los  vien- 
tos nortes,  temibles  en  esa  costa.  Ese  es  el  territorio 
tan  célebre  en  los  anales  de  la  primera  colonización 
española,  en  donde  el  conquistador  Pedro  de  Heredia 
encontró  en  sus  famosas  sepulturas  una  cantidad  de 
oro  superior  á  la  que  en  el  Perú  produjo  el  rescate 
de  Atahualpa;  pero  falta  descubrir  las  minas  de 
donde  ese  oro  procedía,  las  cuales  den  quizás  algún 
día  origen  á  la  fundación  de  otra  California.  Tam- 
bién las  riquezas  auríferas  de  ésta  estuvieron  ocul- 
tas durante  tres  siglos  á  la  investigación  codiciosa  de 
los  conquistadores  españoles  y  de  sus  sucesores  los 
criollos  mejicanos. 

Más  hacia  el  norte  se  reúnen  esas  dos  llanuras  en 
la  hoy  rica  y  agradable  mansión  de  las  sabanas  de 
Corozal,  en  donde  pacen  más  de  500,000  cabezas  de 
ganado  vacuno,  cuya  reproducción  no  sólo  abastece 
de  carne  en  abundancia  á  todo  el  Estado  de  Bolívar  y 
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al  norte  de  Santander,  sino  que  da  de  15  á  20,000  no- 
villos gordos  jiara  la  exportación  hacia  las  Antillas  y 
el  istmo  de  Panamá,  amén  de  un  número  no  despre- 
ciable que  enijiieza  d  salir  hacia  el  Estado  del  T&- 
chira,  en  la  Itepública  hennana  de  Venezuela,  atra- 
vesando los  fragosos  caminos  de  Ücaña. 

La  reproducción  de  5I)(),000  cabezas,  d  la  rata  ordi- 
naria en  este  pais,  de  20  por  100  al  oAo,  representa 
100,000  vacas  y  novillos,  cuyo  valor  de  S  2  A  2.500,000, 
á  favor  de  salidas  fáciles  y  seguras,  forma  una  renta 
muy  confortable  para  los  dueños  de  esos  rebaflos. 
Ese  ganado  da,  en  novillos  de  i  d  5  años,  de  14  ú  16 
arrobas  de  carne,  y  nna  ó  dos  de  sebo,  en  los  pastos 
naturales  de  la  sabana :  engordados  en  buenas  dehesas 
de  para  ó  de  guinea,  puede  rendir  hasta  un  20  por 
100  mtis;  de  suerte  que  su  calidad  es  poco  mds  ó  me- 
nas igual  i'i  la  de  los  hatos  del  Chaparral  y  de  Ortega 
en  el  Tu  lima. 

En  esas  mismas  llanuras  se  cultiva  tabaco  en  can- 
tidades considerables;  pues  la  exportación  de  él  al 
mercado  de  Bremen  llegaba  á  cerca  de  100,000  quin- 
tales por  los  años  de  1855  á  1805 ;  pero  esos  guaris- 
mos han  disminuido  considerablemente. 

Pudieran  producir  también  algodón,  azúcar,  cacao, 
arroz,  maíz  y  otras  muchos  artículos;  pero  faltan  aún 
industria,  capital  y  brazos  suficientes,  que  sólo  una 
buena  inmigración  extranjera  podría  suministrar  de 
pn>nto  :  ella  daría  industria  y  brazos,  y  el  capital 
vendría  en  el  momento  en  que  esas  otras  dos  condi- 
ciones c>freciesi^n  atractivo  á  su  inversión.  En  suma, 
la  honda  occidental  del  bajo  Magdalena,  poblada  ya 
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por  más  de  300,000  habitantes  con  las  cuatro  ciudades 
de  Magangué,  Sincelejo,  Cartagena  y  Barranquilla, 
y  con  valores  que  bien  pueden  montar  á  S  40.000,000 
(pues  solamente  sus  ganados  valen  S  7  ú  8.000.000; 
sus  empresas  de  navegación  por  vapor  en  el  Magda- 
lena, cerca  de  $  2.000,000,  y  los  caseríos  de  Cartage- 
y  Barranquilla,  más  de  S  6  ó  $  8.000,000  cada  uno) ; 
la  banda  occidental  del  Magdalena,  digo,  quizás  está 
ya  en  camino  de  una  prosperidad  rápida  y  segura.  Sólo 
le  falta  educación  popular ;  pues  sus  escuelas  públicas 
han  dejado  mucho  que  desear,  y  su  población,  de 
razas  mixtas,  aunque  inteligente  y  robusta,  carece 
aún,  en  sus  ocho  décimas  partes,  de  esa  iniciación 
suprema  al  misterio  de  la  vida,  de  ese  bautismo  de  la 
civilización  que  se  llama  saber  leer  y  escribir. 

La  banda  oriental  es  menos  afortunada  en  sus  con- 
diciones :  el  suelo,  que  es  alto  y  con  buenos  declives 
hacia  el  Magdalena  y  el  mar  en  la  occidental,  parece 
carecer  aquí  de  esta  condición  :  los  derrames  del  Mag- 
dalena y  del  Cesar  ocupan  grandes  extensiones  en 
ciénagas  y  pantanos,  el  mar  está  más  distante  y  los 
ríos  qucrecorren  el  interior,  —  el  Cesar  y  el  Ranche- 
ría, —  son  mucho  menos  navegables.  Quizás  esto  ex- 
plica por  qué  esta  sección  no  llega  á  la  tercera  parte 
de  población  de  la  del  lado  opuesto,  pues  no  alcanza 
quizás  á  100,000  habitantes. 

En  cambio  tiene  igual  fertilidad,  y  en  los  senos  de 
las  cordilleras  Nevada  y  Tairona,  valles  magníficos 
de  temperaturas  variadas,  desde  27**  hasta  12**  del 
centígrado,  en  la  inmediación  misma  del  mar,  en 
donde  podría  albergar  sin  peligro,  —  cuanda  la  parte 
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baja  esté  poblada  y  cultivada,  —  lafl  inmigraciones  de 
raza  europea.  En  las  llanuras  del  alto  Ranclieria  y  en 
las  del  bajo  Cesar  tiene  también  de  150  á  200,000  ca- 
bezas de  ganado  vacuno  :  en  las  inmediaciones  de  la 
Ciénaga  grande  de  Santamarta  y  en  Ia3  faldas  de  la 
Sierra  Tairona,  sobre  el  valle  del  rio  de  la  Fundación, 
liay  alguna  agiicultura  ocupada  en  la  producción  de 
cacao,  algodón,  azúcar,  ron  y  pl&tanos  :  articulo  este 
último  que  pronto  empezará  &  exportar  en  grandes 
cantidades;  también  en  las  faldas  interiores  de  la 
Sierra  Nevada  los  capitalistas  de  Riohaclia  empiezan 
á  fomentar  plantaciones  de  café. 

La  población  de  este  Departamento  no  cuenta  qui- 
zás 100,000 :  sus  dos  ciudades  principales  de  la  Costa, 
Santamaría  y  Rioliacha,  no  llegan  tal  vez  á  ^,000 
habitantes  cada  una :  las  dos  del  interior,  Valledupar 
y  Oliiriguanú,  están  en  plena  decadencia,  y  probable- 
mente no  alcanzan  á  5,lt00  babitantes  entre  las  dos, 
y  la  riqueza  general  de  la  región  quizás  no  sube  á 
3  10.000,000. 

No  cabe  duda,  sin  embargo,  de  que  á  ésta  le  es- 
pera también  un  gran  porvenir  á  favor  de  las  rique- 
zas naturales  que  las  cordilleras  Nevado  ,y  Tairona 
ocultan  en  su  seno,  asi  como  de  la  exuberante  fertili- 
dad de  sus  valles,  Eliseo  Ileclus,  el  geógrafo  distin- 
guido, que  por  cerca  de  dos  aíios  residió  en  ella  con  in- 
tención de  furniar  una  colonia  francesa,  babla  en  los 
términos  más  lisonjeros  de  las  ventajas  que  brinda 
para  la  colonización,  por  la  asombi-osa  i)roductivi<]ad 
del  suelo,  climas  salubies  del  interior  y  carácter 
dulce  y  hospitalario  de  sus  habitantes.  Él  sos]>eclia 
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que  en  edades  remotas  el  Magdalena  corría  por  el 
lecho  actual  de  los  ríos  Cesar  y  Ranchería  y  formaba 
un  inmenso  lago  de  agua  dulce,  semejante  al  de  Ma- 
racaibo,  en  la  llanura  en  que  hoy  existen  los  pueblos 
de  San  Juan,  Fonseca,  Barranco,  Cañaveral,  Uru- 
mitis,  Badillo  y  Valledupar,  hasta  que  el  levanta- 
miento de  la  Sierra  Nevada  rechazó  sus  aguas  hacia  el 
occidente,  á  un  golfo  que  entonces  se  extendía  entre 
Cartagena  y  Santamarta,  colmado  después  por  los  alu- 
viones del  río.  Citaré  aquí  algunas  de  sus  palabras  : 

«  En  la  actualidad  el  levantamiento  del  suelo  que  separa  la 
hoya  del  Ranchería  de  la  del  río  Cesar,  afluente  del  Magda- 
lena, es  tan  débil,  que  fácilmente  se  podría  excavar  un  canal 
que  uniese  las  aguas  del  Magdalena  con  el  puerto  de  Rio- 
hacha.  Si  la  Nueva  Granada  comprende  sus  intereses,  uno 
de  los  primeros  caminos  do  hierro  que  debería  construir  sería 
el  de  Riohachaá  Tamalameque,  sobre  el  Magdalena ;  la  corrien- 
te comercial  seguiría  el  curso  trazado  por  la  corriente  de  las 
aguas  en  las  edades  geológicas,  y  atravesaría  una  hoya  de  gran 
fertilidad,  sembrada  ya  de  numerosos  centros  de  población... 

»  Uno  de  estos  pueblos,  Villanueva,  adonde  llegué  dos  días 
después  de  haber  pasado  la  cuesta  de  San  Pablo,  llamó  mi 
atención,  sobre  todo  por  su  apariencia  de  prosperidad  y  su 
situación  maravillosamente  bella.  Las  casas,  pinttidas  de  ama- 
rillo, estíln  sombreadas  por  árboles  de  rara  opulencia  aún  en 
la  zona  ecuatorial;  bellos  caminos,  sobre  los  cuales  podrían 
circular  los  coches,  irradian  en  todos  sentidos;  acequias  ó 
arroyos  para  el  regadío  corren  sobre  las  piedras  con  dulce 
murmurio  y  mantienen  en  los  jardines  la  más  rica  vegeta- 
ción; á  lo  lejos  se  extiende  la  sabana,  inmenso  río  de  verdura 
entre  dos  hileras  de  montañas  paralelas,  una  de  las  cuales 
tiene  2,000  y  la  otra  de  5  á  6,000  metros  do  elevación.  Al  este 
la  Sierra  Negra  (ramificación  de  los  Andes  orientales),  cadena 
relativamente  modesta  y  con  todo  más  alta  que  nuestros  Vos- 
gos,  abre  sus  anchos  valles  y  desplega  sus  cimas  redondas, 
encima  de  las  cuales  el  Cerropintado,  dispuesto  como  una 
gran  fortaleza  rectangular,  proyecta  bastiones  alternativa- 
mente blancos  y  negros.  Al  oeste,  la  Sierra  Nevada,  con  es- 
carpes rojos  }•  desnudos,  corona  su  enorme  muralla,  con  picos 
tallados  en  forma  de  pirámides  y  cubiertos  de  nieves  inma- 
cjuladas,  que  semejan  un  revestimiento  de  mármol  blanco. 
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Santamaría.  —  Ventajas  y  desventajas  de  ésta.  —  Sus  habitan- 
tes. —  Proyecto  de  ferrocarril  al  Banco.  —  Cartagena.  — 
Origen  de  su  prosperidad.  —  El  Dique.  —  Avance  del  mar 
sobre  la  tierra.  —  Barranquilla  y  Sabanilla.  —  El  Ferrocarril. 
—  Su  porvenir.  —  La  línea  de  vapores  trasatlánticos. 

Tres  ciudades  se  disputan  en  el  Atlántico  la  supre- 
macía en  el  comercio  del  Magdalena :  Santamarta,  en 
la  boca  oriental ;  Ban'anquilla,  en  la  salida  central  de 
la  boca  de  Ceniza,  y  Cartagena,  á  la  desembocadura 
occidental  del  brazo  del  Dique.  Todas  tres  han  dis- 
frutado alternativamente  de  ese  privilegio,  y  hacen 
cada  día  los  esfuerzos  posibles  por  atraérselo. 

Santamarta,  la  ciudad  fundada  por  Rodrigo  Basti- 
das en  1525,  es  la  más  antigua  de  las  tres,  y  la  que 
tiene  el  mérito  indisputable  de  haber  sido  el  punto  de 
partida  de  donde  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  em- 
prendió el  descubrimiento  y  conquista  de  las  regiones 
interiores  de  los  Andes,  entre  ellas  del  reino  ya  medio 
civilizado  de  los  Chibchas.  Situada  en  el  ángulo  de 
las  sierras  Nevada  y  Tairona,  de  cuyas  faldas  sedes- 
prenden  numerosas  corrientes  de  agua,  que  forman 
valles  amenos  y  probablemente  salubres,  densamente 
poblados  al  tiempo  de  la  conquista  por  tribus  indige- 


ra,  desde  Santamarta  hasta  Ocafia,  una  fam 
lesa  inmigrada  desde  1825  (Campbell  de  apelli 
o  me  engañan  mis  recuerdos),  establecida  en 
te  alta  del  rio  de  San  Sebastián  de  la  Fundaci 
plantaciones  de  café  y  de  cacao.  Vivía  aún  all 
ora  con  sus  hijos,  y  en  sus  modales  y  conversac 
limos  descubrir  que  pertenecía  á  la  clase  culta 
laterra;  prueba  evidente  de  que  el  clima  de 
ion  es  sano  y  á  propósito  para  la  raza  europea. 
)argo,  hoy  toda  esa  comarca  es  un  desierto, 
•antamarta  tiene  las  siguientes  ventajas  para  1 
•  una  buena  ciudad  comercial : 
^uerto  profundo,  abrigado  de  los  nortes  por  la 
Morro,  y  de  fácil  acceso  para  los  buques,  los  < 
aun  los  de  mayor  porte,  pueden  fondear  con 
idad  á  pocos  metros  de  la  playa, 
.gua  potable  en  abundancia,  suministrada  po 
talino  Manzanares,  que  desemboca  en  el  mar 
de  los  costados  de  la  ciudad, 
a  vecindad  de  la  ffran  Ciénas^a,  abundante  en 
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En  cambio,  la  vecindad  de  las  abruptas,  por  el  lado 
septentrional,  y  descubiertas  faldas  de  la  Sierra  Ne- 
vada, la  priva  de  los  vientos  de  tierra  y  hace  subir  la 
temperatura  á  un  nivel  desagradable  y  aun  malsano 
para  el  hombre.  Segiin  las  observaciones  de  Boussin- 
gault,  Santamarta,  con  una  temperatura  media  de 
28*6  del  centígrado,  y  máxima  á  veces  hasta  de  42°  á 
la  sombra  durante  el  día,  es  la  ciudad  más  caliente  de 
toda  la  América  tropical ;  un  grado  más  que  la  Guaira 
(cuyas  condiciones  topográficas  son  muy  semejantes), 
Cartagena,  Barranquilla,  Panamá  y  Cumaná,  y  2** 
más  que  Tumaco  y  Guayaquil,  en  el  Pacifico. 

Una  playa  pantanosa  que  la  rodea  hacia  el  nordeste 
produce  emanaciones  fétidas  é  indudablemente  mal- 
sanas ;  pero  la  influencia  de  esta  causa  pudiera  des- 
aparecer fácilmente  por  medio  de  un  saneamiento 
convenientemente  dirigido  y  la  siembra  abundante  de 
árboles  que  absorbiesen  los  miasmas. 

Estas  dos  circunstancias  hacen  en  el  día  algún 
tanto  insalubre  el  clima  y  han  contribuido  no  poco  á 
la  decadencia  de  esta  antigua  y  benemérita  ciudad. 

Luchando  constantemente  contra  las  ventajas  que 
la  protección  oficial  ha  concedido  siempre  á  Carta- 
gena, Santamarta  ha  tenido  algunos  de  los  más  acti- 
vos é  inteligentes  comerciantes  del  país;  los  señores 
Mier,  Abellos,  Cátanos,  Díaz  Granados,  Vengoecheas, 
Fergusson,  Nogueras,  Simmonds  y  otros,  quienes  su- 
cesivamente, con  pocas  excepciones,  se  han  visto  obli- 
gados á  buscar  teatro  para  sus  trabajos  en  otros 
lugares.  Gran  parte  de  la  población  samaría  se  ha 
dispersado,  principalmente  á  París,  á  Barranquilla  y 
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luei'uii  eaucauufi». 

En  el  día  piensan  los  samarios  en  el  gn 
de  un  ferrocarril  hasta  el  Banco,  como  ; 
hacer  competencia  al  río  Magdalena,  qi 
nadie,  han  contribuido  ellos  á  proveer  < 
pero  empresa  que  es  de  temer  no  pase  de 
ejecutada  desde  Santamarta  hasta  Puel 
la  Ciénaga  (1).  Sesenta  leguas  de  vía  férrea 
a  través  de  todos  los  rios  que  nacen  de  la 
kK>na,  y  de  bosques  y  ciénagas  despobladc 
plaga,  en  donde  se  respira  la  fiebre,  serian 
costosas  en  vidas  y  en  dinero,  y  no  podriai 
nar  jamás  fletes  más  baratos  que  el  rio 
navegable  en  ese  trayecto,  hasta  Tacaloa 
arriba,  por  los  mismos  buques  de  mar.  Me 
ese  proyecto  se  anticipa  más  de  medio  sigl 
sidades  de  esa  región,  en  la  que  no  alean: 
60,000  habitantes  la  población  que  pudien 
la  vía ;  pues  la  que  vive  sobre  el  Magdaleí 
siempre  hacer  uso  del  rio,  y  la  situada  sobr» 
ria  tiene  salida  más  natural  hacia  el  puerto  d 
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desalmado  conquistador  en  los  primeros  pueblos  ocu- 
pados, principalmente  en  la  comarca  del  rio  Sinii,  — 
atrajeron  desde  los  primeros  días  de  la  fundación  de 
la  ciudad  un  gran  número  de  pobladores  y  mercaderes, 
que,  rápidamente  enriquecidos,  dieron  principio  á  un 
establecimiento  considerable  y  duradero.  Convertida 
luego  en  plaza  fuerte  y  apostadero  marítimo  para  las 
flotas  de  galeones,  Cartagena  llegó  á  ser  en  breve  una 
de  las  plazas  principales  del  poderío  español  en  Amé- 
rica ;  pero,  sobre  todo,  la  primera  del  Nuevo  Reino  de 
Granada. 

Poblada  por  gentes  ricas  y  por  los  empleados  del 
Gobierno  Español,  desplegó  desde  un  principio  el  ge- 
nio alegre  y  hospitalario,  altivo  y  dominador,  algún 
tanto  aristocrático  en  las  clases  acomodadas,  que  ha 
mantenido  cierta  separación  entre  las  castas,  no  ob- 
servada en  las  demás  poblaciones  de  la  Costa ;  pero 
no  tan  tenazmente  adicta  al  trabajo  como  se  nota 
entre  sus  rivales  de  la  orilla  derecha  del  Magdalena. 
Contenida  desde  muy  temprano  la  inmigración  es])a- 
ñola,  por  la  dificultad  que  presentaba  el  atraso  de  la 
navegación,  de  una  parte,  y  de  la  otra  las  grandes 
empresas  navales  que  ocupai'on  á  España  durante  los 
agitados  tiempos  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  para  las 
que  era  insuficiente  su  escasa  marina  en  esos  días 
aciagos,  —  la  prosperidad  de  Cartagena,  digo,  per- 
maneció estacionaria  casi  desde  entonces  hasta  la 
época  de  la  Independencia,  sostenida  su  población, 
más  que  por  una  inmigración  ó  un  comercio  activo, 
por  los  intereses  burocráticos  de  la  monaríiuia  es¡)a- 
ñola,  que  llegó  á  hacer  de  ella  la  plaxa  más  fuerte  de 
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a  América  meridional.  Baste  decir  que  sus  murallas 
f  fortificaciones  costaban,  liasta  mediados  del  siglo 
tasado,  más  de  S  70.000,000;  suma  enornie,  si  se 
iene  en  cuenta  que  los  metales  preciosos  valían  en 
!SOS  tiempos  tres  ó  cuatro  veces  mus  (¡ue  en  la  actua- 
idad. Teniendo  en  cuenta  esa  circunslancia,  ese  des- 
embolso representaba  tanto  como  S  250.000,000  i 
nediados  de  este  siglo.  ¡Cuan  otra  seria  la  suerte  de 
^stos  ¡)aises  si  esas  cuantiosas  riquezas,  unidas  á  las 
lo  menos  enormes  invertidas  en  las  fortificaciones  de 
Panamá,  Portobelo  y  Chagres,  lo  hubiesen  sido  en 
escuelas,  en  buenos  caminos  hacia  el  interior,  en 
xaemos  aquí  una  parte  de  la  población  morisca  que 
os  Felipes  II  y  IV  enqiujaron  desapiadadamente  á 
norir  sobre  las  costas  africanas! 

Lo  mismo  que  Santaniarta,  Catagena  luchaba  con 
la  dificultad  de  comunicarse  con  el  Magdalena  por 
ilgún  medio  menos  j)cligroso  que  el  de  atravesarla 
ttarra  de  las  bocas  de  este  río.  Kl  caño  llamado  de  El 
\}ii¡\u.;  i\UK  desemboca  en  el  mar  diez  leguas  al  sur  de 
la  ciudad,  no  fué  nunca  navegable  más  que  por  ca- 
noas y  champanes,  )■  aun  jKira  este  efecto  exigía  que 
todos  los  años  fuese  lini¡)iado  de  la  tupiíla  vegetación 
acuática  i^llaniada  tapün  ú  í'iruilu)  que  lo  obstruía  ¡  y 
en  la  vacilación  de  tener  abierto  este  canal  de  cua- 
renta leguas  de  extensión,  ó  de  construir  un  buen  ca- 
mino |K>r  tierra,  de  veinticinco,  nunca  se  tuvo  lo  uno 
ni  lo  otro. 

\o  es  esta  la  única  dilicultad  para  Cartagena. 

í'arece  de  agua  [K>table,  y  aunque  .seria  ¡losiblc  lle- 
varla de  Turbaco  por  medio  de  un  acueducto  de  cua- 
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tro  Ó  cinco  leguas,  la  ausencia  de  administración  mu- 
nicipal durante  el  periodo  de  la  colonia  no  permitió 
acometer  esa  obra,  y  la  pobreza  á  que  quedó  reducida 
tlespués  del  memorable  sitio  de  1815,  tampoco  le  ha 
dado  recursos  para  ello.  Los  habitantes  tienen  que 
recoger  en  aljibes  el  agua  de  la  estación  lluviosa, 
única  con  que  cuentan  para  los  variados  usos  y  exi- 
gencias del  clima. 

La  entrada  al  puerto  es  otra  dificultad.  Los  buques 
procedentes  del  norte  tienen  que  bajar  casi  tres  le- 
guas al  sur  para  penetrar  por  el  canal  estrecho  de 
Bocachica,  y  remontar  luego  la  bahía,  hasta  el  fon- 
deadero inmediato  á  la  ciudad.  En  otro  tiempo  había 
la  entrada  de  Bocagrande,  de  poca  fondo  tal  vez,  mas 
inmediata  á  la  ciudad ;  pero  fué  preciso  obstruirla  por 
medio  de  una  escollera  de  i)ilotes  construida  á  grandes 
gastos  (S  1.600,000)  á  mediados  del  siglo  pasado,  para 
defender  el  caserío  de  las  irrupciones  del  mar  en  la 
época  en  que  dominan  los  vientos  del  norte.  El  mar 
Caribe  parece  estar  avanzando  hacia  lo  interior  de  las 
tierras,  pues  esa  escollera,  en  otro  tiempo  considerada 
protección  bastante,  ya  no  lo  es,  de  suerte  que  se 
piensa  prolongarla  por  algunos  centenares  de  metros 
más ;  en  las  bocas  del  Magdalena  está  disminuyendo 
la  extensión  de  la  isla  de  Los  GónieZy  que  se  extendía 
paralela  á  la  costa  de  la  orilla  derecha  li  oriental ;  en 
Santamarta,  el  castillo  de  San  Felipe,  construido  á 
principios  de  este  siglo  con  baterías  de  barbeta  que 
sobresalían  casi  dos  metros  sobre  la  playa,  se  encuen- 
tra hoy  algunos  pies  debajo  del  agua.  La  calle  prin- 
cipal de  Uiohacha  fué  arrebatada  por  las  olas,  según 


en  el  mismo  mes,  y  quizás  el  mismo  día,  la  pi 
ción  del  ferrocarril  hacia  Puertobelillo,  coi 
sobre  la  playa  de  arena  que  rodea  por  el  norl 
tiguo  puerto  de  Sabanilla,  y  que  se  reputaba 
rreno  firme. 

Del  mismo  peligro  parece  estar  amenazada 
gena  en  toda  la  cortina  de  muralla  que  se  € 
desde  Santa  Catalina  hacia  el  norte. 

La  prosperidad  de  esa  ciudad  no  depende 
pálmente  de  la  navegación  del  Dique,  cuanto  < 
arrollo  de  sus  industrias  pecuaria  y  agrico 
cuentan  ya  con  bases  firmes  para  un  progn 
table  en  el  porvenir.  La  población  del  D 
mentó  no  baja  de  300,000  habitantes,  quizá 
siado  regados  en  una  grande  extensión  de  s 
torio,  el  cual  ocupa  algo  más  de  6,000  legu< 
dradas,  de  terrenos  fértilísimos,  con  excepci 
sólo  de  algunas  ciénagas  formadas  por  los  de 
del  brazo  del  Dique.  En  sus  extensas  sabanas, 
tas  de  pastos  naturales  y  regadas  por  aguas  ab 
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del  mercado  de  las  Antillas;  arroz,  suíiciente  para  el 
consumo  interior ;  ñames,  batatas  y  otras  raices  ali- 
menticias que  en  el  dia  se  llevan  en  cantidades  no 
despreciables  á  los  trabajadores  del  canal  de  Panamá  : 
en  suma,  producciones  alimenticias  quedan  amplio  sus- 
tento ásus  habitantes,  entre  quienes  predomina  la  raza 
africana,  mezclada  con  raza  blanca  en  su  mayor  parte. 
Cartagena  tiene  en  nuestros  fastos  republicanos 
el  merecido  nombre  de  Ciudad  Heroica  :  timbre  ga- 
nado cuando,  sitiada  en  1815  por  Morillo  con  un 
ejército  de  8,500  hombres,  sostenidos  por  una  fuerte 
escuadra  en  el  mar,  sus  habitantes  rechazaron  durante 
cuatro  meses  todos  los  ataques  del  ejército  sitiador, 
perdieron  por  la  peste  y  el  hambre  más  de  la  tercera 
parte  de  su  número,  y  abriéndose  paso  por  en  medio 
de  la  flota  enemiga  en  pequeñas  embarcaciones,  deja- 
ron al  enemigo  una  ciudad  poblada  de  espectros,  obs- 
truidas sus  calles  por  los  cadáveres,  pero  no  rendida 
ni  humillada.  La  visité  en  1887,  y  el  recuerdo  de  su 
heroismo  cubrió  á  mis  ojos  el  aspecto  desolado  y  triste 
que  todavía  presenta  á  la  vista  del  viajero.  No  vi  sus 
casas  deshabitadas  ni  me  fijé  en  sus  murallas  aban- 
donadas, entre  cuyas  brechas 

hov  sacudo 

La  grama  del  erial  au  infausta  espiga. 

Me  llenó  la  visión  de  su  glorioso  pásalo,  creí  sen- 
tir el  soplo  de  patriotismo  de  sus  guerreros  y  ver  aún 
sus  banderas,  desgarradas  por  las  balas  enemigas,  fla- 
meando sobre  sus  baluartes ;  me  descubrí  reverente 
delante  de  los  bustos  de  sus  mártires  en  la  plaza  de  la 
Independencia,  —  en  la  que  hace  falta  la  sombra  de 
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grandes  árboles,  —  y  el  confuso  alboroto  lie  nuestras 
estériles  discordias  no  ahogó  para  mi  la  voz  resonante 
de  1815,  que  todavía  me  parecía  vibrar  :  ]  Libertad  I 
¡  Patria! 

Durante  la  colonia  el  gobierno  español  quiso  hacer 
de  Cartagena  el  único  puerto  para  el  interior,  y  su  po- 
blación Uegú  &  pasar  de  20,000  habitantes.  Su  caserío 
de  cal  y  canto,  con  habitaciones  amplios  y  cómodas, 
sus  edificios  públicos  de  aspecto  imponente,  sus  mu- 
rallas almenadas  á  trechos,  de  ocho  metros  de  altura  y 
casi  otros  tantos  de  espesor,  en  doble  linea  hacia  el 
barrio  de  Jemani,  proteiridas  por  fuertes  baluartes  en 
los  sitios  expuestos  al  ataque,  —  demuestran  el  intei-és- 
prominente  que  tenia  á  los  ojos  de  la  metrópoli ;  pero 
hoy,  que  no  se  la  reputa  plaza  de  guerra  sino  pura- 
mente comercial,  esos  arreos,  en  lugar  de  hermosearla, 
muestran  la  contrariedad  de  su  destino  y  manifiestan 
decadencia.  El  Gobierno  republicano,  que  concedió 
igualdad  de  derechos  comei-ciales  á  Santamaría,  per- 
mitió que  ésta  se  sobrepusiera  á  Cailajicna  en  la  pre- 
ferencia de  los  comerciantes  del  interior,  &  causa  de 
sus  mayores  facilidades  para  unirse  con  el  Magdalena, 
y  la  última  vio  bajar  su  población  d  menos  de  7,000  ha- 
bitantes. Empero,  la  prosperidad  del  Carmen  y  demás 
pueblos  jtroductoresde  tabaco,  y  lo  de  las  llanurasdeCo- 
rozal,  con  crías  de  ganado,  han  revivido  la  actividad 
comercial  de  sus  almacenes,  y  uniéndose  á  ello  la  nave- 
ilación  por  vajKir  en  el  Dique,  que  ha  atraído  parte  del 
comercio  de  tránsito  de  Antioquia  y  Cundinamorcar 
le  ha  restituido  alguna  prosperidad.  Iloj'  me  parece 
que  no  faltan  12,000  vecinos  dentro  de  sus  murallas. 
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Hasta  1870  Santamaría  atraía  á  su  buen  puerto 
las  nueve  décimas  partes  de  las  importaciones  y  las 
tres  cuartas  de  las  exportaciones  del  Magdalena ;  era 
también  la  vía  que  tomaban  los  viajeros  del  interior ; 
pero  en  ese  año  fué  terminado  un  ferrocarril  de  cinco 
leguas,  desde  Barranquilla  basta  Salgar  (rada  abierta, 
situada  entre  la  babía  del  Nisperal  y  el  antiguo  puerto 
de  Sabanilla),  y  con  esa  mejora  todo  el  comercio  del 
interior  tomó  esa  nueva  vía. 

Barranquilla,  cuatro  leguas  arriba  de  la  boca  prin- 
cipal del  río  Magdalena,  tenía  dos  salidas  al  mar  : 

La  boca  de  Ceniza,  y  el  caño  de  la  Pina  al  puerto 
de  Sabanilla. 

El  canal  de  la  primera,  obstruido  de  ordinario  por 
una  barra  de  arena,  que  cambia  de  posición  con  fre- 
cuencia, y  alborotado  siempre  por  el  choque  de  la  co- 
rriente del  río  contra  las  olas  del  mar,  ha  sido  consi- 
derado peHgroso;  en  tales  términos,  que  los  primeros 
conquistadores,  a  pesar  de  su  indomable  audacia,  no 
se  atrevieron  á  penetrar  por  él,  hasta  que  el  caballero 
portugués  Jerónimo  Meló  dio  el  primer  ejemplo,  por 
los  años  de  1530,  esto  es,  cinco  años  después  de  la 
fundación  de  Santamaría.  En  consecuencia,  sólo  bu- 
ques de  vapor  de  poco  calado  se  habían  atrevido  á 
penetrar  por  esa  vía. 

En  18f)8,  sin  embargo,  el  señor  Joaquín  Palacio, 
administrador  entonces  de  la  aduana  de  Sabanilla, 
hizo  verificar  sondeos  repetidos  en  dicha  boca,  y  en- 
contró que  la  barra  había  casi  desaparecido,  pues  daba 
fondo  de  22  á  27  pies,  con  cuya  noticia  el  Congreso 
permitió  la  entrada  de  buques  de  mar  hasta  Barran- 
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parece,  pmes  el  hecho  es  que  los  buques 
va[K>res  A  tías  j  que  eran  los  frecuentado 
no  han  vuelto  ú  hacer  uso  de  ella. 

El  representante  de  un  Sindicadio,  foi 
vji  York,  para  servir  de  base  á  una  co 
propone  obtener  del  Congreso  on  pnvil 
tener  expedito  ei  paso  de  la  barra, — po 
bajos  semejantes  á  los  empleados  por  e 
en  la  boca  dei  Missi86i|q>L,  —  seeaovent 
dad  hace  ya  casi  tx^es  años  en  esa  solí 
parece  haber  consegioáoU)  Uanuir  la  aU 
bierao  bacáa  esta  empresa,  la  que,  en  i 
mereoodora  de  nn  estadio  serio. 

EU  caiko  de  la  Pina  qae,  dañante  aig 
ót^eAo  de  estudios  y  tentativas  para  itac 
por  los  vapores  del  rio,  tropezó  con  ur 
vencible  :  las  anmas  arrastradas  por  el 
sus  crecidas  cebaron  el  puerto  interio 
dejándolo  reducido  á  un  fondo  de  sol 
por  consiguiente  inútil  para  los  vapores 
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escarpadas  no  ofrecen  playa. alguna  en  donde  desem- 
barcar casi  ni  aun  á  los  botes.  En  la  extremidad  norte 
de  esta  bahía  existían  una  isla  y  una  faja  de  playa 
prolongada  en  forma  de  cintura,  que  formaba  un 
puerto  profundo,  regularmente  abrigado  de  los  nortes, 
conocido  con  el  nombre  de  PortoheliUo,  hafita  donde 
se  pensó  pn)longar  el  ferrocarril,  y  se  prolongó  en 
efecto,  para  establecer  el  fondeadero,  en  1887;  pero 
una  tempestad  furiosa  barrió  en  diciembre  del  mismo 
año  la  isla,  y  rompió  gran  parte  de  la  playa ;  de  suerte 
que  esa  prolongación  del  ferrocarril,  de  cosa  de  cinco 
millas,  quedó  perdida. 

'Hacia  el  «ur  había,  sobre  la  costa  rocallosa,  un  lu- 
gar adonde  podían  arrimar  vapores  pequeños,  —  que  se 
bautizó  con  el  nombre  de  Salgar,  en  honor  del  enton- 
ces Presidente  de  la  'República,  general  Eustorgio  Sal- 
gar, —  hasta  el  cual  se  llevó  primero  el  ferrocarril  de 
Barranquilla  y  donde  se  estableció  el  desembarcadero 
de  los  pasajeros  y  la«  mercaderías.  Los  buques  de  mar 
tenían  que  fondear  en  el  Nisperal,  en  una  situación 
desabrigada  y  aun  peligrosa  por  los  muchos  arrecifes 
de  la  inmediación,  y  las  mercancías  y  los  pasajeros 
eran  tomados  á  bordo  de  vapores  pequeños  que,  ya  en 
un  saloncito  estrecho  é  incómodo,  ora  en  grandes 
botes  llevados  á  remolque  por  aquéllos,  eran  condu- 
cidos á  Salgar,  seis  ó  siete  kilómetros  distante. 

Más  adentro  aún,  la  cintura  de  playa  arriba  men- 
cionada, que  se  prolonga  hasta  cerca  de  la  boca  de 
'Ceniza,  formaba  el  antiguo  puerto  de  Sabanilla,  pro- 
piamente dicho,  en  cuya  playa  se  había  formado  una 
pequeña  población  de  pescadores,  en  la  cual  estaba 


señor  Cisneivs,  sin  desalentarse  por  la  ] 
en  lii  píx^loniraeión  á  Portobelillo,  co 
l)raila  energía  está  pi*olongán(.lolo  i)or 
liaoia  puerto  Cupino  ó  puerto  Colombia 
Nisperal,  en  donde  se  propone  constru 
temado  1,300  metros  hasta  el  fondead< 
quepasajeix>s  y  meix*ancias  bajen  direct 
que  de  mar  á  los  carros  del  feírocaiTil  d 
Este  ferrocarril,  el  segundo  constru 
jKiis,  —  de  catorce  millas  de  largo,  tres  j 
servido  por  locomotoras  de  18  tonelada.* 
nes  de  10  toneladas  de  capacidad  y  coc 
sajeros,  —  fué  proyectado  en  18G7  por  1< 
ral  Hamon  Santodomingo  V'ila  y  Hami 
construido  en  1870  y  1871  por  los  señoi 
y  Wessels,  —  á  quienes  aquéllos  trasf 
legio,  —  mediante  una  garantía  de  h 
ofrecida  por  el  Gobierno,  sobre  un  capi 
presupuestos  como  gasto  de  construí 
carril  y  de  dos  remolcadores  adicional 
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Los  gastos  de.  conservación  y  serxncio  aumentaron  en- 
tonces considerablemente,  porque  el  Gobierno  creó  una 
multitud  de  empleados  innecesarios,  como  ordinaria- 
mente sucede  en  la  administración  de  las  empresas  en 
que  no  preside  el  interés  individual;  y  últimamente, 
en  1886,  fué  cedido  al  señor  Francisco  J.  Cisneros,  en 
pago  de  acreencias  de  éste  contra  el  Tesoro  Nacional ; 
pero  con  la  condición  de  prolongar  la  carrilera  hasta 
Portobelillo.  Ya  se  ha  visto  el  resultado  de  esa  pro- 
longación. 

Si  el  ferrocarril  no  ha  sido  todavía  lucrativo  para 
sus  empresarios,  en  cambio  ha  sido  beneficioso  para 
la  ciudad  de  Barranquilla,  en  la  cual  se  ha  centraliza- 
do el  comercio  del  Magdalena,  y  cuya  población  ha 
subido,  de  12,000  á  más  de  25,000  habitantes  durante 
los  últimos  diez  y  seis  años ;  no  del  todo,  eso  si,  por  cau- 
sa del  ferrocarril,  sino  también  de  las  lineas  de  vapores 
del  rio  ahí  estacionadas ;  pero  aquél  ha  confirmado  la 
superioridad  decidida  de  esta  ciudad  sobre  sus  rivales 
Santamarta  y  Cartagena.  Barranquilla  es  hoy  un  pun- 
to de  escala  comercial  importante,  todavía  no  conver- 
tido por  completo,  de  pajizo  poblachón  que  era  ahora 
cuarenta  años,  en  ciudad  moderna  con  las  comodi- 
dades que  imj)lica  la  palabra  ciudad.  Tiene  bastantes 
casas  de  cal  y  canto,  de  más  apariencia  exterior  que 
comodidad  interior  tal  vez;  cómodos  escritorios,  alma- 
cenes extensos,  algunas  calles  anchas,  provistas  de 
angostas  aceras ;  muelles  y  lugares  de  estación  })ara 
recibir  y  refeccionar  los  vapores  del  rio,  regularmente 
provistos  de  talleres  de  carpintería  y  de  maquinaria ; 
acaba  de  ad(|uirir,  debido  á  la  iniciativa  del  señor  Ra- 
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inún  B.  Jimeno,  un  acueducto  [>are  repartir  á  las  casas- 
particulares  las  aguas  del  rio ;  tiene  un  mercado  cu- 
bierto, medianamente  cómodo,  y  emgii^a  á  construir 
algnnas  ijuintas  semiurbanas,  rodeadas  de  jardines  y 
Mitales.  Cuenta  ya  con  algunos  coche»  para  el  servi- 
cio de  los  calles,  tirados  por  caballos  peifueilos,  en  lo 
general  mal  mantenidos,  guiados- por  postillonesbábi- 
les  para  gobernar  sus  caballos  y  no  menos  para  extor- 
sionara) pasajero  poco  conocedor  del  precio  de  sus  ser- 
vicios (í);  tiene  dos  hoteles  principales,  bastante  con- 
curridos, en  uno  <le  los  cuales  el  servicio  de  mesa  no 
deja  nada  que  desear,  pero  son  muy  calorosas  los  pie- 
zas, y  otro  cuya  casa  es  fi«sca  y  sombreada  por  algu- 
nos árbulés,  pero  cuyo  servicio  no  parece  digno  de 
enti^m  alabanza,  segi'm  Ilegt»  á  niís  oídos.  Empero, 
todavía  .ibundan  las  casas  pajizas,  <[ue  en  ese  clima 
constituyen  un  gran  riesgo  de  incendios;  en  sus  calles 
sin  empedrar  iV  cubrir  de  otro  modo,  se  hunde  hasta  el 
el  tobillo  en  la  arena  el  pie  de  los  caminantes,  y  las 
nubes  di-  polvo,  fu  los  días  de  brisa,  son  verdadera- 
mente insoportables.  Xo  tiene  teatro;  carece  de  bai^os 
cómodos  en  las  casas,  y  no  sé  tpie  haya  un  solo  baño 
)nil)IÍco.  Empieza  apenas  ú  plantar  árlales  en  sus  pla- 
zas y  lugaiY;s  concurridos ;  no  tiene  un  pasco  público, 
y  todavía  no  se  ha  pensado  en  la  construcción  de  cloa- 
cas y  desayñes  bien  servidos,  que  den  garantía  contra 
la  aparicir>n  súbita  de  epiílemias  destructoras.  Nece- 
sita salir  lie  la  orilla  de  un  caito  estrecho  y  tortuoso 
en  «(ue  esta  edilicmla,  á  ostentar-se  nueva  y  venladera 
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reina  del  río,  en  el  ancho  y  majestuoso  eaiice  prinr 
cipal  de  éste.  Sobre  todo*,  requiere^  como  base  esencial 
de  su  futura  prosperidad,  abrir  paso  á  los  baques  de 
mar  hasta  el  frente  de  sus  calles.  El  puerto  debe  ser 
trasladado  de  Salgar  ó  del  Nisperal  á  las  aguas  del 
Magdalena. 


La  competencia  de  las  tres  ciudades  colombianais 
del  Atlántico  tiene  altemAtivamente  inconvenientes  y 
ventajas  para  la  Nación.  Los  primeros  consisten  en 
la  rivalidad  incesante,  que  sirve  de  embarazo  al  Go- 
bierno para  proteger  eficazmente  el  interés  de  alguna 
de  ellas,  sin  suscitar  celos  y  descontento  en  las  otras. 
Esta  rivalidad  de  intereses  comerciales  se  transforma 
con  frecuencia  en  antagonismo  de  ideas  políticas,  j 
suele  llegar  á  constituir  un  elemento  de  inseguridad 
para  el  orden  público.  Lo  más  grave  de  todo  es  la  ne- 
cesidad de  distribuir  los  escasos  recursos  del  Gobierno 
General  entre  las  tres  vías,  lo  que  no  permite  conce- 
der á  ninguna  \m  auxilio  suficiente  para  alguna  obra 
seria,  ni  mucho  menos  guardar  perseverancia  en  la 
ejecución  de  un  plan  de  mejoras  bien  meditado. 

En  cambio,  esa  competencia  es  un  estimulo  ince- 
sante en  cada  una  de  ellas  para  ocuparse  en  la  prepa- 
ración de  nuevos  servicios  al  comercio  de  tránsito^  Si 
Santamaría  navega  sus  caños,  Cartagena  redobla  su 
esfuerzo  por  abrir  el  paso  a  los  vapores  en  el  Dique. 
Si  Barranquilla  establece  una  linea  de  vapores  en  el 
rio,  Cartagena  suscita  la  formación  de  otra  que  nave- 
gue hasta  su  bahía.  Barranquilla  fomenta  y  desarrolla 
el  cultivo  del  tabaco  del  Carmen,  y  Cartagena,  para 
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no  quedarse  atrás,  protpge  el  comercio  del  río  Sinii,  y 
8U8  comerciantes  emprenden  trabajos,  llenos  de  esiic- 
ranza,  en  el  valle  del  río  Atrato.  Si  un  ferrocarril 
hasta  el  mar  lia  dado  la  prejxinderancia  á  R-irran- 
[juilla,  otro  ferrocarríl  hasta  el  Magdalena  la  hará 
recobrar  á  Santamarta, 

La  competencia  es  el  eran  resorte  del  progreso,  la 
Tuente  de  donde  brotan  los  priiicijiales  esfuerzos  en 
los  seres  individuales  y  en  los  colectivos.  Por  eso  el 
proteccionismo  aletarga  á  los  protegidos,  y  el  libre 
cambio  retempla  la  energía  de  los  concurrentes. 

De  esa  misma  rivalidad  política  surge  un  elemental 
conservador  del  orden,  de  que  el  Gobierno  general 
hace  uso  en  los  casos,  por  desgracia  muy  frecuentes 
todavía,  de  trastornos  locales;  pues  en  ella  encuentra 
un  punto  de  ajioyo  para  ejercer  su  acción  sobre  esos 
terrítorios  lejanos,  en  donde  es  A  las  veces  fAcíl  la  for- 
mación de  elementos  divergentes  en  la  corriente  de 
las  ideas  nacionales. 

Esax  tres  ciudades  han  sido  en  extremo  favorecidas, 
ademiis,  jhfir  el  establecimiento  de  lineas  de  vapores 
Irasatlánli'os  que  las  jx>nen  en  (comunicación  regular 
y  frecucntí!  con  los  mercados  europeos  y  americanos, 
que  ca-ii  siibitítmente  han  cambiadtiel  estado  de  reclu- 
,sión  en  que  vivieron  durante  la  dominación  esjiailola. 

Kn  el  día  liay  en  actividad  las  siguientes  : 

La  M'd'i  Hi;iil  ¡tritánirn,  la  m;'is  anligtia  de  todas, 
\iiiM'i-i\i-nu-  de  Southanipton  y  las  Antillas,  que  toca 
dw  veces  al  in.s. 

I>a  'i'rnuiilli'iulicu  Frnnrpsn,  de  .Sritiit-Naznin'  y  Bur- 
deos, las  fre<:uenta  en  iguales  |)eríoiiiis. 
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La  de  las  Indias  Occidentales  y  el  Pacifico ^  que 
hace  viajes  desde  Liverpool.  (VV.  I.  v&  P.  S.  N.  C°) 

La  linea  Hamburguesay  dos  veces  al  mes. 

Dos  líneas  españolas,  que  parten  de  Bai^celona  y  de 
Cádiz,  las  ponen  en  contacto  con  la  Habana,  Puerto 
Rico,  Veracruz,  y  varios  puertos  de  la  Península. 

La  de  Atlas ^  que  hace  dos  viajes  á  los  puertos 
orientales  de  la  América  Central  v  á  Nueva  York. 

Estas  líneas  abordan  con  igual  regularidad  al  istmo 
de  Panamá  y  algunas  á  las  costas  de  Venezuela,  po- 
niéndonos en  comunicación  con  las  Repúblicas  de  la 
costa  occidental  de  América. 

Falta  únicamente  liirar  esas  ciudades  con  los  cables 
telegráficos  del  istmo  de  Panamá,  para  dotarlas  de  co- 
municación instantánea  con  todo  el  mundo ;  lo  que  no 
tardará  mucho  en  verse  realizado.  Hoy  tienen  que 
servirse,  para  este  efecto,  de  los  alambres  que  reco- 
rren el  interior  de  la  República,  desde  la  Costa  hasta 
Bogotii,  y  desde  Bogotá  hasta  Buenaventura,  sobre  el 
mar  Pacífico,  puerto  ligado  ya  con  Panamá;  pero  es- 
tos telégrafos  interiores,  sobre  todo  los  que  van  á  la 
Costa,  mal  establecidos  desde  su  principio  y  peor 
conservados,  sólo  dan  comunicaciones  precarias  y  á 
veces  tan  demoradas,  que  con  frecuencia  se  recibe 
primero  la  comunicación  postal  que  la  telegráfica.  Un 
cable  submarino  desde  Santamarta,  que  tocase  en 
Sabanilla  y  Cartagena,  hasta  Colón,  resolvería  el  pro- 
blema, y  no  sería  en  extremo  costoso. 

La  prosperidad  del  interior  depende  en  gran  parte 
de  la  de  estas  tres  ciudades  de  la  Costa,  principal- 
mente en  lo  que  se  refiere  á  la  inmigración  extranjera. 

7. 


,0  no  podrá  suceder  mientras  no  naya  en  la»  t.i 
.s  del  Atlántico  un  niovinúento  industrial  que  I 
orcione  salarios  suficientes.  Eso  vendrá  cuam 

mejor  a])reciadas  las  ventajas  que  para  la  fahr 
m  de  varios  artículos  dan  el  régimen  represivo  ( 
^duanaS)  por  una  parte,  y  la  imposibilidad  actu 
■ansportar  maquinaria  pesada  á  las  comarcas  ai 
s  j)or  otra.  Los  artículos  que  en  la  Costa  pued< 
ucir.se  con  gran  ventaja  para  expenderlos  en  1 
^dos  del  interior,  podrían  ser  los  siguientes  : 
►8  muebles  y  artículos  de  madera. 

hilo  y  aun  los  tejidos  de  algodón  ordinarios. 
>s  jabones  finos. 

pescado  en  una  forma  que  resista  el  transpo: 
aves  de  las  montañas» 

calzado. 

papel  de  imprenta. 

►s  nmebles  comunes  de  madera,  que  todavía 
can  de  mala  calidad  y  excesivamente  caros  er 
ior,  por  falta  de  maquinaria  adecuada,  pudiei 

-  -: —  ^,,  1^  Pncín   An  donde  hav  abundancia 
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motiñz  para  las  máquinas  de  hilarlo  y  tejerlo,  tan 
abundante  y  barata  como  pudiera  desearse.  Los  hilos 
de  algodón  que  alli  se  produjesen  tendrían  íjran  salida 
para  los  departamentos  de  Santander,  Boyacá  y  Cun- 
dinamarca,  en  donde  es  popular  el  manejo  de  telares 
de  mano,  y  sube  a  alíennos  millones  de  pesos  anuales 
el  valor  de  las  telas  üabricadas.  El  hilado  del  algodón 
y  de  la  lana  en  el  interior  es  muy  defectuoso,  y  los 
hilos  extranjeros  pagan  en  la  Aduana  más  de  100  por 
100  sobre  precios  de  fábrica,  aparte  de  más  de  25  por 
100  que  cuestan  las  comisiones,  seguros,  empaques  y 
fletes. 

Los  aceites  vegetales  (de  las  pahuas)  de  la  Costa  y 
el  sebo  de  sus  ganados,  tendrían  en  la  fabricación  de 
bujías  y  jabones  una  aplicación  ventajosa.  El  jabón 
inglés  ordinario  vale  en  Bogotá  y  Medellín  á  no  me- 
nos de  S  1  el  kilogramo. 

El  pescado  ahumado,  ó  conservado  por  el  método 
Appert,  tendría  un  consumo  de  mucha  consideración 
entre  las  poblaciones  de  los  Andes,  que  pagan  á  $  2 
el  kilogramo  de  salmón,  atún  ó  merluza,  conservados 
en  latas. 

Hábiles  operai*ios  extranjeros,  provistos  de  buenas 
máquinas  y  de  cueros  bien  curtidos,  podrían  ganar 
altos  jornales  en  la  fabricación  de  calzado  en  Carta- 
gena y  Barranquilla.  De  ahí  pudieran  continuar  su 
viaje  á  Bogotá  y  Medellín ;  en  donde  los  pocos  zapa- 
teros franceses  ({ue  han  venido  á  ejercer  su  industria, 
se  han  retirado  ricos  á  la  vuelta  de  pocos  años. 

El  papel  de  imprenta,  que  en  Europa  se  produce  á 
S  0,20  el  kilogramo  y  en  Bogotá  se  vende  á  S  1,  ¿por 
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f|ué  no  hubit-ra  de  poder  producirse  en  la  Costa,  i'n 
donílc  abiindiin  las  cascaras  «leí  maíz,  las  coi-tczas  de 
árboles  y  las  hojas  fie  tantas  planta*;  que  dan  la  ma- 
teria prima  de  aquel  articulo?  A  la  mitad  del  prei-io 
(|ue  hoy  cuesta,  en  sólo  Bogotá  habría  coníiumo  para 
50  y  aun  tal  vez  100,W)0  kilogramos  anuales  de  ost  ar- 
tículo. La  producción  de  libros  impresos  no  es  ya  des- 
precial>le  en  esta  ciudad,  ycon  pápela  precio  bajo  pu- 
diera trij)licar  en  diez  años.  Kstiino  entre  S  Í*Oy  S  '>f),0(MJ 
anuales  el  valor  de  los  libros  publicados  en  Bogotá;  y 
no  son  á  propósito  los  tiein]Kis  para  calculai-  el  con- 
sumo da  papel  de  inipr<'ntii  en  el  periodismo;  mas  si 
puede  afinuarM!  que  en  tiempos  normales  sujiera  ooii- 
siderablemente  el  consumo  de  papel  de  impr(;nta,  en 
esta  forma  y  la  de  bfijas  sueltas  y  folletos,  al  que  se 
hace  en  los  libros. 

La  agricultura  do  la  sabana  de  Bogotá  podr;'ii>acar 
ron  sus  trigos  y  sus  papas,  todo  lo  (¡uc  la  Costa  envíe 
al  interior,  cuando  estos  artículos  se  imiduzcan  aquí  á 
no  más  alto  precio  que  en  los  Kstados  Unidos, *lo  que 
no  es  ¡miM)sihlc.  IjOs  fletes  sí  ser.-in  obstiieulo  duran- 
te Juucho  tieaipo,  porque  lie  l'acatativá  á  Hunda  no 
serán  menores  de  S  '.i  ¡xiri.'arga  yolro  tanto  de  Honda 
á  Barranquilla,  es  decir,  S  II;  mientras  que  de  Nueva 
York  á  Siikmilla  sólo  cuestan  S  2. 

Así,  el  i-esultado  de  todas  las  lucubraciones  sobre 
liis  pniblemas  oconóiiiicos  del  porvenir  se  resuelve 
siempre  en  dos  (inlabras  : 

Transportes  baratos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  buenos 
caniinns. 


CAPITULO   XI 


VALOR   TRASCENDENTAL    DEL    RIO    MAGDALENA 


Kcsumen.  —  Comparación  entre  el  valle  del  Magdalena  y  el 
resto  de  la  Hepública.  —  Comercio  por  el  río  Magdalena. — 
Los  vapores  de  este  río.  —  ^*alor  de  éste  para  la  industria 
del  país. — Necesidad  de  mejorar  el  canal  navegable. — 
Cambios  en  el  lecho  de  éste.  —  Sus  inconvenientes.  —  Gran 
inundación  en  18«6. 

Resumiendo  el  valor  y  la  importancia  del  valle  del 
Magdalena,  comparado  con  el  resto  de  la  Repú))lica, 
obtendremos  este  resultado : 


Territorio. 
Leguas  cds. 


Población.       Riqueza  general. 


Alto  Magdalena  . 


3,000  900,000  S  2'i0.000,000 

Magdalena  central. .     2,500  1.500,000    280.000,000 

Bajo  Miígdalena  .   .     6,500  400,000      75.000,000 

Totales.   .    .    .    12,000  2.800.000  S505.000,0(K) 
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Población      Riqueza  ge- 
—  ñera! . 


Territorio. 
Leguas  cds. 

E.stado  del  Cauca.   .  28,íMlí) 

—      de  Panamá..  3,5(K) 
Terrilorios  de  JCasa- 

nare  y  San  Martín  2,2(K)      (Civilizada)  40,000       3.000,000 


600,000  S  CO.000,000 
3(K),ü0O     12.000,000 


Pasan  ....    33,700 


940,000     75.000,000 


It'      I  *.  I\  ll-.l    \ 
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il.i    I  11 '.(  11 .1 . .  .       I .  I'  I  • 


. ii  I..  >  ;;  ..,.iM' 


I •  U' .'),<)  H)      ".»J.:»(Mí.i.inu 


(!••  l.i  licjiu- 
[i^ii)  ....    47,300 


3.1)25,0  KJ    488.5<K),(K>. 


pues,  el  valle  del  Magdalena  ocupa  tan  sólo 
parte  del  territorio  de  Colombia ;  pero  contie 
s  cuartas  partes  de  lu  población  y  las  cua 
s  de  la  riqueza  general, 
ona  oriental  del  Magdalena  sostiene  menos 
id  de  la  población  general  de  la  República  y 

*ur  indisculpable  descuido  do  nuestro  Gobierno  ge 
leñemos  en  nuestro  país  estadística  alguna  relati^ 
!za  general  del  país;  pero  hay  muchos  datos  parci 
los  en  diversas  publiiraciones  que  he  podido  cousí 
esí'ntíir  —  como  mera  aproximación  de  nuiy  |)oco 
>s   guarismos  antorioix^H.  Enti*e  ellas:  las  estadísl 
líirio  exterioi"  que,  con  laboriosidíid  digna  de  todí 
1,  Cí>mpila  anualmente,  desde  hace  más  de  veinte  a 
•  AI<.!Jandro  Roa,  jefe  de  la  sección  de  Aduanas  < 
Mo  de  Hacienda;  los  catastros  de  la  propiedad  ter 
Cundinamarca,  Boyacíl  y  Santander,  formados  e 
itraciones  de  los  señores  Aldana,  Pérez  (Felipe)  j 
'  Gallardo ;  las   estadísticas  del   movirnionto  come 
[?aminos  de  Cundinamarca,  (jue   recogían  hasta 
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poseedora  de  más^  de  la  mitad  (53  por  100)  de  su  ri- 
queza. En  la  zona  occidental,  vive  la  cuarta  parte  de 
la  pol)lac¡ón  de  Colombia,  con  cerca  de  la  tercera  pai^ 
te  (30  por  100)  de  la  riqueza. 

Asiy  pues,  sobre  las  orillas  del  alto  y  del  bajo  Mag- 
dalena buy  establecida  en  el  Tolima,  en  Bolívar  y  en 
el  Departamento  del  misino  nombre  del  rio,  una  po- 
blación que  no  baja  de  700,000  babitantes,  y  en  su 
parte  central  bregan  por  abrirse  paso  fácil  hacia  él  las 
de  Cundinamarca,  Boyaca,  Santander  y  Antioquia, 
que  reúnen  2.300,000  más*  Esas  poblaciones  dan  ori- 
gen á  un  comercio,  á  lo  largo  del  río,  que  las  estadís- 
ticas de  la  Inspección  fluvial  si)lo  hacen  subir  por  año 
á  223,000  cargas  (de  á  10  arrollas  cada  una) ;  pero  que, 
á  juzgar  por  el  movimiento  de  la  aduana  de  Barran- 
quilla —  que  so  alimenta  en  su  totalidad  del  comercio 
de  aquél  —  y  de  la  de  Cartagena,  una  mitíid  del  cual, 
á  lo  menos,  tiene  el  mismo  origen,  probablemente  no 

baja  de  300,000. 

Kilogramos. 

La  exportación  por  Barranquilla  en  iHH7 

da  un  guarismo  de 15.097,610 

La  importación  por  id.  en  id.  da  un  ^rua- 
rismo  de 7,..     10.046,876 

La  exportación  j)or  C'artaírena  es  de 
(16. 183,31)1))  la  mitad T 8.001 ,699 

La  importación  por  id.  (5.774,19'i)  id. . . .      2.887,097 

Total  (equivalente  á  296,184  careras  de  á 

125  kilogramos) ". 37.023,282 

En  estos  guarismos,  que  se  refieren  exclusivamente 
al  movimiento  entre  Barranquilla  y  Honda  en  buques 
de  vapor,  no  estíi  comprendido  el  que  se  hace  entre 


II  i ;  . .   ,,.|:i!ll  I  iK.  l.;<).i  .!.•  :;r»().o;)( 

• .  ■  /  '  -  iii.i\<'r,    \  1(1   incii<»«-,  <|ii« 

si  reducida  á  <>ro  v  madera.s  d«'  tinlc, —  v  la  iiii 
n  no  pasal)a  de  dos  millones  de  pesos  anuales 
)porción  entre  el  tráfico  de  subida  y  el  de  ba 
amputa  en  un  40  por  100  la  primera,  y  un  (M 
la  segunda  del  guarismo  total, 
rincipales   artículos   transportados  en   188' 

:XP0RTACIÓN    (por    EL    RÍO    MAGDALENA) 

QuÍQtalcs. 

\    .    .      i2l),2iü 

j 50,500 

o 38,000 

29,644 

O Il,0i0 

4,200 

llora,  tagua,  viguetas  y  tablas  de  cedro,  gu 
Otras  maderas,  y  una  gran  variedad  de  otr 


LOS    VAPORES  125 


Quintales. 

Alimentos 2i,0% 

Vinos,  licores  y  cerveza 19,181 

Artículos  para  alumbrado 10,825 

Loza,  cristalería  y  vidriería 6,889 

Drogas  y  medicinas 6,083 

Papel,  libros  y  útiles  de  escritorio.  .  5,092 
El  valor  de  los  efectos  transportados  puede  esti- 
marse, computando,  respecto  de  la  importación,  el 
valor  de  factura,  los  fletes,  seiruros,  comisiones  v  de- 
rechos  de  importación,  y  respecto  de  la  exportación 
su  precio  primitivo  y  fletes  basta  Barranquilla,  en 
S  30.000,000  (moneda  de  plata  de  0,900j. 

Los  fletes  pagados  sobre  300,000  cargas  trans|X)r  - 
tadas  en  vapores,  pueden  valuarse  en  poco  más  de 
S  1 .000,000,  á  razón  de  S  IMG  por  carga ;  pero  en  el 
presente  año  el  precio  de  aquéllos  ha  subido  sensible- 
mente en  una  proi)orción  mayor  í{ue  la  del  descuento 
del  papel-moneda  circulante.  Cuesta,  pues,  el  trans- 
porte 4  por  100,  poco  más  ó  menos,  sobre  el  valor  de 
los  artículos  transportados. 

El  servicio  se  hace  por  veinticinco  vapores,  de  los 
cuales  veintitrés  circulan  de  Honda  para  abajo  y  dos 
de  Honda  para  arriba.  Estos  veinticinco  vapores,  ({ue 
tienen  capacidad  total  para  transportar  40,000  cargas 
en  cada  viaje  redondo,  pueden  estimarse  en  S 1 .000,íX)0, 
á  razón  de  S  40,0(X)  uno  con  otro. 

Hacen  sus  viajes  en  ocho  días  de  Barranquilla  á 
Honda  (á  veces  en  menos  tiempo,  pues  ha  habido 
viajes  de  cinco  y  medio  días),  y  en  tres,  ó  á  lo  más 
f'n  cuatro,  el  de  bajada;  pero  es  muy  frecuente  el  do 
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setenta  y  dos  horas  en  cuarenta  y  ocho  horas  de  va- 
por. Caminan  á  razón  de  cuatro  legxias  por  hora  &  la 
bajada,  y  de  dos  leguas  por  hora  á  la  subida,  en  tér- 
mino medio. 

De  la  boca  del  Lebrija  para  abajo  pueden  camin&i- 
de  noche  :  de  alii  para  arriba  sólo  ooni  rio  lleno  y  no- 
ches- muy  claras  pueden  hacerlo  hasta  Puerto-6e- 
rrioi 

Caleulando  el  tiempo  que  ae  emplea  en  cargar  y 
descargar,  y  los  trastornos  inevitables  que  causan  de- 
laona»,  estos  veinticinco  vapores  pueden  hacer  veinte 
viajes  redondos  en  el  año  y  transportar  880,000  car- 
gas, es  decir,  más  del  doble  del  tráfico  actual'. 

El  ntimero  de  pasajeros  que  condujeron  los  vapores 
ea  1867,  entre  Honda  y  Barranquílla,  ñié  de'4,451  ú 
la  bajada,  y  de  3,031  á  la  subida.  La  diferencia  nota* 
ble  entre  e.^tos  guarismos  debe  de  proceden  del  envió 
de  tropas  del  interior  á  la  costa.  El  precio  de  lo8  pa- 
sajes es  de  cuarenta  centavos  por  legua  i  la  subida  y 
la  mitad  i't  la  bajada,  y  representa,  sobre  7,000  pasa- 
jeros, más  (le  S  2^)0,0110. 

Sumados  fletes  y  pasajes,  la  transportación  en  el 
río  repre.-ienta  un  gasto  anual  de  $  1.300,000  (en  mo- 
neda de  plata  de  0,000),  incluyendo  en  este  guarismo 
el  dereclio  fluvial  que  se  cobra  sobre  la»  mercancías 
transportados,  &  razón  de  ÍO  centavos  por  cada  cien 
kilogramos,  que  debe  producir  cerca  de  S  150,000 
anuales. 

300,000  caigas  transportadas  en  200  leguas  con  un 
gasto  de  S  1 .300,000,  ocasionan  un  gasto  de,  poco  miVs 
ó  menos,  dos  centavos  por  carga  y  por  leírua. 
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Si  el  río  no  existiese  y  hubiese  sido  necesario  cons- 
truir un  camino  de  tierra  de  200  leguas  de  largo,  que 
por  su  naturaleza  fácil  y  económica  proporcionase  unr 
transporte  de  calidad  semejante,  la  construcción  de 
ese  camino  hubiera  sido  tan  costosa  á  lo  menos  como 
la  de  un  ferrocarril ;  el  cual,  al  través-  de  esas-  soleda- 
des* y  esos  clima»,  hubiera  pedido  no  meno»  de 
S  40.008,000*  Mas  como  este  desembolso  hubiera  exif- 
gido  una  remuneración  anual  equivalente  á  &4.000)000: 
de  interes€S>  al  10  por  100  anual  sobre  el  capital  inr- 
\'ertido,  y  de  un  16  por  100  más- por  gastos  de  conser- 
vación y  ser\'¡cio,  ó  sea  $  6.000;000,  esos  $^  10.000,000' 
anuales,  distribuidos  sobre  300,000  cargas,  requeri- 
rían UU'  flete  dé  $  33  por  carga,  es^  decir,  diez,  veces 
más  que  por  el  río  Magdalena. 

Esta  sola  reflexión  basta  para  mostrarnos  que  ese 
río  representa  para  el  país  una  ríqueza  natural  que 
no  se  puede  estimar  en  menos  de  cien  millones  de 

PESOS* 

Reflexiónese  un  poco  más  sobre  esta  materia. 

Si  entre  Honda  y  Barranquilla  sólo  existiese  un 
camino  de  montaña  semejante  al  de  Bogotá  á  Hon- 
da, —  en  donde  la  transportación  en  diez  días  cuesta 
8  0-35  por  carga  y  por  legua —  el  flete  de  una  carga 
entre  aquellas  dos  ciudades  costaría  $  70,  y  el  tiem- 
po empleado  en  transportarla  no  sería  menos  de  tres 
meses. 

Si  fuese  un  camino  de  ruedas  que  cobrase,  como 
hoy  el  de  la  Sabana,  á  razón  de  ocho  centavos  por 
carga  y  por  legua,  en  aquellas  200  leguas,  una  carga 
costaría  $  16. 


El  Ctinal  del  río  Mississippi  se  estima  en  los 
os  Unidos  en  una  suma  de  S  2,:]00.Í>Í)0,(X)Í),  veir 
eces  mayor  (jue  la  que  damos  aquí  al  Mairdale 
\  extensión  navegable  de  aquél  (incluyendo  la  ( 
fluentes)  es  apenas  diez  ó  doces  veces  mayor. 

Empero,  un  agente  de  esta  magnitud  no  es  su 
ible  de  prestar  todo  el  servicio  de  que  es  cap 
o  se  le  completa  con  obras  de  conservación  y  n 
icesantes.  El  Mississippi,  á  pesar  del  inmenso 
len  de  sus  aguas,  ha  exigido  el  empleo  de  gi 
ragas  para  ahondar  su  cauce  ;  de  máquinas  d( 
as  á  levantar  los  árboles  que  arrastra  la  corr¡< 
)rman  bancos  de  arena  que  obstruyen  el  canal 
sil  de  las  aguas ;  de  diques  en  sus  orillas  para  ] 
ir  la  inundación  de  las  tierras  cultivadas  v  ene 
is  aguas  en  los  grandes  desparramaderos ;  de  g 
*abajos  en  la  desembocadura  para  destruirlas 
ue  impedían  el  acceso  á  los  buques  de  mar :  tr 
ue  en  los  últimos  cincuenta  años  han  ocasión 
esembolso  de  cerca   de  S  50.000,000.  Con  e 
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juzgarse  sabiendo  que  el  solo  articulo  trigo  representa 
en  la  exportación  mas  de  20.000,000  de  cargas. 

Esto  es  lo  que  se  echa  menos  en  el  Magdalena, 
pues  la  Junta  de  Canalización  que  funcionaba  desde 
1878,  y  cuyos  primeros  pasos  vacilantes,  si  no  dieron 
resultados  visibles  (excepto  en  el  caño  de  Barranquilla 
y  el  peñón  de  Juana  Sánchez,  en  donde  si  los  dieron), 
a  lo  menos  pi'ometían  no  poco  para  después,  —  parece 
que  ha  sido  suprimida  ó  que  no  se  ha  vuelto  á  orga- 
nizar (1).  Esta  debiera  ser  quizás  materia  de  una  Ofi- 
cina especial,  á  cargo  de  un  ingeniero  hidrógrafo  de 
toda  competencia,  y  bajo  la  inmediata  vigilancia  del 
ministerio  de  Fomento. 

La  sección  central  del  rio,  desde  Yeíruas  hasta  la 
boca  del  Lebrija,  está  constantemente  expuesta  á  va- 
riaciones en  el  cauce  y  á  regaderos,  por  causa,  prin- 
cipalmente, de  los  árboles  arrastrados  en  las  grandes 
avenidas  hacia  el  lecho  principal  de  las  aguas;  de 
donde  resultan  muchos  efectos  perjudiciales.  En  pri- 
mer lugar,  la  formación  de  grandes  bancos  de  arena 
al  través  del  río,  y  en  consecuencia  la  falta  de  fondo 
suficiente  para  la  navegación,  lo  que  á  su  vez  pro- 
duce varadas,  viajes  dilatados  para  los  pasajeros,  recar- 
go de  gastos  para  las  empresas  de  navegación,  en  al- 
gunos casos  averiasen  los  buques  y  aun  naufragios  en 
otros.  En  segundo  lugar,  el  cambio  de  cauce  en  el  río 
conduce  á  la  destrucción  de  los  bancos  ii  orillas  en 
donde  ya  hay  población  establecida,  casas,  labranzas 
y  otros  establecimientos  qué  es  forzoso  abandonar,  en 

(1)  Ha  vuelto  á  funcionar  después  de  publicada  la  1."  edición 
de  este  libro. 


inilias  establecidas  en  las  inmediacionei 
se  atrasan,  las  mercancías  no  lleiran  er 
propósito  para  su  realización,  y  eí>a  i 
relativa  á  la  duración  de  las  operacione 
es  cauea  de  paralización  en  los  negoc 
cuencia  de  esas  dificultades,  se  hace 
buques  de  ^ran  tamaño  para  'el  invieri 
queños,  de  poco  calado,  para  los  verán 
vuelve  una  duplicación  costosa  del  capi 
presas  de  navegación,  y  alza  indispe 
fletes.  En  esta  dificultad  encalló  por  ] 
señor  'Elbers,  cuyos  primeros  vapores 
y  el  Gran  Bolívar ^  calaban  más  de  seis 
do  llegado  en  años  de  estación  *seca  pr 
manecian  varados  por  meses  enteros. 

^i  en  el  trayecto  de  que  vengo  hab 
viese,  por  medio  de  trabajos  bien  diri£ 
permanente  de  seis  ó -siete  pies  en  to 
lugar  de  veinticinco  vapores  grandes  y 
tarian  cinco  buques,  de  2,600  cargas  d< 


ye 
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No  es  menos  grave  el  maJ  que  resulta  de  la  inse- 
^ridad  de  las  orillas  del  rio,  en  donde  necesariamen- 
te tienen  que  establecerse  los  primoi'os  colonizadores. 
No  sólo  casas  y  pequeftas  labranzas  son  destruidas 
todos  los  años  por  las  grandes  avenidas,  sino  aun 
pueblos  enteros.;  en  otras  ocasiones,  no  es  al  avanzar 
las  aguas,  sino  al  retirarse,  cuando  causan  la  ruina. 
Si  un  leñador  ó  un  agricultor  no  tiene  ya  el  dío  á  la 
vista  para  aprovechar  tel  paso  del  vapor  y  ofrecerá  éste 
su  leña  ó  -sus  víveres,  tiene  que  al^andonar  su  hogar  y 
su  labranza  en  busca  de  localidad  más  propicia.  No 
sólo  pequeñas  chozas  han  sufrido  este  daño,  sino  pue- 
blos y  aun  ciudades  enteras.  Remolino,  Plato,  Tama- 
iameque,  y  en  la  estación  seca  todos  los  del  Lrazo  de 
Mouipós^^distan  ya  bastante  de  los  canales  navega- 
bles, con  lo  cual  han  perdido  la  mayor  parte  de  su  im- 
portancia. Mompós,  ciudad  cuyo  caserío  no  podía  es- 
timarse quizás  en  menos  de  un  millón  de  pesos,  si  las 
aguas  no  volvieren  á  su  cauce  acostumbrado,  quedará 
sepultada  como  Palmira  entre  las  arenas  del  desierto. 

Las  avenidas  del  río,  mal  encauzado  aún —  seme- 
jantes á  las  de  las  corrientes  políticas,  tampoco  bien 
establecidas  —  son  causa  de  mucha  ruina  para  los  inte- 
reses que  empiezan  á  formarse,  y  es  necesario  atender 
con  igual  es]>iritu  á  unas  y  otras.  También  las  ideas 
políticas  se  salen  de  madre  y  atrepellan  á  su  paso  algo  • 
<{ue  debiera  ser  conservado,  ó  apartándose  de  su  cauce 
antiguo,  relegan  á  olvido  injustificable  instituciones  ó 
tendencias,  frutos  de  la  evolución  natural  de  la  vida 
humana.  Tanto  en  el  orden  físico  como  en  el  orden 
moral,  las  grandes  avenidas  son  señal  de  fuerza,  y  «on 
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A  V(m:c>  las  «  rc(¡(|;i>  del  Mat:(lal<*na  >on,  apai 
luy  considerables,  de  mucha  duración,  y  enton 
lal  toma  proporciones  de  calamidad  inmensa 
icedió  en  1886. 

Ese  año  fué  en  extremo  lluvioso  en  el  país.  Li 
da  de  mayo  fué  extraordinaria,  sobre  todo  en  le 
arare,  la  Colorada,  el  Opón  y  el  Sogamoso.  De 
)ca  de  este  último  para  abajo,  las  aguas  derrai 
ir  encima  de  bancos  de  7  y  8  metros  de  alt 
lundaron  vastas  extensiones,  hasta  cuatro  y  aur 
guas  á  cada  lado.  Casas,  plataneras,  labranzc 
ísas  de  ganado,  todo  quedó  cubierto  por  el  ag 

Cuarenta  días  y  cuarenta  noches 
Llovió  sohre  la  tieriTa...  Entro  las  aguas 
Su  fuorun  sumergiendo  lentamente 
Las  selvas,  las  colinas,  las  montañas. 

Rasgando  el  seno  do  enlutada  nube 
Kl  sol  apareció...  Su  roja  llama, 
(^uc  antes  bañara  bulliciosos  pueblos, 
»»-.*..'.  ,1..  i»o»ínlnndor  mundos  de  agua. 
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ñas  familias  animosas  formaron  con  tablas  otro  piso 
más  elevado,  fuera  de  las  aguas,  y  resolvieron  aferrarse 
al  abrigo  del  lecho  paternal.  En  otras  partes,  destrui- 
das las  paredes  laterales,  pero  firmes  las  columnas 
principales  que  sostenían  el  techo,  sus  habitadores  in- 
trodujeron debajo  de  éste  sus  canoas,  y  en  ellas  dor- 
mían, cocinaban  y  atendían  á  los  últimos  restos  del 
naufragio  de  su  fortuna.  Izada  sobre  fuertes  tablas, 
unidas  entre  si  por  medio  de  gruesos  bejucos,  y  pen- 
diente de  los  brazos  de  algún  robusto  guayacán,  vi 
en  unas  partes  la  vaca  de  leche,  en  otras  la  muía  en 
que  se  acarreaba  la  leña  de  los  cortes.  Las  gallinas, 
inmóviles  sobre  una  rama,  recibían  los  granos  de  maíz 
que  en  la  mano  les  alargaban  los  niños,  ó  el  agua  que 
en  una  totuma  ponían  al  alcance  de  su  pico.  Sobre 
praderas  cubiertas  por  uno  ó  dos  pies  de  agua  se 
veían  errar  como  sombras  algunas  reses,  buscando 
inútilmente  un  trecho  enjuto  en  donde  acostarse,  sos- 
tenidas ya  sólo  por  piernas  temblorosas  á  fuerza  de 
insomnio  y  de  fatiga. 

Yo  pasé  en  noviembre,  y  el  diluvio,  más  prolon- 
gado (juc  el  de  Noé,  duraba  hacía  cinco  meses  !  Juz- 
gúese del  tormento  de  esas  pobres  gentes  cuya  misera- 
ble riqueza  hal)ía  zozobrado,  que  no  tenían  á  quien  ex- 
tender una  mano  enflaquecida  en  busca  de  caridad  y  en 
medio  de  esa  soledad  profunda  entre  el  agua  y  el  cielo, 
á  diez,  á  (piince  leguas  de  toda  habitación  humana ! 

Más  abajo  el  Cauca  arrastraba  también  raudales  in- 
mensos y  formaba  con  sus  diversos  brazos,  los  del  San 
Jorge  y  tal  vez  con  el  Sinú,  un  inmenso  lago.  En  Ma- 
gangué,  ciudad  construida  sobre  un  banco  de  seis  ú 
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ooho  metros  de  ultura  Robre  las  aguas  medias,  tlega- 
ban  éHtas  )iasta  los  )>alcones  de  los  pisos  nltos,  de  cada 
uno  de.  los  cuales  había  amarrada  una  ó  do.s  caiioatí. 
El  vapor  en  que  ba¡úl>ainos  pudo  amarrarse  de  una 
oruz  de  liierro  que  sobre  una  fuerte  coluuma  de  cal 
y  canto  adorna  el  atrio  de  la  iglesia.  Construida  ésta 
soltrc  el  terreno  ni¿s  alto  de  toda  la  población,  su 
nave  y  un  pequeño  espacio  al  rededor  formaban  la 
única  jKirtc  seca  del  caserío.  Allí  dormía  todo  el  ve- 
oindarío  debajo  de  toldos  de  lona  ó  de  techos  rápida- 
mente fonnados  con  bojas  de  palma. 

En  el  territorio  iimndado  vivían  más  de  40,000  se- 
res humanos,  y  cuando  en  el  siguiente  abril  volví  á 
posar,  se  me  informó  que  el  desastre  había  causado 
lamm-rte,  ]>or  fiebres  y  disenterias,  á  más  de  4,000 
personas,  y  ]>or  bamlirc  y  fatiga,  ú  má^  de  30,000  ca- 
Ittfzas  de  ganado.  Los  daños  on  las  propiedades  se  es- 
timal)an  en  más  de  un  millón  de  pe.sos. 

La  larga  duración  de  esta  crecida  del  río,  de  la  que 
no  so  tenia  prci-fdente  en  los  últimos  cincuenta  años, 
puede  Imcpr  sospechar  que  el  olisláculo  opuesto  por 
In  iKirra  de  la  lloca  de  Ceniza  á  In  .«ali<la  de  las  aguas 
quizá  represó  éstas  y  fué  una  de  las  causas  de  ese 
fenómeno,  de  dificil  explicación  p^ir  otras  hipótesis; 
pues  el  invierno,  aunque  á  la  verdad  mny  irrudo  en 
los  meses  tíe  mayo  y  octubre,  no  lo  fué  tanto  en  los 
restantes  ilol  año,  ¡i  lo  menos  en  el  interior  de  la  Cor- 
dillera Oriental,  de  donde  pruceden  elC'araif ,  el  Opón 
y  el  Soinunoso. 

ÍM'ria,  pues,  conveniente  estudiar  con  cuidado  la  in- 
llucncia  de  las  liarras  de  los  ríos  en  las  inundaciones 
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de  la  parte  alta,  como  una  preparación  necesaria  al 
acometimiento  de  la  apertura  de  la  del  Magdalena. 
La  destrucción  de  esta  barra  sería  una  obra,  — si  pu- 
diera llevarse  á  cabo  con  bastantes  probabilidades  de 
duración  y  sin  un  gasto  para  el  Tesoro  ó  gravamen 
para  el  comercio  que  anule  sus  ventajas,  —  seria  una 
obra,  digo,  de  alta  importancia,  que  equivaldría  á  po- 
ner las  poblaciones  de  la  orilla  del  rio  en  la  orilla  del 
mar.  Aparte  de  que  con  ella  pudiera  proporcionarse  al 
comercio  exterior  una  economía  de  gastos  de  trans- 
porte quizá  hasta  de  3  por  100  sobre  el  valor  de  dicho 
comercio,  baria  muy  fácil  la  exportación  de  ganados, 
maderas,  frutas  frescas  y  otros  artículos  semejantes 
que  no  soportan  los  gasto»  ni  la  averia  inevitables  de 
embarques  y  trasbordos  frecuentes.  Subiendo  los  bu- 
({ues  de  mar  algunas  leguas  arriba  de  Barranquilla, 
podrían  llegar  á  ser  frutos  exportables  muchos  que 
hoy  no  lo  son  á  causa  de  los  gastos  de  acarreo  hasta 
el  puerto,  y  esas  poblaciones  ribereñas,  medio  dormi- 
das, tendrían  un  nuevo  campo  en  que  ejercitar  su 
actividad,  vendiendo  víveres  y  otros  frutos  á  los  bu- 
(jues  y  ocupándose  en  las  tareas  de  embarques  y  des- 
embarques. De  todos  modos  la  comunicación  directa 
con  extranjeros  más  civilizados,  seria  siempre  para 
aquéllas  un  estímulo  y  una  ocasión  para  aprender  y 
aspirar  á  una  condición  mejor  que  la  actual. 

El  Magdalena  tiene  tres  salidas  principales  al  mar : 
1.*  La  de  los  caños  de  la  Ciénaga  de  Santamarta, 
(|ue  son  tres :  el  que  se  aparta  en  el  pueblo  de  San  An-» 
temió,  treinta  leguas  arriba  del  mar;  el  caño  de  Re- 
negados, que  tiene  su  origen  diez  leguas  más  abajo,  y 


'V^*^  .     - 


*  La  del  caño  del  Dujiie  de  Cartaíjena,  . 

a  izquiíM'da  del  rio,  que  se  separa  en  el  pueblo 

imar,   veinticinco   leiruas  arriba   de  la   Boca 
liza,  en  una  dirección  OSO.,  y  desai^ua  en  la  C 
ja  de  Matunilla,  diez  ó  doce  leguas  al  sur  de 
dad  de  Cartagena,  con  la  que  se  comunica  por  i 
)  del  caño  de  Pasacaballos,  defendido  de  los  vi( 
í  del  Atlántico  por  las  islas  de  Barú  y  Tierrabom 
El  delta,  comprendido  entre  el  mar  de  las  Antil 
los  caños  primero  y  tercero,  abarca  una  superf 
280  á  320  leguas  cuadradas. 
De  estas  tres  salidas,  la  primera  (caño  de  San  . 
lio),  que  boy  no  se  presta  al  paso  de  vapores  á  cí 
la  poca  profundidad  de  las  ciénagas  que  form 

curso,  calcularon  en  1865  los  señores  Gilb; 
est,  ingenieros  al  servicio  del  gobierno  norte.* 
ano,  que  podría  adaptársela  para  el  servicio  d 
es  de  seis  á  siete  pies  de  calado,  con  un  gas 
)65,000.  También  jnzgaron  los  mismos  ingei 
e  la  de  Cuatro  Bocas  podría  ser  mejorada  en 
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S  500,000  seria  suficiente  para  dar  al  canal  la  profun- 
ílidad  necesaria  para  admitir  buques  de  43  pies  de 
calado  en  toda  estación. 

Lo  mismo  que  ha  sucedido  con  relación  a  los  ca- 
minos de  Bogotá  al  Magdalena,  —  la  competencia  de 
estas  obras  entre  sí  para  reclamar  la  preferencia  del 
Gobierno  en  favor  de  cada  una  de  ellas,  —  ha  sido 
causa  para  que  no  se  haya  dado  atención  á  ninguna. 

En  Santamaría  fue  preferida  á  la  apertura  de  los 
caños,  el  proyecto  de  construcción  de  un  gran  ferro- 
carril hasta  el  Banco,  costeando  la  gran  Ciénaga  que 
forman  en  sus  inmediaciones  los  derrames  del  Magda- 
lena, atravesando  los  ríos  que  bajan  de  la  Sierra  Tai- 
i*ona  y  descendiendo  luego  por  el  valle  del  rio  Cesar 
hasta  la  confluencia  de  éste,  en  una  línea  de  más  de 
sesenta  leguas.  Con  un  gasto  demás  de  $300,000 han 
sido  construidas  las  primeras  cinco  hasta  Puebloviejo, 
y  es  de  temer  que  no  se  pase  de  allí ;  pero  si,  suspen- 
diendo por  algunos  años,  á  lo  menos,  la  continuación 
de  ese  grandioso  proyecto,  se  pensase  en  ligar  la 
parte  construida  con  la  canalización  de  alguno  de  los 
caños,  no  hay  duda  que  ese  tix)zo  de  ferrocarril  sería 
de  mucha  utilidad  para  el  comercio  y  la  agricultura 
de  esa  sección. 

Barrancpiilla  —  situada  á  corta  distancia  del  mar, 
—  tiene,  como  se  sabe,  un  ferrocarril  de  5  leguas, 
que  la  pone  en  comunicación  con  el  puerto  de  Saba- 
nilla, y  eso  ha  bastado  para  atraer  á  ella  las  ocho  dé- 
cimas partes  del  comercio  de  tránsito  del  interior  — 
que  antes  tomaban  la  vía  de  Santamaría  por  el  caño 
de  Cuatro  Bocas. 

8. 


híi  sidí)  superior  á  las  fuerzas  de  e^**  ^..... 
:  estos  jM'oyectos  hal)laré  más  deten idauíen te 

capítulo.  Por  ahora  volveré  á  tratar  d(íl  Mt 
na. 


CAPITULO    XII 


LOS    CAMINOS   AL    MAGDALENA 


Di^trilmoión  de  la  población  entre  las  diversas  alturas  de  la 
cordillera.  —  Taminos  que  los  diversos  grupos  de  población 
necesitan.  —  Tiinaná  y  La  Plata.  —  Chapari^al  y  Ortega.  — 
Il)agué  y  su  comarca.  —  Valles  del  río  Fusagasugíi.  —  Bo- 
gotá y  las  mesas  dt*  Cundinamarca.  —  Me<lellín  y  su  comarca. 
—  Chi<iuin(|uirá  y  Tunja.  —  Vélez,  Mouiquirá  y  Suaita.  — 
Socorro,  San  Gil,  Barií-hara  y  /apatoca.  —  Kl  Circuito  de 
Girón.  —  Ocaña.  —  Cúcuta  v  sus  valles. 


Para  juzgar  de  la  capacidad  productiva  de  una  co- 
marca, el  primer  elemento  que  se  debe  tener  en 
cuenta  es  la  población.  La  del  valle  del  Magdalena 
(deduciendo  la  de  la  parte  de  los  Departamentos  de- 
masiado distantes  de  este  río  y  que  puede  hacer  u.so 
de  otras  vías  pam  su  comercio  exterior)  puede  esti- 
marse en  3.000,000,  ó  sea,  sobre  12,000  leguas  de  su- 
períic!Íe,  250  habitantes  por  legua. 

Esta  [)oblación  está  situada  sobre  el  valle  y  sus 
laderas  montañosas,  en  estii  proporción  aproximada  : 

A  la  orilla  del  mar  y  del  río,  y  hasta  oOO 
metros  sobre  el  nivel  del  mar 7CK),0(X) 

Entre  500  y  1,200  metros r>00,0<JO 

Entre  1,200  y  2,700  id i.700,000 

De  suerte  (pie  hay  1 .300,000  que  pueden  mover  &u 
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c/niu:r<:'iii  Inicia  f;l  Miigíliilí-im  am  poro  trasto  ó  con  la 
coiiMtnifíi'ión  'I''  aluiirK'H  cniíiinoN  de  [xtcn  extensión. 
EncNtr  i-awi  i'st/in  las  \xi]Aiic\rmrs  tío  Ocuíta,  Guikduax, 
el  valle  il''l  linjo  Itiit^it/t,  I''uHtt|rit8uu:;t,  L;i  Palma  y  ul- 
giinafl  ilf  Iii  roniillcra  Cciitnil,  en  los  departamentos 
d«-l  Tollina  y  Antioipiia. 

Kl  r<>slo,  I.7<K>,()00,  siliiudos  á  distancian  de  niiis 
<i»!  ai»  li-jjnas  iM  Miiifdalcim  y  á  más  de  \,-M)  metros 
Holii-e  el  nivel  del  rio,  necesitarán  caminos  relativa- 
mcntft  ejwtosiis  para  iMinerne  en  comunicación  eon  ("■!; 
¡HTo  tcxla.s  las  poblaeíone.s  actuales  situadas  desde 
ñlK)  Imstíi  'J,7lK)  metros  sol»re  el  nivel  dtl  rio,  sólo 
n!<[iii(^ren  niia  extt-nsión  do  iOO  lei^mas  de  caminos 
para  (jiiedar  li]i:nilas  con  la  arteria  centnd  del  país. 
Serian  las  siiruietib's  ; 


».'  llH«ni'  y    |iiii'li1»'<  iiimar.'!!- 

nin »)/>»    i  a 

{.•  Kii-wiin-iiiii.  I'aiiill,  Cnniii'n, 

Ni'lii.ir «l.OOU    i  i; 

"   Korli' 

,  .  .  tMim  i  ti 


T.«  Si«i~.i,..i.-,  ....'. 

.   .      t»}jm 

1(1.    «.•.l..H,n.  .■!< 

11.    HHoamiiinnía.  .■!.•,   .   . 

.  .   .      WI,OlM 

l>e  estos  e;uiiinos,  sólo  los  ipie  oomiinicaii  á  Bolita 
y  A  Miilellin  pudieran  monver  ¡Kir  ahuní  el  iiasto  de 
una  viu  férrea  ;  en  los  demás,  vías  carreteras  ó  sim- 
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plemente  buenos  caminos  de  montaña  darían  abasto 
al  tráfico  actual. 

La  primera  de  éstas  (La  Plata  y  Timaná),  casi 
constantemente  al  través  de  llanuras  dé  suelo  firme, 
destinada  á  dar  salida  al  cacao,  las  quinas  y  los  pro- 
ductos minerales  de  los  pueblos  del  sur  de  Neiva,  tie- 
ne, además,  una  importancia  particular :  la  de  ser 
el  principio  de  la  que  habrá  de  extenderse  después 
hacia  el  sur,  en  busca  de  los  pueblos  de  la  parte  alta 
del  valle  del  Cauca  (Popayán)  y  de  los  que  ocupan  el 
nudo  de  las  tres  cordilleras  (Almaguer,  Bolívar,  Pas- 
to, etc.),  para  quienes  la  vía  del  Magdalena  no  es 
menos  necesaria  tal  vez  que  la  del  Pacífico.  Esta  es, 
pues,  una  vía  que  tiende,  lo  mismo  que  la  de  Barra- 
gán y  del  Quindío,  á  afianzar  la  integridad  del  terri- 
torio de  la  República,  poniendo  en  contacto  la  parte 
superior  de  los  valles  del  Cauca  y  del  Patía  con  los 
del  Magdalena,  y  también,  en  un  porvenir  más  distan- 
te, con  las  regiones  orientales  del  Caque tá  y  del 
Ñapo. 

La  del  Chaparral,  que  se  prolongará  luego  por  las 
cuencas  de  los  tributarios  del  Saldaña,  —  de  los  cuales 
ol  Ata  se  interna  profundamente  en  la  cordillera  Cen- 
tral,—  serviría  los  intereses  de  la  región  minera  que 
empieza  á  explotarse  en  la  parte  alta  de  esos  ríos 
(Coyaima,  Órganos,  Ataco,  etc.),  y  acaso  dará  origen 
a  otra  vía  que  conduzca  al  centro  del  valle  alto  del 
Cauca,  hacia  Buga  ó  Palmira,  y  aun  tal  vez  hacia 
Quilichao  (hoy  Santander). 

Estíi  es  también  una  región  agrícola,  en  donde, 
aparte  de  las  crias  de  ganado,  —  las  mejores  de  todo 
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el  Tt^imn,  —  empieza  á  cultivarse  con  buen  éxito  el 
café  y  se  product-  tr¡g<i  de  superior  calidad. 

Igual  objeto  tiene  el  camino  de  Ibaoué,  ciudatl  en 
donde  principia  el  paso  principal  de  la  cordillera 
Centoal  Eiacia  el  valle  del  Cauca,  y  (jue  conduce  á  la 
magnifica  colonización  <{ae  lo.s  «lerratnes  de  la  pobla- 
ción antioquefla  hacia  el  sur  empiezan  á  fundar  sobre 
In  cordillera  Central,  en  el  territorio  comprendido 
entre  Ibagué  y  Maritjuita,  en  la  falda  oriental,  y  Car- 
tago  y  Munizales,  en  la  occidental;  territorio  en  que 
hay  ya  establecidos,  de  cuarenta  años  á  esta  parte, 
quizás  más  de  60,(lW  antioqueflos,  aCraidou  por  la 
fertilidad  del  suelo,  la  suavidad  de  las  climas-  y  la 
abundancia  de  minerales  de  oro  y  plata. 

Este  es  un  camino  que,  qaizáa  con  menos  de 
S  50,000,  puede  hacerse  carretero,  ú  favor  de  las  es- 
pléndidas llanuras  que  se  prolongan,  sin  la  mAa  pe- 
quf  Aa  interrupción,  desde  Flandes  hasta  el  Chicoral, 
y  demle  Gualandhy  hasta  Ibagué,  en  cuya  línea  de 
15  Icíjims  sólo  se  exigirían  trabajos  de  alguna  consi- 
deracii'm  en  los  PtúH  kilómetros  que  se  interponen  al 
dcwender  al  valle  del  río  Coello. 

Los  mesas  paralelas  al  Magdalena  en  el  interior  de 
la  cordillera  Oriental,  sobre  lu»  vertientes  del  río  Ku- 
sagasugii,  pobla<las  ya  por  20  d  2r>,0l)0  agricultores 
ocupados  en  la  producción  íle  azúcares,  café,  cacao, 
arroz,  y  en  la  cría  de  ganados,  forman  una  región 
hermosa,  fi;rtil  y  en  extremo  sana,  (|ue,  asi  como  los 
anteriores,  sería  muy  i»  pro])ós¡to  para  la  inmigraciún 
(iuropea ;  pues  son  climas  que  apenas  oscilan  entre  los 
14"  y  los  22"  del  centígrado,  en  todo  el  año. 


TUNJA   Y    OHIQUINQUIBÁ  14S 

En  el  anterior  capitulo  se  habló  ya  del  proyectado 
ferrocarril  de  Girardot  á£ogotá.  Él  pondría  en  con- 
tacto más  de  400,000  habitcuites  de  la  mesa  fría  de 
Cundinaniarca  con  otros  tantos  de  los  valles  ardientes 
del  alto  Magdalena,  y  darla  origen  á  los  cambios  más 
fecundos.  Esta  via  será  el  principio  de  la  colonización 
seria  del  valle  del  Magdalena  (asunto  de  que  trataré 
más  adelante),  y  la  cabeza  de  una  gran  linea  llama- 
da á  extenderse  hasta  el  Atrato. 

La  de  Chiquinquirá ,  Tunja  y  demás  poblaciones 
del  centro  de  Boyacá  en  dirección  á  algún  punto  al 
norte  de  la  boca  del  Rionegro,  proyecto  de  que  trató 
en  los  últimos  años  el  Estado  de  JBoyacá,  y  en  el  que 
van  invertidos  quizás  más  de  $  200,000,  —  en  traba- 
jos hasta  ahora  estériles  ,  —  está  bastante  distante 
todavía  de  su  realización.  Requiere  exploraciones  pa- 
cientes para  descubrir  una  depresión  de  las  cordille- 
ras que  evite  contrapendientes  costosas,  contrarias 
á  las  exigencias  de  una  vía  comercial.  En  lugar  de 
buscar  al  norte  del  Rionegro  soledades  desconocidas, 
quizás  la  mejor  dirección  de  este  camino  sería  la  que 
buscase,  por  los  distritos  de  Paime  y  Caparrapi,  la 
linea  de  Poncet  proyectada  en  Cundin6unai*ca,  cuyo 
término  se  encuentra  al  sur  de  la  embocadura  de 
este  último  río.  Es  indudable,  si,  que  las  den«as  po- 
blaciones de  Boyacá  necesitan  una  salida  al  Magda- 
lena más  corta  ({ue  la  del  Carare,  la  de  Honda,  ó  la 
de  Girardot. 

Las  poblaciones  situadas  sobre  las  vertientes  prime- 
n\H  del  río  de  la  Miel,  —  Sonsón,  Salamina,  Aguadas, 
Pacora,  Al>ejorral,  etc.,  en  el  departamento  de  Antio- 


,  para  descender  al  Magdalena  en  i3iu'iici»t.  -v,, 
el  más  bonito  de  todos  los  pueblos  <|ue  seencu 
a  sobre  el  irran  río,  desde  Honda  basta  el  Ban 
Tras  de  labor,  minas  en  explotación,  bosques  m 
icos  ricos  en  maderas  de  todas  clases :  nada  le  1 
•ia  á  este  camino  para  atraer  hacia  él  una  poblac 
tmerosa  y  desarrollar  una  producción  importar 
5te  camino  parece,  por  otra  parte,  obedecer  al  n 
miento  de  la  colonización   antioqueña,   inclim 
icia  el  sur  mucho  más  que  hacia  el  norte  de  su 
i  torio. 

El  grupo  principal  de  la  sección  que  tiene  por  < 
3  á  Medellin,  se  muestra  indeciso  todavía  acere 
dirección  en  que  deba  buscar  su  salida  hac 
ar  entre  las  tres  que  se  presentan  á  su  eleccic 
ta  vacilación  es  en  extremo  desfavorable  á  su 
•eso.  Hasta  hace  pocos  años  había  seguido  el  < 
ñ  río  Nare  á  la  población  de  este  nombre ;  pe 
jasipnes  parece  haber  ([uerido  dirigirse  por  la 
ú  Porce,  hacia  la  parte  baja,  en  donde  el  ' 

-i-i^.  /%fi»íis  veces  ha  mostrado 
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Seria,  pues,  costoso  en  su  primera  ejecución,  de  con- 
servación dificil  y  no  sería  nunca  una  vía  económica. 

El  Atrato  está  casi  á  igual  distancia  de  Medellln 
que  el  Magdalena ;  pero  la  despoblación  de  sus  orillas, 
la  barra  de  su  desembocadura  y  la  falta  de  puertos 
concurridos  en  el  golfo  de  Urabá,  crean  peligi-os  de 
inseguridad  para  los  pasajeros  y  las  mercaderías,  suli- 
cientes  para  alejar  de  esa  vía  el  comercio  antioqueño 
y  decidirlo  á  preferir  á  todo  trance  la  del  Magdalena, 
en  donde  el  tráQco  de  tantos  años  ha  acumulado  tra- 
bajosamente los  elementos  necesarios  para  su  servicio. 
En  el  Atrato  sería  preciso  el  gasto  adicional  de  lineas 
de  vapores,  establecer  casas  comisionistas,  hoteles  para 
los  pasajeros,  y  en  la  vía  terrestre  potreros  para  las 
arrias,  casas  de  posada  y  condiciones  de  seguridad  y 
comodidad,  que  son  obra  de  no  pocos  años. 

Hay  una  observación  más  á  este  respecto.  En  los 
países  nuevos  y  despoblados,  como  el  nuestro,  es  una 
necesidad  que  se  impone  la  de  concentrar  los  grupos  de 
población  para  gozar  de  las  ventajas  que  produce  la 
asociación.  La  diseminación  de  los  habitantes  es  un 
motivo  de  debilidad  que  tiende  á  mantener  la  pobreza 
en  todas  partes  y  á  reducir  la  posibilidad  de  los  gran- 
des esfuerzos.  Por  la  vía  del  Magdalena  es  lioy  posible 
un  ferrocarril  ó  á  lo  menos  una  vía  carretera;  por  la 
del  Atrato  apenas  se  podrá  aspirar  á  un  mal  camino 
de  montaña.  Dividiéndose  en  dos  direcciones  opuestas 
el  interés  del  Gobierno,  habría  que  atender  á  la  conser- 
vación de  dos  caminos,  por([ue  no  seria  posible  aban- 
donar las  poblaciones  ya  establecidas  en  el  más  anti- 
guo, y  el  resultado  serla  que  ni  uno  ni  otro  podrían 


Ill^UIV^    U^     lAIllV^.. 


oqueño  con  el  cundinamarqués,  el   Lru>t*v.^... 

intandereano,  el  bolivaren.se.  (¡ue  los  hace  cono^ 

niarse,  fundirse  en  un  solo  pensamiento  de  na< 

idad.  En  el  Atrato  todo  seria  soledad  y  aislaní 

}ues  sólo  una  parte  muy  pequeña  del  comeré; 

Cauca  podría  servirse  de  la  generosa  corriente  ( 

gran  rio.  Otra  cosa  sería,  si  por  él  se  hubiese  tr 

la  dirección  del  canal  interoceánico,   como  € 

tiempo  parecieron  pensarlo  el  pueblo  y  el  Gol 

norteamericanos . 

El  ferrocarril  antioqueño  de  Puerto  Berrio 
truído  ya  en  la  cuarta  parte  de  su  extensión,  sig 
el  valle  del  Ñus,  que  sin  duda  se  juzgó  prefei 
del  Nare,  después  de  exploraciones  detenidas, 
tado  ya  un  millón  de  pesos  al  Gobierno  Nao 
otro  tanto  al  del  Estado ;  la  parte  más  peligro 
ficil,  que  era  la  zona  cenagosa  de  las  vegas 
está  vencida ;  de  suerte  que  puede  decirse  o 
ejecutada,  no  la  cuarta  parte,  sino  la  mití 
«^•bra.  Con  un  impulso  más,  que  no  es  supe 

'—  "   ocníritii    de   ftnii 
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el  pito  de  la  locomotora  resuene  en  medio  de  las  pobla- 
ciones del  valle  de  Aburra,  el  café,  el  algodón,  la 
caña  de  azúcar,  todos  los  frutos  de  las  tierras  calien- 
tes, serán  arrancados  al  seno  de  la  tierra  por  esa  raza 
inteligente,  trabajadora  y  físicamente  poderosa,  una 
de  las  más  capaces  en  nuestro  país  de  hacer  uso  de  las 
vías  económicas. 

No  baja  de  quince  millones  el  capital  circulante 
que  en  la  sola  ciudad  de  Medellin  busca  constante- 
mente colocación  en  empresas  comerciales  ó  mineras; 
de  suerte  que  dos  ó  tres  millones  invertidos  en  el  ade- 
lantamiento de  esa  vía  no  causarían  perturbación 
grave  en  los  negocios,  abrirían  la  puerta  á  mil  empre- 
sas nuevas  y  asegurarían  el  porvenir  de  esa  fecunda 
comarca. 

Diez  ó  quince  leguas  abajo  de  Puerto  Berrío  sur- 
girá más  tarde,  en  la  boca  del  Carare  ó  en  la  del 
Opón,  la  cabeza  de  la  vía  directa  que  las  poblaciones 
de  Vélez,  Moni(|uirá  y  Suaita  anhelan  con  perseve- 
rancia, casi  desde  los  primeros  días  de  la  conquista 
española;  vía  que,  según  un  proyecto  reciente,  podrá 
enlazar  también  las  poblaciones  del  Socorro  y  San 
Gil.  Si  así  fuese,  y  al  propio  tiempo  se  encontrase  un 
paso  de  poca  altura  sobre  la  cordillera  de  Lloriquíes, 
y  terreno  ñnne,  abundante  en  piedra  ó  cascajo  para 
consolidarlo,  con  pocos  ríos  que  atravesar,  esas  labo- 
riosísimas comarcas  de  la  antigua  Socorro  podrían 
elevar  á  grandes  valores  sus  manufacturas  de  algo- 
dón, y  ocuparse  en  grande  escala  en  la  producción 
de  café,  tal)aco,  azúcares,  licores  y  conservas  de  fru- 
tas. Es  muy  de  lamentar  que  de  los  trabajos  á  ({ue 


ÜH  liLI.  SOCORRO   AL   MAtlDALBN.V 

(lió  origen  ol  proyectado  ferrocftiril  del  Carare,  no 
quedase  una  Irotrha  siiiuiera  i>or  el  tramdo  lii-  aíjuél, 
trocha  que  linbieru  podido  <;oRvortirsc  desjuiés  cu  una 
buena  viu  de  montaña. 

Desde  la  frontera  norte  de  Cundinntnarcu  hasta 
Bucaraniaiit;a,  en  una  diiítancia  <le  sesenta  teguas,  ha- 
bía cuatro  «rujiDs  di.stintos  de  población,  i^eparado» 
entre  si  p"r  la  sierradcGúmltitii y  jHir las hoya.s  délos 
rios  Saravita  y  Chicamoclia:  primero,  el  compacto  gru- 
po de  Boyocil,  que  no  ha  tenido  nunca  i-clación  directa 
con  el  Magdalena;  segundo,  el  de  Vélez  y  Mon¡quÍR\, 
que,  probablemente  á  causa  de  haber  sido  osa  la  vía 
del  descubridor  Gonzalo  Jiménez  de  Qnesada,  quiso 
conservar  su  saliila  al  Magdalena  ¡Mir  el  Cai-are;  ter- 
cero, el  <iel  Siicorro,  San  Gil,  Barichara  y  Zapatoca, 
que  desde  iKil)  ó  l^ió  brega  |Hir  encontrar  una  linea 
directa  hacia  la  Invca  de  la  O>lorada  ó  á  la  <lrl  rio  Soira- 
mos<»;  y  cuarto,  el  ilel  antiguo  rin:uito  de  Gíii'jn,  tpie 
desde  los  tiem[)os  do  la  <'olonía  tuvo  una  salida  siem- 
pre difícil,  i mas  veces  por  la  vía  <li'i  Peilral,  sobre  el 
Sogamoso,  utrasal  í*ui'rto  de  Botijas,  sobiv el  Lelirija, 
y  recientemente  otra  din.'cta  A  la  Ciénaga  de  Paturia, 
sobre  el  Magdalena. 

Pues  bien :  esos  cuatro  grupos  nunca  pt-nsaron  en 
ponerse  de  acuerdo  en  bus.;a  de  una  sola  vía  que,  iles- 
]més  de  tramontar  los  lilns  de  la  cordillera  Oriental, 
atravesase  el  valle,  cenagoso  en  lo  general,  ile  este  río 
hasta  algún  puerto  de  emhaique.  L'a<la  grupo  ha  que- 
rido tener  camino  y  puerto  propio  sobre  el  Magdale- 
na; y  el  resultatio  era  fácil  de  pre^:ei-:  tfHtos  se  han 
agotado  en  esfuerzos  sujwriores  á  sus  recursos,  sin  li>- 
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grar  nunca  una  vía  que  merezca  el  nombre  de  tal. 

Para  resolver  ese  problema  hubiera  debido  empe- 
zarse por  mantener  exploraciones  constantes  sobre  los 
pasos  de  la  cordillera  y  sobre  las  vegas  del  Magdelena, 
en  busca  las  primeras  de  una  depresión  conveniente, 
y  las  segundas,  de  una  zona  <le  terreno  alto  y  firme, 
sobre  la  llanura  hasta  el  rio.  Por  falta  de  ellas,  sin 
embargo,  se  han  acometido  euipresas  festinadas,  en  los 
proyectados  caminos  de  Puerto  Niño,  Carare,  Barran- 
cabermeja,  La  Colorada,  Puerto  Wilches,  el  Pedral, 
Botijas  y  Paturia,  en  las  que  van  consumidos,  en  los 
últimos  cuarenta  años,  más  de  tres  millones  de  pesos, 
sin  resultado  alguno  positivo. 

Sin  embargo,  pocas  poblaciones  en  la  República 
serian  tan  capaces  como  las  de  la  antigua  provincia 
del  Socorro,  de  producir  grandes  valores  para  la  ex- 
portación ó  para  el  consumo  de  las  de  la  Costa. 

Igual  destino  ha  cabido  á  los  caminos  de  Buca- 
ramanga.  Todos  han  fracasado;  pero  á  lo  menos  es 
un  honor  para  esa  ciudad  haber  hecho  grandes  esfuer- 
zos por  ligarse  con  el  Magdalena  y  haber  levantado 
la  producción  de  sus  frutos  exportables  á  guarismos 
de  consideración. 

Sus  recientes  plantaciones  de  café  envían  ya  á  los 
mercados  extranjeros  no  menos  de  00,000  quintales 
anualmente. 

Entre  1879  y  1883  exportó  probablemente  de  250 
á  300,000  quintales  de  quina  cuprea,  que  produjeron 
de  S  5  á  6.000,000. 

En  la  aciualidud  está  construyendo  acueductos  cos- 
tosos para  el  laboreo  de  sus  aluviones  auríferos,  y 


I-V)  r.xif/fRArir>RiH  i>p.i.  vai.lr 

m:  fM\n-Tn  i\w.  *-s\ím  oinpiv^HaH  «lar/in  n-%»\tnAtK^  <|i»;  ha- 
rtii  jtiHl.icin  ni  vnlf>r  ile  lo»  (jii«  la»  nt^mwU-n. 

flRt<[iii«-H  rli; ííiiíiiitA,  CH  fl  princi|(Hl  mv.T'^Ao  Ak  tner- 
rjincinx  (ixtrnnj'rrnH  r-n  tixlr»  r4  ri(irt4'!  <lf>  la  Hfinihlica. 

fjfl  HCjjurví  Hcrd  nn  t/xla  ««íi  nríriAn  la  primera  c¡uda<l 
i\an  w.  vvH%  (;(imiininaila  ron  el  Mat^lalr-nn  por  una  via 
'fiifW'n'irtl. 

Piiíwtii  qiw!  he  m'-nnionailo  \fix  U-ntíitivas  infnu;- 
tiifMiiH  (l«!  la  iiirancia  (h;  niienlra  nacionalidad  para 
alrrírW!  [miwi  del  «cno  de  las  (iordillera-i,  en  donde  lini- 
eaincnte  han  jK^lido  vivir  hasta  ahora  lo»  dcscendicn- 
leH  de  r«7J»  ciiniiicr/i  nilonÍKíidnra  'le  nuestro  territorio, 
jiwtíj  e»  ipio  liaija  inenri/m  de  lo»  nombre»  de  lo»  ex- 
ploradores de  esas  rí-íiione»  del  |)orvenir. 

lyM  Hi-rifireH  Kaiiiiiindo  liernal  y  Itanión  ('ii^llar 
fueron  Ioh  primeros  rio  qiiienc;»  lent^o  noticia  qiio  bus- 
eatiiii  la  vía  de  Itoyatr/t  liaeia  el  Magdalena,  por  lo» 
año»  de  IMW  A  IK7(I. 

Kl  wiior  l'elijH!  I,andA7.iirÍ,  explorador  y  roloniza- 
dor  de  las  selvas  del  ('arare,  dejó  su  nombre  en  una 
¡KililiKÍóii  fundada  h  la  entrada  de  esa»  sídedades,  y 
los  seftores  r.ironel  Aiiliinio  María  Difiz,  Aijiiileii, 
Jeri'iniíiio  y  Tiiiio  l'arra,  fnndamn  y  han  sosU'nido 
eslalileeiiiiieiitiis  atrríeoUis  wibn'  ese  rio  y  uliriino 
de  sns  Iriliiilarios. 
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vida  en  una  desús  exploraciones.  En  seguida  el  señor 
George  Von  Lengerke  ,  ciudadano  alemán,  fundó  en 
Montebelo,  sobre  la  falda  occidental  de  la  cordillera 
de  la  Paz,  un  gran  establecimiento  agrícola,  con  tra- 
piche movido  por  vapor ;  y  construyó,  á  sus  solas  ex. 
pensas,  un  camino  de  ahi  hasta  el  Magdalena,  que  no 
pudo  luchar  contra  la  difícultad  del  suelo  movedizo 
de  las  selvas  vírgenes  en  los  grandes  inviernos.  El  señor 
Lengerke  ha  sido  el  empresario  más  audaz,  de  más 
recursos  y  más  fe  entre  los  que  han  acometido  esas 
peligrosas  empresas. 

El  señor  Fancisco  Grellet,  francés  de  nacimien- 
to, parece  haber  sido  el  primer  explorador  de  la  vía 
de  Paturia ;  y  el  señor  Roberto  A.  Joy,  quien  tomó  á  su 
cargo  los  gastos  de  la  ejecución  del  camino ;  obra  en 
la  que,  bajo  la  dirección  del  señor  Temístocles  Pare- 
des, entre  otros,  fueron  invertidos  más  de  8  200,000 
entre  1868  y  1870. 

El  general  Solón  Wilches,  Presidente  de  Santan- 
der en  1880  á  1884,  acometió  la  dificilísima  empresa 
de  construir  un  ferrocarril  desde  Puerto- Wilches,  so- 
bre el  Magdalena,  hasta  Bucaramanga,  bajo  la  direc- 
ción del  joven  ingeniero  colombiano  señor  Abelardo 
llamos.  En  la  orilla  del  río  fueron  levantados  el  prin- 
cipio de  una  población,  un  hotel,  casa  para  maquina- 
ria, bodega,  una  ó  dos  millas  de  carrilera  provistas  de 
una  locomotora;  en  fin,  el  principio  de  una  grande 
obra,  favorecida  por  un  trazado  que  se  dice  tiene  mu- 
chas ventajas.  Las  fiebres  entre  los  trabajadores,  la 
escasez  de  fondos  y  la  guerra  local  de  1884,  pusieron 
término  á  esos  trabajos,  emprendidos  con  energía  pero 
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flostenídos  con  el  sólo  recurso  de  la  fe  que,  si  en  los 
tiempos  del  Mesías  allanaba  las  montañas,  en  los  pre- 
sentes necesita  estar  sastenida  ytor  capitales  abundan- 
t(»  para  realizar  el  mismo  milagro. 

El  general  Wilches  alimentó  por  algiín  tiempo  la 
esperanza  de  dar  romate  á  la  empresa  con  el  produc- 
to de  una  fuerte  contribución  sobre  la  quina  cuprca, 
que  se  extraía  entonces  á  razón  de  mus  de  un  millón 
de  pesos  por  año,  juzgando  quizás  (pie  con  ello  sólo 
aplicaba  una  parte  de  la  riqueza  natural  del  Estado, 
nn  la  de  los  contribuyentes.  Olvidaba,  sin  embargo, 
que  el  valor  de  ese  artículo  no  consistía  en  la  quina 
misma  sino  en  el  trabajo  empleado  en  extraerla  ¡  de 
suerte  que  esos  valores,  así  como  el  del  oro  que  se 
saca  de  las  minas,  en  rigor  no  es  oi-o  ni  quina  sino 
trabajo  Iiumano  convertido  en  una  forma  material. 

Indudablemente  habré  omitido,  por  falta  de  noti- 
cia ó  de  memoria,  al gimos  otros  nombres.  Todos  deben 
ser  salvados  del  olvido,  porr|ue  la  posesión  de  una 
salida  cómoda,  barata  y  sólida  al  valle  del  Magdalena, 
será  para  los  babitantcs  de  la  tvrdillera  Oriental  de 
tanta  importancia  como  lo  fué  para  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  la  construct'ión  del  Canal  del  Eric,  ó 
como  para  los  Israelitas  el  paso  del  desierto,  desde  la 
servidumbre  de  Egipto  á  las  tierras  prometidas  de 
Canaan. 


Los  caminos  del  río  hacia  Ocaila  tienen  interés, 
no  sólo  para  esa  sección  de  Santander,  sino  para  toda 
la  República.  Es  la  primera  región  montañosa  de 
clima  fresco  y  salubre,  á  propósito  para  la  inmigra- 
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ción  europea,  que  se  encuentra  poblada  en  la  inme- 
diación de  nuestras  costas.  Provista  de  aguas  abun- 
dantes para  la'agricultura,  y  que  á  la  vez  le  propor- 
cionan doble  salida  al  mar  —  por  el  Zulia  navegable 
ya  en  sus  confines,  ó  por  el  Catatumbo  —  tributario 
también  al  lago  de  Maracaibo,  —  ora  por  el  Magdalena 
á  Barranquilla,  Cartagena  y  Santamaita,  —  si  algún 
día  llegásemos  á  pensar  con  seriedad  en  el  problema  de 
la  inmigración  extranjera,  nuestras  miradas  deberían 
dirigirse  de  preferencia  hacia  esa  parte,  como  la  pri- 
mera escala  adecuada  para  recibirla.  Allí  hay  tierras 
baldías  en  abundancia  que  poder  ofrecer  al  inmigran- 
te, una  base  de  población  civilizada  y  trabajadora, 
que  puede  pagar  salarios  altos  al  proletario  europeo 
en  los  primeros  días  difíciles  de  su  colocación.  Una 
vez  aclimatado  allí,  puede  pensar  en  escoger  el  pun- 
to del  interior  que  mejor  le  convenga. 

Además,  el  territorio  de  Ocaña  tiene  una  impor- 
tancia estratégica  para  los  casos  de  guerra  exterior, 
ó  de  guerra  civil,  que  a  nadie  se  le  podrá  escapar ;  por 
decirlo  así,  es  la  primera  línea  de  fortificación  inte- 
rior, y  el  lugar  destinado  á  servir  de  campo  atrin- 
cherado, ya  sea  para  enviar  auxilios  á  las  ciudades  de 
la  costa,  ya  para  preparar  los  ejércitos  destinados  á 
recuperarlas. 

Así,  éste  fue  el  lugar  escogido  por  el  Gobierno  de 
las  provincias  Unidas  en  1815  para  acopiar  los  refuerzos 
que  se  preparaban  en  auxilio  de  Cartagena,  y  la  prime- 
ra posición  ocupada  por  el  general  Morillo  para  invadir 
el  interior  de  la  Nueva  Granada.  Sirvió  de  base  de  ope- 
raciones al  general  Carmona  en  su  desgraciada  cam- 
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le  esta  ciada  fue  funesta  al  general  Briceño,  i 
zado  en  el  Banco  en  18131.   Xo  hay  para  qué 
como  se  pudiera,  ejemplos  más  recientes.  Basl 
enumerados  para  mostrar  que  las  comunicacio 
Ocaña  con  el  Magdalena  son  de  interés  nació 
los  grandes  conflictos  de  nuestro  país.  Ocañi 
Banco  son  las  llaves  del  interior  de  Colombia. 
Hase  pensado  en  buscar  aquéllas  por  diversa 
Unas  veces   por  la  directa  de  Loma  de  Coi 
otras  inclinándose  ligeramente  al  norte,  hacia 
to  Nacional,  que  es  la  antigua  vía  y  la  más  fr 
tada  en  la  actualidad ;  ambas  trasmontando  • 
mo  filo  de  la  cordillera  Oriental,  interpuestí 
el  valle  del  Algodonal  y  el  Magdalena.  Asi) 
siguiendo  el  curso  de  la  quebrada  de  Cuaré,  e 
del  puerto  de  la  Gloria,  cerca  de  Simafta,  toda 
al  norte;  la  cual  quizás,  aunque  más  larga,  ; 
más  ventajosa,  tanto  porque  es  la  que  más  se 
ma  á  las  grandes  plantaciones  de  café  de  esa 
como  porque  ahorra  contrapendientes  en  el 
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(le  Bobali,  para  salir,  en  Tamalameque,  al  río  Mag- 
dalena; prolongación  de  treinta  y  seis  leguas  des- 
de Puerto  Villamizar,  al  través  de  selvas  vírgenes, 
con  toda  seguridad  insalubres ;  pero  que  proporcio- 
naría dos  ventajas  de  gran  magnitud  :  la  primera, 
comunicar  los  valles  de  Cúcuta  con  los  de  Ocafta,  y 
concentrar  toda  la  actividad  del  norte  de  la  Repú- 
blica en  el  río  Magdalena ;  la  segunda,  abrir  al  tra- 
bajo de  nuestros  nacionales  y  de  los  inmigrantes 
extranjeros,  un  territorio  magnífico  para  nuevas  colo- 
nizaciones. En  este  caso,  Ocaña  debería  ligarse  con  la 
anterior  vía  en  algún  punto  de  las  vegas  del  Ca- 
tatumbo,  por  medio  de  un  camino  de  diez  ó  doce 
leguas,  que  la  comunicaría  con  los  principales  distri- 
tos agrícolas  de  su  comarca.  Este  proyecto  hace  rela- 
ción al  último  de  los  ramales  hacia  el  Magdalena  arri- 
ba indicado. 

En  proporción  al  número  de  habitantes  y  al  área 
ocupada  por  éstos,  la  actividad  industrial  de  los  valles 
de  Cúcuta  es  la  más  importante  en  toda  la  República. 
Con  una  población  que  no  llega  á  80,000  almas,  pro- 
duce más  de  100,000  quintales  de  café,  que  valen 
S  1.200,000  (moneda  de  plata  de  0,900),  y  con  otros 
artículos  sus  exportaciones  suben  a  más  de  millón  y 
medio.  Su  importación  de  mercancías  extranjeras  tie- 
ne un  radio  de  consumo  que  llega  hasta  el  Chicamo- 
cha,  y  un  ferrocarril  de  33  millas  le  proporciona  trans- 
porte á  un  río  navegable.  Esa  prosperidad  no  ha 
podido  ser  detenida  por  la  peste,  ni  por  el  espantoso 
terremoto  de  1875,  que  en  un  minuto  no  dejó  en  pie 
una  sola  de  las  casas  de  su  ciudad  capital;  ni  por 


tránsito,  no  del  todo  equitativos.  Con  es 
comercio  de  esos  valles  ha  querido  abrir; 
da  hacia  el  Mairdalena,  de  cuvo  rio  sólo 
guas  San  José  de  Cúcuta ;  pero  que  se  cor 
40  ó  50  con  las  vueltas  y  zigzags  á  que  da 
paso  de  la  cordillera  Oriental.  El  Poder  E 
fió  en  1871  la  exploración  de  esas  vías  a 
do  ingeniero  señor  Nepomuceno  González 
éste  presentó  cuatro  proyectos  :  uno  de  e 
cionado  arriba,  al  través  de  los  valles  del  5 
dinata  y  el  Catatumbo,  por  el  pie  de  los  esti 
tríonales  de  la  CJordillera.  De  los  tres  re 
se  dirigía  al  lago  de  Paturia,  pasando  por 
cafeteros  principales,  de  suerte  que  puc 
marse  sobre  el  valle  del  Magdalena  con  a 
caminos  de  Bucaramanga.  Otro  tocaba 
del  cantón  en  el  pueblo  de  la  Cruz,  á  sei 
la  ciudjid  capital,  y  de  ahí  se  dirigía  á 
Barrancas,  desde  donde  el  río  Lebrija  e 
por  vapor  hasta  el  Magdalena.  El  último 
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merciales.  Caminos  de  montaña  de  45  á  55  leguas,  en 
los  cuales  hay  que  subir  y  bajar  cerros  elevados,  atra- 
vesar valles  cubiertos  de  bosque  primitivo,  y  pasar 
ríos  de  impetuosa  corriente  y  grandes  avenidas,  no 
sirven  para  operaciones  comerciales  en  estos  tiempos 
de  competencia  febril  con  el  resto  del  mundo ;  esos  ca- 
minos devoran  con  sus  fletes  el  valor  del  producto. 
Los  caminos  de  montaña  deben  ser  de  corta  extensión. 
A  todo  trance  hay  que  buscar  vías  navegables  :  ríos, 
canales,  ó  el  mar.  Si  por  la  exigüidad  del  tráfico  tam- 
poco se  pueden  hacer  ferrocarriles  costosos,  hay  que 
buscar  otro  género  de  industrias ;  pero  es  inútil  cons- 
truir, para  el  servicio  de  frutos  agrícolas  de  poco  valor, 
caminos  que  exigen  grandes  gastos  de  conservación, 
y  por  consiguiente,  fletes  muy  altos.  Esa  es  la  expe- 
riencia que  tenemos  de  nuestros  caminos  de  montaña. 
El  problema  de  nuestras  vías  comerciales  al  Mag- 
dalena es,  pues,  de  gran  magnitud.  Cien  leguas  de 
ferrocarriles,  otras  tantas  de  carreteras  y  doscientas 
de  buenos  caminos  de  montaña,  exigen  un  desembolso 
de  veinticinco  á  treinta  millones  de  pesos,  y  serán  la 
parte  no  menos  importante  del  prograna  de  nues- 
tros trabajos  públicos  en  los  doce  próximos  años  del 
lin  de  este  siglo.  No  toda  esa  suma  será  preciso  to- 
marla del  bolsillo  de  los  contribuyentes  :  parte  será 
empleada  como  especulación  de  empresarios  naciona- 
les ó  extranjeros,  que  se  reembolsarán  en  períodos 
más  ó  menos  largos,  bajo  la  forma  de  fletes  y  peajes ; 
pero  no  hay  duda  de  que  para  llevar  á  cabo  dicho  pro* 
grama  en  toda  su  extensión,  habrá  necesidad  de  crear 
rentas  públicas  que  produzcan  uno  ó  dos  millones  de 


puede  y  debe  invertir  el  i  por  luu  ae  su  reí 
¿gastos  esencialmente  reproductivos. 


Cuatrocientas  leguas  de  caminos  desd< 
de  las  cordilleras  hasta  el  Magdalena,  trai 
el  aspecto  de  este  país  y  le  comunicarían 
comparable  al  que  todos  los  días  nos  caí 
en  la  República  Argentina.  Con  ese  eleme 
población  andina  pudiera  aumentar  sus  e^ 
de  café  de  300,000  á  3.000,000  de  quinta 
tabaco  de  40  ó  50»000  quintales,  á  más  d 
las  de  cacao,  algodón,    ramio,  juta,  fi( 
grandes  guarismos;  y  sobre  todo,  nuestn 
oro  y  plata,  accesible  ya  para  ellas  una 
perfeccionada,  podrían  dar,  no  $  4  ó  5 
(¡ue  llegan  hoy,  sino  S  25  ó  30. 

En  los  años  de  1851  á  1865,  Ambaleí 
tres  quintales  de  tabaco  por  cabeza  de  pe 
distritos  productores  de  café  en  Ciicuta  y 
nro  nhtípnen  una  cosecha  en  i^xual  propc 
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lena,  —  una  vez  que  al  favor  de  buenos  caminos  pu- 
diese situarse  la  población  en  los  últimos  estribos  de 
la  cordillera  sobre  el  valle  —  podrían  mantener  con 
más  ventaja  que  en  los  Estados  Unidos,  en  donde  ya 
las  labranzas  empiezan  á  servir  de  obstáculo,  algunos 
millones  de  marranos,  mantenidos  con  frutas  silves- 
tres y  con  el  maíz  fácilmente  obtenido  en  esas  vegas 
de  fecundidad  prodigiosa.  En  donde  quiera  que  algún 
cultivo  hubiese  despejado  la  selva,  los  pastos  de  para, 
de  guinea  y  de  la  India  crearían  dehesas  })ara  engor- 
dar los  ganados  del  Bajo  Magdalena  y  proveer  abun- 
dantemente de  carne,  no  sólo  á  las  poblaciones  del 
valle,  sino  á  las  de  la  Cordillera;  como  ya  sucede  en 
Cundinamarca,  en  donde  la  mitad  del  iranado  consu- 
mido  proviene  de  las  dehesas  del  Alto  Magdalena. 

Las  inmensas  llanuras  cubiertas  de  pastos  natura 
les  que  se  extienden  desde  el  Banco  hasta  el  mar,  á  lo 
largo  del  Cesar  y  el  Ranchería  (llamado  Calancala  en 
las  inmediaciones  de  Hiohachaj,  sobre  la  orilla  derecha 
del  Magdalena;  y  del  Cauca,  el  San  Jorge  y  el  Sinú, 
en  la  izquierda,  ({ue  hoy  mantienen  más  de  un  millón 
de  cabezas  de  ganado  vacuno,  tienen  espacio  suficiente 
para  cinco  ó  seis  millones ;  tanto  como  en  el  Estado 
de  Tejas  en  la  Unión  Americana.  Para  estos  rebaños 
se  abrirán  los  mercados  de  Europa  y  del  Asia  con  el 
perfeccionamiento  de  los  bu(|ues  frigoríficos,  en  algún 
día  no  muy  distante.  A  la  colonización  humana  de 
esas  tierras  vírgenes,  en  donde  la  malaria  brota  por 
todas  partes  del  seno  de  una  capa  profunda  de  vege- 
tales en  putrefacción,  debe  preceder  la  colonización 
animal  de  especies  más  robustas  que  el  hombre  para 
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de  preferencia  su  mansión. 

Pero  estos  irrandes  proirresíís  sólo  po( 

mediante  la  colonización  del  valle  del  ; 

blema  difícil,  en  que  van  envueltas  c 

del  porvenir  : 

La  inmigración  extranjera ;  y 

La  ocu])ación  de  regiones  hoy  insalub 
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Necesidad  de   brazos  extranjeros.  —  Condiciones  que  esta 
inmigración  reíjuiere.  —  La  raza  blanca  no  es  á  propósito 
para  colonizar  las  tierras  tropicales.  —  La  africana  es  la 
adecuada  para  iniciar  esa  empresa.  —  A   ella  se  debe 
colonización  de  la  América  tropical.  —  Necesidad  del  cru- 
zamiento entre  las  razas  blanca  y  negra  en  América. 


La  inmigración  extranjera  ha  sido,  en  los  tiempos 
modernos,  el  medio  más  rápido  de  progreso  para  un 
país.  En  la  antigüedad,  inmigración  y  conquista  eran 
sinónimos;  en  la  actualidad  pueden  serlo  á  veces,  pero 
no  es  ya  el  caso  más  frecuente.  Ella  da  los  brazos  ne- 
cesarios para  cultivar  la  tierra  y  para  todos  los  demás 
trabajos  que  requiere  el  desenvolvimiento  de  un  país : 
trae  consigo  industrias  más  adelantadas  y  hábitos  de 
disciplina  social  de  países  más  antiguos.  Sir\e,  en 
fin,  para  mejorar  la  raza  nativa  por  el  cruzamiento 
con  otra  más  fuerte  y  en  un  estado  superior  de  evolu- 
ción. Así,  nosotros  querríamos  inmigración  europea 
civilizada,  moralizada  y  provistii  de  elementos  de  tra- 
bajo, semejante  á  la  que  tan  asombrosos  resultados 
está  produciendo  en  los  Estados  Unidos,  en  Austra- 
lia, en  el  extremo  Sur  del  África,  y  en  las  provincias 
del  río  de  la  Plata. 
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Emp3ro,  sólo  tres  causas  han  dado  origen  en  esto 
siglo  á  grandes  corrientes  de  inmigración  civilizada  : 

Salarios  ultos; 

Grandes  minas  de  oro  y  plata  recién  descubiertas;  y 

Facilidad  de  adquirir  tierras  en  propiedad  en  países 
muy  prósperos. 

~  Aparte  de  estos  motivos,  los  hombres  que  cambian 
de  patria  han  buscado  también  en  la  nueva  relaciones 
de  lengua,  climafl,  costumbres  y  estado  de  civiliza- 
ción no  inferiores  en  mucho  á  las  de  su  país  nativo. 
Ya  el  nuevo  mundo  no  ejerce  esa  fa.scinación  poderosa 
que  tenia  en  el  viejo  sobre  los  espíritus,  en  los  prime- 
ros días  del  regreso  del  primer  viaje  de  Colón.  El 
África,  tan  inmediata  á  las  costas  de  Espafta,  Fran 
cía  é  Italia,  apenas  ha  logrado  atraer  ú  la  colonia  fran- 
cesa de  Argel,  en  más  de  cincuenta  años,  un  pequeño 
niimero  de  inmigrantes,  relativamente  hablando ;  pero 
casi  ningunos  el  Egipto,  con  excepción  de  algunas  de 
sus  grandes  ciudades,  y  nada  ó  casi  nada  las  colo- 
nias del  Senegal,  la  Costa  de  Oro,  el  Congo  y  demás 
paisus  ecuatoriales.  Abolida  la  esclavitud,  las  Anti- 
llas, colonias  pobladas  por  europeos  desdtr  tres  siglos 
atr;Vs,  han  entrado  en  un  periodo  de  decadencia.  Las 
Guayanas,  que  no  han  participado  de  la  convulsión 
de  la  independencia  en  las  i-epúblicas  americanas  de 
origen  esi);iñol,  están  más  atrasadas  que  estos  ¡laises 
revolucionarios. 

La  consideración  del  clima  se  ha  sobrepuesto  d  lus 
ventajas  naturales  de  fertilidad,  producciones  espon- 
táiieas  y  adquisición  de  tierras  en  propiedad.  Sólo  la 
zona  templada  ha  tenido  atractivo  para  el  europeo. 
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El  español  se  dirige  hoy  de  preferencia  á  Buenos 
Aires  en  lugar  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  las  Filipinas. 
El  inglés  va  en  guarismos  anuales  de  100,000  á  Aus- 
tralia y  Nueva  Zelandia,  dobles  ó  triples  á  los  Esta- 
dos del  Norte  de  la  Confederación  Americana,  y  en 
números  insignificantes  á  la  India,  Borneo,  Ceilán  y 
Jamaica.  El  alemán  prefiere  refundirse  en  la  raza 
americana  del  Norte  á  ir  á  colonizar  sus  recientes  ad- 
quisiciones en  la  costa  de  África.  A  despecho  de  gran- 
des incentivos  y  de  protección  especial,  la  inmigra- 
ción europea  es  muy  débil  en  el  imperio  del  Brasil,  en 
donde  no  ha  penetrado  lo  que  el  sajón  llama  espíritu 
anárquico  de  la  raza  latina. 

Evidentemente,  el  inmigrante  civilizado  puede 
prescindir  de  su  patria,  pero  no  puede  prescindir  del 
teatro,  de  los  refinamientos  culinarios,  ni  del  comer- 
cio intelectual  de  otros  hombres  á  la  altura  de  sus  ideas 
y  de  sus  conocimientos. 

Los  pueblos  tropicales  tenemos  que  renunciar  por 
algunos  años  á  la  esperanza  de  grandes  corrientes  de 
inmigración  europea,  á  menos  de  la  intervención  de 
causas  extraordinarias,  como  descubrimiento  de  gran- 
des minas  ú  otras  semejantes. 

Sólo  podremos  tener  dos  clases  de  importaciones 
humanas  :  las  de  raza  amarilla  (los  chinos)  y  las  de 
raza  africana. 

¿  Serian  para  nosotros  un  mal  ? 

La  raza  mongólica  parece  ya  estrecha  dentro  del 
limite  de  su  gran  muralla,  y  deseosa  de  derramarse 
por  el  el  resto  del  mundo.  Habiendo  conocido  la  Amé- 
rica del  Norte  —  la  mansión  en  la  actualidad  quizás 
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mÁn  fnv(ir)-i:i'la  par»  lu  raza  humana  '-n  toda  la  tie- 
rra, —  allá  Imbmra  querido  diriííirse  í-n  irrandes  nia- 
Hfift;  ftfni  la«  píx^rtaK  df:  iisa  naoiún,  ant<;s  abiertas  di; 
par  «41  (lar  á  ttfdris  Ioh  des(rru':iad<'>K,  le  han  «¡ido  ce- 
frada» nm  diirr;za.  I  (c<;  i 'internen  le  luí  ido  á  las  islas  de 
Sandwir-h,  «m  donde  ha  dado  altos  muestras  de  su 
gmiio  lyiloiii/^or.  También  quiso  diríirirse  á  Austra- 
lia, en  donde  ha  en<a>ntrado  entre  los  ingleses  la  misma 
antipatia  que  entre  los  americanijs.  Al  Perú  fué,  no 
m|x»ntAnf^m<:nt/\  sino  llevada  por  medio  de  concier- 
tos ohli^itorios  que  c^>nstituian  á  los  inmigrantes  en 
calidad  ilt-  exclavos.  Cr>n)o  (ales  fueron  tratados  en  lo 
gf^cnil,  naturahiii;nti-  quisieron  hat^er  las  represalias 
qno  estuvieron  ;i  su  alcance,  en  rf>bos  y  otros  géneros 
de  venganz.'i;  y  el  resultado  era  fácil  de  prever  :  la 
inmigración  «diina  cesó. 

I)i-spu>'-s,  utniiilos  |K>r  los  trabajos  del  Canal,  han 
ido  A  I'aniíniá,  en  donde  han  sido  mejor  recibidos,  y 
dado  menores  ó  ningunos  motivos  de  queja.  De  Pa- 
namá ¡>iie<]'-ii  pasar  íi  otras  ¡)artes  de  lu  Hepública  : 
esto  es  uatin-.'il.  I,a  inmigración  de  mongoles  está, 
pues,  á  nuestras  puertas,  y  es  bueno  pensar  de  ante- 
mano en  lu  muiicni  como  deberemos  tratarlos. 

I<os  antiguos  esclavos  africanos  emancipados  on  los 
Pesiados  ['nidos  no  tienen  nmclios  motivos  {tara  estar 
del  todo  ciiiilcrilos  con  su  suerte  en  los  del  Sur,  sobre 
todo  desdi'  que  el  ílobierno  federal  cesó  de  darles  esa 
pmlecciúii  nloha  «m  ([un  [lor  algunos  años  los  cubrió 
<ronti'a  el  poder  ó  <'i)iilra  el  odio  ó  el  desprecio  de  SUS 
antiguos  amos.  Como  lo  venamos  en  el  curso  de  estas 
Notas  un  Vi.ui;,  cuando  lleguemos  á  li>s  Estados  Uni- 
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dos,  hay  allí  campo  para  atraer  la  inmigración  de  algu- 
nos centenares  de  miles  de  raza  africana  con  sólo  su- 
ministrarles algún  pequeño  auxilio  para  su  pasaje,  y 
tierras  baldías  que  ofrecerles  en  propiedad.  En  el 
mismo  caso  están  las  poblaciones  de  color  de  todas  las 
Antillas,  las  cuales  suelen  venir  á  nuestras  costas  á 
trabajar  en  la  construcción  de  ferrocarriles  —  cuando 
los  hay,  —  ó  en  la  tripulación  de  los  vapores.  En  el 
momento  en  í[ue  hubiese  demanda  de  peones  en  el 
valle  de  Magdalena  para  trabajos  agrícolas,  pudiera 
contarse  con  ellos  en  no  pequeño  número.  El  día  que 
allí  se  paguen  jornales  medianamente  altos,  vendrán. 

No  temeré  decir  resueltamente  que  considero  la 
posibilidad  de  esas  dos  inmigraciones  como  una  cir- 
cunstancia feliz,  y  más  aún,  que  debiéramos  prepa- 
ramos para  hacerles  una  recepción  simpática,  tanto 
en  las  relaciones  privadas  como  en  la  acción  oficial. 

Las  tierras  tropicales  no  han  podido  nunca  ser  ocu- 
padas por  la  raza  blanca  sino  con  el  auxilio  de  otra 
raza  mejor  dotada  para  resistir  las  influencias  físicas 
del  clima.  Destruida  por  los  conquistadores  españoles 
la  raza  indígena  aclimatada  en  los  trópicos  —  cuya 
conservación  en  las  márgenes  del  Magdalena  hubiera 
sido  de  tanto  precio  para  los  trabajos  futuros  de  colo- 
nización, —  la  América  tropical  no  hubiera  podido 
ser  colonizada  sin  el  concurso  de  los  hombres  de  color 
que  fueron  traídos  en  calidad  de  esclavos.  Sólo  ellos 
resistían  la  malaria  de  los  bosques  cenagosos,  sólo 
ellos  eran  superiores  á  los  ardores  del  sol,  sólo  ellos 
tenían  la  fuerza  física  que  exigían  las  labores  de  las 
minas  y  el  descuaje  de  los  bosques  seculares.  Ellos 


166  INMIGRACIÓN   AFRICANA 

cultivaron  el  suelo,  construyeron  habitaciones,  abrie- 
ron los  primeros  caminos,  crearon  la  primera  riqueza. 
Con  esos  auxiliares  la  raza  conquistadora  pudo  ro- 
dearse de  comodidades,  eximirse  de  trabajos  duros, 
resistir  la  influencia  del  clima,  consagrarse  al  estudio 
y  levantar  el  nivel  intelectual  de  estos  pueblos  ameri- 
canos. Más  aún,  á  esos  hombres  fuertes,  valerosos  y 
dotados  de  altas  cualidades  de  corazón,  debemos,  en 
gran  parte,  nuestra  independencia. 

Ni  las  Antillas,  ni  Colombia,  ni  Venezuela,  ni  el 
Brasil ;  más  digo,  ni  los  Estados  del  Sur  de  la  Unión 
Americana,  cuyo  clima  es  sólo  semi-tropical,  hubieran 
podido  ser  colonizados  sin  el  concurso  de  los  afri- 
canos. 

Los  servicios  que  á  la  raza  blanca  prestó  su  her- 
mana menor,  la  de  color  oscuro,  en  calidad  de  esclava, 
no  serán  menos  importantes  prestados  en  condición 
libre  y  al  amparo  de  leyes  que  consagren  la  igualdad 
política  de  todos  los  hombres.  El  trabajo  libre  del 
hombre  de  color  será  tan  útil  como  el  trabajo  escla- 
vo ;  pero  no  estará  acompañado  de  ninguno  de  los  in- 
convenientes de  la  esclavitud. 

La  inferioridad  moral  que  se  atribuye  á  la  raza 
africana  es  efecto,  simplemente,  de  su  estado  de  evo- 
lución inferior ,  pero  es  susceptible  de  tanta  elevación 
y  nobleza  como  la  raza  blanca,  y  gran  parte  de  los 
defectos  que  se  le  atribuyen  en  el  día,  son  obra  de  la 
institución  social  que  la  puso  á  merced  de  la  otra,  acá 
en  América,  no  efecto  de  inferioridad  de  su  organis- 
mo, ni  siquiera  de  su  ignorancia  y  falta  de  cultivo 
moral.  Stanley,  el  famoso  explorador  de  las  regiones 
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interiores  del  África,  nos  refiere  haber  empezado  sus 
viajes  por  el  Congo,  bajo  la  impresión  de  desprecio  y 
aun  de  antipatía  que  los  americanos  del  Norte  profe- 
san al  hijo  del  continente  oscuro ;  pero  después  de 
tres  años  de  exploración  y  de  combates  incesantes 
con  los  aborígenes,  regresó  vencido  por  la  nobleza,  el 
valor  heroico,  la  abnegación  y  las  sólidas  virtudes  de 
esa  fuerte  raza,  en  quien,  si  son  temibles  las  cóleras, 
también  es  grande  la  cx)mpasión,  firme  la  lealtad  y 
profundo  el  sentimiento  del  deber.  Su  naturaleza 
moral,  por  una  ley  de  equilibrio  y  correlación  que 
parece  gobernar  todas  las  fuerzas,  está  á  la  altura  de 
su  naturaleza  física. 

Se  la  tacha  de  holgazana  é  indolente  á  las  necesi- 
dades de  la  civilización  :  ¿  mas  no  serán  los  hechos 
observados  á  este  respecto  acá  en  América,  un  resul- 
tado de  la  falta  de  compensación  á  sus  trabajos  injus- 
tamente expropiados  por  una  institución  inicua  ?  El 
americano  del  Norte  más  diligente  ¿mostraría  menos 
repugnancia  al  trabajo  si  los  frutos  de  él  no  hubiesen 
de  pertenecerle  y  sí  pasar  á  las  manos  de  un  opresor? 
Establézcase  la  relación  natural  entre  el  trabajo  y  la 
propiedad  del  trabajador,  y  se  verán  desmentidas  en 
breve  tiempo  esas  impresiones. 

En  el  Sur  de  los  Estados  Unidos  se  creyó  arruina- 
da toda  producción  luego  que  los  esclavos  fueron  ma- 
numitidos, porque  se  juzgó,  tanto  en  América  como 
en  Europa,  que  la  indolencia  de  los  manumisos  no 
podía  ser  vencida  sino  con  el  látigo  de  los  sobrestan- 
tes. El  mundo  ha  visto  sin  asomI)ro  que  con  sólo  el 
incentivo  de  buenos  salarios  ó  de  participación  en  el 
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vitliir  (le  lux  (visccliiis  [u>r  i:Uiin  pro'liK-idus  l-ii  las  tie- 
iTiis  il(!  sus  iiiiliiriios  ¡linos,  lu  |in>dui:cii!>ii  Je  aluodón 
y  laliiii'o,  ii/i'i.-:ir  y  influzus,  arroz  y  tiiuiz.  ha  vuelto 
i-ii  i'siis  Kst'i'lio  NO  si')li>  A  su  aiitÍL'iio  |iii',  sino  »  gua- 
rismos iii;iyori-s.  I'or  siipiKíSto  q»''  lio  (.'aiubian  en 
{HH'os  años  iii-liiitiis  arriiiir.'ido^  en  el  cursti  de  RÍ- 
glds;  [H'iii  desapaii-f-eráii  del  t<nIo  delante  de  la  iii- 
lliiciiria  iioijcrusa  de  la  ju>ti<'iu.  ,■.  No  se  lian  tmnsfur- 
inadii  tainliiéii,  eit  menos  de  un  síl'Io,  con  el  estimulo 
ili'l  ejciiijilii  y  ili'  la  instnición,  en  lionibres  trabaja- 
dores los  salvajes  indolentes  liasla  el  i-aiiibalisino,  que 
(.'■Hík  eiK-oiiiró  en  las  i>las  de  San<lwieli?  ¿No  llegaron 
los  nebros  de  Mariuects,  baji>  la  iiilluenoia  de  la  civi- 
lización ár¡ii)e  desarrollada  en  Ksjiafta,  á  un  alto  irra- 
do  dfr  j»fiderio  y  rii[ueza?  I>is  úrjdjes  miamos  del  de- 
sierto, qiir  en  el  día  parecen  refrai-tarios  al  trabajo  y 
al  respeto  (!(■!  deriídio  de  pmpiedail,  ,,no  fneron  taili- 
hién,  i.'n  el  Califato  de  Córdoba,  el  {meblo  más  civili- 
zado de  Kuropu,  á  tiempo  que  en  el  i-esto  del  conti- 
nente imjieralia  espesa  la  tinieblu  de  los  siglos  me- 
dios? 

Bn  cuanto  á  la  repugnancia  física,  nacida  de  gustos 
estéticos  enL'eiiihadfis  i»or  la  cii:4tundire  y  por  una  se- 
lección forzosa  entre  dos  razas  liasia  ahora  antagonis- 
tas, liaslarú  diiir  ¡iw  no  se  trata  de  i'St:»blecernÍnjruna 
mezcla  oliliir-ilnria  entre  ellas.  Si  bajo  el  n'-grimen  tle  la 
esclavitud  jindiiTon  cruzarse  por  iniciativa  de  los  amos 
juisnios,  no  c-  de  temer  que  en  el  medio  de  la  liber- 
tiid  subsista  nm  mui.lia  fuerza  csfi  fUsgusto,  sobre  todo 
en  la  v¡ila<le  transición  di;  regiom-s  no  cultivadas.  El 
cruzainiviilo  du  ellas,  en  lo  (juc  ú  lu  América  espuño- 
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la  se  refiere,  es  un  hecho  principiado  en  España  du- 
rante la  dominación  de  los  moriscos,  y  continuado  en 
América  como  una  necesidad  invencible  de  la  pri- 
mera colonización.  De  este  enlace  providencial  ha  re- 
sultado un  tipo  intennedio  que,  —  no  temeré  decirlo, 
—  con  todo  el  vigor  físico  de  la  una,  ha  sobrepujado 
á  la  otra  en  la  belleza  escultural  de  las  formas,  en 
sentimientos  conyugales  y  en  cualidades  domés- 
ticas. 

El  cruzamiento  de  las  razas,  como  medio  de  me- 
jorar una  y  otra,  es  un  hecho  demostrado  en  biología, 
en  lo  relativo  a  las  razas  animales  sometidas  al  hom- 
bre. La  reproducción  repetida  en  un  mismo  tronco, 
produce  degeneración  en  la  especie,  debilidad  física, 
esterilidad,  enfermedades  hereditarias.  La  raza  va- 
cuna degenerada  en  una  localidad  se  levanta  por  el 
cruzamiento  con  otra.  Rebaños  he  visto  en  las  orillas 
del  Magdalena,  procedentes  de  razas  europeas  mejo- 
radas, que  enfermos  y  raquíticos  por  la  acción  de  un 
clima  y  de  pastos  á  que  no  estaban  acostumbrados, 
fueron  levantados  á  la  salud  y  la  robustez  con  sólo 
un  cruzamiento  ocasional  con  la  raza  pe(¡ueña  y  des- 
medrada del  centro  del  Tolima,  pero  ya  perfectamente 
aclimatada.  La  raza  caballar  árabe  produjo  con  su 
cruzamiento  la  de  sangre  inglesa,  y  ésta  a  su  vez, 
con  las  (lemas  del  continente,  ha  dado  origen  á  esas 
espléndidas  variedades  del  Percheron,  el  Norfolk,  el 
caballo  de  cacería  inglés,  el  trotero  americano,  etc. 
Cruzamiento  y  selección  son  dos  leyes  biológicas  que, 
lejos  de  ser  antagonistas,  engranan  y  se  completan. 
La  selección  sumininistra  los  tipos  :  el  cruzamiento 
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en  Aiii<'í'i<-.i,  y  n*»  ^<'iln  rn  la  ti'opical,  sin 
j»ai.><'«>  «1«'  la  /.oiia  l<'inj)|a(la.   I^arnT  iiicoi 
iK»  se  «n.ii.iit ra   va  ciiln.'   la  faiiiilias  (1( 
esa   robustez   física,   esa    eonstaneia   iiu 
superioridad  irresistible  que  los  primen 
dores  mostraron  sobre  los  pueblos  indij 
continente.  Nótase  decadencia  física  y  i 
mino  á  la  esterilidad  entre  los  descendí 
antiguas  familias,  las  cuales  van  decre 
mero,  en  riqueza,  en  influencia  política 
ejemplos  que  en  contradicción  de  este 
ran  citarse,  quizás  pi'oceden  de  algún 
oculto  con  el  negro  ó  con  el  indio,  que  h 
la  sangre  del  blanco  el  vigor  físico  a 
cíente.  En  Colombia  empieza  á  ser  el 
nante  el  de  las  familias  de  raza  mixta, 
masa  más  considerable  de  población,  y 
notan  más  condiciones  de  vigor  físico 
davia,  pi'eciso  es  confesarlo,  de  superi 
tual.  En  los  Estados  Unidos  del  Non 
(jue  pude  observar  y  por  lo  que  leí  en  I 
-«  loe  pp^lnriones  de  los  vifijeros,  la  i 
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cizos  extraordinariamente  fuertes,  que  se  notan  en  el 
tipo  inglés  primitivo.  La  mujer  americana,  es  inteli- 
gente en  gran  manera ;  pero  parece  débil  y  enfermiza 
y  tiene  una  tendencia  notoria  á  la  esterilidad,  con 
pérdida  evidente  también  de  los  sentimientos  amato- 
rios y  de  los  instintos  de  ternura  maternal,  sobre  todo 
en  las  grandes  ciudades. 

El  mismo  fenómeno  parece  observarse  en  Europa, 
en  donde  el  crecimiento  de  la  población,  en  Francia, 
Italia  y  España,  es  enteramente  lento.  La  idea  .del 
lujo  llevada  al  extremo,  la  pasión  de  los  goces  refina- 
dos, el  desarrollo  de  enfermedades  infectivas  que  se 
nota  en  aumento,  son  fenómenos  que  en  parte  pueden 
atribuirse  á  la  influencia  de  la  miseria,  y  á  la  perver- 
sión de  la  aristocracia  por  otra ;  pero  también  pueden 
ser  considerados  como  síntomas  de  la  degeneración 
de  la  raa^a,  que  pide  el  cruzamiento  con  otra  más  vi- 
gorosa, y  más  sana  bajo  el  aspecto  moral. 

Petulante  como  puede  parecer  en  un  americano  del 
sur  la  expresión  de  estas  ideas,  que  en  un  europeo 
quizás  despertarán  una  sonrisa  de  compasión,  las  pre- 
sento con  franqueza  como  producto  inconsciente  de 
una  observación  poco  preocupada. 

Los  principios  que  rigen  la  propagación  de  las  for- 
mas y  de  las  condiciones  morales  y  físicas  de  la  vida, 
son  los  mismos  en  todos  los  seres,  sin  exceptuar  los 
humanos.  Los  griegos  del  siglo  de  Pericles  profe- 
saban á  las  hordas  amenazantes  del  valle  del  Danu- 
bio, el  mismo  desprecio  que  los  europeos  del  siglo  xix 
alimentan  por  las  razas  de  evolución  atrasada  del 
Asia  y  del  África ;  pero  esas  hordas  apellidadas  bar- 


manos  drl  im|K'iM()  y  Kniii.iu  n..,   ...  , 
íiial  y  jKHlnov.i  drl  linaje  Ininiano.  I.ns 
((nr   la^  <  iMiiiicas  dd    siixlo   IV   nos  i)in 
rrj)nlsi\a^    \    hi)ri'il)l('s,  son  lus  inaiila 
presente,  entre  quienes  sol)resalen  los  ti 
y  físicamente  más  podei'osos  de  la  raza 
Las  comodidades  físicas,  la  buena 
vestido  y  alimentos  mejor  preparados 
ción  de  trabajos  rudos,  que  gastan  ] 
vida  orgánica ;  el  desarrollo  intelectua 
la  físonomia  los  más  levantados  objete 
pación  al  cerebro,  —  todo  eso  modií 
través  de  los  siglos,  dulcifica  la  exp; 
blante,  modela  en  proporciones  más 
formas  físicas,  y  suaviza  los  crudos  te 
la  piel.  Esta  es  una  materia  en  que  í 
las  teorías  que  pretendan  elevarse  é 
generalizaciones  científicas;  pero  q 
llama  las  razas  humanas  no  es  más 
de  influencias  especificas   del  climí 
través  de  períodos  indefinidos  de  ti 

mulación  de  herencias  fisiológicas  ; 
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j)oblaciones  del  mismo  origen  en  la  costa  atlántica.  Á 
su  paso  por  el  corazón  del  continente  africano,  Stan- 
ley encontró  también  tintas  más  claras  en  las  tribus 
habitadoras  de  las  márgenes  del  lago  Victoria  y  del 
Mta-Nzigué,  á  la  misma  altura  sobre  el  mar  que  el 
valle  del  Cauca,  y  más  claras  aún,  y  sobre  todo  con 
facciones  más  finas,  entre  las  poblaciones  de  Gamba- 
rangara,  que  habitan  alturas  de  1,500  á  1,800  metros. 
En  el  sur  de  España,  y  aun  en  Madrid  mismo,  me 
pareció  ver  en  la  fisonomía  de  personas  perfectamente 
blancas  el  conjunto  de  líneas  bien  expresivo  de  un 
origen  africano. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  que  sí  parece  indu- 
dable es  que  el  cruzamiento  modifica  las  razas,  ya 
sea  produciendo  un  tipo  distinto  de  ambas,  bien  ab- 
sorbiendo, por  medio  de  selecciones,  —  que  la  natu- 
raleza dirige  de  un  modo  inconsciente,  —  los  rasgos 
de  la  fisonomía  inferior  entre  los  de  la  raza  superior. 

De  todos  modos,  en  fin ;  si  bajo  el  imperio  de  insti- 
tuciones aristocráticas  pudiera  existir  dificultad  para 
las  relaciones  armónicas  de  razas  distintas,  la  demo- 
cracia sí  permite  que  vivan  en  paz  y  prestándose 
cooperación  amistosa;  de  lo  cual  Colombia  ofrece  un 
ejemplo  no  desmentido  en  los  cuarenta  años  corridos 
desde  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Los  chinos  forman  una  raza  superior  á  la  africana 
en  los  aspectos  intelectual  é  industrial,  y  aún  proba- 
blemente á  nuestro  pueblo,  tomado  en  su  conjunto. 
Son  en  extremo  sobrios,  laboriosos,  buenos  agricul- 
tores, y  en  las  artes  manuales  sobrepujan  quizás  á 
todos  los  pueblos  del  mundo.  Por  el  lado  moral  no  es 
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kI  mejor  posible  el  concepto  de  que  gozan ;  pero  no  se 
puede  juzgar  de  ima  comunidad  inmensa,  como  es 
esa,  por  unas  pocas  individualidades,  generalmente 
las  menos  tranquilas,  como  son  los  primeros  explora- 
dores que  salen  de  su  país  en  busca  de  aventuras;  de 
ordinario  la  espuma  de  las  poblaciones  acumulada  en 
los  ciudades  de  las  costas.  Si  el  testimonio  de  n-- 
cientes  viajeros  al  Celeste  Imperio  es  contradictorio, 
á  lo  menos  la  poca  experiencia  que  en  Panam!\  tene- 
mos de  ellos,  no  lia  dado  basta  aliora  motivo  para 
mirarlos  con  desconlianza.  Como  su  entrada  á  nues- 
ti-o  pais  babría  ile  ser  muy  lenta,  tienqK»  sobrado  ten- 
dríamos para  juzgar  de  su  carácter  por  nuestro  propio 
juicio,  sin  tener  que  guiamos  por  opiniones  ó  preocu- 
jiaciones  ajenas.  Kn  el  territorio  de  I'anam;\,  sobre  la 
línea  de  los  trabajos  del  canal,  existen  en  número 
«le  12,000,  según  fui  informado. 


CAPITULO  XIV 

COLONIZACIÓN   COLOMBIANA   DEL   VALLE    DEL 

MAGDALENA 


La  colonización  colombiana  del  valle  del  Magdalena.  —  Pobla- 
ciones de  las  cordilleras  que  podrían  ocupar  las  orillas  del 
río.  —  El  antioqueño  y  el  socorrano.  —  Deberían  ser  pre- 
cedidas de  la  ocupación  por  las  razas  vacuna  y  de  cerda.  — 
Ejemplo  de  la  colonización  del  valle  del  Mississippi.  —  Para 
ello  hay  base  en  los  rebaños  de  los  Estados  de  Bolívar  y 
Magdaltri. 

Para  f.  -rcupación  colombiana  de  las  regiones  insa- 
lubres del  vahe  Jel  Magdalena  se  puede  contar  con 
dos  corrientes  distintas.  Una,  la  que  puedan  suminis- 
trar las  poblaciones  ya  establecidas  y  aclimatadas  en 
la  parte  baja  del  río,  y  otra,  la  que  tímidamente  ba- 
jaría de  las  cordilleras  Oriental  y  Central,  una  vez 
abiertas  vías  de  comunicación  de  carácter  perma- 
nente, desde  el  interior  hasta  el  Magdalena. 

La  primera  será  de  muy  poca  consideración  mien- 
tras no  aumente  de  un  modo  considerable  el  número 
de  habitantes,  que  no  pasa  hoy  de  120  ó  130  por 
legua  cuadrada  en  toda  esa  región,  equivalente  en 
superficie  á  la  mitad  de  todo  el  valle. 

La  segunda  será  lenta  pero  segura  desde  el  ins- 
tante en  que  se  vea  un  camino  sólido,  provisto  de 
vehículos  suficientes  para  dar  seguridad  de  trans- 
portes baratos  y  rápidos.  Dos  pueblos  dotados  de 
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genio  colonizudor,  situados  á  unn  y  otro  lado  del 
Magdalena,  a'ilo  esperan  ese  dia  jiara  dirigir  su  mar- 
cha liacia  el  ^i-an  valle  :  el  antioqucño  y  el  socorrano. 
El  primero  de  <;stos  ha  desplegado  en  los  cincuenta 
aflos  que  acalwn  de  transcurrir  cualidades  en  extremo 
notables  para  el  efecto,  liaza  fecunda  como  ninguna 
otra  de  la  Ilepi'iljlica,  sus  ni'imeros  son  hoy  seis  veces 
mayores,  A  lo  menos,  que  al  principiar  este  siglo  (li. 
Sana,  vigorosa,  inteligente  y  emprendedora,  ha  su- 
plido con  el  trabajo  lu  que  falt»  de  fertilidad  ú  sus 
tierras,  de  suert*  que  en  riqueza  general  esta  sección 
es  la  segunda  en  la  República.  Ba.stará  decir,  en  rela- 
ción con  este  asunto,  que  en  diez  ailos  fueron  fundados 
alli,  de  1871  á  lHHl,  Irece  ó  catorce  bancos  de  circula- 
ción, establecimientos  que  hasta  entonces  eran  del 
todo  desconocidos,  no  sólo  en  ese  E-iIíkIo,  sino  en  la  Na- 
ción. Su  tipo  físico  tiene  mAs  semejanza  con  el  de  los 
habitantes  de  las  provincias  vascongadas  en  España, 
íjue  con  el  de  ningún  otro  grupo  de  la  j>oblac¡óu  de  la 
Peninsuhi;  pera  puede  bien  haberse  formado  por  la 
similitud  de  ialluencias  de  su  rei^ión  montañosa  con  la 


(I)  Kl  conso  levikntaclo  A  flncs  del  siglu  pnsado  diú  9T,0UO  ha- 
bitanlus  &  \a  pruvinciu  ili:  Antiofiuin;  d  da  IWM,  106,950;  ol 
de  l«lí.  154.017;  el  de  1tl3,  189.531:  el  di-  IH51,  244.44:*',  el 
do  mu  (uúiiipuhi).  ■Sil,31i2;  el  de  1S7Ü,  aí5,tJ74;  el  de  18)4!, 
4G3,G'i7;  [leru  ¡idumás  Anlio'iuia  lia  unviad»  al  Cauca,  al  To- 
liitia  .V  !i  Clin  di  ii:i  marea,  no  nicnus  de  l:!0,in)  poMndoroi!,  que 
no  llguiiin  i'ii  laluttúcnsus.  1^1  iloctor Manuel  L'ríbeAn)tul,uimu 
Oeo'jr-afia  'jennral  de  Antloquia,  sido  coniimta  en  ¡S.tPIlO  id 

úllinio  viaje  ijiic  liicc  al  Cauca  liivu  iii^asiim  de  observar  i[ue  ea 
8ólij  el  Munitipio  cancano  del  Quindi..,  no  twjaba  de  Sü.wXl  el 
número  d<!  aDliii<|ueñoíi  Cülablucidusallí,  y  en  la  falda  tolimcnse 
de  la  cordillera  Central  ve  quizás  todaví.i  mayor  el  núiticro. 
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de  igual  carácter  en  aquellas  provincias,  porque  el  he- 
cho es  que  los  apellidos  dominantes  de  Restrepos,  Ur¡- 
bes,  Hoyos, Ochoas,  etc.,  no  corresponden  con  los  que 
se  encuentran  en  el  señorío  de  Vizcaya.  Movido  quizás 
por  la  capa  delgada  de  tierra  vegetal  que  se  encuen- 
tra en  las  faldas  de  sus  cordilleras,  no  muestra  grande 
apego  al  terruño  natal,  emigra  con  facilidad  en  busca 
de  tierras  más  fértiles,  fuera  de  los  límites  de  su  cir- 
cunscripción política,  y  ha  empezado  á  poblar  las  de 
sus  vecinos  de  Cauca  y  Tolima;  de  suerte  que,  á  la 
vuelta  de  medio  siglo,  será  quizás  el  elemento  etno- 
lógico principal  de  Colombia. 

El  tipo  socorrano  parece  tener  más  relaciones  con 
el  catalán.  Silencioso,  perseverante,  económico,  in- 
fatigable en  el  trabajo,  honrado  en  sus  ti'ansacciones, 
goza,  como  el  antioqueño,  de  una  comodidad  mejor 
distribuida  entre  las  diversas  capas  sociales,  que  la 
que  se  nota  en  el  resto  del  país.  No  es  minero  como 
el  antioqueño,  á  lo  que  quizás  deba  atribuirse  su  ca- 
rácter menos  audaz  en  las  empresas;  pero  en  cambio 
es  más  adicto  á  la  agricultura  y  á  las  manufacturas, 
de  las  cuales,  en  tejidos  de  algodón,  produce  proba- 
blemente más  de  un  millón  de  pesos  anuales,  en  pe- 
queños telares  de  mano.  Le  son  familiares  los  culti- 
vos del  algodón,  la  caña  de  azúcar  y  el  arroz,  artícu- 
los que  produce  en  escala  no  despreciable,  que  envía 
á  vender  hasta  el  mercado  de  Bogotá,  á  pesar  de  la 
distancia  de  sesenta  leguas  y  de  los  malos  caminos 
de  montaña  que  le  unen  con  la  capital. 

Por  desgracia,  las  tierras  que  ocupa  no  son  de  las 
más  fértiles,  y  aunque  á  fuerza  de  trabajo  logra  ro- 
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dearse  de  una  abundancia  comparativa,  se  muestra 
dispuesto  A  cauíbiar  de  teatro  de  acción  eu  busca  «le 
otros  más  íavorecidos  por  la  naturaleza,  y  ajiartc  de 
haber  enviado  no  pocos  de  sus  hijos  á  cultivar  las 
tierras  calioiiti^s  de  Bnyacá  y  aun  Cundinamarca,  es 
suya  quíziiíi,  en  su  mayor  parte,  una  colonia  fie  más 
de  30,001)  colombianos  (¡ue  se  ocuj>a  en  el  próspero 
cultivo  del  café  en  los  distritos  fronterizos  de  A'ene- 
zuela.  De  osle  crupo  de  {Kiblación  salió  el  lírimor 
ijrito  de  independencia  en  17H1,  y  os  probablimenle 
el  que  en  todo  el  |»aÍB  alimenta  un  sentimiento  demo- 
crático más  arraigado  en  las  costumbres. 

Con  un  buen  camino  al  Magdalena  no  tardaría  mu- 
chos aHos  en  extenderse  por  este  valle,  para  resistir 
ct  clima  del  bual  su  constitución  robusta  y  su  aclima> 
tación  en  lugares  cálidos,  le  da  quizás  ventajas  sobre 
el  antioqucño,  que  parece  preferir  los  climas  fríos. 

La  colonización  colombiana  del  Magdalena  tendrá, 
pues,  estas  etapas  : 

Primei-o,  ooitpación  de  los  últimos  estribos  de  la 
cordillera  sobn'  el  valle,  para  procurar  á  los  colonos 
una  acliinutacióu  gradual. 

In<liistria  peí'uaria  en  el  valle,  para  proporcionar 
saneamiento  á  las  tierras  recién  desmontada.s. 

Formación  paulatina  de  establecimientos  agrícolas, 
sostenid(Hi,  jiriiici  pálmente,  por  tral)a jad  cues  de  raza 
negra  ó  amarilla,  en  los  primeros  tiempos. 

Ocupación  lenta,  pero  constante  al  fin,  j>or  las  emi- 
graciones de  la  Cordillera. 

La  inmigración  europea  no  se  dirigiría  hacia  el 
valle  sino  después  de  la  fundación  en  él  de  grandes 
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ciudades,  y  acaso  pasando  primero  por  una  estación 
más  ó  menos  prolongada  en  las  tierras  altas. 

Este  movimiento  de  colonización  que  calculo  para 
el  porvenir  en  el  valle  del  Magdalena,  es  el  mismo 
ocurrido  en  la  del  valle  del  bajo  Mississippi,  que  tiene 
más  de  un  punto  de  semejanza  con  aquél  en  lo  rela- 
tivo á  clima,  condiciones  del  suelo  é  influencia  de  las 
diversas  razas  de  población  en  él  establecidas.  El 
valle  del  Mississippi  es  cenagoso  como  el  del  Mag- 
dalena, expuesto  á  iguales  avenidas,  consagrado  á 
idénticas  producciones,  ocasionado  á  unas  mismas 
enfermedades  en  los  meses  de  primavera  y  estío,  y 
fué  cultivado  y  poblado  por  raza  africana  introdu- 
cida en  grande  escala  en  calidad  de  esclava. 

Daré  una  muestra  de  lo  que  eran  su  población  y 
su  riqueza  en  los  momentos  en  que  principiaba  la  na 
vegación  por  vapor,  comparándolas  con  lo  que  son  hoy . 

ESTADOS.  Población  en  Publaciún  en  1880.  Añ»  en  que  se  le 

recibió  como  Es- 
tados. 

Florida 1830.  34,730  269,493  1845. 

Alabama 1820.  127,901  1.262,:.05  1810. 

Mississipi)!.   .   .   .  1820.  75,448  1.131,597  1817. 

Luisiana 1820.  153,407  939,946  1812. 

Tejas 1850.  212,592  1.591,749  1845. 

Missouri 1820.  66,58(>  2.168,380  1821. 

Kansas 1860.  107,206  inJ6,C96  1861. 

Nuevo  Méjico  .   .  1850.  61,547  119,565 

Colorado 1860.  34,277  194,327  1876. 

873,694        8.673,658 

Estas  poblaciones,  fundadas  en  lo  que  al  principiar 
este  siglo  eran  desiertos  completos,  tenían  por  auxi- 
liares grandes  rebaños  de  ganado  y  de  cerdos,  cuyo 
movimiento  inicial  y  actual,  que  tomo  de  los  infor- 
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mes  dignos  de  crédito  de  la  Oficina  de  Agricultura  de 
Washington,  son  los  siguientes  : 


Florida  .... 

.        2fil.085 

639,731 

!0Ü,453 

3U7,051 

Alabamn  .   .   . 

728,015 

iii,m 

1.904,540 

1.376,148 

Missias¡|>pi  .   ■ 

733,970 

7I1.MJ3 

1.582,934 

1.226,'i89 

LuisiaDa.  .  -   - 

575,342 

433,405 

597,301 

fi73,H21 

Tejas 

SKO.tU 

7.10B.ÍM 

692,022 

2.279,0tó 

S.  166,713 

I.708,62.T 

3.798,799 

2.í23,9!t6 

7,314 

3.377,561 

19,»41 

CoLorado  .  .  . 

1.113,376 

23,419 

Totales.  . 

.     S.45;l.ül3 

16.4011,333 

C.lüNi.lfl'J 

11. 982.511 

Como  puede  verse  en  los  dos  cuadros  anteriores, 
el  cerdo  y  el  buey  son  compañeros  inseparables  del 
hombre  en  esas  regiones;  más  aún,  son  los  precurso- 
res de  éste  en  la  ocupación  de  las  tierras  despobladas. 
Asi,  para  una  población  de  menos  de  500,000  habi- 
tantes en  ol  valle  bajo  del  Mississippi  en  1820  {pues 
entonces  Tejas  y  Florida  no  hacían  parte  de  la  Unión, 
ni  había  población  alguna  en  Kansas,  Colorado  y 
Nuevo  Méjico),  había  3.000,000  de  cabezas  de  ganado 
vacuno  y  mis  de  5.000,000  de  cerdas ;  es  decir,  seis 
reses  vacunas  y  diez  cerdos  por  cabeza  humana.  Y  A 
medida  que  ésta  se  aumenta  en  números,  decrece  la 
proporción  de  animales.  En  1887  ya  sólo  había  menos 
de  dos  cerdos  y  menos  de  una  y  media  cal)ezas  de  ga- 
nado mayor  por  cada  hombre. 

En  el  viille  del  Magdalena  se  pueden  computar  ac- 
tualmente por  700,000  de  población  humana,  2. 100,000 
cabezas  de  ganado  vacuno  y  quizás  1.000,000  de  cer- 
dos. De  las  primeras,  700,000  en  el  Tolima,  100,000 
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en  Cundinamarca,  1.000,000  en  Bolívar  y  300,000  en 
el  departamento  del  Magdalena  y  la  Goajira. 

El  prospecto  de  desarrollo  de  la  industria  pecuaria 
en  el  bajo  Magdalena  es  muy  considerable.  Allí  ca- 
ben perfectamente  3  ó  4  millones  de  cabezas  de  ga- 
nado, tanto  en  las  deheáíis  de  pasto  natural  del  inte- 
rior de  esos  territorios,  como  en  los  inmensos  pas 
tales  de  para  que  empiezan  á  formarse  en  las  playas 
que  cubre  el  río  en  los  inviernos  con  las  semillas  de 
la  parte  alta  arrastradas  por  las  aguas.  Tiempo  es  ya 
de  que  nuestro  Gobierno  piense  en  el  modo  de 
abrirles  salida  en  la  exportación  hacia  las  Antillas 
inglesas,  francesas  y  españolas,  por  medio  de  nego- 
ciaciones diplomáticas.  En  años  anteriores  compra- 
ban las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  cerca  de 
30,000  cabezas  por  año,  que  daban  S  1.000,000  á  los 
Estados  de  Bolívar  y  Magdalena ;  pero  hoy  ha  termi- 
nado ese  tráfico,  en  parte  por  altos  derechos  de  im- 
portación impuestos  por  el  gobierno  español. 

Á  tiempo  que  nosotros  admitimos  libres  de  dere- 
chos los  vinos  tintos  de  la  Península  (en  envases 
grandes)  y  (lue  se  ha  concedido  en  las  Aduanas  un 
derecho  diferencial  de  no  poca  importancia  al  papel 
florete  español,  no  sería  una  pretensión  desmedida 
de  nuestra  parte  una  correspondencia  de  rebajas  á  la 
entrada  de  nuestros  ganados  en  esas  islas.  Algo  pu- 
diera también  negociarse  con  las  Repúblicas  del  Pa- 
cífico, para  cuando  el  canal  de  Panamá  esté  abierto  á 
la  navegación. 
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Vehículos  del  liompo  de  I&  Colonia.  —  Vidn  tnlvsjp  in  i'l  Mog- 
ilaleun.  —  I.a  poesía  de  Modiedn.  —  Ia  inJejicudcncia  do 
ColomUia.  —  DlAi  aokmnen.  —  Ininigrarión  extranjera  no- 
table. —  Kl  señor  Elbei-s.  —  Sus  piimei-ua  va|Hittí,s.  —  Ro- 
voraciAn  del  (irivilcgio  conctrdidu  á  ésto.  —  Kl  señor  Fran- 
cisco Monloya  y  cl  vapor  La  Cniún.  —  Ijis  ('iiiiii>añfaü  de 
Sanlainarta  y  de  Cartagena.  —  Nuevos  vnjHirps.  —  La  aljo- 
lición  üi-'l  eslanco  Jci  taliacii  aacfctira  la  navegación  i>or 
vapor.  —  Reseña  acerca  de  esta  nii;dida. 


Hasbi  IÜ2">  el  rio  era  si'ilo  iinveirado  pur  cnnoas  y 
chniii|)anes.  Para  casus  de  yiierra  se  eni)>leal>!in  tam- 
biúii  b<jíi(/tj>.  Cuino  hasta  ti  mimbre  de  estos  dos  ñlti- 
iiKis  veliículos  desaparecerá  en  hrcie,  dart'-  !ii|ui  ima 
ligera  desL-ripciún  de  ellos.  Era  el  cliaitip:'iii  una  irraii 
canoa,  Iiasln  de  14  ó  15  varas  de  lariio,  2  de  aitcliu  y 
poco  más  de  1  de  pi-ofundiilad,  construida  oi'<linaria' 
mente  con  el  tronco  de  tin  solo  árltol.  Oubriasela  en 
el  centi-o,  en  ima  extensitm  di'  H  i>  10  varas,  ani  irnos 
aros  de  madera  elástica,  sobi-e  los  <;ualcs  se  colo- 
cab;ui  hojas  de  palma  en  siiliciente  cantidad  jüira  pre- 
venir la  cntraila  de  la  lluvia  y  defender  de  l<>s  rayos 
del  sol  ú  los  pasajeros.  V.n  ese  rwhicido  esjjucio 
se  colocaba  la  cai-im,  y  sobre  ella  tcndia.se  un  eiiei-o 
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de  res,  que,  con  una  almohada  y  una  sábana,  for- 
maba la  cama  de  aquéllos,  tanto  casi  de  noche  como 
de  día,  pues  la  naturaleza  del  vehículo  sólo  permitía 
la  posición  horizontal.  Hacia  la  popa  un  gran  tiesto 
lleno  de  rajas  de  leña  servía  de  cocina,  cuyo  humo 
penetraba  no  pocas  veces  dentro  del  espacio  cubierto, 
que  no  sé  si  ya  se  llamaba  salón.  La  capacidad  de 
los  champanes  llegaba  hasta  doscientas  cargas,  ó 
sea  veinte  á  veinticinco  toneladas.  Tripulábanle  de 
doce  á  diez  y  seis  bogas  y  un  piloto,  quienes,  á  la 
bajada,  ayudaban  con  sendos  canaletes  (remos)  la 
corriente  del  rio,  y  á  la  subida  lo  impelían  con  el 
auxilio  de  largas  palancas,  á  veces  complicadas  con 
una  horquilla  en  uno  de  sus  extremos ;  la  palanca  se 
afianzaba  en  el  lecho  ó  en  los  bancos  de  la  orilla,  y  la 
otra  extremidad  en  el  pecho  de  los  bogas,  quienes, 
caminando  sobre  la  cubierta  con  paso  uniforme,  unos 
tras  otros,  en  dirección  opuesta  á  la  de  la  embarca- 
ción, la  hacían  subir  con  una  velocidad  de  tres  v  á  lo 
más  cuatro  leguas  por  día.  En  tiempo  de  crecidas, 
cuando  el  fondo  estaba  profundo  y  el  agua  cubría  los 
bancos,  la  horquilla  de  las  palancas  servía  para  pren- 
derla de  las  ramas  de  los  árboles  y  tirar  de  ellas  para 
hacer  subir  el  champán.  Con  pequeños  descansos  se 
navegaba  doce  horas  en  el  día,  y  por  la  noche,  ama- 
rrado el  champán  á  algiin  grande  árbol  de  la  orilla, 
los  lx)gas  dormían  en  la  playa  ó  en  alguna  choza  que 
acertara  á  encontrarse.  Si  ésta  faltaba,  ó  si  llovía,  ó 
era  insoportable  la  cantidad  de  zancudos,  los  bogas 
hacían  hoyos  en  la  playa,  en  los  cuales  se  sumergían, 
ubriéndose  con  la  arena  y  sin  dejar  descubiertos  más 
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([ue  lus  ojos  y  las  narices.  Uui'aba  el  v¡«je  (Xcsáv  liar- 
rrainitiilla  hasta  Honda  de  cuarenta  y  uinoo  á  seseiibi 
díaíi;  á  veces  más,  cuando  jior  insurivcoiún  de  los 
boga»  lialúa  que  buscar  nueva  tripulación  en  los  pue- 
blecillos  (le  las  orillas.  Ei'a  lu-eciso  jn-ovccrse  desde 
M(unpóíi  de  los  alimentos  nceesai'ios,  que  no  pasaban 
de  tasujii,  manteca,  arroz,  bollo  blanco  (lieclio  de 
hiu-ina  de  maíz  ó  de  arroz,  y  tostjidn  luc^  en  ol 
horno),  )ian  de  casuhv  (de  yuc^i  brava,  anuisada  y 
tostiula  al  sol)  y  ehucolate.  En  las  rasas  de  Rs  orillas 
solía  encontrarse  gídlinas,  huevos  y  plátanos.  Esto  y 
el  pescado  coirido  en  anzuelo  ó  en  atiuraya,  formaba 
la  única  aliinentiicióii  durante  ese  penosísimo  y  largo 
viaje,  cuyo  pciiuro  era  loiisideradu  tan  gnive,  ([ue  la 
generalidad  de  los  viajei-os  hai.rla  cojifesiiiii  general  y 
otoi^aba  testíiniento  antes  de  emprenderlo. 

De  lo  que  era  la  \'ida  del  Mairdalena  dará  idea  la 
siguiente  poosia  del  doctor  Manuel  María  Madiedo, 
leída  sienipre  con  admiración  y  íientiniienlo  prufundo, 
pon[ue  ])inta  la  vei-dad  de  las  escenas  jKiétieas,  ]>ero 
íemi-siilvajis,  de  un  tiempo  t*HÍavia  muy  ]n-Ó!¿imo  i^ 
nosoti-os.  Estas  lineas,  (jue  nrsiiii'an  pn<rs¡a  ameri- 
cana, libi-o  á  lui  íit-mpo  de  rigidez  ctásii'a  y  de  exage- 
ración romántica,  tendrán  iiavu  nuestro  jjaís,  la  im- 
portancia de  un  ti-ozo  de  la  Odisea. 


LA  porsía  de  madiedo  185 


AL    MAGDALENA 

¡Salud,  salud,  majestuoso  río!... 
Al  contemplar  tu  frente  coronada 
De  los  hijos  más  viejos  de  la  tierra, 
Lleno  sólo  de  tí,  siento  mi  alma 
Arrastrada  en  la  espuma  de  tus  olas. 
Que  entre  profundos  remolinos  braman, 
Absorberse  en  las  obras  gigantescas 
De  aquel  gran  Ser  que  el  infinito  abraza. 

¿Qué  fuera  aquí  la  fábula  difunta 
Do  las  ninfas  de  Grecia  a'eminada, 
Al  lado  del  tremendo  cocodrilo. 
Que  sonda  los  misterios  de  tus  aguas? 

No  en  tus  corrientes  nada  el  albo  cisne 
Sólo  armonioso  en  pobres  alabanzas; 
Pero  atraviesan  tu  raudoso  curso 
Enormes  tigres  y  robustas  dantas; 
Cadáveres  de  cedros  centenarios 
Tus  varoniles  olas  arrebatan, 
Como  del  techo  del  pastor  humilde 
Las  tempestades  la  ligera  paja. 

No  nadan  rosas  en  tus  aguas  turbias 
Sino  los  brazos  de  la  ceiba  anciana, 
Que  desgarró  con  hórrido  estampido 
El  rayo  horrendo  de  feroz  borrasca. 

Yo  veo  serpientes  que  tus  aguas  surcan, 
Cuyos  matices  á  la  vista  encantan, 
Y  oigo  el  ronquido  del  hambriento  tigre 
Rodar  sobre  tu  margen  solitaria; 
Mientras  salvaje  el  grito  de  los  bogas 
Que  entre  blasfemias  sus  trabajos  cantan, 
Vuela  á  perderse  en  tus  sagradas  selvas 
Que  aun  no  conocen  la  presencia  humana. 

¡  Oh,  í|ué  serían  Sátiros  y  Faunos 
Bailando  al  son  de  femeniles  flautas, 
.^obi^  la  arena  que  al  caimán  da  vida 
En  tus  ardientes  y  desiertas  playas!... 
¡Ah,  qué  serían  cei*ca  de  los  bogas. 
Que  rebatiendo  las  calindas  palmas, 
En  el  silencio  de  solemne  noche 
En  derredor  de  las  hogueras  danzan; 
Acompasados  al  rumor  confuso 
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De  tus  mugicntcs  y  eapumosaa  a^as. 
Que  acaso  llega  á  interrumpir  no  lejos 
Det  ronco  ligre  seca  la  garganta!... 

Yo  los  he  visto  en  una  obscura  ñocha 
Dando  á  loB  airea  la  robusta  espalda, 
Sobre  la  arena  que  marcado  hablan 
De  las  tortugas  la  penosn  marcha, 

Y  del  caimúD  la  Turmidable  cola, 

Y  de  los  tigres  la  temible  garra. 

Yo  los  he  visto  en  derredor  del  Tuego 
Danzar  al  eco  de  sonora  gaita. 
Mientras  silbaba  el  huracán  del  norte 
Sobre  tus  olas  con  sañuda  rabia: 
Yo  los  he  visto  junto»  á  la  hoguera 
Cavar  ansiosos  tus  arenas  blandas, 

Y  en  sus  entrañas  despreciar  el  locho 
Del  más  pomposo  femenil  monarca. 
Aun  me  Águro  que  sus  rostros  veo 
Del  trémulo  relánipago  A  la  llama. 
Con  los  ojos  cerrados,  cual  si  fueran 
Los  de-i])ojos  de  un  campo  de  batalla. 

No  muy  lejos  de  allí,  menos  salvaje. 
Sobre  la  arena  inculta  y  abrasada, 
Kl  caimán  abandonn  tus  corrientes 

Y  junto  al  boga,  sin  temor,  descansa. 
En  vano  busca  en  tu  dcsierla  margen 

El  hombre,  cjue  cual  débil  sombra  pasa. 
Palacios  y  ciudades  do  una  hora, 
Que  derrumban  del  tiempo  las  pisadas. 

El  pescador  que  en  tus  orillas  vive, 
Dajo  su  choza  de  nudosas  cafias. 
Que  á  nadie  manda,  ni  obedece  á  nadie. 
De  sí  mismo  el  vasallo  y  el  monarca; 
;No  es  más  dichoso  que  el  abyecto  esclavo 
Que  entre  perfumes  sus  cadenas  carga?... 
i  Yo  te  saludo  en  medio  do  la  noche, 
Cuando  en  un  cielo  plácido  y  sin  mancha, 
Mira  la  tuna  en  tus  remansos  bellos 
Su  faz  rotunda  de  bruñido  nácar! 
¡Yo  te  saludo,  nuncio  del  Océano! 
Tollo  eres  vida,  libertad  y  calma; 

Y  el  hombre  libre  que  sus  redes  seca 
En  lu  sublime  margen  solitaria. 

Como  en  l^én  nuestros  primeros  padres, 
Sólo  de  Uios  adora  la  palabra. 
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TÚ  te  deslizas  al  través  del  tiempo 
Como  la  sombra  de  la  acuátil  garza. 
Sobre  la  faz  de  tus  Aigaccs  olas 
Que  de  los  montes  á  los  mares  bajan. 
En  tus  riberas  vírgenes  admiro 
La  creación  saliendo  de  la  nada, 
Grandiosa  y  bella,  cual  saliera  un  día 
Del  genio  augusto  que  tus  olas  manda. 
¡  Corre  á  perderte  en  los  ignotos  mares, 
Como  entre  Dios  se  perderá  mi  alma! 

Cedros  y  ñores  ornan  tu  ribera, 
Aves  sin  fín  que  con  tus  ondas  hablan. 
Cuyos  variados  armoniosos  cantos 
De  tus  desiertos  la  grandeza  ensalzan. 
¡  Yo  te  saludo,  hijo  de  los  Andes ! 
Puedas  un  día  fecundar  mi  patria, 
Libre,  sin  par  por  su  saber  y  gloria, 
¡  Y  habrás  colmado  toda  mi  esperanza ! 

Pero  este  aspecto  primitivo  de  nuestro  río  y  de 
nuestro  estado  industrial  debía  pasar  pronto.  El  si- 
glo XIX  había  empezado  á  gozar  de  la  serie  de  prodigios 
en  la  locomoción  con  que  Fulton  y  Stephenson  habían 
de  dotar  al  hombre.  El  vapor  había  empezado  á 
sacudir  sus  alas,  y  un  barco  de  esta  clase  había  remon- 
tado por  primera  vez  las  aguas  del  Mississipi,  desde 
Nueva  Orleans  hasta  Louisville,  en  1817.  Seis  años 
después,  el  Congreso  de  Colombia  concedía  privilegio 
exclusivo  por  veinte  años  al  señor  Juan  Bernardo 
Elbers,  para  navegar  por  vapor  las  aguas  del  Mag- 
delena.  Dos  años  después,  en  1825,  el  vapor  Santan- 
der,  el  primero  quizás  que  atravesó  las  aguas  del 
Atlántico  sin  velas  ni  remos  (1),  pasó  la  barra  de  las 

(1)  En  la  interesante  biografía  del  señor  José  María  Pino 
afirma  el  señor  J.  T.  Gaibrois  que  desde  el  año  de  1824  había 
traído  el  señor  Elbers  el  vapor  Fidelidad^  del  cual  no  tenía 
yo  notif'ia  ó  recuerdo.  I-as  que  doy  sobre  este  asunto  las 
adquirí  j)or  conversaciones  con  el  mismo  venerable  introductor 
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Bocas  de  Ceniza  y  entró  á  las  aguas  del  Magdalena. 

Esos  eran  días  solemnes  para  Colombia. 

Pocos  meses  antes,  la  victoria  de  Ayacucho  liabía 
asegurado  la  Independencia  de  las  repúblicas  hispano- 
americanas, ypocos  meses  después  la  capitulación  del 
valeroso  Rodil  en  el  Callao,  había  puesto  el  sello  íi  la 
magna  luclia,  despejando  del  suelo  americano  el  últi- 
mo soldado  espaflol.  Casi  al  mismo  tiempo,  Canning 
reconocía  nuestra  independencia  en  la  Gran  Bretaíla, 
á  pesar  de  la  resistencia  de  la  Santa  Alianza  europea. 
Hombres  distinguidos  por  su  saber  y  su  amor  á  la  li- 
bertad, venían  á  buscar  nueva  patria  entre  nosotros. 
Boussingault,  el  gran  agrónomo  francés,  Rtvero,  el 
doctor  Roulin,  el  doctor  Cheyne,  Roberto  Steplienson, 
Thomas  F'allon,  Alejandro  Mao-Douall,  Tyrrel  Moore, 
Guillermo  Wills,  se  proponían  introducir  adelantos 
notables  en  la  explotación  de  nuestras  minas  de  oro  y 
plata,  propagar  con  su  ejemplo  el  estudio  de  la  medi- 
cina, desarrollar  el  laboreo  de  nuestras  minas  tle  esme- 
raldas y  de  sal,  darnos  ejemplo  de  la  aplicación  de 
las  fuerzas  naturales  á  los  trabajos  agrícola!*,  estudiar 
las  riquezas  todavía  vírgenes  del  suelo  intertropical, 
c{uizús  estudiar  el  campo  para  plantear  entre  nosotros 
la  maravillosa  invención,  entonces  en  la  cuna,  de  los 


de  los  vapores  en  I)*51.  Pocna  pcr«onna  de  Inn  nobles  v  fllan- 
In'ipicos  senil  miciitos  he  conucitlo  en  mí  vida.  Kra  un  homUi'c 
hermoso,  do  f]s<>nam(&  un  exli'cmo  benévola,  de  suavísimas 
maneras, '(uc  habla  conocido  y  tratado  de  ccn-a  -i  los  hombrea 
[lotables  de  la  i ndu pendencia.  Era,  sobre  lodo,  admirador  ar- 
diente del  nlmiranto  Padilla,  á  quien  y  ni  (íencral  Mariano 
Monlilla  su mini al r6 grandes  auxilios  de  dinero  para  d  equipo 
de  la  flolilla  que  tanto  conlribuyó  á  la  loma  de  Cartagena, 
en  l>¡30  y  liJSl. 
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ferrocarriles,  que  habían  de  transformar  el  mundo.  A 
este  magnifico  prospecto  se  agregó  la  introducción  de 
los  vapores  en  la  principal  de  nuestras  arterias  comer- 
ciales, llamada  á  completar  la  integridad  del  terri- 
torio nacional,  antes  unida  por  débiles  lazos  de  comu- 
nicación. Era  este  progreso  el  complemento  de  la 
independencia  :  una  victoria  de  tanta  magnitud  como 
Boyacá  ó  Ayacucho. 

Para  los  que  hoy  contemplamos  las  dificultades 
inherentes  á  esa  empresa  :  la  escasez  de  capitales  ;  la 
ignorancia  de  nuestras  poblaciones  en  las  artes  mecá- 
nicas ;  la  falta  de  industrias  en  el  interior,  que  diesen 
ocupación  y  fletes  á  los  vapores ;  la  carencia  de  com- 
bustible en  las  orillas  solitarias  del  rio ;  la  ausencia 
de  establecimientos  para  la  reparación  del  casco  y  de 
la  maquinaria  de  los  buques ;  la  falta  de  conocimiento, 
en  fin,  del  lecho  del  rio  y  de  su  adaptación  á  vehícu- 
los de  calado  dos  ó  tres  veces  superior  al  de  los  cham- 
panes ;  —  la  audacia,  la  perseverancia  y  el  cjenio  des- 
plegados por  el  señor  Elbers,  en  esos  tiempos,  nos 
hacen  formar  de  él  una  idea  semejante  en  grandeza  á 
la  que  de  Sucre,  Páez  ó  Nariño  podemos  formar  en 
ese  otro  teatro  de  los  combates,  quizás  injustamente 
preferido  por  la  gloria  para  discernir  sus  coronas  de 
inmortalidad. 

Esas  dificultades  eran  tan  grandes,  tan  invencibles 
por  los  escasos  recursos  de  esos  tiempos,  que  no  es  de 
extrañar  el  mal  éxito  que  al  cabo  tuvieron  los  traba- 
jos de  aquel  titán.  Los  vapores  se  varaban,  las  má- 
quinas se  descomponían,  y  en  los  primeros  viajes, 
solvo  en  las  épocas  de  invierno,  no  ganaban  mucha 

11. 


mismos  esos  eran  problemas  ([ue 
estudio,  contra  los  cuales  se  luch 
hasta  el  ¡mnto  de  que»  hasta  hac 
del  Mississipi  y  del  Ohio  no  tenií 
mas  de  cuatro  á  seis  años. 

Al  General  Santander  siguió  á 
Gran  Bolívar.  Ambos  buques  de 
(sí  no  recuerdo  mal  construidos 
de  250  á  300  toneladas,  á  juzgar  p 
á  siete  pies.  El  primero  de  éstos  su 
sus  primeros  viajes ;  pero  pronto  s 
rienda  de  que  su  calado  no  le  peí 
boca  del  Sogamoso,  hasta  donde  ( 
más  pennanente.  Entonces  dispus 
que   el   Gran  Boííi'ar,  cuya  cons 
permitía  navegar  en  el  mar,  hicie 
Cartagena  ó  Santamarta,  ])or  las 
hasta  Barranca,  pueblo  situado  uj 
Calamar ;  de  allí  hasta  San  Pablo, 
del  rio  de  la  Cimitarra,  el  Santand 
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Bolívar  que,  desde  junio  de  1828  se  había  declarado 
en  ejercicio  de  facultades  dictatoriales,  revocó  en  12 
de  mayo  de  1829,  sin  saberse  bien  por  qué,  el  privi- 
legio concedido  al  señor  Elbers,  y  declaró  libre  la  na- 
vegación por  vapor  en  las  aguas  del  rio.  El  constructor 
del  vapor  Libertador j  al  llegar  con  éste  á  Santa- 
marta,  dos  meses  después  de  la  revocación,  juzgó  más 
conveniente  á  sus  intereses  introducirlo  y  explotarlo 
por  su  cuenta,  haciendo  con  este  pi-ocedimiento  ima 
competencia  ruinosa  al  primer  empresario,  el  cual 
ocurrió  á  los  Tribunales  en  protección  de  sus  derechos. 
Obtúvola,  en  efecto,  dos  años  más  tarde,  después  de  la 
muerte  del  general  Bolívar  y  de  la  derrota  de  la 
nueva  dictadura  encabezada  por  el  general  Urdaneta ; 
pero  entre  tanto  los  dos  primeros  vapores  estaban  ya 
en  ruina,  y  con  ellos  la  fortuna  de  su  propietario. 

De  nada  le  sirvió  lo  restitución  del  privilegio  :  sus 
recursos  estaban  agotados,  y  la  experiencia  hecha 
en  1827  para  reunir,  por  medio  de  una  compañía  por 
acciones,  el  capital  necesario,  le  había  probado  que 
faltaba  en  el  país  espíritu  de  asociación. 

Con  todo,  desde  1827  había  introducido  una  má- 
quina de  aserrar,  algunos  instrumentos  y  carpinteros 
piácticos,  con  el  designio  de  armar  otro  vapor  en 
Barranquilla.  Haciendo  el  últüno,  el  supremo  esfuerzo, 
y  probablemente  probando  utilizar  la  máquina  de 
alguno  de  los  anteriores,  logró  armar  y  botar  al  agua 
en  aquella  ciudad,  en  1833  (1),  otro  vapor,  al  que  dio 
el  nombre  de  Siwana,  que  era  el  de  su  esposa.  Según 


(1)  £1  9cñor  Gaibrois  dice  en  el  opúsculo  citado,  que  en  18SS. 


iiaua  a  Objetos  de  progreso  general,  y  ella 
Inglaterra  un  vapor  de  condiciones  adecuada 
rio  ;  la  experiencia  del  señor  Elhers,  y  estudio 
en  la  navegación  por  una  empresa  de  botes  ^ 
panes,  que  los  principales  accionistas  sostei 
dio  medios  de  hacer  un  pedido  bien  especifica^ 
vapor  entró  al  río  en  julio  de  1839,  subió  1 
Vxielta  de  la  Madre  de  Dios,  cuatro  leguas  a 
Honda,  navegó  con  felicidad  hasta  1841  y  t 
su  carrera  en  el  caño  de  Papayal,  cerca  del  Ba 
un  combate  contra  bongos  de  guerra,  en   nov 
de  este  último  año,  á  consecuencia  de  una  1 
cañón  que  hizo  estallar  las  calderas.  Merec 
conservados  los  nombres  de  los  principales  accic 
de  la  empresa.  Son  los  señores  Francisco  Mo 
Santos  Agudelo,  José  María  Pino,  Manuel  A 
Dundas  Logan,  Julio  Plock  y  otros.  El  vapor 
por  nombre  l7mon,  media  416  toneladas,  y  la 
de  sus  máquinas  era  de  120  caballos. 

Quizás  hubiera  tardado  mucho  la  venida  de 
vehículos,  si  en'lí^?^  ^^  U..V--- 


tf 
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tido,  y  desde  luego,  tal  vez  sin  necesidad  de  aportar 
capital  alguno  sus  socios,  pudo  poner  rápidamente  en 
servicio  los  dos  vapores  :  Mar^dciíena  (17  de  julio  de 
1847),  y  NxjLeva  Granada  (18  de  septiembre  del  mis- 
mo año).  Eran  estos  vapores  de  200  toneladas  y  po- 
dían llevar  de  800  á  1,000  cargas  en  cada  viaje. 

La  Compañía  de  Cartagena  necesitaba  invertir  una 
parte  de  su  capital  en  trabajos  para  mejorar  el  canal 
del  Dique,  y  probablemente  por  esta  causa,  sólo  hasta 
1859  introdujo  á  las  aguas  de  éste  el  pequeño  vapor  Ca- 
lamar ^  cuya  capacidad  no  excedía  de  300  á  400  cargas. 

Todavía  estaba  en  problema  la  navegación  por  va- 
por. Las  provincias  interiores  no  daban  sino  muy  pocos 
frutos  á  la  exportación,  y  los  buques  bajaban  de  ordi- 
nario casi  vacíos ;  pero  en  este  año  ocurrió  un  suceso 
que  vino  á  asentar  sobre  bases  sólidas  las  empresas. 
Me  refiero  á  la  abolición  del  monopolio  del  tabaco. 

Este  articulo  sólo  había  sido  producido  hasta  1846 
co»  destino  al  consumo  interior,  y  nunca  había  pasa- 
do la  cantidad  producida ,  en  las  tres  únicas  facto- 
rías establecidas  en  Ambalema,  Girón  y  Palmim,  de 
35,«K)0  quintales,  entre  las  tres,  repartidos  así,  en  el 
año  económico  de  1848  á  1849,  el  último  y  quizás  el 
de  más  altos  rendimientos  en  la  historia  de  la  renta. 

Ambalema 23,637  quintales. 

Girón 5,933        — 

Palmira 5,164        — 

Total 34,734  quintales. 

Las  ventas  para  el  consumo  interior,  en  el  mismo 
año  económico,  no  habían  pasado  de  27,000  quintales  : 
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De  Ambalema 20,582  quintaleí<. 

De  Girón 2,967        — 

De  Palinira 3,288        — 

Total 26,KJ7  quintales. 

El  espíritu  liberal  de  que  se  niostrú  animada  la 
primera  administración  del  general  Mosquera  (Ifir» 
&  1849),  cuyo  inspirador  principal  en  ol  Bnmo  de  Ha- 
cienda era  el  seAor  Florentino  González,  —  cu  previ- 
sión, indudablemente,  déla  próxima  desaparición  del 
monopolio  del  tabaco,  contra  el  cnal  venia  pronun- 
ciándose la  opinión  pública  cada  día  con  más  fuer- 
za, —  tomó  el  camino  de  ensanchar  la  producción  del 
articulocn  otros  lugares,  como  San  Gil,  Ocaña,  Coloin- 
baima,  Peflalisa  y  Purificación ,  en  los  cuales  fueron 
establecidas  factorías  nuevaf<.  Y  para  dar  salida  á  este 
aumento,  que  ya  superaba  con  mucbo  las  necesidades 
del  consumo  interior,  se  resolvió  autorizar  la  exporta- 
ción del  sobrante,  dándolo  en  paco,  con  una  ganancia 
de  50  por  100  sobre  el  precio  de  producción,  á  algunos 
acreedores  públicos,  comerciantes  en  su  totalidad. 

Con  esta  medida  se  creó  en  la  parte  alta  del  valle 
del  Magilalena  una  nueva  industria,  cuyos  productos 
estaban  llamados  i  dar  alimento  h  los  vapores  del 
rio.  En  el  nfto  citado  de  1848  &  1849,  esta  operación 
suministró,  con  destino  á  los  mercados  extranjeros, 
un  guarismo  de  12,590  quíntale^,  procedentes,  en  sus 
nueve  décimas  partes,  de  las  nuevas  factorías  del  alto 
Magdalena,  que,  unidos  á  otra  cantidad  prt>xima- 
inente  igual  destinada  al  consumo  de  las  provincias  do 
la  Costa,  daba  ya  un  guarismo  de  25,000  (piintales  ó 
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10,000  cargas  á  los  transportes  de  bajada  desde  Hon- 
da hasta  Nare,  Calamar  y  Barranquilla. 

La  libertad  de  cultivo  de  esta  planta  venia  pidién- 
dose desde  1834.  Los  campeones  de  esta  idea,  señores 
doctor  Manuel  María  Quijano  y  doctor  Vicente  Azue- 
ro,  habían  luchado  en  vano  contra  la  prudencia  fiscal 
del  general  Santander  y  del  doctor  Francisco  Soto, 
su  secretario  de  Hacienda.  A  la  verdad,  en  la  Admi- 
nistración del  primero  de  éstos  hubiera  sido  impo- 
sible decretarla,  en  momentos  en  que  acababa  de  ser 
abolida  otra  de  las  contribuciones  principales,  legado 
del  sistema  español :  la  alcabala.  En  las  de  los  señores 
Márquez  y  Herrén  (1837  á  1845)  hubiera  sido  tam- 
bién poco  oportuna  después  de  una  rebaja  conside- 
ble  en  la  tarifa  de  aduanas,  decretada  á  propuesta  del 
señor  Aranzazu,  en  1839,  y  menos  en  medio  de  las  di- 
ficultades originadas  por  la  guerra  civil  de  1840  á  1842. 

En  la  del  general  Mosquera  (1845  á  1849),  la  dis- 
posición progresista  manifestada  por  éste,  animó  la 
de  la  opinión  pública,  y  después  de  mucha  discusión, 
al  fín  aprobaron  las  Cámaras  un  proyecto  presentado 
en  1848  por  los  señores  Ignacio  Gómez  y  Rito  Anto- 
nio Martínez,  diputados  por  la  provincia  del  Socorro, 
en  el  cual,  á  cambio  del  monopolio  que  se  suprimía, 
se  mandaba  cobrar  un  impuesto  de  siembra,  de  $  2 
por  cada  mil  matas.  Las  ideas  liberales  del  general 
Mosquera,  sin  embargo,  no  llegaban  á  tanto  :  hubiera 
querido  él  poner  su  veto  al  proyecto  de  las  Cámaras ; 
pero,  temeroso  de  la  influencia  que  este  procedimiento 
pudiese  tener  en  la  elección  presidencial  próxima,  le 
concedió  su  sanción. 
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Al  inaugurarse  el  Congreso  de  I&i9,  con  toda  leal- 
tal  expresó  sus  temores  &  las  consecuencias  que  pudie- 
ra acarrear  esa  medida.  Mus  valerosa  la  disposición 
del  general  López,  que  le  sucedió  en  cl  mando,  no  fiólo 
propuso,  por  conducto  del  doctor  Manuel  Murillo, 
que  deseinpeilaba  la  cartera  ilt:  Hacienda,  la  confir- 
mación de  la  libertad  del  cultivo,  sino  la  supresión 
del  derecho  de  siembra,  que  hubiera  anulado  lodos 
los  buenos  efectos  esperados  de  la  abolición  del  es- 
tanco. 

Acogió  el  Congreso  este  pensamiento  de  animosa 
confianza,  y  sus  efectos  superaron  las  expectativas 
más  lisonjeras.  La  exportación  de  tabaco  tomó  un 
vuelo  extraoniinario,  y  cl  retomo  de  importaciones 
colmó  en  breve  con  creces,  en  las  Aduanas,  el  vacio 
producido  por  la  eliminación  de  la  otra  renta. 

Es  ¿sta  la  operación  fínanciera  más  trascen<lental 
en  los  anales  fiscales  de  nuestro  país.  De  S  0-90  la 
arroba  á  que  se  pagaba  el  tabaco  &  los  caseclioros,  du- 
rante cl  monopolio,  subió  el  precio  sucesivamente  i\ 
S  2-&0,  8  ^-20  y  lleaó  basta  S  fi ;  con  lo  cual,  las  pobla- 
ciones productoríis  ganaron  inmensamente  en  comodi- 
dad, subió  al  triple  y  al  cuadruplo  cl  valor  de  las  tie- 
rras y  el  de  los  salarios,  se  extendió  el  consumo  de 
carne,  con  lo  que  creció  proporcional  mente  el  valor 
de  los  ganados,  y  el  pedido  de  éstos  condujo  al  esta- 
blecimiento de  grandes  dehesas  de  pastos  de  guinea 
y  de  para,  siilicientes  hoy  para  la  ceba  de  más  de 
100,000  roses  en  sólo  el  valle  del  alto  Magdalena. 

Por  causas  ([uc  no  conozco  bien,  pero  entre  las 
que  sospecho  fue  la  principal  la  falta  de  capitales,  la 
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medida  no  tuvo  los  mismos  efectos  en  Girón,  San  Gil, 
Palmira  y  Ocaña ;  pero  si  en  las  llanuras  del  sur  de 
Bolívar,  bajo  la  influencia  de  los  capitales  y  espíritu 
de  empresa  formados  en  Barranqiiilla. 

En  el  año  de  1851  á  1852,  ya  subía  el  guarismo  de 
las  exportaciones  de  tabaco  de  esta  misma  proceden- 
cia y  de  las  siembras  rápidamente  desarrolladas  en  las 
llanuras  del  Carmen  y  Corozal,  en  la  provincia  de 
Cartagena,  á  27,656  quintales,  guarismo  que,  unido  al 
del  consumo  interior,  debía  alcanzar  A  un  total  de 
40,000  quintales  ó  16,000  cargas  de  alimento  á  los 
viajes  de  los  vapores  en  su  regreso  de  Honda  á  la 
Costa.  Además,  la  exportación  de  quinas,  principiada 
con  muclia  timidez  en  18i8,  daba  también  al  mismo 
tráfico  un  contingente  de  3,500  carcas  más,  proce- 
dentes de  las  provincias  de  Bogotá  y  Neiva. 

El  movimiento  iniciado  no  debía  detenerse  muy 
pronto;  el  desarrollo  de  las  industrias  de  exiwrtación 
de  las  provincias  interiores,  nulo,  ó  poco  menos,  basta 
IBiB,  continuó  en  los  22  aj\os  siguientes  en  la  forma 
que,  tomada  de  datos  estadísticos  suministrados  &  )a 
Secretaría  de  Hacienda  en  1871  por  los  cónsules  co- 
lombianos de  Londres  y  de  Bremen,  señores  Jaime 
S.  Hart  y  Ramón  Mercado,  reproduzco  en  seguida, 
como  un  dato  interesante  para  la  historia  industrial 
de  nuestro  país. 


COXBBCIO  DEL 


IMPORTACIONES  DE  TABACO  COLOMBIANO 


1850. 

1851. 

1852.  , 
1^3.  , 
185i.  . 
1855.   . 


1^7. 
1858. 
1859. 
1860. 
1861. 


7,274. 
10,457. 
18,355. 
13,181. 

9,403. 

8,598. 
18,835. 
16,790. 
13,991. 
8,688. 


3,036.    , 
5,273.   .    , 

1863 7,947.  . 

1864 12,360.   .   . 

1865 8,325.   .    . 

1866 6,031.  . 

1867 5,844.  . 

1868 6,000.  . 

4,643.   . 

1870 12,3-20.    . 

A  estos  cantidades  puede  agi-egarse  de  un  15  á  un 
20  por  100  por  las  exportaciones  á  otros  paises  de 
Europa,  á  los  Estados  Unidos,  Venezuela  y  á  las 
Antillas.  Clasilicando  esta  exportación,  por  proceden- 
cias, y  sitpiicndo  un  procedimiento  enteramente  em- 
pírico, pero  susceptible  de  ser  rectificado  después,  se 
dividirá  así  : 


1,706 
1,518 
3,041 
11,993 
12,946 
11,834 
41,262 
52,280 
37,405 
44,780 
61,040 
51,512 
87,221 
132,274 
105,380 
73.137 
101,457 
100,457 
112,758 
115,461 
81,525 
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Ambalema  y  demás  lugares  del  alto 

Magdalena 50  por  100 

F)l  Carmen  y  demás  lugares  del  inte- 
rior de  Bolívar 30    id. 

Palmira  y  resto  del  valle  del  Cauca  .  15     Id. 

Girón,  San  Gil,  etc 5    Id. 

Total 100 

Redudendo  á  quintales  el  guarismo  de  pacas  6 
zurrones  importados  en  la  Gr;in  Bretaña,  obtendre- 
mos en  los  veintliüi  años  á  ({uc  se  refieren  los  datos, 
nn  guarismo  total  de  l.iJ47,H20  quintales  de  tabaco 
exportados  á  Inglaterra  y  á  Brenien,  y  poco  más  ó 
menos  1,800,000  de  exportación  total,  que  da  un 
promedio  de  86,000  quintales  por  año.  De  ellos  ha 
debido  salir  por  el  rio  Magdalena  un  80  por  100,  ó 
sea  68,000  quintales,  equivalentes  á  27,000  cargas 
anuales.  Este  guarií^nio  puede  aumentarse  en  un  50 
por  100,  por  la  exportación  de  quinas,  café,  algodón, 
maderas  de  construcción  y  de  tinte,  etc.,  y  tendremos 
im  movimiento  total  A  la  bajada  por  los  vapores  de- 
rio  Magdalena  de  65,000  cargas  de  á  125  kilogramos 
cada  una,  en  el  periodo  de  1850  ál870. 

Las  cargas  de  subida  en  el  mismo  periodo  debie- 
ron aproximarse  á  40,000  por  aílo,  de  suerte  que  el 
tráfico  del  Magdalena,  «¡ue  en  1827  no  estimaba  el 
señor  Elbers  en  mi'is  de  12,000,  había  decuplicado  á 
lo  menos,  en  el  espacio  de  30  años ;  pero  ese  aumento 
notable  se  habia  efectuado  principalmente  en  los  20 
últimos,  á  contar  de  1850,  fecha  en  que  la  navegación 
por  vapor  ad(|uirió  condiciones  de  regularidad. 
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Con  posterioridad  A  1850  se  establecieron  en  el  rio 
las  siguientes  compañías  de  navegación  por  vapor  : 

En  1851  y  1852  la  de  los  señores  Hamburger  y  Ba- 
tís, comerciantes  colombianos  de  Barranqiiilla,  que 
introdujeron  los  vapores  Honda  y  Barrnnquüla. 

La  Compañia  de  Santaniarta,  subvencionada  por 
el  Gobierno  con  S  80,000  más,  introdujo  en  1852  el 
vapor  Manzanares,  de  275  toneladas,  uno  de  los  mejo- 
res, por  sus  condiciones  de  velocidad  y  poco  calado, 
que  lian  navegado  en  el  río. 

En  1854  una  conipaflia  inglesa,  de  la  que  era  jefe  el 
seflor  John  Dixon  Powles,  nos  envió  los  tres  vapores 
Estrella,  Añila  é  habel. 

Una  compailía  americana  envió  en  1855,  en  co- 
nexión con  la  empresa  del  canal  del  dique  de  Carta- 
gena, el  vapor  Henry  IVetU,  conocido  después  con  el 
nombre  de  Elena  Simmonds. 

Los  señores  Everett  y  Brown,  de  Nueva- York,  aso- 
ciados &  alijunos  colombianos,  hicieron  armar  en  Ba- 
rranquílla,  en  1856,  los  vapores  General  Mosquera 
{entiendo  que  con  los  restos  de  la  maquinaria  y  del 
casco  del  vapor  Nueva  Granada)  y  el  Bogoíú. 

En  el  mismo  año  fué  organizada  entre  comercian- 
tes de  Barranquílla  y  Santamaría,  y  quizás  también 
con  el  concurso  de  algunos  de  Nueva- York,  Bogotá  y 
Medellin,  la  Compartía  Unida  de  Navegación  por  Va- 
por en  el  rio  Magdalena,  que  subsiste  aun  (1)  y  que 
llegó  íi  tener  en  las  aguas  de  éste  seis  transportes  de 

(1)  Se  lífjuidú  en  1890  vendiendo  sus  vupores  á  la  •  Compa- 
ñía Colominann  de  Irasportes  ■  organizada  por  el  señor  Ki-an- 
císco  J,  Cisneras. 
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primer  oitlen  :  el  Cauca,  el  General  Mosquera,  el  San- 
tamaría, el  Anlioquia,  el  Elena  Simmond»  y  el  Bogo- 
tá. Esta  Compaflía  ha  tenido  en  el  sertor  Rober- 
to A.  Joy  un  administrador  perseverante,  emprende- 
dor y  enérgico,  bajo  cuya  dirección  se  lian  hecho  ex- 
ploraciones útiles  en  algunos  de  los  tributarios  nave- 
gables del  Magdalena.  Sus  primitivos  vapores,  de  los 
cuales  ninguno  existe,  han  sido  después  reemplazados 
sucesivamente  con  el  í^eiicedor,  digno  de  su  nombre, 
y  cuyas  felices  proporciones  de  adaptabilidad  al  río, 
sólo  el  Síariseal  Sacre  ha  podido  después  superar ;  el 
Colombia,  el  Esperanza,  el  Con^ati;«,  el  Monloxjn,  el 
Güira  (vapor  pequeilo,  á  propósito  para  la  navegación 
de  los  caños  de  la  Ciénaga  de  Santamaría),  el  Roberto 
Calixto,  que  reemplazó  al  anterior  y  desempeña  sws 
funciones  en  tiempo  de  seca  entre  Nare  y  Honda,  etc. 
El  señor  Alejandro  Weckbecker  ha  sido  uno  de  los 
más  útiles,  patrióticos  y  desinteresado.s  empresarios  de 
vapores  en  este  rio.  Empezando  por  im  pequeño  va- 
por que  llevó  su  mismo  nombre,  y  que  fué  el  primero 
en  subir  el  salto  de  Honda  y  navegar  en  el  alto  Mag- 
dalena hasta  Ambalema,  siguió  con  los  buques  Alema- 
nia y  AmtVíca,  y  concluyó  con  el  Werderyel  Moltke; 
el  último  de  los  cuales  empleó  en  1873  y  ltí7'i  en  la 
exploración  del  alto  Magdalena  basta  Neiva,  y  del  Sal- 
daña  hasta  el  Paso  del  Gusano,  i-ompiendo  á  su  paso 
los  peñones  que  formaban  chorros  imi>etuüSos  y  luga- 
res llenos  de  peligro,  aun  para  las  balsas  y  canoas.  En 
esta  operación  prestó  el  señor  Weckbecker  un  servi- 
cio que  no  debiera  ser  olvidado,  pues  en  ella  fué  vic- 
tima de   su  consagración,  quedando  inútil  el  Moltke 
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para  nuevo  servicio.  Tengo  entendido  que  el  seftor 
Weckbccker,  con  el  vai>or  de  este  nombre,  fué  el  pri- 
mero que  en  lííiO  ó  iítiO  navegó  los  caños  de  la  Cié- 
oagB,  desde  Santaiiiurta  hasta  Barranquilla,  abriendo 
así  la  navegación  del  caño  de  Cuníro  Boca». 

Las  diversas  cmpreí^as  (jue  han  tomado  á  su  cargo 
la  limpia  y  navegación  del  brazo  del  dique  de  Carta- 
gena, han  sostenido  también  en  diversas  épocas  vapo- 
res pequeflos  para  uiantener  el  trAdco  del  interior  de 
la  República  por  la  via  de  la  invicta  Calamar;  y  entrií 
ellos,  aparte  del  Cnlnmnr  (|uc  ya  mencioné,  recuerdo 
los  nombres  del  0(¡i\en,  el  Tvtten,  el  !Sofia-E»p«i'anza, 
el  Albión,  el  liafnd  Iteye»,  el  Rafael  Núñes,  el  Carta- 
gena y  el  Pedrii  VéU'Z,  estos  tres  últimos  con  el  con- 
cin-so,  según  entiendo,  de  la  Coin))aitia  inglesa  de  Va- 
pores de  la  linea  AiUis. 

La  cosa  colombiana  de  Vengoechca  y  González,  de 
Ban-anqiiilla,  fundi>  á  sus  solas  expensas,  en  Í862  y 
1863,  otra  linea  compuesta  de  los  nombrados  Tef¡iieu- 
damn,  Vengoei-hfía  y  Tairona,  este  último  de  dimensio- 
nes adecuadas  A  los  caftos  de  la  Ciénaga.  El  V'engoc- 
chea  bis»  en  su  segundo  viaje  de  subida  el  más  rápido 
de  (¡ue  ti'ngo  noticia,  rn  5  días  y  4  huras  de  Bai-ran- 
quillaá  Caratroli,  en  Mili.  Kl  .señor  Pedro  R.  Ven- 
goechea  inti-odujo  luego  e!  Fnmcin-Eloxa,  que  nau- 
fragó vn  su  primera  ó  segundo  viaje  al  bajar  de  Honda, 
arrÜK»  de  Nare.  K.^te  i'r.%  uno  de  los  buques  de  mú.s 
jiorte  que  lian  navi'gado  el  rio. 

En  1877  el  infaligable  y  atrevido  empresario  cuba- 
no señor  Francisco  J.  Cisnei-os,  con  el  objeto  de  jiro- 
porciuuar  oportuno  y  económico  transporte  d  los  ma- 


teríales  de  sus  contratados  íerrocarriles  de  Antioquía, 
La  Dorada  y  Girardot,  trajo  de  Inglaterra,  con  la  po- 
derosa ayuda  de  los  señores  Stephenson  Clarke  y  C, 
tres  vapores  de  acero,  de  adecuadas  proporciones:  el 
Stephenson  Clarke,  et  General  TrujÜlo  y  el  Inéi  Clar- 
ke. Posteriormente,  para  continuar  la  navegación  en 
el  alto  Magdalena,  subió  á  efa  sección  del  río  los  va- 
pores Tolima,  Emilia  Duran  y  Carmen  CisneroB,  y 
para  ensanchar  sus  operaciones  en  la  parte  baja,  re- 
construyó y  puso  otra  vez  en  servicio  el  Francia-Ele- 
na, con  el  nombre  de  María  y  Emma,  y  el  ¡>equeflo 
vapor  Magdalena  Citneros.  Sus  tres  primeros  buques 
han  estado  empleados  durante  algunos  años  en  el  ser- 
vicio del  correo  de  la  Costa,  con  los  cuales  ha  regula- 
rizado los  viajes  de  una  manera  antes  desconocida. 

Las  Compañías  Alemana  é  Internacional,  funda- 
das, la  primera  por  los  señores  Hoenisberg  y  Wessels, 
y  la  segunda,  por  tos  señores  Hoyer  Hermanos  y 
David  L.  Penha,  en  1869,  ó  antes,  y  1870,  han 
traído  al  pais  también  varios  buques  de  muy  buena 
calidad  :  entre  ellos  el  Simón  Bolívar,  que  recibía  á 
bordo  cerca  de  3,000  cargas,  el  Biamarck,  el  Añila, 
que  acaba  de  naufragar,  y  el  Mariscal  Sucre,  que  se 
dice  ser,  por  su  fuerza,  su  economía  de  combustible, 
su  gran  cajtacidad  y  [Kkjo  calado,  y  su  comodidad  para 
los  pasajeros,  el  mejor  de  los  vapores  que  lia  remonta- 
do las  aguas  de  nuestro  río.  Pareciera  que  á  su  ilustre 
nombre  está  encadenada  la  fortuna. 

Los  señores  López  y  Navarro,  entiendo,  lian  toma- 
do á  su  cargo  la  resolución  del  problema  de  navegar 
el  río  Lebrija,  hasta  algún  punto  niás  cercano  á  Buco- 
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ramanga,  con  cloij  jiequeños  vapores : el  Lebrija  y  ali^i'in 
otro :  se  dice  <jtie  ellos  han  heclio  también  exploraciones 
valiosas  en  el  Cesar,  que  se  juzga  navegable  hasta 
arriba  de  In  Ciúiiaga  de  Zapatosa,  y  en  el  (Jarare,  el 
cual,  según  lie  visto  en  el  interesante  ojmsculo  biográ- 
fico sobre  el  señor  José  María  Pino,  anuncia  el  señor 
J.  T,  Gaibrois,  se  proponen  remontar  con  un  vajKtrcito 
pequeño  hasta  la  confluencia  de  los  ríos  llorta  y  Mi- 
nero, 30  ó  40  leguas  arril>a  de  su  desembocadura,  y 
notablemente  cerca  de  las  iiniiortantes  poblaciones  de 
Vélez,  Moniquirá  y  Suaita. 

Algunos  comerciantes  de  Ocaña  y  Bucaramanga, 
asociados  en  la  Compañia  Sanlandcreana,  repara- 
ron los  vapores  BarranqmUa  y  Vengacchen,  y  con  los 
nombres  de  El  Suntundpr  y  El  Libertador,  foi-niaron 
una  linca  que  navega  exclusivamente  entre  Bodega 
Central,  cerca  de  lalxn'a  del  Lebrija,  Puerto  Nacional 
y  Barranquílla,  dantlo  transporte  barato  al  café,  e) 
cacao,  los  cueros  yel  azúcar  déla  cordillera  de  Ocaña 
y  de  los  valles  altos  de  Bucaramanga. 

El  ciudadano  americano  seftor  Ra]>)iin  introdujo 
en  ISyicIvajwr.Veírn,  destinado  primero  al  alto  Mag- 
dalena, al  que  debían  scguirotros<lo.sá  propósito  para 
esa  sección.  Desalentado  quizás  con  la  falta  de  carga, 
que  la  caída  del  taliaco  y  de  la  quina  en  lüuropa  ha 
ocasionado  en  ella,  nihatraidolos  dos  nuevo.''  buijues, 
ni  prosiguió  allí  sus  viajes,  y  hoy  navega  entre  Honda 
y  Barranquilla. 

El  señor  Federico  Pérez  liosa,  antiguo  navegante 
del  Magdalena,  jiarece  est;\r  formando  una  nueva 
linea  Je  jiequeños   vapores,  para  ser\ir  el   tráfico 
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local  <Je  los  )>ueblo3  y  de  los  colonos  ribereños,  y  reco- 
ger á  su  paso  todos  los  productos  comerciales  de  los 
bosques  y  de  las  pequeñas  labranzas,  como  son  el  palo 
mora,  la  t;igua,  el  cedro,  el  guayacáii,  el  caoba,  las 
pieles  de  los  animales  del  monte  y  de  los  caimanes,  el 
]:escado,  etc. ;  empresa  que,  aparte  de  los  provechos 
que  ofrece  á  los  empresarios,  será  mucho  más  bene- 
ficiosa para  los  pobladores  de  las  orillas  del  rio,  á  quie- 
nes estimulará  en  sus  trabajos  y  llevaría  los  recursos 
de  que  hoy  carecen.  Esa  empresa  merecería  ser  sub- 
vencionada por  el  Gobierno  con  alguna  suma,  en  ob- 
sequio de  esos  valerosos  colonos  que  afrontan  hoy  no 
sólo  la  malaria  de  riberas  pantanosas,  sino  el  dolor 
profundo  de  la  soledad. 

Eí  primci-o  de  estos  vapores  lleva  el  nombre  de 
Marta  Fenxnnda. 

Asi  pues,  en  los  sesenta  y  cuati-o  años  corridos  des- 
de que  principió  la  navegación  por  vapor,  han  entrado 
al  rio  unos  setenta  buques,  seis  de  ellos  en  los  pri- 
meros veinticuatro  años,  y  el  resto  en  los  cuarenta  res- 
tantes, Avaluados  unos  con  otros  á  S  36,OU0,  tenemos 
8  2.500,01)0  en  gastos  de  primera  adquisición,  y  se  pue- 
de calcular  en  otro  tanto  los  de  abnacenes,  diques,  ta- 
lleres de  reparación  y  mobiliario.  El  servicio  prestado 
al  país  representa  centenas  de  millones. 

No  debe  ser  perdido  el  nombre  de  los  nacionales  y 
extranjeros  que  han  concurrido  á  este  resultado.  Ade- 
más de  los  mencionados,  recoi-daré  el  de  los  si- 
guientes : 

El  capitán  James  D.  Williamson,  que  condujo  desde 
Cork,  en  Irlanda,  hasta  Santamarta,  el  vapor  Unían, 
12 
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en  mayo  de  1839 ;  operación  considerada  en  extremo 
peligrosa  y  difícil. 

El  pilotó  Encarnación  Capelo,  del  mismo  vapor, 
tiene  reputación  de  haber  sido  el  mejor  en  su  clase, 
por  su  conocimiento  del  rio,  serenidad,  firmeza  de 
carácter  y  habilidad  en  su  profesión,  que  ha  existido 
eii  el  Magdalena, 

Los  capitanes  William  Chapman  y  Henry  Beck- 
man,  de  los  vapores  Magdalena  y  Xtieva  Granada^  re- 
pitieron la  hazaña  del  capitán  Williamson,  trayendo 
desde  Nueva  York  sus  respectivos  vapores.  El  capi- 
tán Chapman,  muy  popular  en  el  Magdalena  por  su 
benevolencia  general  y  buen  trato  á  los  pasajeros, 
sirvió  también  mucho  con  su  experiencia  acerca  de  las 
peculiaridades  del  rio,  para  dirigir  en  los  Estados  Uni- 
dos y  en  Inglaterra  la  construcción  de  buques  más  ade- 
cuados á  las  exiííencias  locales. 

Los  señores  Juan  Manuel  Arrubla,  Raimundo  San- 
tamaría, Luis  Montoya,  Pedro  M(»squera,  A.  Torres  y 
Rafael  Alvarez,  fueix>n  las  únicas  personas  que  se  atre- 
vieron á  tomar  acciones  en  la  primera  Compañía  de 
navegación  organizada  por  el  señor  Elbers  en  Bogotá 
en  1827. 

Los  señores  Francisco  Montoya,  en  primera  línea, 
Manuel  Abollo,  José  Antonio  Cataño,  Santos  Agu- 
delo,  José  María  Pino,  Joaquín  y  Manuel  Julián  de 
Mier,  Evaristo  Ujueta,  Pedro  Díaz  Granados,  Lázaro 
María  Herrera  y  Juan  Antonio  Gómez,  primeros  fun- 
dadores de  la  Compañía  Unida  de  Santamarta  en 
1846,  compañía  que  aún  exista,  á  pesar  de  tantas  vi- 
cisitudes. 
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Los  señores  Manuel  Marcelino  Núftez,  Pedro  Ma- 
ciú,  coronel  G.  M.  Totten,  Francisco  de  Zubiria,  An- 
tonio Rodríguez  Torices,  Senén  Benedetti  y  José  Pa- 
blo Rodríguez  de  la  Torre,  primeros  organizadores  de 
la  Empresa  de  canalización  y  navegación  por  vapor 
del  dique  de  Cartagena.  Entre  éstos  el  coronel  Totten 
merece  mención  especial,  por  haber  sido  el  ingeniero 
que  ejecutó  los  primeros  trabajo.s  serios  en  la  limpia  de 
ese  brazo  del  Magdalena,  ei  constructor  y  adminis- 
trador, durante  los  primeros  veinte  años,  del  ferrocarril 
de  Panamá,  y  uno  de  los  primeros  empresarios  det  fe- 
rrocarril de  Giraniot  en  los  Estados  Unidos,  en  ten- 
tativas que  fracasaron  á  causa  de  las  guerras  civiles  de 
187B  y  1876.  También  fué  presidente  de  la  comisión 
técnica  organizada  por  Mr.  de  Lessi^ps  en  1880  en  Pa- 
namá, para  detenninar  la  linea  de  Canal  Interoceá- 
nico por  la  vía  de  esa  ciudad. 

El  seflor  Carlos  II.  Simmonds,  no  sólo  montó  por 
su  sola  cuenta  el  vapor  Eiena  Simmonds,  sino  que  fué 
siempre  accionista  en  estas  empresas,  durante  su  resi- 
dencia en  Santamarta;  fué  el  comerciante  más  ac- 
tivo, emprendedor  y  liberal  en  las  negociaciones  que 
tuvo  la  Costa  Atlántica ;  en  la  que  impulsó  poderosa- 
mente todos  los  ramos  posibles  <le  trabajo  útil ;  y  aca- 
ba de  introducir  el  primer  vapor  que  ha  navegado  las 
aguas  del  Alto  Cauca.  No  be  conocido  persona  en 
quien  se  venn  en  tan  alto  grado  ligadas  la  actividad 
en  el  trabajo  con  el  desinterés  y  la  generosidad  más 
cnballei-osos,  sobre  todo  en  los  asimtos  de  interés  ge- 
neral. 

Al  señor  Franciso  Montova  no   aólo  se  debe  la 


introducción  del  vapor  Union,  en  1839,  y  el  del  Pa- 
trono, en  1856,  sino  el  fomento  mds  decidido  &  todas 
lasempresas  de  exportación,  y  en  especial  al  gran  des- 
arrollo del  cultivo  del  tabaco  en  Anibalema,  de  18i8 
é  1856.  Después  de  allegar  la  fortuna  más  considera- 
ble en  este  pa¡3,  y  de  fundar  en  Londres  una  casa  co- 
lombiana que  conquistó  allí  simpatías  y  respeto,  con- 
tratiempos ocurridos  en  sus  negocios  de  Europa  die- 
ron término  desgraciado  á  los  esfuerzos  de  su  laborio- 


Puesto  que  be  dado  especial  atención  á  la  industria 
del  tabaco  corno  verdadera  fundadora  de  la  navegación 
por  vapor,  séame  permitido  recordar  que  el  general 
Joaquín  Posada  fué  el  primer  iniciador  de  la  expor- 
tación de  este  articulo  en  1835,  año  en  que  llevó  á 
Londres  las  primeras  pacas  del  nuestro.  Como  de  or- 
dinario sucede,  ese  primer  ensayo  fué  desgraciado,  ya 
por  nb  ser  conocido  el  aroma  especial  de  Ambalema, 
ora  por  la  defectuosa  prej>aración  en  andidlos  que  im- 
ponía el  monopolio,  y  que  fué  causa  de  ijue  las  hojas 
resultasen  rotas  é  inútiles  para  emplearlas  como  capa 
de  los  cigarros. 

Vivamente  siento  ignorar  el  nombre  de  l<>s  capita- 
nes de  los  vapores  8finí(in(ler  y  Gran  Bolívar,  los  pri- 
meros que  atravesaron  el  Océano  y  navegaron  en 
nuestro  río;  ojalá  que  algún  día  logremos  salvarlos 
del  olvido. 
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VIAJE    POR   EL  MAGDALENA.   —    HONDA 

La  vista  ilcl  río.  —  Mejoras  en  el  Iráasilo  introducidas  por  el 
ferrocarril  de  la  Dorada.  —  Honda  antes  del  lern^nloto  da 
1805.  —  El  rcrrocarril  üu  la  Dorada.  —  Sus  provee  lia  las.—  As- 
pecto do  la  población.—  El  climadclrlo. —  Iji  bajada.— Puer- 
to Niño,  —  Bucnavista.  —  Narc.  —  Puerto  Buri-ío. 

Como  se  lia  visto,  el  Magdalena  y  sus  vapores 
constituyen,  á  mi  modo  de  ver,  el  primero  de  los  in- 
tereses materiales  de  Colombia,  y  puesto  que  íbamos 
á  viajar  por  él  parecia  justo  que  tuviésemos  una  líicora 
idea  de  los  esperanzas  y  de  los  beneQcios  que  nos 
unen  con  su  majestuosa  corriente.  En  obsequio  de 
esta  idea  espero  que  se  me  perdonará  la  tal  vez  fasti- 
dio.sa  disquisición  que  precede. 

Nunoa  lie  llegado  á  las  orillas  de  este  río  sin  expe- 
rimentar á  su  vista  una  sensación  de  respeto  y  simpa- 
tía. Cuando  por  primera  vez  lo  conoci  recibí  tan  sólo 
una  impresión  de  grandeza  y  de  fuerza  con  el  volu- 
men de  sus  aguas  y  el  movimiento  incesante  de  sus 
ondas  hacia  el  mar.  Después,  cuando  pude  recapaci- 
tar en  el  ser\'ício  que  nos  presta,  en  el  vinculo  de 
unión  con  que  liga  todas  las  portes  de  nuestro  terri- 
torio, en  su  relación  con  todo  lo  que  es  progreso  y 
U. 
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vida  nacional,  en  las  esperanzas  que  de  ligarse  con  él 
fíncan  todos  nuestros  pueblos,  —  lo  he  mirado  siempre 
como  una  divinidad  protectora  que  guarda  el  secreto 
de  nuestro  destino  :  á  su  presencia  he  sentido  desper- 
tarse en  mi  alma  algo  como  sentimientos  de  venera- 
ción y  amor  filial,  y  nunca,  al  embarcarme  en  él,  he 
dejado  de  sentir  alegría  y  aun  orgullo.  Los  que  habi- 
tamos en  el  corazón  de  las  altas  montañas,  habitua- 
dos al  obstáculo  que  para  movernos  nos  oponen  sus 
formidables  barreras,  sentimos,  al  vernos  en  la  ribera 
de  ese  gran  río,  que  para  nosotros  se  abre  ya  sin  es- 
torbos la  distancia  infinita,  y  un  soi)lo  de  libertad 
viene  á  alegrar  nuestras  almas. 

Llegaba  á  la  playa  de  Arrancaplumas,  en  donde  en 
otro  tiempo  hubiera  necesitado  esperar  la  llegada  de 
una  canoa  para  atravesar  el  río  con  incomodidad  y 
no  sin  peligro.  Ahora  ya  encontré  allí  una  barca  en 
la  que  pueden  pasar  cargadas  las  muías,  y,  con  des- 
ahogo relativo  el  pasajero,  en  sólo  dos  ó  tres  minu- 
tos. Ya  Honda  no  es,  como  en  otix)  tiempo,  la  ciudad 
de  las  dificultades;  ya  no  es  necesario  pasar  en  hom- 
bros humanos  la  Quebrada  Seca;  ya  no  es  preciso 
esperar  la  llegada  de  mozos  de  cordel  para  transpor- 
tar á  la  posada,  con  grandes  gastos,  la  montura  y  el 
equipaje.  Un  ferrocarril  recibe  al  viajero  en  la  orilla 
del  rio  y  lo  transporta  cómodamente  al  centro  de  la 
ciudad. 

Era  ésta  hasta  principios  de  este  siglo  un  centro 
comercial  de  primer  orden.  Como  lo  atestiguan  toda- 
vía con  lenguaje  mudo,  pero  de  solemne  tristeza,  sus 
grandes  ruinas,  no  menos  de  20,000  habitantes  debían 
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de  dnr  en  otro  tiempo  animación  y  vida  á  sus  calles; 
estrechas  y  llenas  de  almacenes  al  pie,  levantadas  en 
anfíteatro  sobre  la  colina  rocallosa,  que  la  embaraza 
casi  desde  la  orilla  del  río,  espaciadas  y  cómodas  en  la 
meseta  que  la  domina  hacia  el  occidente.  El  rioGua- 
li,  que  baja  de  la  cordillera  Central,  la  divide  en  dos 
partes,  iguales  probablemente,  en  otro  tiempo,  hoy 
mucho  niiis  poblada  la  del  costado  derecho  ó  sur,  en 
donde  quedan  más  habitaciones  en  pie,  sin  duda  por- 
que la  conmoción  subterránea  que  la  destruyó  encon- 
tró resi.'itencia  &  sus  vibraciones  en  la  durísima  roca 
que  la  sostiene  hacia  ese  lado.  Los  escombros  de  gran- 
des lienzos  de  paredes  de  cal  y  canto,  de  grandes 
arcadas  de  granito  de  sus  conventos,  los  árboles 
centenarios  que  surgen  de  entre  las  ruinas,  los  restos 
inconmovibles  de  los  estribos  de  un  ^ran  puente,  vol- 
cados hoy  sobre  el  torrentoso  Gualí,  — todo  demuestra 
que  esa  ciudad,  destruida  por  un  espantoso  terremoto 
el  16  de  junio  de  1B05,  &  las  once  de  la  noche,  era  no 
menos  rica  y  poblada  que  Cartagena  y  asiento  de  más 
riqueza  comercial  que  Bogotá. 

Era  tal  el  letargo  en  que  vivían  nuestros  padres 
bajo  el  ala  paternal  de  la  metrópoli  española,  que  no 
ha  quedado  una  descripción,  aun  la  más  somera,  de 
esa  catástrofe.  Un  periódico  fundado  en  1791  en  Bo- 
gotá por  el  entonces  bibliotecario,  señor  Manuel  del 
Socorro  Rodríguez,  natural  de  Cuba,  el  Papel  Perió- 
dico, había  suspendido  su  publicación  algunos  años 
antes,  y  otro  fundado  tres  años  después  del  terremoto, 
por  el  nunca  bien  lamentado  patriota  y  mártir,  Fran- 
cisco J.  de  Caldas,  tampoco  publicó  noticia  alguna. 


Según  él,  Honda  era  la  residencia  princij 
comerciantes  españoles  que  hacían  para  el  in 
Nuevo  Reino  introducciones  directas  de  la  Pe 
algunos  de  los  cuales,  decía  el  señor  Crespo, 
taban  bueno  el  día  en  que  sus  ventas  no  alcaí 
mil  pesos  al  contado.  Ambas  orillas  del  Gual 
cubiertas  de  magnifícas  huertas  y  jardines,  ( 
los  cuales  se  levantaban  espléndidas  casas 
azotea,  provistas  de  abundantes  y  frescas  fu< 
sidencia  de  esos  afortunados  magnates.  Las 
clones  monásticas,  numerosas  y  ricas,  elemei 
nante  de  la  vida  social  en  esos  tiempos,  habi 
grandes  conventos  y  hacían  fiestas  religiosas  < 
pompa  y  magnificencia.  Arboles  coposos,  frutí 
nificos,   palmeras  elevadas,  mantenían  poi 
quiera  una  agradable  sombra  á  los  ardores  d 
Numerosos  esclavos  servían  en  las  casas,  m 
las  recuas  de  muías  y  cultivaban  los  campo 
de  Honda,  al  pie  de  la  Cordillera,  á  seis  legu 
tancia,  demoraba  la  ciudad  de  Mariquita, 
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manente  á  sus  deliciosos  jardines.  A  juzgar  por  la 
«xtensiún  de  las  ruinas,  esa  ciudad  cubría  inedia  legua 
de  largo  por  una  milla  de  anchura,  y  la  abundancia 
de  almendrones,  caimitos,  aguacates  de  la  mejor  va- 
riedad que  he  visto  en  todo  el  país,  mangos  y  otros 
árboles  raros,  entre  ellos  tres  ú  cuatro  canelos,  cuya 
introducción  atribula  la  tradición  oral  ú  don  José 
Celestino  Mutis,  daban  testimonio  de  la  opulencia  de 
sus  moradores,  y  de  que  el  número  de  ellos  no  debía 
bajar  de  12  ü  15,000. 

Recomponiendo  en  la  imaginación  lo  que  debió  de 
ser  Honda,  tanto  por  lo  que  es  hoy  como  por  las  des- 
cripciones del  señor  Crespo,  al  viajero  procedente  de 
Boiiotá  que  la  contemplase  desde  el  peñón  opuesto  de 
Pescaderías,  debería  presentársele  como  una  de  esas 
mágicas  ciudades  moriscas  levantadas  hace  cinco  ó 
seis  siglos  en  las  faldas  de  la  Sierra  de  Málaga,  bajo 
el  ciclo  azul  de  las  riberas  del  Mediterráneo  :  un 
caserío  oculto  entre  el  follaje,  coquetamente  adornado 
por  la  copa  estrellada  de  las  palmeras,  desonlenado  y 
como  desvestido  para  tomar  el  baño  debajo  de  las  cei- 
bas A  la  orilla  del  río;  alineado  en  gradería  de  azoteas 
sobre  las  colínas,  como  en  medio  de  los  jardines  sus- 
pendidos de  Babilonia;  perdiéndose  entre  el  denso  fo- 
llaje del  rumoi-oso  Gualí,  y  coronado  en  la  cumbre  de 
los  collados  por  la  imponente  masa  de  los  conventos, 
asilados  siempre  al  pie  de  las  altos  torres  de  sus 
iglesias.  Creería  uno  oir  la  voz  confusa  y  varia  de  las 
chusmas,  el  rclincliode  los  caballos,  el  repique  de  las 
campanas  en  lo  alto  de  las  torres  y  hasta  las  voces  del 
currulao  y  del  bambuco,  desprendiéndose  de  las  cuet- 
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das  de  In  bandola.á  compás  de  los  golpes  del  tamboril. 
Eae  ruido  cesó  :  en  vez  de  esas  %'oces  de  vida,  se  oyó 
de  repente  un  rumor  de  cadenas  arrastradas  sobre  el 
pavimento ;  un  trueno  sordo  repercutió  bajo  la  man- 
sión de  los  hombres,  quienes  sintieron  un  desvaneci- 
miento semejante  al  mareo,  y  antes  que  nadie  se  die- 
se cuenta  de  lo  que  pasaba,  paredes  y  techos  se  des- 
plomaron sobre  los  miseros  moradores,  dejándolos 
aplastados  en  gran  niimero.  Muy  ¡wcas  casas  que- 
daron en  pie ;  quizá  10  ó  12,000  personas  hallaron 
la  muerte  entre  Honda  y  Mariquita ;  cesó  por  mu- 
chos años,  tal  vez  por  siglos,  el  rumor  de  Inactividad 
comercial,  y  sobre  la  grieta  de  los  muros  que  antes 
abrigaban  al  hombre,  se  engarzan  hoy  las  raices  de 
losoaracolies,  que  levantan  sus  copas  y  extienden  sus 
brazos  como  para  ocultar  á  los  hijos  el  es{)ectáculo  de 
la  funesti  ruina  de  sus  padres.  En  lugar  de  esas  vi- 
siones de  molimiento  industrial  y  esjieranza  y  placer, 
el  espectáculo  actual  inspira  ideas  lúgubres.  Madiedo, 
el  poeta  del  Magdalena  por  excelencia,  describió  asi 
la  im[iresión  que  allí  se  siente  á  la  luz  de  la  luna  : 

De  los  ciclos  la  bóveda  inmensa, 
De  laa  olas  plateadas  el  ruid», 
Kl  silencio  del  mundo  dormido 
Y  <lel  cíliro  el  blando  gemir; 
Al  incierto  rumor  de  la  hierba 
(jue  eu  las  ruinas  tan  triste  se  mece, 
De  l.T  muerte  la  voz  me  parece 
Que  en  BUS  brazos  me  llama  á  dormir. 

Aun  no  sehalevantadollondadelapostrnciónáque 
la  redujo  t-l  ten-emoto;  pero  se  levantará  de  su  sueño 
de  óchenla  artos  á  la  voz  de  la  loctunotora  que  ya  re- 
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suena  entre  sus  escombros.  El  desnivel  del  lecho  del 
Magdalena,  que  interrumpe  allí  la  navegación,  ha  dado 
pie  á  la  construcción  del  ferrocarril  de  la  Dorada,  pro- 
longado hoy  desfle  la  parte  superior  <Ie  los  chorros, 
frente  &  la  ciudad,  hasta  Yeguas,  cinco  leguas  abajo, 
y  se  prolongará  por  dos  más  hasta  el  pie  <le  la  Vuelta 
de  Conejo.  Los  vapores  del  alto  Magdalena  atracan 
en  Arrancapluinas,  en  el  punto  en  donde  principia  el 
ferrocarril,  y  los  del  bajo  rio  llegan  sólo  hasta  Ye- 
guas. Asi,  este  anillo  de  hierro  liga  las  dos  partes  del 
rio  y  mantiene  una  comunicación  cómoda  entre  Neiva 
y  Uarranquilla,  ciudades  que  distan  entre  sí  trescien- 
tas leguas.  Este  ha  sido,  pues,  un  gran  progreso,  que 
conservará  para  Honda  la  importancia  de  punto  de 
escala  obligado  en  la  navegación,  aun  cuando  la  cons- 
trucción de  otro  camino  hacia  el  interior  de  Cundina- 
marca  le  pueda  arrebatar  más  tarde  el  comercio  de 
tránsito  de  esta  última  región. 

Aunque  vagamente  se  había  hablado  de  la  iilca  de 
un  ferrocarril  entre  Honda  y  la  playa  de  Caracoli,  al 
seftor  Nicolás  Pereira  Gamba  corresponde  el  honor  de 
haber  dado  los  primeros  posos  prácticos  y  hecho  los 
primeros  sacrificios  para  darle  principio.  Él  trajo  de 
Inglaterra  en  1873  al  ingeniero  Mr.  C,  D.  Roberts, 
quien  levantó  el  trazo  de  un  ferrocarril  desde  Honda 
hasta  la  boca  de  la  quebrada  de  Perrera,  akijo  de  Co- 
nejo y  calculó  su  costo  en  S  1.500,000,  guarismo  que 
asustó  á  los  capitalistas  ingleses  con  quienes  aquél 
estaba  en  relación.  El  seftor  Pereira  proyectaba  en  un 
principio  tan  sólo  un  ferrocarril  de  una  legua  hasta 
Caracoli  y  un  puente  sobre  el  rio  Maitdalena ;  pero 


Keiiirilo,  en  unión  de  Mr.  Modiai,  ciuda(lan( 
cano,  tomó  á  su  caríro  la  empresa,  en  relación 
casa  americana,  v  otro  inireniero,  Mr.  Wheek 
iioó  el  trazado,  aco])ió  durmientes,  pidió  riele 
hiera  empezado  la  construcción,  á  no  haber  q 
la  firma  de  quien  los  empresarios  esperaban 
meros  recursos ;  de  suerte  que  los  gastos  ya  i 
dos  quedaron  á  cai'go  del  doctor  Rengifo,  ari 
dolé  una  modesta  fortuna  laboriosamente  acu 
En  1883,  en  fin,  tomó  la  empresa  á  su  cargo 
Francisco  J.  Cisneros,  quien,  con  la  activida 
americana  que  lo  distingue,  en  poco  más  de 
con.struyó  las  catorce  millas  que  hoy  existe: 
liado  con  S  4,200  por  kilómetro  con  que  contr 
Gobierno  general ;  pero  con  un  desembolso 
cerca  de  $  700,000,  es  decir,  de  S  150,000  po 
No  había  transcurrido  un  mes  después  de  ina 
ese  proyecto,  cuando  una  avenida  simultáne 
precedente,  del  Guali,  el  rio  Perico  y  el  Gu£ 
llevó  en  una  noche  el  puente  de  hierro  de  est 
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interrupción  el  tráfico  hasta  el  día.  Un  mes  más  tarde 
estalló  la  guerra  civil,  los  beligerantes  tomaix)n  sucesi- 
vamente para  el  transporte  de  tropas  y  elementos  de 
guerra,  los  vehículos ;  los  cuales,  así  como  la  linea  mis- 
ma, debieron  su  salvación  al  tacto  de  mundo  y  habi- 
lidad del  empresario.  Habiendo  suspendido  el  Go- 
bierno la  subvención  ofrecida,  la  prolongación  de  la 
obra  está  también  en  suspenso ;  pero  en  el  estado  ac- 
tual presta  un  servicio  de  mucha  consideración  evi- 
tando á  los  vapores  la  subida  de  los  chorros  que  se  en- 
cuentran desde  Yeguas  hasta  Caracoli,  proporcionando 
una  rebaja  notal)le  en  el  aseguro  de  las  mercancías  y 
acelerando  el  viaje  á  los  pasajeros.  Hoy  pertenece  este 
ferrocarril,  que  su  constructor  no  pudo  conservar,  al 
señor  J.  J.  Ribón,  negociante  colombiano  establecido 
en  París. 

Es  de  esperar  que  en  breves  años  se  prolongue  al 
sur,  en  busca  de  las  minas  de  la  cordillera  Central, 
quizás  hasta  Girardort  ó  Ibagué,  y  no  es  imposible  qiie, 
extendiéndose  veinticinco  ó  treinta  leguas  hacia  el 
norte,  se  ligue  con  el  ferrocarril  de  Antioquia  en  las 
vegas  del  rio  Ñus,  y  una  por  el  vapor  las  dos  ciuda- 
des de  Bogotá  y  Medellín.  Con  diez  años  de  paz  se 
vería  muy  próximo  ese  resultado,  que  hoy  n<:)S  parece 
muy  distante. 

La  extensión  hacia  el  sur,  hasta  Mariquita  ó  San- 
tana,  será  también  la  señal  que  determine  á  los  comer- 
ciantes de  Honda  y  de  Manizales  á  construir  un  buen 
camino  para  cambiar  las  producciones  de  sus  respec- 
tivas comarcas.  Manizales  puede  introducir  con  mu- 
cho mayor  ventaja  ¡)or  ía  vía  de  Honda  las  mercancías 
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extranjeras  que  hoy  recibe  por  la  de  Puerto  Berrio  y 
Medellin,  por  donde  tienen  que  describir  un  rodeo  de 
setenta  y  cinco  leguas,  y  por  ahí  podría  también  en- 
contrar salida  para  el  café  que  produzca  en  los  férti- 
les valles  y  laderas  del  Chinchiná  y  el  Otun,  del  Gua- 
caica  y  el  Tapias. 

Honda  será,  pues,  siempre  un  lugar  comercial  im- 
portante. Hoy,  sin  embargo,  parece  vivir  trabajosa- 
mente. Como  punto  estratégico  á  causa  de  sus  cone- 
xiones con  el  Alto  y  Bajo  Magdalena,  con  Antíoquia 
y  con  Bogotá,  está  particularmente  expuesto  á  las 
violencias  de  las  guerras  civiles,  y  esto  es,  sin  duda, 
lo  que  ha  hecho  decrecer  su  comercio,  en  otro  tiempo 
importante,  del  cual  se  han  retirado,  en  los  últimos 
años,  casas  importadoras  que  sostenían  un  movimiento 
notable.  El  Ferrocarril  y  la  barca  ejecutan  hoy  los 
trabajos  antes  desempeñados  por  los  comisionistas, 
arrieros,  mozos  de  cordel  y  bogas ;  sus  calles  carecen 
de  animación,  y  sus  almacenes  parecen  tan  sólo  ocu- 
pados á  medias. 

Una  población  distinta  en  el  color,  las  costumbres 
y  los  alimentos,  de  la  que  habita  las  montañas,  se  en- 
cuentra allí.  La  raza  mezclada  de  blanco  v  africano 
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prevalece ;  el  castellano  se  habla  con  un  dejo  prolon- 
gado sobre  el  final  de  las  palabras ;  las  formas  angu- 
losas y  secas  y  el  color  pálido-amarillento,  llamado 
vulgarmente  jipaiOy  se  nota  en  las  mejillas  de  los  blan- 
cos, en  lugar  de  la  carnación  redonda  y  rosada  de  las 
gentes  de  tierra  fría ;  hay  menos  amabilidad  en  las 
maneras  v  bastante  más  altivez  en  las  fisonomías.  Ya- 
no  se  ven  la  papa,  ni  las  habas,  ni  las  arvejas,  ni  la 
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chicha  de  las  tierras  altas ;  trasciende  el  olor  á  pesca- 
do ;  el  plátano,  el  arroz,  el  ñame  y  la  yuca  son  los  ali- 
mentos principales ;  el  aguardiente  es  casi  la  única 
bebida  estimulante  de  la  clase  trabajadora,  y  el  traje 
de  color  negro  ó  gris,  usado  en  el  interior,  cede  el 
puesto  al  de  blanco  y  rojo,  preferidos  por  el  gusto 
africano  ó  exigidos  por  el  calor  del  clima.  En  lo  gene- 
i*al  esas  poblaciones  del  Magdalena  parecen  mejor 
alimentadas  que  las  de  las  montañas:  el  maíz  hace  las 
veces  del  trigo,  el  cual,  por  un  fenómeno  que  no  acierto 
á  comprender,  se  consume  desde  Guadas,  de  proce- 
dencia norteamericana,  en  mayor  cantidad  que  el  de 
la  sabana  de  Bogotá. 

Los  agricultores  de  la  altiplanicie  no  han  hecho 
hasta  ahora  un  solo  esfuerzo  por  extender  el  radio  del 
consumo  de  sus  trigos  hacia  el  Magdalena,  en  donde 
pudiera  encontrar  salida  para  algimos  miles  de  cargas 
al  año.  Una  asociación  de  los  pro<luctores  pudiera  re- 
partir entre  cuarenta  ó  cincuenta  personas  el  gasto  de 
algunos  ensayos,  que  no  seria  gravoso  para  ninguno 
y  abriría  el  camino  á  cambios  fecundos ;  jx)r  ejemplo, 
con  el  pescado  de  aquel  rio,  que  sólo  en  cuaresma,  y 
á  precios  exorbitantes  de  40  a  50  centavos  la  libra 
llega  á  esta  ciudad. 

El  clima  de  Honda  y  el  de  todo  el  Magdalena,  á 
bordo  de  los  vapores,  es  perfectamente  sano :  la  fiebre 
perniciosa,  ó  tal  vez  la  amarilla,  es  casi  desconocida, 
y  suelen  confundirse  con  ellas  las  insolaciones  causa- 
das por  exceso  de  exposición  á  los  soles  ardientes  de 
esa  región,  en  personas  poco  acostumbradas  á  esas 
influencias.  Para  conservar  buena  salud  basta  preca- 
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venít  del  miI  en  las  lionis  medias  del  dia,  mantener 
nbrigo  mwlenuio  durante  la  noche,  y  evitar  los  exce- 
mm  de  la  «imirla  y  de  lM:liidas  alcohólicas.  Stanley,  el 
fainoflc)  <le»cu tirulo r  africano,  opina  también  que  el  uso 
de  frutas  «mservadus  en  vinagre  es  funesto  en  los  cli- 
mas africanoH,  con  lus  «juelus  nuestros  del  Magdalena 
del>en  U-.tmT  bastante  nnatoirla,  bien  que  aquí  el  calor 
es  inAs  nvMlcradn  (fuc  allA.  El  uso  del  catre  de  lona, 
sin  el  ailitoment»  de  unu  estera  de  chíngale  y  una  fra- 
zada de  lana,  suele  ser  dañoso,  poivjue  durante  le  no- 
elie  se  proiluoen  enfriamientos  en  la  temperatura,  que, 
sin  suficiente  abrii^o,  pueden  ocasionar  fiebres.  El 
café  negro  al  levantarse  de  la  cama  es  una  precaución» 
higiénica  muy  saludable ;  taiidiién  lo  es  el  empleo  del 
jugo  de  la  naranja  agria  con  la  sopa  ó  con  la  carne,  á 
la  cual  comunica  un  salior  agradable.  Las  carnes  y 
|)es<:ados  conservados  en  latas,  los  mangos,  el  plátano 
eruiln,  la  patilla,  el  aguacate  y  el  melón  deben  pros- 
cribirse. El  agua  de  panela  fría,  Uam.'ida  en  algunas 
partos  de  Venezuela  Aijun-I'úa,  es  una  bebida  refres- 
i^-inte  y  sana,  de  la  cual,  sin  embargo,  no  debe  abu- 
stn-sc.  Ltu4  personas  a<:os lumbradas  en  tierra  fría  al 
u.Hii  de  ropa  inteiior  dr  lana,  deben  conservarla  en  el 
Magdalena,  jioifpH!  las  dos  terceras  partes  de  los  ca- 
so» de  fie))re  tienen  su  principio  en  un  enfriamiento 
ó  en  una  indig<'stiún.  El  baño  de  fricci(')n  con  agua  y 
al('4)hol  es  inuy  conveniente  para  las  personas  de  sa- 
lud delicada.  Al  sentir  pesada  la  cabeza  y  perezoso 
el  eueriKJ,  <lebe  turnarse  un  laxante  ligei-o  tres  ó  cua- 
tn)  huras  después  de  almur/^ir  ó  de  comer.  En  caso 
de  fiebre,  y  en  ausencia  do  médico,  es  bueno  tomar 
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un  purgante  ó  un  vomitivo,  beber  limonadas,  frías  6 
calientes,  y  tomar  quinina,  al  declinar  la  fiebre,  en 
dosis  de  seis  á  diez  granos.  Esta  es  la  experiencia 
vulgar. 

Muy  agradable  es  el  viaje  de  bajada  en  los  vapores 
del  Magdalena.  A  diferencia  de  lo  que  sucede  en 
países  más  civilizados,  —  en  donde,  á  menos  de  intro- 
ducción especial,  no  hay  comunicación  alguna  entre 
los  pasajeros,  —  entre  nosotros,  un  cuarto  de  hora 
después  de  comenzado  el  viaje  principia  la  conversa- 
ción general,  y  á  pesar  de  la  ausencia  de  etiquetas 
y  formalismos,  reina  en  las  relaciones  no  poco  de  be- 
nevolencia y  cultura.  Si  hay  señoras  y  niños  es  doble 
la  garantía  de  que  reinarán  atención,  respeto  y  buen 
humor  durante  el  viaje. 

A  las  9  de  una  mañana  fresca  y  despejada  empren- 
dimos el  nuestro. 

El  vapor  se  desprendió  de  la  orilla  en  busca  de  la 
mitad  del  río,  giró  lentamente  sobre  si  mismo  para 
poner  la  proa  en  dirección  de  la  corriente,  dio  un 
largo  pitazo  como  anuncio  de  su  partida,  y  empezó  su 
marcha  majestuosa  hacia  el  mar.  Pronto  se  perdie- 
ron de  vista  la  playa  y  el  peñón  de  Caracoli,  y  el 
paisaje  cambiaba  con  frecuencia,  á  medida  de  las 
vueltas  frecuentes  del  río,  estrechado  por  las  líneas 
de  contrafuertes  de  las  cordilleras  Central  y  Oriental. 
Estas  cordilleras  tienen  aspecto  de  haber  estado  uni- 
das aquí  y  sido  después  rotas  por  las  aguas  del  Mag- 
dalena, que  en  otro  tiempo  debieron  de  correr  en  un 
lecho  más  elevado,  según  parece  observarse  en  los  es- 
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tratos  de  sus  bancos  &  una  y  otra  orilla.  De  trecho  en 
trecho  se  ven  humildes  chozas  de  leñadores  acom- 
pañadas de  pequeñas  plataneras  y  de  algunos  árboles 
frutales,  en  la  orilla  de  los  barrancos  por  donde  des- 
aguan las  lluvias  del  invierno  solamente,  pues  esas 
sabanas  altas,  sobre  todo  del  lado  cundinamarqués, 
son  escasas  en  aguas  corrientes,  y  por  lo  mismo  poco 
adecuadas  á  la  agricultura.  En  la  ribera  tolimense  ú 
occidental  parece  más  fértil  el  suelo,  cubierto  á  tre- 
chos de  gramíneaií,  quizás  no  muy  suculentas,  á  juz- 
gar por  el  asi)ecto  desmedrado  de  los  pocos  ganados 
que  pacen  allí. 

El  horizonte  es  estrecho  y  tiene  por  rasgo  domi- 
nante la  forma  rara  de  los  peñones  de  Guarinó  y  del 
Violilludo;  semeja  éste  la  cabeza  y  el  cuello  de  un 
hombre  adornado  con  una  gran  golilla  de  las  usadas 
en  el  siglo  xvi  en  la  corte  española.  Al  llegar  d  Co- 
nejo las  cordilleras  se  separan,  el  valle  se  ensanclia, 
y  los  tendidos  en  que  el  río  conserva  una  dirección 
recta  son  de  más  oxtc-nsión.  En  cuarenta  y  cinco  mi- 
nutos recorrimos  las  cuatro  leguas  que  separan  á  Ye- 
guas de  Caracoli,  y  en  veinticinco  las  dos  leguas  res- 
tantes hasta  Conejo. 

La  vegetación  de  las  orillas  del  rio  cambia  de  as- 
pecto, segiin  (pie  en  ella!?  ha  habido  cortes  de  leña 
para  los  vapores  ó  no.  I.a  vegetación  primitiva  se 
compone  en  lo  general  de  tres  líneas  distintas.  1.' 
platanillo,  caña  brava  y  sauces  pequeños :  2.*  guaru- 
mos,  balsos,  guaduas  y  payandés ;  3.»  ceibas,  caraco- 
lics,  cauchos,  capoticos  y  palmas  reales.  Más  hacia 
el  interior,  en  los  lugares  altos  y  secos,  principian 
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los  árboles  de  corazón,  como  el  guayacán,  el  diomate, 
el  cumula,  el  aceituno^  etc.  En  las  orillas  que  han 
sido  desmontadas,  y  por  consiguiente  ocupadas  por 
el  hombre,  dominan  el  guásimo,  el  gualanday,  la  pal- 
ma de  coco,  el  mango,  el  ciruelo,  y  á  las  veces  el 
árbol  de  pan :  todos  ellos  alimenticios  ó  medicinales, 
sobre  todo  el  guásimo  y  el  gualanday.  Útil  el  pri- 
mero por  las  propiedades  refrescantes,  tanto  de  su 
sombra  como  de  su  corteza  y  fruta  que,  disueltas  en 
agua,  se  aplican  en  baños  contra  las  inñamaciones 
externas,  y  endulzadas  con  panela,  como  una  poción 
calmante  para  combatir  la  acción  de  los  ardores  del 
sol;  el  gualanday  es  un  admirable  específico  para  cu- 
rar las  úlceras  y  las  erupciones  cutáneas,  aplicado  en 
baños,  y  en  fricciones  con  la  miel  preparada  de  la 
infusión  de  su  corteza. 

Sólo  en  un  sitio  inmediato  á  Conejo,  que  se  me 
dijo  pertenecía  á  una  señora  vecina  de  Honda,  había 
señales  de  habitación  permanente,  en  una  casa  de  re- 
gular capacidad,  blanqueada  y  rodeada  de  árboles 
frutales  y  corralejas ;  en  el  resto  de  las  riberas  veían- 
se ranchos  pequeños  é  incómodos,  construidos  por 
leñadores  con  el  designio  de  abandonarlos  tan  luego 
como  el  bosque  se  aleje  algún  tanto  de  la  playa  y 
haga  difícil  el  transporte  de  la  leña  á  la  orilla  del  río. 
El  hombre  no  hace  todavía  mansión  permanente  en 
esas  riberas,  quizás  por  temor  de  ser  despojado  de 
sus  mejoras  por  algún  propietario  codicioso,  ó  por  la 
dificultad  de  obtener  títulos  de  propiedad  sobre  la 
tierra  mejorada  con  su  trabajo.  Es  de  presumir  que 
si  se  diesen  facilidades  para  la  adquisición  de  aquellos 
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tnuy-A''  n    ^i\jñ    rná.-*   '"ui'iaíi«>-a  .    pr«'Vi>ta. 
sepíararia  y  con  el  acompañamiento  de  pe 
tanera^i,  man^  de  pasto,  labranzas  de 
joca,  j  algnnos  ádboles  hntaies.  Elsas  1 
faerrm  con.stnndaa  en  lo  que  se  con.'^deró 
de  OTi  camino  que  debía  poner  en  comcu 
recta  el  interior  del  Estado  de  Bovacá  coi 
lena,  j  faé  bautizado  el  sitio  con  el  nombr 
los  más  notables  patriotas  bojacenses  de 
la  Independencia,  sacrificado  por  el  impl 
ríllo.  Allí  se  encuentra  leña  para  los  vap 
nos  y  yucas  frescos,  á  las  veces  carne  y 
hacia  los  honores  de  una  de  las  casas  un¿ 
gotana,  de  modales  agradables,  alegre  ^ 
Cómo  dej/>  la  residencia  y  la  sociedad  de  \ 
la  vida  de  esa  soledad  terrible,  de  ese  clin 
y  de  esa  falta  total  de  comodidades,  no  pu 
Vivía  contenta,  gozaba  de  buena  salud,  ; 
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quedan  las  casas  de  Puerto-Niño  y  quizá  uno  que 
otro  establecimiento  agrícola  en  las  márgenes  del  rio 
Minero. 

Más  abajo  se  presenta,  en  la  ribera  izquierda,  el 
bello  caserío  de  Buenavista,  cerca  del  rio  de  La 
Miel,  en  donde  principia  el  territorio  antioqueño. 

En  otro  tiempo  se  construían  en  este  lugar  grandes 
canoas,  champanes  y  aun  bongos,  probablemente  á 
favor  de  los  árboles  colosales  que  se  encuentran  en 
las  vegas  del  río.  Hoy,  suprimida  casi  la  navegación 
con  palanca  y  remo,  su  importancia  se  reduce  á 
algunas  labranzas  de  cacao,  plátanos,  maíz  y  algún 
ganado.  El  sitio  es  bello  y  parece  sano.  El  valle  del 
río  La  Miel  y  de  sus  tributarios  se  extiende  bastante 
hacia  el  interior  para  permitir  tal  vez  la  apertura  de 
alguna  vía  de  comunicación  directa  hacia  Sonsón  y 
Salamina,  que  daría  á  este  pueblo  un  movimiento 
comercial  considerable. 

Pasando  algunos  leüntcos  (i),  y  también  algunos 
regaderos,  en  donde  el  lecho  del  río  se  extiende  consi- 
rablemente  y  forma  lugares  peligrosos  para  la  nave- 
gación á  causa  de  las  varadas  se  liega,  en  invierno, 
en  menos  de  siete  horas  de  navegación,  áNare;  lugar 
importante  por  haber  sido  durante  muchos  años  el 
único  puerto  de  Antioquia  en  el  Magdalena.  Rodeado 
de  pantanos  como  está  el  sitio,  la  insalubridad  del 
clima  ha  .si<lo  obstáculo  á  la  fundación  de  estableci- 


(1)  Leñateo.  Orilla  cubierla  de  bosr|ue  en  donde  se  corta 
lefia  para  los  vapores.  Además  de  la  choza  del  leñador,  tiene 
alU  este  alguna  labranza  que  proporciona  víveres  para  su 
familia* 

13. 


petencia  de  otra  vía  para  el  inte 
inás  hacia  el  norte,  —  es  va  una  ri 
pronto  desaparecerá. 


CAPÍTULO  XVII 


DE  PUERTO  BERRÍO  Á  LA  BOCA  DE  LEBRIJA 


El  poblado  de  Puerto  Berrío.  —  El  ferrocarril  de  Antioquia. 

—  Trazado  de  éste.  —  Ríos  tributarios  al  Magdaleua  Cen- 
tral. —  El  San  Bartolomé,  El  Carare.  —  El  Opón,  el  Soga- 
moso.  El  Colorada.  —  El  pueblo  de  Carare  y  su  comarca. 

—  Los  indios  aruacos.  —  Entrada  de  Gonzalo  Jiménez  de 
Quesada  por  el  Opón.  —  La  Tora,  hoy  Barrancabcrmeja. 

—  Barbacoas.  —  Victorial  fluvial  en  la  guerra  de  Indepen- 
dencia. —  El  general  Córdoba.  —  Puerto  Wilches.  —  Pa- 
turia.  —  El  Puerto  de  Botijas. 


Diez  leguas  abajo  se  encuentra  la  nueva  población 
de  Puerto  Berrío,  que,  sin  contar  todavía  catorce 
abriles,  pues  apenas  fué  fundada  en  1875,  muestra  ya 
arrugas  de  vejez.  Escogida  para  principio  del  ferro- 
carril de  Antioíjuia,  en  una  playa  protegida  por  un 
peñón  que  desvia  hacia  la  opuesta  la  fuerza  de 
la  corriente,  el  suelo  es  húmedo  y  la  habitación  mal- 
sana. La  casa  del  primer  empresario,  señor  Cisneros, 
fué  construida  casi  en  la  cumbre  del  peñón,  y  un 
poco  más  abajo,  pero  todavía  á  prudente  distancia 
del  río,  las  de  los  empleados;  á  cincuenta  pasos  de  la 
playa  se  conserva  todavía  una  buena  casa  construida 
para  hotel,  con  capacidad  para  cuarenta  ó  cincuenta 
huéspedes ;  y  en  la  orilla  misma,  con  la  mayor  inme- 
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diación  posible  al  fondeadero  de  los  vapores,  las  liabi- 
taciones  de  los  vecinos,  con  el  principal  objeto  de  tra- 
ficar con  las  tripulaciones  de  los  buques. 

Éste  fué  el  teatro  de  grandes  trabajos  (todavía  no 
bien  apreciados  de  nuestro  pueblo)  por  parte  del 
señor  Francisco  J.  Cisneros  en  la  consti-ucción  de  las 
cuatro  primeras  leguas  del  Ferrocarril  antioqueño. 
Tratábase  do  principiar  en  una  playa  desierta,  y  ro- 
deada de  profundos  pantanos  que  se  prolongan  por 
cuatro  leguas  hacia  el  interior.  No  liabia  por  alli  sino 
miasmas  palúdicos,  plagas  de  todo  género,  de  jején  y 
mosquito  durante  el  dia,  de  zancudos  y  otros  bichos 
no  menos  temibles  durante  la  noche;  ni  una  choza, 
ni  una  labranza  en  diez  leguas  á  la  redonda;  había 
que  procurarse  los  peones  de  los  pueblos  del  interior 
de  Antioquia,  y  los  víveres  para  mantenerlos  de 
Honda  y  Barranquilla,  ¿  cuarenta  y  ciento  cincuenta 
leguas  de  distancia.  Las  fiebres  diezmaban  los  em- 
pleados y  los  peones;  no  había  una  senda,  ni  la  más 
leve  trocha,  por  donde  internarse,  ni  un  punto  ele- 
vado para  buscar  la  orientación,  ni  un  buquiano  que 
ayudase  en  las  exploraciones.  Lo  que  alli  debieron 
de  sufrir  los  primeros  exploradores,  sólo  podría  com- 
pararse á  los  trabajos  de  los  conquistadores  en  el 
siglo  XVI.  Complicóse  esa  situación  con  la  guerra 
civil  de  I87tí,  durante  la  cual  el  Gobierno  Nacional, 
siguiendo  el  propósito  de  mantener  á  Anlíot|UÍa  — 
rebelado  entonces  —  en  absoluta  incomunicación  con 
el  resto  de  la  República,  prohibió  á  los  vapores  tocar 
en  Puerto  Berrín,  á  tiempo  que  el  Gobierno  revolu- 
cionario  antioqueño,   deseoso    de  ocultar  sus  rao- 
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vimientos  militares  á  las  fuerzas  del  Nacional,  ¡)res- 
cribia  también  una  incomunicación  absoluta  con  los 
pueblos  ribereños  del  Magdalena.  Acabáronse  los 
víveres,  y  la  pequeña  colonia,  sitiada  en  aquel  de- 
sierto, hubiera  perecido  toda  sin  la  infatigable  energía 
de  su  Director.  Un  año  más  tarde,  en  1877,  recorría 
la  locomotora  seis  kilómetros  de  enrielado  al  través 
del  bosque  anegadizo. 

Empero,  esa  guerra  civil  fué  funesta  para  la  termi- 
nación de  la  obra.  Antioquia  era  un  estado  cuya  labo- 
riosa población,  dirigida  por  un  Gobierno  honrado  y 
prudente,  empezaba  á  ganar  crédito  en  los  países  ex- 
tranjeros. No  hubiera  sido  difícil  para  un  empresario 
activo  obtener  capitales  con  qué  llevar  á  término  la 
empresa,  si  esa  desgraciada  guerra  civil  no  hubiese 
hecho  nacer  dudas  acerca  de  la  estabilidad  de  nues- 
tras instituciones  políticas.  Aumentada  esa  descon- 
fianza con  el  estado  de  semianarquía  en  que  perma- 
neció el  país  hasta  1884,  se  hizo  imposible  obtener  el 
concurso  de  los  capitales  ingleses,  que  en  otras  cir- 
cunstancias, hubieran  podido  mirar  esos  trabajos  con 
simpatía  decidida.  Á  duras  penas  fué  construida  una 
extensión  de  diez  leguas  de  carrilera  hasta  el  valle 
del  río  Nuz,  en  donde  quedaba  ya  en  contacto  con  las 
primeras  explotaciones  mineras  de  esa  región ;  mas 
cuando  el  pito  de  la  locomotora  resonaba  sobre  las  pri- 
meras alturas  de  la  cordillera  central  en  1881,  una 
segunda  guerra  civil  dio  otro  toque  de  ¡  alto !  á  la  mar- 
cha de  los  trabajadores  desalentados.  Inútil  era  pen- 
sar ya  en  atraer  capitales  europeos  á  la  ejecución  de 
obras  costosas  en  países  no  constituidos ;  los  traba- 


infancia  de  su  vida,  el  aspecto  de  una  vejez  pr 
Y,  sin  embaríxo,  no  debiera  ser  asi.  Pa 
cuatro  primeras  leiruas  de  vegas  anegadiza 
hacia  Medellin  empieza  á  subir  los  escalo 
Cordillera ;  el  piso  es  firme,  el  suelo  más 
temperatura  más  fresca,  y  en  el  punto  ado 
hoy  el  ferrocarril,  á  800  metros  de  alturc 
nivel  del  mar,  principia  el  valle  del  Nuz  r 
tiende  por  más  de  doce  leguas  de  terrenos 
en  donde  empiezan  á  trabajarse  algunas  m 
rante  la  noche  que  pasamos  fondeados  en  P 
rrio,  llegaron  algunos  pasajeros  del  interior  < 
quia  para  seguir  á  la  Costa  en  el  mismo  vj 
conversación  versó  principalmente  sobre  las 
Las  ColoniaSj  situadas  en  el  valle  del  Nuz  — 
explotación  se  ocupa  el  señor  José  Domingo 
inteligente  y  enérgico  joven,  en  asocio  de  al| 
pitalistas  americanos  —  y  de  La  Cortada 
proyecto  acometido  por  un  distinguido  frar 
desviar  por  algunos  centenares  de  metros  el 
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dades  al  trabajo  de  la  minería,  el  trazado  del  ferroca- 
rril de  Puerto  Berrio  es  una  grande  adquisición  para 
Antioquia,  cuyo  suelo,  excesivamente  arrugado  y  cru- 
zado de  norte  á  sur  por  tres  lineas  de  altas  montañas, 
presenta  tantos  obstáculos  á  las  vías  transversales  al 
Magdalena  ó  al  Cauca.  La  de  Puerto  Berrio  á  Mede- 
llin  ha  dado  solución  feliz  al  problema,  de  una  manera 
á  un  tiempo  económica  y  adecuada  á  las  necesidades 
de  la  minería.  Salvando  la  orilla  cenagosa  del  río, 
sigue  el  curso  Sudoeste  de  La  Colorada,  y  luego  se 
interna  por  la  hoya  de  la  quebrada  de  Sabaletas  hasta 
su  origen,  en  una  depresión  de  la  cuchilla,  que  per- 
mite pasar  sin  gran  dificultad  á  la  hoya  del  Nuz.  Éste, 
tributario  del  Nare,  con  el  cual  se  reúne  arriba  de  la 
bodega  de  Islitas,  presenta  en  la  dirección  noroeste 
de  su  valle  una  línea  fácil,  de  doce  leguas  de  exten- 
sión, en  la  que  se  encuentran  minas  halagadoras  en 
la  Cordillera  y  fértiles  vegas  en  las  orillas  del  río  hasta 
sus  vertientes.  Aquí  se  atraviesa  la  sierra  que  divide 
las  aguas  que  caen  al  Cauca  de  lasque  corren  al  Mag- 
dalena, en  un  punto  denominado  La  Quiebra,  cuya 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  no  pasa  de  2,000  metros, 
y  se  desciende  al  valle  del  Porce,  que  se  considera  el 
más  rico  en  oro  en  todo  el  Estado. 

El  punto  en  que  el  trazado  toca  al  Porce  adquirirá 
con  el  tiempo  grande  importancia,  por  ser  el  de  inter- 
sección de  las  dos  vías  que  del  corazón  del  Estado 
conducen  al  Magdalena  y  al  Cauca.  Remontando 
luego  el  Porce,  se  llega  sin  obstáculo  serio,  y  evitando 
la  necesidad  de  costosos  túneles,  por  un  camino  cuyas 
gradientes  no  pasan  del  4  por  100,  hasta  la  capital  an- 
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tioc|ueña.  El  hallazgo  de  esta  linea  ha  sido,  pues,  un 
servicio  de  primer  orden,  que  Antioquia  tendrá  siem- 
pre que  agradecer  al  señor  Cisneros. 


Desde  Honda  hasta  Puerto  Berrío  la  distancia  reco- 
rrida es  de  44  leguas,  distribuidas  entre  las  siguientes 
estaciones : 

De  Honda  á  Yeguas 5  leguas. 

De  Yeguas  á  La  Dorada,  pasando  por 
La  Garcera,  Peñasmuertas  y  Conejo,  — 
leñateos  con  algunas  casas '.        6;    — 

De  La  Dorada  á  Buenavista  (boca  del 
rio  de  La  Miel),  pasando  por  la  boca  de 
la  quebrada  de  La  Perrera  (término  de 
la  linea  de  Poncet,  cuya  ejecución  pro- 
yecta el  señor  Liévano),  Guarumo  el 
Conchai  y  Fierro 9      — 

De  Buenavista  á  Nare,  pasando  por 
Puerto  Niño 13      — 

De  Nare  a  Puerto  Berrío,  pasando  por 
La  Angostura,  Callejas  y  Garrapata.  .   .       10; 

Total 44  leguas. 

En  Puerto  Berrío  empieza  la  parte  más  despoblada 
de  las  vegas  del  Magdalena,  y  quizás  á  esta  circuns- 
tancia, que  no  ha  permitido  desmontes  considerables 
en  sus  orillas,  se  debe  la  aparición  de  árboles  nuevos, 
entre  los  cuales,  dos  llamaron  particularmente  mi 
atención  :  el  canta-gallo  y  el  sanagiLare. 

El  primero  tiene  alguna  semejanza  con  el  cámbulo 
en  la  forma  y  aspecto  del  tronco  y  de  las  ramas ;  pero 
en  vez  de  ser  rojas,  como  las  de  éste,  sus  flores  son 
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blancas  y  el  revés  de  las  hojas  tiene  ligeros  reflejos 
argentinos.  Es  un  árbol  muy  bello,  que  pudiera  pro- 
pagarse para  adorno  de  los  jardines. 

El  sanaguare  habita  de  preferencia  en  las  vegas 
pantanosas ;  es  de  rápido  crecimiento,  da  una  sombra 
agradable,  no  muy  tupida,  y  produce  un  fruto  seme- 
jante al  del  algarrobo,  que  sirve  de  alimento  á  los 
ganados  en  los  fuertes  veranos.  La  madera  de  sus 
ramas  es  muy  buena  leña  y  su  tronco  es  blando,  fácil 
para  trabajarlo  en  muebles.  En  las  inmediaciones  de 
Barranquilla  se  le  encuentra  en  grande  abundancia 
en  una  isla  poblada  de  ganados,  pues  su  sombra  no 
hace  daño  á  los  pastos  naturales,  sus  raices  absorben 
la  humedad  del  suelo  y  ayudan  á  secarlo  y  conver- 
tirlo en  terreno  de  labor.  Seria  una  adquisición  útil 
para  el  alto  Magdalena,  en  donde  no  es  conocido. 


En  esta  sección  principia  la  entrada  de  los  grandes 
tributarios  del  Magdalena  central.  A  cosa  de  cinco 
leguas  de  Puerto  Berrio  desemboca  en  la  orilla^ 
izquierda  el  San  Bartolomé,  rio  que  penetra  profun- 
damente en  el  territorio  de  Antioquia,  pues  su  ver- 
tientes llegan  hasta  la  vecindad  de  Amalfi,  y  proba- 
blemente navegable  por  algunas  leguas  en  su  parte 
baja.  En  otro  tiempo  habia  arriba  de  su  desemboca- 
dura una  bodega,  hasta  donde  llegaban  los  cham- 
panes, y  un  camino  por  donde  se  introducían  al  inte- 
rior algunas  mercancías.  Diez  leguas  más  abajo  entra 
por  la  orilla  derecha  el  Carare,  en  cuya  boca,  sobre 
un  peñón  elevado  y  libre  del  riesgo  de  inundaciones, 
está  situada  la  población  del  mismo  nombre,  espe- 


rando  desde  hace  dos  siglos  el  advenimiento  de  un 
camino  hacia  el  interior,  tantas  veces  anunciado  como 
frustrado  hiej^o  por  el  destino.  El  río  se  interna  por 
noventa  leguas  en  los  Bstados  de  Santander  y  Boyacá, 
y  se  le  juzga  navegable  por  más  de  veinte,  en  va- 
pores pequeños;  pero  su  curso,  en  extremo  tortuoso, 
arrastrando  grandes  árboles  de  la  poderosa  vegeta- 
ción de  sus  orillas,  hace  imposible  por  hoy  ü  poco 
menos  esa  navegación.  Las  vegas  son  en  extremo 
fértiles  y  en  ellos  hay  establecidas,  en  la  ¡>arte  alta, 
algunas  plantaciones  de  cacao,  café  y  caiia  de  azúcar, 
asfixiadas  desde  un  principio  por  la  dificultad  de 
llevar  sus  productos  al  río.  Las  habitantes  de  la  parte 
baja,  muy  escasos  en  número,  viven  de  la  pesca  y  de 
la  extracción  de  taguas,  muy  abundantes. 

Dos  obstáculos  encuentra  esa  población  jtara  me- 
drar. Primero,  los  aruacos  ó  yariguies,  tribu  indígena 
enemistada  á  ntuerte  desde  tiemjKi  inmemoríal  con 
los  blancos,  &  quienes  ataca  sin  dar  cuartel,  siempre 
(|ue  puede  hacerlo  con  impunidad  :  segundo,  la  insa- 
lubridad del  clima,  que  ha  llegado  á  tener  un  nombre 
fatídico  pero  que  cederá  algún  día,  cuando  la  canali- 
zación del  Carare  permita  desaguar  los  pantanos  y 
ganar  para  el  cultivo  los  terrenos  cubiertos  hoy  de 
bosques  cenagosos, 

El  peligro  tic  los  aruacos  es  menor.  Segi'in  parece, 
estas  tril>u.s,  esparcidas  entre  el  Carare  y  el  Soga- 
moso,  no  cuentan  más  de  mil  habitantes,  capaces  de 
presentar  á  lo  siuno  cuatrocientos  hombres  de  armas, 
que  no  resistirían  la  ¡iresencia  de  cincuenta  soldados 
provistos  de  fusiles. 
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Además,  no  sería  imposible  reducirlas  á  la  vida  ci- 
vilizada por  medio  de  tratados,  escuelas  y  comercio. 
Habiendo,  como  hay,  relaciones  étnicas  entre  ellas 
y  las  poblaciones  del  Socorro  y  Vélez,  descendientes 
de  los  antiguos  guanes,  la  mezcla  de  las  razas  no 
seria  difícil  y  triunfaría  en  breve  de  las  antipatías  de 
la  vida  salvaje.  Debería  evitarse  á  todo  trance  la  des- 
trucción de  esas  tribus,  grupo  de  población  aclima- 
tada á  las  influencias  de  esa  región,  de  un  valor  ina- 
preciable para  la  colonización  futura  del  valle  del 
Magdalena,  hacia  el  que  empiezan  á  descolgarse  ya 
los  habitantes  de  Zapatoca,  Chima  y  demás  pueblos 
de  la  orilla  occidental  del  Saravita,  en  la  antigua  pro- 
vincia del  Socorro. 

Ocho  leguas  abajo  del  Carare  se  encuentra,  en  la 
misma  orilla,  la  boca  del  Opón,  río  notable  en  nues- 
tra historia  por  haber  dado  entrada  hacia  las  densas 
y  civilizadas  poblaciones  indígenas  que  hoy  forman 
los  Estados  de  Santander,  Boyacá  y  Cundinamarca,  á 
la  expedición  conquistadora  acaudillada  por  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada. 

Erase,  probablemente,  el  mes  de  octubre  de  1536. 
El  letrado  español  que  la  conducía,  detenido  por  cerca 
de  un  mes  en  Barrancabermeja  (llamada  entonces  La 
Toray  dos  leguas  más  abajo),  á  causa  de  la  escasez  de 
víveres,  —  después  de  haber  perdido  por  las  enfer- 
medades más  de  cuatrocientos  de  los  ochocientos 
hombres  con  que  principió  su  exploración,  —  había 
resistido,  á  semejanza  de  Colón,  las  exigencias  de 
regresar  á  Santamarta,  que  le  hacían  todos  sus  com- 
pañeros, y  enviado  al  capitán  Juan  de  Sanmartín,  en 
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tres  canoas  tripuladas  por  doce  hombres,  á  explorar 
el  rio  inmediato,  liacia  cuyas  vertientes  se  descubrían 
las  cimas  azuladas  de  una  cordillera  de  2,000  metros 
de  altura.  Esta  pequeña  descubierta  tropezó  con  una 
canoa  cargada  de  mantos  ñnisimos  de  algodón  y  de 
cuiches  (1)  de  sal,  y  adelantando  algo  más  encontró, 
en  el  punto  en  que  el  Opón  cesa  de  ser  navegable, 
dos  bodegas  llenas  de  sal.  Desembarcando  aquí  é  in- 
ternándose por  una  senda  que  corría  por  enmedio  dei 
bosque,  llegó  á  un  punto  clevodo,  desde  donde  se 
divisaban  casas  y  labranzas  numerosas,  indicio  de 
grandes  poblaciones  conocedoras  de  artes  fabriles  6 
indudablemente  entregadas  ú  algún  comercio  con  las 
tribus  de  las  oi-illas  del  rio.  Enajenado  de  gozo  con 
este  encuentro,  regresó  Sanmartín  á  La  Tora,  enga- 
lanados sus  compañeros  con  las  plumas  y  otros  ador- 
nos de  los  indios  que  habían  hallado  en  tas  bodegas, 
y  enarbolando  las  mantas  en  seflal  de  alegría.  El  liis- 
toriador  de  esa  expedición,  el  Padre  Castellanos,  re- 
fiere estas  exclamaciones  de  los  exploradores  á  sus 
desalentados  compañeros,  al  llegar  : 

;  Tierra  buena  I  [Tiorra  buena! 
Tierra  que  ponu  Dn  A  nuestra  peiia. 


Tierra  de  oro,  tierra  bastecida. 
Tierra  para  hacer  perpetua  casa, 
'I'ivrra  (tunde  so  ve  gente  vestida. 


Y  sus  valles  y  cumbres  son  propicias 
Á  nobles  y  generosas  influeneias. 
Estábase  en  el  camino  del  Reino  de  los  Muiscas,  y 
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ese  fué  el  origen  de  la  fundación  de  la  nacionalidad 
que  hoy  es  Colombia ! 

Barrancabermeja,  llamada  así  por  el  color  de  los 
bancos  del  río,  atraía  en  un  tiempo  la  atención  por 
ser  el  punto  donde  debía  terminar  un  camino  que 
desde  Zapatoca  se  construía  hacia  el  Magdalena.  Era 
esa  una  vía  excesivamente  larga,  de  costosísima  con- 
servación, que  requería,  en  consecuencia,  un  gran 
número  de  recuas  de  muías,  de  potreros,  de  arrieros, 
de  posadas,  y,  en  fin  de  ñnes,  de  tan  costosa  trans- 
portación, que  sólo  muy  pocos  servicios  podría  pres- 
tar al  comercio.  En  ese  camino  se  trabajó  por  largos 
años,  se  invertieron  sumas  cuantiosas  y  resultó  al 
cabo  que,  ya  sea  por  el  temor  á  los  asaltos  de  los 
indios,  ó  por  la  naturaleza  arcillosa  y  deleznable  de 
los  terrenos,  no  pudo  ser  conservado.  Para  sostener 
la  competencia  comercial  de  los  países  que  cuentan 
con  ferrocarriles,  ríos  navegables  y  el  mar,  se  nece- 
sita luchar  con  armas  ¡guales.  Así  como  las  hondas  y 
las  flechas  no  son  ya  armas  de  guerra  contra  los  rifles 
y  los  cañones  rayados,  los  caminos  de  montaña  y  las 
muías  tampoco  pueden  competir  con  los  ferrocarriles 
y  los  vapores  en  la  exportación  de  azúcar,  algodón  y 
café.  El  gran  problema  consiste  en  llegar  pronto,  y  con 
poco  gasto,  á  las  vías  navegables.  Barrancabermeja  ha 
perdido  ya,  pues,  sus  grandes  esperanzas  de  otros  días. 

Cinco  leguas  más  abajo  sigue  la  bodega  de  Soga- 
moso,  á  corta  distancia  de  la  boca  del  río  de  este 
nombre,  antes  de  la  cual  se  pasa  por  delante  del  río 
de  La  Colorada,  que  asi  como  el  Corare,  el  Opón  y 
el  Sogamoso,  recorren  de   sur  a  norte  el  valle  que 


Be  extiende  al  occidente  de  la  Sierra  de  Lloritjuies. 
De  esos  ríos  el  Carare  es  el  niAs  próximo  al  Magda- 
lena, y  el  Soganioso  el  más  inmediato  &  la  cordillera 
Oriental.  El  Colorada  y  el  Opon  son  los  intermedios. 
Toda  esa  región  debe  ser  esjjléndida  y  está  inexplo- 
rada. El  Sogamoso  tiene  un  curso  de  más  de  cien 
leguas  hasta  la  laguna  de  Fúquene,  de  donde  procede 
su  gran  tributario,  el  Sui'u-ez,  y  hasta  la  de  Tota,  de 
cuyas  cercanías  nace  el  Sogamoso  propiamente  dicho. 
Riega  gran  parte  del  torritorio  de  Boyacá  y  Santan- 
der, y  sólo  es  navegable  por  petiueAas  embarcaciones 
en  las  quince  últimas  leguas  de  su  torrentoso  curso. 
Quizá  por  merlio  de  esclusas  podrá  hacérsele  más  útil 
algiin  día. 

Entre  Puerto  üerrío  y  la  boca  del  Sogamoso  median 
31  leguas,  divididas  entre  las  siguientes  estaciones  : 

De  Puerto  Berrio  á  la  lioca  del  San 
Bartolomé,  pasando  por  Murillo  ....       5  leguas. 

De  San  Bai'tolomé  á  Carare,  pasando 
por  Rionuevo,  Saíno  y  Barbacoas.   ...     10  í 

De  Canire  A  la  boca  del  Opón,  pasando 
por  Pi-ñasblancais 8 

De  Opón  á  la  boca  de  Sogamoso,  pa- 
sando i>or  la  I»oca  del  Colorada  y  Barran- 

cabernicja  . 7  j 

'Jl  leguas. 

De  las  poblaciones  que  acal»  de  mencionar,  me- 
rece recuerdo  especial  la  de  Barbacoas,  situada  tres 
leguas  arrilia  tle  la  boca  de  Carare,  y  doce  abajo  de 
Puerto  Berrio. 

Acababa   de   ganarse    la   importante    victoria  de 
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Boyacá,  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  con 
la  cual  había  sido  libertado  de  la  dominación  espa- 
ñola el  territorio  del  Tolima,  Cundinamarca,  Boyacá 
y  Santander ;  pero  quedaba  sometida  aún  á  la  Metró- 
poli toda  la  hoya  del  Magdalena  desde  Honda  hasta 
el  mar,  incluyendo  á  Mompós  y  las  ciudades  del  lito- 
ral, Cartagena,  Santamarta,  Riohacha  y  Panamá,  en 
la  primera  de  las  cuales  había  parado  su  desatentada 
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fuga,  desde  Bogotá,  el  virrey  Sámano.  Este,  con  los 
grandes  recursos  que  la  posesión  del  mar  le  propor- 
cionaba, intentaba  recuperar  el  terreno  perdido,  man- 
teniendo la  dominación  del  Rey  en  Antioquia  con 
fuerzas  que  envió  allí  p)or  el  Cauca  arriba,  á  órdenes 
de  Warleta,  y  con  una  poderosa  flotilla  de  bongos  y 
champanes  regida  por  el  teniente-coronel  Isidro  Ba- 
rrada (i),  que  debía  subir  hasta  Na  re. 

El  Vicepresidente  de  Cundinamarca,  general  San- 
tander, comprendiendo  también  la  suprema  impor- 
tancia de  Antioquia  y  el  Magdalena,  había  enviado  á 
tomar  posesión  de  la  primera  al  joven  héroe  José 
María  Córdoba,  y  nombrado  Gobernador  de  Mari- 
quita, con  residencia  en  Honda,  al  entonces  coronel 
José  María  Mantilla;  encargado  principalmente  de 
levantar  una  escuadrilla  capaz  de  dominar  el  Magda- 
lena, á  lo  menos  hasta  la  Angostura  de  Nare.  En 
este  sitio  debían  levantarse  baterías  de  tierra  para 
cruzar  con  sus  fuegos  la  garganta  angosta  que  com- 
prime allí  la  corriente  del  río. 


(1)  El  mismo  que  en  1829  mandaba  la  expedición  española 
dirigida  contra  México  y  que  fué  rechazada  por  el  general  San- 
tana  en  Veracruz. 


de  pocos  meses. 

Por  sn  parte,  el  íreneral  Mantilla  reunióe 
los  elementos,  muy  escasos  entonces  (pu« 
derrota  el  virrey  Sámano  había  barrido  co 
importante),  de  una  flotilla,  la  cual  puso  ¿ 
del  comandante  José  Antonio  Maíz,  con  inst 
de  bajar  sólo  hasta  la  Angostura  de  Nare  y 
todo  combate  con  la  muy  superior  en  buqu* 
laciones  y  artillería  que  podía  subir  del  baj< 
lena.  Sin  embargo,  habiendo  sabido  Maíz  1 
mación  de  los  bongos  españoles,  no  pudo  re¡ 
atracción  misteriosa  que  para  los  valientes 
cercanía  del  peUgro;  no  vaciló,  y  marchó 
sobre  ellos  con  el  designio  de  tomarlos  al  alx 
Jefe  español,  por  su  parte,  tampoco  dudó  d 
toria;  seguro  de  ella,  hizo  desembarcar  pai 
infantería  en  el  pueblo  de  Barbacoas,  hacia 
r ranea  es  menos  fuerte  la  corriente,  y  por  d 
bían  subir,  en  la  retirada  que  preveía,  las 
clones  de  los  natriot>as.  Anpntnmn  f^(íif\<i  ol 
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que  les  daba  más  facilidad  para  maniobrar,  bajaron  á 
boga  arrancada  sobre  los  bongos  enemigos  despre- 
ciando los  disparos  de  su  artillería ;  echaron  á  pique 
dos  de  ellos,  tomaron  al  abordaje  otros  dos  y  nueve 
champanes,  visto  lo  cual  los  cinco  bongos  restantes 
emprendieron  )a  fuga  (20  de  enero  de  1820). 

Con  no  menos  decisión  arremetió  en  tierra  Carva- 
jal, hasta  el  punto  de  no  dejar  vivo  un  solo  español 
de  los  que  habían  pretendido  cortar  la  retirada  á  los 
patriotas.  Aun  duraba  en  vigor  la  guerm  á  muerte 
practicada  a  veces  por  ambos  beligerantes  desde  1813. 

Seiscientos  fusiles  encajonados,  muchos  pertrechos, 
y  sobre  todo  cuatro  bongos  y  nueve  champanes,  in- 
apreciables en  esos  instantes,  fueron  el  fruto  de  ese 
acto  de  arrojo,  que  abrió  á  los  patriotas  el  camino  del 
Magdalena  hasta  Mompós. 

Este  hecho  fué  de  la  mayos  importancia.  Bajando 
la  flotilla  vencedora,  reforzada  con  los  despojos  toma- 
dos al  enemigo,  al  llegar  á  Mompós  pudo  obrar  en 
combinación  con  las  fuerzas  que  de  Antioquia  habían 
traído  José  María  Córdoba  y  su  hermano  Salvador, 
Manuel  del  Corral,  Joaquín  y  José  Manuel  Montoya 
y  otros.  En  las  filas  humildes  del  soldado  estaba  el 
hoy  general  Braulio  Ilenao.  Luego  volveremos  á  en- 
contrar esta  misma  flotilla  en  Tenerife,  no  ya  regida 
por  Maíz,  inutilizado  por  una  herida  recibida  en  el 
combate,  sino  por  el  coronel  Hermógenes  Maza. 


Puerto  Wilches  dista  sólo  dos  leguas  de  la  boca 
del  Sogamoso.  Según  afirman  personas  dignas  de  cré- 
dito, este  sitio  posee  la  ventaja  de  ser  el  término  de 
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manirá  es  una  ciudad  rica  y  euipreí 
metrópoli  comercial  de  todo  el  nort( 
neresa  vía  de  coumnicación. 

Tres  leguas  y  media  abajo  de  Pu 
San  Pablo,  pueblo  que  debe  su  exisi 
de  la  Cimitarra,  procedente  de  las  co 
ñas,  en  las  cuales  tiene  nacimiento 
el  Ité,  al  sudoeste  de  la  ciudad  de  R 
es  navegable,  y  probablemente  no 
por  ser  poco  poblada,  aunque  abunda 
gión  que  atraviesa.  San  Pablo,  en  oti 
aspecto  y  abundante  caserío,  ha  s 
la  destrucción  de  las  barrancas  en  < 

Cuatro  leguas  al  norte  sigue  Pa 
blación  fundada  en  1867  con  el  o 
punto  de  partida  á  un  camino  ha< 
proyectado  por  el  señor  Roberto 
por  el  entonces  Gobernador  de  San 
toriano  de  D.  Paredes.  Un  caño 
ca  de  diez  leeruas  comunica  el  rio 
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Este  camino  de  tierra  se  une  á  poca  distancia  de  la 
Ciénaga  con  el  trazo  del  proyectado  ferrocarril  de 
Soto,  que  parte  de  Puerto  Wilches. 

De  Paturia  en  adelante  pasa  el  vapor  por  los  tres 
pequeños  pueblos  de  Boca  de  Rosario,  Vijagual  y  Ba- 
dil lo,  y  á  continuación  de  este  último  se  encuentra  la 
boca  del  Lebrija.  Xace  este  rio  en  el  Páramo  de  Juan 
Rodríguez,  cerca  de  Piedecuesta,  y  se  dice  empieza  á 
ser  navegable  desde  Botijas,  treinta  leguas  arriba  de 
su  desembocadura  en  el  Magdalena. 

El  sitio  de  Botijas  es  notable  en  la  historia  del  pe- 
riodo colonial  de  Colombia  como  término  escogido 
por  alguno  de  los  gobernantes  españoles  para  un  ca- 
mino alguna  vez  proyectado  construir  desde  Bogotá, 
por  en  medio  de  las  densas  poblaciones  de  Cundina- 
marca,  Boyacá  y  Santander.  Recuerdo  haber  visto 
postes  de  cal  y  canto  marcando  la  distancia  desde  San- 
tafé  y  puntos  intermedios  hasta  dicho  puerto.  El  más 
inmediato  á  Bogotá  de  que  hago  memoria  daba  110  le- 
guas españolas,  equivalentes  á  63  miriámetros. 

Esa  era  un:i  grande  idea,  en  cuya  tradición  hubiera 
debido  perseverar  el  gobierno  republicano  para  des- 
arrollar el  comercio  interior  y  crear  lazos  de  unión  y 
solidaridad  entre  esas  tres  grandes  secciones ;  peix)  no 
se  pensó  nunca  en  darle  continuidad.  Por  su  parte,  el 
gobierno  español  tampoco  dio  paso  al^no  para  su 
ejecución,  si  se  exceptúa  el  de  medir  las  distancias  y 
íijar  los  postes.  Ignoro  á  cuál  de  nuesti'os  antiguos  vi- 
rreyes se  debe  ese  pensamiento,  del  que  i>o  hacen  men- 
ción siquiera  las  memorias  de  mando  de  los  que  go- 
bernaron el  Virreinato  desde  1770  para  ^cá. 
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Vienen 2  leguas. 

De  puerto  Wilches  á  San  Pablo  (boca 
del  Cimitarra,  rio  que  marca  deslindes 
entre  Antioquia  y  Bolívar). 3\ 

De  San  Pablo  á  Paturia  ( principia  el 
territorio  del  Estado  del  Magdalena  y  cesa 
la  ribera  santandereana ) 4 

De  Paturia  á  Bodega  Central,  pasando 
por  la  boca  de  Rosario,  Vijagual  y  Ba- 
dillo loi 

25  leguas. 
Distancia  de  Puerto  Berrio  á  la  boca 

del  Sogamoso 31 

De  Honda  á  Puerto  Berrio 44 

Total  de  Honda  á  la  boca  de  Lebrija, 
ó  sea  á  la  Bodega  Central 100  leguas. 

Esta  distancia  se- recorre,  á  la  bajada,  en  dos  días 
y  medio;  pero  puede  hacerse  perfectamente  en  dos, 
pasando  la  noclie  del  primero  abajo  del  Puerto  Be- 
rrio. A  la  subida  se  emplean  de  50  á  54  horas  de 
navegación  efectiva  y  cmco  días  de  viaje,  pues  sólo  en 
circunstancias  muy  favorables  puede  navegarse  de 
noche,  y  eso  hasta  la  boca  del  Carare  solamente. 

Hay  entre  la  boca  del  Sogamoso  y  la  del  Lebrija 
cuatro  salidas  del  antiguo  cantón  de  Soto,  en  el  Esta- 
do de  Santander,  hacia  el  Magdalena : 

1.*  La  de  Bucaramanga  y  Girón,  por  tierra,  hasta 
Pedrales,  y  de  aquí,  por  agua,  ala  boca  del  Sogamoso. 

2.*  La  de  Bucaramanga  á  Puerto  Wilches,  toda 
por  tierra. 
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a(¡iii  iiasta  íSoúeisa  Central  por  el  río  Lel)r¡j 
Se  dice  que  la  más  económica  para  bajo 
dalena  es  la  de  Pedrales  y  el  rioSogamoso, 
por  la  dirección  contraria,  sobre  todo  para 
la  de  Puerto  Wilches. 


En  la  boca  del  Lebrija  el  Magdalena  se  d 
jando  en  medio  de  los  dos  brazos  la  gran 
Morales,  de  unas  ocho  leguas  de  largo  por  dos 
El  brazo  occidental,  llamado  de  Morales,  f< 
término  la  Ciénaga  de  Pajaral,  de  la  cual  i 
ó  caño  de  Papayal,  que  desemboca  cerca  d 
pero  la  mayor  parte  de  las  aguas  vuelven  ha 
te  á  unirse  cerca  de  Regidor  con-  el  brazo  c 
Por  este  brazo,  que  es  recto  y  profundo,  hac 
vegación  los  vapores  y  en  la  orilla  derech 
población  de  Puerto  Nacional. 

Descendiendo  cinco  leguas  de  Bodega  C 
llega  á  Puerto  Nacional,  ó  más  bien  á  las  bC 
este  nombre,  pues  el  pueblo  queda  una  legui 
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sigue  La  Gloria,  en  la  orilla  derecha,  desde  donde 
parte  otro  camino  hacia  Ocaña,  que  toca  en  el  Car- 
men (de  Santander),  población  agrícola  y  comercial 
importante,  enti-e  otros  motivos  por  ser  un  lugar  de 
negociación  de  los  ganados  del  Corozal  vendidos  para 
Ocaña,  Cúcuta  y  Venezuela.  Aparte  de  plantaciones 
de  café,- cacao  y  caña  de  azúcar  que  tiene  en  sus  in- 
mediaciones, cuenta  el  Carmen  con  extensas  y  valio- 
sas dehesas  de  pastos  de  para  y  de  guinea,  en  donde 
los  ganados  procedentes  de  Chiriguana  y  Valledu- 
par,  y  do  la  orilla  opuesta  del  río  descansan  y  se  re 
ponen  para  continuar  su  viaje,  de  12  leguas,  á  Ocaña, 
y  de  36  más  hasta  Cúcuta. 


Como  se  habrá  notado,  las  poblaciones  de  la  orilla 
del  río,  muy  escasas  desde  Puerto  Berrío  hasta  la 
boca  del  Sogamoso,  empiezan  á  aparecer  con  más 
frecuencia.  Esos  puntos  aislados  de  colonización  son 
de  dos  clases ;  los  leñateos  y  los  pueblos.  Los  leñateos 
son  cabanas  solitarias  á  la  orilla  del  río,  en  las  que  vive 
una  familia  de  las  faenas  del  corte  de  leña  para 
suministrar  combustible  á  los  vapores.  La  leña  se 
vende  por  una  medida  llamada  burro ^  que  consiste  en 
dos  varas  cúbicas,  de  astillas  de  una  vara  de  largo, 
cuyo  precio,  entre  sesenta  centavos  hasta  un  peso 
veinte  centavos  cada  uno,  se  establece  según  la  abun- 
dancia ó  escasez  del  artículo.  En  los  parajes  en  don- 
de abundan  los  leñateos,  los  contadores  de  los  vapo- 
res, que  son  los  encargados  de  comprarla,  pueden  dar 
la  ley  y  escoger  la  más  barata :  en  donde  es  escaso  el 
número,  los  leñadores  imponen  el  precio  y  se  hacen 


Clon  üel  rio  es  dos  ó  tres  veces  i 
guíente,  la  leña  es  más  abundan t 
Kl  consumo  de  ella  en  Icxs  vaj 
término  medio,  en  tres  burros  poi 
dos  á  la  bajada.  Como  el  viaje  de  i 
mino  medio,  de  noventa  horas  de  \ 
cuarenta  y  ocho,  en  cada  viaje  re( 
quilla  y  Honda  se  puede  estimar  c 
sume  300  burros  á  la  subida  y  100 
cir,  400  burros,  A  un  precio  medi 
cuestan  S  400,  y  en  cincuenta  viaj 
repartidos  entre  míos  cien  leñateoí 
$  200  anuales,  ó  60  centavos  diario, 
Estos  son,  como  se  puede  compreí 
dios,  pues  el  consumo  de  leña  depc 
buque  y  de  la  construcción  de  sus  n 
hay  diferencias  considerables.  Oí  exj 
el  concepto  de  que  el  vapor  Confía 
cantidad  tres  veces  mayor  que  el  va 
á  pesar  de  ser  su  capacidad  transf 
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Como  S  200  anuales  seria  una  suma  del  todo  insufi- 
ciente para  hacer  vivir  una  familia  de  leñadores  com- 
puesta de  cinco  personas ,  de  las  cuales  tres  á  lo  más 
contribuyen  con  algún  trabajo,  la  diferencia  se  com- 
pleta con  el  auxilio  de  una  platanera,  una  roza  de  maíz, 
una  labranza  de  yuca  (si  el  leñador  es  santandereano) , 
dos  ó  tres  marranos,  algunas  gallinas  y  algo  de  pesca 
con  atarraya.  De  ordinario  hay  en  cada  sitio  dos  ó  tres 
familias  cuyas  casas  distan  dos  ó  trescientas  varas  una 
de  otra,  porcjue  la  soledad  absoluta  se  comprende  que 
sería  insoportable.  Sin  embargo,  la  vida  de  esos  leña- 
teos me  ha  inspirado  siempre  profunda  conmiseración 
y  simpatía.  |  Cuánto  sufrimiento  no  debe  de  existir  en 
esos  humildes  hogares  en  los  meses  de  invierno,  cuando 
las  avenidas  del  río  rodean  sus  casas  de  ciénagas  y 
fangales  profundos  ó  destruyen  su  labranza !  j  Qué  pri- 
vaciones no  deberán  experimentar  en  las  épocas  de 
guerra  civil,  cuando  se  suspende  la  navegación  de  los 
vapores  y  se  cierran  las  puertas  á  la  realización  de  la 
leña,  á  la  adquisición  de  sal,  de  lumbre  y  de  vestido ! 
¡  Cómo  será  el  conflicto  en  los  días  de  enfermedad  ó  de 
muerte  en  medio  de  esa  soledad ! 

La  vida  de  las  aldeas,  aunque  más  social,  no  debe 
de  ser  menos  difícil.  En  ellas  el  producto  de  la  leña 
es  menor  por  causa  de  la  competencia,  y  el  atraso 
rutinero  de  esas  j)obres  gentes  no  les  ha  sugerido  aún 
ciertas  industrias  que  pudieran  ser  de  grande  utilidad 
para  ellas.  Aj)arte  de  la  recolección  de  taguas  y  palo 
mora,  sólo  en  ocasiones  el  aserrío  de  tablas,  chaflones, 
6  la  fabricación  de  canoas,  son  sus  industrias  com- 
plementarias. Empieza  apenas  la  fundación  de  algu- 


rrillos  en  que  se  expende  aguardi 
huevos  frescos,  i)látanos,  totumas 
algunas  frutas,  como  mangos  —  n 
todo  el  rio,  —  guanábanas  y  anon( 
ó  dulces,  limones,  pinas,  nísperos, 
que  encontrarían  compradores  segu 
de  los  vapores,  son  en  extremo  raí 
con  ellas  pudiera  hacerse  un  tráfic 
tancia  para  vender  en  Sabanilla  y  < 
ques  de  mar.  La  naranja  es  una  fr 
más  de  veinte  días  la  transportac 
compradores  en  grandes  cantidadei 
se  cuenta  por  millones  de  pesos  anu 
Unidos.  Tampoco  se  cultivan  me 
mendpones,  uvas  de  playa;  artícu 
transporte  á  diez  ó  doce  días  de  di 
do  seco  pudiera  tal  vez  formarse  a< 
por  mayor  á  los  traficantes  que  emj 
las  orillas  del  río  vendiendo  artíc 
comprando  artículos  de  exportac 
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pieles  de  nutria,  de  zorro,  de  oso  y  otras  especies, 
algunas  de  las  cuales  tienen  valor  muy  considerable 
entre  nosotros.  Las  de  nutria,  por  ejemplo,  he  oído 
decir  que,  ya  curtidas,  se  pagan  á  S  10  y  $  12  cada 
una  en  Medellin,  para  la  fabricación  de  guarnieles. 

Un  gran  servicio  prestaría  á  los  ribereños  del  Mag- 
dalena el  que  enseñase  á  construir  habitaciones  en 
'zancos  de  maderas  incorruptibles  á  la  altura  de  dos  ó 
tres  metros  sobre  el  suelo,  suficiente  para  prevenir  en 
gran  parte  la  influencia  de  los  miasmas  palúdicos,  y 
ponerlas  á  cubierto  del  peligro  de  las  inundaciones. 
Bastaría  esta  sola  medida  higiénica  para  proteger  la 
vida  de  los  habitantes  del  rio,  cuya  reproducción  abun- 
dante, como  lo  es  entre  los  pueblos  que  hacen  gran 
consumo  de  pescado,  está  compensada  por  la  gran 
mortalidad  de  los  niños. 

No  comprendo  por  qué  no  es  muy  considerable  la 
cría  de  marranos,  á  no  ser  porque  la  abundancia  de 
tigres,  y  tal  vez  el  peligro  de  los  caimanes,  sea  todavía 
muy  grande  para  desalentar  esta  clase  de  industria, 
en  la  que  hallarían  colocación  el  plátano  y  el  maíz  de 
las  labranzas,  y  para  la  cual  habría  salida  ilimitada 
en  las  grandes  poblaciones  de  la  costa  que  se  proveen 
de  manteca  importada  de  los  Estados  Unidos. 

La  extracción  de  viguetas  de  guayacán  para  tra- 
viesas de  ferrocarriles,  empieza  á  ser  industria  de  ex- 
portación, y  no  veo  por  qué  no  había  de  dar  también 
buenos  resultados  la  de  maderas  de  ebanistería,  como 
nazareno,  granad illo,  dioinate,  caoba,  guayacán  ca- 
rrapo  (que  además  de  ser  incorruptible,  da  un  color 
verde  oscuro  muy  adecuado  para  los  muebles  case- 


también  otro  objeto  de  comercio  de 


El  primer  ori«ren  de  estas  pol)lac 
car,  en  parte,  el  letargo  industrial  < 
terminada  la  población  indígena  a 
conquistadores  encontraron  en  las  ( 
tan  útil  hubiera  podido  ser  para  los 
nización,  los  presidentes  y  virreyes 
pusieron  reemplazarla  con  colonias 
tadas  con  violencia  entre  los  pueb 
abandonadas  en  medio  de  la  soledat 
cho  mayor  que  hoy  —  á  los  más  ci 
Los  vagos  y  las  prostitutas,  ó  los  rep 
enviados  sin  conmiseración  alguna  i 
las  márgenes  del  Magdalena,  cuand( 
te  de  los  casos  era  tan  sólo  á  morír. 
mando  de  los  virreyes  dan  testimoni 
política  cruel,  que  debió  establecei 
Iiábitos  de  indolencia  y  disposición  d 
ble  á  considerar  la  muerte  como  un 
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pero  esa  colonización  tiene  que  ser  muy  lenta.  En  los 
Estados  Unidos  ha  sido  fácil  poblar  los  valles  desier- 
tos del  alto  Mississipi,  y  en  la  República  Argentina 
no  será  difícil  poblar  la  soledad  de  las  Pampas,  poique 
entre  esos  climas  y  los  de  las  ciudades  y  grandes  gru- 
pos de  población,  casi  no  hay  diferencia  alguna;  pero 
entre  la  temperatura  de  14**  á  20°  centígrados  de  los 
centros  poblados  de  las  cordilleras,  y  la  de  27*"  y  28** 
de  los  valles  de  nuestros  ríos  navegables,  sí  hay  un 
abismo,  todavía  más  profundo  con  la  acción  de  los 
moscos,  zancudos,  garrapatas  y  demás  plagas  de  esas 
tierras  salvajes.  La  acción  prolongada  de  los  grandes 
calores  produce,  como  primer  efecto,  languidez  en  el 
organismo,  falta  de  nutrición,  y  por  consiguiente, 
debilidad  general,  transmitida  luego  por  herencia  á 
los  hijos.  La  anemia,  el  coto,  las  úlceras,  son  la  conse- 
cuencia inmediata ;  y  la  pereza,  los  vicios,  sobre  todo 
el  del  uso  de  licores  estimulantes,  la  miseria  fisioló- 
gica y  la  del  alma  —  mucho  peor  que  la  otra  —  apare- 
cen luego  en  la  segunda  y  la  tercera  generación. 

Quizás  la  población  que  empieza  á  formarse  en  esas 
márgenes  desiertas  es  ya  distinta  de  la  que  por  la 
fuerza  quisieron  implantar  allí  los  virreyes  y  sus 
agentes.  Desertores  del  ejército,  reos  prófugos,  pobla 
ción  de  los  montes  del  interior  ya  acostumbrada  á  la 
soledad,  antiguos  bogas  de  los  cham¡)anes,  y  como 
base  general,  el  residuo  formado  por  selección  de  las 
primitivas  colonias  de  habitantes  aclimatados  á  las 
condiciones  de  vida  de  esos  lugares,  S(m  probable- 
mente los  (jue  en  los  leñateos  y  los  pueblos  del  Mag- 
dalena Central  constituyen  hoy  la  masa  principal  de 

15 


cuya  raza  parece  cioiaua  ae  una  eiieriria  pa 
tanto  física  como  moral,  —  y  alirunasdel  baje 
lena  emii^radas  de  Santamarta  y  Cartagena.  1 
es  que  en  el  Magdalena  Central,  aparte  de  un( 
pueblos  pequeños,  habrá  cuarenta  leñateos,  á 
les  la  navegación  de  los  vapores  ofrece  una 
existencia  medianamente  asegurada. 


De  La  Gloria  al  Banco  median  11;  leguas, 
trayecto  se  toca,  ó  más  bien  se  pasa  por  fren 
poblaciones  de  Regidor,  San  Pedro  y  del  dej 
leña  de  Tamalameque,  llamado  Sompallón  en 
de  la  conquista,  nombre  que  los  españoles  caí 
por  el  del  cacique  que  regía  las  tribus  inmedi; 
embocadura  del  rio  Cesar.  Tamalameque  I 
atención  por  haber  sido  punto  de  escala  y  de  d 
de  la  expedición  de  Gonzalo  Jiménez  de  Q 
mientras  llegaba  la  que  por  el  rio  conducía  en 
el  licenciado  Gallegos,  y  por  encontrarse  er 
Hp.  los  datos  con  aue  nuede  formarse  luicio  ar 
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narse  en  medio  de  la  actitud  hostil  de  los  indígenas 
ribereños.  Mientras  daba  noticia  de  su  contratiempo 
á  Santamarta  y  recibía  refuerzos  del  adelantado  Pe- 
dro Fernández  de  Lugo,  que  regia  esa  colonia,  Jimé- 
nez de  Quesada  se  vio  forzado  á  detenerse  por  más 
de  dos  meses  en  Sompallón  ó  Tamalameque,  en  don- 
de afortunadamente  no  escaseaban  las  subsistencias. 
Éstas,  indudablemente,  tenia  que  proporcionárselas 
con  más  brutalidad  é  injusticia  de  la  que  en  los  tiem- 
pos modernos  ¡  ay !  emplean,  con  excepciones  honro- 
sas, nuestros  jefes  militares  en  guerra  civil,  es  decir, 
tomando  sin  remuneración  lo  que  necesitaba  y  ha- 
ciendo prisioneros  á  los  dueños  para  conducir  á  es- 
paldas al  campamento  sus  propios  víveres  robados. 
En  una  de  esas  ocasiones,  refiere  el  historiador  Acos- 
ta,  en  que  los  españoles  tuvieron  la  fortuna  de  hallar 
algunas  sementeras  y  de  sorprender  á  los  naturales 
cosechando  el  maíz,  que  trajeron  cargado  en  los  mis- 
mos indios,  «  á  pocas  horas  —  dice  —  rompió  ])or  en- 
tre las  tropas  una  mujer  desgreñada  y  llorosa,  que  sin 
temor  ni  asombro  de  tan  extraños  huéspedes  y  ani- 
males desconocidos  (los  caballos),  llegó  al  grupo  de 
los  primeros,  y  arrojándose  en  los  brazos  de  un  mu- 
chacho, lo  estrechó   con  transporte.  Quiso  el  licen- 
ciado Quesada  que  los  intérpretes  le  exj)licaran  lo  que 
aquella  india  decía,  y  supo  que  el  muchacho  era  su 
hijo  y  que  venia  á  constituirse  prisionera  jiara  no  se- 
pararse de  su  lado.  Coniiiovido  de  esta  prueba  de  ter- 
nura maternal,  ordenó  que  no  sólo  le  restituyeran  su 
hijo  al  instante,  sino  que  dio  libertad  á  todos  los  de- 
más, con  excepción  de  un  hombre  de  edad  que  con- 


Ua  ([Ue  a([llt*li;i  Mliijíit;  mujn    lu  nauít»,  \aii  lAii^x^ 

aparecer  con  los  suyos  en  las  selvas.  » 

Si  en  el  principio  de  las  sociedades  hunianíi 
ocurrir  t*jeni])los  ({uc  forman  precedente  y  s 
pauta  á  las  generaciones  futuras,  quizás  no  * 
sible  que  éste,  de  abnegación  heroica  al  anioi 
ber  en  la  una,  de  sencilla  y  noble  generosid 
ejercicio  del  poder  sin  límites  en  el  otro,  $ 
fundido  en  el  molde  del  carácter  colombiano 


En  esta  remontada,  desde  las  bocas  del  M 
hasta  Tamalameque,  la  flotilla  española  se 
puesta  sin  cesar  á  mil  peligros,  el  principal  e 
el  ataque  incesante  de  los  naturales ;  los  cual 
ren  los  historiadores  de  la  conquista,  llegan 
sentarse  en  alguna  ocasión  embarcados  en  m 
mil  pequeñas  canoas,  desde  las  que  hacían  1 
bes  de  flechas.  Sobre  la  masa  compacta  de 
noas,  el  fuego  de  dos  pedreros  que  llevaban 
gos  hacía  estragos  fáciles  de  concebir.  Si  á  cí 
damos  tan  sólo  una  trioulación  de  cinco  houc 
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yores  que  las  de  la  población  actual.  Quizás  no  es 
arriesgado  suponer  que  pasaría  de  150,000,  en  la  pro- 
porción de  cuarenta  y  cinco  habitantes  por  legua  cua- 
drada; lo  que  en  ese  estado  de  civilización,  que  cono- 
cía el  cultivo  de  plantas  alimenticias,  la  pesca,  la  ex- 
tracción del  oro  y  del  cobre,  y  algi'm  comercio  entre 
las  diferentes  tiibus,  tal  vez  no  traspasa  los  limites 
de  la  verosimilitud. 

Terrible  debió  de  ser  la  empresa  de  los  conquista- 
dores. Si  por  el  río  eran  incesantemente  atacados  sus 
bongos,  las  fuerzas  de  tierra  necesitaban  abrirse  cami- 
no al  través  del  bosque,  orientándose  con  extrema 
dificultad,  transportando  á  espaldas  sus  bagajes  y  pro- 
visiones, y  en  ocasiones  cargando  en  andas  sus  caba- 
llos, instrumento  de  guerra  el  más  importante  en  esos 
días  por  el  terror  que  inspiraba  á  los  indígenas.  Ocho 
días  empleaban  las  compañías  de  macheteros  en  abrir 
el  camino  que  la  tmpa  debía  después  recorrer  en  uno 
solo.  Para  preservarse  de  las  flechas,  los  soldados  ne- 
cesitaban cubrirse  con  un  sobrevestido  acolchado  de 
algodón,  usar  morriones  de  bronce,  cubrir  la  cara 
con  celada  de  barras  de  hierro,  y  aun  poner  iguales 
defensas  á  sus  caballos,  con  lo  cual  el  aspecto  de  un 
jinete  debía  semejar  un  monstruo  aterrador.  Caso 
hubo  en  que  del  vestido  de  un  caballero  fué  necesario 
arrancar  doscientas  flechas  prendidas  en  el  acolchado 
en  el  curso  de  pocas  horas. 

Ni  podía  ser  de  otro  modo  después  de  las  horribles 
crueldades  de  Ojeda,  Pedrarias  Dávila,  Alonso  de 
Ileredia,  FiJadillo  y  principalmente  de  Alfinger,  alemán 
de  nacimiento,  que  sobrepujó  á  todos  en  ferocidad. 


través  del  África  ecuatorial  j)or  en  me 
caníbales.  Stanley  —  en  su  prinieni 
bajada  j)or  c\  Coniro,  en  iS7l{  y  1871,  ; 
por  tierra  con  su  escolta  de  'iOO  zanzil 
tar  los  seis  ó  siete  órdenes  de  catar 
este  rio  en  su  parte  media ;  abriendo 
la  noche  y  combatiendo  todo  el  día ;  II 
tas  sus  canoas,  bagajes  y  provision< 
torce  meses  consecutivos  —  nos  preí 
después  de  trescientos  cincuenta  añ< 
conmensurable  de  esas  empresas. 

Pero  ¡qué  diferencia  la  que  establ 
greso  de  la  civilización!  Stanley  re 
Congo  en  vapores,  abundantemente  p 
res,  obligado  por  el  mandato  de  un  C 
cional  á  guardar  paz  con  los  aborig< 
para  fundar  un  Estado  libre  formado 
ración  voluntaria  de  las  tribus  indíí 
colonia  europea  lo  que  se  trata  de  a< 
servidumbre  de  los  conquistados,  si 
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^nizacíones  europeas  del  siglo  xvi  hubiesen  sido  guia- 
das por  estos  principios,  como  lo  fué  la  de  Guillermo 
Penn  en  lo  que  hoy  es  Pensilvania ! 

Tamalameque,  ó  sea  el  pueblo  de  este  nombre,  está 
hoy  una  legua  hacia  el  interior.  Las  aguas  del  río,  re- 
tirándose de  su  antiguo  cauce,  han  dejado  el  pueblo 
en  medio  de  la  sabana  que  se  extiende  hacia  el  orien- 
te, con  daño  considerable  de  sus  pocos  habitantes. 
Es,  sin  embargo,  un  pueblo  industrioso,  que  no  se  ha 
dejado  abatir  por  esta  desgracia,  según  fui  informado. 
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llanas,  vasijas  pequeñas,  y  esteras  de  chingaléf  cons- 
tituyen la  masa  principal  de  ellos.  Estas  últimas,  fa- 
bricadas con  el  junco  de  las  ciénagas  del  Cesar,  forman 
un  artículo  de  valor  no  despreciable,  que  va  á  surtir 
los  menajes  del  alto  y  del  bajo  rio,  y  llegan  á  Bogotá 
en  cantidades  notables.  Las  hay  de  todos  tamaños  y 
colores,  desde  una  vara  en  cuadro  hasta  tres  y  cuatro 
de  largo,  y  una  y  media  ó  dos  de  ancho.  El  tamaño 
más  común  es  de  dos  y  media  varas  de  largo  y  una  y 
cuarto  de  ancho,  y  se  venden  á  un  precio  medio  de 
8  6  á  S  9  docena,  según  su  calidad  y  labores.  Quizás 
pasan  de  mil  docenas  las  que  allí  se  expenden  anual- 
mente, pues  forman  el  elemento  principal  de  la  cama 
de  los  habitantes  del  rio,  desde  el  boga  acomodaticio 
hasta  el  más  exigente  ricacho.  Si  para  su  fabricación 
se  introdujese  alguna  maquinaria  que  ayudase  el  tra- 
bajo de  las  mujeres,  abaratando  su  valor,  no  hay  duda 
que  el  consumo  llegaría  á  cantidades  diez  o  doce 
veces  mayores. 

Subiendo  á  la  plaza  del  pueblo  encontré,  en  el 
centro  de  ella,  una  muestra  de  cultura  y  delicadeza 
de  sentimientos,  que  llamó  vivamente  mi  atención. 
En  ese  lugar  habían  sido  sepultados,  el  día  18  de  ju- 
nio de  1885,  los  restos  de  Pedro  José  Sarmiento^  Da- 
niel HeriiándeZy  Fortunado  Bemal,  Bemardino  Lom- 
baña  y  Plutarco  Vargas^  generales  del  ejército  fede- 
ralista, muertos  en  la  sangrienta  hecatombe  del  día 
anterior  en  la  playa  del  Hobo,  frente  á  la  Humareda. 
Vencida  la  causa  á  que  habían  ofrendado  su  vida,  era 
de  temer,  en  la  embriaguez  desatentada  de  las  pasio- 
nes politioas,  algún  ultraje  á  los  restos  de  esos  cam- 

15. 
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peones.  Pero  no  :  las  señoras  del  Banco  tomaron 
bajo  su  protección  esos  Uuéspedes  indefensos;  rodea- 
ron sus  sepulcros  con  una  decente  verja  de  madera, 
y  plantaron  nores  en  ese  triste  recinto.  Amigas  ó  no 
de  la  memoria  de  esas  victimas,  sólo  sintieron  el  res- 
peto debido  &  la  desgracia  de  los  que  ofrecieron  cuanto 
tenían  en  liolocausto  á  sus  convicciones  y  á  su  fe. 

I.\    HUMAREDA 

Al  pasar  por  Tnmalameque  el  vapor  se  detuvo 
frente  i  un  boho,  árbol  que  crece  en  toda  la  orilla  del 
río  y  que  da  su  nombre  A  la  playa  en  donde  se  efectuó 
en  1885  el  reilido  combate  bautizado  con  el  nombre  de 
La  Humareda :  entre  los  pasajeros  se  encontraban  al- 
gunos que  habían  sido  actores  en  él,  y  naturalmente 
pude  obtener  algunos  detalles  acerca  de  ese  trance 
funesto  de  lucha  fratricida. 

El  ejército  federalista  del  Norte  y  del  Atlántico, 
reunido,  desalentado  con  la  pérdida  de  sus  posiciones 
en  Santander  y  IBoyacA  y  con  los  desastres  repetidos, 
ya  definitivos  para  sus  armas,  en  el  Tolima,  Cauca, 
Antioquia  y  Panamá,  acabalja  de  sufrir  un  terrible  re- 
chazo en  los  muros  de  Cartagena.  Para  completar  lo 
desesperado  de  su  situación,  un  ejército  conservador 
acumulado  en  esta  última  ciudad,  con  refuerzos  reci- 
bidos de  Antioquia  por  la  vía  de  Ayapel,  y  del  Cauca 
por  la  de  Panamá,  y  otro  que  amenazaba  desde  Ocaña 
y  El  Carmen  con  invasión  sobre  el  Banco  y  Mompós, 
situado  ya  en  Tamalameque,  sólo  dejaban  abierta  la 
via  del  Magdalena  á  favor  de  la  posesión  de  los  vapo* 
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res  del  rio.  Sirviéndose  de  ellos,  y  probablemente  con 
el  objeto  de  cambiar  el  campo  de  los  Estados  de  la 
Costa,  ya  difícil  de  conservar,  por  el  de  Santander,  en 
donde  esperaba  encontrar  grandes  recursos  de  opi- 
nión y  mejores  climas  para  sus  soldados,  aquel  ejér- 
cito, diffo,  reanimado  con  el  reirreso  de  un  jefe  pres- 
tigioso —  el  general  Camargo  —  resolvió  abandonar 
al  enemigo  su  base  de  operaciones  en  Barrancjuilla  y 
romper  en  Tamalanieque  uno  de  los  eslabones  de  la 
cadena  que  principiaba  &  estrecharse  sobre  él. 

En  cinco  vapores  y  una  draga,  antes  destinada  á  la 
limpia  del  lecho  del  río,  movió  sus  fuerzas  hacia  el 
Banco,  el  II  de  junio,  en  número  de  dos  mil  hom- 
bres, número  que  el  general  Reinales,  uno  de  los 
jefes  del  ejército  Cün<íervador,  con  amplia  ocasión  de 
haberlo  conocido,  estimó  en  menos. 

lín  Tamalameque,  cuatro  leguas  orriba  de  este 
lugar,  estaba  situado  el  enemigo,  á  órdenes  del  gene- 
ral Quintero  Calderón,  y  sus  fuerzas  se  componían  de 
tres  batallones  de  voluntarios  y  milicias,  reforzados 
en  esos  mismos  días  por  el  23  de  Linea  y  una  balería 
de  artillería,  que  por  el  río,  en  el  vaj^r  Emilia  Du- 
ran, condujo  desde  Honda  el  general  Ueinales.  Este 
ejército  probablemente  no  pasaba  de  1 ,200  :  estable- 
cido sobre  la  playa,  en  un  sitio  en  que  el  río  se  estre- 
cha, cubrió  su  frente  con  empalizadas  de  grandes  Ar- 
boles, dejando  huecos  para  su  artillería  y  pozos  para 
rifleros  en  medio  del  Iwsciue,  á  sus  costados,  <Iefendi- 
dos,  ademús,  por  callos  y  ciénagas  de  difícil  acceso. 

El  choque  hubiera  podido  evitarse  :  los  vapores 
habrían  podido  pasar  por  el  frente,  limitándose  á  con- 


londearoii  al  frente  de  las  trinche 
artillería  y   fusilería  entpezó    por  í 
furia  á  las  nueve.  A  las  doce  ordei 
margo  un  desembarco  por  los  dos  e 
enemiga ;  orden  cuya  interpretaciór 
miento  de  susceptibilidad  por  part 
debían  cumplirla,  y  los  condujo  á  ] 
con  pocas  precauciones,  al  asalto 
fendidas  con  un  ardor  igual  al  del 
momentos  habían  perdido  los  fede: 
importantes  de  sus  tropas  y  gran  nú 
pero  el  campamento  enemigo  fue 
todos  sus  defensores,  cañones,  arm 
Seiscientos  muertos  y  casi  otros  ta 
tercera  parte  de  los  combatientes  - 
campo.  Era  una  victoria  de  Pirro. 

Según  refiere  un  testigo  ocular  - 
sindo  Cáceres  —  las  últimas  pak 
Pedro  J.  Sarmiento  fueron  éstas  :  c 
por  haber  cumplido  mi  deber  ». 
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muerte  :  «  ¡Qué  fatalidad!  »,  exclamó  por  última  vez. 

Herido  en  el  estómago  por  una  bala  de  cañón  Ber- 
nardino  Lombana,  decía  á  los  amigos  que  deseaban 
proporcionarle  alivio  :  «  Mi  herida  es  mortal;  pero 
aún  tengo  tiempo  para  fumar  un  cigarrillo  ». 

Al  recibir  Fortunato  Bernal  el  primer  balazo  que 
le  atravesó  el  corazón  :  «  No  es  nada  —  dijo  —  ¡  Ade- 
lante! »,  cuando  otro  balazo  puso  término  final  á  su 
marcha. 

Mostráronme  los  sitios  adonde  arribaron  los  vapo- 
res á  efectuar  el  desembarco  de  sus  infanterías ;  el  lu- 
gar en  que  el  terreno  fué  disputado  en  combate  de 
&rma  blanca ;  la  dirección  por  donde,  en  uno  y  otro 
extremo  de  la  línea,  les  asaltantes  buscaron  al  ñn  el 
medio  de  flanquear  las  trincheras;  el  árbol  á  cuya 
sombra  fue  sepultado  el  cadáver  de  Capitolino  Oban- 
do,  á  la  orilla  misma  del  rio ;  el  puesto  en  que  el  va- 
por Aííiría  Emma  alumbró  con  su  llama,  durante  la 
noche,  esa  escena  de  horror.  Eml)ebido  en  la  vivaci- 
dad de  esas  relaciones,  llegó  un  instante  en  que  me 
pareció  oír  levantarse  de  esa  playa  inhospitalaria  el 
clamor  de  los  heridos,  bajo  un  sol  de  fuego  y  sin  es- 
peranza de  auxilio  humano;  creí  ver  sobre  la  ribera 
arenosa  la  fúnebre  línea  de  tantos  cadáveres;  sentí 
llegar  las  sombras  de  la  noche  anunciando  á  los  ago- 
nizantes el  único  descanso  para  sus  dolores  en  el  re- 
gazo de  la  muerte.  Olvidé  cuál  era  el  lado  á  que  en  un 
principio  se  inclinaban  mis  simpatías,  y  la  imagina- 
ción sólo  me  representó,  de  una  y  otra  parte,  conciu- 
dadanos, hermanos  míos  todos,  llevados  á  ese  teatro 
de  furor  desencadenado  por  el  destino  ciego  é  incom- 


durará  el  reinado  de  esa  fatalidad  horrible,  < 
rece  envolver  en  dolores  v  lairrinias  el  almnbn 
de  las  ideas  que  la  pobre  humanidad  cree  diri 
la  fundación  de  la  paz  y  del  amor  ?  —  ¿  Cuá 
gara  á  fundirse  en  un  solo  sentimiento  de  lit 
concordia  la  aspiración  desordenada  hacia  el  1 
cuyo  término  sólo  encontramos  hoy  los  demc 
la  ambición  y  del  odio?... 


De  Bodega  Central  al  Banco  se  recorren  ve 
tro  leguas,  divididas  asi  : 
De  Bodega  Central  á  Puerto  Nacional.     5 


De  Puerto  Nacional  á  La  Gloria 
De  La  Gloria  á  Regidor  .... 
De  Regidor  á  San  Pedro.   .    .    . 
De  San  Pedro  á  Tamalameque . 
De  Tamalameque  al  Banco  .    . 


7| 
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del  Banco  hacia  el  oriente,  tropezará  á  las  diez  6 
doce  leguas  con  la  frontera  de  Venezuela,  en  la  cum- 
bre de  la  sierra  de  Motilones ;  otra  que  se  extienda 
cuarenta  al  occidente,  terminaría  en  Punta  Arbolete, 
sobre  el  Atlántico,  en  los  limites  del  Cauca  con  Bolí- 
var. Por  consiguiente,  el  Banco  tiene  al  norte  los 
valles  del  río  Cesar,  ricos  en  ganados;  al  sur  las 
sabanas  de  Tamalameque  y  los  fértiles  terrenos  de  la 
isla  de  Papayal,  en  cuyo  caño  del  mismo  nombre  des- 
emboca el  río  Moja;  al  oriente,  á  muy  corta  distan- 
cia, las  tierras  frías  de  la  cordillera  Oriental,  y  al  oc- 
cidente, la  prodigiosa  red  navegable  que  el  Cauca,  el 
brazo  de  Loba,  el  San  Jorge  y  los  brazos  de  Mojana, 
Perico  V  Sicuco  forman  sobre  las  sabanas  de  Avapel 
y  Corozal.  El  porvenir  de  este  pueblo  es,  i)ues,  bri- 
llante. 

Enderezando  la  proa  al  occidente,  el  vapor  se  lanza 
por  el  brazo  de  Loba;  tropieza  á  dos  y  media  leguas 
con  las  piedras  de  Juana  Sánchez  y  frente  al  pueblo 
del  mismo  nombre,  y  á  las  cuatro  leguas  con  el  pue- 
blo de  Barranca  de  Loba.  Cuatro  leguas  adelante  se 
aparta,  á  la  derecha,  el  cano  Sicuco,  que  corta  en  dos 
la  grande  isla  de  Mompós,  y  algunos  centenares  de 
metros  más  alhajo  entra  el  primer  brazo  del  Cauca 
|)or  la  orilla  izquierda.  No  sé  si  es  preocupación  mía, 
ó  si  el  fenómeno  habrá  sido  observado  por  otros  via- 
jeros; pero  en  este  punto  he  creído  siempre  percibir 
un  fuerte  olor  de  pantanos  en  descom])osición,  una 
atmósfera  de  miasmas  j)alúdicos  concentrados,  que 
no  he  sentido  en  ninguna  otro  parte  del  Magdalena. 

Á   cosa  de  veinte  leguas  arriba  de  este  sitio,  el 


Cauca  se  divide  en  dos  Utoxo»  principales  :  al  occi- 
dente, el  de  Mojana,  que  va  á  recibir  las  aguas  del 
San  Jorge,  desprendido  de  la  cordillera  Üccidental, 
río  que  se  divide  también  en  cuatro  brazos  ó  caños 
antes  de  su  confluencia;  y  hacia  el  oriente  ú  lado 
derecho  continúa  la  masa  principal  dol  Cauca.  Ocho 
leguas  abajo  del  pueblo  de  Barranca  de  Loba  tributa 
al  Magdalena  el  brazo  de  Ciuanial  del  Cauca,  y  se  en- 
cuentra el  pueblo  del  misino  nombre  sobre  este  río.  Á 
las  seis  leguas  entra  el  brazo  de  Perico,  del  Cauca,  en 
donde  se  encuentra  el  pueblo  de  El  Retiro;  una  legua 
más  abajo,  la  masa  principal  del  San  Jorge,  y  en  se- 
guida, á  las  cuatro  leguas,  se  llega  á  lo  importante 
población  de  Magangué. 

En  los  veinticinco  leguas  que  median  entre  el  Banco 

y  Magangué  hay  inuclms  ]>oblaciones  pequeflas  á  una 

y  otra  orilla  del  brazo  de  Loba.  Las  principales,  y 

sus  distancias  entre  una  y  otra,  son  las  siguientes  : 

Del  Banco  ü  Barranca  de  Lo]>a  ...       4  leguas. 

De  Barranca  de  Loba  á  Guamal  .       .       8      — 

De  Guamal  á  Barbosa 6      — 

De  Barbosa  á  Magangué 7      — 

20  leguas. 

Aparte  de  éstas  se  encuentran  las  de  Juana  Sán- 
chez, Pinillos,  La  Cruz,  El  Retiro  y  otroscoserios  pe- 
queños, cuyo  nombre  no  recuerdo.  Toda  esa  región, 
bastante  poblada,  está  provista  de  dehesas  abundantes 
en  ganados.  Los  derrames  del  rio,  en  sus  avenidas, 
traen  del  Alto  Magdalena  abundantes  cantidades  de 
hierba  de  para  que,  dejKtsitándose  en  las  tierras  bajas. 


han  cubierto  naturalmente  con  esta  vegetación  loa 
playones  por  leguas  enteras,  con  gran  beneQcio  para 
los  pobladores  y  sus  ganados,  los  cuales,  gracias  á 
este  forraje  muy  alimenticio,  tierno  y  abundante,  han 
debido  de  mejorar  notablemente  en  calidad.  Sin  em- 
bargo, en  ninguna  parte,  ni  en  Magangué,  se  ven  se- 
ñales de  agricultura  algo  adelantada;  ni  la  chimenea 
de  un  trapiche,  ni  buenas  carralejas,  ni  labranzas  de 
cacao  ó  de  tabaco  :  nada,  excepto  pequeñas  plataneras, 
maizales  de  muy  corta  extensión,  corrales  mal  con- 
8er\ados  y  algunos  frutales  en  las  inmediaciones  de 
las  casas  de  campo  (pajizas  todas),  siendo  el  mango 
el  más  común  de  ellos.  No  se  encuentran  señales  de 
esos  magníficos  bos<(ues  de  naranjos  que  se  veian  en 
la  ladera  de  Margarita,  por  el  brazo  de  Mompóa, 
cuyas  frutas  eran  de  una  calidad  no  sobrepujada  por 
ninguna  otra  en  América  ni  en  Europa. 

Magangué  es  una  población  importante,  que  re- 
quiere ya  defensas  contra  las  avenidas  del  rio.  Diques 
de  tablas  y  pilotes  de  madera  incorruptible,  sosteni- 
dos por  terraplenes  de  tierra,  no  serian  muy  costosos, 
darían  suelo  firme  á  sus  labranzas  y  mejorarían  in- 
mensamente las  condiciones  del  clima ;  pero  requieren 
una  considerable  extensión  &  lo  largo  del  Magdalena 
y  del  último  brazo  del  San  Jorge,  que  rodea  el  suelo 
adyacente  por  el  oeste. 

Una  legua  hacia  el  norte  de  Magangtié  devuelve 
el  rio  Sicuco  sus  aguas  al  Magdalena,  y  cinco  más  ade- 
lante entra  el  brazo  de  Mompós,  en  el  sitio  llamado 
Boca  de  Tacnloa,  ocupado  á  la  izquierda  por  el  pue- 
blo de  este  nombre,  y  á  la  derecha  por  el  de  Pinto, 


allí  por  primera  vez  las  aguas  de  tres  ríe 
no  se  nota  diferencia  en  el  volumen  d( 
eliura  no  pnsa  de  8(Mj  metros,  pero  su  p 
ya  mucho  mayor.  Podría  dar  entrada 
buques  de  mar  de  2,000  á  2,500  toneladí 
Vienen  en  seguida  los  puertos  de  Tac! 
brano,  Jesús  del  Rio  y  Tenerife,  á  dista: 
y  media,  ocho,  dos  y  media  y  dos  legua 
mente.  Del  segundo  y  el  tercero  de  ést 
minos  al  interíor  de  las  sabanas  de  Cg 
pálmente  hacia  el  Carmen  (de  Bolívar),  q 
agrícola  y  comercial  de  esta  región,  y  ei 
coge  la  mayor  parte  del  tabaco  cosechad 
dinariamente  se  pasa  por  estos  pueblos 
durante  la  noche,  pues  en  los  dos  prin 
viaje  se  duerme  en  Puerto  Berrio  y  en 
clones  de  Bodega  Central ;  y  saliendo  d- 
mañana,  la  noche  empieza  cerca  del  Ba 
gra  pasar  con  luz  las  piedras  de  Juanc 
navegación  continúa  toda  la  noche ;  si  al 
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Tenerife  es  el  sitio  del  célebre  combate  fluvial  dado 
por  Maza  el  20  de  junio  de  1820  contra  el  coronel  es- 
pañol Vicente  Villa,  combate  que  aseguró  la  posesión 
de  todo  el  río  Magdalena  a  los  patriotas. 

A  consecuencia  de  la  derrota  de  la  flotilla  española 
en  Barbacoas,  cinco  meses  antes,  los  restos  de  ésta, 
reforzados  por  el  brigadier  Ruiz  Porras  desde  Santa- 
marta,  ocupaban  la  fuerte  posición  del  Banco,  que  es 
llave  del  Bajo  Magdalena,  cubriendo  con  baterías  de 
artillería  los  peñones  que  dominan  el  rio,  y  desde  este 
punto  rechazaron  las  fuerzas  sutiles  independientes 
que  en  prosecución  de  su  triunfo  habían  descendido 
hasta  allí ;  pero,  habiendo  bajado  Córdoba  por  el  Cauca 
hasta  Maganguc,  y  situándose  asi  a  la  espalda  de  los 
peninsulares,  éstos  abandonaron  esa  posición  formi- 
dable y  bajaron  á  situarse  en  Tenerife.  El  historiador 
Restrepo  describe  así  la  célebre  victoria  de  Maza : 

«  El  teniente-coronel  Hérmógenes  Maza  se  unió  en  Mom- 
pós,  el  22  de  junio,  á  la  fuerza  de  Córdoba,  llevando  siete 
pequeñas  embarcaciones  de  guerra  y  algo  mAs  de  cien  fusi- 
leros. De  común  acuerdo  resolvieron  atacar  inmediatamente 
la  escuadrilla  española,  muy  superior  en  fuerza.  Componíase 
ésta  de  once  buques  bien  tripulados,  armados  con  cañones  de 
grueso  calibre  y  regidos  por  buenos  oficiales  de  la  marina 
española;  por  el  contrario,  las  embarcaciones  llamadas  de 
guerra  de  los  patriotas  sólo  tenían  pedreros,  que  ni  aun  mon- 
tados estaban,  sino  atados  con  sogas  sobre  maderos.  Sin  em- 
bargo, los  dos  jóvenes  oficiales,  Córdoba  y  Maza,  con  una 
audacia  que  rayaba  en  temeridad,  no  dudaron  un  momento 
que  vencerían  á  los  realistas  :  así,  dejando  á  Mompós,  nave- 
garon río  abajo  hacia  Tenerife. 

»  Antes  de  avistar  á  los  enemigos,  el  comandante  Córdoba 
desembarca  guiando  una  columna  de  infantería  para  arreme- 
Ut  á  los  españoles,  que  sabía  ocupaban  la  fuerte  posición  de 
Tenerife.  Nlaza,  con  sus  pequeños  buques,  i>arte  á  las  cinco 
de  la  mañana  del  2i)  de  junio  y  navega  contra  los  enemigos 
con  la  intrepidez  <|ue  siempre  le  caracterizó  en  la  guerra  de 
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N'illa,  lihii  l'u'  la  jH-ripi.'  inI.-  Ic  jmj>v,»  fu.'-í»  par.i  lil 
(l<  •^lioiiMi"  >'■>  \'  TL'ii'  ii/.a  (If  (\i.'r  til  niaiKi-^  «lo  1ü>.  ivl 
|M)ríjUf  se  iiKTu.liaia  la  |>''ilv(.ia  j)<»r  alLTiina  «'a.Mi. 
liornas  fueron  tumadí^.s  en  l)reve  v  descollados  mas 
los  hombres  de  infantería  que  los  guarnecían,  pues 
se  hicieron  veintisiete  prisioneros... 

»  Nueve  buques  de  guerra  con  su  armamento,  fu 
niciones  cayeron  en  poder  de  los  patriotas. 

•  Un  solo  buque  había  escapado  de  la  refríe^ 
Sitionucvo  fué  tomado  por  fuerzas  sutiles,  armadas 
quilla  por  el  almirante  Brion,  que  regía  José  Pad 
doba  ocupó  á  Barranca  sin  resistencia  alguna.  Ap 
de  un  abundante  tren  de  ohuses,  cañones,  balas  y 
tos  militares  que  el  gobernador  de  Cartagena,  < 
de  Torres,  enviaba  á  Mompós... 

»  Con  el  inesperado  acontecimiento  de  Tenerif 
ñoles  huyeron  de  todas  partes  á  encerrarse  en  C 

¡  Horrores  de  la  guerra  civil !  Córdova 
nian  de  las  campañas  de  Venezuela  enven< 
el  recuerdo  de  las  crueldades  de  Boves  y  \ 
humanidad  recobró  sus  derechos  cinco  meí 
de  en  el  tratado  de  regularización  de  la  j 
brado  entre  Bolívar  y  Morillo. 

Despejado  asi  el  Magdalena,  Santamar 

gena,  ocupadas  aún  por  fuerzas  españolas 

'   *  '  «'M^r»  H*i  la  níitria  :  Sants 
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á  órdenes  del  general  José  María  Carreño,  hicieron 
prodigios  de  valor ;  Cartagena,  algunos  meses  más 
tarde,  por  haber  sido  suspendidas  las  operaciones  del 
sitio  durante  más  de  cuatro  meses,  á  virtud  del  armis- 
ticio de  Trujillo,  celebrado  entre  Bolívar  y  Morillo  el 
21  de  noviembre  de  1820.  Con  todo,  nada  pudo  re- 
sistir al  arrojo  singular  de  Padilla,  quien,  habiendo 
introducido  en  la  bahía  sus  fuerzas  sutiles,  abordó  y 
destrozó  bajo  los  cañones  enemigos  de  la  plaza  la  es- 
cuadrilla española,  se  apoderó  de  los  buques  que  por 
dos  ocasiones  pretendieron  llevar  á  ésta  provisiones, 
obligó  á  rendirse  por  hambre  los  castillos  de  Boca- 
chica,  y  fué  el  alma  de  los  ataques  contra  la  ciudad, 
cuya  rendición  (en  septiembre  de  1821)  no  fué  menos 
gloriosa  que  el  sitio  sostenido  por  sus  habitantes  en 
1815. 

Á  Tenerife  siguen  los  pueblos  de  Nervití,  Heredia, 
Buenavista  y  Calamar.  Este  último,  en  el  punto  de  par- 
tida del  caño  del  Dique,  desprendido  aquí  del  cañón 
del  Magdalena  en  busca  del  mar  vecino  á  Cartagena. 

El  caserío  de  Calamar  ha  emigrado  sucesivamente 
en  los  últimos  sesenta  años  de  Barrancavieja  á  Ba- 
rrancanueva,  y  de  aquí  al  sitio  actual,  en  donde  la  for- 
tuna parece  haberle  sido  más  prósj>era,  á  juzgar  por 
algunas  casas  de  cal  y  canto,  almacenes  mejor  provis- 
tos y  alrededores  algún  tanto  libres  de  la  maleza  y 
rastrojeras  que  tanto  afean  los  pueblos  del  Magdalena, 
sin  exceptuar  á  Magangué.  Sin  embargo,  el  área  se  ve 
rodeada  de  caños  de  los  derrames  del  río,  poco  tran- 
quilizadores en  los  grandes  inviernos.  La  prosperidad 
de  este  pueblo  depende  de  la  solidez  que  su  dé  á  los 
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Calamar  es  el  punto  de  conexión  de  1 
vaj>ores  ([ue  j)arten  de  Barran(|uilla  y  Cart 
el  interior,  lo  «{ae  conuuiiea  á  sus  calles 
una  actividad  poco  conocida  en  la  i^enei 
del  rio. 

Las  31  i  leguas  de  distancia  entre  Mag 
lámar  se  descomponen  así  : 

De  Magangué  á  Tacaloa .    .    . 
De  Tacaloa  á  Zambrano.    . 
De  Zambrano  á  Jesús  del  Río 
De  Jesús  del  Río  á  Tenerife.   . 
De  Tenerife  á  Nerviti  .... 

De  Nerviti  á  Heredia 

De  Heredia  a  Buena  vista.   . 
De  Buenavista  á  Calamar  . 


Las  21  (  leguas  que  nos  faltan  aún  para 
rranquilla  se  hacen  con  más  rapidez  y  con 
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No  ha y^  una  nube  en  el  cénit,  las  brisas  del  mar 
llegan  hasta  nosotros,  el  sol  desciende  ixDJo,  espléndi- 
do, como  en  un  trono  de  nubes  de  oro  y  de  púrpura, 
y  sus  resplandores  proyectan  al  través  del  bosque  las 
formas  de  los  árboles,  como  titanes  rodeados  de  llamas 
que  extienden  sus  brazos  en  desesperación ;  empiezan 
á  brotar  las  estrellas  sobre  un  cielo  de  plata,  y  luego 
avanza  la  sombra  cubriendo  con  un  cendal  de  misterio 
lo  que  momentos  antes  reverberaba  de  luz. 

Pero  en  ese  instante  asoma  en  la  parte  opuesta 
del  horizonte  un  resplandor  dulce  y  tímido,  semejante 
ul  preludio  de  una  oración ;  la  bóveda  celeste  parece 
teñirse  con  tintes  semejantes  á  los  del  pudor  de  una 
virgen ;  aparece  en  la  penumbra  el  primer  segmento 
de  una  corola  de  plata,  ante  el  cual  cree  uno  ver  rea- 
nimarse la  naturaleza  soñolienta,  y  las  olas  adormeci- 
dal  del  río  se  tornan  en  un  inmenso  espejo,  circundado 
por  el  marco  de  sombra  que  al  rededor  le  forma  el 
bosque  impenetrable.  Entonces  cesa  la  charla  de  los 
pasajeros,  absortos  en  la  contemplación  de  ese  grande 
espectáculo ;  el  espíritu  vuela  á  las  regiones  de  lo  infi- 
nito, y  por  algunos  instantes  se  experimenta  una  emo- 
ción deliciosa  que  nada  en  las  obras  del  hombre  pu- 
diera engendrar. 

En  una  de  esas  ocasiones  el  capitán  del  vapor, 
hijo  de  las  riberas  del  Ohío,  á  quien  el  recuerdo  de 
las  bellezas  de  su  patrio  rio  no  impide  apreciar  las 
del  nuestro,  rasgueando  una  guitarra,  nos  dio  en  gra- 
tísimo recitado  las  impresiones  de  algún  rudo  poeta 
americano  en  su  lengua  natal.  Helas  aquí  : 


And  revollod  on  Ihc  liixiny  of  ;i  bloody  gollen  goUl ; 
Bul  their  reign  hall»  passoil  nway,  aiid  o'«!r  Ihoir  grave 
Still  yoiir  waters  c'cr  go  r¡¡)|>liiig  on  oh  !  Muddy  Magt 

Yoiivo  the  li;:er  iii  yoiir  jiuií^Mf,  and  tho  caimán  lien 
And  Ihe  deadly  s«írj)ont  «-oiled  bonealh  th«'  sliapoly  ma 
The  broad-leaved  waiving-planlain  and  pintod  sugar  c; 
On  your  margin  you  bave  goldcn  fruits  oh  !  Muddy  M 

In  ages  past  and  gone  ere  the  white  man  hithor  dr 
No  bark  disturbed  your  waters,  save  Ihc  indian's  ligt 
Now  you've  lordly  steamers  passing  swiftly  by  your  t 
Whose  prows  disdain  your  currcnts  slrong  oh  !  Mude 

The  snow  on  oíd  Tolima  by  the  avalanche  is  ríven, 
And  down  in  torrid  regions  through  the  mountains  gor 
nushes  wildly  down  in  torrcnts,  through  the  valleys 
To  mingle  with  the  waters  of  the  Aluddy  Magdalene. 

The  foresten  your  banks  by  the  floods  and  carthqi 
Aro  madly  on  your  bosom  to  the  míghty  Ocean  boi  nc 
May  you  still  roll  on  for  ages  and  your  grass  be  allw 
And  your  waters  aye  bo  cool  and  swect  oh  !  Muddy  M; 

Algiin  bardo  colombiano  lia  vertido 
estrofas,  populares  entre  los  capital 
pilotos  y  aun  empleados  inferiores  di 
rio.  La  traducción  dice  : 

AL  TURBIO  MAGDALENA 

En  Colombia f  hermosa  reina  de  un  imperio  tr 
Donde  el  sol  va  siempre  en  triunfo  y  el  verano 
nav  nn  vaIIp   d(>licioso.  viva  imagen  del  Edén. 
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jiiís,  r»yo8,  lerrenioioa.  acostumbran  desgajar 
naeniaca  diadema  (le  floresta  KccuJar; 
el  sol  resloura  siempre  cada  ¡ajt  de  lu  sien 
as  siempre  (reaco  y  dulce, ;  oh  revuelto  Hagdatén  ! 


El  vapor  se  desliza  por  delante  de  las  poblaciones 
del  Cerro  de  San  Antonio,  Piñón,  Mata  de  Caña,  Re- 
molino y  yitio  nuevo,  todos  pertenecientes  á  la  orilla 
oriental  ú  derecha  (Estado  del  Magdalena),  pueblos 
importantes  por  su  agricultura  y  su  comercio.  En  la 
orilla  del  rio,  al  frente  de  las  poblaciones,  se  ve  el 
principio  de  ditgues  de  tablas  y  pilotes  de  madera  para 
defensa  contra  las  avenidas ;  el  bosque  empieza  á  no- 
tarse más  distante;losganadosylas  cercas  de  madera 
abundan;  las  rozas  de  maíz,  los  árboles  frutales,  casas 
de  mejor  aspecto,  son  de  más  frecuente  aparición, 

A  la  izfiuierda  la  llanura  es  baja  y  permite  exten- 
der la  vista  á  largas  distancias  :  las  poblaciones  de 
Soledad,  3ábanalarga  y  Santo  Tomás,  están  distantes 
del  rio;  pero  se  ven  numerosos  cultivos.  Á  la  derecha 
se  levantan  las  montañas  colosales  de  la  Sierra  Neva- 
da, cuyas  cimas  llegan  á  más  de  5,Ü0Ü  metros  de  al- 
tura; cerca  del  rio  abundan  las  ciénagas,  pero  se  ob- 
serva que  detrás  de  ellas  hay  terrenos  altos  donde 
pueden  refugiarse  los  ganados  en  caso  de  inunda- 
ción; la  palma  de  Sara  ó  de  Saray,  elegante,  vistosa, 
domina  en  el  iiaisaje,  y  parece  que  la  propagan  y  cul- 


el  plateado  caiitai^allo ;  el  matlroiio,  c 
verde  profundo  en  el  anverso  de  las 
bermejos  en  el  reverso  ;  el  i^ii^ante  cu 
selva,  que  se  complace  en  las  frese 
quebradas ;  el  magnolia  (importado,  s< 
bosques  de  la  Florida,  en  la  Américs 
rebosa  de  juventud  y  alegría  y  es  hoy 
jardines  en  el  Mediodía  de  Europa : 
representante  de  la  belleza  tropical, 
drón,  —  tan  distinguido  por  su  ali 
como  por  su  follaje  sin  igual  —  de  boj? 
de  claro,  que  se  torna  en  rojo  encendi 
verano,  y  en  violeta  oscuro  á  los  com 
no,  con  lo  cual,  visto  en  lontananza, 
cia  de  un  ramo  gigantesco  de  flores 
empiezan  á  divisarse  las  torres  de 
bomba  del  acueducto;  A  la  derecha 
llanura  que,  quizás  por  el  color  oscurc 
parece  á  un  nivel  inferior  al  del  rio 
meras,  confundiéndose  en  la  penur 
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es.!  seriedc  paisajes  magnificos  que,  durante  tres  días, 
liemos  venido  contemplando.  Dejamos,  pues,  con  pe- 
sar esa  vida  de  contacto  intimo  con  la  naturaleza  po- 
tente de  nuestra  zona,  y  recordan<io  la  invocación  de 
Espronceda  en  el  Diablo  Mundo,  la  recitamos  como 
un  adiós  : 

Tú  la  hoguera  del  aol  alirncoUiR, 
Tú  revistes  los  cicliiíi  de  nzul. 
Tú  la  luna  vn  las  sr)tnbi-ns  nrgcntns, 
urora  de  luz. 


Gratos  eoos  al  bos<)uc  sombrlu, 
Verde  pompa  á  los  drbolcs  das, 
Melaocólica  múaíea  al  río, 
Kimco  grito  á  tas  olas  del  mar. 

Estamos  en  Barranquilla.  Hemos  t^corndo  en  se- 
tenta y  dos  horas,  de  puerto  á  puerto  (de  Caracoli  al 
muelle  del  fcrriM^arril  de  Bolívar),  las  doscientas  una 
leguas  que  separan  estos  dos  extremos,  y  las  hemos 
vencido  en  cuarenta  y  cuatro  horas  de  vapor.  Con 
máquinas  un  |»oco  más  poderosas  en  los  va¡>ores,  que 
peruiiticsen  una  rapidez  de  diez  y  seis  millas  por  hora, 
á  la  bajada,  esta  distancia  sería  recorrida  en  dos 
días,  usi  : 

Primer  dia,  en  doce  horas  de  vapor,  de 
Yewias  á  la  Boca  de  Oprjn 03  leguas. 

Secundo  dia,  doce  horas  de  vapor,  de 
Opi'.n  Á  Barranca  de  I^ba 60       íd, 

Noche  del  segundo  día,  duce  horas  de 
vapor,  de  Barranca  de  Loba  A  Calamar.      57      id. 

Mañana  del  tercer  día,  cinco  horas  de 
vapor,  de  Calamar  á  Barranquilla.    .    .       21       íd. 
Total aíí  leguas. 


l^liertO  AlIlO  ;  lO   (jia-   nu    i^nKLn^    ..,*. 

pues  ya  se  han  lieclio  algunos  viajes 
cinco  (lias  :  entre  ellos  el  seirundo  d 
cíica  en  marzo  de  IHOI),  v  uno  del  vj 
noviembre  de  1886. 

Concluido  el  ferrocarril  de  Gira 
Bogotá  á  Barranquilla  seria  obra 
bajada,  y  seis  ó  siete  á  la  subida. 
Bogotá  podrían  mudar  temperamei 
mar  con  más  comodidad  que  en  Ana 

Con  vapores  directos  de  Sabanil 
que  hiciesen  siquiera  quince  millas 
vos  de  la  carrera  entre  Nueva  Yor 
Havre,  caminan  á  razón  de  diez  ; 
hora),  esas  seiscientas  leguas  se  ha 
y  medio,  y  Bogotá  quedaría  á  di( 
Nueva  York,  y  á  diez  y  seis  ó  d 
puertos  europeos.  ¡Cuánta  vantaj; 
clones  comerciales  no  daría  esta  ec 
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Vienen 

De  Puerto  Berrio  á  Carare ,  .  .  , 
De  Carare  á  la  Boca  de  Sogaiiioso. 
De  Boca  de  Sogamoso  4  Boca  de  Le- 

brija 

De  Biioa  de  Lcbrija  al  Banco.    . 

Del  Bani'o  A  Magangué 

De  Maganguéá  Calamar.   .    . 
De  Calamar  a  Barronquilla , 

Total  desde  Honda.       .    . 


45 

1<!S 

lú 

Id. 

15 

Id. 

30 

id. 

25 

id. 

25 

id. 

31 

.Id. 

208!  Iga. 


capítulo  XX 

DE    BARRAXQUILLA  A   COLÓN 

Los  afueras  de  Ha rran quilla.  —  El  ferrocarril  de  Bolívar.  — 
Salgar.  —  El  mar.  —  La  salida  del  sol.  —  Cartagena  olra 
vc£.  —  Las  costas  del  Darién  y  sus  indígenas. 

De  Barranquillaá  Salgar,  puerto  de  embarque  para 
b1  exterior,  hay  establecido,  como  dejo  dicho,  un 
ferrocarril  de  vía  angosta  (3  pies  entre  rieles)  de  ca- 
torce millas  de  extensión,  que  recorre  el  tren  ordina- 
riamente en  hora  y  media,  al  través  de  una  llanura 
arenosa,  cubierta  quizá  en  otro  tiempo  por  las  aguas 
del  mar.  Al  salir  de  Barranquilla  la  linea  sigue  un 
curso  paralelo  al  Magdalena,  en  dirección  sur  norte ; 
pero  frente  á  las  Bocas  de  Ceniza  se  inclina  hacia  el 
oeste,  costeando  la  playa  sur  del  antiguo  puerto  de 
Sabanilla,  hasta  el  embarcadero  de  Salgar. 

En  este  punto  la  costa  se  levanta  en  una  serie  de 
peflones  de  cuarenta  á  cien  metros  de  altura  perpen- 
dicular sobre  el  mar,  en  el  primero  de  los  cuales  hay 
una  gran  casa  de  cal  y  canto,  que  en  un  principio  sir- 
vió de  aduan»,  hoy  abandonada  y  casi  en  ruina.  Si- 
guiendo algunos  centenares  de  metros  hacia  el  oeste, 
sn  la  cumbre  de  otro  peftón  y  frente  al  fondeadero 
Je  la  bahia  exterior  del  Nisperal,  se  alza  la  Vigia  que 
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anuncia  á  los  empleadas  del  resguardo  en  Salgar  la 
entrada  de  los  buques. 

Al  salir  de  Barranquilla  se  encuentran  algunas 
quintas  seiniurbanas,  rodeadas  de  jardines  y  árboles 
frutales  hasta  un  cuarto  de  legua  de  los  afueras  :  des- 
pués —  sin  más  excepción  que  una  quinta  de  bonita 
arquitectura  y  aspecto  lujoso,  construida  por  un  ex- 
tranjero cerca  del  río  —  domina  la  maleza,  salpicada 
á  trechos  de  pequeños  espacios  limpios  en  que  pacen 
algunas  vacas  de  regular  calidad.  No  parece  estéril 
el  terreno:  pero  ni  una  casa  ni  una  labranza  se  al- 
canzan á  ver  en  toda  esa  extensión,  que  pudiera  ser 
en  extremo  productiva;  hecho  que  no  me  he  podido 
explicar.  Verdad  es  que  en  esa  comarca  falta  pobla- 
ción y  sobran  tierras  que  poder  ocupar;  pero  la  situa- 
ción de  éstas,  entre  el  puerto  principal  de  la  Repú- 
blica y  la  ciudad  más  importante  del  valle  del  Mag- 
dalena es  tan  privilegiada,  que  el  fenómeno  nece- 
cita  otra  explicación.  ¿Es  malsano  el  clima?  ¿Perte- 
nece e.sa  tierra  ¿  propietarios  egoístas  que  no  pudiendo 
cultivarla  tampoco  quieren  que  otros  la  cultiven? 
¿Hay  alguna  dificultad  con  respecto  á  los  títulos  de 
|)ropiedad?  Si  la  falta  de  agua  potable  en  esa  exten- 
sión ha  sido  hasta  ahora  un  obsü'iculo,  ese  pudiera 
ser  obviado  por  medio  de  cisternas  ó  de  jiozos  arte- 
sianos :  de  todos  modos,  esos  eriales  en  la  inmedia- 
cir>n  <te  una  ciudad  importante  dan  triste  idea  del  es- 
píritu de  empresa  de  sus  pobladores,  y  muestran  cuan 
Vasto  campo  de  trabajo  presenta  esa  comarca  á  los 
futuros  inmigrantes. 

Otro   tanto  puede  observarse  ea  la  población  de 
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inuerzo  ó  comida  á  ningún  precio,  ni 
ofrezca  abriiro  contra  el  sol  en  las  lioi'i 
que  llegan  allí  con  el  ol)jeto  de  enibarc, 
zados  á  dirigirse  al  buque  sin  demora, 
diez  viajeros  del  interior  que  habíamos 
en  un  buque  que  hacia  rumbo  para  N 
con  escala  en  Cartagena  y  Colón ;  del 
dirigimos  al  remolcador  que  hace  el  s< 
muelle  y  los  buques  fondeados  en  el  Ni 
hora  después  estábamos  á  bordo  del  T 
glés  de  Liverpool,  perteneciente  á  la  lín 
Antes  de  partir,  el  capitán  deseaba 
deadero  de  Portobelillo,  situado  al  ñor 
de  la  bahía  del  Nisperal,  al  abrigo  de 
que  por  esta  parte  cierra  el  extremo  < 
bahía;  invitado  por  aquél  bajé  al  bote 
hacia  el  nuevo  puerto  proyectado,  al  ( 
los  rieles  de  una  prolongación  de  do 
ferrocarril  de  Barranquilla.  De  los  S( 
resultó  aue  á  poco  menos  de  doscient< 


didades  (jue  hoy  ofrece  el  desembarco  en  Salgar.  ¡Es 
peranza  fi-ustrada,  como  tantas  otras  en  nuestro  paial 
pues  ocho  meses  más  tarde,  en  una  furiosa  tempes- 
tad, el  mar  l)arrió  la  isla  Verde  y  rompió  en  varías 
partes  la  carrilera  tendida  soJii'e  la  playa  de  arena  que 
cierra  el  puerto  de  Sabanilla. 

A  las  cinco  de  la  tarde  recogió  anclas  el  vapor,  un 
cañonazo  anunció  la  partida,  y  á  las  seis  nos  encon- 
trá)>an)i)$  fuera  del  puerto,  contemplando  en  silencio, 
no  .sin  emoción,  la  inmensa  soledad  del  Océano,  á 
tiempo  que  el  sol  se  hundía  majestuoso  debajo  de  las 
olas  y  emjiezaba  &  perderse  de  vista  la  última  linea 
angosta  de  las  playas. 

Treinta  y  cinco  años  antes  había  formado  yo  cono- 
cimiento con  el  mar;  le  había  visto  por  primera  vez 
llegando  &  Cartagena  por  el  camino  de  tierra  de  Gala- 
mar,  y  no  nic  liabia  causado  impresión  alguna  nota- 
ble, pues  al  verlo  en  las  primeras  caletas  de  la  costa, 
sólo  me  Hiigirió  la  idea  de  ser  un  poco  más  extenso  que 
la  laguna  de  Fontíbón  (desecada  hoy) ,  cerca  de  Bogotá ; 
mas  cuando  al  siguiente  día  pude  contemplarle  desde 
la  muralla  de  Santa  Catalina,  á  la  luz  de  la  mañana, 
en  marca  creciente,  estrellándose  colérico  contra  Itt 
playa  inconmovible  á  mis  pies,  la  revelación  de  su 
inmensa  grandeza,  de  su  extensión,  que  parecía  infi- 
nita, mi-  dominó  y  ejerció  en  mí  una  fascinación  po- 
dero.ia.  Sus  aguas  azules,  coronadas  á  trechos  por 
fnjafi  de  blanca  espuma,  el  avance  (¡ue  [jarece  irresis- 
tible de  sus  ondas  en  la  ribera,  el  fragor  con  que  se 
estrellan  en  la  arena  levantando  larga  linea  de  espuma 
semejante  á  interminables  manadas  de  cameros,  y  la 
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y  ílr  Ln\i<'¡;i,  (jiH-  una  m/  sentidas  no  se  JxnTan  j 
La  s«'n«^n<-ión  <lrl   mar  <•>  una  de  las  ni;'i>  <'\ 
j»ar.i  n(>-'iir<'<,  liaMtanírs  di'  las  alturas  de  lo^.' 
íicostuinbrados  á  los  horizontes  limitados  de  1; 
dilleras  y  al  espectáculo  de  la  mezcla  incesanU 
luz  y  las  sombras,  de  las  altas  montañas  y 
valles  profundos,  en  los  contomos  del  paisa 
quietud  y  el  reposo  eternos  de  las  vistas  de 
cambian  totalmente  con  ese  movimiento  incesa 
ir  y  venir  de  las  ondas  sobre  la  llanura  liqui 
Océano.  Este  tiene  un  poder  de  expresión  inc 
rabie  :  tranquilo  y  risueño  en  lo  general,  cuan 
ondas  se  agitan  á  impulso  de  la  tempestad,  se  d 
colérico  v  amenazador,  como  si  estuviese  anin 
todas  las  pasiones  del  hombre.  En  sus  divers 
res  expresa  todos  los  estados  del  alma  hum 
verde  profundo,  que  ostenta  con  más  gene 
anuncia  la  esperanza;  el  azul  claro  parece  r« 
serenidad  de  los  cielos;  las  blancas  espuma.* 
levantan  en  la  superficie  agitada  por  el  lige 
de  los  céfiros,  semejan  las  sonrisas  de  niños 


i 


'--  , 


'«^/^oc 


nierde  su  diafanidad  acostuml 
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penetre  tan  hondamente  en  el  corazón  con  emociones 
de  amor  y  de  ternura ;  no  del  amor  lascivo  de  la  carne, 
sino  del  inestinguíble  de  las  almas,  semejante  á  la 
atracción  de  los  cuerpos  celestes  en  los  espacios  si- 
derales. 

El  espectáculo  de  la  salida  del  sol,  en  el  mar,  no 
tiene  rival  entre  todos  los  de  la  naturaleza  que  me  ha 
sido  dado  contemplar.  Recuerdo  haberlo  visto  á  bordo 
de  un  vapor  de  la  linea  de  California,  fondeada  en  ol 
puerto  <le  Taboga,  isla  que  por  su  belleza  tropical  me- 
reció ser  comparada  por  un  viajero  ingles  á  la  de  Ca- 
lipso,  que  Homero  y  Fenelón  describen  como  la  man- 
sión de  una  diosa  con  una  corte  de  ninfas  de  juventud 
inmortal.  Mi  camarote  tenia  la  ventana  hacia  el  oriente, 
y  ú  la  derocha  se  extendía  la  playa  angosbk  de  la  isla, 
A  pocos  pasos  de  la  cual  empieza  &  levantarse  el  terreno 
en  suave  ascenso  primero,  en  rápido  arranque  ver- 
tical después,  hasta  una  altura  considerable:  á  la  iz- 
quierda se  divisaban  las  islas  de  Perico  y  Flamenco, 
que  sirven  de  antemural  á  la  costa  de  Panamá,  y 
forman  el  puerto  verdadero  de  la  ciudad.  Después 
de  una  noche  fresca  y  de  un  sueño  restaurador,  me 
des¡)crté  al  ruido  de  las  brisas  matinales  que  sonaban 
como  alas  de  genios  bienhechores:  abrí  la  ventana  y 
vi  el  cielo  confundido  con  el  mar,  de  suerte  que  me 
parecía  estar  suspendido  en  el  éter,  Cielo  y  mar  prin- 
cipiaron á  oscurecerse,  como  si  sobre  ellos  se  extendiese 
un  cendal  antes  del  despertar  de  la  naturaleza  dor- 
mida; sobre  ese  velo  empezaron  á  aparecer  ligeras 
tintas  violadas,  convertidas  luego  en  rosos  virginales, 
cortadas  por  rayos  de  ligerísima  luz  dorada,   quo 
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(IpikIc  el  innr  se  abrían  sobre  el  cíelo  liastnunn  grande 
altura.  Un»  luz  de  plata  empezó  A  difundirse  por  los 
espacios,  apagando  lentamente  el  fulgor  de  los  estre- 
llas, )■  en  In  cumbre  del  cerro  apareció  una  hoguera 
en  contraste  con  la  sombra  que  se  estremecía  en  lu 
falda  sobre  las  copas  de  los  Arboles.  De  repente  brilló 
en  el  confín  del  horizonte  un  punto  luminoso  que  saltó 
«le  cumbre  en  cumbre  sobre  las  ondas  hasta  venir  á 
estrellarse  en  el  costado  del  buque,  en  donde  convirtió 
en  diamantes,  zafiros  y  rubíes  las  gi>tas  de  agua  que 
se  esparcían  sobre  el  inar.  En  ese  momento  soplamn 
las  brisas,  estremecióse  el  buque,  soltaron  su  primer 
canto  las  avoii,  se  le^'antó  como  la  llama  de  un  incen- 
dki  sobre  el  mar,  y  los  bns4)ues,  el  cielo  y  la  llanura 
liquida,  par^'cioixn  ent«>nar  un  eran  concierto  de  riela 
y  de  resurrt'ci-ión.  El  sol  brotó  á  saltos,  n*io.  inmenso, 
y  el  miir.  antes  semejante  á  la  boca  de  un  homo  de 
fcrfvria  que  deiraraa  torrentes  de  bierro  caldeado, 
wlvió  en  |K>ciis  ínshmU-s  A  rizarse  de  blancas  es- 
pumas. 

\oera  tan  alejTTV  el  aspectodel  paisaje  en  el  Nispe- 
ral  :\l  t¡em[ht  ,le  levar  anclas  el  vapor.  Por  largo  rato 
había  yi>  [permanecido  ix>n  los  codos  fijos  sobre  la  ba- 
rantla  de  p>^p:i  y  la  cara  ct>£ida  entre  las  manos,  mi- 
randa' U»  tierra  jvitria  que  íbamos  Á  dejar;  las  ondas 
wvut4ta#  que  oii  inces;»nie  movimiento  subiiin  y  ba- 
jaban, choi-ando  unas  orntra  otras,  me  parecían  seme- 
janiíí  al  vari^i  y  c^ntust^  vaívón  de  las  ideas  colom- 
binas y  ü  1.»  desíTvIenaiií»  agit:it-ión  de  nuestras 
pasiii>nt>s  [K'li;i..-,\s.  En  nunlío  de  la  tiníebla  tpie  empe- 
«aba  i  Ivmir  Li^i  bueas  de  la  (.w^ta  mi  mente  en tiiste* 


cida  vagaba  en  las  sombras  desde  la  idea  de  la  patria 
ú  la  de  mi  hogar  ya  distante,  del  cual  cada  goljie  del 
hélice  me  alejaba  más  y  más.  Al  lin  no  vi  nada,  y  con 
la  tristeza  del  que  no  sabe  cuando  volverá,  me  recogí 
en  silencio  á  la  estrecha  prisión  del  camarote. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  empezamos  á  divisar 
las  costas  de  Cartagena;  poco  después  el  morro  de  la 
Popa  y  las  blancas  torres  de  la  Catedral  nos  anuncia- 
ron la  aproximación  de  la  Ciudad  Heroica.  Luego  se 
dibujó  ésta  en  su  totalidad ;  pasamos  delante  do  la 
muralla  y  de  la  escullera  de  Bocagrande ;  recorrimos 
el  oostjido  oriental  de  la  isla  de  Tierrabomba,  en  rum- 
bo hacia  el  sur,  y  penetrando  enseguida  por  el  pa.so 
angosto  de  Bocachica,  entre  aquella  isla  y  la  deDonl, 
dominado  á  uno  y  otro  lado  por  los  fuertes  de  San 
Fernan<lo  y  San  José,  viramos  de  rumbo  hacia  el 
norte  á  remontar  la  extensa  bahía,  que  después  de  la 
de  Rio  Janeiro  es  la  mejor  de  la  América  del  Sur. 
Desembarcamos  inme<liatamente,  y  tomando  un  coche, 
nos  ilimos  á  recorrer  las  calles  y  sitios  más  notables 
de  la  ciudad,  en  la  cual  noté  poca  animación,  y  sobre 
todo,  ausencia  completa  de  árboles  de  sombra,  tan 
necesariíts  en  esc  clima  ardoroso,  cuya  temperatura 
inedia,  según  Boussingault,  es  de  27°5  del  centigrailo, 
pero  que  debe  de  subir  en  las  horas  medias  del  día 
hasta  'iO°  á  la  sombra.  Aílos  antes,  en  la  flor  de  la 
Íuvontu<l,  había  visitado  esta  ciudad,  en  la  que  en- 
contré la  cordial  y  generosa  hospitali<lad  de  sus  habi- 
tantes y  formé  gran  número  de  gratas  relaciones; 
pero  ahora  casi  todos  esos  amigos  hablan  desapare- 
cido :  en  viaje  &  las  regiones  de  donde  no  se  regresa, 
17 


en  mc'ílio  do  esos  nMTUfru»».^,    .    .  , 
tuve  al  iiieiios  el  placer  de  observar  el  iiiovin 
coiiierrial  (juc  empieza  á  establecerse' entre  esac 
y  Colón,  en  la  última  de  las  cuales  encuentra  ; 
á  favor  de  la  aglomeración  de  trabajadores  en  el 
interoceánico,  una  no  despreciable  cantidad  de 
ductos  agrícolas,  principalmente  maíz,  ñames, } 
gallinas,  cerdos  gordos,  quesos  y  tortugas ;  tráí 
que  se  ocupa  de  preferencia  la  clase  pobre  de  ( 
gena,  gracias  á  la  moderada  tarifa  de  fletes  y  p 
de  las  lineas  de  vapores  ingleses  Atlas  y  Harri 
En  la  tarde  del  siguiente  día  continuó  el  Tez 
viaje  á  Colón  :  al  amanecer  del  tercero  habiam 
dido  de  vista  la  tierra,  seguramente  durante  lo 
sia  al  frente  del  saco  del  Darién,  llamado  t 
golfo  de  Urabá,  en  el  fondo  del  cual  desagua  el . 
pero  después  de  medio  día  empezaron  á  verse 
tas  del  Istmo  habitadas  por  la  tribu  de  los  Ci 
archipiélago  de  Las  Mulatas  y  la  costa  de  Sa 
hasta  que  la  noche  nos  ocultó  la  vista  de  h 
-  -  "^  'livUaba  el  resplandor  de  las  quem 
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del  <le  Kan  illas  cu  el  Atlántico,  se  prolonga  Imstn 
la  boca  ilol  rio  Bayaiio  cu  el  Pacifico.  Su  adminis- 
tración, para  preservar  ese  pueblo  de  una  destruc- 
ciiHí  total  y  civilizarlo,  os  uao  de  los  problemas  <(uc 
debe  preocupar  desde  aliora  al  Gobierno  Colombiano, 
pon[ue  los  trabajos  de  la  población  civilizada  que  ocu- 
pa la  bahía  de  San  Miguel,  y  la  de  Panamá  mismo, 
empiezan  ú  extenderse  sobre  esa  rei^ión  en  busca  de 
caucho,  fjiie  es  abundante  en  sus  bosques,  y  de  minas 
de  oi-o,  que  parecen  ser  ricas.  El  contacto  de  la  pobla- 
ción civilizada  con  la  salvaje  ó  semisalvaje  ha  sido  casi 
siempre  funesto  á  la  última,  terminando  en  la  i^'x.'ne- 
rali<lad  de  los  casos  por  la  extcnninación  de  los  más 
débiles.  El  salvaje  necesita  grandes  extensiones  di; 
tierra,  no  se  resuelve  con  facilidail  á  abandonar  la 
vida  errante,  es  propenso  á  dejarse  dominar  de  la 
cólera,  y  más  ([ue  por  las  virtudes  poi-  los  vicios  de  la 
civilización,  principalmente  por  el  abuso  de  los  licores 
alcohólicos,  y  en  su  furor  contra  la  intrusión  del  fo- 
rastero, sus  instintos  feí-oces  provocan  retaliaciones  de 
exterminio.  Ya  ha  em])CzaJo  esa  lucha  en  el  Daríén, 
y  por  dos  veces  los  Cunas  han  enviado  comisiones  al 
Gobierno  de  Bogotá  en  busca  de  protección  contra  los 
invasores  civilizados,  pero  en  realidad  pidiendo  tan 
sólo  (jue  nadie  penetre  en  sus  soledades  á  explotar  las 
riquezas  de  sus  territorios,  inútiles  para  irllos.  Preciso 
se  hace  establecer,  antes  que  las  animositladus  se  en- 
venenen, alguna  linea  de  conducta  en  el  particular, 
como  crear  autoridades  protectoras  de  los  indios,  sos- 
tenidas i>or  algunas  ¡«quenas  guarniciones,  estable- 
cer escuelas  para  enseñar  el  castellano  y  nociones  in- 
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de  los  casos  m  pn.* 

sólo  el  comercio  v  la  mezcla  de  las  razas  en  míi 

de  carárter  ])ermaneiite  han  podido  triunfare 

ocupación   del   salvaje    contra  los   pueblos 

cidos. 

La  raza  española  ha  tenido,    como  coloi 
esa  superioridad  notoria  sobre  la  sajona  y  au 
cesa  :  no  ha  desdeñado  enlazarse  con  los  pu 
evolución  inferior,  y  esa  cualidad  le  da  hoy  < 
do  puesto  en  importancia  entre  los  de  origen 
Si  ciento  diez  millones  hablan  el  inglés  y  e 
las  tradiciones  de  la  historia  inglesa,  algo  n 
senta  millones,  —  cerca  de  cuarenta  en  Amér 
de  veinte  en  Europa  y  Asia,  —  conservan  el  < 
y  las  memorias  de  esa  raza  generosa,  a  cuya 
contribuyeron  el   ibero   y  el   celta,  el  caí 
el  romano,  el  indo-germano  y  el  árabe;  es  d 
los  variados  elementos  que  en  treinta  álglos 
alternativamente  el  curso  de  la  civilizado 
Los   cuarenta  millones   de    hispanoameri 
'^vistentes  serán,  á  la  rata  de  duplicación  < 
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-  Nolii'ias  históricos.  —  Aspecto  dis  los  calles.  —  La 
1  á  lo  lai>'u  del  ferrocnrril.  —  La  pultlación  de  la 
iiMKiiiu  zona.  —  I.OS  africanos  de  Lilierio.  —  1.09  cullivoii.  — 
PaDam^t.  —  Causas  de  su  dc'adenda  haala  I84W.  —  Los 
iHicancros.  —  La  navegación  por  el  esli-eclio  de  Magallanes, 
l^s  minas  de  Calirurnia.  —  Esiado  moral  y  pullLico  do  Pa- 
namá al  tiempo  del  dcseubri  míenlo  de  ellas.  —  El  veneno 
de  las  serpientes.  —  Desariu  inillgena.  —  Panamá  en  tdST. 
—  áQuA  se  ha  heclio  el  diaero  regado  en  los  trabajos  del 
Canal  T —  Los  grupos  étnicos  de  la  población  panameña.  — 
Necesidad  de  grandes  libertades  municipales. 

Veinte  horas  des]>ués  de  nuestro  pasti  [xir  las  costas 
del  Üuríén  estábamos  en  la  bahía  de  Limón,  saco  en 
que  el  mar  penetra  dentro  de  la  tierra  unos  ocho  kiló- 
metros, con  una  anchura  de  tres  á  cuatro,  cuyos  puntos 
extremos  al  exterior  son  la  isla  de  Manzanillo  al  orien- 
te, y  la  punta  del  Toro  al  occidente.  La  ciudad  de  Co- 
lón esti»  situada  en  el  extremo  Ofiental,  y  al  frente  de 
ella  fondeamos  el  primer  día,  sin  ¡>oder  desembarcar, 
pues  todos  los  muelles  ó  u'or/es  estaban  ocupados  por 
otros  buques ;  tampoco  pudimos  ver  el  aspecto  de  la 
jíoblación,  oculta  por  un  velo  espeso  de  niebla  y  de 
esa  lluvia  formidable  que  descarga  en  la  comarca  una 
columna  de  agua  hasta  de  cuatro  ó  cinco  metros  de 
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altura  sobre  la  tierra  en  el  i^urso  del  año.  Desasiradalile 
fué  la  noclic  :  la  liumedacl  nos  penetraba  liasta  en  el 
fonrlo  de  los  cíimarotes,  y  nubes  de  zancudos  nos  obli- 
garon desde  muy  temprano  á  encerrarnos  debajo  del 
nios([uttero,  A  pesar  del  calor  casi  insoportable. 

A  las  siete  de  la  mañana  pudimos  arrimar  al  mue- 
lle y  ilescmbarciir  con  el  proi»í)sito  de  tomar  inmedia- 
tamente el  primer  tren  que  siguiese  para  Panamá,  A 
fin  de  dar  una  rápida  ojeada  A  los  trabajos  del  Canal. 
El  tren,  sin  embargo,  no  partía  basta  las  ocbo.  y  tu- 
vimos una  bora  fpie  jioder  consagrar  A  una  vista  su- 
[lerlicial  del  espectáculo  de  las  calles. 

Colón  fué  fundado  con  el  nombre  de  Aspinwall, 
en  los  iiltimns  dias  de  1801,  Hasta  entonces  el  des- 
embarco de  los  pasajeros  que  se  proponían  atravesar 
el  istmo  de  Panamá  se  bacía  en  Chagres,  poblacbón 
miseral)le,  defendido  jtor  una  fortaleza  en  la  boca 
del  rio  del  mismo  niind»rc,  algunos  kilómetros  al  oc- 
cidenti',  de  dontie  se  remontaba  el  río  en  canoas  hasta 
fiorgona  en  verano,  y  basta  (.'mees  en  invierno  (ocbo 
leguasi  :  las  ocbo  restantes  basta  PanamA  se  hacían, 
A  muía,  por  un  camino  de  tierra,  soportable  en  vera- 
no, espantoso  sobre  tuda  ponderación,  A  causa  de  los 
profundiis  fangales,  en  invierno.  Durante  mAs  de 
ti-es  siglos  ésta  fué  la  linica  vía  interoceánica  conocida 
en  Aui(TÍi;a ;  pero  debemos  suponer  fpie  estuvo  en  me- 
jor estado  mientras  i4  paso  del  ctmicrcio  entre  los  dos 
Itcéunos,  y  sobrií  toilo  el  de  los  tesoiMS  iirocedentea 
de  la  ensta  occidental  de  Méjico,  del  Perú  y  de  Ilolivia, 
venia  á  buscaren  esta  ruta  los  cabxmes  esfiaíioles que 
debían   conducirlos  A  la  Península.  Cuando,  mejor 
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conocida  la  navegnciún  por  el  estrecho  de  Magallanes, 
el  comercio  tomó  esa  nueva  via,  Panamá,  Chagras  y 
Portobelo,  hasta  entonces  ciudades  florecientes,  caye- 
ron en  decadencia  profunda  y  el  camino  debió  de  su- 
frir un  aliandono  casi  total.  En  esta  situación  se  encon- 
traba en  1848  y  I85ÍI,  A  tiempo  que  el  descubrimiento 
de  grandes  placeres  de  oro  en  California  determinó 
una  numerosa  corriente  de  pasajeros  procedentes  de 
\ueva  York,  en  busca  de  esos  famosos  aluviones. 

De  25  A  40,000  jiasajeros,  hombres,  mujeres  y 
niños,  recorrían  anualmente  ese  camino  en  la  confu- 
sión más  extraordinaria  que  puede  darse.  Una  nube 
de  aventureras  de  todas  las  procedencias  y  condi- 
cioneB,  armados  de  revólver  y  puñal,  acechaba  cobar- 
demente A  la  gente  pacifica  que  desembarcaba  cflda 
quincena  para  atrevesar  el  Istmo,  unos  á  pie,  otros  & 
muía,  solos  la  mayor  paite,  acompañados  de  sus 
familias  unos  pocos.  Mujeres  vestidas  de  hombre, 
niíios  de  todas  edades  en  hombros  de  robustos  ne- 
gros, metidos  dentro  del  fango,  y  cubiertos  de  él 
hasta  los  ojos,  presentaban  las  escenas  más  rara.s  en 
medio  <Ie  un  camino  encerrado  entre  <ios  ¡wredes  de 
bosque  ó  en  la  oscuridad  de  barrancos  profundos 
excavados  por  el  i)ie  de  las  muías.  El  asesinato  de  los 
pasajeros  era  fi-ecnente  ;  en  los  cuatro  años  cim-idos 
de  1848  á  1852,  el  número  de  victimas  se  computó  en 
dos  ó  tres  mil,  pues  jior  lo  pronto,  y  en  medio  de  esa 
Slibitn  invasión,  no  habia  polii'ia  ni  rentas  ori;anÍ- 
za<las  para  proveer  á  esa  urgente  necesidad  de  protec- 
ción á  la  vida  humana,  que  sólo  hasta  1H53  empezó 
á  ser  medianamente  atendida.  Tocóme  presenciar  las 
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osc«nas  de  ese  camino  desde  fines  de  1^2  liasta  fines 
de  1853,  y  debo  declarar  que  ni  la.s  marchas  militare» 
después  de  una  derrota  son  comparables  al  borror  de 
esas  peregrinaciones.  La  fiebre  amarilla,  el  cólera,  la 
disentería  epidémica,  hacían  repentinamente  su  opa- 
rición  en  medio  de  esas  multitudes,  y  entonces,  apo- 
derándose de  todos  las  itivinidades  infernales  del 
egttísmo  y  el  terror,  sólo  el  cuadro  de  un  campo  de 
batalla  al  resonar  los  últimos  disparos,  podía  pre- 
sentar rassos  de  semejanza  con  esos  horrores-. 

De  CSC  movimiento  de  emigración  hacia  California 
surgieron  la  idea  y  la  rápida  ejecución  del  ferro- 
carril de  Panamá,  precursor  del  Canal  Intei-oceáiiico. 
Los  inirenieros  de  aquél  escogieron  como  punto  de 
parti<la  la  baliia  de  Limón,  por  su  gran  capacidad 
para  buques  y  por  la  proximidad  al  valle  del  rio  Cha- 
gres,  y  el  extremo  norte  de  la  isla  de  Manzanillo, 
como  sitio  adecuado  para  una  gran  ciudad,  á  causa 
do  la  profundidad  del  mar  basta  cerca  de  la  playa 
l>ara  fondeadero  de  los  buques.  Allí,  pues,  fueron 
construidas  las  primeras  habitaciones  de  los  trabaja- 
dores, el  i)rimer  muelle  para  el  emlHirco  y  desem- 
barco de  los  pasajeros,  y  luego  una  larga  hilera  de 
hoteles  de  madera,  á  lo  lai-go  de  la  playa  y  al  frente 
de  los  primeros  carriles  de  hierro,  fonnó  la  primera 
calle  de  la  futura  ciudad,  que  los  empresarios  ameri- 
canos bautizaron  con  el  nombre  de  Aspinwall,  en 
honor  de  uno  de  lo  más  decididos  y  acaudalados  pro- 
motores de  la  obi-a.  La  Cámara  de  provincia  de  Pa- 
namá la  relwutizi!)  después  con  el  del  descubridor  de  la 
América,  nombre  que,  con  el  transcurso  del  tiempo, 
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ha  prevalecido.  Era  ese  un  sitio  salvaje,  salpicado  de 
[jantanos,  cubierto  á  trechos  de  manglares  espesos; 
en  donde  no  las  aves  siquiera,  sino  las  serpientes, 
hacían  su  mansión ;  no  tenía  agua  potable,  la  cual  era 
necesario  conducir  todos  los  días  desde  Gatún,  á  dos 
leguas  de  distincia,  cuando,  durante  el  verano,  se 
agotaba  la  de  lluvia,  recogida  en  cada  casa  en  toneles 
de  hierro.  Así  la  conocí  en  1852,  improvisada  y  como 
surgida  repentinamente  de  en  medio  de  las  olas  por 
uno  de  esos  prodigios  que  sólo  la  audacia  y  el  genio  em- 
j)ren9edor  del  pueblo  norteamericxtno  saben  producir. 
Hoy  se  com])one  ya  de  tres  partes  distintas.  Es  la 
primera,  la  ciudad  americana  formada  por  los  pri- 
meros edificios,  almacenes  y  casas  de  habitación  de 
los  empleados  de  la  Compañía  del  ferrocarril,  levan- 
tados al  norte  de  la  isla  ,  en  la  parte  más  salubre 
({uizás,  pues  está  bañada  directamente  por  los  vientos 
del  mar;  edificios  de  buen   aspecto,  perfectamente 
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aseados  y  rodeados  de  umbrosa  arboleda.  A  conti- 
nuación se  extiende  la  ciudad  cosmopolita  cojupuesta 
de  hoteles,  almacenes  de  comercio,  tabucos  misera- 
bles de  chinos  y  jamaicanos,  y  casas  particulares, 
construidas  á  lo  largo  de  la  carrilera,  en  línea  fi'e- 
cuentemente  interrumpida  por  pantanos,  muladares 
y  algunas  ruinas  del  grande  incendio  de  1885.  Inme- 
(hato  á  la  embocadura  del  Canal,  hacia  el  término 
sur  de  la  isla,  se  levanta  el  barrio  francés  de  Cris- 
tóbal Colón,  serie  de  casas  nuevas,  ordinariamente  de 
dos  pisos,  que  fonnan  á  la  oriUa  del  mar  una  gran 
coUe  plantada  de  árboles  y  palmeras,  en  la  (|ue  se 
percibe  el  gusto  artístico  del  pueblo  francés.  AUi 
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están  los  edificios  de  la  Compliñía  del  Canal,  sus 
oficinas,  talleres  y  las  residencias  de  sus  empleados; 
detrás  de  esta  calle  se  extiende,  volviendo  hacía  la 
izquierda,  un  grande  espacio  de  tierra,  antes  panta- 
noso, ahora  medianamente  terraplenado,  en  el  tér- 
mino sur  de  la  isla,  (jue  sirve  de  base  á  los  trabajos 
de  la  empresa.  Atravesando  el  brazo  de  mar  que 
separa  la  isla  del  continente,  en  la  parte  opuesta  estii 
la  boca  del  Canal,  con  una  anchura  de  cien  metros  y 
una  profundidad  que  debe  llegar  á  diez  ó  más.  Esto 
sólo  en  la  boca,  pues  el  resto  de  la  obra  del)eráfener 
cuarenta  en  la  superficie,  veinticuatro  en  el  fondo  y 
una  profundidad  de  ocho  á  nueve  metros. 

Nada  tan  extraño  y  confuso  como  el  aspecto  de  sus 
calles.  Americanos  aseados,  con  cuellos,  puños  y  cal- 
zado perfectamente  limpios,  chaqueta  de  paño  delgado 
de  color  claro,  sombrero  ligero  de  paja  de  arroz  ó  d<i 
fieltro;  franceses  y  colombianos  del  interior  ó  i\o 
Panamá,  no  menos  elegantes  en  el  vestir,  pero  reco- 
nocibles quizás  en  que  no  son  tan  exigentes  en  la 
limpieza  de  los  puños  y  cuellos  de  la  camisa;  negn>s 
y  negras  jamaicanos  de  anchas  narices,  labios  de 
arandela  y  frente  deprimida,  ordinariamente  calzados 
los  primeros  con  gruesas  botas  sin  barnizar,  enchan- 
cletadas las  últimas,  vestidos  de  telas  de  color  vis- 
toso, entre  el  rojo  y  el  verde;  negros  y  mulatos 
panameños,  de  color  menos  oscuro,  facciones  más 
regulares,  en  lo  general  vestidos  de  blanco;  mari- 
neros de  diversas  naciones,  con  sombrero  de  alas 
angostas,  camisa  de  punto  de  lana  de  color  oscuix) 
con  anclas  estampadas  en  el  pecho;  chinos  de  as 


pecto  extravacnnte,  de  facciones  algo  parecidas  á  las 
del  africano  —  pómulos  saliente»,  bocas  rasgadas, 
frentes  estrechas,  —  lar^  mecliún  sobre  la  nuca, 
túnica  negra  casi  hasta  el  tobillo,  mirada  nebulosa  6 
ininteligible;  locomotoras  provistas  de  campanilla, 
arrastrando  lentamente  grandes  wagones  de  carga; 
carretas  tiradas  por  mulos  A  paso  de  trote  con  los 
conductores  dentro  del  carro  ó  sentados  sobre  el 
timón ;  todo  eso  forma  una  multitud  confusa,  dentro 
de  la  cual  es  difícil  mantener  un  jiaso  acelerado. 
Gritos,  ladridos,  relinchos,  pitazos,  timbres  de  di- 
versos idiomas,  desde  el  inglés  y  el  español  hasta  el 
{mpíamento  y  el  chino,  pi-oducen  un  ruido  ensorde- 
cedor. Aquí  un  almacén  espléndido  colmado  de  telas, 
vestidos  y  artículos  de  lujo;  al  lado  una  sucia  tienda 
de  licores,  llena  de  marineros,  carretei-os  y  bebe<lores 
de  profesión;  más  allá  un  restaurante  tapizado  de  es- 
jiejos,  provisto  de  mesas  pequeñas  de  mármol  i-elu- 
cicnte,  á  cuyo  rededor  están  tranquilamente  sentados 
parroquianos  del  rocktuU  y  del  sherry-cobhler,  jirepa- 
ramlo  el  apetito  para  el  almuerzo;  en  seguida  una 
casa  de  madera  de  asjiecto  lúgubre,  con  una  tabla 
llena  de  exti-años  caracteres,  habitada  por  algún  car- 
nicero chino.  La  mezcla  de  la  civilización  y  la  liar- 
barie,  de  la  limpic/.a  con  la  mugre,  del  trabajo  con  la 
ociosidad,  foniian  contrastes  sorprendentes.  líntre  las 
fisonomías  nuevas  se  destacan  las  de  los  chinos  por 
sus  rasgos  singulares  y  sin  expresión,  su  exterior 
humilde  y  su  actitud  silenciosa.  Contando  la  j)obla- 
i-ión  tlot.intc  y  la  sedentaria  nos  pareció  que  la  de 
Colón  no  deberla  bajar  de  2U,000,  cálculo  que  nos 
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fué  confirmado  después,  en  Panamá,  por  personas 
bien  informadas. 

Buscamos  en  vano  la  oficina  en  que  se  venden  los 
tiquetes  del  ferrocarril  :  en  cuatro  ó  cinco  lugares 
que  se  nos  indicaron  nos  dieron  razún  de  que  ja  no 
se  expen<l¡an  allí ;  y  últimamcntt-  se  nos  dijo  que  el 
pasaje  debía  ]ia^rsc  en  los  coches  mismos  dol  tren. 
Subimos  á  uno  de  ellas  y  tomamos  asiento;  ])ero  ú 
pocos  instantes  se  presentó  una  familia  del  interior, 
acompañada  de  tmo  de  los  empleados  de  la  Enijiresa, 
íjuc  nos  invitaron  á  pasar  á  otro  can-o  m¡is  cómodo, 
en  la  extremidad  del  trí-n.  Aceptamos  la  invitación, 
y  allá  tuvimos,  al  par  que  cómodas  butacas,  la  faci- 
lidad de  c'ontemplar  la  linea  del  ferrocarril  y  los  te- 
rrenas adyacentes,  desde  grandes  ventanas  laterales 
y  |)or  un  espacio  abierta  en  el  fondo,  en  dirección 
contraria  á  la  de  los  carros.  Dos  pasajeros  residentes 
en  Panamá  ó  CVilón  nos  dieron  con  la  mayor  bene- 
volencia todos  los  informes  que  nuestra  ardiente  cu- 
ríosidaii  nos  hacia  pedirles;  de  vez  en  cuando  un 
ein|)Ieado  de  la  Empresa  se  acercaba  á  la  puei-ta  y  re- 
trocedía inmc<l  latamente  sin  darnos  tiem|w>á  verificar 
el  patio.  Al  llegar  á  Panamá  este  carro  fué  sej>arado 
lie  los  demás  y  quedó  aislado  en  la  mitad  de  la  calle  '. 
salimos  á  buscar  alguna  oficina  en  dónde  i>agar,  pel^> 
no  vimos  ahiei-ta  ninguna.  Itesidvimus  iiagur  el  viaje 
redondo  á  nuestro  regreso,  no  sin  admirarnos  de  la 
poca  atención  que  se  daba  al  coliro  de  los  pasajes. 


La  via  des<le  Colón  basta  Panamá  es,  á  causa  de 
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las  varias  estaciones  de  los  traliojos  <lei  Canal,  casi 
una  sola  calle.  Con  excepción  de  las  dos  primeras  le- 
guas, en  que  se  pn>longa  ai  través  de  terrenos  y  bos- 
ques anegadizos  durante  las  crecientes  del  rio  Cha- 
gres,  en  el  resto  do  ella,  luego  que  empieza  el  terreno 
finne,  se  nota  la  aparición  de  grupos  de  chozas  y  pe- 
(|uef)as  labranzas  i>ara  la  producción  de  víveres;  traba- 
jo que  delx;  ser  sutnantente  proiluctivo,  pues  en  esa  li- 
nea de  quince  leguas,  de  uno  a  otro  Océano,  hay  una 
))ol>Iación  de  75  á85,CNXI  habitantes  distribuidos  asi,  se- 
gi'm  los  informes  que  me  dieron  algunos  conocedores : 

En  Colón,  población  flotante,  y  la  so- 
dentaria,  de 20  á  -25,000 

Kii  Panan]í\,  población  flotante,  y  la 
sedentória,  de 25  á  30,000 

En  los  trabajos  del  Canal,  y  lo  lar- 
go <ie  la  linea,  de 25  á  30,000 

Como  los  jorntdes  del  cuñal  y  del  ferrocarril  st>n 
muy  altos,  el  consumo  de  víveres  tal  vez  no  baja  de 
3t>  centavos  ])Or  persona  y  por  dia,  lo  <|ue  daría  un 
tutal  de  cerca  de  S  S.OOO  diarios  ó  mAs  de  S  0.000,000 
al  año.  Si  bien  el  trigo,  el  arroz  y  aun  el  maíz,  la 
manteca,  el  queso,  la  mantequilla,  la  cen'cza,  las  car- 
nes conservadas  ó  ahumadas,  vienen  de  los  Estados 
f 'nidos  aprecios  muy  bajos,  —  la  carne,  el  pescado,  las 
raices,  litirtalizas  y  frutas  frescas,  ton drAn  (jue  tomar 
se  lie  ¡(referencia  de  la  producción  interior.  En  tiem- 
pf>s  recientes  había  en  las  inmediaciones  de  Colón 
grandes  plataneras  de  donde  se  exiKirtabn  anualmente 
de  10  A  15,000  toneladas  de  plátanos  ANueva  York.  A 
mi  j)aso  no  vi  mucliaaseftales  de  esas  plantaciones,  y  an- 


Ap.Mi'i»'  ((«'  l«»^  .lili ií:u<  >^  (•a^í'nn>  (ir  k»^ 
lian  íiiiKladn  nti-(>^  iiiucIkx,  iiiKx  (le  i'ar.'i 
iHiih',  para  dp-m;»^  y  i'«'>¡(l<'iic¡a  dr  l(ts  «mi 
(';iiial,  y  oírt'^  de  madt'i'adr  car.'Kicr  traii,^ 
los  pcoiK's,  al  rededor  de  los  cuales  hrota 
de  los  vivanderos,  chinos  en  su  mayor  j 
ejercen  los  oficios  de  carniceros,  panaderc 
ros,  cocineros,  maromeros  y  chucheros  ó 
en  los  cuales  su  competencia  ha  sido  irres 
los  franceses,  americanos  y  aun  para  los 
mismos.  Todas  esas  profesiones  menores  h 
nopolizadas  por  ellos,  y  se  dice  que,  n 
laboriosidad,  espíritu  de  orden  y  economi 
derables  las  ganancias  que  acumulan  á  ] 
precios  comparativamente  bajos  á  que  ver 
canela.  Como  son  también  muv  buenos  i 
es  probable  que  tengan  asimismo  labrans 
tas;  pero  no  tuve  ocasión  de  visitarlas, 
mingo,  cuando  los  trabajadores  estaban  c 
los  ocios  y  diversiones  propios  de  ese  día, 
ellos  y  sus  mujeres  y  niños  vestían  su  m( 
gún  la  moda  de  los  diversos  países  de  su  j 
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verde  ó  nzu),  y  un  tivipo  rojo  amarrado  en  la  cnl>eza 
ii  guisa  de  turbante.  I^os  tomé  en  un  principio  i>or 
mujeres,  á  pesar  de  sus  rasgos  y  aspecto  varoniles. 
Se  me  informó  luego  que  se  les  lialiia  puesto  calzones : 
inas  como  no  oslaban  hechos  á  bragas....  había  tenido 
cumplimiento  el  resto  del  i-efnln  español,  lo  que  habla 
determinado  á  los  empleados  A  cambiarles  el  traje, 
|hnra  darles  á  lo  monos  alguna  ventaja  sol)re  el  de  nues- 
tro padre  A<lán.  Una  comisión  de  ocho  magistrados 
ó  comisarios  de  la  República  africana  los  había  acom- 
pafiado.  para  cerciorarse  de  que  Panamá  no  es  un 
país  tan  frío,  y  para  observar  el  Irataniiento,  alimen- 
tación y  clase  de  trabajo  que  se  les  daba  o  imponía, 
con  facultad  de  reembarcarlos  para  su|)aíssiel  aloja- 
miento era  malo,  escasos  los  alimentos  ó  excesiva  la 
labor  que  se  les  impusiera. 

Kran  casi  todos  jóvenes,  robustos,  sobrios,  de  apa- 
cible condición  y  muy  buenas  costumbres ;  se  les  re- 
putaba como  el  mejor  grupo  de  trabajatiores  al  servi- 
cio de  la  Conipañía.  No  pocos  habían  venido  acom- 
¡Kiñados  de  sus  niujei-es,  y  según  parece,  no  hablan 
encontrado  tan  fríos  los  púivonos  de  Colón  y  Panamá. 


Con  gran  pena  observó,  en  algunas  partes,  juegos 
de  ctichimimn,  dados  y  barajas,  en  los  que,  de  st'gui-o, 
los  banqneros  americanos,  chinos  y  colombianos,  no 
llevarían  la  peor  parte.  Quizás  por  haber  jiasado  tem- 
prano no  vi  ebrios,  á  pesar  del  gran  mimei-o  de  ventas 
de  licores ;  no  faltaban,  sin  embargo,  fi.-«onomías  liebe- 
ttdas  en  quienes  eran  visibles  los  estragos  del  vicio. 

Con  excepción  de  kui  plataneras  inmediatas  ¿  Co- 
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Ion  (|ui',  como  tiejo  dicho,  no  deben  Iiallai'se  muy  flo- 
recientes, no  vi  séllales  de  movimiento  agricolu  en  la 
parte  de  la  linea  comprendida  entre  Cruces  y  Panamíi : 
el  bosque,  la  maleza,  y  en  parches  el  rastrojo,  ocupaban 
la  tierra  en  el  mismo  estado  que  ahora  treinta  y  cua- 
tro años,  cuando  fué  terminado  el  ferrocai'i-il.  Ni  una 
hacienda,  ni  una  jiroducción  industrial,  u¡  siquiera 
l)oaitas  casas  de  campo  se  ven  en  las  inmediaciones. 
Las  facilidades  de  locomoción  no  han  atraido  pobla- 
ción extranjera,  ni  el  alto  precio  de  alirunos  productos 
en  Panamá,  — como  el  de  las  frutas,  la  leche,  el  queso 
y  la  mantequilla,  las  gallinas  y  los  huevos,  el  ñame, 
las  batatas  ó  camotes,  pero  ni  siquiera  los  forrajes 
paraengordar  ganadoó  mantener  bestias, — han  llama- 
do la  atención  de  los  proi)ietari«)S  panameños.  La  tie- 
rra no  puede  ser  estéril  en  todas  partes ;  en  el  interior 
el  clima  debe  ser  más  sant)  que  en  la  costa,  y  en  Colón 
vale  cuarenla  centavos  una  boli'üa  de  leche;  pero  nin- 
guno de  estos  estímulos  ha  sido  suficiente  para  deter- 
inínnr  traliajos  agrícolas.  Sin  duila  los  híVliito.s  comer- 
ciales de  la  población  panameña,  la  falta  de  tradicio- 
nes agrícolas,  quizás  la  escasez  de  capitales,  atraídos 
por  los  negocios  y  por  el  alto  arrendamiento  de  las 
casas  en  Panamá,  han  sido  obstilculos  al  acometimiento 
de  estas  nuevas  empresas.  I^a  raza  espartóla  no  es  agri- 
cultora  en  la  Península,  sino  en  las  partes  en  donde  los 
árabes  dojanin  fuertemente  impreso  el  sello  de  su  ge- 
nio agricultor;  como  en  la  huerta  de  Valencia,  Caste- 
llón, Jaén,  Murcia,  los  alrededores  de  Málaga  y  en  Cata- 
luña. Los  castellanos,  lageneralidad  de  los  andaluces, 
los  asturianos  y  gallegos,  se  hacen  notar  poco  en  este 
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rnino  del  trabajo  liuinano,  y  esta  deficiencia  es  más  sen- 
sihle  aún  en  sus  descendientes  de  América.  Compren- 
demos (jue  no  se  trabaje  en  donde  no  liay  medios  de 
proporcionar  salidas  á  los  productos,  ya  sea  por  la  falta 
de  medios  económicos  de  transporte,  ó  bien  por  la  po- 
breza de  las  poblaciones  consumidoras ;  pero  ese  no  es 
el  caso  en  Panamá.  Debemos  reflexionar  friamente  en 
estos  ejem|ilos  los  que  estamos  dispuestos  á  juzgar  que 
lus  ferrocarriles  son  la  panacea  universal.  Sí  es  algún  vi- 
cio en  la  constitución  de  la  pi-opiedad  territorial; si  fuere 
lii  altísima  tarifa  de  fletes  y  pasajes  establecida  por  la 
Compañía  del  ferrocarril;  si  hubiere  alguna  enfermedad 
social  oculta  que  paralice  las  tendencias  naturales  del 
hombre  á  mejorar  su  condición  por  medio  del  trabajo, 
debe  investigarse  para  tratar  de  ponerle  remedio. 

Para  concluir  anotaré  que  el  empresario  de  \aa 
grandes  plantaciones  de  plátano  cu  las  inmediaciones 
(le  Colón  fué  un  alemán ;  circunstancia  (¡ue  considero 
digna  de  mención,  poitjue  sólo  los  inmigrantes  ale- 
manes, entre  todas  las  razas  europeas  se  han  consa- 
grado á  la  agricultura  en  algunas  regiones  tropicales 
de  América :  en  el  Brasil  y  en  Venezuela ;  hasta  abura 
no  en  Colombia,  pues  en  Bucaramanga  y  Cúcuta,  en 
donde  hay  esUiblecidos  algunos,  ejercen  la  profesión 
de  comerciantes,  no  de  agricultores. 


Panamá  fué  una  ciudad  importante  por  su  comercio 
y  su  ri<}ueza  hasta  principios  del  siglo  xviii.  Las  cró- 
nicas de  ese  tiempo  le  dan  una  población  de  20,000 
habittuites,  y  aun  más;  aserción  que  conliniian  los 
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restos  de  su  antiguo  caserío  de  cal  y  canto  de  dos  y 
Ires  pisos,  las  ruinas  de  sus  numerosos  conventos  de 
frailes  y  de  monjas,  y  más  que  todo,  las  grandes  y 
costosas  murallas  y  fortificaciones  que  aun  la  rodean, 
cuyo  costo  debió  ser  de  algunos  millones.  Bien  que  el 
retento  amurallado  de  la  rocallosa  península  en  que 
fué  edificada,  tuviese,  como  tiene,  en  el  sist*.'ma  de 
construcción  usado  en  los  siglos  xvi  y  xvii — de  calles 
estrcclias  y  grandes  edificios  de  varios  pisos,  sin 
plazas  ni  esjmcios  vacíos,  — capacidad  sulicieiite  para 
más  de  2I),()00  personas,  el  caserío  destorció  hacia  la 
parte  continental,  i-n  donde  la  ¡>arro<iuin  de  Santana 
se  extendía  hasta  el  barrio  de  Calidonia,  en  la  actual 
estación  del  ferrocarril,  i>or  un  lado,  y  hasta  los  cuar- 
teles de  Boyain,  hoy  ocupados  por  et  hospital  de  la 
compaílíadel  Canal,  entre  el  cerro  del  Ancón  y  la  boca 
de  lüogrande,  ¡mr  otro.  Dos  enemigos,  sin  embargo, 
redujeren  ¡i  nada  su  antiyua  praspeiidad  :  los  buca- 
neros y  la  navegación  por  el  estrecho  de  Magallanes. 
Las  bucaneros  en  primer  lugar.  Las  noticias  de  la 
fabulosa  riqueza  <ie  Mi'jico  y  del  Perú  y  la  protligiosa 
cantidad  de  plata  que  so  c.tiraía  de  las  minas  de  Za- 
catecas, Gnanajuato  y  Potosí,  despenaron  la  c(Klicia 
de  los  pueblos  navegantes  que,  como  el  inirlós,  el 
holandés  y  el  francés,  estaban  |irívados  do  pai-ticijwi- 
ci<')n  en  esa  inmensa  fortuna.  Perseguidos  i\  muerte 
poi'  los  españoles  en  .-iii  propósito  de  estublecerse  j»a- 
cificamente  en  la  isla  de  Santo  Domingo  y  en  otras 
.\ntillas  ¡icrtenoc lentes  á  Cspai'iu,  —  en  donde  fuei-on 
casi  exterminados,  —  tumai'on  ú  pedios  entrar  en  la 
divi.-iión  de  los  despojos  arrancados  &  los  indios  y  á 
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las  ricas  conlilleras  de  esos  paifes  recién  desciibiei^ 
tos.  Iinposihilitados  para  establecerse  en  las  regiones 
privilegiadas  que  con  tnntn  profusión  producían  el 
metal  considerado  entonces  como  la  «nica  riqueza 
verdadera  del  mundo,  .se  propusieron  sitiar  las  ave- 
nidas por  donde  ella  se  tierramaba  hacia  los  hain- 
bricnlos  pueblos  del  Viejo  Mundo,  y  estableciéndose 
en  las  islas  vecinas  A  las  costas  <le  Jamaica  y  Santo 
Domingo  en  el  Atlántico,  y  en  las  vecinas  al  golfo  de 
Panamá  en  el  Pacifico,  empezaron  esa  serie  de  pira- 
terías en  el  mar  y  de  incursiones  en  las  ciudades  de 
la  Costa,  en  donde  suponían  acumulados  los  nii'is 
grandes  tesoros,  que  se  fia  hecho  fumosa  eii  ta  histo- 
ria :  Veracruz,  Campeche,  Chagres,  Portobelo,  Pa- 
namá, Cartagena,  Santamaría,  Hiohaclia,  Maracaibu, 
todas  esas  ciudades  fueron  sucesivamente  atacadas  y 
saqueadas  por  ellos  con  una  ferocidad  cuyo  recuerdo 
guardan  aún  las  tradiciones  locales.  Cliacres,  Porto- 
belo y  Panamá,  en  nuestro  pais,  fueron  las  uiiis  fre- 
cuentemente visitadas,  principalmente  por  Morgan  y 
Drake,  el  primero  de  los  cuales  se  retiró  con  un  in- 
menso botin  y  el  segundo,  de.spués  de  saquear  y 
arrasar  los  establecimientos  mineros  del  Darién,  en- 
tonces en  gran  prosperidad,  tuvo  el  pensamiento  <le 
conquistar  esa  región  para  la  reina  Isabel,  reinante  á 
la  sazón  en  la  Oran  Bretaña. 

li]  saqueo  é  incendio  ejecutado  por  Morgan  en  Pa- 
namá (1671")  —  establecida  entonces  dos  leguas  al 
nordeste  de  su  sitio  actual  —  debió  de  ser  tan  terrible, 
que  la  traslación  de  la  ciudad  á  otra  localidad  de  más 
fácil  defensa,  no  encontró  resistencia  entre  sus  pobla. 
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dores.  Visité  en  1853  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad, 
¡irovisto  de  una  antigua  descripción  detallada  de  la 
exi>edicióu  pirática  que  determinó  ese  cambio  por  los 
moradores  aterrados.  Morgan  tomó  por  asalto,  des- 
pués de  heroica  resistencia,  el  fuerte  de  la  boca  del  rio 
Chagres,  remonió  este  rio  en  sus  propias  embarca- 
ciones hasta  Cruces;  tomando  acpii  el  camino  de 
tierra,  destrozó  en  el  trayecto  la  guarnición  de  Pa- 
namá que  liabía  salido  á  su  encuentro,  con  lo  cual  el 
asalto  de  la  Ciudad  no  fué  resistido  ya...  Leía  yo 
la  relación  de  esos  sucesos  en  el  sitio  que  fué  testigo 
lie  ellos ;  el  viento  gemía  entre  las  ruinas  de  los  vie- 
jos bastiones  y  doblaba  la.s  copas  de  los  árboles  cre- 
cidas enti-c  las  grietas  de  la  muralla;  la  marea  alta 
golpeaba  finiosa  contra  las  rocas  y  barrancas  per- 
penthculares  de  la  costa,  y  todos  esos  ruidos  formaban 
en  medio  de  la  soledad  profimda  como  un  eco  de  la 
confusa  vocería  del  asalto  y  el  saqueo  de  la  desgra- 
ciada ciudad.  Casi  creía  oír  las  roncas  y  aguardien- 
toaas  voces  de  \w  asaltantes  al  través  de  las  brechas; 
part^ciame  ver  brillar  la  llama  rojiza  de  los  incendios 
entre  nubes  de  humo;  entre  las  derruidas  torres  de 
las  iglesias  parecíame  distinguir  el  grito  desesperado 
de  las  nmjeres  y  los  niños  allí  asilados,  y  sobre  toda 
e.ia  confu.stón,  se  alzaba  en  mi  fantasía  la  odiosa 
figura  del  filibustera,  cubierto  de  sangre,  los  ojos 
fuera  (fe  sus  ói-Iiitas  y  ebrio  de  furar  y  codicia  en 
medio  de  grupos  de  nuijeres  arrodilladas  al  lado  de 
los  cadáveres  do  sus  padres  v  esposos. 

Ese  estado  de  inseguridad  duró  casi  un  siglo,  hasta 
fines  del  xvii,  y  no  hay  duda  desque  fué  la  primera 
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Cíiuíia  de  decadencia ;  pero  la  inseguridad  contribuyó 
también  á  determinar  otra,  ai  menos  auuda,  más  des- 
tructora :  la  adopción  de  la  via  de  Magallanes  por  el 
comercio  del  Pacifico, 

Este  fué  el  golpe  final,  de  agonía  prolongada,  de 
muerte  lenta  pero  definitiva.  Ya  los  galeones  esjta- 
ñolcs  procedentes  de  Acapulco  apenas  tocaban  en 
Panamá  á  hacer  agua  en  Taboga ;  la  guarnición  y  el 
aix)stadero  marítimo  disminuyeron  en  importancia ; 
no  pocos  de  sus  grandes  comerciantes  emigraron  al 
Callao,  á  la  Habana  y  á  Lima,  y  la  ciudad  fué  deca- 
yendo tan  considerablemente,  que  en  iS'iO  ó  Itiil  es- 
cribía el  doctor  Rufino  Cuervo  desile  allí  á  un  amigo 
suyo  de  Bogotá,  (pie  el  que  quisiese  conocer  á  Pa- 
namá, debía  apresurarse  porque  estaba  dando  las  últi- 
mas boqueadas.  Su  población  entonces  no  alcanzaría 
á  4,000  habitantes. 

La  corriente  de  pasajeros  al  través  dí'l  Istmo,  de- 
terminada en  18'i8  por  los  aluviones  auríferos  de  Ca- 
lifornia descubiertos  por  el  capitán  Sutter,  volvió  la 
vida  á  la  ya  expirante  ciudad.  Cuarenta  millones  de 
pesos  en  oi-o  de  California,  de  lUez  á  doce  millones 
en  plata  de  Méjico,  el  Peni,  Chile  y  Bolivia,  y  de 
veinticinco  á  cuarenta  mil  pasajeros  pasaban  anual- 
mente entre  Panamá  y  Colón.  Los  arrendamientos 
<le  casas  subieron  á  precios  fabulosos ;  el  flete  de  las 
muías,  en  una  distancia  de  ocho  leguas,  se  pagaba 
á  razón  de  treinta  á  cincuenta  pesos  por  viaje  entre 
Panamá  y  Cruces;  el  de  una  canoa  ó  barquetona,  con 
capacidad  para  cuatro  hasta  doce  pasajeros,  entre  Cha- 
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yres  ó  G»tiin  y  Cruces,  de  cuarenta  á  doscientos  pe- 
sos ;  ol  pi'ecio  <Ie  los  víveres  no  tenía  líi]iite!> ;  los  joi-- 
iiales  habían  subidti  ú  tres  y  aun  liasta  ú  diez  pesos 
diarios,  y  mía  pieza  de  oro  americano  de  veinte  pcso.s 
se  cambiaba  por  diez  y  seia  de  ocho  décimos  de  nues- 
tra moneda  de  phit;».  Los  negocios  de  Panamá  eran 
iniis  pit>ductiv<isquelaH  mejores  minas  de  Sacramento 
ó  del  valle  de  San  Joa({UÍn  ;  el  oi-o  cii-culaki  en  abun- 
dancia desde  lu.s  más  ruines  cabanas  de  expendio  de 
licores  hasta  los  grandes  almacenes  de  la  calle  do  La 
Meiwd.  Montliard,  l'üllonais,  Morgan  y  Druke,  todos 
esos  antiguos  niibustcros,  las  sombras  feroces  de  esos 
monstruos  podientos  de  pillaje  y  de  sangre,  debieron 
de  incoii)orarse  y  soliviar  la  losa  de  sus  sepulcros  al 
prodigioso  retintín  de  tantos  millones. 

Con  condiciiines  de  esta  naturaleza  cualquier  pue- 
blo de  los  Estallos  Unidos  seria  hoy  una  ciudad  de 
100,10)  liahitaiiteH,  riKleada  de  Uidas  las  comodidades 
de  la  vida  civilizada,  con  un  porvenir  de  grandeza 
perfectamente  seguro ;  pero  en  Panamá  no  podía  su- 
ceder ni  ha  sucedido  asi.  Siglo  y  medio  de  estanca'- 
ción  y  {lecadencia  debían  pruducii'  y  produjeron  un 
sello  profundii  de  inmovilidad  en  el  oriranisino  de  la 
población  panameña  :  la  pobreza  habia  llegado  al  úl- 
timo grado :  el  antagonismo  de  las  dos  razas  —  la  ne- 
gra y  la  blanca  —  pobladoras  de  esa  región,  manteni- 
do por  tres  siglos  de  esclavitud,  debía  hacerse  sentir 
fuertemente  en  los  momentos  en  (jue  esta  institución 
acababa  de  ser  abolida  (1850)  :  la  acción  del  clima, 
desfavorable  para  la  blanca,  había  enervado  la  acti- 
vidad de  la  clase  gobernante  y  permitido  que  la  raza  in- 
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ferior  en  evolución  mental  se  sobrepusiese  en  número, 
en  energía  y  en  influencia  política.  Á  pesar  de  aque- 
llas ventajas,  Panamá  ha  progresado  muy  poco,  y  si  la 
empresa  del  Canal  hubiese  de  fracasar,  y  sobre  todo  si 
fuese  abierto  en  otro  país,  en  Nicarogua,  por  ejemplo, 
seria  dudoso  predecir  la  suerte  futura  de  la  ciudad. 
El  estado  de  incuria  en  que  vacia  esa  población  pue- 
de juzgarse  por  el  hecho  de  <]iie  no  tenia  ni  tiene  aún 
agua  potable,  con  exce[>ción  tie  la  <le  lluvia,  recogida 
en  unas  pocas  cisternas,  y  la  <le  unas  fuentes  distant<^'S 
de  la  ciudad,  escasas  y  mal  conservadas ;  carece  de 
cloacas  y  desagües,  cuyo  oficio  es  reo nipl ¡izado  por 
una  marea  que  se  levanta  oi-dinarinmcnte  á  veintidós 
pies  de  altura,  la  cual,  al  retirarse,  deja  descubierta, 
en  una  extensión  de  tres  millas,  una  playa  infecta, 
llena  de  despojos  animales  y  vegetales,  de  la  cual  se 
levantan,  después  de  las  lloras  de  sol,  emanaciones 
fétidas,  á  las  veces  insoportables.  Rn  1852,  cuando 
por  primera  vez  la  conocí,  no  tenía  mía  escuela  pú- 
blica ni  establecimiento  alguno  de  educación ;  sólo 
existía  im  pequeño  hospital  sostenido  por  las  contri- 
buciones voluntarias  de  los  extranjeros ;  carecía  total- 
mente de  árboles  de  sombra,  de  jardines  y  paseos,  y 
de  alundirado  público  durante  la  noche;  el  antiguo 
enlosado  de  las  calles  estaba  casi  destruido,  lleno  de 
hoyos  y  fangales  en  invierno,  y  iK>r  último,  no  tenia 
policía  aluuna  organizada.  Empezaba  apenas  la  tai'ea 
de  la  organización  <Ie  las  rentas  :  la  Provincia  con- 
taba ya  con  unos  S  100,000  anuales,  producto  de  un 
derecho  do  tránsito  de  S  2  sobre  cada  pasajero,  y  de 
un  impuesto  directo  sobi-e  los  establecimientos  comer- 


312  lA   SOCIEDAD  DE    PANAMA 

ciitles,  suma  npenns  suficiente  para  cubrir  cl  gasto  i)e 
la  Gobernación,  la  Cámara  provincial,  algunos  jueces 
y  escasos  sueldos  A  los  empleados  administrativos. 
La  ciudad  no  contaba  con  más  de  S  12,000,  exigidos  ú 
la  clase  jornalei-a  que  bacía  el  servicio  de  Ijotea  en  la 
bahía,  ú  los  carreteros  y  á  los  aguadores  :  los  propie- 
tarios de  casas,  cuya  renta  era  muy  considerable, 
estaban  exentos  de  contribuciones.  Emjíero,  para  ha- 
cer frente  A  las  variadas  y  urgentes  necesidades  de  la 
situación,  S  5(KI,000  anuales  de  rentas  quizás  no  hu- 
bieran liastado,  bien  que  tampoco  había  de  dónde  to- 
marlos, pues  el  puis  era  en  extremo  pobre  y  las  ren- 
tas nacionales,  en  esa  época  de  transición  y  de  refor- 
mas, no  excedían  de  millón  y  medio  de  pesos. 


En  cambio,  la  sociedad  era  excelente,  pues  los  res- 
tos, perfectamente  republicanizados  de  las  antiguas 
familias  espailolas,  eran  nuniei-osos  y  distinguidos  por 
su  inteliirencia  y  cultura.  Los  Arosemenas,  Herreras, 
tíosas,  Obarrios,  P'ábregas,  Hurtados,  Paredes,  Valía- 
nnos, Alemanes,  Jiménez,  Arces,  BrAjimos,  Pére/., 
Arias,  Monos,  Icazas,  Picones,  Diaz,  Obaldias,  La 
Guardias  y  otros,  fornialjan  un  gruj»  tan  notable  por 
la  instrucción  y  talento  de  los  hombres,  por  la  belleza 
física,  cuhura  y  suavidad  de  maneras  de  las  sci^oras, 
como  en  muy  jHicas  ciudades  de  Co]oml)ia  pudiera 
encontrarse,  lín  la  raza  mezclada  había  hombres  muy 
notables  por  su  inteligencia,  buenas  maneras  y  ardor 
<!n  el  trabajo,  y  gran  número  de  jóvenes  salidos  de 
Kus  filas  recibía  educación  en  los  Colejjios  <lc  líogotá, 
ganaba  puesto  notable  en  la  política  del  país,  y  ad- 
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quiría  derecho  de  entrada  en  la  sociedad  de  la  clase 
reputadií  antes  superior.  Pronto  principiaron  enlaces 
éntrelos  americanos  del  norte,  los  ingleses,  los  fran- 
ceses con  las  familias  panamei\as,  llamados  á  protlu- 
cir  una  descendencia  físicamente  superior,  más  po- 
derosa en  facultades  industriales  y  dotada  por  he- 
rencia fisiológica  de  mejores  condiciimes  de  interés 
cívico  y  disciplina  social. 

Las  relaciones  de  sociabilidad.  —  si  bien  no  acom- 
pañadas todavía  del  lujo  y  de  la  etiqueta  que  en  ciu- 
dades más  avanzadas  las  hacen  menos  cordiales  y 
menos  frecuentes,  —  eran  en  extremo  agradables  y 
bastante  repetidas.  Bailes,  paseos  al  campo  ó  á  la 
bahia,  principalmente  en  las  noches  de  luna,  y  al- 
muerzos y  comidas,  daban  animación  ;i  la  vitia  con 
ese  interés  peculiar  que  se  despierta  en  el  trato  de 
personas  de  nacionalidades,  costumbres  é  ideas  di- 
versas, pero  unidas  por  lazos  de  cultura  y  benevo- 
lencia reciprocas.  La  llegada  incesante  de  bui|ues  y 
pasajeros  de  todas  partes  del  mundo,  con  noticias  del 
carácter  más  variado  de  Australia,  la  China,  el  Japón, 
el  Perú,  California,  Ecuador,  Venezuela,  la  Costa 
Atlántica  do  los  Estados  Unidos,  Europa  y  el  interior  de 
Colombia,  mantenía  la  mente  ocupada  en  un  horizonte 
que  abarcaba  todos  los  confines  de  la  tierra,  á  pro- 
pósito para  combatirlas  ideas  estrechasijue  se  forman 
en  los  países  recluidos  del  comercio  del  mundo, 
y  para  desarrollar  en  el  espíritu  ideas  cosmopolitas. 

El  periodismo,  entonces  {¡uizá  más  numeroso  y 
mejor  servido  que  hoy,  tenia  al  frente  de  los  periódi- 
cos nacionales,  El  Panameño  y  el  Correo  del  Istmo, 
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al  veterano  escritor  y  editor  señor  José  Ángel  Santos 
y  al  señor  Bartolomé  Calvo,  quien  debía  íigurar 
luego  notablemente  en  la  política  de  la  capital.  El 
periodismo  destinado  principalmente  á  la  población 
extranjera,  era  servido  en  el  Panartiá-Herald  y  el 
Panamá'Star  por  los  señores  John  Powers  y  Archi- 
baldo  Boyd,  unidos  luego  en  un  sólo  periódico  de 
graqde  extensión  con  materiales  muy  escogidos.  El 
último  de  éstos  logró  conservar  la  empresa,  cada  día 
más  popular  y  mejor  desempeñada,  hasta  el  ím  de 
sus  días,  y  transmitirla  á  sus  hijos;  no  menos  inteli- 
gentes y  distinguidos  periodistas  que  simpáticos  y 
amables  caballeros.  Ellos  acaban  de  completar  cua- 
renta años  á  la  vida  de  su  importante  diario. 

El  general  Tomás  Herrera,  tipo,  como  Bayardo,  del 
«  caballero  sin  miedo  y  sin  mancha  *,  carácter  en  quien 
podía  notarse  en  estrecha  alianza  el  más  avanzado  es- 
píritu democrático  con  la  lealtad  y  el  honor  más  com- 
pletos, era  el  hombre  de  la  popularidad  entre  las  clases 
pobres  y  el  más  estimado  entre  las  acomodadas.  El 
estribillo  de  la  canción  panameña  de  esos  días  era  : 

Panamá,  Panamá 
¡Que  viva  don  Toma! 

El  señor  Manuel  José  Hurtado,  representante  de 
una  de  las  antiguas  familias  aristocrátic-as  del  Istmo, 

—  inmensamente  rico  entonces,  con  una  empresa  de 
transporte  de  pasajeros,  tesoros,  correos  y  mercancías 
valiosas  en  el  camino  de  tierra  de  Cruces  á  Panamá, 

—  era  al  propio  tiempo  un  hombre  de  mucho  espíritu 
público,  que  prestaba  ayuda  decidida  á  todo  lo  que  fue- 
ra progreso.  No  menos  era  distinguido  por  la  misma 
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disposición  patriótica  el  seflor  José  María  Jované,  te- 
sorero de  la  Caja  de  Ahorros  y  sindico  recién  nom- 
brado de  un  colegio  de  señoritas,  fjue  <íebió  su  estable- 
cimiento ú  los  generosos  esfuerzos  de  este  Tilántropo. 
Entre  los  extranjeros,  recuerdo  especiabiieilte  al 
doctor  Emilio  Le  lirelón,  médico  francés  de  grandes 
talentos  y  de  no  menores  dotes  de  caridad  y  benevo- 
lencia, que  podía  proporcionarse  beneficios  conside- 
raliles  con  el  ejercicio  de  su  profesión ;  pero  que  pre- 
fería vivir  en  la  más  bonrosa  pobreza,  recetando  de 
balde  á  los  pobres  y  á  los  pasajeros  destituidos  de 
relaciones.  El  señor  William  Balst^m,  joven  ameri- 
cano, dotado  de  la  actividad  en  el  traltajo  más  extra- 
ordinaria que  he  conocido,  era  al  mismo  tiempo  un 
i-aráoter  muy  amable  y  generoso.  Por  iniciativa  del 
entonces  golwmador  de  la  Provincia  se  prestó  á  en- 
cabezar un  cuerpo  de  policía,  compuesto  de  extranje- 
i-os  y  panamei^os,  no  remunerados,  que  se  encargó  de 
recorrer  constantemente  el  camino  de  Cruces  A  Pa- 
namá para  dar  protección  á  los  pasajeros;  servicio 
importantísimo  entontes,  en  el  que  fué  decididamente 
secundado  por  los  señores  \V,  Munro,  agente  de  una 
de  las  compañías  de  vapores.  Han  Runnels,  dueño  de 
un  fiotel  en  Cruces,  Manuel  José  Hurtado,  empresario 
de  transportes  en  el  camino  de  tierra,  y  Leonardo 
Benito,  jefe  de  la  escolta  que  conducía  los  caudales- 


A  propiVsito  del  doctor  Le  Bretón,  recuerdo  un  he- 
cho notable  en  los  anales  de  la  ciencia  médica  ocu- 
rrido durante  mi  primera  visita  A  Panamá.  Este  Doc- 
tor estaba  curadu  contra  el  veneno  de  las  culebras 
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por  medio  del  uso  del  jugo  de  las  hojas  de  guaco,  y 
con  ese  motivo  jugaba  con  impunidad  en  la  botica 
llamada  de  las  culebras,  perteneciente  al  doctor  Kra- 
tochwill,  con  las  serpientes  más  venenosas,  que  por 
capricho  especial  del  propietario  había  allí  siempre 
en  exhibición  :  se  las  envolvía  en  el  brazo,  en  el 
cuello,  y  aun  se  aplicaba  blandamente,  en  señal  de 
cariño,  la  cabeza   del   reptil   contra   la  mejilla,  sin 
haber  sido  mordido  jamás.  Un  día  llegó  del  Darién 
una  culebra  especialmente  pedida  por  el  Jardín  Zoo- 
lógico de  París,  de  un  metro  de  largo,  color  negro, 
cabeza  muy  aplastada,  movimientos  muy  rápidos  y 
ojos  de  una  tristeza  singular.  Tomarla  en  la  mano  el 
doctor  Le  Bretón  v  recibir  en  el  acto  en  ella  dos  ó 
tres  mordeduras,  fué  todo  uno.  Por  pura  precaución 
en  un  principio  (pues  el  Doctor  afirmaba  que  no  ten- 
dría consecuencia  alguna,  lleno  de  confianza  en  la 
inmunidad  que  esper¿iba  le  daría  el  guaco),  le  hicie- 
ron todas  las  aplicaciones  usadas  en  tales  casos.  Ven- 
daje en  el  brazo,  amoníaco  líquido  sobre  la  herida  y 
más  luego  cáustico  de  Viena.  Sin  embargo,  los  efec- 
tos del  veneno  empezaron  á  producirse   en  breve  : 
hinchazón  en  la  parte  herida,  fuerte  dolor  de  cabeza, 
sudor  frío,  vómitos,  palidez  mortal  y  coloración  mo- 
rada ó  azulosa  en  la  mano.  Se  pensó  entonces  en  cor- 
tarle el  brazo  por  el  codo ;  pero  al  efectuarlo  se  notó 
(¡ue  la  hinchazón  pasaba  hasta  cerca  del  hombro,  y 
luego  se  vio  invadido  por  la  inQltración  del  veneno  el 
tronco  mismo  del  cuerpo.  Bien  que  lo  asistían  todos 
los  médicos  de  Panamá,  y  entre  ellos  uno  alemán  de 
gran  reputación  —  el  doctor  Autenrieth,  —  á  las 
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veinticuatro  lioras  se  consideró  desesperado  el  caso. 
En  esos  momentos  se  presentó  un  indígena  de 
Chepo,  pueblo  de  las  inmediaciones,  ofreciendo  que 
si  lo  dejaban  solo,  y  el  doctor  Le  Bretón  prometía 
guardaí-  secreto  acerca  de  los  remedios  que  enijilease, 
lo  curai-ia.  El  ofrecimiento  fué  aceptado,  y  encerriin- 
dose  el  indio  con  el  Doctor,  ya  moribundo,  al  siguiente 
día  salió  anunciandt)  que  la  curación  estaba  efectuada ; 
lo  <|ue  en  efecto  sucedió,  pues  aunque  lenta  la  conva- 
lecencia, veinte  días  ó  un  mes  después  estaba  el  en- 
fermo del  todo  restablecido. 

Con  motivo  de  este  acontecimiento  ocurrió  &  pocos 
dias  nn  desafio  singular,  ffeñiun  dos  indios  acerca  de 
cui'd  de  los  dos  conocía  mejores  contras  para  combatir 
t-1  veneno  de  las  culebras,  y  sujetando  la  disputa  al 
pTOcediiniento  experimental,  resolvieron  recibir  las 
picaduras  de  las  que  los  contendientes  tuviesen  á  bien 
prtsentai'.  Despüós  de  ensayar  varias  víboras  y  sus 
cont  I-avene  nos  respectivos,  al  Qn  uno  de  los  dos  su- 
ciniiliió  en  la  demanda,  y  su  antagonista  lo  dejó  mo- 
rir para  comprobar  la  inferioridad  de  conocimientos 
de  su  adversario.  Jactándose  el  vencedor  de  que  él 
si  conocía  el  coiih'a,  fué  juzgado  y  condenado  á  presi- 
dio —  como  autor  de  un  homicidio  voluntario,  —  |)or 
más  (¡ue  fuese  caso  grave  probar  que  existia  el  reme- 
dio. be.>igraci  adamen  te  no  recuerdo  el  nombre  de  la 
culebra  homicida;  pero  este  es  uno  de  los  Cdsos  que 
pruelum  la  conveniencia  de  salvar,  junto  con  las  razas 
salvajes  ó  semisalvajes,  un  cúmulo  de  conocimientos  ra 
ros  adfpiiridos  por  la  experiencia  de  las  pueblos  priniití* 
vos.  iCuántos  agentes  terapéuticos  importantes,  desde* 
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la  quina,  el  guaco,  el  cedrón  y  la  ipecacuana,  no  se  deben 
á  la  ciencia  despreciada  de  los  indígenas  de  América! 

Volvamos  al  Panamá  de  los  tiempos  actuales. 

No  ha  sido  muy  afortunada  la  marcha  política  de 
esa  sección  durante  los  últimos  cuarenta  años,  ni  por 
consiguiente  la  evolución  industrial;  pero  en  fin,  algo 
se  ha  progresado.  La  población  de  Panamá  pasa  hoy 
de  25,000  y  aún  tal  vez  llega  á  30,000  habitantes ;  el 
caserío  ha  aumentado  en  proporción,  ora  por  medio 
de  reparaciones  á  las  ruinas  antiguas,  bien  por  edifi- 
caciones nuevas.  Los  hoteles  son  numerosos,  y  á 
favor  del  libre  cambio  (pues  no  hay  aduanas  ni  dere- 
chos de  importación  ó  exportación),  el  precio  de  los 
víveres  es  barato,  y  lo  mismo  el  de  todas  las  mercan- 
cías extranjeras.  El  pescado  es  on  extremo  al)undante 
y  de  exquisito  sa])or;  las  llanuras  del  Departamento 
vecino  de  Bolívar  envían  de  18  á  28,000  reses  anua- 
les, y  proveen  de  carne  fresca,  de  líuena  calidad,  á 
precios  cómodos ;  el  hielo,  á  barato  precio,  mejora  la 
condición  del  agua  potable,  y  con  excej)ción  del  arren- 
damiento de  las  casas  —  todavía  muv  alto,  —  la  vida 
no  es  cara.  Ilav  un  número  suficiente  de  coches  de 
alquiler  para  el  servicio  de  las  calles,  las  cuales, 
desde  luego,  han  mejorado  en  sus  empedrados  y  en- 
losados; hav  alumbrado  nocturno  de  iras  en  las  calles 
y  plazas  principales,  y  debe  de  estar  adelantado  el 
servicio  de  la  policía,  porque  pude  observar  menos 
desaseo  en  aquéllas.  Entre  los  progresos  á  que  se 
llamo  mi  atención  se  cuenta  una  plaza  de  toros,  j)/*o- 
greso  que  me  pareció  de  carácter  muy  disputable, 
por  lo  que  no  quise  visitarla.  Este  progreso  y  el  de  la 
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lotería,  como  recurso  rentístico,  introducido  también 
alli,  son  imitaciones  evidentes  de  las  costumbres  es- 
pañoláis, j-  en  ellas  se  puede  notar  la  oleada  misteriosa 
de  reacción  antirrepublicana  que  lia  venido  en  [tos  de 
las  rápidas  reformas  ¡¡olíticas  decretadas  en  Colombia 
de  l&4y  A  1863  :  la  reacción  es  siempre  igual  ú  la 
acción.  Panamá  es  la  única  ciudad  de  Colombia  en 
que  hay  plaza  de  toros,  íicsta  ([ue  afortunadamente 
ha  caído  en  desuso  en  el  resto  del  país  (Ij. 

Hasta  1880  la  influencia  de  las  corrientes  norte- 
americanas era  la  única  que  en  el  Istmo  se  hacía 
sentir;  pero  de  ese  ano  en  adelante  los  trabajos  de  la 
Empresa  del  Canal  han  debido  de  introducir  en  al- 
guna parte  la  de  las  ideas  y  costumbi-es  francesas; 
pero  en  esta  vez  fué  tan  corta  mi  peniianencia  en  Pa- 
namá, que  no  tuve  ocasión  de  hacer  observaciones  á 
ese  resi>ecto.  Ojalá  deje  la  presencia  del  gran  nú- 
mero de  franceses  que  ha  visitado  la  ciudad  algún 
prínci¡>io  (le  su  genio  sobrio  y  económico,  ¡jorque  en 
materia  de  sobriedad  y  economía  el  ejemplo  de  los 
aniericiinos  no  ea  el  mejor  jiosible.  En  l)í52  y  ISó'J 
era  tal  el  consumo  de  cerveza  y  de  champaba,  que 
durante  la  noche,  al  jiasar  por  ciertas  calles,  creyera 
uno  estar  oyendo  descargas  de  batallones  annados  de 
pistolas,  y  todas  las  maflanas  era  una  grandísima  di- 
ficultad hacer  recoger  y  botar  al  mar  cuatro  ó  cinco 
mil  botellas  vaciiis  que  aparecían  regadas  en  las 
calles  al  frente  de  los  restaurantes  y  hoteles. 


(.1)  En  1890  lia  sido  rcsuciuula  tambii'Q  en  Bogotá. 


iK>  menos  de  ocho  á  diez  millones  de  pesos  ani 
I)ajo  la  forma  (K'  destnjos,  jornales  á  los  oj)era 
sueldos  ;'i  sus  cmjílí'ados.  Kn  luirá r  de  hacer  ve 
Francia  esa  gran  cantidad  de  numerario,  la  L\ 
ilia  se  ha  limitado  a  vender  en  Panamá  letras 
París  ó  sobre  Londres,  que  podía  colocar  con  ui 
iijio  de  30  y  aún  40  por  100  sobre  las  moned 
plata  circulantes  (piezas  de  0,900  y  0,835  de  ñn 
mercado  de  toda  la  costa  del  Pacífico,  desde  d 
América  hasta  Chile,-  tenía  en  sn  contra  la  b£ 
del  comercio  exterior,  y  se  ha  visto  forzado  á  exj 
su  numerario  á  Panamá  á  com¡)rar  esos  giro 
suerte  que  no  menos  de  cincuenta  ó  sesenta  mi 
de  pesos  han  debido  de  venir  á  esa  ciudad  en 
años.  ¿Qué  curso  ha  tomado  esa  enorme  agio 
ción  de  plata,  en  una  ciudad  para  cuyas  transac< 
bastaría  menos  de  un  millón? 

Panamá  compra,  á  la  verdad,  dos  ó  tres  mi 
anuales  en  víveres  á  los  Estados  Unidos ;  pero  c 
Repúblicas  del  Pacifico  sus  negocios  son  muy  1 
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naleros  y  empleados?  De  Bo^tá  solamente  han  sa- 
lido con  ese  destino,  en  los  últimos  ocho  años,  de 
cuatro  a  seis  millones  de  i>esos,  que  no  han  vuelto; 
majures  sumas  aún  han  debido  de  ser  enviadas  de 
\'alparaÍ90,  el  Callao,  Guayaquil,  Guatemala  y  San 
José  de  Costa  Rica;  ¿adonde  han  ido  á  parar? 

No  es  de  presumir  que  los  empleados  franceses  ni 
los  jornaleros  de  las  Antillas  ó  de  Centro-América 
hayan  enviado  á  sus  familias  una  monetla  que  no  tie- 
ne c\»'í-o  legal  en  otros  iiaíses,  ó  (|ue,  reducida  á 
}>arras,  daría  una  pérdida  de  2á  á  35  por  100;  tampoco 
huiy  Itancos  en  Panamá  que  puedan  guardar  en  sus 
sótanos  sumos  de  esa  ni  de  mucho  menor  considera- 
ción. El  problema  merece  una  investigación  concien- 
zuda, jiues  la  sola  posibilidad  deque  algunas  de  las 
Ropiiblicas  del  Pacifico  enviasen,  á  veces,  sus  giros 
soltre  Kuropa  y  los  Estados  Unidos  á  venderse  en  ese 
ciudad,  no  explica  suficientemente  el  fenómeno. 

El  hecho  es  que  Panamá  empieza  &  conquistar,  en 
esta  materia  de  cambios  internacionales,  la  su])eriori- 
dad  que  su  posición  geográfica  estA  llamada  á  darle 
en  los  negocios  del  mundo.  No  es  improbable  que  con 
el  ticnqto  llegue  á  ser  también  un  lugar  de  depósito 
de  las  mercancías  de  los  dos  hemisferios,  siempre  que 
mcjorf  su  policia  de  sanidad  y  no  sean  excesivas, 
como  hasta  aqui,  las  tarifas  del  ferrocarril,  ni  altas 
las  del  Canal,  cuando  esté  abierto. 


PanauííV  y  Colón  son  jioblaciones  importantísimas, 
que  requieren  una  organización  distinta  de  la  de  laí 
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demá»  ciudades  de  In  Rcjuihüca.  Ni  el  sistema  fede- 
ral ni  el  central,  tal  como  se  kis  practica  en  nuestro 
pais,  son  adaptables  ¿  las  condiciones  especíalos  que 
estún  llamadas  ;\  tenor  en  el  mundo.  El  primero  creó 
una  organización  democrática  en  que  la  raza  nu^stiza, 
el  elemento  social  más  atrasado,  tomó  preponderancia 
y  no  alcanzó  á  estar  A  la  altura  do  la  nueva  situación 
creada  j)Or  el  comercio  intci-oceAnico.  Falta  allí  educa- 
ción ]x>)>tdar  para  dar  abundancia  de  hond>res  capaces 
de  adniinisti'ar  los  grandes  interesfís  súbita  mente  des- 
arrolladtis  en  esa  región.  El  n-gimen  central-bu rocni^ 
tico,  estreclio,  inepto  y  jiei-ezoso  de  ];i  tradición  colo- 
nial, tampoco  es  ca¡>az  de  gnlíemar  esas  dos  ciudailes. 
Juzgo  que  rn  ellas  se  i'equiere  algo  parecido  al  i-égimen 
de  las  antiguas  ciudades  anseáticas  en  Europea  :  un  es- 
pirítu  cosmupulita  no  restringido  ))or  la  arbitrariedad 
del  centralismo,  ni  mía  organización  floja  y  débil, 
como  la  t(ue  en  la  actualidad  puede  darla  federación. 
En  esas  dos  ciudades  Iiay  cuatro  elementos  distin- 
tos, ó  sea  cuatro  gnqtos  étnicos  <ltversos  que  necesitan 
ser  armoni/.ados  en  un  equililirio  equitativo  é  iuteli- 
genio  i  1."  el  de  la  raza  blanca  criolla,  propietaria  del 
suelo,  antes  dominadora  sin  eontrajicso,  boy  reducida 
ii  iguaklad  dcuiocrática ;  2.°  el  de  ta  raza  africana  re- 
cién emancipada,  el  más  numeroso,  mejor  aclima- 
tado, antes  sin  participación  alguna  en  la  vida  públi- 
ca, hoy  tal  vez  mis  exigente  á  este  i-espeto  de  lo  <pie 
su  educación  actual  debiera  penuitii-lc  pretender; 
3.°  el  do  la  población  extranjera  sedentaria,  que  con 
el  transcui-so  del  tiempo  será  quizás  el  griqiti  más  in- 
fluyente y  ¡)riucipal  por  la  educación  y  la  ri«iueza; 
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4."  el  elemento  oricial  representante  de  la  nacionali- 
dad  colombiana  :  es  decir,  el  grupo  formado  jíor  la 
guarnición,  los  ininií^rantes  colombianos  del  interior  y 
loü  empleados  superiores  nombrados  por  el  Gobierno 
central.  El  problema  sociológico,  pues,  consiste  en 
fundir  esos  grupos  en  un  espíritu  de  fraternidad  é  in- 
terés común  adicto  á  la  nacionalidad  colombiana. 

El  primero  de  ellos  es  el  representante  de  la  tradi- 
ción de  la  sociedad  formada  por  la  conquista  espailolu, 
el  núcleo,  por  decirlo  asi,  de  la  comunidad  moderna; 
el  segundo  forma  el  músculo  del  cuerpo  social,  la  po- 
blación trabajadora,  la  <|ue  mejor  puede  reí«ístir  la  in- 
fluencia del  clima,  y  que  [K>r  consiguiente  es  la  lla- 
mada á  cultivar  la  tierra  y  á  sostener  las  industrias 
indispensables  á  la  formación  de  grandes  ciudades; 
el  tercero  constituirá  la  agencia  organizadora  de  los 
grandes  cambios  internacionales  que  permite  la  posi- 
ción geoci'úfica  y  que  formarán  la  grandeza  y  el  po- 
derío de  sus  futuros  pobladores ;  el  ciiai-to,  en  lin,  de- 
Ijeni  dar  el  molde  en  que  esos  tres  elementos  ante- 
riores se  tundan  en  nacionalidad  nuestra  qne  gai'an- 
tÍ2a  sus  libertades  y  les  asegura  paz  y  justicia. 

Empero,  el  progreso  de  esas  dos  ciudades  y  la  fu- 
sión de  sus  divei'sos  componentes  tiene  por  condicio- 
nes ineludibles,  (jue  se  dé  franca  entrada  en  la  vida 
municipal,  y  aun  en  la  nacional,  al  tercero  de  estos 
factores,  al  extranjero  residente,  hasta  uliora  alejado 
de  esa»  funciones;  más  educación  en  escuelas  nume- 
rosas y  mejor  servidas  al  segundo,  y  (jue  el  cuai-to 
restrinja  su  espíritu  inquieto  y  dominador,  que  basta 
ahora  ha  sido,  si  bien  una  garantía  de  orden  en  lo 
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general,  —  en  no  pocos  casos  bajo  la  influencia  de 
las  pasiones  del  interior  de  la  República,  —  una  causa 
de  inseguridad  y  de  retroceso. 

Vida  municipal  activa  y  verdadera  es  de  lo  que 
esas  dos  ciudades  carecen  :  el  panameño  nativo  tiene 
pocas  tradiciones  de  interés  público;  el  mestizo  afri- 
cano carece  de  educación  y  hasta  de  nociones  sobre 
-V>  que  es  la  edilidad  de  un  pueblo  civilizado.  El  co- 
ierno  central,  á  trescientas  leguas  de  distancia,  mal 
pudiera  proveer  al  aseo,  á  la  salubridad  y  a  la  policía 
de  ornato  y  de  seguridad  de  lugares  desconocidos  para 
los  miembros  del  Gobierno  de  Bogotá;  sólo  el  ele- 
mento extranjero  podría  comunicar  á  esos  intereses 
la  iniciativa,  la  espontaneidaJ,  el  amor  cívico  que  ellas 
requieren.  Agua  potable,  alumbrado  público,  alba- 
ñales  en  comunicación  con  la  parte  profunda  de  la 
bahía,  servicio  diario  de  aseo  de  las  casas  y  de  las 
calles,  buen  pavimento  en  las  calles,  árboles  y  flores 
en  las  casas  y  en  los  paseos  púl)licos  de  los  afueras, 
serN^cio  de  bombas  contra  los  incendios,  mercados 
públicos  aseados,  bien  vigilados  por  la  policía  de  sa- 
nidiid,  teatros  y  lugares  de  distracción  hones^,  hos- 
pitales y  cementerios  bien  mantenidos  :  todo^ei^Q^^stá 
aún  por  crear  en  Colón  y  Panamá,  y  sólo  puede  espe- 
rarse en  gran  parte  de  la  iniciativa  del  extranjero.    . 

En  mi  concepto  debiera  concederse  derecho  de 
elegir  y  ser  elegido  al  extranjero  residente  casado  con 
colombiana,  tanto  en  negocios  municipales  como  en 
los  nacionales,  y  derechos  municipales  al  extranjero 
que  cuente  dos  años  de  residencia  en  el  país  y  nego- 
cios agrícolas  ó  comerciales,  ó  una  profesión  indus- 


REFORMAS   AL  CONTRATO    DEL   FERROCARRIL       325 

trial  establecida.  Además,  esas  municipalidades  de- 
bieran tener  una  ancha  esfera  de  acción  para  el  efecto 
<¡e  imponer  contribuciones,  crear  sus  propios  agentes 
y  ejecutar  con  independencia  sus  obras  y  servicios 
«omunalcs.  Un  gobernador  general,  representante  de 
la  unidad  colombiana,  con  residencia  alternativa  en 
ambas  ciudades ;  jueces  y  tribunales,  nombrados  los 
primeros  por  las  municipalidades  y  lo»  segundos  por 
«I  Presidente  de  la  República  ó  por  la  Corte  Suprema 
Nacional,  y  un  representante  de  cada  una  de  las  dos 
ciudades  en  la  Cámara  de  Representantes,  podrían 
completar  el  gobierno  de  la  zona  interoceánica.  El 
resto  de  Istmo  podría  formar  :  al  norte,  una  provin- 
cia; ai  sur,  un  territorio  nacional  regido  |>or  leyes  es- 
peciales, en  fpie  se  reconociese  gobierno  propio  y  la 
propiedad  territorial  en  una  zona  limitada  á  las  tribus 
indígenas,  bajo  la  protección  del  nacional. 

Pero  no  bastaría  esto.  Los  contratos  con  la  Com- 
pañía del  feí-rocarril,  que  en  la  actualidad  forman 
una  jaula  de  hierro  para  las  poblaciones  del  Istmo, 
debieran  ser  modificados  para  permitir  la  construc- 
ción de  otras  vías  i  las  poblaciones  de  Azuero,  Vera- 
guas y  Cbiriíjui,  rebajar  el  precio  de  los  pasajes  y 
fletes  locales  del  ferrocarril  de  Panamá  á  una  rata 
que  no  excediese  de  diez  centavos  por  legua  á  los  pa- 
sajeros ni  de  veinte  centavos  por  tonelada  y  por  legua 
á  los  frutos  destinados  al  consumo  propio  de  la  linca; 
reformas  (|ue  la  apertura  del  Canal  hace  fáciles  y  aun 
necesarias  hasta  para  el  interés  mismo  de  la  empresa 
ásl  ferrocarril.  Probablemente  también  sería  nece- 
s:irio  conceder  al  gobierno  municipal  una  participa- 
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ción  mayor  que  la  de  diez  por  ciento  en  la  renta  que 
el  Nacional  deriva  ó  debe  derivar  de  una  y  otra  em- 
presas. Quizás  la  causa  verdadera  de  la  situación  es- 
tacionaria de  la  agricultura  en  Panamá  sea  principal- 
mente la  enorpie  tarifa  que  la  Compañía  ha  mante- 
nido para  el  uso  de  ferrocarril., 

En  nuestro  pais  no  dejarán  de  hacerle,  contra  estas 
ideas  de  organización  especial  del  istmo  de  Panamá, 
objeciones  de  que  con  ella  se  rompe  la  armonía  de 
unidad  nacional  preocupación  antigua  del  régimen 
español.  Me  será  permitido,  pues,  consignar  aquí  una 
frase  profunda  que  recuerdo  haber  visto  en  un  dis- 
curso de  lord  Derby  (el  padre  del  actual  titular}  : 

«  La  Constitución  inglesa,  —  semejante  á  los  cdiflcios  y 
construcciones  que  un  propietario  agrícola  agrega  todos  los 
días  á  su  inansiúa  campestre,  con  los  cuales  rompe  la  unidad  y 
la  euritmia  de  ella,  —  na  sido  levantada  no  tanto  para  com- 
placer el  gusto  del  forastero  (jue  las  contempla  desde  fuera, 
cuanto  para  proporcionar  comodidad  al  que  las  habita  en  su 
interior.  » 

Tenemos  nosotros,  —  pueblo  nuevo  que  empieza  á 
establecei^se  en  medio  de  condiciones  locales  muy  dis- 
tintas entre  si,  que  sacrificar  la  unidad  y  la  armonía 
externa  de  nuestra  Constitución  á  las  exigencias  es- 
peciales de  los  diversos  grupos  de  nuestra  población. 
El  centralismo  riguroso,  —  posible  aunque  esteriliza* 
dor  quizás,  en  el  territorio  de  Francia,  —  es  imposi- 
ble entre  nosotros  en  medio  de  la  divereencia  de  sue- 
los,  climas,  costumbres  y  estados  de  civilización  que 
se  notan  en  nuestro  país.  La  federación  es  nuestro 
estado  natural  :  ella  nació  con  nuestra  independencia 
y  se  impondrá  en  el  curso  de  nuestra  historia. 
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EL  FEUROCARRIL  Y  EL  CANAL  INTEROCEÁNICO 


Insufíciencia  del  Ferrocarril  para  el  tráasiio  interoceánico.  — 
Costo  de  construcción  del  Fcrmcarril.  —  Sus  producrtos.  — 
Progreso  realizado  c^n  el  camino  de  hieri'o.  —  Crisis  do 
esta  empresa  en  1870.  —  Porvenir  del  Ferrocarril  y  del  Canal. 
—  Los  trabajos  del  Canal.  —  Se  requieivn  tres  canales 
paralelos.  —  Instrumentaje  empleado  en  la  excravación.  — 
Diñcultades  principales  :  el  río  Chagivs  y  el  clima.  —  La 
desmoralización  de  los  empleados.  —  El  cambio  de  ingenie- 
ros-directores originado  por  la  muerte  de  éstos.  —  Las  habi- 
taciones de  los  jornalei"os  y  de  los  empleados  en  la  línea  de 
los  traI>ajos.  —  Clasificación  de  los  trabajos.  —  Dinei-o  re- 
gado en  el  Istmo  por  la  Empresa  del  Canal.  —  Los  traba- 
jadores y  sus  procedencias. — Los  chinos. — Presupuestos  for- 
mados con  anterioridad  á  los  trabajos.  —  El  gasto  ix>al  enor- 
memente mayor. — La  actitud  hostil  del  Gobierno  americano. 

Como  dejo  insinuado  arriba,  la  primera  de  estas 
obras  fué  construida,  no  tanto  con  el  objeto  de  dar 
paso  al  comercio  general  entre  los  dos  mares,  cuanto 
con  el  de  facilitar  el  tránsito  de  los  pasajeros  que  se 
dirigían  á  California  en  los  primeros  momentos  de 
fiebre  despertada  por  el  descubrimiento  de  grandes 
aluviones  auríferos.  Así,  no  es  un  camino  de  primer 
orden.  Hasta  hace  pocos  años  su  capacidad  transpor- 
tadora no  excedía  el  guarismo  de  400,000  toneladas 
por  año,  ó  sea  muy  poco  más  de  1,000  toneladas  por 
día.  Sus  principales  deficiencias  consistían  : 
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A.  En  la  falta  de  muelles  suficientes  en  Colón  para 
la  carga  y  descarga  de  los  buques,  y  en  la  de  almace- 
nes para  depositar  fuertes  cantidades  de  mercancías ; 
es  decir,  para  40  ó  50,00  toneladas. 

B,  En  las  fuertes  gradientes  de  algunas  partes  de  la 
linea  (1  5  y  aun  2  por  100)  que  limitan  extraordina- 
riamente el  peso  que  puede  arrastrar  una  locomotora 
en  cada  viaje. 

C  En  la  defectuosa  terminación  de  la  vía  en  Pana- 
má, á  tres  millas  de  distancia  del  fondeadero  de  los 
va|)ores.  Este  inconveniente  pudiera  subsanarse  pro- 
longando el  ferrocarril  hasta  las  islas  de  Naos,  Pe- 
rico y  Flamenco,  en  donde  hay  fondeadero  profundo 
y  abrigado,  y  la  Compañía  primitiva  se  había  obli- 
gado á  prolongarlo  hasta  allá  ;  pero  retrocedió  de  esa 
¡dea  en  vista  del  gasto  considerable  que  envolvía  (cerca 
de  S  5.000,000,  según  se  dice),  y  en  1881  obtuvo  que 
se  la  exonerara  de  esa  obligación,  mediante  un  em- 
préstito de  S  3.000,000,  dado  al  gobierno  Colombiano, 
reembolsable  con  la  renta  misma  de  $  250,000  anuales 
que  la  Empresa  debía  pagar  conforme  al  contrato  de 
1867.  El  gasto  de  embarque  y  desembarque  á  esa  dis- 
tancia del  fondeadero,  se  computa  en  S  10  por  tone- 
lada, y  anula  la  ventaja  do  la  menor  distancia,  para 
los  buques,  comparada  con  la  de  Magallanes. 

Á  pesar  de  esta  limitación  en  las  construcciones, 
las  diez  v  seis  leguas  de  vía  ferrrea,  con  un  mate- 
rial  rodante  apenas  mediano,  resultaron  costando 
S  7.400,000,  ó  sea  S  400,000  por  legua.  Según  recuerdo 
haber  leído  en  uno  de  los  primeros  informes  del  Inge- 
niero jefe,  coronel  ü.  M.  Totten,  el  gasto  de  las  dos 
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Ó  tres  primeras  leguas  al  través  de  las  vegas  anega- 
dizas del  rio  Chagres  subió  á  S  1.000,000  cada  una. 
La  pérditla  de  vidas  debió  de  ser  enonne  también  en 
ese  trayecto. 

Los  gastos  anuales  de  intereses,  conRervación  y 
servicio  han  alternado  entre  S  40  y  S  50,000  por 
legua  i  es  decir,  de  S  600  á  S  800,000  anuales.  Lo» 
productos,  con  una  tarifa  de  S  25  por  pasajero  y  de 
S  ir»,  en  término  medio,  por  tonelada  de  mercancías, 
hasta  1h70,  rebajados  á  cosa  de  S  10  [Jor  tonelada  de 
entonces  para  acá,  han  sido  de  8  2  d  S.  3.000,000 
anuales.  El  dividendo  anual  repartido  á  los  accionistas 
nunca  ha  bajado  del  12  por  100  y  ha  subido  en  oca- 
siones hasta  el  40  por  100.  Ha  sido  una  empresa  en 
extremo  remuneradora.  Últimamente  la  Compailía 
del  Canal  compró  las  acciones  por  un  precio  de 
8  28.000,000,  ó  sea,  pagando  un  jiremio  de  cerca  de 
300  por  100! 

El  tráfico  anual  parece  no  haber  excedido  nunca 
de  300,000  toneladas  ni  de  50,000  el  número  de  los 
pasajei-os. 

Altísimo  como  es  este  flete  de  setenta  centavos  por 
tonelada  y  por  legua,  comparado  con  el  de  los  feíTO- 
carriles  americanos  de  Chicago  á  Nueva  York,  que 
no  pasa  de  dos  y  medio  centavos  por  tonelada  y  por 
legua ;  y  este  pasaje  de  S  l-*>0  por  legua  j'  por  pasa- 
jero, —  quince  veces  mayor  que  el  ilc  los  ferroca- 
rriles americanos  ó  europeos,  —  el  de  Panamá  fué 
siempre  un  progreso  enorme  sobre  el  gasto  de  loco- 
moción por  el  camino  de  montaña  anterior  al  ferro- 
carril. En  líñ2  me  costó  el  viaje  de  Colón  &  Panamá : 
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Flete  de  uña  canoa  de  Gatún  á  Gorgona.  8      50 

Flete  de  dos  bestias  de  silla  para  mi  y  un  sir- . 
viente,  de  Cruces  á  Panamá 64 

Flete  de  una  carga  de  baúles  de  Cruces  á 
Panamá  (8  leguas),  á  30  centavos  por  libra.   .       &4 

Hoteles  en  Colón,  Cruces,  Gorgona  y  almuer- 
zo en  el  crimino •       71 

Total S    269 

Se  juzgará  tal  vez  que  en  los  hoteles  comía  yo  pas- 
teles de  Perigord  y  bebía  champaña  por  agua  ordi- 
naria. Referiré,  pues,  dos  escenas  del  camino  de 
Gorgona  á  Panamá.  Llegué  á  almorzar  á  una  casa  de 
madera,  estrecha  y  mal  provista,  en  la  cual  la  lista 
de  platos  se  redujo  á  una  tajada  de  carne  salada,  ga- 
lletas de  marinero,  mantequilla  rancia  y  te  sin  leche. 
Al  pedir  la  cuenta  se  excusó  de  ello  el  ventero,  expo- 
niendo que  yo  viajaba  en  servicio  público,  y  que  en 
su  patria  (los  Estados  Unidos)  las  autoridades  en  viaje 
tenían  puesto  libre  en  los  hoteles  y  restaurantes: 
pero  manifestiindole  yo  que  esa  costumbre  no  existia 
en  nuestro  país,  y  que  yo  quería  pagar  :  «  Pues  si  es 
asi,  me  dijo,  ese  almuerzo  para  dos  personas  vale 
S  6-40.  » 

Más  adelante  me  acerqué  á  una  casa  pajiza  y  pedi 
im  terrón  de  azúcar  y  dos  vasos  de  agua,  de  los  que 
mi  sirviente  participó.  El  dueño  sacó  dos  vasos  en 
un  plato,  dos  pedazos  pequeños  de  azúcar  y  una 
totuma  llena  de  agua  :  como  la  sed  era  ardiente,  cada 
uno  tomó  dos  vasos. «  ¿Cuánto  vale?  »,  pregunté.  Sin 
vacilar  me  replicó  :  «  El  azúcar  veinte  centavos  :  cada 
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vaso  de  agua  diez  centavos,  sesenta  centavos,  if  i/ou 
píeoste.  * 

Todo  guardaba  proporción.  ¡Con  cuánto  placer  no 
pagarla  un  pasajero,  que  hubiese  conocido  las  pena- 
lidades de  ese  camino,  la  pequefla  suma  de  S  25  por 
trasladarse  de  un  mar  á  otro  en  tres  horas,  al  abrigo 
de  la  lluvia  y  del  sol,  en  asiento  cómodo,  y  refrescado 
por  la  brisa  que  levanta  la  marcha  rápida  del  tren) 

Ese  alto  precio  era,' sin  embargo,  morigerado  con 
la  frecuente  concesión  de  íiquetf»  de  cortesía  á  los 
pasajeros  colombianos  y  á  los  personajes  de  otro» 
países. 

A  pesar  de  toda  su  carrera  de  prosperidad,  la  Em- 
presa se  creyó  perdida  en  1870,  cuando  con  la  ínaur 
guraciúi]  del  primer  ferrocarril  al  Pacifico  en  los 
Estados  Unidos,  y  el  establecimiento  de  una  línea  de 
vapores  al  través  del  estrecho  de  Magallanes,  pareció 
que  el  primero  iba  á  quitarle  los  pasajeros  de  Cali- 
fornia y  la  segunda  tcKlas  las  mercancías  procedentes 
de  Euro¡>a  i>ara  la  Costa  Occidental  de  América.  Los 
Directores  de  la  Compañía  solicitaron  del  Gobierno 
Colombiano  que  renunciase  á  la  renta  de  S  S'jOjOOO,  y 
en  caso  de  negativa,  que  aceptase  la  cesión  gratuita 
de  la  empresa  conforme  al  contrato  de  1850.  Contestó 
el  Gobierno  tjue  para  llegar  á  una  de  esas  dos  extre- 
midades era  necesario  que  la  experiencia  de  los 
hechos  confirmase  los  ailculos  pesimistas  de  los 
Directores ;  pero  entre  tanto  jircguntó  á  sus  banque- 
ros en  Londres,  los  seftorcs  Uaríng  Brothers,  si  que- 
rrían encargarse  de  organizaren  esa  ciudad  otra  com- 
pañía que  tomase  á  su  cargo  la  empresa.  La  resr 
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puesta  negativa  de  éstos  se  fundaba  en  el  concepta 
de  la  imposibilidad  de  resistir  la  competencia  de 
esos  terribles  rivales. 

No  obstante  estos  pronósticos,  al  Ferrocarril  Cen- 
tral del  Pacifico  siguieron  el  del  Norte  del  Pacífico^ 
el  de  Missouri  y  el  Pacífico,  el  del  Sur  del  Pacifico^ 
el  de  Tejas  y  el  Pacífico,  el  de  Canadá  y  el  Pacifico^ 
y  ha  habido  tráfico  suficiente  para  todos  ellos,  sin  que 
la  vía  de  Panamá  se  haya  afectado  en  lo  mínimo ; 
prueba  evidente  de  que  el  Canal  tendría  algunos 
millones  de  toneladas  de  tráfico  con  sólo  los  productos 
de  California,  que  por  su  valor  no  puedan  resistir  el 
flete  de  1,400  leguas  de  ferrocarril.  El  trigo  de  Cali- 
fornia y  Oregón,  el  café  de  la  América  Central,  el 
guano  y  el  nitrato  de  soda  del  Perú,  Bolivia  y  Chile,, 
([ue  hoy  montan  á  2  5  millones  de  toneladas,  serán 
cinco  á  lo  menos  antes  de  diez  años,  v  los  retornos 
que,  en  pago,  envíen  Europa  y  la  costa  oriental  de 
América,  bastarían  para  dar  veinte  ó  más  millones 
de  pesos  en  peajes  al  Canal. 

Hoy  puede  decirse  que  hay  diez  y  seis  vías  intero- 
ceánicas al  través  de  la  América  : 

En  el  Canadá 1 

En  los  Estados  Unidos 5 

En  Méjico  (en  construcción) 2 

En  Centro  América  i^en  construcción).    .   .     4  (1) 


1)  El  feriYícarnl  de  Honduras;  el  de  Punta  Arenas  á  Pucila 
iámon,  en  Costa  Rica;  el  de  Corinto  al  lago  «le  Managua,  en 
Nicaragua,  y  el  canal  pi-oycctado  de  Punta  Mono  á  Perico,  en 
territorio  nicai-agüense  también.  No  es  impí>sil)le  (juc  Guate- 
mala prolongue  su  ferrocarril  de  San  José  á  Guatemala,  hasta 
Puerto  I-,iving8tone. 
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En    Colombia 1  (1) 

Entre  Bolivia  y  el  Brasil  (en  construcción)  .     1 

Entre  la  Argentina  y  Chile i 

El  estrecho  de  Magallanes 1 

El  desarrollo  industrial  que  la  colonización  á  lo 
largo  de  todas  estas  vias  hará  surgir,  es  incalculable  : 
los  recursos  de  la  América  Española  todavía  están 
casi  intactos  :  el  concurso  que  darán  los  cuatro  Esta- 
dos nuevos  que  acaban  de  crearse  en  los  Estados  Uni- 
dos, todos  los  cuales  tienen  una  salida  natural  para 
sus  producciones  agrícolas  por  el  Northern  Pacific 
hacia  el  Pacífico,  será  inmenso ;  de  suerte,  que  cual- 
quiera que  sea  el  costo  definitivo  del  canal  de  Pa- 
namá, puede  asegurarse  que  el  tráfico  necesario  para 
sostenerlo  no  puede  faltarle,  porque  siempre  será  el 
paso  más  corto  para  la  navegación  marítima  entre 
uno  y  otro  Océano. 

LOS  TRAHAJOS  DEL  CANAL  DE  PANAMÁ 

No  basta  la  lectura  de  las  diversas  publicaciones 
que  han  visto  la  luz  acerca  de  esta  obra  para  formar 
idea  de  su  inmensa  magnitud  :  se  necesita  dar  una 
vista,  aunque  sea  muy  ligera,  á  los  trabajos,  para  po- 
der apreciar  sus  variadas  y  enormes  dificultades. 

Se  trata  de  abrir  una  zanja  de  75  kilómetros  de 


(1)  En  Cülonibia,  aparte  del  forrocarril  y  canal  do  Panamá, 
en  bnwes  años  se  prolongará  hasUa  el  Magdalena  el  ferroearnl 
en  construcción  del  Cauca  al  Pacífico,  (jue  formará  otra  línea 
inUíroccánica.  Tampoco  tardará  más  de  veinte  años  la  pn>lon- 
gaciún  del  ferrocarril  de  Puerto  Bcrrío  á  Medellín,  hasta  el 
valle  del  Cauca,  en  donde  formará  una  segunda  conexión  entre 
los  dos  Océanos. 

19. 
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largo  con  40  metros  de  anchura  y  8  ó  9  de  profundi- 
dad, debajo  del  nivel  del  mar,  en  una  faja  que  desde 
la  orilla  se  levanta  gradualmente  hasta  cerca  de 
100  metros,  para  lo  cual  se  calcula  necesario  sacar 
un  cubo  de  tierra  de  más  de  ciento  treinta  millones  de 
metros  cúbicos. 

Se  trata  de  transportar  esta  enorme  masa  de  tierra 
blanda  desde  las  orillas  del  Canal,  —  que  viene  á  ser 
la  parte  más  profunda  de  todo  el  Istmo,  y  adonde  por 
la  ley  de  gravitación  se  dirigirán  las  corrientes  per- 
manentes y  las  accidentales  de  las  lluvias,  —  hasta 
diversos  lugares,  de  donde  la  acción  natural  de  las 
lluvias  y  la  del  viento  no  la  arrojen  de  nuevo  al  lugar 
de  donde  se  la  extrajo. 

Se  requiere  mantener  dentro  del  Canal  una  canti- 
dad de  agua  siempre  igual,  y  evitar  que  las  avenidas 
de  los  ciento  cuarenta  ari*oyos  y  ríos  que  atraviesa  la 
faja  canalizada  penetren  dentro  de  ella,  rompan  sus 
orillas  y  llenen  el  cauce  con  los  árboles,  la  piedra  y 
las  arenas  que  arrastran  consigo. 

De  suerte  que  casi  se  necesita  abrir  tres  canales  : 
uno  central,  destinado  á  la  navegación,  y  otros  dos 
laterales,  para  recoger  las  aguas  de  los  ríos  y  los 
arroyos,  sobre  todo  las  de  crecida,  y  arrojarlas  al  mar 
por  un  cauce  distinto  del  que  primitivamente  lleva- 
ban. 

Y  esta  operación  debe  hacerse  en  tres  clases  dis- 
tintas de  terreno  :  en  el  cenagoso  de  las  orillas  del 
mar  ó  del  lecho  desecado  de  los  ríos  cuyo  curso  lia 
sido  desviado;  en  el  suelo  firme,  tierra  arable,  cas- 
cajo ó  arcilla  de  los  niveles  un  poco  más  altos ;  y  en 


-  K 
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la  roca  que  forma  el  espinazo  del  Istmo  en  el  punto 
divisorio  de  las  aguas  hacia  el  uno  y  el  otro  mar. 

Cada  una  de  estas  tres  clases  de  terreno  exige  he- 
rramientas distintas  para  su  excavación.  El  anega* 
dizo  y  blando  se  trabaja  con  dragas ;  el  suelo  firme 
con  excavadoras;  la  roca  pide  pólvora  y  dinamita 
después  de  perforada  con  grandes  taladros. 

El  transporte  de  la  materia  sólida  excavada  se  hace 
también  en  vehículos  distintos  ,  la  que  se  extrae  eú 
la  vecindad  del  mar,  se  arroja  al  mar  mismo  por  me» 
dio  de  botes  de  falso  fondo;  la  tierra  mueble.de  las 
partes  altas  es  transportada  por  ferrocarriles  para- 
lelos unos,  perpendiculares  otros  á  la  linea  del  Canal, 
y  probablemente  será  entregada  á  los  canales  late- 
rales para  que  su  corriente  la  arrastre  hasta  el  mar ; 
la  roca  sólida,  en  fin,  será  empleada  en  construc- 
ciones, revestimiento  de  los  bancos  del  Canal  en 
algunas  partes  y  en  terraplenes  de  las  zonas  com- 
prendidas entre  los  cañales  laterales  y  el  central, 
transportándosela  en  los  ferrocarriles  arriba  mencio- 
nados. 

Desde  luego  estos  ferrocarriles  son  distintos  del 
que  hace  el  servicio  de  pasajeros  y  mercancías  entre 
los  dos  Océanos.  Para  dar  ima  muestra  de  la  magni- 
tud de  los  trabajos,  diré  que  estos  otros  ferrocarriles 
son  de  dos  clases  :  el  uno  de  vía  ancha  (1,51  centíme- 
tros entre  rieles) ;  de  50  centímetros  de  paralela  los 
otros.  La  extensión  de  los  primeros  alcanzaba  á  cerca 
de  350  kilómetros  (el  ferrocarril  de  pasajeros  y  mer- 
cancías sólo  tiene  78),  y  la  de  los  segundos  á  cerca 
de  200,  servidos  unos  y  otros  por  170  locomotoras, 


338  DRAGAS   Y   EXCAVADORAS 

129  locomóbilas  y  máquinas  fijas  de  vapor,  y  más  de 
13,000  carros  ó  vagones. 

El  resto  de  la  maquinaria  empleada  en  la  excava- 
ción se  componía  de  130  dragas,  116  excavadoras  y 
188  botes,  remolcadores,  barcos  chatos  y  lanchas,  mo- 
vidos unos  por  vapor,  otros  con  remos  y  otros  con 
velas.  Toda  esta  maquinaria  era  servida  por  una 
fuerza  de  cerca  de  60,000  caballos  de  vapor,  equiva- 
lentes al  trabajo  de  600,000  jornaleros,  según  se  cal- 
cula en  mecánica,  por  el  viento  y  por  el  brazo  de  re- 
meros. 

La  draga  es  un  barco  de  vapor  provisto  de  una 
serie  de  cajones  en  forma  de  cucharas  que  se  hincan 
en  el  fondo  del  agua,  levantan  el  fango  y  lo  arrojan 
en  seguida  en  un  bote  inmediato;  una  vez  lleno  el 
bot<?,  sale  al  mar  á  derramarlo  á  bastante  distancia. 
Cada  draga  se  calculaba  que,  por  sus  grandes  dimen- 
siones, podría  extraer  3,0(K)  metros  cúbicos  de  fango 
en  el  día.  Avanzando  desde  la  orilla  del  mar  hacia  el 
interior  de  la  tierra,  estas  máíjuinas  iban  abriendo  ca- 
mino para  si  mismas,  y  en  esta  forma  estaban  abier- 
tas, á  mi  paso,  cosa  de  tres  leguas  de  canal  ya  nave- 
gable por  grandes  buques. 

La  excavadora  es  otra  máquina  de  vapor  provista 
de  una  garlancha  enorme,  que  una  vez  fija  en  el  suelo 
lirme,  extrae  en  cada  golpe  un  metro  cúbico  de  tierra^ 
y  por  medio  de  una  palanca  semejante  á  un  brazo  hu- 
mano, la  arroja  á  los  carros  de  un  ferrocarril  estable- 
cido al  costado. 

Como  trabajo  preparatorio  á  estas  operaciones  hay 
que  desmontar  el  bosque,  quemarlo  y  en  seguida 
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-  las  mices  de  los  árboles  y  arbustos  y  tas 
grandes  piedras  que  pudieran  embarazar  el  servicio 
de  la  máquina  :  esta  operación  debe  hacerse  en  una 
zona  de  lOÜ  metros  de  anchura,  á  fín  de  dejar  á  cada 
lado  un  espacio  limpio  de  30  metros  para  el  movi- 
miento de  los  peones  y  para  todos  los  trabajes  subsi- 
guientes. 

A  primera  vista  parecen  sencillas  estas  opera- 
ciones :  al  verlas  ejecutar  se  perciben  sus  dificultades. 
Cuando  la  excavadora  ha  abierto  una  zanja  de  1  me- 
tro de  profundidad,  se  hace  preciso  levantarla  y  pa- 
sarla al  costado  para  continuar  la  excavación  en  otra 
linea ;  [lero  entonces  se  necesita  cambiar  también  los 
rieles  y  los  carros  del  ferrocarril  transportador,  para 
mantener  <\  paralelismo  que  debe  existir  entre  los 
dos  aparatos.  En  una  excavación  do  cuarenta  metros 
de  anchtu-a,  hay  que  cambiar  varias  veces  el  asiento 
del  ferrocarril  y  el  de  la  maquina.  Cuando  la  excava- 
ción lleva  6,  10,  20  metros  de  profundidad,  como  su- 
cede constantemente  al  aproximarse  á  la  cima  del 
Istmo,  el  levantamiento  de  las  tierras  extraídas  ú 
10,  20,  BO  metros  de  altura,  presenta  diTicultades 
enormes.  Cuando  la  zanja  tiene  profundidad  suficiente 
y  hay  facilida<l  de  arrojar  sobre  ella  una  corriente  de 
agua,  al  trabajo  de  la  excavadora  puede  suceder  el 
más  fácil  y  económico  de  la  draga.  Pero,  ¡cuan  difícil 
es  introducir  un  buque  de  vapor  al  través  de  un  ca- 
mino de  tierra ! 

Todo  trabajo  requiere  un  ferrocarril  paralelo  para 
transportar  lejos  los  materiales  excavados.  ¡  Considé- 
rese lo  que  será  esta  tarea  de  construir  y  desbaratar 
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ferrocarriles  en  un  país  en  donde  llueve  ocho  meses 
al  año  y  en  donde  las  lluvias  arrojan  una  cantidad  de 
agua  ocho  y  diez  veces  mayor  que  por  acá  en  el  inte- 
rior de  Colombia ! 

De  los  75  kilómetros  de  extensión  del  Canal  pue- 
den trabajarse  con  dragas  cerca  de 20 

Con  excavadoras  hasta  el  fondo  mismo  del  le- 
cho del  Canal 20 

Con  excavadoras  y  dragas 35 

De  los  20  kilómetros  que  deben  trabajarse  en  seco 
hasta  el  fondo,  11  forman  la  parte  rocallosa  del  cen- 
tro del  Istmo,  en  donde  la  profundidad  de  la  excava- 
ción será  desde  50  hasta  más  de  100  metros. 

El  ligero  bosquejo  anterior  no  da  sino  una  idea 
muy  diminuta  de  las  dificultades  con  que  hay  que  lu- 
cliar  :  hay  dos  más,  delante  de  las  cuales  todo  el  resto 
es  pequeño  :  el  rio  Chagres  y  el  clima. 

El  Chagres  nace  al  oriente  de  la  linea,  en  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  que  por  esa  parte  es  más  ancha  y 
mils  alta  que  en  la  de  Panamá  á  Colón.  En  Gamboa, 
á  cuarenta  y  cinco  kilómetros  de  esta  última  ciudad, 
se  dirige  hacia  el  nordeste  en  un  curso  tortuoso  que  el 
trazado  del  Canal  corta  cosa  de  veinticinco  veces.  Lle- 
va una  cantidad  de  agua  de  trece  metros  por  segundo 
en  Gamboa,  nueve  leguas  arriba  de  su  desembocadura 
en  el  mar,  en  tiempo  de  verano,  y  forma  un  canal  de 
30  varas  de  ancho  con  2  pies  de  profundidad.  En> 
invierno  su  volmnen  es  diez  y  hasta  cincuenta  ve- 
ces mayor  en  las  grandes  crecidas,  que  á  veces  duran 
una  semana  entera,  durante  las  cuales  inunda  exten- 
siones considerables  á  uno  y  otro  lado.  He  leído  en* 


EL  LAGO  ARTIFIAL  DE  GAMBOA  339 


alguna  parte  que  en  1879  una  avenida  nunca  vista  ha- 
bía aumentado  sus  aguas  á  un  volumen  ciento  cin- 
cuenta veces  mayor  que  el  de  los  veranos  comunes. 
Desagua  en  el  mar  al  sur  de  la  bahía  de  Limón  :  maa^ 
para  prevenir  sus  estragos,  entre  otras  derivaciones, 
se  tomará  quince  kilómetros  antes  de  su  embocadura 
una  parte  de  sus  aguas  para  arrojarlas  al  norte  de  la 
misma  bahía,  pero  fuera  de  ella  también. 

Para  alimentar  el  canal  en  los  meses  de  verano,  asi 
como  para  prevenir  inmensas  avenidas,  se  había  pensa- 
do en  formar  en  Gamboa  un  lago  artificial  con  las  aguas 
de  aquel  río,  capaz  de  contener  cinco  mil  millones  de 
metros  cúbicos;  obra  para  la  cual  presuponía  Mr,  de  Les- 
seps  un  gasto  de  veinte  millones  de  pesos ;  pero  in- 
genieros americanos  lo  han  calculado  en  más  de  ciento. 
Si  en  un  principio  no  fuese  posible  la  construcción  de 
un  canal  á  nivel  del  mar,  será  forzoso  hacer  suficiente 
provisión  de  agua  para  los  veranos  y  para  la  parte  com- 
prendida entre  la  cumbre  de  la  Cordillera  y  el  Pacífi- 
co, y  la  solución  de  este  problema  es  uno  de  los  moti- 
vos de  ansiedad  que  todavía  agitan  el  espíritu  de  los 
constructores ;  pues  sin  ser  ingeniero,  se  comprende 
que  un  rio  que  puede  arrastrar  cincuenta  y  hasta  cien 
millones  de  metros  cúbicos  de  agua  por  día,  en  u  n 
cauce  tortuoso  y  en  la  proximidad  del  Canal,  es  una 
de  las  vecindades  más  peligrosas  que  pueden  darse. 


Terrible  como  es  este  problema,  todavía  parece  de 
mayores  proporciones  el  que  presenta  el  clima  de  las 
regiones  intertropicales  en  lugares  sometidos  á  inun- 
daciones frecuentes,  como  son  casi  todos  los  que  reco- 
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rre  la  linea  del  Canal.  En  el  curso  de  su  secular  evo- 
lución la  corteza  terrestre  no  vino  &  ser  habitable  mien- 
tras no  ad<£uirió  el  grado  de  sequedad  necesario  para 
determinar  en  la  atmósfera  una  composición  adecuada 
tila  respiración  humana;  quizils  también  la  prolongada 
decadencia  deesas  comarcas,  que  convirtió  en  eriales 
las  tierras  antes  cultivadcs,  contribuyó  á  destruir  el 
equilibrio  necesario  entre  la  vida  animal  y  la  vci;eta!, 
que  boy  i)arece  ser  una  condición  reconocida  de  salu- 
bridad para  el  hombre.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el 
hecho  es  (|ur  el  clima  del  Istmo,  en  la  linca  del  Ferro- 
carril, A  lo  largo  de  los  valles  del  Cliagi-es  y  del  llío- 
grande,,  es  malsano,  que  las  fiebres  palúdicas  y  las 
disenterias  son  endémicas,  y  que  la  liebre  amarilla 
hace  a¡)ariiñones  fi-ecuentes  entre  la  población  no  acli- 
matada; bien  <iue  se  duda  si  esta  temible  enfermedad 
es  producida  por  induencias  locales  ó  simplemente 
l)0r  contagio  traído  de  otros  lugares.  De  todos  modos, 
ella  jinKluce  victimas  numei'osas  entre  los  europeos, 
los  americanos  del  Norte  y  aun  entre  los  colombianos 
d<>l  interior.  I^i  naturaleza  misma  de  los  trabajos  del 
Canal,  la  inmensa  cantidad  de  tierra  removida  y  los 
trabajos  en  medio  del  fango  de  i)antanos  seculares, 
son  por  si  solas  causas  que  en  todas  partes,  aun  en 
1(«  climas  más  sanos,  levantan  i>estes  é  infecciones 
jteligi'osas. 

De  la  acción  de  esta  causa  resultaron  dos  efectos 
igualmente  costosos  jtara  Inejecución  de  la  obra:  1.*,  la 
explotación  inmoral  de  la  empresa  por  parte  de  sus 
mismos  agentes;  y  2.°,  la  necesidad  de  levantar  costo- 
sas habitaciones,  bien  abrigadas,  en  los  lugares  menos 
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insalubres,  para  la  habitación  de  los  empleados  y  de 
los  trabajadores  á  jornal. 

La  primera  de  estas  causas  lia  debido  de  recargar 
considerablemente  los  gastos  de  la  obra.  Algunos  em- 
pleados poseídos  de  la  idea  de  que  estaban  arriesgando 
incesantemente  su  vida,  no  sólo  pedían  remuneraciones 
muy  superiores  i  las  que  en  otro  lunar  pudieran  pi-e- 
tcnder,  sino  que  buscaban  por  todos  los  medios,  aun 
los  menos  legítimos,  ganancias  de  todo  género,  para 
regresar  &  su  jiais  con  un  capital  equivalente  al  tra- 
bajo de  toda  una  vida.  Les  jefes  de  oíicinas  y  talle- 
res complicados,  enfennos  casi  siempre,  ó  temiendo 
estarlo,  no  podían  desplegar  la  energía  moral  ni  la 
actividad  mental  de  que  en  otras  circunstancias  bu- 
liieran  sido  capaces-  La  frecuente  renova<:ión  de  inge- 
nieros y  directores  generales  ocasionada  por  la  muer- 
te de  varios  de  ellos,  no  debía  permitir  continuidad 
en  los  planes  ni  conservar  tradiciones  del]iensaniiei;to 
formado  para  la  soluclíjn  de  cada  problema,  ni  man- 
tener espíritu  de  orden  en  nada.  El  número  de  enfer- 
mos entre  los  trabajadores  sostenidos  por  la  Com- 
paflia  en  ios  hospitales,  llegaba  con  frecuencia  al  te- 
meroso guarismo  de  más  de  25  por  100.  La  mortalidad 
parece  haber  oscilado  entre  el  tí  y  el  10  por  100  del 
número  total  de  trabajadores;  de  suerte  que,  en  los 
ocho  años  corridos  desde  el  principio  de  los  trabajos, 
el  gasto  de  vida  humana  no  ha  debido  de  bajar  de 
8  ó  10,000  personas.  Deduciendo  la  mortalidad  natu- 
ral, independiente  de  las  causas  morbosas  imputables 
al  trabajo  mismo,  este  número  no  puede  bajar  de 
6  ó  6,000. 


3Í2  LOS   HOSPITALES 


De  esta  condición  excepcional  de  los  trabajos  surgía 
forzosamente  la  necesidad  dé  construir  habitacionee 
para  los  trabajadores  á  jornal,  abrigadas,  aseadas,  en 
los  lugares  más  elevados,  y  por  consecuencia  en  las 
localidades  más  costosas,  y  mansiones  agradables,  có- 
modas, á  propósito  para  dará  los  empleados  europeos 
Ain  reposo  reparador  durante  la  noche  y  en  los  días 
feriados.  Considérese  la  magnitud  de  esta  fuente  de 
erogaciones  con  un  número  de  mil  doscientos  á  mil 
quinientos  empleados  europeos,  y  de  doce  á  veinti- 
cinco mil  jornaleros  de  todas  procedencias.  Tanto  como 
edificar  una  ciudad  para  20,000  habitantes.  Porque 
hubiera  sido  inútil,  y  á  la  larga  más  costoso,  levantar 
chozas  de  poco  gasto  y  poca  duración  para  trabajos 
que  debían  ocupar  de  diez  á  doce  años  y  que  en  mu- 
chos casos  debían  dar  origen  á  poblaciones  de  carác- 
ter permanente.  Además,  el  inmenso  material  de  he- 
rramientas, maquinaria,  pólvora,  dinamita,  medica- 
mentos, etc.,  etc.,  requería  también  edificios  sólidos, 
abrigados  y  de  vastas  proporciones. 

Forzoso  es  reconocer  y  proclamar  ([ue  en  esta  mate- 
ria de  respeto  é  interés  por  la  conservación  de  la  vida 
humana,  la  dirección  de  la  Compañía  desplegó  toda  la 
benevolencia  y  filantropía  que  era  de  esperarse  del 
culto  pueblo  francés  y  de  un  hombre  de  la  talla  de 
Mr.  de  Lesseps,  asociado  á  las  dos  más  grandes  em- 
presas del  siglo  XIX. 

Los  hospitales  permanentes  de  Colón  y  Panamá, 
el  último  de  los  cuales  apenas  tuve  tiempo  de  visitar 
muv  de  carrera,  están  á  la  altura  de  las  exiffencias  de 

9 

esa  obra  colosal.  Este,  principalmente,  ocupa,  —  con 
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cerca  de  cuarenta  casas,  separadas  para  sus  diversos 
servicios,  comunioatlas  por  anclios  camellones  planta- 
dos de  Arboles,  rodeadas  de  jardines  y  huertas,  pro* 
vistas  de  agua  en  abundancia,  y  bañadas  á  todas  ho- 
ras por  las  brisas  de!  mar,  —  la  falda  del  cerro  del 
Ancón,  encima  de  la  extremidad  sur  del  Canal.  Se  me 
dijo  que  su  costo  no  bajaría  de  dos  millones  de  pesos. 
Unido  este  establecimiento  y  el  de  Colón  á  los  hospi- 
tales provisionales  de  la  linea,  y  al  costo  incesante  de 
muebles,  camas,  abrigos,  medicamentos,  médicos  y 
enfermeros,  no  se  puede  estimar  en  menos  de  diez  mi- 
llones de  pesos  el  desembolso  ocasionado  por  este  ca- 
pitulo. 

El  de  las  habitaciones  de  los  empleados  y  jornale- 
ros representa  asimismo  sumas  de  mucha  considera- 
ción. Los  sitios  más  altos  ó  míis  secos,  ¿i  la  proximidad 
de  corrientes  de  agua,  protegidos  por  bosques  frondo- 
sos, están  ocupados  con  los  caseríos  de  los  obreros. 
Cada  casa  con  capacidad  suficiente  para  el  donnitorio 
de  25  á  30  jornaleros,  esu-i  levantada  sobre  pilotes  de 
cal  y  canto  á  1  metro  de  altura  sobre  el  suelo,  con  piso 
y  paredes  de  tabla  y  techo  de  madera,  ventanas  y 
puertas  orientadas  á  los  vientos  más  sanos.  Pueden 
ser  fácilmente  lavadas  con  frecuencia,  y  defienden 
todo  lo  posible  á  sus  habitantes  de  la  acción  de  los 
miasmas  y  de  las  grandes  bajas  de  temperatura,  co- 
munes durante  la  noclie  en  los  lugares  pantanosos  y 
los  climas  cálidos  y  húmedo.<i. 

Las  de  los  empleados  están  construidas  con  gusto 
en  medio  de  paisajes  alegres,  ordinariamente  en  la 
cumbre  de  altas  colinas,  rodeadas  de  jardines,  provis- 
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tas  de  anchos  corredores  y  alares  extendidos  que  las 
defienden  de  la  acción  del  sol.  Coquetamente  pinta- 
das, distribuidas  convenientemente,  sombreadas  casi 
siempre  por  grandes  árboles  primitivos,  todavía  sus 
huéspedes  europeos  debían  echar  de  menos  en  ellas 
eso  irreemplazable  que  se  llama  la  patria;  la  vista 
deslumbradora  de  los  bulevares  de  París,  los  Campos 
Elíseos,  el  Bosque  de  Bolonia,  sus  teatros  innumera- 
bles y  los  refinamientos  culinarios  de  sus  espléndidos 
restaurantes,  en  donde  se  come  con  tanta  alegría  y  se 
goza  al  propio  tiempo  de  lacharla  espiritual  que,  como 
un  fuego  de  artificio  brota  de  todas  las  mesas  y  parece 
escondida  debajo  de  los  corchos  del  espumoso  cham- 
paña. Para  nosotros,  colombianos,  poco  acostumbra- 
dos á  esos  placeres,  una  de  esas  casetas  en  medio  del 
bosque,  con  «  un  libro  y  un  amigo  »  por  mundo,  una 
hamaca  por  todo  mueble,  un  plato  de  sancocho,  una 
taza  de  leche  y  un  bollo  blanco  dorado  al  horno — por 
todo  banquete,  —  llenarían  nuestros  deseos  :  para  un 
parisiense  que  no  ha  hecho  amistades  con  las  garra- 
patas y  las  niguas ;  que  no  sabe  que  las  culebras  son 
un  sofisma  del  miedo  a  lo  desconocido  ;  para  quien  el 
ñame,  el  plátano  y  la  ahuyama  son  hermanos  mayo- 
res de  la  ipecacuana,  la  vida  del  Istmo  debe  ser  un 
tormento  y  ninguno  de  los  esplendores  de  la  natura- 
leza, ninguna  de  las  imitaciones  del  chalet  suizo,  ni  el 
delicado  matiz  y  perfume  exquisito  de  las  flores  tropi- 
cales, será  bastante  á  calmar  su  nostalgia. 

Para  atender  á  este  mal  han  sido  en  parte  construi- 
das esas  habitaciones,  censuradas  con  excesiva  acri- 
monia como  un  despilfarro  injustificable  por  escritores 
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y  viajeros  que  las  vieron,  cúiiiodamcnte  sentados  en 
los  coches  del  ferrocarril  y  que  debían  embarcarse  el 
mismo  día  en  alguno  de  los  suntuosos  vapores  de  la 
Mala  Real  ó  de  la  Compartía  de  vapores  del  Pacílico. 
Esa  preparación  del  suelo  á  las  condiciones  del  trabajo 
civilizado  era  una  simple  previsión  económica  (¡ue 
podían  comprender  espíritus  elevados,  iniciados  ya  & 
los  multiplicados  problemas  de  las  grandes  obras ; 
pero  con  frecuencia  se  escapa  á  la  penetración  de  es- 
critores supcriiciales. 

De  diez  A  veinte  millones  ile  pesos  debía  costar  ese 
solo  capítulo,  que,  según  parece,  quedó  en  blanco  en 
los  cómputos  del  presupuesto  primitivo  del  Canal. 

El  desconcierlo  engendrado  jmr  la  acción  del  cUnia 
sobre  los  cerebros  lia  debido  montar  en  el  aumento  de 
los  gastos  íi  sumos  de  mucha  mayor  c<.>usideracíón ; 
Ijero  uno  y  otro  capítulo  son  inevitables  en  la  ejecu- 
ción de  las  grandes  obras. 

El  ferrorarril  de  Panamá  costó  casi  el  tloble  de  lo 
calculado,  y  no  puede  decirse  que  lo  hecho  correspon- 
diese á  la  mitad  ilc  las  esperanzas  de  los  proyectistas. 

El  túnel  de  Iloosac,  en  el  Estado  de  Massachussets, 
presupuesto  primitivamente  en  un  niillún  de  pesos, 
resultó  costando  más  de  ocho,  envolviendo  la  quiebra 
de  dos  ó  más  de  las  compartías  contratistas. 

El  puente  de  lírooklyn  ocasionó  un  desembolso 
cuadruplo  del  más  alto  cálculo  anterior  á  su  ejecución. 

El  túnel  de  Londres,  debajo  del  Támesis,  costó 
dos  y  cuarto  millones  de  pesos  en  lugar  de  novecien- 
tos mil. 

En  fin,  quizás  no  hay  ejemplo  <le  una  sola  obra  un 
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poco  complicada  cuyo  costo  no  haya  excedido  más  ó 
menos  notablemente  de  lo  presupuesto.  ¡  Qué  no  de- 
bía esperarse  del  trabajo,  sin  precedente  hasta  ahora 
en  el  mundo,  de  cortar  un  istmo  rocalloso  entre  dos 
mares,  en  una  región  destituida  de  recursos  y  en  un 
clima  todavía  no  domado  por  la  civilización  humana  ! 


Diré  algo  acerca  de  los  trabajadores  del  Canal : 
Se  me  informó  por  uno  de  los  contratistas  de  los 
trabajos  que  hal)ía  (á  fines  de  a.bril  de  1887)  25,000 
trabajadores  en  la  linca,  de  los  cuales  10,400  al  servi- 
cio directo  de  la  Compañía,  y  entre  14  y  15,000  al  de 
los  contratistas  de  las  diversas  secciones. 

Los  trabajos  estaban  divididos  en  dos  grandes  par- 
tes. Trabajos  de  dirección  y  trabajos  de  ejecución. 
Los  primeros  se  clasificaban  en  seis  divisiones. 
1.*  División.  Secretaría  (corres|>ondencia,  etc.). 
2.*      id.         Oficinas  técnicas. 
3.*      id.         Caja  y  contabilidad  general. 
4.*      id.        Material  y  almacenes  de  provisión. 
5.*      id.        Talleres  de  mecánica  y  de  repara- 
ciones. 
6.*      id.        Transportes  y  operaciones  marítimas. 
Los  trabajos  de  ejecución  se  descomponían  así : 
1.*   División  residente  en  Colón.  —  De  Colón  al  ki- 
lómetro 20  (trabajo  de  dragas  en  te- 
rrenos pantanosos). 
2.*    id.    id.  en  Gorgona.  -r-  Del  kilómetro  26  al  44 

(excavadoras). 
3.*    id.     id.  en  Emperador.  —  Del  kilómetro  44  al 

5 i  (excavadoras  y  roca  dura). 
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4.*  id.  id.  en  Culebi-a.  —  Del  kilúiuetro  5i  al  5f> 
{poca  dura). 

5.*  id.  id,  en  Panamá.  —  Del  kilómetro  iJG  al  Pa- 
cifico (suelo  variable). 

Estas  últimas  divisiones  se  Aubüividían  en  seccio- 
nes establecidas  en  diversos  puntos :  lioliío-Soldado, 
Tabernilla,  Santa  Cruz,  Matachín,  Alto  y  Bajo  Obispo, 
Las  Cascadas,  Emperador,  Culebra,  Paraíso,  Pedro- 
Miguel,  etc.,  eran  lugares  en  que  liabia  centros  de 
trabajo  bajo  la  dirección  de  un  ingeniero  de  sección, 
<lependiente  del  ingeniero  divisionario.  En  cada  sec- 
ción cada  grupo  de  trabajadores  estaba  dirigido  por 
un  capataz.  Como  se  puede  comprender,  los  ingenie- 
ros, escribientes,  contabilistas,  capataces  al  servicio 
de  la  Compaílin,  eran  casi  en  su  totalidad  franceses, 
con  algunos  pocos  alemanes  y  americanos. 

Los  mecánicos  y  artesanos  superioi-es,  en  la  ge- 
neralidad franceses,  ingleses  y  americanos. 

Los  peones  eran  casi  todos  liombre.s  de  color,  de 
origen  africano,  y  mongoles.  Procedentes  los  priuH-- 
roa  de  I'nnamA,  Colón  y  otras  partes  del  Istmo,  del 
Estado  de  Bolívar  no  jhmxís,  y  algunos  caucanos ;  de 
Costa  Rica,  Chile,  Venezuela,  Jamaica,  Las  Barba- 
das, Martinica,  Curazao,  etc.,  los  demás.  Los  traba- 
jadores chinos  eran  poco  numerosos,  pero  los  había. 
También  había  700  á  800  trabajadores  de  Libcria,  en 
la  costa  de  África.  Miis  de  la  mitad  de  los  de  color 
oscuro,  según  se  me  informó,  eran  jamaicanos. 

Leí  en  algún  periódico  que  liasta  del  Brasil  habían 
venido  industriales  prácticos  en  trabajos  de  terraplén, 
con  algunos  peones.  Se  hablaban  diez  y  seis  ó  veinte 
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lenguas  distintas  entre  ellos;  pero  predominaban  el 
inglés  y  el  castellano. 

Algunos  trabajadores  habían  ido  con  sus  mujeres 
y  aun  sus  Iiijo,^  pequeños.  Habia  en  los  campamen- 
tos escenas  (pie  debian  de  tener  semejanza  con  las  de 
las  primeras  Cruzadas  en  Palestina  6  con  las  de  los 
aluviones  de  «ro  en  California  en  los  primeros  años 
de  su  explotación. 

Esta  ultima  comparación  tiene  mucho  de  seme- 
janza, ¡)Oi'qiic  la  plata  y  el  oro  circulaban  en  Panamá 
en  tanta  abundancia  como  en  los  placeres  miis  ricos. 
Los  jornales  de  los  jieones  no  bajaban  de  S  1-50  al 
dia,  y  los  de  los  artesanos  sujíeriores  se  elevakm  &$'¿, 
8  ó  y  aun  S  ü.  Sui^niendo  tan  sólo  15,000  peones,  el 
l)ago  semanal  de  los  jornales  debía  montar  d  cerca 
de  S  15l),OÜ0en  cada  sábado  ó  domingo.  Los  traba- 
jadores íi-anceses  ¡)referían  recibirlo  cada  mes,  y  se 
dice  [jue  hacían  fuertes  envíos  á  sus  familias. 

S  7.5IH),  IX)Ü,  á  lo  menos,  se  i'epartian  anualmente 
en  sólo  jornales.  Si  en  lugar  de  las  exhibiciones  de 
maromeros,  cul ¡Heleros,  circo.i,  farsas  y  mesas  de  jue- 
go de  todas  clases,  hubiese  la  Compañía  ó  el  Gobierno 
de  Panamá  establecido  Cajas  de  ahorros  bien  servidas, 
mucha  mortalidad  se  hubiera  evitado,  lo.s  hospitales 
habrían  estado  menos  concurridos  y  algo  de  esos  sala- 
rios, tan  dura  y  jieÜgrosumente  ganados,  hubiera  ido 
á  alegrar  el  triste  hogar  de  familias  abandonadas; 
quizás  algunos  de  esos  trabajadores  hubieran  querido 
comprar  algunos  pedazos  de  tierra  jtara  esta!»lccersft 
en  el  país.  Mus  no  se  pensó  en  eso.  Todos  esos  millones 
fueron  á  parar  al  bolsillo  de  especuladores  desalma- 
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dos,  en  cambio  de  licores  venenosos,  ó  de  la  excita- 
ción, no  alegre  ni  saludable  al  alma  ó  al  cuerpo,  sino 
enfermiza  y  triste,  que  podían  proporcionar  las  mesas 
de  jueg.).  Quizás  los  chinos  con  sus  fondas  y  tendu- 
chas, fueron  los  mejor  aprovechados.  Kilos  también 
se  distinguían  por  su  sobriedad  y  economía,  asi  como 
por  su  carácter  apacible  y  respetuoso. 

Algunos  de  esos  chinos  habían  contraído  matrimo- 
nio con  mujeres  jamaicanas  (negras)  ó  hijas  del  país, 
cortado  su  mechón  de  pelo  nacional  y  adoptado  el  ves- 
tido panameilo  ó  el  europeo.  Pregunté  por  su  con- 
ducta como  maridos  y  padres  de  fimiilia,  y  el  informe 
que  se  me  dio  fué  perfectamente  favorable  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes  morales.  ¿  Por  (jué  se  los  al>o- 
rrcco?  ¿por  qué  se  los  denigra  en  los  periódicos  y  aun 
se  lia  restringido  su  entrada  al  país  ?  No  he  ))odid(> 
expl  i  Ciármelo  por  otro  motivo  que  por  el  de  un  resto 
del  antiguo  espíritu  hostil  á  todas  las  razas  descono- 
cidas, como  una  exhibición  inconsciente  de  las  ideas 
que  la  intensidad  de  la  lucha  por  la  vida  engendm  en 
el  cerebro  de  los  pueblos  atrasados. 

Vienílo  la  dificultad  que  el  clima  opone  á  la  eje- 
cución del  Canal  con  brazos  de  eurofieos,  la  facili- 
dad con  que  lo  sojiortan  los  africanos  y  los  asiáticos, 
el  estado  inculto  y  malsano  del  interior  de  la  América 
tropical,  —  se  comprende  sin  dificultad  que  aquellas 
dos  razas  están  llamadas  á  representar  un  pajfel  muy 
importante  en  la  colonización  de  este  continente ;  que 
las  preocupaciones  no  razonadas  con  que  se  las  quiere 
rechazar  son  suicidas  para  el  porvenir  de  estos  países, 
y  en  fin,  que  la  ley  de  la  unidad  de  la  raza  humana 
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conduce  á  su  cruzamiento  y  homogeneidad  y  es  pro- 
videncial é  irresistible. 


Volvamos  d  los  trabajos  del  Canal.  Los  gastos  so- 
brepujaron á  todas  las  conjeturas  formadas  en  ua 
principio.  Mr.  de  Lesseps  partía  en  sus  cálculos  de  las 
bases  de  experiencia  adquiridas  en  la  empresa  del  de . 
Suez ;  pero  las  condiciones  en  Panamá  eran  del  todo 
distintas.  Allá  el  trabajo  era  de  naturaleza  uniforme, 
el  suelo  arenoso  en  toda  su  extensión,  el  clima —  aun 
que  no  favorable  al  europeo — nmclio  menos  malsano 
que  el  de  Panamá,  y  la  temperatura,  sobro  todo,  guar- 
daba menos  distancia  con  la  de  los  países  del  norte 
del  Mediterráneo  (|ue  con  la  de  las  regiones  tropicales 
de  América.  El  error  de  esos  cómputos  parece  hoy 
increíble ;  pero  entonces  era  posible  á  causa  de  una 
exagerada  coníianza  en  las  fuerzas  mecánicas  cono- 
cidas ya  en  el  último  cuarto  del  siglo  xix. 

Varios  fueron  los  presu])uestos  formados,  con  algu- 
na preci])itación  (¡uizás,  acerca  del  costo  de  este  gi*an- 
dioso  proyecto. 

El  de  Mr.  Wyse,  concesionario  pri- 
mitivo del  privilegio  (1879 1 S      85.000,000 

El  del  Congeso  Científico  Interna- 
cional, reunido  en  París  en  1879  .    .    .     209.000,000 

El  de  la  Comisión  técnica  reunida 
por  Mr.  de  Lessei)s  en  Panamá  (1880)  .     168.000,000 

El  de  Mr.  de  Lesseps  al  lanzar  la  sus- 
cripción de  acciones  (febrero  de  1H81),     131.000,000 

Rectificación  posterior  en  septiem- 
bre de  1881 106.000,000 
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El   <le    Ingenieros 

188i  (Teniente  Mc-Lean) 350.000,000 

El  de  Ingenieros  ingleses  en  lfH"> 
(tomando  por  base  los  tral>ajos  ya  eje- 
cutados y  su  costo) 540.000,000 

Creo  que  no  dejará  de  tener  interés  para  los  colom- 
bianos conocer  el  pormenor  de  esas  fabulosas  sumas  y 
la  manera  como  se  forman  esos  inmensos  guarismos. 
Presentare  ese  pormenor,  tomado  de  una  serie  de  car- 
tas publicadas  en  el  Financial  Neios  úe  Londres,  cuyí» 
autor,  el  señor  J.  C.  Rodríguez,  las  recogió  en  un  in- 
teresante libro, 

1 .-  Compra  del  privilegio  íV  Mr.  Wyso.  S      10.000,000 

2.*  Trabajos  ejecutadas  hasta  dicicm- 
bro  de  i8^  i  >  ■  -OOO.DOO  de  metros  cúbicos 
de  excavación,  hospitales,  casas  de  ha- 
bitación, estudios,  etc.) 87.500,000 

3.'  Excavaciones  que  aun  faltaban 
(116.905/iOI)  metros  cúbicos),  &  razón  de 
S  1-25  por  metro  cúbico 146.200,000 

4."  Canales  de  derivación,  lago  artifi- 
cial, tajamar  en  Panamá  y  Colón,  etc. 
etc.  etc.  (suma  en  extremo  baja).   .    .    .       iO.000,000 

5."  Intenl's  sobre  S  100.000,000  gasta- 
dos hasta  diciembre  de  1884  (í»i  aftosi .       05.300,000 

6.*  Administración  on  París  y  Pa- 
namá, en  diez  años  más,  á  razón  de 
S  Í.G00,l»0  anuales 16.000,000 

7.*  Descuento  de  iO  por  100  sobre  los 

Pasan SlM.OOb.OOO 
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Vienen 365.000,000 

empréstitos  necesarios  para  completar 

los  trabajos 95.000,000 

8.®  Interés  sobre   estos   empréstitos 
hasta  su  extinción 80.000,000 

Total $    540.000,000 

Pero  evidentemente  la  cuarta  de  estas  partidas  está 
calculada  con  una  moderación  excesiva,  y  no  seria 
imposible  que  esas  obras  costasen  $  100.000,000  más 
que  el  guarismo  en  que  se  la  computa.  Para  que  se 
vea  esta  posibilidad,  daré  una  sucinta  idea  de  lo  que 
es  el  lago  artificial  proyectado. 

El  Chagres  tiene  sus  nacimientos  á  unas  diez  y  seis 
leguas  al  oriente  de  Gamboa;  aquí  tuerce  hacia  el 
norte,  por  un  valle  encerrado  entre  dos  hileras  de 
cerros  distantes  una  milla  entre  sí,  v  su  lecho  está 
á  50  pies  de  altura  sobre  el  Canal.  Esta  es  la  parte 
que  se  considera  á  propósito  para  levantar  una  represa 
de  1  milla  de  largo  con  60  metros  de  altura  á  lo  me- 
nos. Debajo  de  esta  muralla  se  piensa  ó  se  pensaba 
construir  un  túnel  de  cal  y  canto  de  50  pies  de  ancho, 
con  la  profundidad  suficiente  para  dejar  escapar  la 
cantidad  de  agua  necesaria  para  surtir  el  canal,  y  en 
la  parte  alta  del  lago  se  j)onsal)a  dejar  una  compuerta 
por  la  cual  j)udiera  salir  hacia  el  canal  de  derivación, 
paralelo  al  canal  navegable,  la  cantidad  de  agua  con- 
veniente para  evitar  todo  peligro  de  derrame  sobre 
éste.  La  cantidad  de  agua  del  lago  debería  ser  de 
cinco  á  seis  mil  millones  de  metros  cúbicos,  volumen 
que  se  calcula  —  si  se  extendiese  con  una  profundi- 
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dad  de  25  centimetros,  —  cubriría  una  superRcie  de 
758  millas  cuadradas ;  pero  tjue  reducido  á  una  pro- 
fundidad de  60  metros,  sólo  ocuparla  6  millas  cua- 
dradas. El  peligro  en  este  asunto  consiste  en  que,  si 
sobreviniese  una  segunda  avenida  del  río  cuando  aún 
no  hubiese  salido  el  agua  de  la  anterior,  la  represa  he- 
cha de  tierra  pisada,  como  el  camellón  de  un  ferroca- 
rril, podría  no  resistir  la  presión, }  su  ruptura  se  lleva- 
ría por  delante  todo  lo  que  encontrase  en  su  camino 
hasta  el  Atlántico  :  canal,  poblaciones,  labranzas  y 
buques.  Se  requeriría,  pues,  una  construción  ciclópea, 
delante  de  la  cual  serían  juego  de  niños  las  murallas 
de  Cartagena;  principalmente  si  la  composición  de 
los  cerros  que  cierran  el  valle  superior  del  rio  Chagres 
presentase  puntos  débiles  en  algunas  partes. 

El  gasto  impendido  hasta  diciembre  de  1884  hemos 
visto  que  montaba  á  S  97.500,000  :  el  de  los  cuatro 
artos  siguientes  hasta  diciembre  de  1888  se  hace  subir 
á  más  de  otro  tanto,  ó  sea  Á  un  total  de  S  225.000,000 ; 
mas  para  obtener  esta  suma  ha  sido  preciso  emitir 
obligaciones  por  una  suma  doble  :  sea  S  400.000,000. 
Por  aquí  puede  juzgarse  que  no  tiene  nada  de  exage- 
rado el  cómputo  de  S  510.000,000  formulado  en  el 
Financial  Sexvs. 

A  la  verdad,  la  empresa  es  mucho  más  costosa  de 
lo  que  en  un  principio  juzgó  la  ardiente  fantasía  del 
Gran  Francés.  A  las  diíicultades  nacidas  de  la  confi- 
guración del  suelo,  de  la  vecindad  del  rio  Chagres  y 
del  clima  se  agrega,  últimamente,  en  los  momentos 
de  crisis  para  los  empresarios, 
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La  primera  idea  de  intervención  par  parte  del  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  en  los  asuntos  conexio- 
nados con  el  tránsito  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico^ 
al  través  de  la  América  Central,  data,  probablemente, 
de  las  primeras  negociaciones  para  la  incorporación 
de  Tejas  en  la  Unión  Americana,  entre  1840  y  1846. 
La  doctrina  Monroe  (1823),  —  á  la  que  algunos  escri-. 
tores  hacen  remontar  aquel  pensamiento,  —  fué  en  su 
origen  de  sugestión  inglesa  (Canning\  y  en  la  dispo- 
sición de  áilimo  de  su  primer  expositor  americano 
(John  Quincy  Adams),  una  teoría  benévola  y  entera- 
mente desinteresada  :  era  una  amenaza  á  la  Santa 
Alianza  de  hacer  causa  común  con  las  repúblicas  his^ 
panoamericanas  recién  emancipadas  para  resistir  las 
agresiones  europeas.  La  teoría  avanzada  por  primera- 
vez  durante  la  Administración  de  Mr.  Johnson  v  aceA- 
tuada  en  el  primer  periodo  de  la  del  general  Grant,. 
es  una  amenaza  á  la  independencia  de  las  mismas 
repúblicas,  en  el  caso  de  que,  con  auxilio  de  capitales 
europeos,  se  atrevan  á  abrir  al  viejo  mundo  la  puerta 
de  la  navegación  del  Pacífico.  El  pensamiento  actual 
del  Gabinete  de  Washington  es  éste  :  «  No  se  pueda 
abrir  un  canal  entre  los  dos  mares  al  través  de  la 
América  Central,  sino  con  la  condición  de  que  en  él 
tenga  uña  acción  preponderante  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos.  »  Concretando  más  la  idea,  la  pre- 
tensión de  éstos  es  que,  «en  caso  de  guerra,  las  puertas 
del  Canal  estarán  abiertias  únicamente  á  la  marina  de 
guerra  americana  y  cerradas  á  todas  las  demás  ban- 
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deras  del  globo.  »  Esa  es  la  exigencia  formulada  con 
raes  6  menos  i>recis¡óii  por  los  diplomáticos  america- 
nos, generales  Sullivan  y  Hurlbut,  acreditados  cerca 
del  Gflbierno  de  Colombia  de  18C7  á  1871,  y  el  espí- 
ritu de  las  proposiciones  formuladas  en  el  Senado  de 
Washington  por  los  senadores  Morgan,  Bumside,  Ed- 
munds  y  otros.  Con  este  objeto  fué  enviado  también 
á  Bogotá  en  comisión  especial  Mr.  Caleb  Cushing,  ¿ 
fines  de  I8l>8. 

Pero  ese  proyecto  de  adquirir  preponderancia  sobi-© 
el  canal  que  se  construyese  al  través  de  los  istmos  de 
Panamá,  Darién  ó  el  Atrato,  venía  madurándose 
desde  mucho  antes. 

En  ISili  fué  negociado  un  tratado  entre  los  Estados 
Unidos  y  Colombia,  en  el  cual,  á  cambio  de  adquirir 
para  sus  ciudadanos  y  mercancías  iguales  derechos 
de  tránsito  al  través  del  istmo  de  Panamá  que  los  de 
que  gozasen  los  colombianos  y  sus  mercancías,  los 
Estados  Unidos  nos  garantizaron  :  1."  la  neutralidad 
de  las  v'uu  interoceánicas  construidas  ó  que  se  cons- 
truyesen dentro  de  los  limites  de  dicho  Istmo;  y  2.»lft 
Boberania  de  Coloml>ia  en  ese  territorio. 

Diez  años  más  tarde,  á  consecuencia  de  una  riña 
ocurrida  en  las  calles  de  Panamá  entre  norteamerica- 
nos y  panameños,  en  la  cual  murieron  algunos  de  los 
primeros,  el  Gobierno  americano,  presidido  entonces 
por  el  general  Pierce,  envió  á  Bogot^l  una  comisión 
especial  á  cargo  de  los  señores  Morse  y  Bowlin,  á 
exigir,  aparte  de  una  indemnización  en  dinero,  la 
creación  de  dos  municipalidades  seini-independientes 
en  Colón  j  Panamá  y  la  venta  al  Gobierno  americano 
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de  las  islas  de  Taboga,  Taboguilla,  Perico  y  Flamen- 
co, que  constituyen  el  verdadero  puerto  de  Panamá. 

La  Administración  de  Mr.  Buchanan  prescindió  de 
esas  pretensiones  en  1857;  f>ero  dos  años  más  tarde 
un  señor  Thompson,  ciudadano  americano,  que  supo- 
nfa  haber  adquirido  de  la  provincia  de  Chiriqui  un 
derecho  á  construir  un  camino  interoceánico  entre 
David,  capital  de  esa  i>rovincÍa,  en  el  Pacífico,  y  la 
gran  bahía  de  Bocas  del  Toii)  en  el  Atlántico,  vendió 
esa  concesión  al  Gobierno  americano  por  conducto 
del  Secretario  de  Guerra,  Mr.  FIovíl.  Aunque  tal  con- 
cesión había  .sido  declarada  nula  por  la  Coi-te  Suprema 
de  Colombia,  a  solicitud  de  la  Comiwñia  del  ferroca- 
rril de  Panamá,  y  aunque  esa  tran.sacción,  juzgada 
en  los  Estados  Unidos  como  una  mera  concusión  es- 
candalosa de  un  alto  empleado  del  Gobierno,  no  habia 
parecidf"  ser  reconocida  en  muchos  años,  —  en  1880 
ó  1881  el  Gobierno  de  Washington,  presidido  por 
Mr.  Haye.i,  dio  algunos  tímidos  pasos  para  hacerla 
(■fectiva,  con  el  objeto  de  establecer  en  Bocas  del  Toro 
un  depósito  de  carbón  pai'ala  marina  de  guerra;  pero 
e.sa  idea  fué  pronto  abandonada. 

Por  repetidas  ocasiones  ese  mismo  Gobierno  soli- 
citó permiso  del  Colombiano  para  hacer  exploraciones 
en  sus  istmos  de  Panamá,  Darién  y  el  Atrato,  con  la 
mira  de  construir  por  alguno  de  ellos  un  canal  entre 
los  dos  Océanos,  y  propuso  por  dos  veces  la  celebra- 
ción de  un  tratado  al  efecto.  En  la  primera  (1808), 
nuestros  negociadores,  los  señoi-es  Miguel  &am))er  y 
TomAs  Cuenca,  cclebrar(.>n  uno  con  el  general  Sulli- 
van,  que   no  mereció  la  aprobación  del  Senado  de 
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Washington,  porque  no  se  le  concedía  ninguna  supe- 
rioridad en  el  tránsito  &  los  buques  de  guerra  ameri- 
canos. En  la  segunda  (1870)  fueron  algo  más  condes- 
cendientes nuestros  Plenipotenciarios,  señores  Anto- 
nio María  Pradilla  y  Jacoho  Sánchez;  pero  la  Admi- 
ni3traci6n  del  general  Salgar,  por  el  órgano  del 
Secretario  dn  Relaciones  Exteriores,  seflor  Felipe  Za- 
pata, solicitó  del  Congreso  reformas  á  ese  tratado  en 
el  sentido  de  poner  en  pie  de  perfecta  igualdad  á 
todas  las  potencias  en  el  uso  del  Canal,  en  paz  y  en 
guerra;  coniliciones  que  el  Congreso  Colombiano 
puso,  en  efecto,  á  la  aprobación,  pero  que  no  fueron 
del  agrado  de  la  Administración  del  general  Grant. 
Ésta  entonces  dirigió  sus  miradas  ol  istmo  de  Ni- 
caragua, en  donde  sus  ingenieros  creían  haber  encon- 
trado una  ruta  preferible  á  la  de  Panamá,  y  tal  vez 
sus  diplomáticos  las  concesiones  de  supremacía  á  que 
se  aspiralm;  pero  no  por  eso  pertUó  de  vista  lo  que 
hacía  relación  á  la  última  <le  estas  vias,  ni  abandonó 
el  objetivo  de  su  política,  que  ya  no  consiste  en  dar 
una  protección  fraternal  á  las  repúblicas  déhiles  de 
origen  es¡>añoI,  sino  en  conservar  sobre  ellas  una  in- 
fluencia superior,  como  un  timbre  de  su  grandeza  na- 
cional. Temeroso  tal  vez  el  Gabinete  de  Washington 
de  que  alguna  gran  potencia  europea  haga  pie  firme 
en  este  Continente,  ponga  en  duda  su  superioridad  en 
los  asuntos  americanos  y  la  obligue  á  mantener  una 
marina  y  un  pie  de  fuerza  permanente  considerable  y 
acaso  peligroso  para  la  conservación  desús  institucio- 
nes republicanas,  parece  querer  fundar  su  poderío,  á 
la  vez  en  su  propio  engrandecimiento  y  en  la  debili- 
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dad  de  los  países  que  ocupan  el  mismo  continente, 
impidiéndoles  estrechar  sus  relaciones  con  los  pueblos 
europeos. 

Esta  política  puede,  en  las  circunstancias  actuales, 
hacer  fracasar  la  empresa  del  canal  de  Panamá.  En 
los  momentos  en  que,  agotados  sus  primeros  recur- 
sos, la  Compañía  necesitaba  algún  apoyo  simpático, 
que  quizás  sólo  el  Gobierno  francés  pudiera  darle,  — 
bajo  la  forma  de  garantía  de  un  interés  mínimo  á  los 
nuevos  capitales  necesarios  para  llevarla  á  feliz  tér- 
mino, —  una  proposición  aprobada  casi  por  unanimi- 
dad en  el  Senado  americano,  hizo  muy  difícil  esa  pe- 
quena  protección.  Se  hizo  la  declaratoria  de  que  1^ 
intervención  directa  ó  indirecta  de  cualquier  gobierno 
europeo  en  la  construcción  del  canal  de  Panamá  seria 
considerada  como  un  acto  poco  amistoso  á  los  Pastados 
Unidos,  que  éstos  no  podrían  mirar  con  indiferencia. 
Palabras  de  esta  naturaleza,  dirigidas  á  una  nación 
republicana  europea  combatida  por  la  coalición  de  tres 
viejas  monarquías  en  el  exterior,  por  ambiciones  des- 
leales en  el  interior,  y  tal  vez  amenazada  de  una 
próxima  restauración  de  las  formas  monárquicas,  no 
podían  menos  de  paralizar  la  acción  protectora  de  ese 
Gobierno  á  los  capitales  de  sus  clases  laboriosas  com- 
prometidas en  aquella  empresa  vacilante. 

El  resultado  de  ellas  puede  ser  á  un  tiempo  la  pér- 
dida de  más  de  S  200.000,000  ya  invertidos,  y  de 
grandes  esfuerzos  industriales,  ejecutados  con  el  sa- 
crificio de  muchas  vidas,  para  Francia,  y  la  desapari- 
ción para  Colombia  de  una  grande  esperanza  de  pro- 
greso intelectual  y  desarrollo  comercial. 
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A«|ui  en  Colombia  no  podemos  comprender  la  sa- 
biduría de  esas  previsiones  americanas.  Si  los  esta- 
distas de  ese  país  temen  complicaciones  con  las  poten- 
cias europeas  en  América,  debieran  empezar  por  sa- 
cudir la  vecindad  de  In  soberanía  británica  en  el  Ca- 
nadá, la  de  ésta  y  otras  naciones  en  las  Guayanas  y  en 
las  Antillas  :  allá,  á  las  puertas  de  su  territorio,  serla 
en  <Ionde  pudiera  ser  temible  la  influencia  de  la  Gran 
Dretaña,  de  Espafla,  de  Francia  y  de  Holanda,  no  á 
cuatrocientas  leguas  de  sus  puertos.  Si  los  Estados 
Unidos  creen  tener  enemigos  de  quienes  deban  des- 
conllar,  quizás  los  menos  temibles  serían  los  tiue  ayu- 
daron píxle rosamente  á  conquistarles  su  independen- 
cia y  su  libertad.  Si  ellos,  pueblo  tan  afortunado,  tan 
rico,  tan  poderoso,  quieren  proteger  lo.i  intereses  de 
su  comercio  en  el  mar  Pacílico,  debieran  mirar  si  hay 
justicia  é  hidalguía  en  hacerlo  á  expensas  del  porvenir 
de  un  pueblo  («bre,  de  escasa  población,  que  se  inicia 
en  la  carrera  de  la  vida  en  medio  de  tantas  dificulta- 
des originadas  por  la  tradición  de  sus  tres  primeros 
siglos. 

Todos  esos  temores  del  Senado  de  Washington  pa- 
recen {(uiméricos .  Ningún  pueblo  del  mundo,  excepto 
en  cas"  de  agresión  y  de  i)ropia  defensa,  querría  me- 
dirse por  medio  de  las  armas  cim  ese  coloso;  y  en  la 
competencia  industrial,  nada  tiene  éste  que  temer  del 
europeo.  Dentro  de  lo.s  límites  de  su  territorio,  con 
una  densidad  menor  aún  que  la  que  contenta  y  feliz 
ocupa  el  de  Bélgica,  cabe  una  ¡)oblación  veinte  veces 
mayor  que  la  actual ;  es  decir,  mil  quinientos  niillc- 
nea;  su  constitución  política  es  la  n:iis  perfecta  basta 
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hoy  conocida ;  sus  recursos  de  todo  género  son  inago- 
tables. Libre  de  complicaciones  exteriores  é  interio- 
res, sus  fuerzas  defensivas  consisten  en  el  espíritu  de 
sus  libres  instituciones,  en  la  simpatía  que  inspira 
á  todos  los  pueblos  de  la  tierra  la  generosidad  conque 
los  invita  á  venir  á  trabajar  sus  baldíos  y  á  gozar  de 
los  derechos  de  hombres  libres ;  en  la  ausencia  de  tira- 
nías, servicio  militar  y  clases  privilegiadas ;  pero  so- 
bre todo  en  la  paz  que  ofrece  á  los  trabajadores,  aleo- 
razón  de  las  madres,  que  dejarán  de  ver  allí  arrastra- 
dos á  los  cuarteles  á  sus  hijos.  La  paz  y  la  libertad  son 
^1  gran  secreto  de  su  poder  expansivo.  El  egoísmo 
conduce  á  la  guerra,  y  por  la  guerra  á  la  tiranía  y  la 
decadencia.  No  quiera  el  cielo  que  la  grandeza  de  ese 
país,  en  el  ([ue  fincan  las  esperanzas  del  porvenir  los 
amigos  de  la  humanidad,  empiece  á  encerrarse  dentro 
de  los  limites  estrechos  de  la  ffran  muralla  de  la  China  I 


CAPITULO  XXIII 


DE   COLÓN  í   NUEVA    OBLEAnS 

Las  isins  de  Snn  Andrés  y  ProvídeDcia.  —  Las  bocas  del  Mis- 
Bissippi.  —  Puerto  Eada.  —  Gasta  impendido  en  la  apertura 
de  la  barra.  —  Importancia  do  esta  obra  para  las  poblacio- 
nes del  valle  del  Mississippi. —  Las  orillas  del  Mississíppi  en- 
tre Puerto  EikIb  y  Jíueva  Ürleilns.  —  La  cuarentena.  —  As- 
pecto del  Mississippt.  —  Los  di<|Uc3  do  sus  orillas,  —  La  lli:- 
^ada  á  Nueva  Orledns. 

Dejé  á  Panamá  con  pena  de  no  hacer  alli  una  per- 
manencia más  larga  en  la  sociedad  de  buenos  y  anti- 
guos amigos,  en  algunos  de  los  cuales,  después  de 
treinta  y  cuatro  años  de  ausencia,  encontré  la  misma 
afectuosa  y  cordial  acogida ;  pero  era  necesario  seguir. 
A  las  G  de  la  tarde  salíamos  de  Colón,  y  continuaba 
la  vida  del  mar,  estrecha,  monótona,  semejante  ala  de 
la  prisión,  dominada  incesantemente  por  un  solo  pen- 
samiento :  el  de  llegar  otra  vez  á  la  tierra.  Eramos  ya 
treinta  pasajeros,  divididos  en  dos  grupos  distintos : 
formaban  el  más  numeroso,  siete  santandereanos,  cin- 
00  antioqueiios,  un  boliviano,  un  panameño,  un  cu- 
bano, un  casanareño,  un  cundinamarqués,  un  alemán, 
su  sei'íora  y  una  señorita,  que  habiendo  vivido  largos 
afios  en  Bogotá  y  en  Medellin,  se  asimilabanal  grupo 
colombiano,  y  diez  americanos  del  Norte,  alemanes, 
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ingleses  y  un  francés,  que  en  breve  §einoorp*>rótanK 
bien  en  la  compañía  de  raza  latina,  con  preferencia 
á  la  de  I«ds  demás  europeos.  La  franca  alegría,  la  con- 
versación bulliciosa  y  la  amable  obsequiosidad  de  los 
colombianos,  rompió  al  fin  el  hielo  de  los  europeos,  y 
al  tercer  día  casi  wAos  los  pasajeros  entraban  en  la 
conversairión  ereneral.  Xo  había  niños,  v  la  falta  de 
ellos  se  hacia  sentir,  pues  nada  como  la  in«-vencia  y 
el  can<^lor  del  alma  refleja«la  en  la  mirada,  tiene  un 
poder  igual  de  distracción  y  contento.  Se  jugaba  tre- 
sillo y  ajedrez,  se  leía  algo,  se  dormía  á  ratos  durante 
el  día.  y  en  lo  demás  el  mar  ejercía  esa  poderosa 
atraorión  de  la  inmensidad  sobre  el  pensamiento  hu- 
mano que  conduce  á  la  meditación  y  al  silencio. 

Al  ten:er  día  dejamos  á  nuestra  derecha  la  isla  de 
Pro\'idenc¡a,  guarída  antes  de  temibles  bucaneros, 
mansión  hov  de  ahrunos  restos  de  una  colonia  de  es- 
clavos  llevada  allí  desde  Jamaica  por  un  propietario 
inglés;  posición  que  podrá  ser  importante  en  lo  por 
venir,  v  á  la  cual  ha  llamado  recientemente  la  atención 
en  un  interesante  opúsculo  el  señor  Francisco  J.  Ver- 
gara.  Dista  poco  más  de  ochenta  leguas  de  Colón,  y 
con  la  de  San  Andrés,  formaba  esta  isla  un  territorio 
nacional  poblado  por  unos  4.000  habitantes,  que  hablan 
casi  exclusivamente  el  inglés.  En  esa  misma  noche 
debimos  de  pasar  frente  á  la  costa  de  Honduras,  y  al 
siguiente  día  avistamos  las  costas  occidentales  de  la 
isla  de  Cuba;  á  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  pasamos 
á  la  vista  del  cabo  de  San  Antonio,  dejando  á  la  ix- 
quierda  el  cabo  Catoche,  que  dista  de  aquél  unas  cua* 
renta  leguas.  Durante  esa  noche  entramos  en  el  golfo 
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(le  Méjico,  y  al  amanecer  del  séptimo  día  nos  encon- 
tramos frente  &  frente  á  las  bocas  del  Mississippi. 

La  mañana  estaba  algo  oscura ;  á  nuestro  frente  se 
veía  una  linea  negra,  y  sobre  ella  se  levantaban,  en 
medio  de  la  bruma,  la  luz  eléctrica  de  un  faro  y  la  co- 
lumna de  humo,  que  algunos  minutos  después  se  vio 
con  los  anteojos  era  una  lancha  de  vapor  y  á  su  bordo 
un  práctico  para  penetrar  en  la  boca  del  río.  Estába- 
mos, pues,  al  frente  de  Puerto  Eads,  asi  nombrado  en 
honor  del  célebre  ingeniero  que  logró  abrir  la  barra 
al  paso  de  buques  de  30  pies  de  calado.  Alas  5;  a.  m. 
subió  el  práctico  á  bordo  del  Texan  y  tomó  el  timón ; 
media  hora  después  entrábamos  sin  dificultad  alguna 
por  la  boca  central  del  Mississippi,  conocida  con  el 
nombre  de  Paso  del  Sur,  y  dos  millas  adelante  llega- 
mos al  cauce  profundo  del  rio,  fuera  ya  de  la  barra. 
Hasta  este  momento  la  atención  de  los  pasajeros  ha- 
bla estado  atraída  toda  por  los  sondajes  que  se  hacían 
eñ  el  fondo  del  canal.  El  vapor  marchaba  lentamente, 
como  esperando  la  voz  del  marinero  que  incesante- 
mente arrojaba  la  sonda  y  marcaba  en  voz  alta : 
«treinta  pies*,  veintinueve  pies*  <  treinta  pies  •  hasta 
que  al  fin,  al  grito  •  de  cuarenta  pies  »,  los  pasajeros 
exclamaron ;  «  ¡  estamos  fuera  de  la  barra  !  >  Entonces 
pudimos  dirigir  la  vista  al  paisaje  que  nos  rodeaba. 

Era  una  sabana  de  agua  ó  fango,  hasta  el  confín 
del  horizonte,  de  la  cual  surgían  á  trechos  lineas 
angostas  de  tierra,  á  veces  cubiertas  de  sauces  lloro- 
nes ó  de  cípreses  enanos.  A  lo  lejos  se  alcanzaba  á 
divisar  el  mar,  distinguido  del  resto  del  paisaje  por 
el  color  más  brillante  de  la  superficie  y  por  las  velas 
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de  pequeñas  embarcaciones  de  pescadores  que  le  atra- 
vesaban. Á  nuestro  frente  se  ocultaba  la  tierra  detrás 
de  un  velo  de  brumas.  Habíamos  atravesado  las 
obras  principales  que  han  dado  al  canal  ó  Paso  del  Sur 
una  profundidad  permanente  (?)  de  treinta  pies  ;  obra 
que  se  reputa  el  complemento  de  la  navegación  del 
gran  rio. 

Es  éste,  en  el  estado  actual  de  la  civilización,  la 
más  importante  de  todas  las  arterias  navegables  del 
globo.  Con  sus  tributarios  forma  una  red  de  comuni- 
caciones accesible  á  los  vapores  en  más  de  cinco  mil 
leguas ;  el  valle  recorrido  por  ellas  presenta  una  su- 
perficie de  ciento  cuarenta  mil  leguas  cuadradas,  y 
está  ocupado  hoy  por  más  de  treinta  millones  de  habi- 
tantes, <{ue  producen  anualmente  una  riqueza  de  qui- 
zás más  de  siete  mil  millones  de  pesos.  Como  sus 
producciones  princij)ales  consisten  en  artículos  agrí- 
colas de  mucho  volumen  con  relación  á  su  valor,  era 
un  ])rol)lema  de  inmensa  importancia  abrir  al  comer- 
cio exterior  las  bocas  mismas  del  río,  á  fin  de  evitar 
trasbordos  y  acarreos  terrestres,  siempre  mucho  más 
caros  que  el  transporte  fluvial.  Abrir  las  })Ocas  del 
mar  á  los  grandes  buques  del  Océano,  equivalía  á  do- 
blar y  aun  triplicar  las  posibilidades  comerciales  de  ese 
gran  valle,  cuya  población,  —  calculando  los  mismos 
períodos  de  duplicación  seguidos  en  el  siglo  xix,  — 
puede  llegar  á  ser,  á  fines  del  siglo  xx,  de  quinientos 
millones. 

La  barra  que  obstruía  las  bocas  sólo  daba  paso  á 
buques  de  8  pies  de  calado  en  uno  de  los  caños, 
de  11  en  otro  y  hasta  de  13  en  el  principal,  que  era 
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el  del  Sudoeste.  Pero  los  grandes  vapores  y  clippert 
del  Océano,  los  que  pueden  hacer  el  transporte  apre- 
cios más  económicos,  requieren  de  25  á  28 :  esabarra, 
de  naturaleza  movible,  exigía  un  examen  diario  de  su 
dirección  y  profundidad;  pilotos  muy  prácticos,  1h>- 
yas  cambiadas  de  posición  con  mucha  frecuencia, 
dragas  costosas  en  constante  trabajo,  y  á  pesar  de 
todos  esos  cuidados  y  de  todo  ese  gasto  el  paso  por 
ella  era  siempre  peligroso. 

La  obra  del  capitán  Eads  suprimió  esos  obstit- 
culos. 

En  1875  celebró  él  un  contrato  con  el  Gobierno 
americano,  en  el  que,  mediante  la  suma  de  S  5.200,000, 
se  obligó  á  suprimir  la  barra  por  medio  de  diques  la- 
terales, con  las  siguientes  condiciones  principales  : 

Se  obligaba  á  aumentar  gradualmente  la  anchura 
y  la  profundidad  del  canal,  A  razón  de  2  pies  de  pro- 
fundidad en  cada  año,  y  desde  200  basta  350  la  an- 
chura. 

Por  cada  2  pies  de  profundidad,  mantenida  sin  va- 
riación durante  un  año,  se  le  pagarían  S  500,000  unas 
veces,  otras  S  250,000,  hasta  la  concurrencia  de  cuatro 
millones  de  pesos. 

Si  la  profundidad  y  anchura  del  canal  se  mantenían 
intactas  durante  diez  aílos,  se  le  pagarían  S  500,000 
más. 

Si  esa  situación  duraba  veinte  años,  se  le  pagarían 
otros  S  500,000. 

Desde  que  el  canal  tuviese  24  pies  de  fondo  perma- 
nente y  350  pies  de  anchura,  se  le  daría  además  una 
renta  de  £  100,000  anuales,  hasta  completar  20  años. 
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Si  en  cualquier  tiempo  ocurría  algún  accidente  que 
interrompiese  el  tránsito  de  los  busques,  el  gobierno 
suspendería  los  pagos. 

Ninguna  anticipación  de  fondos  debía  hacerse  al 
empresario,  ni  pago  alguno,  hasta  doce  meses  des- 
pués de  obtenidos  resultados  visibles  en  sus  trabajos. 

Éstos  abarcaban  cuestiones  en  extremo  dificileS| 
tratándose  de  un  rio  que  arrastra  540  millones  de  me- 
tros cúbicos  cada  veinticuatro  horas  en  tiempo  seco, 
y  una  cantidad  cinco  veces  mayor  en  sus  crecidas ; 
que  acarrea  cuatro  millones  de  metros  cúbicos  por 
dia  de  materia  sólida  en  suspensión  durante  sus 
grandes  avenidas ;  de  suerte  que  con  ello  se  calcula 
que  los  aluviones  del  Mississippi  han  avanzado  la 
costa  dentro  del  mar  doscientas  veinte  millas;  casi 
desde  la  confluencia  del  río  Rojo,  hasta  donde  hay 
señales  geológicas  de  que  llegaba  el  mar  algunos  cua- 
renta siglos  antes.  Los  estudios  geológicos,  matemá- 
ticos, mecánicos  y  físicos  que  precedieron  á  esa  obra, 
debieron  ser  de  inmensa  magnitud. 

El  plan  de  los  trabajos,  sin  embargo,  parece  sen- 
cillo. 

El  primer  dato  sobre  que  reposan  es  la  profundidad 
del  mar  frente  á  la  boca  del  río.  Secrún  los  estudios 
hechos  con  mucha  minuciosidad  por  los  ingenieros 
hidrógrafos  del  gobierno  americano  á  nueve  millas  de 
distancia,  es  decir,  hasta  donde  penetra  dentro  del 
mar  la  corriente  del  rio,  la  profundidad  es  de  más  de 
600  pies. 

El  segundo  es  la  fuerza  de  la  corriente  en  la  boca 
del  río.  Al  encontrar  éste  la  resistencia  de  las  olas 
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del  mar,  pierde  su  velocidad,  el  caudal  de  las  aguas 
se  divide  hacia  los  lados  sobre  el  suelo  anegado,  se 
extiende  en  una  gran  superficie,  y  deposita  tanto  en 
ésta  como  en  el  cauce  la  materia  sólida  que  trae  en 
suspensión.  Esta  es  la  causa  que  conduce  á  la  forma- 
ción de  barras  en  los  ríos  de  curso  aluvial  :  de  donde 
se  deduce  que  el  problema  para  destruirlas  consiste 
en  mantener  la  rapidez  de  la  corriente  para  acarrear 
á  fondo  profundo  las  tierras  y  arenas  de  que  viene 
cargada.  Para  obtener  este  resultado,  el  capitán  Eads, 
empleando  procedimientos  semejantes  &  los  ya  usados 
en  la  barra  del  Danubio  y  de  otros  ríos  en  Europa, 
encauzó  la  corriente  de  la  menor  de  las  l)Ocas  del 
Mississippi  dentro  de  diques  laterales  formados  con 
fajinas  de  ramas  delgadas  de  sauce  y  con  colchones 
de  junco  comprimidos  con  lechos  de  piedra  dentro  de 
fuertes  estacadas  de  pilotes  clavados  á  gran  profun- 
didad. Por  medio  de  eslos  lechos  alternados  de  faji- 
nas y  piedras,  formó  un  banco  natural,  en  el  que, 
depositándose  lentamente  la  tierra  y  la  arena  de  la 
corriente,  al  fin  formó  una  muralla  sólida  á  uno  y 
otro  lado,  dentro  de  las  cuales  la  corriente  compri- 
mida arrastró  la  obstrucción  formada  por  las  arenas. 
El  gran  rio  derrama  en  el  mar  por  tres  l>ocas  prin- 
cipales :  la  del  Sudoeste,  que  tiene  iOO  metros  de 
anchura,  daba  una  profundidad  de  l'ó  pies,  era  la  más 
frecuentada  en  otro  tiempo,  y  toma  el  45  por  100  de 
las  aguas;  la  del  Sudeste,  llamada  también  Pass  d 
Loutre,  con  cerca  de  500  metros  de  anchura,  no  daba 
más  de  11  pies  de  profundidad,  pero  tomaba  otro 
4o  por  100  de  la  masa  fluvial ;  el  paso  central  del  Sur 
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salo  tenia  8  pies  de  fondo,  200  metros  ó  poco  más  de 
ancho,  y  contenía  apenas  el  10  por  100  del  volumen 
total.  Por  consideraciones  de  economía  éste  fué  el  es- 
cogido para  hacer  un  canal  accesible  á  los  más 
grandes  buques  del  mar. 

Para  asegurar  este  resultado  era  necesario  también 
obstruir  desde  la  parte  superior  del  delta  las  salidas 
de  los  caños  por  donde  se  escapaba  una  parte  de  las 
aguas,  y  disminuir  también  las  que  se  ilirigian  al 
mar  por  las  dos  bocas  laterales  del  Puso  del  Sudoeste 
y  del  País  á  Loutre,  por  medio  de  extensos  diques 
horizontales.  Quedaba,  sin  embargo,  un  gran  peli- 
gro. La  violencia  del  mar  en  los  días  de  tempestad 
podía  destruir  el  ténnino  de  los  diques  en  la  boca 
exterior  del  canal,  y  para  prevenir  ese  accidente  fué 
defendida  esa  parte  con  un  revestimiento  de  piedra 
artificial  en  bloques  de  veinticinco  á  cincuenta  tone- 
ladas de  peso  cada  uno.  Todos  estos  trabajos  titáni- 
cos, tratándose  de  un  rio  de  la  magnitud  de  Missis- 
sippi,  fueron  ejecutados  en  medio  de  una  violenta 
oposición  que  otros  ingenieros  y  empresas  rivales 
suscitabiin  en  la  prensa;  tomando  dinero  á  interés  á 
tasas  usurarias,  hasta  de  10  por  100  anual  y  100 
por  100  de  utilidad  en  caso  de  buen  resultado  en  las 
ol)ras,  contra  predicciones  adversas  de  los  ingenieros 
militares  al  servicio  del  gobierno  americano,  y  aun 
con  la  enorme  diricultad  de  una  violenta  epidemia  de 
fiebre  amarilla  que  reinó  por  varios  meses  en  el  curso 
del  Mississippi,  desde  el  golfo  de  Méjico  hasta  arriba 
de  Menfis.  Á  pesar  de  tantos  obsti\culos,  parece  que 
dará  resultados  permanentes  y  de  toda  la  magnitud 
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que  se  deseaba.  Por  lo  pronto  el  precio  de  los  trans- 
portes desde  Nueva  Orleáns  hasta  Europa  ha  bajado 
casi  á  la  mitad  de  lo  que  antes  costaba ;  es  decir,  á 
50  centavos  el  quintal  de  algodón  y  poco  más  de 
25  centavos  el  de  trigo  (1).  En  1880  se  calculaba  que 
esta  economía  en  los  fletes  representaba  ya  para  el 
comercio  de  Nueva  Orleáns  S  4,000,000  anuales,  casi 
el  costo  total  de  la  obra. 

En  cuanto  á  la  duración  de  ésta,  la  experiencia  de 
más  de  un  siglo  de  la  aplicación  del  sistema  de  diques 
laterales  para  vencer  la  barra  de  los  rios  en  Prusia, 
Rusia,  Holanda,  Suecia,  y  sobre  todo  más  reciente- 
mente en  la  del  Danubio,  en  Rumania,  hace  concebir 
esperanzas  de  que  sea  igualmente  favorable.  Tan  sólo 
en  el  Ródano,  en  Francia,  fué  adverso  el  resultado, 
por  lo  cual  allí  tuvieron  que  ocurrir  al  sistema  de  un 
*  canal  con  esclusas  para  comunicar  el  rio  con  el  mar. 

Pasada  la  barra,  á  poca  distancia  se  presentó  en 
el  rio  un  bote  que  conduela  al  médico  encargado  de 
practicaí'  la  visita  de  sanidad.  Subió  éste  á  bordo, 
hizo  formar  en  hilera  á  los  pasajeros  y  la  tripulación, 
mirando  todas  las  fisonomías  con  ojo  penetrante  y  es- 
crutador, recorrió  los  salones,  camarotes  y  bodegas 
del  buque,  y  no  encontrando  seguramente  nada  sos- 
pechoso, dio  permiso  para  seguir  hasta  Nueva  Or- 
leáns, previa  fumigación  del  equipaje  de  los  pasajeros 
en  el  edificio  especial  destinado  á  este  objeto,  cuaren- 


(l)  El  algodón  paga  flete  sobre  el  volumen  y  el  trigo  sobre 
el  peso.  Esto  explica  la  diferencia  de  flete  entre  uno  y  otro 
artículo. 

21. 


370  LA   CUARENTENA 


ta  millas  arriba  de  la  boca  del  rio,  y  sesenta  y  ocho 
abajo  de  Nueva  Orleáns  :  operación  enojosa  y  comple- 
tamente inútil.  Todos  los  equipajes,  ropas  de  las  ca- 
mas, manteles  y  muebles  de  tela  de  servicio  del  buque 
fueron  llevados  á  tierra,  abiertos  y  extendidos  en  un 
gran  salón,  en  perchas  colocadas  en  toda  su  extensión. 
Luego  cerraron  herméticamente  las  puertas  y  venta- 
nas é  introdujeron  una  fuerte  cantidad  de  aire  calen- 
tado á  muy  alta  temperatura  (300*  de  Fahrenheit), 
por  espacio  de  media  hora.  Esta  es  la  fumigación 
hecha  de  acuerdo  con  el  sistema  reinante,  que  atri- 
buye á  microbios  todas  las  enfermedades  epidémicas, 
y  que  parte  del  principio  de  que  las  altas  temperatu- 
ras matan  esos  organismos  infecciosos.  Lo  natural 
era  que  los  pasajeros  y  la  tripulación  del  buque 
fuesen  también  sometidos  a  esa  prueba  del  fuego, 
pues  dentro  de  sus  vestidos,  de  sus  intestinos  y  de  sus 
órganos  respiratorios  podía  encontrarse  también  el 
microbio  de  la  fiebre  amarilla ;  pei'o  no  se  llevó  hasta 
allá  la  severidad  de  la  Academia  de  Medicina  de  Nue- 
va Orleáns. 

Después  de  una  detención  de  más  de  seis  horas  en 
un  sitio  desolado  pudimos  continuar  la  marcha,  te- 
niendo ya  á  un  lado  y  otro  terrenos  cultivados  con 
plantaciones  de  arroz  y  caña  dulce  en  lo  general,  y 
casas  invariablemente  rodeadas  de  bosquecillos  de  na- 
ranjos. El  magnolia,  árbol  de  hojas  brillantes  de  ver- 
de claro,  grandes  flores  blancas  y  aspecto  de  juventud 
y  alegría,  empieza  á  mostrarse  en  la  vecindad  de  to- 
das las  habitaciones.  El  terreno,  aunque  perfectamente 
llano,  desnudo  de  árboles,  y  como  acabado  de  salir  del 
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fondo  de  las  aguas,  se  presta  ya  á  cultivos  variados. 
Como  acontece  generalmente  en  los  ríos  aluviales,  y 
especialmente  en  nuestro  Cauca,  sus  primeras  márge- 
nes son  más  altas  que  las  tieiTas  más  distantes,  lo  que 
atrae  U  fundación  de  los  establecimientos  agrícolas  á 
la  orilla  misma  y  comunica  al  paisaje  durante  la  na- 
vegación un  aspecto  encantador.  El  rio  desarrolla  su 
curso  majestuosamente  contorneado  en  S  S  inmen- 
sos ;  en  las  riberas  se  ven  en  primer  término  casas 
blancas  de  techo  rojizo,  como  escondidas  &  la  sombra 
de  grupos  de  grandes  árboles,  y  detrás  se  alzan  las 
altas  chimeneas  de  las  fábricas;  á  los  lados  se  di- 
latan dehesas  de  poca  extensión,  en  donde  pacen 
algunas  liermosas  vacas,  los  bueyes  de  acarreo  y  los 
caballos  de  servicio  de  la  familia;  debajo  de  algiin 
grande  árbol  paternal  (jue  extiende  sus  poderosos  bra- 
zos sobre  la  corriente,  se  ve  amarrada  al  tronco  una 
lancha  pintada  de  verde,  cubierta  con  un  toldo  de 
blanca  lona,  y  á  la  sombra  de  ese  mismo  árbol,  senta- 
da en  rústicos  asientos  ó  sobre  las  raices  mismas  del 
gigante,  congregada  la  familia  del  propietario,  en 
actitud  reposada  las  señoras,  juguetones  é  inquietos 
los  niños.  Detrás,  á  distancia,  se  ven  relucir  char- 
cas y  pantanos  en  medio  de  la  campiña  desolada;  á 
veces  también  se  destaca  en  esa  soledad  la  vela  de 
un  bote  que  cruza  por  entre  la  red  intrincada  de  ca- 
ños y  lagunas,  rodeadas  de  cipreses,  sauces  llo- 
rones y  juncales,  sobre  ellas  se  ven  miríadas  de  pa- 
tos, pequeñas  garzas  y  aves  acuáticas  revolando.  Los 
caminos  que  sirven  para  la  comunicación  terrestre 
entre  las  haciendas  y  labranzas  serpentean  ¡lor  la  ribe- 
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ra,  ora  mostrándose  á  descubierto,  ora  ocultos  detrás 
de  angostos  parches  de  bosque,  y,  cosa  rara,  casi  no  se 
ve  un  hombre  á  caballo  ó  a  pie ;  coches  pequeños  con 
cubierta  blanca  de  cáñamo,  tirados  por  un  solo  caba- 
llo, forman  el  vehículo  habitual  de  los  pasajeros,  ya 
sean  propietarios  ó  sus  mayordomos  y  sirvientes.  Allá 
prefieren  tal  vez  la  vida  arrastrada  á  la  vida  sangolo- 
teada  del  trote  de  nuestros  gochos  (1)  calentanos. 

En  esta  parte  baja  del  río  tampoco  se  observa 
el  movimiento  activo  de  canoas  pequeñas  de  nues- 
tro Magdalena.  Es  raro  divisar  alguna  manejada, 
no  por  un  solo  canalete  en  la  popa,  como  entre  nos- 
otros, sino  por  dos  remos  en  la  mitad  de  la  embarca- 
ción, asegurados  en  los  bordes  de  ésta,  que  con  ambas 
manos  maneja  el  conductor  en  impulsos  simultáneos. 
En  cambio,  sí  es  frecuente  el  encuentro  de  ])equeños 
vapores  cubiertos  con  toldos  de  lona,  debajo  de  los 
cuales  alegres  partidas  de  señoras  y  caballeros,  de 
hombres  y  mujeres  del  pueblo,  bajan  ó  suben,  depar- 
tiendo ó  cantando  en  paseos  fluviales  á  los  lugares 
interesantes  de  las  orillas. 

No  es  tan  ancho  el  rio  como  uno  espera  encon- 
trarlo. Esa  arteria  principal  de  los  Estados  Unidos, 
cuyo  curso  se  extiende  por  1,370  leguas  desde  las  ver- 
tientes primeras  del  Missouri  hasta  Puerto  Eads;  que 
recibe  el  tributo  de  tantos  ríos  inmensos,  muchos  de 
bs  cuales  son  superiores  en  extensión  y  en  raudal  á 


(1)  En  España  se  llama  gocho  al  marrano :  entre  nosotros  so 
sabe  que  es  el  caballo  que  ha  perdido  las  orejas  por  un  bubón 
llamado  gochera^  muy  común  en  las  tierras  calientes. 
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nuestro  Magdalena ;  que  recibe  los  desa^rúes  de  140,000 
leguas  de  valle  y  las  nieves  de  grandes  cordilleras  & 
uno  y  otro  lado;  que  uno  espera  encontrar  con  una 
anchura  de  10ú]21eguas,  no  aparece  ordinariamente 
entre  Nueva  Orleáns  y  el  mar,  con  más  amplitud  que 
el  Magdalena  entre  Tacaloa  y  Barranquilla ;  su  ca- 
nal ordinario  es  de  800  á  1,500  metros;  en  muy  raras 
partes  llega  á  una  legua ;  pero  en  cambio,  i  que  pro- 
fundidad! El  Magdalena  no  tiene  en  su  parte  baja 
más  de  20  á  40  pies  de  fondo  en  los  mejores  lugares  de 
su  curso,  y  de  Tacaloa  para  arriba  ya  no  es  de  fácil 
navegación  en  verano.  El  Mississippi  tiene  en  Nueva 
Orleáns,  á  36  leguas  de  su  embocadura,  de  50 
á  250  pies,  fondo  que  de  nuestros  ríos  sólo  el  Atrato 
presenta  un  poco  más  abajo  de  Quibdó,  á  una  distan- 
cia doble  del  mar;  profundidad  que  fué  juzgada  sufi- 
ciente para  las  necesidades  de  un  canal  interoceánico 
l>or  esa  vía. 

Desde  el  paso  de  la  barra  para  arriba  se  nota  que  el 
hombre  ha  ocupado  todo  pedazo  de  tierra  firme  que 
se  encuentra  en  las  orillas  y  levantado  su  habitación, 
aun  corriendo  el  peligro  frecuente  de  las  inundacio- 
nes, no  menor  alli  que  en  el  Magdalena  ó  el  bajo 
Cauca.  De  la  Cuarentena  para  arriba  ya  casi  todo  el 
terreno,  en  un  fondo  de  una  legua  á  lo  menos,  está 
cultivado,  y  empiezan  á  observarse  en  las  oi'iUas  las 
defensas  hechas  con  diques  de  arena  ó  césped,  soste- 
nidos por  estacones  y  tablas,  hasta  la  altura  de  dos  ó 
tres  varas.  Subíamos  á  principios  de  mayo,  las  aguas 
debían  estar  ya  á  su  más  alto  nivel  ordinario,  y  esos 
pequeños  diques  eran  sulicientes  para  proteger  las 
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habitaciones  á  lo  menos,  y  en  no  pocos  casos  los  sem- 
brados ó  tienas  productivas  de  alguna  manera.  Estas 
defensas,  ligeras  en  unas  partes,  sólidas  y  altas  en 
otras,  hasta  la  altura  de  5  varas,  angostas  á  trechos, 
anchas  en  el  frente  de  la  ciudad  de  Nueva  Orleáns; 
en  donde  forman  calles  enteras  hasta  de  100  ó  más 
varas  de  anchura,  han  sido  necesarias  en  toda  la  parte 
baja  del  Mississippi  para  proteger  de  las  inundaciones 
el  suelo  ocupado  por  la  población  en  ciudades,  pue- 
blos y  campos ;  representan  ya  un  gasto  de  más  de 
$  150.000,000  (ciento  cincuenta  millones  de  pesos),  y 
todavía  no  han  producido  el  resultado  de  prevenir  del 
todo  los  estragos  del  río.  Cuando  esos  diques  revientan 
en  alguna  parte  débil,  por  allí  se  precipitan  inmensos 
torrentes  que  destruyen  labranzas,  habitaciones,  reba- 
ños, por  valor  de  muchos  millones  de  pesos,  en  un 
solo  dia.  A  pesar  de  ese  peligro  y  del  que  resulta  de 
la  formación  de  grandes  pantanos  que,  al  secarse, 
producen  miasmas  venenosos,  el  hombre  se  ha  esta- 
blecido allí,  la  civilización  se  ha  desarrollado,  y  la 
riqueza  y  la  comodidad  general  se  aumentan  todos  los 
días. 

La  demora  producida  por  la  cuarentena  nos  quitó  la 
mayor  parte  del  dia,  y  la  noche  nos  sorprendió  á  una 
distancia  todavía  considerable  de  Nueva  Orleáns,  pri- 
vándonos de  la  vista  de  esas  orillas  encantadas,  en 
las  que  hubiéramos  querido  sorprender  el  destino  de 
los  pueblos  de  nuestro  bajo  Magdalena,  dueños  de 
tantas  ventajas,  pero  expuestos  asimismo  á  los  incon- 
venientes de  la  vecindad  del  rio.  La  oscuridad  cayó  en 
los  campos  del  rededor,  y  ya  sólo  pudimos  ver,  al  tra- 
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vé3  de  las  tinieblas,  las  luces  que  de  trecho  en  treclio 
anunciaban  los  hoirares  diseminados. 

Muy  temprano,  si,  antes  de  las  cinco  de  la  mañana, 
estábamos  ya  sobre  la  cubierta  del  vapor,  y  el  espec- 
táculo que  se  presentó  &  nuestra  vista  es  uno  de  aque- 
llos que  nunca  podrá  borrarse  de  la  memoria. 


NUEVA   ORLEÁNS 

El  vapor  continuaba  subiendo  lentamente  por  la 
mitad  del  rio,  que  aquí  tiene  de  600  &  1,000  metros 
de  anchura.  A  nuestra  izquierda  se  levantaban  los 
enormes  ediñcios  y  las  altos  armazones  de  astilleros 
de  construcción  de  buques,  y  de  las  vastas  estaciones 
de  varios  ferrocarriles  que  comunican  la  ciudad  con 
los  demás  Estados  del  golfo  de  Méjico  y  con  los  de  la 
ribera  occidental  del  Misstssippi,  sobre  el  barrio  ó  su- 
burbio de  Argel.  A  nuestra  derecha  se  extendía  en 
primer  término  una  hilera  interminable  de  vapores  y 
buques  de  vela,  arrimados  á  los  muelles ;  en  segundo 
término  las  copas  de  grandes  árboles,  y  en  medio  de 
ellos  la  linea  blanque<;ina  de  luces  eléctricas,  prolon- 
gada quizás  por  más  de  dos  leguas  á  la  orilla  del  rio; 
en  tercer  término,  edificios  colosales  de  cinco,  seis  y 
ocho  pisos,  y  á  nuestro  frente  la  espléndida  curva  de 
la  ciudad,  encima  de  la  cual  surgían  iluminadas  por 
los  primeros  rayos  de  un  sol  de  primavera  las  altas 
cúpulas  de  sus  iglesias.  Vapores  grandes  y  pequeños, 
buques  de  vela  arrastrados  por  poderosos  remolcado- 
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res,  botes  y  lanchas  de  todos  tamaños  subían,  baja- 
ban ó  atravesaban  el  rio  en  diversas  direcciones.  El 
pito  de  los  vapores  y  el  de  las  locomotoras  de  nume- 
rosas lineas  de  ferrocarriles  resonaban  por  todos  los 
ámbitos;  los  muelles  se  veían  cuajados  de  millares  de 
pacas  de  algodón,  barriles  de  azúcar,  tercios  de  taba- 
co y  sacos  de  trigo  en  pilas  intenninables ;  la  chusma 
de  marineros  y  mozos  de  cordel,  carretas,  carros  y 
coches  se  agitaba  confusa  por  todas  partes ;  la  anima- 
ción y  el  movimiento  de  una  gran  ciudad  comercial 
se  presentaba  á  nuestros  ojos  deslumhrados,  inicián- 
donos á  los  grandes  espectáculos  que  ese  gran  país 
había  de  presentarnos  en  la  peregrinación  que  em- 
prendíamos. 

Al  arrimar  á  un  gran  muelle  de  madera  extendido 
á  lo  largo  de  la  orilla,  subieron  al  vapor  dos  emplea- 
dos del  Resguardo  y  notificaron  á  los  pasajeros  la  pro- 
hibición de  bajar  á  tierra  mientras  no  pasase  la  visita 
de  la  Aduana ;  en  consecuencia,  los  equipajes  fueron 
sacados  á  la  cubierta  y  puestos  en  orden  para  exami- 
narlos. Á  todos  los  pasajeros  se  les  había  repartido 
desde  el  día  anterior  una  hoja  impresa,  para  declarar 
en  ella  los  artículos  sujetos  al  pago  de  derechos  que 
trajesen  consigo.  Entre  estos  artículos  ñguraban  los 
cigarros,  de  los  que  llevaba  yo  una  buena  provisión, 
que  hube  de  declarar.  Al  llegar  mi  turno,  el  empleado 
de  la  Aduana  abrió  los  baúles,  tomó  dos  cajitas  de 
cigarros  habanos  que  iban  entre  la  pai*tida,  me  dijo 
que  escogiera  de  los  demás  el  paquete  que  quisiera,  y 
me  los  entregó,  recogiendo  los  restantes  en  un  saco 
para  llevarlos  á  hacer  evaluar  y  aforar  en  la  Aduana. 
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No  tuve  tiempo  para  ir  &  recobrarlos  pagando  los 
derechos,  que  por  otra  parte  son  excesivos,  y  los  per- 
di.  Advierto,  para  conocimiento  de  mis  compatriotas, 
que  sólo  la  ropa,  el  calzado  y  los  objetos  de  uso  dia- 
rio están  libres  de  derechos  en  la  Unión  Americana. 
Todo  lo  demás — con  excepción  de  un  reloj  por  perso- 
na—  y  todos  esos  encargos  de  que  suelen  llenarlo  á 
uno  los  amigos  no  conocedores  de  esas  prActicas,  está 
sujeto  al  pago  de  derechos  de  no  poca  consideración. 

Bajamos  del  vapor  al  muelle,  tomamos  allí  un  co- 
che, y  llevando  en  un  carro  nuestros  baúles,  nos  diri- 
gimos al  hotel  San  Carlos,  uno  de  los  mejores  y  más 
antiguos  de  la  ciudad.  Inmediatamente  después  de 
almorzar,  todos  los  colombianos,  reunidos  en  cuatro 
coches,  nos  dirigimos,  provistos  de  guias  y  de  un 
práctico  6  cicerone,  á  visitar  la  ciudad. 

Gl  terreno  en  que  está  situada  es  un  istmo  de  dos 
á  tres  leguas  de  anchura,  entre  el  rio  Mississippi,  al 
occidente  y  el  lago  Ponte hartraín,  al  oriente.  A  una 
milla  de  distancia  del  rio,  un  caño  semejante  al  que 
corre  por  el  frente  de  Barranquilla,  formado  por  los 
derrames  del  Mississippi,  arriba  de  la  ciudad,  y  cono- 
cido con  el  nombre  <ie  Baijou  Saint  John,  forma  un 
canal  navegable  por  pequeñas  embarcaciones  hasta  el 
lago  Pontcliartrain,  y  el  golfo  de  Méjico.  Asi  Nueva 
Orleáns  tiene  dos  medios  de  comunicarse  con  el  mar  : 
el  uno  por  las  bocas  del  Mississippi,  en  grandes 
buques;  el  otro  por  el  lago,  en  buques  costaneros  de 
menor  capaciiiad.  Entre  Nueva  Orleáns  y  el  lago 
Pontcliartrain  hay,  además,  cuatro  lineas  de  ferro- 
carril, una  de  las  cuales  recorre  primero  toda  la  orilla 
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del  rio  y  se  dirige  al  lago  por  la  parte  baja  de  la  ciu- 
dad, y  otra,  desde  la  parte  alta,  penetra  al  centro  y 
de  alli  se  dirige  al  mismo  lago.  Aparte  de- estos  ferro- 
carriles, hav  dos  ó  tres  carreteras  muv  bien  conserva- 
das.  Resulta  de  aquí  que  Xueva  Orleáns  se  extiende 
primero  á  lo  largo  del  Mississippi,  en  más  de  dos 
leguas;  sobre  el  lago  Pon tchart rain,  en  cuyas  orillas 
tiene  residencias  de  placer  y  de  negocios,  pan{ues, 
teatros,  hoteles  y  restaurantes,  —  y  á  todo  lo  largo  de 
los  caminos  entre  el  rio  y  el  lago.  El  área  de  la  ciu- 
dades es,  pues,  inmensa.  El  Distrito  tiene  cerca  de 
200  millas  cuadradas  de  superficie  ;  pero  la  parte  po- 
blada verdaderamente  cubre  una  18  millas,  ó  sea  dos 
leguas  cuadradas,  con  una  población  que  probable- 
mente no  exede  hoy  de  250,000  habitantes. 

La  parte  más  alta  de  su  plano  está  en  la  orilla 
misma  del  rio :  de  aquí  bajan  todos  los  desagúes  de  la 
ciudad  hacia  el  caño  Saint  John,  ó  directamente  hasta 
el  lago,  el  cual  está  al  nivel  del  mar.  En  consecuen- 
cia, Nueva  Orleáns  está  rodeada  de  lagunas,  pantanos, 
caños,  manglares  y  juncales  espesos,  inhabitables  é 
insalubres.  ílsto  explica  la  fi'ccuencia  con  que  la  fie- 
bre amarilla  azota  la  población  y  detiene  el  progreso 
de  ella.  Las  invasiones  de  esta  epidemia  se  suceden 
en  periodos  de  dos  á  tres  años,  y  en  alguna  ocasión 
destruyó  una  de  ellas,  en  pocos  meses,  la  décima 
parte  de  población  (11,000  muertos  cuando  no  llegaba 
á  120,000  habitantes),  principal  y  casi  exclusivamente 
los  procedentes  de  otros  lugares.  Los  nacidos  en  la 
ciudad  están,  comparativamente,  exentos  de  ese 
peligro. 
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Aparte  de  este  lado  oscuro,  —  pero  que  será  ven- 
cido á  medida  que  en  la  lucha  con  la  naturaleza  el 
hombre  logre  prcvenli'  las  inundaciones,  dar  salida 
á  las  aguEis  estancadas  y  sanear  el  clima,  —  todo  lo 
demás  concurre  á  hacei-  de  esa  ciudad  uno  de  los 
lugares  privilegiados  del  globo.  Como  sitio  comercial, 
al  pie  de  un  valle  de  140,000  leguas  cuadradas  de 
superficie,  que  dentro  de  cincuenta  años  estará  po- 
blado por  más  de  120  millones  de  habitantes,  niagima 
otra  ciudad  puede  comparársele.  Su  temperatura  me- 
dia de  20°  centígrados,  sus  inviernos  tan  dulces, 
durante  los  cuales  el  naranjo  y  el  magnolia  conser\-an 
toda  la  magnificencia  de  su  follaje,  y  en  donde  la 
nieve  es  desconocida,  constituyen  un  ati-acti^o  á  que 
muy  pocos  lugares  del  glolx)  pueden  aspirar.  La  fer- 
tilidad de  sus  tierras,  formadas  con  el  detritus  de 
las  montañas,  laderas  y  desagües  del  gran  valle, 
todos  los  años  fecundadas  con  las  inundaciones  del 
río,  puede  producir  todos  los  frutos  de  la  tierra.  El 
rio,  el  lago,  el  mar  y  las  lagunas  inmediatas  le  dan 
variedad  de  caza  y  pesca  ;  de  suerte  que  la  mesa  en 
sus  hoteles  y  restaurantes  es  una  de  las  más  abun- 
dantes y  suntuosas  que  pueden  verse ;  las  tierras  bal- 
días inmediatas  á  la  ciudad  y  comunicadas  con  ella 
por  una  red  multiplicada  de  ferrocarriles,  caños  nave- 
gables y  el  rio,  hacen  comparativamente  fácil  la 
adquisición  de  propiedad  territorial,  y  son  un  ele- 
mento de  independencia  y  dignidad  para  sus  pobla- 
dores. Sin  embargo,  todas  estas  fuentes  de  prosperi- 
dad han  sido  combatidas  por  la  fiebre  amarilla. 

Nueva  Orleáns  fué  fundada  en   1718;   tiene,  por 
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consiguiente,  ciento  setenta  y  un  años  de  antigüedad, 
y  en  este  largo  periodo  sólo  ha  reunido  242,000  habi- 
tantes. Entre  tanto  otras  ciudades  americanas,  en 
condiciones  generales  menos  favorables,  muestran  un 
crecimiento  mucho  más  rápido. 

Washington,  fundada  en  1800,  tiene  hov  más  de 
220,000. 

Cincinati,  tenia  400  habitantes  en  1800  y  pasa  de 
300,000. 

San  Luis  de  Missouri  1,080  en  1810,  y  hoy  de 
450,000. 

Chicago  cuenta  apenas  cincuenta  y  dos  años  de 
existencia,  y  la  pueblan  ya  750,000.  (1) 

No  ha  sido  lento,  con  todo,  el  progreso  de  aquélla 
desde  que,  en  18ÍJ3,  pasó  del  poder  de  los  franceses  á 
hacer  parte  de  la  federación  americana  el  territorio 
de  Orloáns,  como  entonces  era  llamada  esa  colonia. 

La  ciudad  tenia  10,000  habitantes  apenas.  En 
ochenta  y  cinco  años  ha  duplicado  su  población  cuatro 
veces  y  media  :  es  decir,  es  hoy  veinticinco  veces 
más  poblada  (¡ue  entonces.  Bogotá  tenía  cerca  de 
20,(X)0  al  principiar  este  siglo,  y  sólo  ha  duplicado 
algo  más  de  dos  veces ;  pero  j  que  diferencia  de  situa- 
ción y  de  historia  !  Bogotá  dista  del  mar  220  leguas, 
V  sobre  el  nivel  de  éste  tiene  2,615  metros  de  altura 
(según  lleiss  y  Stübel).  La  navegación  j)or  vapor  ha 
poblado  á  Nueva  Orleáns,  y  ese  agente  de  progreso 
data  sólo  de  1817. 

La  f)oblación  de  Nueva  Orleáns  es  muy  mezclada. 


(1)  El  censo  de  18901o  da  1.099,a')0. 
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La  francesa  ó  de  origen  francés  es  numerosa ;  también 
lo  es  la  oríginaria  de  los  Estados  del  Sur  inmediatos  á 
Luisiana,  sobre  todo  de  la  parte  media  del  valle,  de 
Kentucky,  Alabama,  Mississippi,  Missouri  y  Tennes- 
see;  los  negros,  mulatos  y  zambos  forman  una  tercera 
parte  del  total ;  bay  una  pequeila  parte  de  españoles 
procedentes  de  Cuba  ó  descendientes  de  los  antiguos 
funcionarios  del  tiempo  en  que  esa  colonia  perteneció 
&  España,  y  el  resto  se  compone  de  criollos,  ó  sea 
descendientes  de  las  familias  antiguas  de  la  colonia 
francesa,  ya  americanizados.  Se  suele  ver  en  los 
mercados  escasísimos  restos  de  los  aborígenes,  y 
alguna  gente  blanca  cuyos  rasgos  fisonóniicos  tienen 
extraña  semejanza  con  los  de  los  indios  :  caras  largas, 
pómulos  salientes,  cráneos  de  forma  cónica  y  ojos 
espantados.  Se  dice  que  son  descendientes  de  la  po- 
blación francesa  de  Nueva  Escocia,  deportados  á 
Luísiana  entre  1763  y  1768,  cuando  los  ingleses  se 
ajíotleraroii  de  la  provincia  junto  con  las  demás  pose- 
siones francesas  del  Canadá.  Como  la  raza  francesa 
tuvo  siempre  menos  repugnancia  que  la  inglesa  & 
mezclarse  con  la  indígena,  entre  las  familias  criollas 
se  nota  la  buella  de  la  sangre  americana  primitiva. 
Fisonomías  finas  y  amables,  color  ligeramente 
aceitunado,  ojos  y  pelo  negros,  labios  gruesos  y  for- 
mas redondas,  más  expresivas  de  sensualidad  que  de 
fuerza. 

El  casorio  tiene  el  mismo  carácter  desigual.  Las 
familias  antiguas  ocupan  en  lo  general  casas  de  uno 
ó  dos  pisos  solamente,  provistas  de  patios,  jardines  y 
fuentes;  todavía  se  encuentran  casas  bajas  con  gran 
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patio  central,  anchos  zaguanes,  enormes  ventanas  y 
espaciosos  corredores  que  recuerdan  el  gusto  español ; 
las  habitaciones  de  las  gentes  de  color  se  reducen  á 
casitas  pequeñas  de  madera  en  que  vive  una  sola  fa- 
milia en  lo  general,  pero  casi  siempre  provistas  de 
un  corral  grande  ó  pequeño.  La  parte  nueva  de  la 
ciudad,  hacia  el  extremo  norte,  tiene  aspecto  entera- 
mente europeo  :  casas  de  cuatro  y  cinco  pisos,  alinea- 
das en  calles  anchas,  frecuentemente  recorridas  por 
tranvías  tirados  por  muías  colosales. 

Lo  que  á  este  respecto  llama  al  primer  golpe  de 
vista  la  atención  del  hispanoamericano,  es  el  gran 
número  de  edificios  notables  pertenecientes  á  esta- 
blecimientos públicos.  Los  bancos,  las  compañías  de 
seguros,  las  de  navegación,  las  de  ferrocarriles  y  te- 
légrafos, los  clubs  y  las  multiplicadas  asociaciones 
de  todo  género,  están  provistas  de  edificios  enormes 
de  piedra  ó  de  ladrillo.  Los  almacenes  de  depósito, 
cercanos  a  los  muelles,  las  fábricas  en  que  se  prensa 
el  algodón,  los  establecimientos  de  empaque  de  mer- 
cancías, los  elevadores  de  granos,  las  lonjas  diversas 
destinadas  á  cada  especie  de  mercancías  de  exporta- 
ción ó  importación,  forman  una  masa  de  edificios, 
que,  unidos  á  las  casas  de  habitación,  ensanchan 
enormemente  la  extensión  de  las  ciudades.  Si  á  esto 
se  agrega  la  multitud  de  teatros,  casas  de  conciertos, 
hoteles,  restaurantes,  hospitales,  casas  de  asilo,  cole- 
gios, escuelas  colosales,  oficinas  públicas,  se  compren- 
derá desde  luego  que  una  de  las  faces  de  la  civiliza- 
ción es  la  asociación  mucho  más  estrecha  entre  los 
hombres. 
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Et  segundo  ó  tercer  día  <le  nuestra  residencia  en 
Nueva  Orleáns  nos  llamó  la  atención  una  música  que 
recorría  la  calle  y  el'  paso  cadencioso  de  una  gran 
procesión ;  habiéndonos  asomado  &  la  ventana,  vimos 
un  desQle  de  más  de  ochocientas  ó  mil  personas,  toda 
gente  de  color,  decoradas  con  insignias  masónicas, 
que  conducían  estandartes,  carros  simbólicos  y  ban- 
deras con  motes  extraños.  Se  nos  informó  que,  en 
efecto,  era  una  procesión  de  masones,  y  con  este  mo- 
tivo pudimos  saber  que  pasaba  de  ochenta  el  número 
de  logias  masónicas  de  la  ciudad,  y  su  personal  de 
decenas  de  miles.  Pudimos  ver  en  una  de  las  guías 
de  U  ciudad  el  nombre  y  la  localidad  de  los  edificios 
de  reunión  de  todas  ellas,  que  se  nos  aseguró  esta- 
ban en  actividad. 

Investigando  más  este  asunto  de  sociabilidad  ge- 
neral, recibimos  informes  de  que,  entre  muchas  otras, 
había  en  la  ciudad  las  siguientes  asociaciones  : 

La  Cámara  de  Comercio. 

La  Lonja  de  algodones. 

La  Lonja  de  rematadores  ó  venduteros- 
La  Üolsa  de  papeles  de  crédito  {Stock  Exchange). 

La  Bolsa  de  productos  en  general  (Produce  Ex- 
cíittiíjye). 

La  Bolsa  de  mecánicos,  negociantes  de  madera,  y 
tratantes. 

La  Uolsa  y  Sociedad  de  los  mecánicos. 

La  Bolsa  Mejicana,  Centro  y  Sur-Americana. 

La  Bolsa  de  frutas. 

La  Bolsa  de  azúcares  de  Luisiana. 

22  Bancos. 
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29  Sociedades  de  templanza,  varias  de  ellas  orga- 
nizadas en  forma  masónica. 

Más  de  100  sociedades  de  benevolencia,  fraternidad 
y  socorros  mutuos  (aparte  de  las  logias  masónicas, 
que  tienen  éstos  también  como  objetos  principales). 

No  pude  saber  el  número  de  compañías  de  segu- 
ros, pero  había  varias.  Este  es,  sin  embargo,  un  ramo 
de  especulación  que  pertenece,  principalmente  en  los 
Estados  Unidos,  á  las  ciudades  de  Hartford  (en  Con- 
necticut),  Boston  y  Nueva  York,  las  cuales  tienen 
agencias  en  todos  los  lugares  importantes. 

Las  iglesias  son  muy  numerosas  y  las  religiones  á 
que  pertenecen  muy  variadas. 

Hay  52  de  la  religión  de  los  Bautistas. 

35  de  los  Metodistas. 

34  de  los  Católicos. 

14  de  los  Luteranos  y  Congregacionalistas. 

13  de  los  Presbiterianos. 

13  de  los  Anglicanos  Episcopales. 

1  Griega,  1  Unitaria,  5  Judías. 

Total,  1G8  iglesias;  es  decir,  una  iglesia  para  cada 
1,500  habitantes. 

Además,  27  conventos,  que  supongo  son  católicos 
todos,  consagrados  a  la  educación  ó  á  obras  de  cari- 
dad, como  los  de  San  Vicente  de  Paul,  etc. ;  y  30 
instituciones  y  asociaciones  laicas  de  caridad  y  ense- 
ñanza. 

Entre  los  conventos,  el  más  notable  por  las  propor- 
ciones de  su  edificio,  número  de  profesas,  antigüedad 
y  rentas,  es  el  de  las  Ursulinas,  á  la  orilla  misma  del 
Mississippi. 
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Es  la  ciudad  en  que  he  visto  más  cementerios.  Flay 
35,  situados  en  lo  general  en  los  caminos  que  condu- 
cen al  lago  Pontchartrain  :  todos  muy  aseados,  muy 
bien  conservados  y  con  no  pocas  timiltas  elegantes, 
sombreadas  por  grandes  árboles.  La  humedad  del 
piso  no  permite  inhumar  los  cadáveres  en  el  suelo, 
sino  en  bóvedas  de  cal  y  canto  superpuestas  en  cua- 
tro y  aun  ocho  órdenes  de  filas.  Para  ir  &  los  parques 
y  lugares  de  recreo  de  la  orilla  del  lago,  se  pasa  al  lado 
de  cuatro  6  seis  cementerios,  por  cualquiera  de  las 
vla.s.  A  veces  se  juzgarla  que  liay  más  habitaciones 
para  los  muertos  que  para  los  vivos ;  y  poseido  uno 
de  esta  idea,  pudiera  esperar  el  encuentro  de  los 
muertos  en  las  mesas  alegres  y  bulliciosas  de  los  res- 
taurantes. 

Muchas  ciudades  americanas  tienen  sobrenombres 
alusivos  al  rasgo  caracterisco  que  predomina  en  ellas. 
Nueva  York  se  llama  la  Ciudad  imperial;  Filadelfia, 
la  Ciudad  cuáquera  6  la  Ciudad  del  amor  fraternal ; 
Pittsburgo,  la  Ciudad  de  hierro  ó  la  Ciudad  de  lo*  hu- 
mos ;  Nueva  Orleáns  es  Crescent-Citij  ó  la  Ciudad  de 
la  Media  Luna,  pero  más  bien  debiera  ser  llamada  la 
Necrú}>ulis  del  Mississippi,  si  no  fuese  porque  la  dis- 
tinguen tanta  juventud  y  alegría.  En  efecto,  en  pocas 
ciudades  americanas  se  ve  igual  abtmdancia  de  espec- 
tAculo.s  y  sitios  de  placer.  Jockey  Club,  provisto  de 
un  gran  circo  para  las  carreras  de  caballos,  muybien 
conservado;  calés-conciertos ;  patios  espaciosos  para  el 
tiro  de  pistola  y  de  carabina;  billares;  pequeños  tea- 
tros de  juglares ;  salones  para  bailes  públicos ;  vapores 
y  lanchas  en  el  rio,  el  lago  y  las  lagunas,  exclusiva- 
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mente  destinados  á  excursiones  de  placer;  todo  eso  da 
idea  de  que  la  alegría  francesa  ha  conservado  allí  las 
tradiciones  de  su  raza.  Se  dice  que  la  celebración  de 
Nochebuena,  de  las  Pascuas,  del  Año  nuevo,  etc.,  es 
allí  espléndida,  acompañada  de  procesiones,  disfraces, 
bailes  pii])l¡cos  y  ceremonias  singulares,  en  que  toma 
j)arte  toda  la  j)ohlación.  Los  meses  de  invierno  atraen 
allí  gran  número  de  viajeros  y  familias  de  los  Estados 
del  Norte,  en  busca  de  clima  dulce  para  los  ]mlmones 
delicados  de  los  habitadores  de  las  regiones  frías,  en 
donde  la  tisis  no  es  menos  amenazadora  que  la  fiebre 
amarilla  en  la  vecindad  del  Ecuador.  Y  como  puede 
comprenderse,  esa  es  la  ocasión  de  bailes,  paseos,  con- 
ciertos, comidas  y  diversiones  numerosas  y  variadas. 
Nueva  Orleáns  tiene  reputación  de  ser  la  ciudad  más 
alegre  de  los  Estados  Unidos. 

Ocupa  una  Arca  inmensa,  como  sucede  con  todas 
las  ciudades  norteamericanas  modernas ;  pero  los  me- 
dios de  locomoción  interior  son  muv  abundantes.  Me 
parece  que  hay  sesenta  leguas  de  tranvías  en  sus  ca- 
lles y  alrededores,  varias  líneas  de  ómnibus,  gran  nú- 
mero de  coches  de  alquiler,  y  en  el  río  y  sus  caños, 
circula  gran  número  de  botes. 

Los  hoteles,  restaurantes  y  casas  de  posada,  algunos 
de  los  primeros  fastuosos,  de  aspecto  monumental  y 
excelente  servicio,  como  sólo  se  ve  en  los  hoteles  ame- 
ricanos, son  muy  numerosos.  Las  piezas  de  habitación 
en  el  San  Carlos  eran  grandes,  claras,  bien  ventiladas; 
provistas  de  baño  de  tina  y  de  regadera,  con  agua  fría 
y  caliente  A  discreción ;  luz  eléctrica  conducida  por 
alambres  cuya  colocación  podía  cambiarse  á  voluntad, 
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encerrada  en  unas  peras  de  vidrio  de  color  ligeramente 
opaco  y  provistas  de  una  llavecilla  que,  dando  vuelta 
hacia  un  lado,  encendía  la  luz,  y  hacia  el  opuesto,  la 
apagaba ;  campanillas  eléctricas  para  llamar  á  los  cria- 
dos ;  camas  amplias  y  cómodas,  acompañadas  de  mos- 
quiteros contra  al  zancudo,  abundante  ya  durante  la 
noche.  Los  comedores,  con  capacidad  para  más  de 
cuatrocientas  personas,  bien  ventilados  y  con  mucha 
luz,  muy  bien  servidos  por  sirvientes  aseados  y  aten- 
tos, con  una  abundancia  que  se  echa  de  menos  en  pre- 
sencia de  la  parsimonia  de  los  hoteles  europeos.  Segi'in 
he  oído,  sólo  los  hoteles  suizos  pueden  competir  con 
los  americanos;  pero  éstos  son  superiores  á  todos  los 
que  vi  en  Inglaterra,  Francia  y  España. 

Dicen  las  guias  de  Nueva  Orleáns  que  en  ¿sta  hay 
el  increíble  número  de  diez  mil  hoteles,  y  boardinga  ó 
casas  de  posada,  y  más  de  mil  restaurantes.  El  valor 
de  la  asistencia  oscila  entre  $  2  y  S  &  por  persona  y 
por  dia  sin  incluir  el  lavado  de  la  ropa,  ni  los  vi- 
nos y  licores,  que  son  extras  por  los  cuales  se  paga  ■ 
un  precio  adicional.  Á  las  veces,  cuando  es  grande  el 
número  de  pasajeros,  es  también  necesario  gratificar 
&  los  criados  para  obtener  servicio  pronto  y  de  buena 
voluntad.  Generalmente  éstos  son  personas  de  color, 
en  quienes  suele  notarse  la  impertinencia  común  en 
las  razas  mixtas  en  el  trato  con  forasteros ;  pero  cede 
filcilmente  á.  la  administración  de  un  pour-boire  de 
veinticinco  centavos. 

Más  de  una  cuarta  parte  de  la  población  de  la  ciu- 
dad es  de  origen  africano,  pobre  en  lo  general  y  mu- 
cho menos  activa  é  industriosa  que  la  americana.  Se 


del  Mississippi  explica  el  nial  i)iso  de  las  cal 
ircnci\il  V  aliruna  falta  de  astío  en  ellas. 

Uno  de  los  asp(\'tos  notables  de  ésta,  coni 
das  las  ciudades  americanas,  eslaabundancií' 
das  y  almacenes  de  comestibles,  vegetales  y  a 
por  todas  las  calles,  aparte  de  los  mercados 
Nueva  Orleáns  son  numerosos  y  bien  provistc 
tiendas  y  almacenes,  llamados  en  inglés  ] 
(ó  abacería),  están  atestados  de  hortalizas, 
frutas  frescas,  granos,  carnes  y  pescados  pre 
quesos,  mantequilla,  vinos  y  licores,  y  otros 
bles  en  abundancia  tal,  que  bastaría  su  vi: 
quitar  el  apetito  al  más  ambriento.  Detalle  q 
nuestra  atención :  en  todos  ellos  figuran  en  lu 
mínente  grandes  racimos  maduros  de  platí 
esas  variedades  que  aquí  conocemos  con  los 
de  bananos  y  norteños ;  los  primeros  largos,  : 
gados  que  el  hartón ^  de  carne  blanca  y  come 
da;  más  pequeños  los  otros  y  más  delgado 
guineo ;  quizás  también  de  esa  variedad  de  f 
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más  pequeña  y  más  remota  aldea  situada  cerca  de  un 
ferrocarril,  hasta  las  ciudades  más  populosas,  se  les 
encuentra  en  grandes  cantidades,  como  articulo  de 
primera  necesidad,  tan  necesario  como  el  pan.  Pro- 
ceden de  la  isla  de  Cuba,  Jamaica,  las  Bermudas,  Mé- 
jico, Honduras,  Costa  Rica,  Colombia  y  Venezuela;  y 
el  dia  que  en  buques  frigoríficos  ó  con  algún  empaque 
especial  se  pueda  llevar  los  manzanos,  los  de  miniar 
tura  y  los  guineos,  y  los  hartones  verdes,  pintones  ó 
maduros,  para  comerlos  cocidos,  asados  ó  fritos  en 
diversas  preparaciones,  los  países  tropicales  podrán 
enviar  á  ese  mercado  decenas  de  millones  de  cargas. 
El  plátano  es  mejor  alimento  que  la  papa,  y  para  los 
niños,  preparado  en  forma  liquida,  es  el  mejor  reem- 
plazo al  pecho  de  la  madre.  Durante  los  meses  del  estío 
el  plátano  satisface  esa  necesidad  de  un  alimento  que 
desarrolle  menos  calor  en  el  cuerpo  humano,  y  es  el 
compañero  natural  del  café. 

En  Luisiana  han  logrado  producir  dos  variedades : 
las  que  llamamos  resplandor  y  norteña^  que  son  de  las 
menos  estimadas  entre  nosotros.  Sin  embargo,  la 
planta  no  resiste  á  los  inviernos  fuertes :  es  decir,  cuan- 
do la  temperatura  baja  á  8**  ó  6®  centígrados  por  varios 
días  seguidos,  aun  sin  llegar  á  0.  Así,  todavía  no  pue- 
de considerarse  como  un  hecho  consumado  la  aclima- 
tación del  plátano  en  esa  región. 

La  naranja  es  otra  dé  las  producciones  de  la  zona 
tórrida,  ya  aclimatada  en  la  templada,  que  el  Estado  de 
Luisiana  produce  en  abundancia  y  consume  en  can- 
tidades fabulosas  toda  la  Unión  Americana.  En  un 
periódico,  tal  vez  el  New  York  Herald,  vi  calculado 
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en  600  millones  de  naranjas  el  consumo  anual  de  ese 
país ;  estimado  á  razón  de  S  1  el  ciento  ó  un  centavo 
cada  una,  daría  un  guarismo  de  S  6.000,000.  Juzgo 
que  no  es  exagerado  calcular  doble  número  y  doble 
valor,  y  como  no  es  menor  el  consumo  de  plátanos,  al 
mismo  precio,  subiría  la  estimación  de  los  dos  artícu- 
los en  ese  país  á  cerca  de  veinte  millones  de  pesos 
anuales.  Véase  el  valor  del  producto  que  nosotros  re- 
putamos insignificante,  y  del  cual  Costa  Rica  sola- 
mente exportó  S  669,000  en  1887  (1). 

Las  industrias  que  predominan  en  Nueva  Orleáns, 
aparte  de  las  grandes  negociaciones  de  algodón,  azú- 
car y  madera,  que  son  los  tres  grandes  productos  de 
la  agricultura  del  Estado  de  Luisiana,  son  las  de  comi- 
sión y  de  comercio  de  tránsito  de  los  Estados  del  alto 
valle  con  el  Exterior.  Una  parte  no  pequeña  de  las 
exportaciones  de  los  Estados  Unidos,  sale  por  la  vía 
de  Nueva  Orleáns ;  en  las  importaciones,  Nueva  York, 
Boston  y  Filadelfia  son  los  puertos  favorecidos,  pues 
Nueva  York  toma  como  los  dos  tercios  de  la  importa- 
ción total ;  pero  con  todo,  Nueva  Orleáns  es  el  segundo 
puerto  de  importancia  en  aquel  país.  Con  excepción 
de  las  de  refinación  de  azúcar,  carece,  propiamente 
hablando,  de  fábricas  y  manufacturas. 

Situado  como  está,  en  la  extremidad  sur  de  los  Es- 
tados Unidos,  tiene  dos  ó  tres  días  menos  de  nave- 
gación por  vapor  que  Nueva  York  ó  Filadelfia,  en  el 
comercio  con  Méjico,  la  América  Central  y  la  del  Sur; 


(1)  En  1891  ha  principiado  la  exportación  en  cantidades  no- 
tables por  el  puerto  de  Santamaría . 
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circunstancia  que  lo  hará  preferible  para  las  relacio- 
nes comerciales  de  estos  países,  con  el  transcurso  del 
tiempo,  no  sólo  por  lo  que  se  refiere  al  comercio  de 
Luisiana,  sino  al  de  los  valles  altos  del  Mississippi  y 
del  Missouri,  para  los  cuales  la  via  fluvial  será,  aunque 
algo  más  dilatada,  más  económica  que  la  de  los  ferro- 
carriles á  Nueva  York,  Boston  y  Filadelfia.  Los  comer- 
ciantes de  nuestra  Costa  Atlántica  debieran  procu- 
rarse relaciones  en  Nueva  Orleáns,  en  donde  tal  vez 
pudieran  eni-ontrar  harinas,  manteca,  petróleo  y  otros 
artículos  á  mejores  precios  que  en  Nueva  York,  y  quizás 
también  mejor  mercado  para  el  café,  los  palos  de  tinte 
y  los  cueros  de  este  país.  La  introducción  de  plátanos, 
naranjas,  pinas,  mangos,  cocos  y  otras  frutas  de  nues- 
tra costil  á  los  grandes  mercados  de  Denver,  Kaiisas, 
San  Luis  lie  Missouri,  Cincinnati,  Pittsburgo  y  aun 
Chicago,  es  más  fácil  por  la  vía  de  Nueva  Orleáns, 
adonde  los  fletes  pudieran  ser  menores  y  de  donde 
vendrían  con  menos  recargos  los  productos  agrícolas 
del  Oeste  y  las  manufacturas  de  sus  grandes  ciudades. 


Nueva  Orleána  tiene  un  rasgo  especial  en  materia 
de  relaciones  políticas  con  los  países  de  la  América 
española.  A  ella  afluyen  muchos  aventureros  de  toda 
la  Unión,  y  ha  sido  en  este  siglo  el  punto  de  partida 
de  expediciones  sobre  las  colonias  españolas  de  las 
Antillas  y  las  repúblicas  de  Centro- América.  De  allí 
partió  el  general  español  Mina,  en  su  célebre  expedi- 
ción ¡Kira  emancipar  á  Méjico,  en  1817.  Entre  esos 
expedicionarios  iban  el  general  Sarda,  —  más  tarde 
establecido  en  este  país,  y  autor  del  conato  de  rebe- 
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lión  del  23  de  julio  de  1833,  durante  la  administración 
del  general  Santander,  —  y  el  señor  Santiago  Brush, 
—  después  muy  pacifico  y  respetable  comerciante  y 
agricultor  de  esta  ciudad,  abuelo  de  los  distinguidos 
jóvenes  Samper  Brush.  También  se  organiió  allí  la 
expedición  filibustera  de  Walker  en  1855,  que,  con  el 
concurso  de  algunos  traidores  nicaragüenses,  estuvo 
á  pique  de  convertir  en  colonia  norteamericana  á  Ni- 
caragua, y  tal  vez  á  toda  la  América  Central,  á  no  ser 
por  la  oportuna  y  decisiva  participación  de  Costa  Rica, 
presidida  entonces  por  don  Juan  Rafael  Mora.  Al  ejér- 
cito costarricense,  mandado  por  el  general  Cañas,  cupo 
la  parte  principal  en  la  derrota  de  esos  nuevos  buca- 
neros del  siglo  XIX.  Es  un  hecho  lamentable  en  la 
liistoria  de  las  vicisitudes  de  estos  países  nuevos,  que 
luchan  por  constituirse,  el  que  tanto  Mora  como  Ca- 
ñas —  cuyos  servicios  en  esa  contienda  hubieran  de- 
bido merecerles  una  consideración  especial  —  fueran 
fusilados  después  en  una  lucha  doméstica.  Eran  dig- 
nos de  mejor  suerte. 

Volviendo  á  Wálker,  este  aventurero  atrevido,  — 
que  en  un  principio  recibió  auxilios  decididos  de  ban- 
queros de  Nueva  Orleans  y  aun  de  la  Compañía  de 
Vapores  de  tránsito  para  California  al  través  de  Nica- 
ragua, cuyo  principal  propietario  era  el  comodoro 
Vanderbilt,  fundador  de  la  dinastía  de  acaudalados 
capitalistas  de  este  nombre,  —  se  atrajo  la  enemistad 
de  su  protector,  por  haber  confiscado  sus  vapores; 
enemistad  que  le  fué  fatal,  porque  dio  a  los  nicara- 
güenses el  auxilio  de  otros  americanos,  armados  por 
influencia  de  Vanderbilt,  para  combatirlo.  Como  se 
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sabe,  Wáiker  fué  al  fin  hecho  prisionero  y  fusiladoen 
Honduras,  en  18S0,  en  el  curso  de  una  cuarta  ó  quinta 
tentativa  de  fundar  la  dominación  norteamericana  én 
Centro  América.  De  Nueva  Orleáns,  en  fin,  partieron 
algunas  expediciones  destinadas  á  emancipar  á  Cuba 
de  la  dominación  española  en  1850, 1851  y  180841872, 
entre  ellas  la  que  encabezó  el  célebre  y  desgraciado 
general  Narciso  López,  venezolano  de  nacimiento, 
pero  establecido  posteriormente  en  Cuba,  quien  sufrió 
la  pena  de  garrote  en  la  Habana  en  septiembre  de  1851, 
si  no  estoy  engañado. 

No  es  imposible  que  esa  ciudad  esté  llamada  toda- 
vía á  desempeñar  un  papel  importante  en  la  serie  de 
infortunios  que  puede  tenemos  reservados  el  porve- 
nir, y  bastarla  esa  consideración  para  que  las  Repú- 
blicas Centroamericanas  y  Colombia  tuviesen  en  Nueva 
Orleáns  una  respetable  representación  consular,  de 
<iue  boy  carecen. 

La  historia  de  esta  ciudad  es  corta,  pero  agitada  y 
no  poco  novelesca.  Fundada  en  1718  por  atrevidos 
aventureros  franceses,  que  desde  los  grandes  lagos 
del  Norte  habían  bajado  á  todo  lo  largo  del  Mississippi, 
pronto  se  encontraron,  como  los  primeros  romanos, 
escasos  de  mujeres,  y  tuvieron  que  buscar  por  espo- 
sas á  las  indias  <iue  les  dieron  abrigo  y  les  ayudaron 
á  sobrellevar  las  durezas  de  la  vida.  El  duque  de  Or- 
leáns, regente  entonces  en  Francia,  les  envió  luego, 
como  una  gran  merced,  algunas  partidas  de  las  hijas 
de  las  calles  <le  París,  sacadas  de  la  casa  de  correc- 
ción de  la  Salpetriére,  que  fueron  dadas  en  recom- 
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pensa  á  los  soldados  y  oficiales  de  la  guarnición.  Me- 
jor aconsejado  luego,  hizo  que  del  Canadá  enviasen 
algunas  muchachas  pobres,  pero  honestas,  que  fueron 
enajenadas  al  mejor  postor  para  esposas  de  los  colo- 
nos ricos,  en  cuya  almoneda  indudablemente  llegaron 
á  precios  elevados.  Esta  remesa  de  mejor  ley,  fué 
llamada  de  la  Caja  de  joyas.  La  población  criolla  de 
Nueva  Orleáns  tenía,  pues,  su  origen  maternal  en 
nobles  indias,  en  la  casa  de  corrección  de  ía  Salpe- 
triére  y  en  la  Caja  de  joyas,  y  de  ahí  nació  la  primera 
clasificación  de  las  variedades  de  la  raza.  Tampoco 
faltaron  madres  negras,  elevadas  á  la  condición  de 
mujeres  legítimas ;  pero  en  esos  tiempos  y  en  esa 
primera  desgraciada  condición  de  la  colonia  no  podía 
repararse  tanto  en  la  genealogía  cuanto  en  el  servicio 
positivo  que  esas  caseras  debían  prestar  en  medio  de 
la  soledad,  la  escasez  y  las  enfermedades.  Las  más 
útiles  debían  ser  las  más  nobles.  También  es  este  el 
origen  de  todas  las  j)oblaciones  de  la  América  tropi- 
cal, en  donde  por  la  ley  providencial  de  la  necesidad 
y  la  influencia  fisiológica  de  la  aclimatación  secular, 
la  raza  europea  sólo  puede  propagarse  y  multipliccu'se 
por  injerto  en  tronco  indígena  ó  africano,  únicos  que 
pueden  resistir  el  calor  continuado  de  las  zonas 
ecuatoriales  y  las  influencias  palúdicas  de  las  costas 
y  de  los  valles  de  los  grandes  ríos. 

Poco  progresó  como  colonia  francesa,  á  pesar  de 
haber  sido  ella  uno  de  los  espejismos  que  Law,  el  fa- 
moso banquero  y  agiotista  escocés,  hizo  brillar  en  la 
imaginación  del  pueblo  francés  durante  su  corta  pero 
asombrosa  prosperidad,  y  en  1763  fué  cedida  á  los  es- 
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pañoles,  quienes  no  tomaron  posesión  hasta  1766. 
Tampoco  tuvo  desarrollo  notable  bajo  la  dominación 
de  éstos,  hasta  1802,  cuando,  por  el  tratado  de  San 
Ildefonso,  fué  devuelta  á  los  franceses,  y  en  el  mismo 
año  vendida  á  los  americanos,  junto  con  el  territorio 
de  Luisiana,  por  el  emperador  Napoleón,  por  un  pre- 
cio de  S  10,000,000.  Era  entonces  Nueva  Orleáns  una 
ciudad  de  10,000  habitantes,  y  su  incorporación  en  un 
pais  libre  fué  la  señal  de  la  realización  de  sus  altos 
destinos.  Sus  peripecias  anteriores  se  reducían  á  os- 
curas luchas  con  las  tribus  indígenas  del  rededor ;  á 
insurrecciones  de  los  esclavos,  fácilmente  sofocadas  y 
castigadas  con  desapiadada  crueldad ;  inundaciones, 
pestes  é  incendios  frecuentes ;  pero  luego  se  ensan- 
charon los  horizontes  de  su  vida  política  é  industrial 
y  llegó  A  ser  teatro  de  acontecimientos  resonantes. 

Fué  el  primero  de  ellos  la  gran  victoria  ganada 
contra  los  ingleses  por  el  general  Andrés  Jackson,  en 
los  días  23  y  28  de  diciembre  de  1814  y  8  de  enero 
de  1815,  en  las  afueras  de  )a  ciudad.  Las  pretcnsiones 
orgullosas  de  Napoleón  I,  de  someter  todo  el  conti- 
nente europeo  á  su  dominación  altanera,  resistidas 
principalmente  por  Inglaterra,  arrastraron  el  hemis- 
ferio occidental  á  una  guerra  á  que  los  Estados  Unidos 
no  pudieron  sustraerse.  Por  los  decretos  imperiales 
sobre  bloqueo  continental,  Napoleón  pretendía  cerrai 
los  puertos  ingleses  al  comercio  del  mundo,  é  igual 
cosa  pretendían  los  ingleses  contra  los  puertos  de 
Francia,  Las  victorias  navales  de  Aboukiry  Trafalgar 
habían  dado  á  aquéllos  el  imperio  de  los  mares,  pre- 
valiéndose del  cual  pretendieron  someterla  marina  de 
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todas  las  naciones  á  un  derecho  de  visita,  para  perse- 
guir en  todas  partes  las  mercancías  francesas,  y  re- 
clutar  los  marineros  que  por  algún  titulo  pudiesen  ser 
considerados  de  origen  inglés.  No  pudieron  soportar 
esa  arrogancia  los  americanos,  y  prefirieron  la  guerra, 
á  pesar  de  que  su  población  total  no  pasaba  de  ocho 
millones,  ni  la  de  sus  Estados  del  Sur,  los  más  ex- 
puestos, de  dos,  ni  sus  rentas  de  $  12  ó  $  15.000,000, 
y  de  que  su  marina  de  guerra  era  poco  menos  que  in- 
significante. Inglaterra,  pais  antiguo,  bien  organizado, 
cuya  población  subía  á  18  millones,  hizo  un  poderoso 
esfuerzo, '- —  sostenido  como  estaba  en  Europa  por  to- 
das las  potencias  continentales ;  dueño,  como  se  re- 
putaba, de  los  mares,  —  envió  sobre  los  Estados  Uni- 
dos dos  grandes  ejércitos,  de  16  á  20,000  hombres 
cada  uno,  con  la  intención  evidente  de  recobrar  allí, 
si  no  el  todo,  gran  parte  de  sus  antiguas  posesiones, 
principalmente  en  el  Sur,  en  donde  España,  su  aliada, 
conservaba  para  ella  una  base  de  operaciones  en  la 
colonia  y  puertos  de  la  Florida,  en  la  isla  de  Cuba  y 
aun  en  los  puertos  de  Méjico.  Contra  Nueva  Orleáns, 
fué  pues,  dirigido  un  ejército  de  15,000  hombres,  d 
óixlenes  del  general  Pakenham. 

Jackson  sólo  tenía  el  primer  día  del  conflicto,  según 
dicen  las  versiones  americanas,  poco  más  de  2,000, 
que  con  refuerzos  llegados  en  los  siguientes,  subieron 
el  8  de  enero,  día  de  la  batalla  decisiva,  á  4,500,  com- 
puestos de  algo  más  de  1,000  veteranos,  y  el  resto  de 
milicianos  de  los  Estados  vecinos  de  Kentucky,  Mi- 
ssissippi,  Luisiana  y  Tennessee ;  entre  ellos  un  batallón 
de  voluntarios  de  raza  africana,  y  aunque  pueda  pa- 
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recer  extraño,  una  compañía  de  filibusteros,  encar- 
gada de  manejar  doce  piezas  de  artillería.  En  lugar 
de  encerrarse  dentro  de  los  edificios  de  la  ciudad,  el 
Jefe  americano,  carácter  de  acero,  como  lo  niostiti 
siempre  en  todas  las  luchas  militares,  políticas  y  di- 
plomáticas de  su  larga  y  azarosa  carrera,  sacó  sus 
fuerzas  á  campo  raso,  á  una  posición  defendida  en  uno 
de  sus  flancos  por  el  río  Mississippi  y  por  baterías  dé 
artillería  colocadas  en  la  orilla  opuesta ;  en  el  otro 
por  una  laguna  y  pantanos  invadeables,  y  por  el  frente 
por  una  zanja  de  una  milla  de  extensión,  reforzada 
por  un  parapeto  de  tierra  y  de  tablas  de  veinte  pie& 
de  espesor  y  cinco  de  altura.  Después  de  varias  esca- 
ramuzas y  atatiues  nocturnos  incesantes,  con  que 
mantuvo  en  jaque  sin  dar  un  momento  de  tlescanso  á 
la  fuerza  enemiga,  ésta  se  acercó  el  8  de  enero  á  ata- 
car los  atrincheramientos  americanos,  sin  esperar  el 
resultado  de  una  columna  que  había  enviado  ala  orilla 
opuesta  &  despejar  las  baterías  que  incttmodaban  su 
ala  izquierda,  y  enfdaban  su  linea  de  atiique.  Los 
americanos  hicieron  ima  resistencia  inconmovible : 
animados  por  la  absoluta  confianza  de  su  Jefe,  bien 
colocados  para  dirigir  fuegos  certeros  contra  las  co- 
lumnas asaltantes,  éstas  fueron  rechazadas,  una  tras 
de  otra,  con  una  pérdida  horrorosa,  que  so  hace  .subir 
hasta  3,000  hombres  entre  muertos  y  heridos.  En  el 
canqK)  solamente  fueron  encontrados  mis  de  1,50Ü, 
contán<lose  entre  los  primeros  los  generaks  Pake- 
nhain  y  Gibbs. 

Poco  después  de  la  batalla  la  columna  inglesa  en- 
viada sobre  la  orilla  derecha  del  río,  que  porcircunsr 
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tancias  imprevistas  se  Imbta  atrasado  en  su  marcha, 
puso  en  fuga  X  los  americanos  que  defendían  las  ba- 
terías, se  apoderó  de  los  caAones,  y  hubiera  podido, 
repasando  el  río,  ocupar  la  ciudad,  atacar  por  la  es- 
palda las  poíiiciones  de  Jackson  y  dar  á  la  batalla  un 
resultado  distinto. 

No  espcn'i  esa  posibilidad  la  iinjmciencia  del  Jefe 
inirlés,  quÍL-n,  atacando  las  posiciones  principales  sin 
tener  noticia  de  las  operaciones  del  otro  lado,  pagt)  su 
intrepidez  temeraria  con  la  derrota  y  con  la  vida. 

Como  puede  concebirse,  esa  victoria,  —  obtenida 
sobre  trojtas  acostumbradas  á  combatir  y  vencer  eo 
los  conflictos  europeos,  por  milicianos  indisciplinados 
inferiores  en  niiinero,  —  llenó  de  orgullo  á  ose  pueblo 
nuevo  y  repercutió  ¡lor  todos  los  ámbitos  del  territorio 
con  ecos  de  alegría  y  entusiasnto.  Para  ellos,  como 
para  los  griegos  de  Maratón  y  de  Platea,  la  batalla  de 
Nueva  Orle/ins  es  y  será  uno  de  los  nuLs  grandes  re- 
cuer<los  históricos  do  su  infancia  nacional  y  im  prece- 
dente de  altik  lesponsabiltdud  i-n  el  futuro  de  su  vida. 
El  cam])o  df  esa  victoria  es  uno  de  los  luuures  santos 
en  Nueva  Orlcáns,  adonde  el  pasajero  os  conducido  in- 
mediatamente. Allí  se  conservan,  medio  den-uidapor 
el  tiemiK),  la  casa  que  sirvió  tie  cuartel  general  alJcfe 
del  Ejercito  ingli'^s  antes  de  la  batalla,  la  vigía  desde 
donde  Jackson  dirigió  las  operaciones  del  suyo,  los 
árlales  debajo  de  los  cuali.'s  cayó  muerto  el  Jefe  in- 
glés, y  aun  parte  de  la  zanja  y  parapeto  ((ue  dio 
íibrigo  á  los  tiradores  americanos.  Algo  del  campo  está 
ocupado  píjrun  €  cernen  te  rio  federal  »,  lugar  en  que  el 
pueblo  amerisauo  dio  piadosa  sepultura  ú  los  muertos 
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en  esa  batalla,  con  separación  de  amigos  y  enemigos, 
y  en  donde,  ademáí^,  están  los  de  otros  defensores  de 
la  Unión,  muertos  en  la  guerra  civil  de  IBlil  á  i8()5. 
El  resto  del  terreno  está  semlirodo  de  lioitalizas  y 
naranjos,  realización  visible  de  esa  cadena  eterna  en 
que  la  nmerte  se  transforma  otra  vez  en  la  vida. 

La  otra  peripecia  notable  de  esta  ciudad  es  su  cap 
tura  por  el  comodoro  Farragut  el  25  de  abril  de  iyG2, 
durante  la  guerra  de  secesión. 

El  estado  de  Luisiana,  con  todos  los  demás  del  Sur 
de  la  Unión  en  que  e?dstta  la  institución  de  la  escla 
vitud,  entró  en  el  pacto  de  separación  de  tos  Estados- 
Unidos  proclamado  en  el  Congreso  de  Montgomery, 
para  constituirse  en  la  nueva  nacionalidad  de  los 
■  Estados  Confederados  ».  Naturalmente  el  teatro 
adonde  primero  tenían  que  dirigirse  las  oi^eraciones 
militares  de  los  defensores  de  la  Unión  era  el  rio  Mis- 
sissippl.  —  sobre  el  cual  estallan  situadosquince  Esta- 
dos, entre  ellos  diez  de  los  secesionistas,  —  y  su  primer 
lugar  Nueva  Orledns,  accesible  por  las  bocas  del  río. 
Dominada  éste  por  la  Unión,  Tejas,  Arkan.sas  y  Mis- 
souri en  la  orilla  dereclia,  quedaban,  si  no  en  poder 
de  los  federales,  casi  imposibilitados  para  mantener 
una  acción  común  con  sus  compañeros,  Nueva  OrlcíVns 
fué,  i>ues,  objeto  de  una  podei-osa  expedición  naval 
—  á  órdenes  del  comodoro  Farragut,  la  escuadra,  y 
del  general  Butler  las  fuerzas  de  desembarco,  —  A 
principios  de  18ti2. 

El  desembarco  de  ósta  sobre  el  lago  Poncbartrain 
era  difícil,  bien  ¡Kir  carencia  de  buenos  puertos,  ora 
por  falta  de  fondo  para  dar  acceso  á  buques  de  gue- 
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rra  de  gran  porte ;  para  el  ataque  se  escogió,  en  con- 
secuencia, el  cañón  mismo  del  río.  Forzado  el  paso  de 
la  barra,  operación  larga  y  difícil,  la  escuadra  del 
Norte  tenía  que  avanzar  |X)r  en  medio  de  dos  podero- 
sas fortalezas  armadas  con  126  cañones  de  grueso 
calibre,  situadas  25  millas  arriba,  en  uno  y  otro  lado 
del  río,  vencer  una  obstrucción  de  botes  sumergidos 
y  cadenas  de  liierro  extendidas  sobre  pilotes  de  la  una 
á  la  otra  ribera,  y  batirse  luego  con  una  escuadra  con- 
federada, en  la  cual  había  varios  buques  blindados. 

Sin  amedrentarse  por  estos  obstáculos,  Farragut 
—  que  disputará  á  Xelson  el  primer  puesto  entre  los 
marinos  de  este  siglo  —  avanzó  con  47  buques  de 
madera,  la  mayor  parte  lanchas  cañoneras,  apagó  el 
fuego  de  los  cañones  de  los  fuertes,  rompió  la  trin- 
chera de  cadenas  que  obstruía  el  paso  del  río,  hundió 
ó  capturó  la  flota  confederada  y  avanzó  hasta  el  pie  de 
Nueva  Orleáns,  en  donde  nadie  imaginaba  (jue  fuese 
posible  vencer  esas  enormes  defensas.  Allí  lo  espera- 
ban otras  baterías  situadas  á  uno  v  otro  lado  del  rio, 
que  obligó  á  callar  con  el  fuego  de  sus  cañones  y 
obuses,  y  fondeando  enfrente  de  la  ciudad,  exigió  su 
rendición  incondicional. 

Un  frenesí  semejante  al  que  en  otro  tiempo  se  apo- 
deró de  los  pobladores  de  Sagunto  y  Numancia,  sur- 
gió entre  los  campeones  de  la  esclavitud.  Ya  no  tenían 
medios  de  defensa ;  pero  querían  impedir  que  las 
fuerzas  de  la  Unión  encontrasen  dentro  de  los  alma- 
cenes de  la  ciudad  algo  que  pudiese  serles  útil.  Sa- 
cando de  éstos  50  ó  00,000  pacas  de  algodón,  que  en 
esos  tiempos  podían  valer  S  2  ó  3  millones,  hicieron 
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con  ellos  una  pila  inmensa,  en  breves  horas  reducida 
á  cenizas;  siguió  la  destrucción  con  gran  número  de 
vapores  y  buques  de  vela,  cargados  del  mismo  arti- 
culo, todos  los  cuales  fueron  entregados  á.  las  llamas 
en  la  mitad  de  la  corriente,  como  emisarios  capaces 
de  dar  idea  il  los  invasores,  del  espíritu  ([ue  animaba 
á  la  población.  Inmensos  depósitos  de  azúcar,  mela- 
zas, carnes  saladas  y  otros  víveres  fueron  presa  del 
fuego  ú  entregados  á  saco  i>or  el  pueblo  enfurecido. 
Al  siguiente  día  la  ciudad  parecía  vestida  de  cilicio, 
con  sus  tedios  cubiertos  de  ceniza,  como  dando  testi- 
monio de  dolor  supremo  por  la  causa  vencida.  La 
ciudad  se  entregó  sin  resistencia,  y  un  año  más  tarde 
los  antes  esclavos  envilecidos  eran  ciudadanos  libres, 
con  voz  preponderante  en  la  administración  de  Io.'j 
negocios  públicos. 


CAPITULO  XXIV 


BI.   ESTADO    DE    LUISIANA 


La  adquisición  de  su  territorio  por  los  Estados  Unidos.  —  Bit- 
tensión  supcrñcíal.  —  l*a  población.  —  Comparación  enlr.> 
el  Estado  de  Lnisiana  y  los  de  Bolívar  y  Magdalena  en  Co- 
lombia. —  Distribución   del   suelo.  —  Riqueza  general.  — 

'  Consccuen<*ias  de  la  abolición  de  la  esclavitud.  —  Compa- 
ración entre  Luisiana  y  otros  Estados  de  la  Unión  Ameri- 
cana.—  Producciones  principales  de  Luisiana. —  Organiza- 
ción agrícola.  —  La  raza  blanca  y  la  africana. 


VA  territorio  de  los  Estados  Unidos  en  1783,  al  reco- 
nocer su  independencia  la  Gran  Bretaña,  era  menor 

# 

que  el  de  la  antigua  Colombia.  Esta  tenia  poco  más  ó 
menos  1.000,000  de  millas  cuadradas,  y  los  trece  Es- 
tados de  la  Unión  Americana  no  pasaban  de  860,000. 
Con  la  adquisición  de  la  colonia  de  Luisiana  duplicó 
la  extensión  de  su  área  y  entró  en  posesión  de  uno  de 
los  elementos  que  constituyen  la  grandeza  de  primer 
orden  en  las  nacionalidades.  Esta  colonia  se  extendía 
por  el  norte  desde  los  grandes  lagos  hasta  las  prime- 
ras vertientes  del  Missouri ,  y  descendiendo  hacia 
el  sur,  por  la  margen  derecha  ii  occidental  de  este  rio 
y  del  Mississippi,  hasta  el  golfo  de  Méjico.  Con  ella 
completaron  la  posesión  de  todo  el  valle  de  este 
rio,  en  el  que  sólo  les  pertenecía  la  orilla  izquierda,  y 
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cerraron  sus  fronteras  occidentales,  antes  abiertas, 
con  ios  limites  arcilinios  de  los  Montes  ííocallosos; 
es  decir,  echaron  uno  de  los  cimientos  indestructibles 
de  su  nacionalidad.  Fué  éste  uno  de  los  golpes  felices 
del  destino  que  los  americanos  supieron  aprovechar 
con  decisión  y  oportunidad. 

Ese  territorio,  descubierto  por  los  españoles  en 
1539;  empezado  á  colonizar  por  los  franceses  en  1673; 
cedido  á  Espaila  durante  el  reinado  de  Luis  XV, 
consecuencia  del  •  Pacto  de  familia  •  entre  los  Bor- 
bones,  en  1763;  devuelto  á  los  franceses  durante  la  ■ 
privanza  de  Godoy,  bajo  Carlos  IV,  en  1802  :  por 
una  combinación  de  circunstancias  fortuitas  fué  ven- 
dido por  Na]>oleón  á  los  americanos  por  la  suma  de 

5  10.000,000  en  1803. 

Mientras  había  pertenecido  i  España,  en  los  die- 
ciocho primeros  años  de  la  independencia  de  los  Es- 
tados Unidos,  la  política  liberal  y  previsora  de  Car- 
los III  había  abierto  el  Mississippi  al  comercio  de  éstos 
y  permitido  que  algunos  comerciantes  de  Filadelfia 
estableciesen  en  Nueva  Orleáns  casas  de  comercio 
para  servir  el  de  tránsito  con  el  exterior;  pero  al  pasar 

6  manos  francesas  esa  franquicia  fué  suprimida.  Una 
tileada  de  inquietud  y  de  alarma  pasó  entonces  por 
las  poblaciones  americanas  del  Oeste,  en  donde  los 
tres  nuevos  Estados  de  Kentucky,  Tennessee  y  Ohío 
tcnian  cerca  de  400,000  habitantes,  y  donde  princi- 
piaban las  colonizaciones  en  lo  que  son  hoy  'os  ])ode- 
rosos  Estados  de  Indiana  é  Illinois.  Á  pesar  de  todas 
las  victorias  de  Francia  y  del  nombre  ya  prestigioso 
de  Napoleón,  el  pueblo  de  las  Estados  Unidos  sentía 
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en  su  interior  el  presentimiento  de  su  futura  grandeza; 
comprendió  tjue  el  valle  de  esc  gran  rio  no  podia  di- 
vidirse con  una  potencia  europea,  sin  poner  en  peligro 
su  integridad  y  su  seguridad  interior;  y  juzgandoque 
una  guerra  era  inevitable  para  completar  su  territo- 
rio, emjiczn  á  prepararse  para  ese  conflicto  discipli- 
nando milicias  y  aumentando  su  marina  de  guerra. 
Tomás  Jéfferson,  entonces  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  uno  de  los  grandes  fundadoi-es  de  la  indepen- 
dencia y  del  engrandecimiento  de  ese  país,  había  com 
'  prendido  la  situación  desíle  la  primera  noticia  de  la 
cesión  á  la  P'i-ancia,  liabia  mantenido  sobre  este  punto 
una  correspondencia  incesante  con  Mr.  Livingston, 
Ministro  americano  en  París,  y  en  1803,  considerando 
inevitable  la  ruptura  del  tratado  de  Ainiéns,  que  en 
1802  no  m;ls  habla  establecido  la  paz  entre  Inglaterra 
y  Francia,  envió  otro  Ministro  especial,  Mr.  Monroe, 
después  Presidente  de  la  unión,  con  encargo  de  pro- 
poner atrevidamente  la  conijira  de  ese  territorio. 

Napoleón,  entre  tanto,  había  tenido  una  inspiración 
que  coincidía  felizmente  con  esas  miras. 

También  c_-eía  segura  la  ruptura  de  la  paz  de 
Amicns,  y  temeroso  de  que  la  superioridad  naval  de 
la  Gran  Bretaña  condujese  á  la  )>órdida  de  esa  colonia 
de  difícil  defensa  para  Francia,  á  la  par  que  deseoso 
de  suscittr  en  la  Uepiiblica  Americana  del  Xorte,  asi 
engrandecida,  un  rival  poderoso  al  poderío  inglés  — 
anticipándose  al  pensamiento  de  JéíTerson, —  propuso 
la  venta  á  Mr.  Llvingston.  En  esos  momentos,  llegan- 
do Mr.  Monroe  á  París,  la  proposición  fué  aceptada, 
el  tratado  de  compra  celebrado,  y  desde  luego  su  acep- 
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tacion  por  el  Congreso  americano,  obra  de  pocos  dias. 

Pocos  ejemplos  presenta  la  historia  de  un  aconteci- 
miento providencial  como  éste,  que  en  un  instante 
formó  de  una  nación  pequeña,  pues  no  llegaba  á 
6.000,000  de  habitantes,  un  coloso  destinado  ú  com- 
pletar 100.000,000,  ó  poco  menos,  á  la  vuelta  de  un 
siglo.  Era  la  idea  republicana,  la  transfonn ación  so- 
cial del  mundo  surgiendo  del  misterio  de  las  fuerzas 
ocultas  que  presiden  &  la  vida  de  las  sociedades.  Data 
de  aqui  ese  dogma  del  «destino  manifiesto»  que  reina 
en  el  fondo  oscuro  del  cerebro  americano,  y  que  tantos 
peligros  parece  encerrar  para  los  pueblos  de  raza  la- 
tina en  este  continente. 

En  ese  valle  de  140,000  leguas  cuadradas  lia  tenido 
ese  pueblo  nuevo  un  campo  inmenso  para  ofrecer,  al 
amparo  de  sus  libres  instituciones,  hospitalidad  ge- 
nerosa á  las  poblaciones  hambreadas  del  viejo  mun- 
do. A  esa  invitación  han  respondido,  tomando  asien- 
to en  el  banquete  de  la  democracia,  16.000,000  de 
oprimidos,  que,  con  su  descendencia,  forman  ya  más 
de  30.0Ü0,<»0,  ó  sea  casi  la  mitad  de  la  población  ame- 
ricana ;  y  de  sólo  tres  Estados  que  en  1803  ocupaban, 
con  menos  de  500,000  pobladores,  el  valle  del  Missis- 
sippi,  el  número  de  Estados  ha  subido  alli  á  veinte 
y  la  población  á  más  de  30.000,000,  con  prospecto 
de  subir  ú  400  ó  500.000,000  á  la  vuelta  de  otro  siglo. 

El  territorio  adquirido  por  la  cesión  francesa  ha 
sido  dividido  en  once  Estados  y  tres  territorios,  asi: 
Estados :  Luisiana,  Arkansas,  Missouri,  lowa,  Minne- 
sota, Kansas,  Colorado,  Nebraska ,  Dakota-Norte, 
Dakota-Sur  y  Montana.  Territorios:  Wyoming,  Idaho 
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y  el  territorio  de  Indios.  Unos  y  otros  poblados  hoy 
por  18.00(),0íX)  de  habitantes.  El  de  Luisiana,  reduci- 
do á  41,000  millas  cuadradas  de  superficie,  contaba 
9i0,000  habitantes  en  1880,  y  1.200,000  en  1890.  En 
1803  tendría  de  50  á  1)0,000  á  lo  más,  pues  en  el  pri- 
mer censo  federal  levantado  en  1810,  fueron  contados 
7o,000,  á  pesar  de  la  inmigración  americana  numerosa 
de  los  primeros  años. 


Ensayaré  una  sucinta  descripción  de  este  Estado, 
tomada  de  los  documentos  que  pude  recoger  á  mi  paso 
por  Nueva  Orleáns  y  de  las  noticias  que  acerca  de  él 
he  podido  leer  en  diversas  publicaciones  dignas  de 
crédito.  Considero  de  algún  interés  esta  descripción, 
por  las  relaciones  de  semejanza  que  hay  entre  esa  sec- 
ción de  un  país  próspero  con  nuestros  Estados,  hoy 
departamentos  de  Bolívar  y  Magdalena;  semejanza  en 
cuanto  á  las  condiciones  geológicas  y  etnológicas, 
pero  no  en  nada  de  lo  demás. 

El  territorio  de  Luisiana  ocupa  41,000  millas  cua- 
dradas. 

El  territorio  de  Bolívar  y  Magdalena  51,000. 

Ambos  países  se  extienden  á  las  dos  orillas  anega- 
dizas de  la  parte  inferior  de  im  río  navegable,  en  cuyo 
delta  están  situadas  las  principales  ciudades. 

Aunque  situado  fuera  del  trópico  de  cáncer,  el  cli- 
ma de  Luisiana  es  el  mismo  del  Magdalena  y  Bolívar 
desde  mediados  de  abril  hasta  mediados  de  octubre; 
lo  que  establece  una  similaridad  de  producciones  muy 
notable  entre  las  dos  regiones  :  en  una  y  otra  predo- 
minan la  caña  dulce,  el  algodón,  el  maíz  y  el  arroz, 
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las  crias  de  ganado  vacuno  y  de  cerda,  y  tienen  como 
uno  de  sus  grandes  intereses  el  comercio  de  tránsito  de 
la  parte  alta  de  sus  valles  respectivos.  La  navegación 
de  un  gran  rio  es  una  de  sus  principales  industrias. 

Su  población  está  dividida  casi  por  mitad  entre  los 
dos  orígenes  :  europeo  y  africano,  1.200,000  hal>¡tan- 
tes  en  Luisiana;  cerca  de  500,000  en  Bolívar  y  Mag- 
dalena.  Si  en  estos  últimos  la  población  de  origen 
africano  ó  mezclada  con  ella  alcanza  tal  vez  &  tos  dos 
tercios,  en  cambio  tienen  la  ventaja  de  estar  muy  ade- 
lantada la  fusión  de  las  dos  razas,  pues  la  de  sangre 
africana  pura  no  alcanza  á  la  quinta  parte  del  total,  y 
tanto  ella  como  la  mixta  están  más  civilizadas  y  mejor 
incorporadas  en  las  corrientes  políticas  y  sociales  que 
en  Luisiana. 

En  punto  á  riqueza  y  estado  industrial  si  no  hay 
comparación  :  Luisiana  tiene  en  esta  materia  una  su- 
perioridad abrumadora,  que  en  parte  se  explica  por  la 
mayor  densidad  de  población,  y  en  parte  por  la  supe- 
rioridad industrial  del  elemento  americano-sajón  sobre 
el  tipo  español  y  africano  de  nuestras  razas. 

Luisiana  tiene  270  habitantes  por  legua  cuadrada; 
Bolívar  y  Magdalena  no  más  de  90.  Aquélla  cuenta 
cerca  de  500,000  anglo  americanos  de  nacimiento, 
pues  tal  vez  no  alcanza  su  población  extranjera  blanca 
á  100,000,  mientras  que  en  nuestra  costa  atlántica  la 
raza  blanca  pura  no  alcanza  á  50,000.  Pero  en  Lui- 
siana hay  500,000  habitantes  de  raza  africana  pura,  y 
sus  pardos  {1)  no  pasan  de  100,000. 


(1)    El  Diccionario  de  la  .Academia  no  Irae  la  palabra  poMo 
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La  población  general  de  este  Estado  se  divide  sisi 
en  el  censo  de  1880 : 

Población  blanca 454,954 

Población  de  color  (africana).  483,655 

Total  en  1880 938,609 

Población  nacida  en  América.    885,800 
Población  nacida  en  país  ex- 
tranjero       54,146    939,946 

La  diferencia  entre  la  primera  y  la  segunda  suma 
procede  de  que  en  la  primera  no  están  comprendidos 
los  aborígenes  ni  los  chinos,  cuyo  número  es  de  algo 
más  de  800  los  primeros  y  de  500  los  segundos. 

Á  los  guarismos  anteriores  puede  agregarse  por  au- 
mento de  población  en  nueve  y  medio  años,  un  30  por 
100;  lo  que  da  el  de  1.200,000,  calculado  arriba  para 
la  actualidad  (1). 

El  territorio  comprende  29.000,000  de  acres  (2)  y  se 
clasifica  en  dos  divisiones  generales,  á  saber : 

Tierras  quebradas,  ó  sea  lige- 
ramente montañosas. .    .    .    12.332,000  acres. 

Llanuras  casi  al  nivel  del  mar.    13.773,000     — 

Que  se  sul)dividen,  según  los  trabajos  topográficos 
ejecutados  por  ¡os  ingenieros  del  Estado,  así : 

Buenas  tierras  altas 5.248,000  acres. 

Bosques  de  pinos 5.497,000     — 


en  la  acepción  que  los  españoles  empleaban  en  América  para 
designar  la  gente  de  raza  mixta  de  blanco  y  negro. 

(1)  El  censo  de  1890  sólo  sul)e  á  1.116,000. 

(2)  Kl  acre  es  igual  á  media  fanegada,  ó  40  por  100  de  la 
hectárea. 
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Bancos  altos  (bluffs)  á  las  ori- 
llas de  los  ríos 1.587,000     — 

Región  de  las  praderas  (sin  ár- 
boles y  con  pastos  naturales),     2.483,000     — 

Tierras  de  aluvión  cultivables..     3.615,000     — 

Tierras  de  aluvión  cubiertas  de 
bosque 2.752,000     — 

Pinares  bajos,  expuestos  á  inun- 
dación  1.585,000     — 

Tierras  pantanosas 3.338,000     — 

Tierras  ocupadas  por  los  rios  y 
los  lagos I.a28,000     — 

Playas  del  mar 1.100,000      — 

No  hay  sistema  alguno  de  montañas  verdaderas  en 
todo  el  Estado.  Lo  que  se  llama  (térras  montañosas 
son  meras  colinas  de  sesenta  á  ciento  cincuenta  me- 
tros de  altura,  —  formadas  siglos  atrás  por  la  violen- 
oia  de  las  aguas,  —  unidas  unas  veces  en  grupos,  ais- 
ladas á  las  veces.  En  lo  general  el  Mississippi  corre 
entre  bancos  altos  de  tierra  (bluffs)  que  forman  me- 
setas de^uás  6  menos  extensión,  fuera  del  alcance  de 
las  inundaciones.  Detrás  de  ellas  las  irrupciones  de 
las  aguas  lian  roto  en  ocasiones  esos  bancos  é  inun- 
dado grandes  extensiones  de  tierras  bajas;  fenómeno 
que  puede  obser\arse  también  en  los  valles  del  Cauca 
y  el  Magdalena.  La  región  de  las  praderas  se  compo- 
ne de  llanuras  onduladas  que  recuerdan  la  forma  de 
las  olas  del  mar;  tierras  arenosas,  cubiertas  de  pas- 
tos naturales,  semejantes  á  las  llanuras  del  Guamo  y 
el  Espinal  y  A  la  que  detrás  de  la  ciudad  de  Neiva  se 
extiende  hasta  el  Hobo ;  tierras  que  en  su  estado  prí- 
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mitivo  están  ocupadas  por  rebaños  de  ganado,  pero 
que  bien  cultivadas  serian  también  buenas  tierras  de 
labor. 

Esa  división  de  las  condiciones  topográficas  da  na- 
cimiento á  las  diversas  producciones  agrícolas  y  á  la 
forma  de  agrupación  ó  diseminación  de  los  habitan- 
tes. En  los  bancos  de  las  orillas  de  los  ríos  están  las 
ciudades.  Las  praderas  están  destinadas  á  la  industria 
pecuaria.  Las  tierras  altas  producen  cereales  y  algo- 
dón. Las  orillas  de  los  ríos  y  lagos  sostienen  las  plan- 
taciones de  caña.  Las  tierras  de  aluvión  expuestas  á 
las  inundaciones  producen  grandes  cantidades  de 
arroz.  Las  tierras  aluviales  libres  de  inundación  se 
prestan  al  cultivo  del  tabaco  y  de  las  frutas  de  todas 
clases.  Las  hortalizas  prosperan  mejor  en  el  terreno 
conquistado  sobre  los  pantanos,  en  donde  también 
tienen  su  mansión  favorita  las  plantaciones  de  naran- 
jos. Los  bosques  son  respetados  en  lo  general,  y  de 
ellos  se  extraen  considerables  cantidades  de  maderas, 
dejando  siempre  campo  á  la  reproducción  constante 
de  los  árboles.  La  alternación  frecuente  de  campos 
altos  y  secos  con  vegas  bajas  y  húmedas  se  presta 
admirablemente  á  la  construcción  de  las  habitaciones 
campestres  en  lugares  sanos,  pero  en  medio  de  tierras 
fértiles  menos  á  propósito  para  mansiones  humanas* 


La  parte  norte  del  Estado  está  regada  por  el  Mis- 
sissippi,el  Washita  y  el  río  liojo,  el  último  de  los  cua- 
les es  navegable  también  en  vapores,  por  más  de  170 
leguas  hacia  el  oeste,  y  cuenta  en  sus  riberas  las  ciu- 
dades notables  de  Alejandría,  Natchitochez  y  Shreve- 
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poft.  Esos  (los  Últimos  ríos,  unidos,  desembocan  en  el 
Mississippi,  73  leguas  arriba  de  Nueva  Orleáns,  y  sus 
valles  respectivos  constituyen  la  parte  más  habitable 
del  Estado,  por  ser  la  menos  expuesta  á  inundaciones. 
De  la  boca  del  rio  Rojo  bacía  abajo  principia  el  delta 
delMississippi,  cuyas  tierras  formadas  por  el  depósito 
de  las  arenas  arrastradas  de  la  parte  alta,  constituyen 
la  mayor  parte  de  las  tierras  aluviales. 

La  riqueza  general  del  Estado  y  la  importancia  de 
sus  capitales  circulantes  han  sufrido  muchas  oscila- 
ciones en  los  últimos  treinta  aftos,  con  motivo  de  los 
acontecimientos  políticos;  es  decir,  la  guerra  civil  de 
tKtil  á  1865  y  la  abolición  de  la  esclavitud.  Según  un 
cuadro  relativo  d  toda  la  Unión,  que  publica  Mr.  Blai- 
ne  (el  actual  Secretario  de  Relaciones  Exteriores),  en 
su  libro  titulado  Twenty  years  of  Congres»,  el  valor 
verdadero  de  la  riqueza  general  de  Luísiana  ha  teni- 
<Io  los  siguientes  cambios  : 

En  1850  era  S  233.998,7(>4  (incluyendo  el  valor  de 
244,800  esclavos;. 

En  1860  eraS  602.118,568  (incluyendo  el  valor  de 
331,726  esclava"). 

En  1S70  era  8  323.125,666  (sin  avaluar  los  esclavos 
ya  emancipados. 

En  1880  era  S  382.000,000. 

Como  estos  cambios  constituyen  un  fenómeno  muy 
complejo,  que  necesita  ser  analizado  cuidadosamente 
en  la  historia,  al  juzgar  de  los  efectos  de  la  abolición 
de  la  esclavitud, — punto  que  no  deja  de  tener  interés 
para  nosotros,  en  donde  esa  medida  dio  también  ex- 
traordinaria intensidad  al  debate  político  y  concurrió 
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como  agente  más  ó  menos  conocido  á  determinar  algu- 
nas de  nuestras  guerras  domésticas, — me  detendré 
algunos  instantes  en  su  examen. 

En  primer  lugar,  si  de  los  avalúos  de  la  riqueza  en 
1850  y  1860  deducimos  el  valor  de  los  esclavos,  com- 
putándolos á  un  precio  medio  de  S  500  cada  uno  (que 
era  el  térmido  medio  corriente  en  el  mercado),  tendre- 
mos que  el  verdadero  valor  de  la  propiedad  avalua- 
ble  era  sólo  en  1850  de $    111.600,000 

En    1860 436.255,000 

Subsistiendo  la  esclavitud,  cultivadas  con  esclavos 
la  tierras,  éstas  podían  valer  más,  no  porque  fuesen 
más  productivas,  sino  porque  costaba  menos  su  culti- 
vo á  virtud  de  la  expropiación  que  se  hacia  del  tra- 
bajo humano ;  del  mismo  modo  que,  á  la  inversa,  el 
valor  de  la  tierras  debe  bajar  cuando  alza  la  tasa  de 
los  salarios,  no  ¡)orque  entonces  sean  menos  produc- 
tivas, sino  por  el  aumento  de  gastos  de  producción. 

Con  esta  consideración  podemos  rebajar  no  poco  en 
el  avalúo  de  1850  y  1860;  de  suerte  que  las  pérdidas 
ocasionadas  por  la  manumisión  no  fueron  tan  graves 
como  aparece  en  la  anterior  coinj)aración. 

Si  los  dueños  de  esclavos  perdieron  con  la  manu- 
misión, la  riqueza  general  no  perdió  nada,  porque  los 
trabajadores  no  desaparecieron.  El  valor  del  esclavo 
depende  de  su  capacidad  para  el  trabajo,  y  esa  sub- 
sistió, no  en  beneficio  de  sus  antiguos  amos,  por  su- 
puesto, sino  de  los  negros  mismos,  que  se  hicieron  ya 
dueños  del  valor  de  su  propio  trabajo. 

Una  consecuencia  grave  sí  debió  tener  la  libertad 
en  la  desorganización  de  las  empresas  que  tenían  por 
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base  el  trabajo  ^sclavo.  Mientras  los  antiguos  amos 
no  se  resolvieron  á  pagar  jornales  á  los  antes  escla- 
vos, indudablemente  el  cultivo  de  muchas  tierras  de- 
bió de  quedar  paralizado,  y  con  ello  debió  de  perderse 
un  valor  muy  considerable. 

En  segundo  lugar,  vinieron  á  ser  imposibles  esos 
cultivos  en  grande  escala  que  la  esclavitud  hacía  fáci- 
les y  aun  naturales  ;  las  propiedades  extensas  no  tu- 
vieron ya  medios  <le  sostenerse,  y  fué  preciso  dividir- 
las. Esto  debió  determinar  una  fuerte  oferta  con  una 
demanda  limitada,  y  el  valor  de  la  tierra  debió  de  ha- 
jar  y  bajó  en  efecto. 

En  resumen,  pues,  bajó  el  valor  de  la  tierra,  pero 
subió  el  valor  de  la  industria  humana.  Lo  quo  perdie- 
ron los  dueños  de  esclavos  lo  ganaron  los  esclavos  mis- 
mos. Las  ]>érdidaw  procedentes  de  la  emancipación 
(porque  la  guerra  debió  ser  causa  activa  también  de 
destrucción  de  valores  y  de  paralización  de  muchas 
empresas)  no  fueron,  de  consiguiente,  tantas  como 
parece  á  primera  vista. 

Empero,  la  reorganización  de  las  empresas  sobre 
labase  de  industrias  libres  no  era  tart-a  de  pocos  aflos. 
Dividir  en  pequeños  lotes  los  grandes  feudos ;  encon- 
trar empresarios  en  jyequeño,  provistos  de  capital  ade- 
cuado; suavizarlas  relaciones  entre  las  dos  razas  para 
hacer  posible  su  cooperación ;  fundar  el  crédito  de  los 
pequeños  propietarios,  hombres  tjil  vez  antes  desco- 
nocidos en  los  bancos :  todo  eso  reíjueria  una  labor  de 
muchos  años;  pero  todo  ha  venidoy  está  viniendo  con 
la  inmigración  de  hombres  del  Norte,  más  conocedo- 
res de  las  faenas  agrícolas  en  pequeña  escala.  Con 
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ellos  vienen  también  ideas  más  democráticas  adecua- 
das al  cambio  profundo  operado  por  la  muerte  de  esa 
9  institución  peculiar  ». 
La  población  de  Luisiana,  según  el  censo  de  1880, 

era  de 9^i0,000  habitantes. 

Su  riqueza  general.  .  .  .  S  382.000,000 
Es  decir,  $406  por  cabeza  de  población,  riqueza  dos 
ó  tres  veces  superior  á  la  del  pueblo  colombiano,  pero 
muy  inferior  al  término  medio  de  la  del  resto  del  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos,  que  en  una  avaluación 
general  de  8  43,642.000,000  daba  sobre  50.000,000  de 
población,  en  1880,  un  cociente  de  S  873  por  cabeza, 
é  inferior  también  á  la  de  los  siguientes  Estados  del 
Norte  : 
California  (costa  del  Pacifico),  en  que  la  riqueza 

por  individuo  es  de S    1,670 

Massachussets    (Nueva    Inglaterra).    .   .   .     1,471 

Connecticut  (id.  id.) 1,236 

Nueva  York  (Estados   centrales; 1,241 

Pensilvania         (id.  id.) 1,154 

Ohio    (Oeste; 1,012 

Illinois  (id) 1,043 

Sin  embargo,  con  excepción  del  de  Virgina,  Lui- 
siana  es  el  más  rico  entre  los  Estados  del  Sur,  con 
relación  á  su  población. 

Debe  tenerse  en  cuenta,  además,  para  formar  idea 
más  aproximada  de  la  influencia  de  la  esclavitud  so- 
bre la  riqueza  pública  y  la  civilización  general,  que 
una  parte  no  despreciable  de  los  valores  de  los  Esta- 
dos del  Sur  pertenece  á  gente  del  Norte  mientras  que 
el  hecho  contrario  es  de  rarísima  ocurrencia. 
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Las  principales  producciones  de  Luisiana  son  las 
siguientes  : 

Maiz  :  en  1887,  4  \  millones  de  cargas,  produci- 
das en  600,000  fanegadas,  ú  sea  á  razón  de  7  \  car- 
gas por  fanegada.  Como  el  precio  medio  de  este  gra- 
no fué  allí  de  $2  por  carga,  el  valor  de  esta  coseclia 
representó  S9. 191, 220,  que  equivalen  á  cerca  de  $  t^ 
por  cabeza  de  población,  y  $  14-DO  por  fanegada. 

Algodón  :  en  1886,  2.300,000  quintales  producidos 
en  muy  poco  más  de  600,000  fanegadas,  á  razón  de 
cerca  tle  4  quintales  por  fanegada.  El  precio  medio 
de  S  8-30  por  quintal  produjo,  pues,  S  18.999,231», 
que  dan  un  cociente  de  cerca  de  S  20  |>or  cabeza  de 
población  y  S  33-20  por  fanegada. 

Atacar  :  Perdí  el  dato  relativo  á  la  pnxiucción  de 
azúcar  en  1887,  y  sólo  he  po<l¡do  hallarlo  con  rela- 
ción ó  1877y  1878,  en  cayo  año  fué  de  208,841  barri- 
les de  á  40  arrobas  cada  uno,  ú  sea  2.088,410  quinta- 
les, que  á  un  precio  nie<lio  de  S  8-5U  quintal,  valen 
S  16.707,280,  ó  S 17  por  cabeza  de  población  en  ese 
año.  En  1891,  se  calcula  en  más  de  4.000,000  de 
quintales. 

Arroz.  En  el  mismo  año  de  1877-1878  la  de  este 
articulo  alcanzó  á  107,770  barriles  de  i  41)0  libras  cada 
uno,  es  decir,  631,080  quintales,  que,  á  S6  quintal, 
valen  S  3.786,480,  ó  más  de  S  4  por  persona. 

El  resto  de  producciones  vegetales,  muy  variadas  i 
frutas,  hortalizas,  avena  y  cebada,  batatas,  etc.,  debe 
representar  algunos  millones  <le  pesos  más. 

La  riqueza  animal  en  18H7  se  conqwnia  de  los  si- 
guientes valores  principales  ; 
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(.'aba líos.  .  . 

Muías  .... 

Vacas   de) 

leche  .  .  .$ 

» 

119,810  Avaluados  A  S  57.15 
84,478            »           á  S  88.40 

s 

8  6.847,507 
S  7.472,811 

» 

162,648 

» 

¿  S  16.30 

• 

S  2.651,179 

• 

Hueves      y^ 

*   demás  ga-r 

nado    va- i 

» 

270,816 

H 

á  S  11.33 

» 

S  3.009,187 

cuno  .  .  .) 
Ovejas.  .  .  . 
Marranos .  . 

» 

113,905 
573,821 

1» 

áS    1.64 
á  S    3.08 

• 
n 

$  186.891 
S  1.769,663 

Por  esta  enumeración  se  (X)mprenderá  que  la  pro- 
ducción anual  de  riqueza  por  cabeza  de  población  no 
puede  bajar  de  S  100  á  125  por  individuo;  suma  que 
da  idea  de  un  bienestar  superior  al  de  nuestra  pobla- 
ción colombiana;  pero  muy  inferior  al  de  otros  Esta* 
dos  de  la  Unión,  en  donde  ese  guarismo  se  eleva  á 
S  300  por  cabeza,  y  aun  á  más.  Los  jornales  comunes 
de  un  peón  agricultor  oscilan  entre  0.40  y  S  1  por  día, 
y  el  término  medio  en  todo  el  Estado  se  estimaba  en 
1887  en  S  10,  sin  alimentos,  y  en  S  11,  con  ellos,  en 
25  días  de  trabajo  en  el  mes. 

No  toda  la  decadencia  que  se  nota  en  ciertas  pro- 
ducciones de  Luisiana  es  imputable  á  la  guerra  ó  á  la 
alx)l¡ción  de  la  esclavitud.  La  de  azúcxir  era  la  más 
notiible  basta  1859;  pero  la  baja  en  la  producción  de 
este  articulo  procede  principalmente»  de  la  competen- 
cia desastrosa  del  azúcar  de  remoladla  en  Europa, 
que  en  los  últimos  veinte  años  ha  hecho  bajar  á  la  ter- 
cera parte  el  precio  de  esta  mercancía,  y  dado  origen 
á  la  ruina  de  muchos  establecimientos  montados  en 
grande  escala  y  con  la  inv'ersión  de  capitales  muy 
crecidos,  en  Cuba,  el  Brasil  y  Luisiana. 

Durante  los  breves  días  de  mi  visita  á  Nueva 
Orleáns  oí  hablar  de  un  método  nuevo  que  empezaba 
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á  enSi-iyarse  para  el  tratamiento  de  la  caña  en  la  fabri- 
cación <le  azúcar:  el  de  difusión,  en  lugar  del  de 
expresión,  hoy  usado. 

La  carta  dulce  contiene,  segi'm  la  variedad  á  que 
pertenezca,  y  la  calidad  del  terreno  en  que  se  la  siem- 
bre, desde  10  hasta  20  por  100  de  azúcar ;  pero  los 
procedimientos  hoy  conocidos,  aun  en  los  mejores  tra- 
piches de  Luisiana,  sólo  permitían  obtener,  á  lo  más, 
un  7;  por  100;  el  resto  queda  adherido  al  bagazo  ose 
pierde  en  las  espumas  y  mieles  incristaltzables  que 
llamamos  de  purga.  Esto  por  el  método  de  expresión 
en  trapiche,  en  el  cual  sale  el  guarapo  mezclado  con 
gomas  y  otras  sustancias  que  sirven  de  obstáculo  á  la 
cristalización,  que  vienen  en  mayor  cantidad  cuando 
se  muele  la  caña  vícíie,  ó  al  contrario,  pasada  ya  de 
madurez. 

Para  evitar  esos  inconvenientes,  se  trata  de  aplicar 
el  método  de  difusión,  usado  últimamente  en  Europa 
en  la  fabricación  de  azúcar  de  remolacha,  en  la  cual 
lia  dado  resultados  muy  notables.  Yo  soy  enteramente 
ignorante  en  estas  materias;  pero  deseoso  de  quesean 

■  estudiadas  en  mi  país  por  otros  más  competentes,  me 
atrevo  á  llamar  la  atención  hacia  ellas,  pidiendo  per- 
dón de  antemano  por  este  alrevimicnto. 

En  luqar  de  exprimir  la  carta  entre  los  cilindros, 
se  la  corta  en  tajadas  de  un  tercio  ániedio  centímetro, 
de  espesor,  y  se  la  hace  pasar,  asi  dividida,  por  nueve 
ó  diez  cajones,  á  los  que  se  hace  llegar  una  corriente 
de  agua  á  una  temperatura  de  60  á  00°  centígrados, 
que  permanezca  en  contacto  con  aquélla  por  ocho  ó 

'diez  minutos  en  cada  cajón.  El  agua  absorbe  sucesi- 
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vamente  todo  el  azúcar  contenido  en  las  celdas  de  la 
caña,  y  este  caldo  es  tratado  en  seguida  por  el  mismo 
método  de  evaporación  que  el  guarapo  obtenido  por 
expresión  en  el  trapiche. 

Se  dice  que  los  resultados  obtenidos  en  las  expe- 
riencias hechas  en  Luisiana,  bajo  la  dirección  de  la 
Oficina  de  Agricultura  de  Washington,  son  los  si- 
guientes : 

En  guarapo 89  partes. 

En  bagazo 11       ji 

100  partes. 

El  trapiche  no  logra  extmer  sino  50  partes  de  gua- 
rapo, y  deja  perder  39.  Por  el  procedimiento  de  difu- 
sión se  llega  a  extraer  85  partes,  y  sólo  se  pierden  4. 

Como  resultado  general,  se  cree  que  la  diferencia 
en  Luisiana  seria  la  siguiente : 

Una  tonelada  (8  cargas)  de  caña  produce  hoy,  por 
medio  del  trapiche 110  libras  de  azúcar. 

Una  tonelada  de  caña,  por 
el  sistema  de  difusión  pro- 
duciría   200  — 

Casi  el  doble,  pero  en  las  circunstancias  más  favo- 
rables al  sistema  actual,  la  ventaja  del  nuevo  no  seria 
menor  de  un  25  por  100. 

Abajp  de  Nueva  Orleáns,  en  toda  la  orilla  del  Mis- 
sissippi,  vimos  las  chimeneas  del  establecimiento  en 
que  se  hacían  las  experiencias  en  grande  escala ;  mas 
como  en  el  mes  de  mayo  la  vegetación  está  todavía 
muy  atrasada,  me  fué  imposible  ir  á  presenciarlas. 

Para  adaptar  el  nuevo  procedimiento  se  tropieza 
en  aquel  Estado  con  la  dificultad  de  montar  maquina* 
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ria  nueva,  lo  que  envuelve  la  pérdida  de   más  de 

5  60.000,000  que  cuestan  los  actuales  trapiches  y  sus 
edificios,  y  la  inversión  quizás  de  otro  tanto  en  los 
nuevos  aparatos.  Además,  éstos  exigen  combustible 
de  mejor  calidad,  y  no  bastaría  el  bagazo  empleado 
hoy :  sería  necesario  el  carbón  mineral,  y  se  calcula  que 
no  bajaría  el  consumo  de  dos  libras  de  carbón  por 
cada  libra  de  azúcar  prodacida.  Asi,  la  introducción 
del  nuevo  método  tendrá  (|ue  hacerse  con  alguna  len- 
titud ;  pero  abrirá  la  puerta  á  la  explotación  de  minas 
de  carbón,  hoy  inútiles  por  falta  de  mercado,  y  se 
evitará  la  tala  de  los  bosques  de  donde  se  saca  gran 
parte  del  combustible  empleado  en  los  trapiches. 

Como  la  producción  de  azúcar,  panela  y  miel  en 
Colombia  no  representa  menos  deS  12  á  S  15  millones 
anuales,  bien  valia  la  pena  de  enviar  coinisionados  á 
estudiar  esos  nuevos  métodos  de  producción;  yafnese 

6  los  Estados  Unidos,  ya  á  Kuropa  mismo,  — á  Fran- 
cia y  Alemania,  —  de  donde  el  sistema  aplicado  á  la 
explotación  do  la  remolacha  empieza  á  ser  introducido 
t'n  América.  Al  propio  tiempo  se  pudiera  estudiar  las 
<liversa5  variedades  de  la  carta,  entre  las  cuales 
algunas,  procedentes  del  Asia,  dan  un  rendimiento 
de  azúcar  mucho  mayor  que  las  que  aquí  cono- 
cemos. 


I^a  organización  industrial  de  Luisiana,  en  lo  que 
re  refiere  á  la  agricultura,  que  os  la  preponderante, 
participa  de  la  forma  general  adoptada  en  los  Estados 
Unidos,  la  cual  se  divide  en  tres  clases : 

Cultivo  por  el  propietario  mismo  j 
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Cultivo  por  arrendamiento ; 

Cultivo  en  participación  por  acciones. 

El  suelo  apropiado  en  Luisiana  comprende  48,292 
propiedades,  haciendas  y  estancias,  cuyo  cultivo  se 
divide  así : 

Por  el  propietario 31,286,  es  decir,  el  65  por  100 

Por  arrendatarios 6,669,        »  13.80    » 

En  participación  por  acciones  •  10,337,        »  21.20    » 

En  la  mayor  parte  de  los  Estados  del  Norte  y  del 
Noroeste,  sobre  todo  en  los  de  Nueva  Inglaterra,  la 
proporción  de  cultivadores  propietarios  pasa  de  80 
por  100,  llegando  en  algunos,  como  Maine,  New- 
Hampshire,  Massachussets,  Dakota,  Montana  y  Was- 
hington, á  96,  92,  96,  95,  92  y  93  por  100  respectiva- 
mente. 

Los  esclavos  emancipados  se  rehusan  en  lo  general 
en  los  Estíxdos  del  Sur  á  trabajar  con  el  carácter  de 
arrendatarios ;  quieren  trabajar  con  independencia  y 
sin  correr  el  peligro  de  ser  esquilmados  con  altos 
arrendamientos;  prefieren  en  lo  general  comprar  pe- 
queñas extensiones  para  ser  dueños  libres  en  ellas,  o 
partir  en  equidad  con  el  propietario  las  ganancias  ó 
pérdidas. 

Según  los  informes  recibidos  en  la  Oficina  de  Agri- 
cultura, la  tendencia  que  se  muestra  en  los  Estados 
del  Sur,  aparte  de  la  división  de  tierras  en  pequeños 
lotes  para  venderlas  á  los  manumisos,  es  la  de  trabajo 
á  jornal,  sobre  todo  á  medida  que  sube,  como  va  su- 
biendo, la  tasa  de  éste. 

El  precio  de  las  tierras  ha  bajado  notablemente. 
En  Luisiana  es  de  $  20  la  fanegada  de  tierra  desmon- 
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tada  ;■  cercada.  En  otros  Estados  del  Sur  es  menor 
todavía,  pues  no  pasa  de  S  1'2  á  S  15 ;  pero  las  de  Lui- 
siana  son,  en  lo  general,  de  calidad  mejor.  El  pro- 
ducto nie<üo  del  valor  de  las  cosechas  medianamente 
trabajadas,  da  S  30  y  aun  $  '¿2  por  fanegada,  y  una 
utilidad  media  de  S  8  á  S  12. 

El  precio  de  arrendamiento  de  las  tierras  es  de 
$  1-6(1  a  S  4-80  por  fanegada,  según  la  calidad  de 
aquéllas. 

El  valor  de  las  no  cultivadas  ó  cubiertas  de  bosque 
es,  por  término  medio,  de  S  5  por  fanegada. 


Se  consideraba  antes  de  la  guerra  civil  de  18H1 
que  el  clima  de  Lui.siana  en  los  meses  principalmen- 
te oi.'ui)ados  por  las  faenas  agrícolas  (que  son  los  de 
marico  á  octubre,  en  que  la  temperatura  se  levanta 
sucesivamente  desde  22°  centígrados  hasta  42"),  no 
permitía  ií  la  raza  blanca  ocuparse  en  el  trabajo  de  los 
campos,  y  de  aquí  nacía  que  esos  trabajos  se  liacían 
casi  exclusivamente  con  esclavos  negros.  Abolida  la 
esclavitud,  fué  necesario  ocurrir  al  brazo  de  los  Illan- 
cos. La  experiencia,  se  dice,  i>arece  demostrar  que, 
salvo  la  necesidad  de  algunas  precauciones,  éstos  re- 
sisten el  clima  casi  lo  mismo  que  a({ucllos.  Kste  es  á 
lo  menos  el  tenia  incesante  de  los  ]»eriódicos  y  de  las 
publicaciones  frecuentes,  que  con  el  objeto  d»;  atraer 
iiimigrucion  blanca,  se  hacen  eu  los  Estados  del  Sur. 
Me  atrevo  A  pensar,  sin  endiargo,  que  si  un  adulto 
fuerte  y  robusto  puede  resistir  las  influencias  del  cli- 
ma, no  asi  las  mujeres  y  lus  niños,  entre  quienes  la 
acción  del  paludismo  debe  ser  siempre  más  ])eligi-osa. 
24 
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La  experiencia  secular  de  la  raza  europea,  —  que 
no  ha  podido  aclimatarse  en  el  valle  menos  insalubre 
del  Nilo,  en  el  Norte  de  África, — no  es  á  propósito  para 
infundir  confianza  en  esas  previsiones.  Los  griegos  y 
los  romanos  conquistadores  del  Egipto  no  lograron 
dejar  allí,  después  de  largos  })eriodos  de  dominación, 
huellas  algunas  de  su  raza,  y  la  egipcia,  aclimatada 
en  el  transcurso  de  muchos  siglos,  es  la  única  que  se 
encuentra  hoy  en  las  orillas  de  aquel  rio,  segiin  el 
testimonio  de  los  viajeros.  Las  colonias  europeas  en 
las  costas  del  Senegal  y  dem¿is  regiones  intertropica- 
les del  África;  las  colonias  inglesas  y  francesas  de  las 
Antillas ;  la  Guayanus  inglesa,  holandesa  y  francesa 
dan  testimonio  de  la  dificultad  para  la  aclimatación 
del  europeo  en  las  i'egions  palúdicas  de  la  zona  inme- 
diata a  los  trópicos. 

Sea  de  eso  lo  que  fuere,  en  los  Estados  del  Sur  de 
la  Unión  parecería  que  se  quiere  prescindir  á  todo 
trance  del  concurso  de  la  raza  africana,  y  que  las 
jireocupaciones  de  casta  son  en  el  día  más  fuertes  que 
en  los  tiempos  en  que  reinaba  la  esclavitud.  He  aquí 
el  gran  problema  social,  político  é  industrial  de  esos 
Estados. 

La  raza  negra  existe  allá  ])orque  fué  llevada  por 
los  blancos ;  se  ])roi)agó  en  esos  lugares ,  porque  el 
blanco  favoreció  su  propagación ;  cultivó  la  tierra, 
preparó  los  elementos  de  colonización  para  el  blanco, 
lo  hizo  rico  c  hizo  habitable  para  éste  el  suelo  que, 
sin  el  negro,  no  hubiera  podido  tal  vez  habitar ;  i)ero 
de  toda  esa  cooperación,  ])restada  bajo  el  régimen  de 
la  esclavitud,  aquél  quiere  prescindir  ahora  bajo  el 
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reinado  de  la  libertad.  Quiere  separarse  de  su  ante- 
rior compañero,  privarlo  de  participación  en  la  vida 
política  y  mantenerlo  en  un  estado  de  aislamiento  é 
inferioridad  perfectos. 

¿  Qué  resultará  de  esta  disposición  de  ánimo  de  la 
parte  civilizada  y  directora  de  la  política  en  esos  Es- 
tados? 

Aparte  de  otras  consecuencias  más  ó  menos  dis- 
tantes, del  orden  moral  y  del  político,  por  lo  pronto 
esa  repugnancia  —  que  no  puede  menos  de  engendrar 
reciprocidad  —  está  decidiendo  á  la  población  de  color 
á  separarse  de  la  blanca  y  agruparse  en  lugares  dis- 
tantes, para  formar  una  sociedad  distinta  y  desde 
luego  enemiga.  Con  algunas  excepciones,  la  expre- 
sión constante  del  periodismo  —  que  no  puede  dejar 
de  suponerse  representa  el  sentimiento  general  de  la 
población  blanca  —  protesta  contra  la  participación 
del  hombre  de  color  en  el  sufragio  y  en  el  desempeño 
de  los  destinos  públicos,  contra  la  concurrencia  de 
los  niños  de  color  á  las  escuelas  de  los  blancos  y  has- 
ta contra  la  comunidad  de  la  oración  en  las  iglesias 
entre  las  dos  razas. 

La  blanca  no  admite  nada  en  común  con  la  otra,  ni 
aun  el  mismo  Dios.  Suponía  yo  que  este  sentimiento, 
explicable  á  lo  menos  durante  los  primeros  años  que 
siguieron  á  la  abolición  de  la  esclavitud,  pasaría, 
como  ha  pasado  el  deseo  de  separación  entre  las  dos 
secciones;  pero  no  es  así.  Con  el  triunfo  reciente  del 
partido  republicano,  uno  de  cuyos  puntos  de  progra- 
ma consistía  en  la  protección  á  la  raza  de  color  en 
el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  y  civiles,  la  ani- 
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mosidad  de  los  blancos  en  el  Sur  se  ha  levantado  fu- 
riosa, y  esa  promesa  de  protección  es  una  de  las  difi- 
cultades actuales  para  la  administración  del  general 
Harrison,  porque  cualquier  empleo  de  medidas  coei^ 
citivas  con  ese  objeto  renovaría  tal  vez  las  ideas  se- 
paratistas y  pondría  en  peligro  la  paz  nacional. 


La  fiebre  amarilla  es  otra  fuerza  que  detiene  el 
progreso  de  Luisiana.  Las  ciénagas  y  pantanos  del 
delta  del  Mississippi,  unidos  á  los  calores  troi)icales 
del  estío,  levantan  el  germen  de  esta  epidemia  en 
todo  el  litoral  del  golfo  de  Méjico  y  en  las  costas  del 
Atlántico  hasta  el  paralelo  35**  hacia  el  norte.  A  pesar 
de  la  inmigración  blanca  del  valle  alto  del  Mississippi, 
que  es  considerable,  la  reproducción  de  la  gente  de 
color  va  superando  cada  día  más  el  guarismo  de  la 
otra.  La  fiebre  amarilla,  de  la  cual  parece  comparati- 
vamente inmune  la  raza  africana,  se  propaga  cada 
dos  ó  tres  años  á  lo  largo  de  las  riberas  del  gran  río, 
en  cada  vez  algo  mas  arriba  que  la  anterior,  habiendo 
llegado  ya  casi  hasta  Cairo,  ciudad  situada  en  la  con- 
fluencia del  Ohio,  trescientas  sesenta  leguas  arriba 
del  mar ;  de  suerte  que,  si  esta  situación  continúa  du- 
rante un  siglo,  no  sería  aventurado  sospechar  que,  por 
una  inversión  providencial  de  los  propósitos  humanos, 
esos  magníficos  territorios  llegarán  á  ser  el  patrimo- 
nio de  los  oprimidos,  y  el  antes  teatro  de  esclavitud, 
lugar  de  dolor  y  de  lágrimas,  el  campo  de  regenera- 
ción, de  libertad  y  de  luz  para  los  pueblos  africanos. 

Á  la  verdad,  la  industria  y  los  capitales  de  los  pue- 
blos civilizados  pueden  mucho ;  el  hombre  puede  mo- 
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dificar  el  aspecto  físico  de  la  superficie  de  la  tierra, 
cambiar  los  climas  y  hacer  habitables  los  lugares  más 
inhospitalarios.  Testigo  de  ello  es  el  suelo  de  la  Gran 
Bretaña,  que  los  romanos  habitantes  de  Constantino- 
pla  en  el  siglo  iv  no  más  de  nuestra  era,  juzgaban  ha- 
bitable  tan  sólo  por  serpientes  y  espectros ;  prueba 
incontestable  de  los  prodigios  del  hombre  es  el  suelo 
de  Holanda,  en  donde  se  vive  en  lucha  constante  con 
el  mar ;  pero  para  ello  se  necesitan  siglos  enteros  de 
labor  incansable.  Algún  día  serán  encajonadas  las 
corrientes,  hoy  indomables,  del  c  Padre  de  las  Aguas  », 
algún  siglo  después  se  abrirá  lecho  á  las  estancadas 
de  los  pantanos,  y  lo  que  hoy  es  centro  de  putrefac- 
ción y  de  miasmas,  será  suelo  fértil  en  que  el  hombre 
blanco  podrá  fundar  con  seguridad  hogares  tranqui- 
los ;  peit)  mientras  llega  ese  día,  quizás  tan  sólo  los 
«  hijos  de  la  noche  »  podrán  habitar  en  esa  región ;  á 
lo  menos  sólo  ellos  podrán  criar  allí  sus  hijos,  multi- 
plicar su  descendencia  y  fundar  una  nueva  civiliza- 
ción... 

¿  Algo  semejante  á  esta  evolución  no  deberá  ser  el 
destino  de  la  América  tropical  en  las  orillas  del  Atrato, 
del  Magdalena,  del  Orinoco  y  del  Amazonas?... 
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Importancia  general  de  esto  valle.  —  Sus  dircrsas  hoyas  hidro- 
grilficiM.  —  Comunicaciones  con  el  rcslo  de  In  Unión.  —  Pro- 
ducciones principales. —  Kl  maíz.  —  l.os  ccráos.  —  Kinff-eorH. 

—  El  maíz  es  la  producción  principal  de  los  Estados  Unidos. 

—  Producción  de  él  por  fanegada.  —  El  malí  y  la  produociún 
animal.  —  Gran  distribución  de  la  propiedad  leiriloríal. — Cul- 
tivo de  las  «ierras  por  los  proi>ietario8  iiiismos.  —  Jomaleroa 
y  salarios  de  Éstos.  —  Orígenes  divci-sos  de  los  pobladores 
del  valle,  — Los  o\lranjeros.  —  Los  arHcanos.  ~  Causas  de 
su  prosperidad.— Hí  Coiíon  31».— I.a  segadora  M'Cormick. — 
La  uavegacióD  por  vapor.— Ül  aceite  de  la  semilla  de  algodón. 

Nueva  Orleáns  tiene  hoy  un  gran  ni'imero  de  vías 
férreas  que  la  cniniinican  fclpi  da  mente  con  todas  las 
secciones  de  la  Unión  Americana.  Yo  hubiera  deseado 
recorrer  lentamente  el  vatle  del  gran  rio,  conocer  sí- 
quiera  superficialmente  esas  famosas  regiones  del 
Oeste,  viajando  alternativamente  en  los  vapores  y  en 
los  ferrocarriles  y  visitando  sus  campos ;  pero  me  era 
imposible.  Muy  á  mi  pesar  tuve  que  limitarme  A  reco- 
ri^r  en  ferrocarril  la  linca  que  conduce  tiel  golfo  de 
Méjico  á  los  grandes  lagos,  atravesar  luego  el  valle 
del  Ohio  y  de  ahi  volver  á  Nueva  York,  pasando  por 
las  grandes  ciudades  de  San  Luis,  Chicago,  Cincinnati, 
Pittsburgo,  Washington  y  Füadellia.  Emprendí  mi 
viaje  por  la  ruta  del  Illinois  Central,  construido  en  su 
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mayor  parte  al  través  de  tierras  incultas  en  que  el 
hombre  empieza  apenas  su  lucha  con  la  naturaleza 
primitiva.  Quería  ver,  aunque  fuese  al  vuelo,  el  as- 
pecto de  esas  primeras  colonizaciones  :  cómo  del  seno 
de  esas  soledades  han  surgido  esas  poderosas  repúbli- 
cas que  son  hoy  el  asombro  del  mundo. 

El  valle  del  Mississippi  representa  en  la  actualidad 
un  papel  tan  importante  en  la  alimentación  de  la  raza 
humana  como  en  los  últimos  tiempos  de  la  República 
Romana  el  valle  del  Nilo  ;  pero  el  de  aquel  río  tiene 
una  grandeza  de  proporciones  á  que  nunca  pudo  aspi- 
rar el  país  que  fué  la  cuna  de  la  civilización  greco- 
romana.  El  Nilo  tiene  también  un  cui*so  muy  extenso, 
muy  poco  menor  en  longitud  que  el  Mississippi ;  pero 
la  historia  de  su  parte  alta  nos  es  desconocida  y  su 
influencia  sobre  la  civilización  de  los  países  del  Me- 
diterráneo se  detuvo  en  las  primeras  cataratas  que 
embarazan  la  navegación  en  la  parte  central  de  su 
curso.  No  así  la  grande  arteria  americana,  la  cual 
nos  es  conocida  hasta  sus  primeros  orígenes ;  su  na- 
vegación no  tiene  estorbos,  y  los  tributarios  laterales 
penetran  á  uno  y  otro  lado  hasta  ocupar  las  dos  ter- 
ceras partes  de  toda  la  anchura  del  continente. 

Este  inmenso  valle  se  subdivide  en  los  dos  de  sus 
partes  alta  y  baja,  y  los  cuatro  de  sus  grandes  tribu- 
tarios laterales,  tres  de  los  cuales  recorren  un  área 
igual  á  la  de  Francia  ó  Alemania,  y  la  de  uno  de  ellos 
no  es  inferior  á  la  de  estos  dos  países  y  España  re- 
unidos. Presentaré  aquí  sus  áreas  y  población  en  1880, 
haciendo  notar  que  á  esta  última  puede  agregársele  un 
35  ó  40  por  100  para  contemplar  su  guarismo  actuaU 
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Superficie  en       Población  Por  milla 
millas  cuadradas,  en  1890.    cuadrada 

Hova  del  Alto  Mississippi . .  179,G35  6.698,000  38 

n      del  Ohio ¿07,111  10.136,000  49 

I.      del  Missouri 5¿7,690  4.360,000  8 

•      del  Arkansas 184,742  1.348,0U0  7 

.      del  Kío  Rojo 92J¿1  468,000  5 

»      del  Bajo  Mississippi .  143,306  4.S48,000  32 

Totales.   .   .      1.335,¿05        ¿7.558,000      139 

Este  gran  valle,  limitado  al  occidente  por  los  mon- 
tes Rocallosos  y  al  Oriente  por  los  Apalaches,  se 
liga  por  multiplicados  ferrocarriles  y  canales  con  las 
otras  grandes  regiones  de  la  República  ;  á  saber  : 

Al  Norte  con  la  de  los  grandes  lagos  íl ).      82,007  y    3.732,000 

Al  Nordeste  cnn  la  de  los  doce  hstaaos 
de  Nueva  Inglaterra  y  los  centrales  (2). .     169,520  y  15.764,000 

Al  Oriente  v  el  Sudeste  con  los  cinco 
Estallos  del  Sur  del  Atlántico  (3) 359,139  y    7.594,000 

Al  SudíKíste'con  el  de  Tejas  y  los  te- 
rritorios de  Nuevo  Méjico  y  Arizona  .  .     289,778  y    1.75)S,000 

Al  Oeste  con  los  Estados  mineros  de  los 
Montes  Rocallosos  v  <lcl  litoral  del  Pa- 
cífico (4) : 561,622  y    1.718,000 

Al  Noroeste  coa  K>s  Estados  limítrofes 
con  el  Ciinadi'i,  fundados  á  lo  larji^o  del 
ferrocarril  del  Norte  del  Pacífico  (5).  .  .     545,856  y       302,000 

El  valle  del  Mississippi  forma,  pues,  el  cuer|)0  cen- 
tral, el  tronco  indivisible  de  la  Unión  Americana. 
Comunicado  entre  sus  diversas  partes  y  con  el  resto 
de  la  Unión  j)or  el  más  vasto  sistema  de  ferrocarriles 


(1)  Estados  de  Michigan,  Wisconsin  y  Minnesota. 

(2)  Estados  de  Maine,  Vermont,  Rhode  Tsland,  New  Hamp- 
shire,  Connecti(!ut  y  M«issachussets;  Nueva  York,  Pensilvania, 
Mtiryland,  Delaware,  New  Jersey  y  West  Virginia. 

(3)  Estados  de  Virginia,  Carolina  del  Norte,  Carolina  del  Sur, 
Georgia  y  Florida. 

(4)  Estados  de  Nevada  y  California,  Oregón,  Washington  y 
Territorios  de  Utah  é  Idano. 

(5)  Estados  de  Dakota-Norte,  Dakota-Sur,  Montana  y  Terri- 
rritorio  de  Wyoming. 
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que  se  conoce  en  el  mundo  (treinta  mil  seiscientas 
cuarenta  y  cinco  leguas  —  30,645  —  en  1887)  (1).  y 
navegado  por  mil  doscientos  vapores,  en  sus  ríos,  en 
una  extensión  de  cerca  de  G,000  leguas,  las  facilidades 
de  locomoción  que  ofrece  al  trabajador  en  la  abun- 
dancia y  variedad  de  sus  mercados,  tanto  en  el  inte- 
rior como  en  el  exterior,  ha  desarrollado  sus  produc- 
ciones en  una  proporción  asombrosa. 

Por  ahora  éstas  son  agrícolas  en  sus  ocho  décimas 
partes,  pues  su  población  se  ha  formado  de  emigran- 
tes europeos  y  de  los  Estados  de  Nueva  Inglaterra, 
pobres  en  la  generalidad  que  han  ido  allí  en  busca, 
los  unos  de  tierras  en  propiedad,  los  otros  de  suelo 
más  fértil  y  mAs  reinuncrador  de  su  trabajo.  Las  pro- 
ducciones principales  son  maiz,  trigo,  avena,  cebada, 
forrrajes,  algodón,  tabaco,  azúcar,  ganados  y  cerdos 
gordos.  Daré  una  idea  sucinta  de  ellas,  reQriéndome 
á  las  estadísticas  correspondientes á  1880,  compiladas 
por  la  Oficina  de  Agricultura  de  Washington,  publi- 
cadas en  1 887  y  18fW,  y  reduciré  los  guarismos  á  las 
medidas  conocidas  en  Colombia :  ■    ' 


S  1,60  10      cugAi  9ISÍ-30{,00U 

1,T5       5«       -  í;k.T!10,000 
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'      9,00        1 4       —  iHll.OOO,nOO 
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(1)  F.sto  ftuaiismii  ne  rpflcre  i'inii:nmentc  á  los  <|ue  cruzan  el 
valle  del  MUKÍa^ippi ;  ol  rostí)  ilc  lu  L'nión  Icnia  :.'0,0iO  legua 
tnáa  on  la  mísnia  racha.  En  ul  pasado  año  di>  18^9  los  rerruca 
rríl«s  projcclados  en  todo  el  piüx  subían  á  ou-as  IS.OUO  U<jua*. 
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Estos  guarismos  no  son  completos,  porque  en  ellos 
no  figura  la  producción  de  la  parte  de  los  cuatro  Es- 
tados de  Pensilvania,  Virginia  Occidental,  Colorado  y 
Nebraska,  perteneciente  á  los  valles  altos  del  Ohio, 
del  Arkansas  y  del  Missouri,  ni  la  de  otros  artículos 
cuyo  valor  es  también  considerable,  como  la  cebada, 
las  papas,  el  arroz,  el  azúcar,  las  batatas,  el  centeno, 
etcétera.  Tampoco  figura  su  producción  animal  en 
carne,  sebo,  leche,  cueros,  muías,  caballos,  marranos, 
etcétera,  que  es  quizas  de  mayor  valor.  La  produc- 
ción de  ellos  varía  en  cada  Estado  según  las  adapta- 
ciones especiales  del  suelo,  el  clima  y  las  costumbres 
de  los  pobladores. 

Por  ejemplo,  los  estados  más  productores  de  maiz 
son: 

Arkansas 11.000,000  de  cargas. 

Tennessee 18.500,000  — 

Kentucky 22.000,000  — 

Ohio 2'i.000,000  — 

Kansas 27.000,000  — 

Indiana 29.000,000  — 

Missouri 30.000,000  — 

lowa • 49.500,000  — 

Illinois 52.000,000  — 

Los  principales  productores  de  trigo  son  : 

lowa 8.(X)0,000  de  cargas. 

Indiana 10.000,000  — 

Ohio 10.000,000  — 

Fuera  del  valle  del  Mississippi,  Minnesota  en  la  re- 
gión de  los  lagos  y  California  en  la  costa  del  Pacifico, 
son  los  más  fuertes  en  esta  cosecha.  El  primero  con 
11.000,000  de  cargas  y  el  segundo  con  9.000,000. 
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.  La  producción  total  de  inaiz  en  los  Estados  Uni- 
dos subió  á  500.000,000  de  caricas  (algo  más  de 
2,000.000,000  de  busheh)  y  &  125.000,000  la  de  trigo, 
en  el  aflo  de  1889. 

La  de  algodón  montó  á  31.273,000  qq.  en  1886,  pro- 
ducidos en  12.000,000  de  fanegadas  y  su  valor  total 
á  S  257.000,000. 

Los  inás  fuertes  productores  fueron  : 
Tejas,  que  contribuyó  con .   .     7.543,000  quintales. 
Mississippi    —    —      ...     4.536,000        — 
Georgia  —    —      ...     4.050,000        — 

Alabania  _  _  ...  3.670,000  — 
Las  cosechas  de  maíz  y  de  trigo,  avaluadas  á  pre- 
cios bajos  de  S  i -40  la  carga  del  primero  y  S  3-50  la 
del  segundo  (de  las  cuales  el  valle  del  Mississippí  da 
casi  tres  cuartos  del  total  en  la  Unión,  de  la  primera, 
y  casi  los  dos  tercios  de  la  segunda)  valen  S  700.000,000 
la  del  primero,  S  437.000,000  la  del  segundo,  y  repre- 
sentan el  papel  más  impoi-tante  en  lo  organización 
industrial  del  país. 

Aparte  de  la  aplicación  de  los  cereales  del  Oeste  á 
la  alimenlación  bumana,  proveen  al  engorde  anual  de 
40.000,000  de  cerdos,  consumidos  ó  exportados  en 
forma  de  jamones,  tocino,  manteca  y  rellenos;  al  sus- 
tento de  la  parte  de  16.000,000  de  caballos  y  mulaa 
que  en  toda  la  Unión  están  aplicados  al  sen-icio  diario 
en  las  haciendas  y  en  los  tranvías  y  coches  de  las  ciu 
dades ;  al  de  16.000,000  de  vacas,  cuyo  producto  se 
transforma  en  masas  inmensas  de  leche,  queso  y 
mantequilla ;  á  la  ceba  de  8  á  10.000,000  íIo  novillos 
degollados  anualmente  en  las  carnicerías,  y  á  la  cria 
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de  números  incalculables  de  gallinas  y  aves  de  corral. 
El  maíz,  la  avena,  la  cebada  y  el  heno  se  transfor- 
man, pues,  por  medio  del  procedimiento  químico  — 
orgánico  de  la  vida  animal  —  en  jamones,  manteca, 
leche,  queso,  mantequilla,  carne,  sebo  y  fuerza  mecá- 
nica en  todos  los  trabajos  industriales,  y  este  nuevo 
valor  apenas  puede  vislumbrarlo  la  imaginación,  pero 
no  expresarse  en  números. 

Baste  decir  que  el  de  la  matanza  de  cerdos  alcanza 
por  si  solo  á  S  400.000,000  anuales,  el  de  ganado  va- 
cuno á  otro  tanto,  los  productos  en  leche,  queso  y 
mantequilla  á  una  suma  algo  mayor ;  y  es  el  valle  del 
Mississippi  el  que  suministra  la  base  para  las  dos  ter- 
ceras partes  de  estos  valores. 


La  influencia  de  esta  producción  se  siente  en  otras 
onsecuencias  colaterales.  En  primer  lugar  las  de  al- 
godón, trigo,  maíz  y  productos  del  marrano  dan  á  la 
exportación  del  país  un  concurso  de  10  ó  12.000,000  de 
toneladas,  cuyo  flete  de  50  ó  60.000,000  de  pesos  anua- 
les es  bastante  para  sostener  numerosas  líneas  de  na- 
vegación, á  fletes  muy  bajos,  lo  que  abre  el  mercado 
del  mundo  á  las  demás  producciones  de  la  Unión.  Asi, 
por  ejemplo,  al  favor  de  estos  fletes  baratos,  el  hielo, 
las  manzanas  y  el  petróleo  pueden  constituir  objetos 
de  comercio  de  grande  importancia  y  por  valor  de 
más  de  un  centenar  de  millones  de  pesos  entre  los 
tres.  Los  buques  de  mar,  cargados  hasta  el  tope  á  la 
salida,  no  tienen  al  regreso  flete  bastante  para  ocupar 
su  capacidad,  y  pueden  ofrecer  pasaje,  á  precios  ínfi- 
mos, á  los  emigrantes  europeos  ;  los  cuales,  como  es 
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natural,  prefieren  siempre  el  lugar  adonde,  siendo 
por  lo  menos  iguales  las  demás  condiciones,  pueden 
transportarse  con  menos  gastos.  Esta  circunstancia, 
pues,  contribuye  poderosamente  á  la  extraordinaria 
corriente  que  ha  dado  á  los  Estados  Unidos. 


En  la  década  de  1820  ¿  1830. 

143,439  inmigrantes 

En 

id. 

de  1830  á  1840. 

599,125        — 

En 

id. 

de  1840  á  1850. 

1.713,251        — 

En 

id. 

de  1850  á  1860. 

2.598,214        — 

En 

id. 

de  1860  á  1870. 

2.466,752(guerra  civil) 

En 

id. 

de  1870  á  1880. 

2.944,695 

En 

id. 

de  1880  á  1890. 

5.250,000        -- 

Total 

en  68  años  .   .   , 

15.715,476 

Sin  esa  fuerte  exportación  de  artículos  voluminosos 
es  más  que  probable  que  la  inmigración  no  hubiera 
pasado  de  la  mitad  de  este  guarismo,  al  cual  debe  ese 
país  no  poco  de  su  asombrosa  prosperidad.  Tampoco 
hubiera  ])odido  construir  y  sostener  alguna  parte  de 
esa  red  de  ferrocarriles  que  cruza  todos  los  ámbitos  de 
su  territorio,  ni  menos  la  totalidad  de  esa  navegación 
ñuvial  sin  rival  en  el  mundo. 

No  se  limita  al  territorio  americano  la  influencia 
del  valle  del  Mississippi.  Abaratando,  á  favor  de  sus 
tierras  libres  y  de  poco  valor,  así  como  de  la  compe- 
tencia extraordinaria  de  sus  productores,  el  valor  de 
los  artículos  alimenticios,  no  sólo  en  América,  sino  en 
Europa  y  sobre  todo  en  Inglaterra,  ha  hecho  bajar, 
durante  los  últimos  veinte  años,  el  precio  de  los  arren- 
damientos de  las  tierras  de  la  aristocracia  inglesa  en 
más  de  un  30  por  100  quizás.  Con  ello  ha  dado  un  rudo 

25 
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golpe  a  esta  institución  social  en  el  viejo  mundo  y 
preparado  el  advenimiento  de  otras  formas  de  gobierno 
más  compatibles  con  las  aspiraciones  de  la  especie 
hmnana. 

El  cultivo  de  maíz  en  los  Estados  Unidos  es  uno  de 
los  hechos  más  notables  en  el  siglo  xix.  Con  menos 
trabajo,  más  economía,  tierras  menos  fértiles  y  zona 
productiva  mucho  más  extensa,  rinde  cosechas  supe- 
riores á  las  del  trigo,  ayuda  á  la  producción  animal  y 
se  transforma  por  este  medio  en  una  variada  multitud 
de  otros  artículos,  como  acabamos  de  ver, 

Al  maíz,  cereal  americano  por  excelencia,  puede 
atribuírsele  una  parte  no  despreciable  en  la  superio- 
ridad de  condiciones  de  vida  ad(|uiridas  por  el  hombre 
en  Norte-América  sobre  las  que  ofrece  el  viejo  mundo. 
Para  comprobar  esta  afirmación  basta  observar  que 
aquel  grano  se  produce  desde  la  orilla  del  mar  hasta. 
2,700  metros  de  altura  en  el  corazón  de  las  cordilleras, 
mientras  que  el  trigo,  en  la  zona  ecuatorial,  no  se 
produce  sino  en  una  zona  de  1,200  á  2,600  metros; 
que  con  una  agricultura  incipiente,  es  decir,  extensiva 
apenas  en  los  Estados  Unidos,  rinde  cosechas  supe- 
riores á  las  que  con  agricultura  intensiva  produce  el 
trigo  en  Inglaterra  y  en  Bélgica  ;  que  las  muchas  va- 
riedades del  maiz  lo  hacen  apto  para  la  preparación 
de  una  variedad  mayor  de  alimentos  ;  que,  en  fin,  el 
precio  del  maíz,  es  decir,  su  gasto  de  producción,  sólo 
es  40  por  100  de  lo  que  cuesta  el  trigo. 

Su  rendimiento  es  el  siguiente,  en  las  varias  seccio- 
nes de  la  Unión  : 

En  los  Estados  de  Nueva  Inglaterra  y  en  los  Esta* 


ES   SUPERIOR  Á   LA    DEL  TRIGO  435 

(los  Centrales  (Nueva  York,  Pensil vania,  Maryland,  De- 
la  ware  y  New  Jersey)  es  de  6  cargas  por  fanegada  (1). 

En  los  Estados  del  Sur  del  Atlántico,  de  1 1  cargas 
por  fanegada. 

En  la  región  de  los  grandes  lagos,  de  20  cargas  por 
fanegada. 

En  el  valle  alto  del  Mississippi  de  21  cargas  por  fa- 
negada. 

En  el  bajo  valle,  de  8  cargas  por  fanegada. 

En  la  costa  del  Pacifico,  de  15  cargas  por  fanegada. 

Término  medio  de  toda  la  Unión,  17  por  fanegada. 

Mientras  tanto  los  rendimientos  de  trigo  en  las  me- 
jores partes  de  Europa,  como  en  Inglaterra,  Bélgica, 
y  en  algunas  secciones  de  Alemania,  no  alcanza  á  14 
cargas  por  fanegada,  ni  pasa  de  7  á  8  el  término  me*- 
dio  del  continente  europeo. 

Consecuencia  de  estas  ventajas  especiales  del  maíz 
es  la  notable  superioridad  de  medios  de  alimentación 
vegetal  y  animal  de  los  Estados  Unidos  sobre  el  con- 
tinente europeo.  Comparando  el  abasto  de  cereales 
entre  una  y  otra  región,  encontramos  este  resultado : 

Total  de  cereales  producido  en  los  Estados  Unidos 
(1886),  2,842.580,000  bushels,  ó  71 1 .000,000  de  cargas. 

Total  en  todo  el  continente  europeo  (1883), 
5,273.398,495  bushels,  ó  1,323.000,000  de  cargas. 

Por  cabeza  de  población  en  los  Estados  Unidos, 
45  bushels,  ó  12  cargas. 

Por  cabeza  de  población  en  Europa,  16  bushels  ó 
4  cargas. 


(1)    33  bushcU  por  acre. 
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La  producción  de  maiz  es  muy  diversa  en  los  Esta- 
dos americanos  :  en  Massachussets,  Estado  manufac- 
turero, consagrado  á  industrias  muy  variadas,  sólo  al- 
canza á  1  bushel  (56  libras)  por  cabeza  de  población. 
1883.  En  Xueva  York,  á  5  bushels,  i\  cargas  por  ca- 
beza de  población. 
—      En  Pensilvania,  á  11  bushels,  2f  cargas. 

—  En  Virginia,  á  19  bushels,  4|  cargas. 

—  En  Tennessee,  á  40  bushels,  10  cargas. 
.—      En  Indiana,  á  58  bushels,  14  3  cargas. 

—  En  Missouri  á  93  bushels,  23  \  cargas. 

—  En  Kansas,  á  106  bushels,  26  |  cargas. 

—  En  Illinois,  á  106  bushels,  26  ;  cargas. 

—  En  Nebraska,  á  144  bushels,  36  cargas. 

—  En  lowa,  á  169  bushels,  42  cargas  por  cabeza 

de  |)oblación. 

Me  parece  que  en  las  regiones  ecuatoriales  puede  ser 
mayor  el  producto  por  fanegada  de  este  cereal.  En  la 
del  bajo  Bogotá,  en  Cundinamarca,  cuya  temperatura 
media  es  de  26  5  centígrados  y  el  agua  de  lluvia  no  pasa 
de  25  pulgadas  por  año,  el  producto  ordinario  en  cada 
cosecha  es  de  16  cargas  por  fanegada ;  mas  como  el 
clima  permite  dos  y  á  veces  tres  cosechas  en  el  afto 
(pues  desde  la  germinación  de  la  semilla  hasta  la  sa- 
zón perfecta  del  grano  sólo  se  emplean  de  80  á  $M) 
días),  se  ¡mede  esperar  una  producción  media  de  30 
cargas  anuales  ¡)or  fanegada.  Yo  he  visto  sembrar  y 
coger  catorce  cosechas  seguidas  en  siete  años  en  una 
misma  tierra,  sin  abonos,  ni  riego,  ni  el  empleo  de 
otro  instrumento  (¡ue  el  azadón  ó  la  pala. 

La  abundancia  de  maíz  lleva  siempre  una  marcha 
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paralela  con  la  riqueza  en  ganado  vacuno,  sobre  todo 
de  las  razas  mejoradas,  y  en  las  de  cerda  y  caballar. 
Así,  en  los  Estados  del  valle  del  Mississippi  se  en- 
cuentra la  siguiente  correspondencia. 

Producción  en      Número        vrif««rft  rin       Número 
1883.— Estados.         maíz  (cargas      de  vacas  co«io«        de  caballos 

de  9  ^  arrobas.)    de  leche.  coraos.        ^  muías. 

Alabama 6.500,000  279,663  1.286,311  246,948 

Mississippi...  6.000,000  274,829  1.177,2%  259,342 

Luisiana 3.600,000  162,649  573,821  204,288 

Arkansas 7.500,000  257,752  1.550,636  264,184 

Tenncsscc . . . .  16.000.000  3J3,742  2.127,966  452.895 

Ohio 18.500,000  781,996  2.442,701  746,015 

Illinois 51.000,000  900,984  4.010,472  1.151,359 

Missouri 49.000,000  674,56."»  4.as7,566  896.619 

lowa 42.500,000  1.085,077  4.800,998  939,239 

Kentucky 19.000,000  304,720  1.954,919  483,813 

Indiana 24.000,000  504,793  2.642,652  645,946 

Kansas 43.000,000  526,933  2.103,725  598,018 

Nebraska 25.500,000  255.544  1.786,383  309,711 

312.100,000     6.323,252     30.545,446     7.198,377 

El  maiz,  el  cerdo,  la  vaca  de  leche  y  el  caballo  se 
completan  para  producir  la  mejor  alimentación  del 
hombre  y  el  compañero  de  éste  en  sus  faenas  pacificas 
y  sus  ocupaciones  guerreras.  El  maiz,  el  cereal  más 
l>arato;  el  cerdo,  la  máquina  de  producción  animal 
alimenticia  más  económica;  la  vaca  de  leche,  que  su- 
ministra el  alimento  más  saludable  en  la  leche  y  el  de 
más  energía  en  la  carne ;  el  caballo,  el  motor  mecáni- 
co más  sencillo  y  más  al  alcance  del  hombre  primiti- 
vo :  he  aquí  el  gran  papel  que  en  la  economía  indus- 
trial de  un  pueblo  que  ha  empezado  á  formarse  con 
proporciones  gigantescas,  representa  aquel  grano. 

Tiene  aún  otra  ventaja.  Conduce  á  la  organización 
natural  de  pueblos  que  empiezan.  El  maíz  y  el  cerdo 
son  industrias  proletarias  por  su  naturaleza.  No  satis- 
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facen  la  ambición  del  rico,  pero  si  colman  las  esperan- 
zas del  pobre.  El  maíz  se  produce  mejor  en  terrenos 
primitivos  de  los  que  el  bosque  acaba  de  pasar,  que  en 
las  tierras  fuertemente  removidas  por  el  arado  y  bo- 
nifícadas  con  costosos  abonos.  La  planta  toma  del  aire» 
por  medio  de  sus  grandes  hojas,  la  parte  principal  de 
su  alimentación,  asi  como  sus  raíces,  multiplicadas  y 
poco  profundas,  sólo  requieren  una  delgada  capa  vege- 
tal, que  seria  insuficiente  para  otras  plantas  más  civi- 
lizadas pero  que  piden  suelos  profundos,  como  el  café, 
el  algodón,  el  añil,  la  viña  y  el  tabaco.  Todo  en  él  es 
valor  útil ;  su  tallo  y  sus  hojas  son  un  forraje  de  pri- 
mer orden  para  el  ganado ;  la  cascara  que  envuelve 
la  mazorca  sirve  para  la  fabricación  de  papel,  y  hasta 
la  tusa  ó  carozo,  desnuda  ya  de  sus  granos,  conve- 
nientemente triturada,  contiene  aceites  alimenticios 
para  el  cerdo  y  la  vaca,  y  sustancias  que  sirven  de 
abono  á  las  tierras  empobrecidas. 

El  cerdo  ama  de  preferencia  el  bosque  antiguo  y 
la  vecindad  de  los  pantanos,  de  donde  ahuyenta  las 
culebras  y  animales  ponzoñosos,  y  extrae  produccio- 
nes raras,  que  á  las  veces  hacen  también  la  deliciada! 
hombre,  como  los  hongos  y  las  trufas.  Obediente  al 
sonido  del  cuerno,  que  anuncia  la  ración  diaria  de 
maíz,  el  cerdo  distingue  el  toque  peculiar  de  sus  amos 
y  no  necesita  cercas  ni  vallados  para  congregarse.  Es 
la  vanguardia  del  colonizador  en  los  senos  del  bosque 
primitivo,  y  aunque  tal  vez  calumniado  por  el  árabe, — 
que  le  atribuyó  ser  el  originadordelalcpra  en  la  raza 
humana,  y  condenado  por  judio  á  ser  el  receptor  del 
espíritu  maligno,  —  el  siglo  xix  y  el  pueblo  Ameri- 


EL  maíz  y  el  cerdo  439 

cano  del  Norte  le  han  hecho  una  justicia  acaso  tardía. 
Está  aún  por  escribir  la  historia  de  esta  raza  animal, 
y  de  su  influencia  en  la  civilización  humana ;  pero  en 
ella  debieran  esclarecerse  dos  puntos  esenciales.  Es 
el  primero  que  la  edad  cerduna  tiene  su  limite  in- 
traspasable  en  la  aparición  de  otras  industrias  más 
adelantadas,  incompatibles  con  la  existencia  de  este 
animal  sintomático  de  costumbres  atrasadas  y  de  poco 
gusto  por  el  aseo.  Y  en  segundo,  averiguar  positiva- 
mente su  influencia  en  la  producción  de  la  lepra  ó  en 
la  del  cáncer. 

Desde  que  la  cría  de  ganado  vacuno  ó  lanar  em- 
pieza á  aparecer,  así  como  cultivos  agrícolas  que  exi- 
gen cuidados  especiales,  el  cerdo  es  más  bien  un  obs- 
táculo que  un  auxiliar,  como  ya  se  observa  en  no  pocas 
partes  de  nuestro  país.  Su  responsabilidad  en  la  le- 
pra ó  en  el  cáncer  también  merece  estudiarse.  En  los 
Estados  Unidos,  en  la  India  y  en  Antioquia,  entre 
nosotros,  no  hay  lepra,  á  pesar  de  la  abundancia  del 
cerdo ;  pero  el  cáncer  es  una  de  las  más  frecuentes 
causas  de  abreviación  de  la  vida  del  hombre.  En  No- 
ruega, en  la  India  inglesa  y  en  Santander,  entre 
nosotros,  no  hay  tal  vez  cáncer:  pero  hay  lepra  entre 
las  poblaciones  que  manejan  las  piaras. 

Este  régimen  de  producciones  exige,  como  arriba 
indiqué,  una  gran  distri))ución  de  la  propiedad  terri- 
torial entre  propietarios  pobres,  comparativamente 
hablando.  De  los  datos  publicados  por  la  Oficina  de 
Agricultura  de  Washington  en  los  años  de  1879  á  1887 
he  compilado  el  cuadro  siguiente,  que  expresa  el  nú- 
mero de  haciendas  ó  posesiones,  la  extensión  total  del 
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suelo  apropiado  y  el  término  medio  de  la  superficie  de 
cada  hacienda,  en  los  Estados  del  valle  del  Mississippi. 

Número  do         p, .««.;/.«  .«1,1  ^«  Término  medio 

Estados.  haciendas  ó        ^V».  h.JiIní..  de  cada 

propiedades.  '"  haciendas  hacienda. 

Alábanla 136,000  12.200,000  fanegs.  90  fanegs. 

Mississippi...  102,000  10.(K)0,000  —  100  — 

Luisiana 48,000  5.000,000  —  105  — 

Arkansas....  94,000  7.200,000  —  75  — 

Tennessec...  166,00i  12.000,000  —  72  — 

Kentucky....  167,000  13.000,000  —  78  — 

Ohio 247,000  15.000,000  —  60  - 

Indiana 194,000  12.000,000  —  61  — 

Illinois 256,000  19.090,000  —  75  — 

lowa 185,000  15.000,000  —  81  — 

Missouri 216,000  17.000,000  —  80  — 

Kansas 139,000  13.000.000  —  94  — 

Nebraska....  63,000  6.000,000  —  ^  "" 

2.013,000        156.400,000  78 

No  es,  pues,  esta  la  propiedad  parcelaria  de  Fran- 
cia, ni  menos  la  propiedad  en  grande  de  Inglaterra, 
sino  un  término  equitativo  entre  la  ruin  condición  á 
que  la  propiedad  de  media  ó  de  un  cuarto  de  hectárea 
reduce  al  paisano  francés  ó  al  arrendatario  irlandés, 
y  la  magnificencia  del  aristócrata  inglés,  que  prefiere 
criar  venados  á  dejar  vivir  hombres  en  sus  extensos 
dominios. 

Desde  luego,  los  cultivos  de  agricultores  pobres 
poco  conocedores  del  clima  y  de  las  aptitudes  especia- 
les del  suelo,  distan  todavía  mucho  de  los  espléndidos 
resultados  que  el  cultivador  belga  ó  el  paisano  del 
departamento  del  Norte,  en  Francia,  sabe  sacar  de 
terrenos  tal  vez  inferiores.  Para  eso  se  requiere  la 
experiencia  secular  de  padres  á  hijos  transmitida  en 
larga  serie  de  generaciones  á  que  todavía  no  pueden 
aspirar  los  nuevos  inmigrantes  que  en  gran  parte 
han  poblado  esas  regiones.  Los  resultados  de  esospri- 
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meros  ensayos  son,  sin  embargo,  sorprendentes,  como 
puede  verse  en  el  cuadro  siguiente  compilado  de  las 
estadísticas  publicadas  por  la  Oficina  de  Agricultura 
y  correspondientes  al  año  1886.  Se  refiere  tan  sólo 
á  la  producción  de  cereales,  papas,  heno,  tabaco  y 
algodón  en  el  valle  del  Mississippi.  Los  cereales  son 
tan  sólo  maíz,  trigo  y  avena,  pues  la  cebada,  el  sarra- 
ceno (buckwheat)  y  el  centeno  sólo  figuran  por  muy 
pequeñas  cantidades  en  los  muy  detallados  informes 
de  aquella  Oficina. 

!?.!,. i«-  Fanegadas  (le  Valor  de  las  co-         Término 

^•^*^*^"-  scmSradura.  aechas.  "'«^'^  ^^ 

fanegada. 

Alabama (1)  3.300,000  53.000  000  le'oe 

Mississippi  ...  2.900,000  56.000  000  19  30 

Luisiana l.i:W,000  28.(XK).000  24  78 

Arkansas 2. 200, (XX)  52.(K>l).(MKJ  23  65 

Tcnnessee 4.0(X»,000  56.000.0(X}  14  .. 

Kcntucky 3.20O,(KX)  59.0(M}.(X)0  18  45 

Ohio 5.240,tKK)  lOH.OOO.íXX)  20  06 

Indiana 5.6:X),<XK)  99.0U).000  18.. 

Illionis 9.70(),(KX)  146.000.000  15  .. 

lowa 9.4(X),000  125.00O.0(X)  13  30 

Missouri 5.600,0(K)  79.0U).0(X)  14  10 

Kansas 5.3()0,<KX)  62.000.O(X)  1170 

Nebrask 4. 100, (XX)  42.000.000  10  25 

01.670,00)  965.000,00)  15  64 

Como  se  ha  visto  ya,  el  valle  del  Mississippi  tiene 
1.257,000  millas  cuadradas,  que  equivalen  á  razón  de 
400  fanegadas  por  milla,  á  502.800,000.  De  ellas  sólo 
había  apropiadas  en  1883,  156.000,000,  y  de  estas 
haciendas  sólo  había  cultivadas  en  cereales,  algodón, 
caña,  papas,  tabaco  y  forrajes  de  cortar  (heno), 
62.631,000  fanegadas:  sea  el  12  por  100  de  la  exten- 
sión de  todo  el  valle. 


(1)  Despreciando  fracciones.  El  acre  reducido  á  un  66*/*  de 
fanega. 

25. 
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Mas  como  en  él  hemos  visto  que  había  más  de 
6.000,000  de  vacas  de  leche,  que  dan  ¡dea  de  que  la 
totalidad  del  ganado  vacuno  del  valle  no  deberla  l>a- 
jar  de  20.000,(X)0,  y  cerca  de  7.000,000  de  caballos  y 
muías,  podemos  calcular  30.000,000  más  de  fanega- 
ílas  de  tierra  cultivadas  en  dehesas  naturales  ó  artifi- 
ciales. La  superficie  cultivada  en  el  valle  del  Missis- 
sippi  no  j)uede,  pues,  bajar  ni  exceder  mucho  de 
100.00í),0aí)  de  fanegadas  ó  40,OÍ)Í)  leguas  cuadradas: 
algo  menos  de  la  tercera  parte  de  la  extensión  total 
de  él. 

Según  el  censo  catastral  de  1870,  había  entonces  407 
millones  de  acres  de  terrenos  apropiados  en  hacien- 
das ó  estancias  en  toda  la  Unión,  de  las  cuales  la  mi- 
tad estaba  cultivada  ó  mejorada,  es  decir,  200.000,000 
de  acres,  ó  112.000,0ÍJ0  de  fanegadas;  pero  en  la 
actualidad  puede  calcularse  algo  más  del  doble :  sea 
el  doble  solamente,  y  eso  daría  20í).0(X),000  de  fane- 
gadas ú  80,(K)0  leguas  cuadradas  en  toda  la  Unión.  La 
agricultura  del  valle  del  Mississippi  constituye,  pues, 
la  mitad  á  lo  menos  de  la  totalidad  de  la  del  país. 

Mas,  ¿  en  qué  proporción  está  dividida  esa  exten- 
sión apropiada  entre  los  diversos  propietarios?  Sabe- 
mos que  el  término  medio  del  dominio  de  éstos  es  de 
78  fanegadas;  pero  indudablemente  algunos  son  due- 
ños de  una  área  mayor,  otros  de  una  menor:  ¿cuál 
es  la  escala  de  distribución  ?  ¿  Cuántos  son  los  gran- 
des propietarios  y  hasta  dónde  llega  su  adquisición  y 
cuántos  los  pequeños  propietarios  al  alcance  de  cuyos 
recursos  no  llega  la  posibilidad  de  tener  una  yunta 
de  bueyes,  máquinas  cultivadoras,  de  segar  y  de  tri- 
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llar  el  grano  ?  ¿  Hay  tendencia  á  la  formación  de  lati- 
fundos  y,  por  consiguiente,  á  la  de  propiedad  parcelaria 
vecina  de  la  indigencia  absoluta  y  por  consiguiente 
la  semilla  del  pauperismo  europeo  ? 

No  tengo  á  la  vista  el  tomo  3.®  del  décimo  censo 
(1880),  que  da  pormenores  minuciosos  á  este  respecto. 
A  falta  de  ellos,  pueden  darnos  una  idea  aproximada 
los  que  encuentro  en  el  tomo  de  la  EruHclopedia  Anual 
de  Appleton,  correspondiente  á  1872,  cuyos  datos  se 
refieren  a  toda  la  Unión  en  31  de  diciembre  de 
18G9.  De  ellos  resulta  que  la  extensión  total  de  la 
propiedad  territorial  cubría  entonces  407.735,000 
acres  (271.000,000  de  fanegadas),  distribuidas  asi  : 

Lotes  de  menos  de    3  acres G,875 

—  de  3  á  10  — 172,021 

—  de  10  á  20  — 294,607 

—  de  20  á  50  — 847,614 

—  de  50  á  100  — 754,221 

—  de  100  á  500  — 505,06-4 

—  de  5ÍX)  á  1,000  — 15,873 

—  de  más  de  1,000  — 3,720 

Dedúcese  de  aquí  que,  entre  2.659,000  propieta- 
rios sólo  (>,875  tenían  menos  de  tres  acres  de  tierra 
y  sólo  3,720  más  de  660  fanegadas  :  había,  pues, 
2.648,000  dueños  de  extensiones  de  2  á  660  fanega- 
das, que  dan  un  término  medio  de  98  fanegadas  por 
propietario ;  pero  ya  hemos  visto  que  el  del  valle  del 
Mississippi  sólo  representaba  78. 

La  propiedad  en  grande  escala  es  hoy  la  causa 
principal  del  pauperismo  en  Europa ;  de  la  desigual 
distribución  de  los  valores  anualmente  creados  por  la 
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industria ;  de  la  desigualdad  de  condiciones  entre  los 
hombres ;  de  la  altanera  disposición  de  los  unos  y  del 
carácter  abatido  ó  envidioso  de  los  otros.  Es,  pues,  la 
causa  primera  de  antagonismo  entre  los  hombres  y  de 
peligros  sociales  que  se  expresan  en  esas  teorías  lla- 
madas socialismo,  comunismo,  nihilismo  y  anarquis- 
mo en  las  sociedades  del  Viejo  Mundo,  que  las  ins- 
tituciones republicanas  tienen  por  objeto  corregir  y 
evitar.  Es  éste  uno  de  los  puntos  controvertidos  con 
relación  al  estado  social  del  pueblo  Americano,  sobre 
el  cual  no  expresaré  todavía  concepto  alguno,  sino 
tan  sólo  el  de  que  las  Repúblicas  nuevas  de  este  gran 
territorio  están,  á  lo  menos,  en  una  condición  muy 
distinta,  en  esta  materia,  de  la  reinante  en  la  Gran 
Bretaña,  su  antigua  metrópoli.  Puede  esta  distribu- 
ción de  la  propiedad  de  la  tierra  no  ser  tan  favorable 
en  los  Estados  del  Sur,  y  aun  tal  vez  en  los  centrales 
de  Nueva  York,  Pensilvania,  Maryland,  New  Jersey  y 
Delaware,  ocupados  ya  en  gran  parte  al  tiempo  de  la 
proclamación  de  la  independencia ;  pero  á  lo  menos 
en  la  Nueva  Inglaterra  y  los  Estados  del  Oeste,  las 
condiciones  de  la  constitución  social  no  son  las  del 
pasado  sino  las  del  porvenir. 

Para  dar  alguna  mayor  idea  acerca  de  la  condición 
industrial  del  pueblo  que  habita  el  valle  del  Missis- 
sippi,  presentaré  algunos  de  los  últimos  datos  recogi- 
dos en  1886  á  1888,  acerca  de  los  puntos  siguientes  : 

1.®  Proporción  de  las  haciendas  cultivadas  por  los 
propietarios  mismos. 

2,*  Valor  de  los  jornales  en  los  trabajos  puramente 
agrícolas,  que  son  siempre  los  menos  remunerados. 
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3.®  Distribución  de  la  población  según  su  raza  y  su 
procedencia. 

!.•  Haciendas  cultivadas  por  propietarios. 


EsUdos. 

Cultivadas  por  los 

Relación 

propietarios. 

con  el  número  total  de 

haciendas  < 

}  propiedades. 

Alabama .    • 

72,215 

53 

por  100 

Mississippi. 

57,214 

5(5 

— 

Luisiana .   . 

31,2X6 

65 

— 

Arkansas.  . 

65,245 

69 

— 

Tennessee  . 

108,454 

65 

Kentucky.  . 

122,426 

74 

— 

Ohio .... 

199,562 

81 

Indiana  .    . 

147,963 

76 

Illinois.   .    . 

175,497 

69 

lowa.  .   .    . 

141,177 

76 

Missouri .    . 

156,703 

73 

— 

Kansas.  .    . 

115,910 

84 

— 

Nebraska.  . 

51,963 

82 

Las  diferencias  que  se  observan  en  este  cuadro  se 
atribuyen  al  influjo  de  tres  causas  distintas. 

La  primera  es  la  antigua  institución  de  la  esclavi- 
tud que  condujo  á  la  formación  de  grandes  haciendas. 
No  habiendo  podido  continuar  el  trabajo  de  éstas  des" 
pues  de  la  manumisión,  ha  sido  preciso  dividirlas  en 
fracciones  que  los  antiguos  dueños  dan  en  arrenda- 
miento a  cultivadores  en  participación,  que  ponen  su 
industria,  y  á  las  veces  el  todo  ó  parte  del  capital. 
En  este  caso  se  encuentran  Alabama,  Mississippi, 
Tennessee,  Luisiana  y  Arkansas. 

En  otras  partes,  como  en  Illinois,  por  ejemplo. 
Estado  que  nunca  tuvo  esclavos,  el  Gobierno  Federal 
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concedió  como  auxilio  para  la  ejecución  de  sus  pri- 
meros ferrocarriles  grandes  extensiones  de  tierras 
baldías  á  los  empresarios ;  lo  cual  dio  origen  a  propie- 
dades muy  extensas  que,  divididas  en  lotes,  se  traba- 
jan por  arrendatarios. 

En  el  resto  de  los  Estados  la  mayor  parte  de  las 
propiedades  se  ha  formado  por  medio  del  Homestead 
Law  :  institución  que  concede  de  80  á  160  acres  de 
tierra,  en  propiedad,  á  todo  colonizador  ó  inmigrante 
que  se  establezca  en  las  baldías  con  casa  y  labranza. 
Á  este  origen  se  debe  en  los  Estados  nuevos  la  mayor 
parte  de  la  propiedad  adquirida  en  la  tierra.  Se  com- 
prende que  este  sistema  exige  el  cultivo  de  la  tierra 
por  el  propietario  mismo. 

A  este  respecto  dice  el  informe  de  la  Sección  de 
Estadística  de  la  Oficina  de  Agricultura  de  Washing- 
ton en  1887  : 

«  La  peculiaridad  notable  de  la  agncultura  americana  ha 
sido  el  hecho  de  (jue  los  j)roi)ietarios  de  haciendas  son  los 
cultivadores  mismos  de  la  tierra,  pues  la  mayor  parte  de  los 
propietarios  no  emplean  trabajadores  á  jornal;  de  suerte  que  hay 
menos  jornaleros  (¿uc  propietarios  cultivadores  desús  tierras.» 

Calcula  Mr.  J.  11.  Dodge  (el  mismo  autor  del  in- 
forme), que  de  9.000,0000  de  trabajadores  agrícolas  en 
los  Estados  Unidos,  sin  contar  las  nmjeres  y  los  hijos 
de  éstos  menores  de  diez  y  seis  años,  hay  en  la 
actualidad  5.000,000  de  j)ropietarios  cultivadores  y 
sólo  4.000,000  de  peones  á  jornal  :  situación  excep- 
cional y  envidiable,  á  la  que  no  sólo  los  países  euro- 
peos, sino  mucho  de  llispano-América,  tardaremos 
algunas  decenas  de  años  y  aun  siglos  en  llegar. 

Entre  nosotros  la  propiedad  territorial  está  muy 
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nial  distribuida,  á  cíiusa  de  la  forma  de  la  coloniza- 
ción primitiva,  que  consistió  en  una  expropiación 
universal  de  las  tierras  ú  los  indígenas  para  distribuir- 
las entre  un  pequeño  número  de  conquistadores,  quie- 
nes á  su  vez  fundaron  con  ellas  mayorazgos  indivisi- 
bles: situación  que  se  prolongó  durante  tres  siglos 
hasta  que  la  célebre  ley  de  10  de  julio  de  1824  supri- 
mió esta  institución,  asi  como  las  de  vinculaciones  y 
sustituciones.  Ha  contribuido  también  á  esta  situación 
el  derroche  con  que  los  Congresos  han  concedido  in- 
mensas extensiones  de  baldíos  á  todas  las  empresas 
de  caminos  y  otras,  con  lo  cual  el  patrimonio  de  nues- 
tros descendientes  ha  sido  concentrado  en  pocas 
manos  y  destruido  el  estímulo  de  los  trabajadores  que 
hubieran  podido  cultivarlas.  Data  apenas  de  lSi8,  y 
á  pmposición  del  senador  Salvador  Camacho,  padre 
del  autor  de  estas  líneas,  la  primera  idea  de  conceder 
la  propiedad  de  diez  fanegadas  de  baldíos  al  cultiva- 
dor de  ellas  :  institución  á  que  luego  se  ha  dado  en- 
sanche y  procurado  aclimatar,  hasta  ahora  con  poco 
buen  éxito  y  tan  sólo  en  lugares  en  extremo  remotos 
de  las  vías  comerciales. 

2.*  Valor  de  los  jornales  agrícolas. 
El  término  medio  de  éstos  en  los  anos  de  18GÍ)  y  de 
1888  ha  sido  el  siguiente.  En  1861)  circulaba  papel 
moneda  que  tenía  un  descuento  de  25  á  30  por  100,  lo 
que  liabia  producido  alza  nominal  en  los  j)recios : 

Estados.  1869— Por  raes.        Por  día.    1888— Por  mes.        Por  día. 

Alabama.  .  S    10~91       S  olsO    S  13"59       S  0  7b 
Mississippi       11  21  O  90        15  19  O  75 

Luisiana.  .        12  62  1  10        15  37  O  75 
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Estados.    1869— Por  mes.   Por  dia.  1888— Por  mes.   Por  dia. 

Arkansas. .  S    16  60  1  02  18  34  O  93 

Tennesse..  11    »  0  68  14   »  0  74 

Kentucky..  12  57  O  79  16  51  O  82 

Ohio.  .    .\  16  74  1  05  22  21  1  07 

Indiana.    .  17  03  1  01  22  50  1  10 

Illinois..    .  17  70  1  Í2\  23  20  1  12| 

lowa..   .    .  17  87  1  13  25  60  1  27^ 

Missouri.  .  16  38  1  02  21    »  O  94 

Kansas..   .  18  38  1  12  24  25  1   17^ 

Nebraska..  19  18  1  26  25  59  1  37 

Si  á  la  diferencia  nominal  entre  el  precio  de  estos 
dos  años  agregamos  la  que  procede  del  descuento  que 
en  1869  tenia  el  papel-moneda  circulante,  encontrare- 
mos que  el  alza  de  los  jornales  en  veinte  años  alcanza 
á  50  por  lOü :  resultado  que  constituye  la  prueba  más 
positiva  del  progreso  de  estos  Estados,  consistente  en 
una  distribución  de  los  valores  creados  más  favorable 
á  la  clase  ¡)roletaria.  Y  debe  tenerse  presente  al  pro- 
pio tiempo,  que  el  valor  de  los  viveres  es  menor  hoy 
con  jornales  más  altos :  lo  (|ue  constituye  otra  gran 
ventaja  para  el  trabajador.  Se  notará  también  que  los 
jornales  contratados  al  mes,  parecen  más  bajos  que 
los  que  se  contratan  por  día,  lo  cual  procede,  proba- 
blemente, de  que  en  el  concierto  mensual  el  trabaja- 
dor recibe  aloj «amiento,  quizás  es  menos  duro  el  tra- 
bajo que  se  exige  de  él,  y  al  propio  tiempo  le  da  con- 
diciones de  seguridad  de  trabajo. 

En  nuestro  país  puede  computarse  el  término  me- 
dio del  jornal  agrícola  en  25  centavos  al  dia  (sin  ali- 
mentos) en  las  tierras  frías  y  40  en  las  tierras  calien- 
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tes.  Sube  hasta  $  1  en  estas  últimas,  y  suele  bajar  á 
$  0-15  en  las  primeras.  El  jornal  de  la  mujer  vale  co- 
munmente una  tercera  parte  menos  que  el  del  hombre, 
y  el  de  los  niños,  entre  nueve  y  catorce  años,  la  mitad. 
3."  La  distribución  de  la  población  del  valle,  se- 
gún su  raza  y  procedencia,  tenía  las  siguientes  pro- 
porciones en  1880 : 


Estados. 

nativa. 

B   ruuiuciuH  r 

africana. 

extranjera. 

'      TOTAL 

Alaba  ma.  . 

9,734 

600,103 

652,451 

1.262,505 

Arkantias . . 

10,350 

210,066 

581,181 

802,525 

Illinois.  .  • 

583,576 

46,368 

2.494,595 

3.077,871 

Indiana. .   . 

144,178 

39,228 

1.794,995 

1.978,301 

lowa.  .  .   . 

261,650 

9,516 

1.353,449 

1.624,615 

Kansan.  .  . 

110,086 

43,107 

842,9#3 

996.096 

Kentucky.  . 

59,517 

271,451 

1.317,722 

1.648,690 

Luisiana.   . 

54,146 

483,655 

402,145 

939,496 

MissÍHSÍppi. 

9,209 

650,291 

472,097 

1.131,597 

Missoun.  . 

211,578 

145,350 

1.811,452 

2.168,380 

Nebraska.. 

97,414 

2,385 

352,003 

452,402 

Ohio.  •  .   . 

394,943 

79,900 

2.723,219 

3.198,062 

Tcnnessec. . 

16,70¿ 

403,151 

1.122,506 

1.542,359 

Totales.   .      1.963,083       2.978,247      15.921,318     20.822,899 

Según  este  cuadro,  en  el  valle  del  Mississippi  había 
una  décima  parte  de  población  extranjera,  una  sépti- 
ma de  raza  africana  y  algo  más  de  cuatro  quintas  de 
pobladores  americanos  nativos ;  pero  la  segunda  ge- 
neración extranjera  puede  todavía  considerarse  como 
extranjera  también ;  es  decir,  puede  contarse  con  más 
de  cuatro  millones  de  extranjeros,  lo  que  reduce  la 
población  nativa  á  las  dos  terceras  y  eleva  á  otra  ter- 
cera la  parte  de  africanos  y  europeos.  Y  como  al  pre- 
sente es  de  suponerse  que  de  los  seis  millones  de  in- 
migrantes venidos  durante  la  última  década,  no  me- 
nos de  la  mitad  .se  han  establecido  en  el  valle,  puede 
calcularse  en  una  población  de  treinta  millones,  seis 
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Ó  siete  de  otras  procedencias,  es  decir,  la  cuarta  par- 
te. Este  es  un  hecho  de  significación  importante  como 
más  adelante  veremos. 

Estas  tres  procedencias  de  población  —  americana, 
europea  y  africana — no  están  confundidas  en  un  mis- 
mo territorio,  sino  separadas,  por  decirlo  asi,  entre 
las  tres  partes  del  valle  :  el  alto  Mississippi,  la  parte 
inedia  y  la  parte  baja.  En  la  primera  vive  de  prefe- 
rencia la  inmigración  europea  ;  en  la  segunda,  la  po- 
blación americana,  y  en  el  Sur  la  raza  africana.  Del 
mismo  modo  están  divididas  las  producciones :  el  tri- 
go, en  la  parte  alta  del  valle  ;  el  maíz  y  las  crias  de 
animales,  en  la  parte  media ;  el  algodón,  el  azúcar 
y  otras  producciones  semitropicalcs,  en  la  parte  baja. 

La  producción  general  de  riqueza  en  los  Estados 
Unidos  se  estima  hoy  en  un  guarismo  de  doce  mil  mi- 
llones de  pesos  (S  12,(KX).000,001))  anuales,  de  los  cua- 
les la  mitad  corresponde  al  valle  del  Mississippi  y  equi- 
vale á  S  2IX)  por  cabeza  de  población;  el  más  alto  gra- 
do de  bienestar  á  que  ha  podido  llegar  la  especie  hu- 
mana en  uno  de  los  lugares  privilegiados  de  la  tierra: 
por  la  más  amplia  satisfacción  de  las  necesidades,  la 
benifirnidad  del  clima,  las  mavores  facilidades  de  loco- 
moción,  las  más  grandes  esperanzas  para  el  porvenir 
y  el  régimen  político  que  consulta  mejor  las  aspiracio- 
nes más  profundas  del  individuo  y  de  la  sociedad. 


Tres  hombres  liím  contribuido  poderosamente  á  la 
prosperidad  maravillosa  de  este  valle:  Eli  Wihtney, 
inventor  del  c.oiton-iyxn^  la  máquina  de  desmotar  el 
algodón;  Robert  Fulton,  de  la  aplicación  del  vapor  á 
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la  navegación  de  los  rios,  y  MaoCormick,  el  perfec- 
cionador  de  la  máquina  de  segar  el  trigo. 

La  cápsula  del  algodón  contiene  dos  terceras  partes 
de  su  peso  en  pepita  ó  semilla  fuertemente  adherida 
á  la  fibra,  y  la  operación  de  separarlas  es  tan  diñcil, 
que  un  hombre  podía  á  lo  más  limpiar  una  libra  de 
algodón  en  un  día;  de  suerte  que  para  la  producción 
actual  de  los  Estados  Unidos,  de  3,200.000,000  de  li- 
bras por  año,  hubiera  sido  necesario  el  empleo  ince- 
sante de  10.000,000  de  trabajadores  en  esta  sola  ope- 
ración. Se  comprende,  pues,  que  la  producción  de  este 
artículo  hubiera  sido  en  extremo  limitada  y  á  precios 
que  no  habrían  sido  menores  de  60  á  80  centavos  por 
libra.  Wihtney  resolvió  el  problema  en  1793  constru- 
yendo una  máquina  que,  con  el  trabajo  de  un  hombre, 
podía  dar  tres  quintales  de  algodón  limpio  en  el  día, 
con  lo  cual  30,0íX)  obreros  pueden  ejecutar  la  tarea 
que  antes  hubiera  requerido  10.000,000. 

La  industria  algodonera  del  mundo,  que  hoy  em- 
plea más  de  45.000,(XX)  de  quintales  de  fibra  por  un 
valor  de  $  500.000,000  anuales,  amnentado  á  más  del 
doble  en  los  divei'sos  tejidos,  y  que  da  sustento  á  poco 
menos  de  20.000,000  de  seres  humanos,  debe  no  poca 
parte  de  su  progreso  á  esa  sencilla  invención. 


La  navegación  de  los  rios,  á  la  subida,  hubiera  sido 
punto  menos  que  imposible  para  los  efectos  comer- 
ciales sin  la  fecunda  producción  del  genio  de  Fulton. 
Para  remontar  en  nuestro  Magdalena  en  un  champán 
de  cien  cargas,  ú  ocho  teneladas  de  flete,  se  requerían 
diez  y  seis  bogas  y  un  patrón,  y  se  navegaba  á  razón 
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de  cuatro  leguas  por  día.  El  flete  era  de  S  16  por  car- 
ga, ü  S  125  por  tonelada  en  una  distancia  de  doscien- 
tas leguas  y  en  cincuenta  días  de  navegación,  en  las 
circunstancias  más  favorables. 

Para  remontar  desde  Nueva  Orleáns  hasta  Cincin- 
nati  en  una  distancia  de  cuatrocientas  ochenta  leguas, 
suponiendo  velocidad  y  gasto  igual,  se  hubieran  ne- 
cesitado ciento  veinte  días  de  viaje  y  un  flete  de  S  300 
por  tonelada. 

El  vapor  cambió  por  entero  estas  condiciones  de 
locomoción.  En  1881  se  hizo  un  viaje  en  vapor  de 
Nueva  OrleAns  A  Cincinnati  en  cinco  días  doce  horas, 
es  decir,  á  razón  de  ochenta  y  siete  leguas  por  día  : 
velocidad  tres  veces  mayor  que  la  de  nuestros  vapo- 
res del  Magdalena  en  la  actualidad,  y  veintidós  veces 
mayor  que  la  de  los  antiguos  champanes.  Es  de  supo- 
ner que  se  navega  allí  de  día  y  de  noche. 

La  distancia  de  Nueva  Orleí^ns  á  Luisville  (en 
Kentucky )  es  de  1,IÍ82  millas,  ó  460  J  leguas,  y  el  pro- 
greso en  rapidez,  obtenido  con  los  perfeccionamien- 
tos introducidos  en  las  máquinas  de  los  buques,  ha 
sido  el  siguiente  : 

En  1817,  año  del  primer  viaje,  se  empleaban  2o  días, 
2  horas. 

En  1819 2í)  días,    4  horas. 

En  1828 18    id.     10    id. 

En  18.']'! 8    id.       4    id. 

En  18.58 4    id.     19    id. 

La  navegación  de  subida  ha  alcanzado ,  de  consi- 
guiente, una  rapidez  general  de  cuatro  y  media  leguas 
por  hora.  A  esta  rata  debiera  emplearse  de  Barran- 
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quilla  á  Honda  en  viaje  de  subida  menos  de  dos  días, 
es  decir,  un  día  veinte  horas;  pero  todavía  se  em- 
plean de  siete  á  nueve  días. 

A  pesar  de  la  competencia  de  varias  lineas  de  fe- 
rrocarril paralelas  alMiíisissippi,  este  río  sostiene  más 
de  mil  \apore3  en  sus  aguas,  no  pocos  de  los  cuales 
tienen  capacidad  para  más  de  quinientas  toneladas 
de  flete,  ó  sea  cuatro  mil  cargas  de  las  nuestras;  y 
suntuosas  comodidades  para  los  pasajeros. 


La  segadora  perfeccionada,  instrumento  que,  movido 
por  uno  ó  dos  caballos  y  dirigido  por  un  solo  hombre 
puede  reemplazar  el  trabajo  de  veinte  y  aun  treinta, 
ha  permitido  también  levantar  las  cosechas  de  trigo 
desde  menos  de  2ú. 000,000  de  cargas  en  1849,  A 
125,000,000  en  Í887;  y  cosa  de  la?  dos  terceras  par- 
tes de  este  aumento  pertenece  al  valle  del  Mississippi. 

La  dificultad  principal  en  la  producción  de  este  ce- 
real consistía  en  el  gran  número  de  brazos  que  exigía 
la  operación  de  la  siega  en  los  meses  de  la  cosecha, 
porque  la  espiga  no  podía  permanecer  en  pie,  una  vez 
sazonada,  sin  sufrir  deterioro  con  las  lluvias  del  otofto 
y  los  hielos  del  invierno.  K.sta  dificultad  en  un  país 
en  (|ue  lo.s  jornales  son  escasos  y  caros,  ei-a  enorme, 
sobre  todo  para  el  efecto  de  sostener  la  competencia 
con  otros  ¡laises  en  donde  también  se  produce  trigo 
en  abundancia  on  tierras  fértiles  y  })aratas,  y  con  bra- 
zos que  sólo  cuestan  de  la  mitad  á  la  décima  parte  de 
lo  que  en  los  Kstados  Unidos.  I'üstos  paises  son  :  Ru- 
sia, la  India  inglesa,  Australia,  la  Hepúl>lica  Argen- 
tina y  Chile. 
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El  consumo  de  trigo  en  el  mundo  se  calcula  en 
600.000^000  de  cargas  de  á  240  libras  (75.000,000  de 
toneladas),  y  la  producción  se  distribuye  asi  : 

Europa 300.000,000  de  cargas.  50  por  100 

Estados  unidos.  120.000,000  de    id.      20  por  100 

India  inglesa.   .  (>5.000,000  de    id.      11  por  100 

Resto  del  mundo  11 5.000, W)0  de    id.      19  por  100 

Totales.    .    .       600.(K)0,000decargas."l00por  100 

Los  principales  productores,  no  especificados  en  el 
cuadro  anterior,  son  los  siguientes  : 

Francia 61.000,0íX)  de  cargas. 

Rusia 58.(XX),000  — 

Italia 32.000,000  — 

España 30.000,000  — 

Autria-Hungria 30.000,000  — 

Alemania 2^i.000,000  — 

Inglaterra 16.000,000  — 

Australia 10.000,000  — 

Repiiblica  Argentina  (1887;.    5.000,000  — 

Chile 3.000,000  — 

El  consumo  de  cereales  varia  en  las  diversas  partes 
de  la  tierra.  Europa  y  Australia  prefieren  el  trigo; 
Asia  y  Polinesia  el  arroz ;  América  y  África  el  maíz. 
Empero,  Europa  solo  produce  algo  más  de  las  dos 
terceras  partes  del  trigo  que  consume  y  la  deficien- 
cia de  80.0(H),()(X)  de  cargas  se  colma  con  las  impor- 
taciones de  la  América  del  Norte,  la  India,  la  Argen- 
tina, Chile,  la  Colonia  inglesa  del  Cabo  en  África^ 
Argel  y  Egipto,  paises  cuya  competencia  tienen  que 
sostener  los  Estados  Unidos.  En  esa  competencia  tie- 
nen la  ventaja  de  jornales  mucho  más  baratos  la  In<o 
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dia,  Argel  y  Egipto ;  pero  en  ella,  á  pesar  de  la  mayor 
distancia  respecto  de  Rusia  y  los  pueblos  africanos, 
han  triunfado  aquéllos,  a  merced  de  la  economía  que 
les  proporciona  la  segadora  mecánica  principalmente. 
Los  Estados  Unidos  venden  en  Europa  la  mitad  del 
trigo  extranjero  que  ésta  consume ;  es  decir,  40.000,000 
de  cargas  anuales  por  término  medio. 

La  India  envía 10.000,000 

La  Argentina 2.500,000 

Australia 1.600,000 

De  toda  esta  concurrencia  la  más  temible  para  los 
Estados  Unidos  es  la  de  la  Argentina,  país  nuevo  con 
territorio  extensísimo,  á  propósito  para  la  producción 
de  cereales,  con  una  inmigración  de  200,0C0  perso- 
nas al  año,  que  promete  extenderse  á  guarismos  ma- 
yores, y  con  un  espíritu  de  empresa  que  rivaliza  casi 
ya  la  afamada  actividad  de  los  yankees. 

Ignoro  á  quién  se  debe  la  invención  de  otro  pro- 
ducto que  ha  contribuido  á  reanimar  poderosamente 
la  producción  de  algodón :  el  aceite  extraído  de  las 
semillas  de  éste. 

Treinta  y  dos  millones  de  quintales  de  algodón  de- 
jaban un  residuo  de  sesenta  y  cuatro  millones  de 
quintales  de  pepita,  de  la  que  no  se  sabía  que  hacer, 
pues  formaba  montones  inmensos  cuya  descomposi- 
ción viciaba  el  aire  y  engendraba  enfermedades  terri- 
bles :  era  algo  parecido,  pero  en  escala  mayor,  á  la 
basura  de  las  cocinas  ó  á  la  pizca  (1)  de  los  estanques 

(1)  La  pizcn^  llamada  así  en  nuestro  país,  es  ol  rosiduo  de 
la  rama  del  añil  después  de  macerado  en  los  estanques.  En- 
gendra nubes  de  moscos  y  da  mal  olor. 
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de  añil.  Recientemente  se  ha  descubierto  que  expri- 
mido en  prensa  produce  un  aceite  que  puede  servir 
para  el  alumbrado,  para  lubrifícar  las  máquinas,  para 
reemplazar  en  la  alimentación  humana  el  aceite  de 
olivas,  y  para  fabricar  un  tocino  artifícial.  Esta  nueva 
producción  representa  hoy  un  valor  de  cien  millones 
de  pesos  anuales :  es  decir,  40  por  100  de  aumento 
sobre  el  valor  de  la  cosecha  de  algodón.  El  residuo  de 
las  semillas  se  prepara  en  tortas  que  constituyen  un 
alimento  excelente  para  el  ganado ;  y  lo  que  en  esta 
forma  no  puede  utilizarse,  es  un  abono  de  muy  buena 
clase  para  las  tierras  de  labor. 


En  este  privilegiado  valle  se  preparan  para  el  por- 
venir mejoras  de  carácter  colosal. 

En  primer  lugar  la  apertura  de  la  barra  de  las  bocas 
del  río,  unida  al  trabajo  incesante  de  la  construcción 
de  diques  en  las  orillas  para  prevenir  las  inundacio- 
nes, hará  cultivables  y  habitables  muchas  tierras  de 
superior  calidad,  que  hoy  no  lo  son.  El  Estado  de  Lui- 
siana  lleva  gastados  en  esta  última  tarea  más  de 
ciento  cincuenta  millones  de  pesos  ;  y  aunque  la  con- 
clusión déla  obra  exigirá  tal  vez  trescientos  ó  cuatro- 
cientos millones  de  pesos  más,  no  hay  motivo  para 
juzgar  que  no  se  hará. 

Como  complemento  de  ese  trabajo  se  proyecta  otro 
más  gigantesco  aún ;  lo  construcción  de  lagos  artifi- 
ciales en  lugares  convenientes  en  la  parte  alta  de  los 
ríos,  destinados  á  recoger  el  agua  de  las  grandes  cre- 
cidas que  supere  á  la  capacidad  natural  del  lecho  de 
aquéllos.  Así  se  evitarán  las  inundaciones  en  la  parte 
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baja,  se  crearán  depósitos  de  agua  para  el  regadío  de 
los  campos  inmediatos,  y  para  aumentar  el  canal  na 
vegable  en  los  fuertes  veranos. 

Este  proyecto  no  tiene  precedente  en  los  anales  de  la 
civilización  moderna,  y  sus  resultados  sobrepujarán  las 
más  ideales  previsiones  del  genio  humano. Con  él  que- 
darían asegurados  los  trabajos  de  los  diques  laterales, 
saneadas  las  tierras  pantanosas  ó  anegadizas, prolonga- 
da la  navegación  hacia  la  parte  alta  de  los  ríos,  y  des- 
truido uno  de  los  principales  peligros  ú  obstáculos  para 
la  colonización  de  todo  el  valle,  que  es  el  de  las  gran- 
des inundaciones  en  esos  ríos  de  poderosa  corriente. 

No  es  éste  el  único.  En  la  vasta  extensión  com- 
prendida entre  el  Missouri,  los  montes  Rocallosos  y 
las  montañas  de  Nevada,  reinan  veranos  prolongado.^ 
y  una  escasez  de  aguas  tan  notable,  que  esa  región 
ha  recibido  el  nombre  de  Desierto  Americano.  Esta 
circunstancia,  sin  embargo,  no  ha  detenido  el  empuje 
irresistible  de  ese  pueblo  colonizador.  La  escasez  de 
aguas  es  combatida  —  hasta  ahora  al  parecer  con 
buen  suceso  —  con  la  apertura  de  pozos  artesianos, 
aljibes  en  grande  escala  y  la  formación  de  grandes 
represas  para  acopiar  las  aguas  lluvias  en  los  lugares 
en  que  los  pliegues  del  suelo  se  prestan  a  la  formación 
de  grandes  concavidades.  Se  espera,  además,  que  los 
cultivos  forestales  favorezcan  el  aumento  de  las  llu- 
vias ;  pero  en  esta  materia  la  experiencia  empieza  á 
sugerir  dudas  acerca  de  la  acción  de  los  bosques  en 
la  modificación  del  régimen  de  las  aguas  pluviales, 
El  hecho  es,  sin  embargo,  que  esa  región  desolada 
empieza  á  poblarse. 

26 
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El  enemigo  contra  el  cual  no  se  ha  encontrado  hasta 
ahora  defensa  suficiente  es  la  langosta,  la  cual  tiene 
su  centro  de  producción  en  la  región  intermedia  entre 
los  Montes  Rocallosos  y  las  montañas  de  Nevada,  que 
corren  paralelas  al  mar  Pacifico.  Este  azote,  que  tanta 
devastación  produce  en  África,  al  norte  de  la  cordi- 
llera del  Atlas,  en  Europa  en  toda  la  costa  del  Medi- 
terráneo, —  y  entre  nosotros  al  sur  de  la  laguna  del 
Castigo,  desde  la  trifurcación  de  los  Andes  en  la  región 
de  los  Pastos,  hasta  las  orillas  del  Atlántico,  —r  se  ex- 
tiende por  todo  el  norte  del  valle  del  Mississippi  hasta 
la  boca  del  Oliio,  y  causa  la  destrucción  de  cosechas 
por  un  valor  hasta  de  doscientos  millones  de  pesos  anua- 
les ;  pero  ese  azote  es  pasajero,  y  sus  daños  son  á  veces 
compensados  con  la  mayor  fertilidad  que  deja  en  los 
camj)os  visitados  por  ella.  El  bien  y  el  mal  suelen  con 
frecuencia  ser  las  dos  caras  de  una  misma  medalla. 

Con  excepción  de  los  habitantes  de  la  parte  baja 
del  río,  en  la  que  existió  durante  medio  siglo  la  escla- 
vitud, institución  que  dejó  allí  costumbres  y  senti- 
mientos de  otro  género,  esa  región  ha  sido  colonizada 
y  poblada  desde  un  principio  en  medio  de  influencias 
del  todo  distintas  á  las  que  presidieron  la  formación 
de  las  naciones  antiguas.  Instituciones  democráticas, 
igualdad  política,  libertad  en  todos  los  actos  de  la 
vida,  tolerancia  religiosa,  distribución  equitativa  de 
la  propiedad  territorial,  exención  de  servicio  militar 
obligatorio,  paz  casi  no  interrumpida,  comunicación 
fácil  del  pensamiento  con  el  resto  del  mundo,  escuelas 
populares  gratuitas;  en  fin,  con  la  reahzación  de  los 
más  altos  ideales  que  la  ciencia  social  ha  señalado 


ORIGEN  VICIOSO   DB  LAB  NACIONES   ANTir.UAS      459 

como  meta  á  las  aspiraciones  del  hombre.  Aquí  debe 
surgir  un  nuevo  inundo  en  política,  en  religión,  en 
formas  sociales.  En  el  resto  del  mundo  han  presidido 
la  conquista,  la  guerra,  el  despotismo,  la  intolerancia, 
el  aislamiento,  el  dogma  impuesto  por  la  fuerza,  el 
monopolio,  la  restricción,  la  opresión  de  las  multitu- 
des, el  predominio  de  clases  privilegiadas,  el  paupe- 
rismo hereditario,  los  rencores,  las  envidias  y  la  de- 
gradación de  los  unos,  el  orgullo,  la  insolencia  y  la 
superioridad  hereditaria  de  los  otros.  Inglaterra  tiene 
en  su  origen  político  la  huella  de  los  cascos  de  los  ca- 
ballos de  la  aristocracia  normanda  entronizada  por 
Guillermo  el  Conquistador;  sobre  el  reino  de  Italia  se 
extiende  todavía  la  sombra  del  Poder  temporal  délos 
Papas,  si  no  el  terror  que  vibraba  A  los  pasos  de  sus 
Emperadores  ;  en  Francia  subsiste  aún  el  espíritu  de 
lucha  y  de  contradicción  en  que  por  tan  largos  siglos 
vivieron  sus  duques  y  condes  ambiciosos;  el  resplan- 
dor pasado  de  las  hogueras  de  la  inquisición  perturba 
todavía  el  suefto  y  comprime  el  vuelo  del  pensamiento 
en  el  cerebro  español;  la  sombra  cciluda  de  Fe- 
lipe II  se  cierne  aún  en  las  alturas  sobre  los  hogares 
tranquilos  de  Bélgica  y  Holanda;  para  el  alemán  in- 
quieto no  parece  haber  cesado  la  peregrinación  gue- 
rrera de  sus  multitudes,  emprendida  hacia  el  occi- 
dente desde  las  cumbres  del  Asia  Central;  sobre  las 
estepas  de  Rusia  se  «ye  todavía  la  voz  colérica  de  I  van 
el  Terrible.  En  el  valle  del  Mississippi  no:  salvo  Jos 
restos  del  pasado  que  la  herencia  fisiológica  de  otras 
generaciones  haya  conservado  en  los  organismos  in- 
dividuales, la  cuna  de  esas  Repúblicas  sólo  ha  sido 
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mecida  por  aires  de  libertad,  democracia,  reivindica- 
ción de  los  dei-echos  del  hombre:  nodel  hombre  inglés, 
ó  fiel  francas,  del  alemán  ó  del  esparto!,  sino  de  la 
especie  humana  entera.  Hasta  los  pobladores  mismos 
(le  los  Estados  de  la  Costa  Atlántica  —  los  de  Nueva 
York,  Pensilvanin,  MaryIand,New  Jersey  y  Delaware 
—  pudieron  resentirse  algún  tanto  del  espíritu  arísto- 
criUicii  predominante  en  la  madre  patria  durante  dos 
siglos  de  sumisión  á  ésta ;  los  de  los  Estados  del  Sur 
del  orgullo  de  raza  que  debió  desi>ertar  en  ellos  la 
atmósfera  de  la  esclavitud,  que  llegó  á  ser  la  idea 
dominante  de  su  modo  de  ser  social ;  pero  los  del  Mis- 
sissippi  sólo  tuvien)n  por  pensamiento  el  trabajo  de 
la  tierra,  la  resolución  de  formar  en  cada  familia  una 
situación  independiente  por  medio  de  la  conquista  pa- 
cifica de  la  naturaleza  á  impulso  de  la  labor  de  sus 
brazos.  Se  puede  esperar  can  confianza  en  quedeolli 
bnttará  una  socieilad  enteramente  distinta  al  través 
de  los  siglos,  cuando  á  fuerza  de  selección  sostenida 
durante  diez  ó  más  generaciones,  esos  principios  de  su 
vi<!a  política  actual,  se  hayan  consolidado  profunda 
mente  en  el  óvulo  de  las  generaciones  futuras. 


CAPITULO   XXVI 


Ei  (íarro  de  camas  lileepina-ear).  —  Conversación  con  un  elé- 
rign  prateslanlt-,  —  Estado  del  Mississipiii.  —  Sus  produccio- 
nes, riqueza  y  piíblación. — Ivi»  maderas,  —  Necesidad  do 
dar  protección  á  los  bosques.  —  Ei  Kslado  de  Tennesace.  — 
Sus  producciones.  ri<(ucxa  y  población. — 1-U  Extodo  de  Ken- 
tucky. — Pniduccinncs,  riqueza  y  población.  —  Kl  pasto  azul. 
—  Cambio  do  climan,  producciones  y  enlado  de  civilización 
¿  medida  tjuu  se  viaja  de  sur  A  norlo.  —  Llegada  á  la  boca 
del  Uliio.—  Paso  dd  Ohio.  —  El  valle  de  este  rio.  —  Llegada 
á  San  Luis. 


En  Nueva  Orleins  tomaron  mis  compañeros  colom- 
bianos el  tren  directo  hacia  Nueva  York :  yo  quedé 
acompañado  tan  sólo  por  uno  de  mis  liijos  para  seguir 
á  San  Luis.  Empezaba  á  oscurecer  cuando  salimos  de 
la  estación  del  ferrocarril :  )a  lomotora  se  lanzó  por 
la  orilla  izquierda  ú  oriental  del  Mississippi  hacia  el 
norte  :  pronto  dejamos  atrás  las  últimas  casas  de  la 
iudad,  y  con  ellas  tos  últimos  vestigios  de  civihza- 
ión,  pues  en  esa  paii«  el  terreno  se  estrecha  entre  el 
I,  las  ciénagas  y  el  lago  Pontchartrain.  Tan  sólo 
caballas  miserables  habitadas  por  gente  de  color,  pe* 
quenas  sementeras  de  maíz  y  puestos  de  pescadores 
alcancan  A  deiícubrirse  á  uno  y  otro  lado  de  la  vía. 
Las  sombras  de  la  noche  se  hacen  más  y  más  espesas: 
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los  sirvientes  del  tren  encienden  la  lámpara  de  aceite 
colgada  del  techo  del  carro,  y  á  esa  luz  empezamos  A 
reconocer  nií^jor  la  naturaleza  del  vehículo  y  los  pasa- 
jeros en  compañía  de  quienes  debemos  pasar  la  noche. 
El  primero  es  un  carro  de  camas  (sleeping-car)  de  15 
á  IG  varas  de  laríro,  3f  de  ancho  y  3  de  alto,  pro- 
visto de  dos  antesales :  en  una  de  ellas  hay  dos  agua- 
maniles con  los  útiles  necesarios  para  el  aseo,  un  barril 
de  agua  con  hielo  y  vasos  para  tomarla,  y  un  excusa- 
do, delicadamente  escondido  en  un  rincón ;  en  la  otra 
cuatro  pequeños  sofás  y  una  mesita  que  puede  doblar- 
le sobre  el  costado  del  carro  ó  extenderse  entre  dos 
sofás,  para  cenar,  jugar  ajedrez  ó  dominó,  etc.  En  un 
ángulo  se  abre  un  a¡)arador  en  el  que  se  ven  botellas 
de  diversos  contenidos :  brandy,  vino  tinto,  cerveza, 
limonada  con  soda,  agua  de  Vichy,  galletas,  cigarros 
y  cigarrillos,  que  el  sirviente  ó  empleado  del  tren  nos 
^ice  están  de  venta  á  precios  equitativos :  también  nos 
avisa  <¡ue,  en  caso  de  desearlo,  puede  suministrarnos 
te  ó  café  caliente  y  carnes  frías.  Allí  se  puede  fumar 
cigarro  también,  siempre  que  no  haya  señoras  y  que 
se  cuide  de  cerrar  la  puerta  que  comunica  con  el  sa- 
lón, a  ftn  de  que  no  penetre  á  éste  el  humo. 

En  el  salón  no  hay  señal  alguna  de  camas,  sino  so- 
fás por  los  cuatro  costados,  en  los  cuales  ha  tomado 
asiento  una  veintena  de  personas  de  buen  aspecto, 
entré  ellas  una  señora  y  dos  niños.  Todas  son  caras 
serias,  y  no  se  cruza  el  más  pequeño  saludo  entre  los 
que  no  se  ccinocen ;  únicamente  la  señora  da  las  gra- 
cias y  dirige  algunas  palabras  afectuosas  á  mi  hijo, 
que  ayuda  á  abrir  la  ventana,  para  gozar  de  aire  fres- 
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ro,  á  uno  de  los  niños.  Las  conversaciones  empiezan 
en  voz  baja  entre  cada  dos  pasívjeros,  y  oímos  hablar 
inglés,  francés,  y  otros  idiomas  desconocidos.  Como 
la  noche  empieza  á  refrescarse  algo  más  de  lo  necesa- 
rio, los  pasajeros  sacan  sus  sobretodos  y  se  abrigan  la 
cabeza  unos  con  pañuelo  de  seda,  otros  con  cachuchas 
de  paño :  los  que  están  distantes  de  la  señora  cam- 
bian sus  botines  por  pantuñas  y  se  envuelven  los  pies 
y  las  piernas  hasta  la  rodilla  con  mantas  de  paft^o 
grueso.  Cada  cual  arregla  á  su  lado  un  pequeño  saco 
de  noche,  en  el  que  van  la  camisa  de  dormir,  las  pan- 
tuflas, los  peines,  cepillos  y  jabón,  una  bufanda,  cue- 
llos y  puños  lim])ios  de  camisa,  un  libro  y  algunos 
periódicos. 

Á  las  ocho  de  la  noche  empiezan  á  reclamar  sus  ca- 
mas los  pasajeros :  los  criados  se  ocu})an  en  desdoblar 
las  tablas  de  los  costados,  las  cuales  forman  dos  hi- 
leras de  lechos  superpuestos,  á  distancia  de  una  vara 
á  lo  menos  la  una  de  la  otra,  provistos  de  buenos  col- 
chones, sábanas  y  almohadas  perfectamente  limpias, 
lavadas  y  planchadas  las  fundas  todos  los  días,  dos 
frazadas  de  lana  y  una  sobrecama.  Dos  cortinas  de 
género  grueso  de  lana  se  desprenden  del  techo  y  cu- 
bren perfectamente  cada  departamento  para  dos  per- 
sonas, dejando  un  espacio  intermedio  libre  de  casi  un 
metro  de  anchura.  Dentro  del  recinto  asignado  á  las 
camas  hay  lugar  para  colocar  con  separación  la  ropa, 
el  calzado  y  las  piezas  de  vestido,  y  un  cordón  para 
llamar  por  medio  de  una  campanilla  al  sirviente.  El 
lecho  tiene  una  vara  de  ancho  á  lo  menos  y  es  perfec- 
tamente cómodo.  La  señora  lleva  á  sus  niños  al  retre 
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tre  inmediato,  vuelve  con  ellos,  los  introduce  al  lecho 
superior,  en  el  que  ayuda  á  desnudarlos,  les  hace  re- 
zar una  corta  oración,  les  da  su  bendición  y  un  ósculo 
en  la  frente,  y  despidiéndose  con  gracia  y  naturalidad 
[)erfecta  de  sus  vecinos,  por  medio  de  una  mera  incli- 
nación de  calveza,  se  recoge  en  el  lecho  inferior.  Los 
demás  empiezan  á  seguir  su  ejemplo.  Mi  hijo  y  yo 
pasamos  á  la  antesala  á  fumar  un  cigarro,  y  allí  llega 
el  conductor  del  tren,  sujeto  de  aspecto  respetable, 
que  traba  conversación  con  nosotros.  Resulta  ser  un 
clérigo  presbiteriano  que,  disgustado  de  la  estrechez 
de  los  dogmas  y  disciplina  de  su  religión,  ha  abando- 
nado su  ministerio  y  desea  buscar  colocación  como 
profesor  de  matemáticas  en  algún  colegio  de  la  Amé- 
rica española,  para  lo  cual  está  estudiando  el  caste- 
llano :  mientras  tanto,  ha  tomado  el  empleo  de  con- 
ductor del  tren,  que  le  produce  S  40  mensuales.  Pri- 
mero nos  compromete  á  repasarle  su  lección  de  caste- 
llano en  la  traducción  y  pronunciación,  después  nos 
conversa  largamente  acerca  de  las  religiones  en  los 
Estados  Unidos  y  nos  da  noticias  minuciosas  sobre  la 
organización  de  las  diversas  sectas.  Se  queja  del  es- 
píritu intolerante  y  fanático  de  las  más  de  ellas  y  opi- 
na que  las  religiones  no  debían  ser  vallas  de  separa- 
ción y  antipatía  entre  los  adeptos  de  sus  diversas  va- 
riedades, sino  un  vínculo  común  de  unión  y  caridad 
entre  todos  los  hombres,  con  tendencia  liberal  á  fun- 
dirlas en  una  sola,  reducida  á  la  adoración  de  un  Ser 
Omnipotente  protector  de  la  familia  humana  en  todas 
las  naciones  y  climas  de  la  tierra,  sin  dogmas,  miste- 
rios ni  ritos  especiales  de  naturaleza  obligatoria,  de 
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suerte  que  cada  cual  pueda  practicar  las  que  sean  de 
su  preferencia. 

Nuestro  interlocutor  parecía  enseñado  á  velar  toda 
la  noche  por  razón  de  su  oficio,  peix)  ya  eran  más  de 
las  once,  y  aunque  la  plática  estaba  interesante,  el 
sueño  nos  rendía  y  sus  palabras  nos  llegaban  confu- 
sas y  medio  perdidas,  como  la  conversación  con  un 
habitante  de  otro  mundo:  despedímonos  de  él  y  nos 
recogimos  á  nuestras  camas.  Parecíame  que  iba  á  dor- 
mir muy  bien ;  pero  durante  las  dos  ó  tres  primeras 
horas  fué  imposible.  Al  tomar  la  posición  horizontal 
sentí  el  sangoloteo  más  estupendo :  el  trote  de  un  ca- 
ballo de  tiro  montado  en  pelo,  el  manteo  de  Sancho 
Panza  en  la  venta  ó  los  corcovos  de  un  ternero  de  año 
me  pai*ecieron  movimientos  acompasados  en  compa- 
ración del  que  ahora  sentía.  De  trecho  en  trecho  ve- 
nía un  trueno  en  alas  del  huracán  seguido  de  un  fuer- 
te relámpago,  producidos  por  trenes  en  direcciones 
opuestas  sobre  la  doble  carrilera  de  la  línea.  A  veces 
parecía  detenerse  la  marcha,  y  un  empleado  especial 
entraba  al  coche  á  anunciar  en  alta,  rápida  é  ininteli- 
gible V02;,  semejante  á  la  trompeta  del  juicio  final,  la 
estación  adonde  llegábamos,  las  nuevas  direcciones 
que  allí  podían  tomar  los  viajeros  y  el  número  de  mi- 
nutos que  permanecería  detenido  el  tren.  Al  fin  la 
naturaleza  recobró  su  imperio,  y  aunque  hubiese  es- 
tado convertido  en  taco  del  cañón  inventado  por  Julio 
Verne,  para  hacer  viaje  de  la  tierra  á  la  luna,  hubiera 
dormido  en  el  tránsito  á  nuestro  satélite :  al  fin  me 
dormí  hasta  las  seis  de  la  mañana,  hora  en  que  los 
golpes  de  un  tam-tam  anunciaron  la  de  levantarse 
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en  la  disciplina  del  tren.  Vestime  aprísa  y  volví  á 
tomar  puesto  al  frente  de  la  7?nti\na  para  contem- 
plar el  paisaje  é  informarme  del  lugar  en  que  está- 
bamos. 


Habíamos  salido  ya  de  los  limites  del  Estado  de 
Luisiana  y  nos  encontrábamos  en  el  de  Mississippí. 
El  territorio  de  éste  fué  empezado  á  poblar  entre  1790 
y  1800;  en  este  último  año  contaba  tan  sólo  8,850  ha- 
bitantes; pero  en  1880  tenia  1.131,597,  y  en  la  actua- 
lidad puede  cacularse  que  no  baja  de  1.400,000.  Su 
riqueza  general,  es  decir,  sus  valores  cambiables, 
•montaban  en  1880  á  S  354.000,000.  Sus  principales 
producciones  fueron,  en  1887,  4.536,000  quintales  de 
algodón,  estimados  (á  S  8-30  quintal)  en  $37.654,000; 
-0.400,000  cargas  de  maíz,  evaluadas,  á  $  2-36  carga, 
en  S  15.049,000,  y  S  2.121,000  en  avena.  Como  tenia 
3.801,000  marranos  y  más  de  700,0(X)  cabezas  de  ga- 
nado vacuno,  podrá  obtener  más  de  S  8.000,000  anua- 
les de  la  matanza  de  los  primeros  y  más  de  S  4.000,000 
de  la  lecho,  carne  v  cueros  de  los  últimos.  Tiene 
47,156  millas  cuadradas  de  superficie,  lo  que  le  da 
unas  90  leguas  de  largo  de  norte  á  sur,  por  60  de  an- 
cho de  este  á  oeste.  Su  costado  occidental  está  baña' 
do  por  el  Mississippi ;  por  el  sur  toca  en  el  golfo  de 
Méjico;  por  el  lado  oriental  deslinda  con  el  Estado  de 
Alabama,  y  por  el  norte  con  el  de  Tennessee.  Todo 
su  territorio  es  una  llanura  ligeramente  (mdulada,  re- 
gfida  por  k)S  ríos  Yazoo  y  Perla.  Un  Oo  por  100  de  su 
•población  es  de  raza  africana,  y,  como  se  ha  visto,  sus 
producciones  son  puramente  agrícolas,  de  naturaleza 
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sem  i  tropical,  pues  está  incluido  entre  los  grados  30  y 
35  de  latitud  norte,  en  los  que  las  temperaturas  me- 
dias, máxima  y  mínima  son  27°  centigrados  en  julio 
y  12"  en  enero.  Su  territorio  —  aluvial  en  su  mayor 
parte,  pues  parece  haber  sido  formado  por  los  depósi- 
tos del  Mississippi,  —  es  en  extremo  fértil. 

El  aspecto  del  país,  aunque  no  diversificado  por 
montañas,  presenta  cuatro  formas  distintas :  tierras 
pantanosas:  tierras  altas,  secas;  bosques,  y  praderas 
onduladas.  Las  primeras,  formadas  por  los  derrames 
del  Mississippi  y  de  sus  tributarios,  están  en  lo  general 
incultas,  y,  como  se  puede  comprender,  el  ferroca- 
rril se  aparta  de  ellas  todo  lo  posible ;  pero  se  alcan- 
zan d  ver  á  distancia.  Las  tierras  altas  forman  gran- 
des llanuras  cortadas  á  treclios  por  colinas  aisladas, 
de  50  ú  100  metros  de  altura  sobre  el  nivel  de  los  ríos, 
son  fértiles,  de  clima  sano,  en  ellas  están  establecidos 
la  mayor  parte  de  los  cultivos,  y  esta  es  la  sección 
más  rica  del  Estado.  La  región  de  los  bosques  se  ex- 
tiende ordinariamente  á  uno  y  otro  lado  de  las  co- 
rrientes de  agua,  y  constituye  en  éste,  como  en  todos 
los  Estados  de  la  Unión,  una  de  las  grandes  fuentes 
á»  prosperidad  para  el  país.  Las  praderas  son  terre- 
nos llanos,  con  ondulaciones  semejantes  ú  las  del  mar, 
en  donde  á  cada  200  metros  ocurre  una  prominencia 
hasta  de  lO  de  altura,  con  una  base  de  50  á  80  de  an- 
cho. Esta  formación  es  muy  hermosa  á  la  vista ;  gene- 
ralmente está  cubierta  de  pastos  naturales  y  es  utili- 
zada paru  crias  de  ganado. 

Llamaron  particularmente  mi  atención  loa  bosques 
que  atravesábamos.  Situados  en  una  llanura  nivelada, . 
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á  la  orilla  de  un  ferrocarril  ó  de  un  río,  compuestos 
de  grandes  Arboles  de  maderas  industríales  casi  todos, 
fie  comprende  que  ésta  es  una  de  las  riquezas  natura- 
es  á  que  deben  los  Estados  Unidos  su  rápido  desen- 
volvimiento. Ya  no  tiene  uno  difícultad  para  creer 
que  el  valor  de  las  maderas  extraído  anualmente  de 
los  Jjosques  pase  de  S  500  á  600  millones,  ni  que  las 
manufactui-as  de  este  articulo  aumenten  ese  guarís- 
mo  á  valores  de  otro  tanto.  He  me  llamó  la  atención  á 
una  e.stadística  publicada  en  1885  sobre  la  importao- 
cia  de  las  manufacturas  de  madera,  de  la  cual  tomo 
el  siguiente  extracto : 


Hcrramíputas  di^  aicriruttura.  .   .   .  8  31.531,000  $68.646,000 

EtnpaquM  di;  mcrcaiii-las 7.674,iJU0  l:i.61f7,00l> 

Corros  para  fm'roi'ni'ríU'S,  tranvías 

y  n-pnracifinrw  de  ésto» 10.780,000  27.997,000 

Carros  y   caiTuaji^s  para  fftminoii 

ordinarios .  30.597,000  64.951.000 

Ataúdes 3.776,000  Ü. 137,000 

BarriU'S  v  Iriiiuk'» 18..')32,O00  3.1.714,000 

Muebles  doiiiéstú'o» 3!>.8GO,000  77.845,000 

Esprjos  y  man-iis  para  piuluias.  .  4.831,(100  9.596Í0aO 

Fúsfuro»  de  luz 4.29í<,000  4.668,000 

Órganos  y  ¡.bnos 7.97.í,O0O  18.400,000 

PucTt.is  y  ventanas SO.TMMWO  36.6*1,000 

nmjues,  etr 19.736.000  36.800,000 

Ruedas  pan.  maquinaria C  703,(H)0  18.893,000 

Con  loH  artfi'ulos  aquí  omitidos  los 

lolalus  son 211.S83,0U0  418.974,000 


Y  no  figuran  las  sumas  invertidas  en  construcción 
de  edificios,  ni  en  cercas  de  propiedades,  ni  en  travie- 
sas de  ferrocarriles,  que  pueden  importar  un  50  por 
100  más,  pues  la  edificación  de  madera  es  muy  general. 
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Siendo,  como  es,  taa  abundante  ía  de  buena  cali- 
dad, situada  como  está  en  lugares  llanos  A  orillas  de 
los  nos  ú  en  bos(¡ues  atravesados  por  ferrocarriles,  su 
extracción  y  preparación  es  en  extremo  fácil  y  los 
precios  á  que  se  puede  vender  en  todas  partes  en  ex- 
tremo in<>dicos.  Resultó  de  esta  comodidad  una  explo- 
tación excesiva  y  con  mucho  superior  A  las  necesida- 
des de  los  consumidores;  es  decir,  una  inútil  destruc- 
ción de  muclios  bosques,  cuya  falta  debería  notarse 
al  aumentar  la  población  del  país;  pero  afortunada- 
damente  el  mal  fué  notado  A  tiempo,  la  prensa  tomó 
á  su  cargo  la  defensa  de  ese  interés  del  porvenir,  y 
tanto  el  nacional  como  los  gobiernos  de  los  Estados 
empezaron  A  legislar  sobre  el  asunto  con  la  más  benó- 
íica  influencia.  No  sólo  ha  parado  la  tala  estúpida  de 
ellos,  sino  que  su  repoblación  y  la  creación  de  otros, 
en  el  erial  que  se  extendía  al  oeste  de  los  Montes 
Rocallosos,  ha  principiado  con  el  ardor  ([ue  los  ame- 
ricanos muestran  en  todas  sus  empresas.  Kn  casi 
todos  los  Estados  se  han  organizado  cuerpos  de  guar- 
dabosques, el  corte  de  éstos  lia  sido  sometido  á  re- 
glas de  prudencia,  y  se  procura  propagar  las  mejores 
familias  de  árboles,  tanto  indígenas  como  exóticos,  en 
las  nuevas  plantaciones.  Hoy  se  estima  que  de  la 
superficie  total  del  territorio,  un  "26  ¡lor  lOü  (mAs  de 
96,000  leguas  cuadradas)  est;»  cubierto  de  bosíjue;  un 
16  por  100  (64,000  leguas  cuadradas)  cultivado;  y  un 
58  por  100(240,000  legua.**)  erial  ú  ocupado  por  ríos, 
lagos,  ciénagas  y  poblaciones. 

Materia  es  esta  que  exige  la  más  seria  atención  en 
nuestro  país,  pues  nuestros  bosques  están  ya  en  ex- 
Z! 
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tremo  retirados  de  las  poblaciones,  y  la  escasez  de 
maderas  se  siente  como  una  grave  dificultad  para  la 
edificación  de  casas  y  para  la  construcción  de  cercas 
en  los  trabajos  del  campo,  á  causa  de  su  precio  exce- 
sivo; dificultad  que  restringe  el  crecimiento  y  pro- 
greso de  las  poblaciones,  obliga  á  las  familias  á  vivir 
en  casas  viejas,  semiarruinadas,  sin  comodidad  ni  be- 
lleza, y  mantiene  costumbres  semisalvajos  de  mugi*e 
y  desaseo. 

Pero  no  es  esta  quizá  la  peor  de  las  consecuencias: 
la  falta  de  bosques  agota  el  agua  de  las  vertientes, 
imposibilita  el  riego  de  los  campos  é  impide  el  des- 
arrollo de  las  crias  de  ganado  haciéndolo  usar  aguas 
corrompidas,  lo  que  origina  graves  enfermedades, 
transmitidas  luetro  al  hombre  en  la  loche  y  en  las  car- 
nes  cargadas  de  gérmenes  morl)osos.  No  temeré  decir 
que  estos  efectos  se  sienten  ya  en  Bogutíi  mismo  y  en 
todos  los  pueblos  de  tierra  calií^nte  situados  al  derre- 
dor, en  donde  este  ramo  del  servicio  público  ha  sido 
mirado  con  supremo  descuido. 


La  linea  del  ferrocarril  en  que  viajábamos  debió  de 
ser  trazada  con  el  ol)jeto  de  abrir  á  la  colonización 
terrenos  inocupados.  No  se  veían  en  él  campos  muy 
cultivados,  ni  poblaciones  inmediatas,  ni  buenas  man- 
siones rurales.  Casas  de  mad(*ra  de  triste  aspecto,  cer- 
cas mal  conservadas,  hechas  de  troncos  y  raices  de 
árboles  recién  arrancados,  ganados  escasos,  de  me- 
diana calidad,  y  en  general,  pocas  señales  de  pro- 
greso. Quizás  también  la  época  del  año  (principios  de 
mayo)  no  era  todavía  á  propósito  para  v  r  campos 
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cultivados,  pues  apenas  empezaban  á  brotar  las  plan- 
tas con  los  primeros  calores  de  la  primavera. 


Mejor  aspecto  presentó  el  Estado  de  Tenessee,  en 
los  límites  del  cual  penetramos  pasado  medio  dia. 

El  territorio  de  éste  se  extiende  de  occidente  ú. 
oriente  en  linea  de  más  de  100  leijuas  por  cosa  de  30 
de  anchura  de  norte  á  sur.  Tiene  por  limites:  el 
Mississippi,  al  occidente;  las  dos  Carolinas  y  Geor- 
gia, al  oriente;  Kentucky  al  norte,  y  AlabamayMis- 
sissippi  (el  Estado)  al  sur.  Está  cruzado  por  ios  Apa- 
laches en  linea  NO.  y  tiene  minas  de  hierro  y  carbón 
que  empiezan  á  ser  explotadas.  Formado  por  cesiones 
del  territorio  de  Georgia  y  la  Carolina  del  Sur,  y  por 
parte  del  suelo  de  la  antigua  Luisiana,  tenia  35,000 
habitantes  en  1790,  y  fué  admitido  al  rango  de  Estado 
en  179C.  Su  población  alcanzaba  en  188(J  á  1.5i2,359, 
y  llegará  en  el  dia  á  muy  cerca  de  2.000,000.  El  ava- 
lúo de  su  propiedad  mueble  é  inmueble  subía  en  itíííO 
á  S  705.000,000 ;  es  decir,  S  458  por  cabeza  de  po- 
blación. 

Sus  principales  producciones  en  ItíSC  consistían  en 

Ui'.  .  . 
Triso..  , 


1B.500.«j0  Mrpu,  1 

ivBluadBa, 

i*    1.80cnrt«im 

a,  en  Í9.1Í5,«XI 

Í.006.WW      - 

iS    3.l« 

on    6.Í38.00O 

1  .S80,(M)      — 

ht     l.JK 

en    J.53i,(«» 

317,600  quinüilo. 

en    1.9C«,00a 

1  .Í18.900       - 

i  3    8.Í0 

en  u.mi.im 

STU,487  Wnolmls; 

en    3.111,000 

IWÍ,Ü00  cargas 

— 

á»    l.«4 

— 

en    1.063,0011 

El  valor  de  las  cosechas  subió  li  nuis  de  5li.00l),000 
en  el  año  expresado. 

Como  fuentes  de  producción  animal  contaba  en  el 
mismo  año  con  lu&s   ' :  -í$00,000  cabezas  de  ganado 
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vacuno  y  más  de  500,000  caballos  y  muías.  Se  dice  que 
es  una  de  las  especialidades  de  los  tres  Estados  de 
Tennessee,  Kentucky  y  Missouri,  situados  en  el  centro 
del  territorio  americano,  comprar  los  terneros  y  po- 
tros nacidos  en  Tejas  y  demás  Estados  del  Sur,  en 
dehesas  de  calidad  inferior,  y  levantarlos  en  los  me- 
jores pastos  que  proporciona  el  suelo  montañoso,  y 
por  consií^juiente  más  húmedo  de  su  territorio.  Ade- 
más, el  cruzamiento  de  los  ganados  de  razas  primiti- 
vas con  las  mejoradas  procedentes  de  Europa ,  se 
practica  en  aquellos  tres  Estados  en  grande  escala. 

Tennessee  es  uno  de  los  Estados  intermedios  entre 
la  esclavitud  y  la  libertad  de  los  Estados  Unidos,  y  su 
posesión  y  dominación  en  favor  de  la  causa  de  la  liber- 
tad,  fue  uno  de  los  hechos  ([ue  ayudó  poderosamente 
á  decidir  la  victoria  por  la  Unión  en  la  guerra  civil  de 
18G1  á  18(>5.  A  este  resultado  contribuvó  Mr.  Johnson, 
antiguo  partidario  (U'l  Sur,  quien  juzgó  preferible  la 
Címservación  de  la  Unión  á  la  de  la  esclavitud,  y  esto 
le  valió  la  vicí'presidcMicia  en  18l)3. 

Del  millón  v  medio  de  habitantes  de  Tennessee  en 
1880  sólo  403,000,  es  decir,  un  2.")  por  100  pertenecía 
á  la  raza  africana,  lo  que  explica  el  miis  rápido  pro- 
greso en  industria  y  riqueza  de  este  Estado,  asi  como 
de  los  de  Kentucky  y  Missouri,  comparados  con  los 
Estíidos  del  Sur,  en  donde  predomina  la  negra  sobre 
la  blanca. 


De  Tennessee  pasamos  en  la  misma  tarde  al  Estado 
de  Kentucky,  cuyo  rincón  occidental  solamente  atra- 
vesamos. 
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Formado  de  una  desmembración  del  de  Virginia, 
tenia  ya  73,000  habitantes  cuando  fué  admitido  al 
rango  de  Estado  en  1792 ;  su  ¡«oblación  aumentó  rá- 
pidamente con  la  inmigración  de  plantadores  blancos 
de  otros  Estados,  y  en  seguida  los  dueños  de  esclavos 
de  la  vecindad  empezaron  á  llevar  éstos  para  vender- 
los en  las  grandes  haciendas  de  tabaco,  que,  con  las 
crías  de  ganados  vacuno  y  caballar,  forman  las  prin- 
pales  industrias  de  esta  sección.  PÜn  ella  como  en 
Tennessee  y  Missouri,  principió,  pues,  la  lucha  sonia 
entre  las  dos  formas  de  constitución  social  que  origi- 
naron el  irrepresible  conflicto,  sometido  al  fin  á  la  so- 
lución de  la  espada. 

Con  1.648,190  habitantes  en  1880,  sólo  tenía 
271,451  de  color  oscuro,  es  decir,  menos  de  20  por 
100,  y  sin  embargo,  era  tal  la  influencia  que  la 
riqueza  superior  concedía  &  los  duertos  de  esclavos, 
que,  sin  el  poderoso  auxilio  de  las  fuerzas  del  \orte, 
Kentucky  se  hubiera  adherido  decididamente  íi  la 
Confederación  del  Sur  en  los  proyectos  de  secesión. 

Es  este  un  Estado  ]>oderoso  en  todo  sentido.  Su 
riqueza  general  asciende  A  $  902.000,001)  (S  553  de 
capital  acunmlado  por  cabeza  de  población),  que  se 
forma  con  los  siguientes  artículos  principales  de  pro- 
ducción anual  (I88C)  : 

Male,carg¡ks:2í.üOO,UO().svalua<IaH,A  Sl.;<6  c/u,<;iiS30.1T7,000 
Trigo,  (d.  .  .  :i.lOO,(>IW,  Id.  rtSa.RS  (d,.  H.ÍCll.OOO 
Avena,  fd.  .  .    £.540,OINI,        Id.         ú  Sl.^       í-i-.        9.27U,UU0 

Tnb«i-o,(iuin-)  1.939,^0,  Id.  dS6...  h\.,  11.634,000 
"das'.'""'''''!      ^13,200,       id.        dS'J.8ü      (.1-,       3.060,000 


^ 


47i  E!,   P.\.STO  AZUL 

La  protlin-ción  de  cus  labranzas  subiñ  ;\  859.131,000. 

Empero,  su  protlucción  pecuaria  tal  v»:  sobrepuja 
ú  la  de  sus  cultivos. 

Contaba  .11  1886,  caballos  yumlas.  .  553,000 
Id.  id.  ganado  vacuno.  .  .  843,000 
Id.  id.       cerdos 1.718,000 

La  suavidad  de  sus  clima.s  de  montaña  y  la  feliz 
coni|)o.'<icir>n  i|niniica  de  sus  tierras  lia  dado  origen  & 
la  fi^rniac'ii'in  de  extensísimas  praderías  de  pasto  azul 
(bine  grius),  ijue  es  reputado  como  el  mejor  de  los 
pastos  naturales  conocidos  en  el  mundo,  hasta  el 
punto  de  (pie  sin  cuidados  especiales  de  estabulación 
ni  de  variediid  de  alimentos  pri'parados,  la  acción  de 
e.sos  ])astns  ha  producido  la  mejor  rtkza  de  caballos 
de  los  Estarlos  Unidos,  que — no  en  belleza  de  formas 
ni  tal  vez  en  equilibro  de  proi>orciones,  pero  si  en 
fuerza  y  agilidad — pueden  competir  con  el  tipo  árabe, 
y  se  venden  para  las  carreras  del  circo  &  los  m&s 
altos  pi-ecios.  Mil,  y  aun  mil  quinientos  pe.sos,  suele 
ser  precio  en  partida  de  caballos  de  las  crías  afama- 
das, y  veinte  ó  treinta  mil  el  de  algiin  vencedor  en 
los  circos  de  Lexington,de  Frankfortyaunde  Jerome 
Park  en  Nueva  York,  no  son  de  rara  ocurrencia. 
Kentueky  da  también,  sin  cruzamiento  con  razas  ex- 
tranjeras, los  más  grandes  l)ueyes  y  los  marranos  mis 
colosales  di-  toda  la  Unión. 

Natural  t-s  ipie  esta  acción  del  clima  i^e  haga  notar 
también  en  la  ruzn  liumana;  y  en  efc^cto,  es  fama  en 
los  Kstudiis  Uni<l(iH  que  los  hoin)>n-s  de  más  robusta 
talla  se  tiietientran  en  Kentueky  :  fenómeno  curioso 
que  en  Colombia  se  observa  en  el  valle  de  Neiva  y  en 
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los  pueblos  del  sur  de  Antioquia;  en  Chile,  en  la  Pa- 
tagonla,  y  en  Eurof>a,  en  los  Bulkanes,  principal- 
mente en  Montenegro,  según  recuerdo  haber  leído. 

Todo  el  viaje  lo  hemos  hecho  desde  Nueva  Orleáns 
caminando  bucia  el  norte.  Luisiana  está  comprendi- 
do entre  los  grados  30  y  32  j ;  Mississippi,  entre  32  y 
35 ;  Tennessee,  entre  35  y  36  i ;  Kentucky,  entre  36  y 
38j,  Aquí  se  siente  ya  notablemente  la  diferencia  de 
climas,  tanto  por  la  latitud  como  por  la  altura  sobre 
el  nivel  del  mar.  En  Nueva  OrleAns  vimos  subir  el 
termómetro  ú  la  sombra  hasta  los  34°  del  centígrado ; 
al  atravesar  el  Kentucky  tuvimos  que  echar  mano  al 
sobretodo  :  la  temperatura  había  bajado  á  18*.  La 
temperatura  media  del  año  entre  los  calores  del  vera- 
no y  los  fríos  del  invierno  es  <ie  21)  í°  centígrados  en 
Luisiana,  17,00°  en  Mississippi,  14,30°  en  Tennessee 
y  13,20°  en  Kentucky.  Y  esto  explica  la  diferencia  de 
producciones.  La  principal  de  Luisiana  es  el  azúcar 
de  caña ;  de  Mississippi  el  algodón ;  las  de  Tennessee 
son  variadas  entre  el  maiz,  el  algodón,  la  avena  y  el 
trigo,  como  temperatura  de  transición ;  las  principales 
de  Kentucky,  el  tabaco  y  el  maiz;  principia  á  produ- 
cirse el  trigo  desde  Tennessee,  pero  ya  no  se  cose- 
chan ni  la  caña  dulce  ni  el  algodón  ;  en  cambio  si  se 
empieza  á  sembrar  papas,  trigo  y  cebada  (I).  —  El 
maíz  es  planta  cosmopolita  que  se  acomoda  á  todas 


(1)  Kn  nm^slras  lierraa  templadas   f 

ic  obtienen  también  pro- 

ducciimcs  Jo  las  liiaraii  frías,  Vu  he  " 

rislu  li-igo  en  la  hacienda 

dd   C'ieii'iual,  careo  de  Iji  Mesa,  i 

menos  de  I,»»  metros 

«olirtí  «1  nivel  del  niar.  Y  en  Uoaíia, 

&  d¿í)  nielrOB  de  ollura. 

vi  en  Icrrt'iio  coiitiüuu  á  orilUs  del  r» 

>  dul  Algodonol,  i>laiiU- 

dones  de  i«ii>a«,  c:nño  dulce  y  plútarn. 
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las  teiiipci-atui-ns,  y  es  prcibal)le  (juo  alipinas  otras, 
como  la  pujM),  y  aun  iilcuiios  furmje.o,  sean  susccpti- 
lilos  >le  ac'lliii.itucióa  ¡üiulatinu  ni  temperaturas  muy 
varladus. 

Kn  Keiitucky  y  Teniiessee  cmjiíeznn  ú  trabajarse  con 
buen  éxito  minas  'le  hierro  y  carbón  y  ú  fundarse 
fálirioas  de  lejidds  de  algodón  y  de  lana.  Como  se  lia 
experimentado  ipie  eso.s  trabajos  pueden  ser  dcsempe- 
Aados  i)or  brazos  de  raza  africana,  remunerados  con 
salarios  meiioi-es  ([iie  lo.s  exigidos  por  los  blancos,  se 
espera  un  brillante  iiisultado  para  esas  emprcvus,  de 
las  cuales  suriririi  otro  no  meniis  importante  á  mi  ver : 
acercar  las  dist.nicias  entre  las  dos  razas  y  extender 
en  la  práctica  la  fusión  de  ellas. 


El  tix'n  Ileyi)  á  eso  do  Ijis  tres  de  la  tarde  al  ángulo 
formado  por  el  Mi.ssissipj>i  y  el  Oliio,  que  reúnen  SUS 
ngtios  al  frente  de  la  ciudad  de  Cairo,  en  la  orilla  de- 
recba  ó  norte  de  este  último  río.  Aquí  se  nos  pre<4entó 
un  es¡>ectáciilo  de  esos  que  causan  sorpresa  al  euro- 
peo mismo,  y  (jue  en  el  americano  dt;l  sur  deben  des- 
pertarla  mayor  :  el  ¡laso  d<;  un  tri-n  embarcado  en 
un  vapor  del  uno  al  otro  lado  del  rio.  Debíamos  atra- 
vesar el  Obi",  que  en  esla  parte  tiene  de  SlWáCOO 
meti-os  de  aiicbuia:  la  construcción  de  un  puente exi- 
j;iriade  ocho  á  dio?,  millones  de  pesos,  gasto  que  toda- 
vía no  autoriziiii  los  produi-tos  lio  linea  férrea;  pero 
el  americano,  fecundo  en  recursos  y  animoso  en  sus 
empreí>as,  lo  lia  r<rein]>Iazado  con  un  medio  mucho 
más  económico.  Los  rieles  van  descendiendo  hasta 
un  muelle  ílotanto  de  madera  levantado  en  la  oñlla 
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del  rio  á  la  altura  del  puente  de  un  gran  vapor :  en 
éste  ae  prolongan  los  rieles  en  el  nñmero  de  paralelas 
necesario  para  admitir  la  locomotora  y  los  cari-os:  la 
locomotora  penetra  por  una  de  las  carrileras  arras- 
trando los  primeros  cari-os,  regresa  á  reculones  por  la 
paralela  siguiente  para  traer  otros,  y  asi  sucesiva- 
mente, hasta  que  todosquedan  colocados.  De  OOOáBOt) 
toneladas,  peso  de  una  locomotora  con  15  »'»  20  carros 
cargados,  entran  asi  á  un  gran  vapor  de  mil  ó  más 
toneladas  de  porte,  provisto  de  dos  ú  cuatro  máquinas 
con  sus  respectiva?  altísimas  chimeneas  pintadas  de 
rojo  y  blanco.  Éstas  arrojan  torrentes  do  lunno  negro  : 
luego  el  pito  de  las  válvulas,  el  golpe  de  los  cilindros 
y  el  movimiento  de  las  4ruedas  del  va[)or  producen 
ruidos  enormes,  semejantes  ala  respiración  anhelante 
de  un  leviatán,  ya  como  el  formidaWe  baladro  de  al- 
giin  montnio  antediluviano.  Entre  torrentes  de  llama 
y  humo,  silbidos,  gritos  enronquecidos  y  remolino  do 
las  olas,  se  mueve  lentamente  el  vapor  hacia  el  lado 
opuesto,  en  donde  un  aparato  igual  lo  recibe  y  ofrece 
medios  igualmente  fáciles  para  la  descarga  y  la  conti- 
nuación del  viaje;  operaciones  para  las  que  bástame- 
nos de  una  hora  de  trabajo  :  la  locomotora  da  su  grito 
de  triunfo  en  la  cabeza  del  tren,  y  á  esta  seflal  conti- 
núa el  viaje.  Los  pasajeros  no  han  necesitado  moverse 
de  sus  asientos  en  el  coche,  y  esta  0]>craciún,  que  pa- 
reciera imposible,  se  ha  llevado  &  cabo  con  más  faci- 
lidad que  la  de  verificar  en  una  canoa  el  paso  de  un 
rio  dos  ó  tres  pasajeros. 
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Este  rio  titano  una  importancia  capital  en  los  Esta- 
dos Unidos,  sólo  sup(*rada  por  el  Mississippi.  Su  ex- 
tensión, do  unas  301)  leijuas,  es  un  poco  menor  que  la 
de  nuestro  Ma4rdalena;  pero  la  anchura  de  su  valle  es 
más  que  doble  de  la  del  nuesti^o,  de  suerte  que  ocupa 
ali^o  más  de  20(),í)()0  millas  cuadradras  (cerca  de  vein- 
ticinco mil  leguas).  Estíi  dividido  en  partes  desiguales 
entre  los  siete  Estados  de  Pensil vania,  Virginia  Oc- 
cidental, Oiiio,  Illinois,  Indiana,  Kentucky  y  Tennes- 
see,  y  poblado  en  la  actualidad  ¡)or  cerca  de  dieciséis 
millones  de  habitantes.  Riegan  este  gran  territorio, 
aparte  del  Ohio  mismo,  sus  grandes  tributarios:  el 
Alleghanie  y  el  Monongaliela,  que  son  sus  dos  brazos 
superiores,  procedentes  del  norte  y  del  sur  de  la  gran 
cadena  de  los  Apalaches ;  el  Cumberland,  el  Tennessee, 
el  Wabash,  el  Miami  y  otros  de  menor  importancia. 
Como  sus  vertientes  se  encuentran  en  cumbres  de 
poca  elevación,  su  descenso  es  suave  y  sus  corrientes 
no  pasan  ordinariamente  de  dos  ó  tres  millas  por  hora. 
Á  pesar  de  ({ue  el  área  cuyas  aguas  recoge  es  doble 
de  la  de  nuestro  valle  magdalenense,  me  pareció  in- 
ferior el  caudal  de  sus  aiijuas  al  de  nuestro  rio  entre 
Tacaloa  y  Barranquilla  ;  lo  que  parece  indicar  que  es 
mayor  la  precipitación  de  lluvia  entre  nosotros. 

El  valor  territorial  v  mueble  ó  circulante  de  ese 
valle  alcanzaba  á  doce  mil  quinientos  millones  de  pe- 
sos (S  12,5a().ü00,()00)  en  1880;  pero  en  la  actualidad 


VALLE    DE   E3T&   RIO 


debe  acercarse  al  doble,  porque  la  riqueza  general 
<luplica  en  Iüs  Estados  Unidos  en  ¡leríodos  de  me- 
nos de  diez  afios  en  los  Estados  nuevos,  y  en  veinte 
años  en  los  antiguos  y  densamente  poblados ;  lo  que 
quiere  decir  que  los  ahorros  en  la  América  del  Norte 
equivalen  anualmente  á  un  10  por  1<)0  de  los  valores 
capitales.  Esta  acumulación  inmensa  se  debe  en  no 
pequefia  parte  á  la  inversión  incesante  de  capitales 
ingleses  y  holandeses  en  la  construcción  de  ferroca- 
rriles, los  cuales  determinan  un  valor  muchas  veces 
mayor  en  las  tierras  baldías  que  atraviesan.  Coinoest^ 
construcción  de  vias  nuevas  se  hace  á  razón  de  tres  á 
cinco  mil  leguas  anualmente,  se  puede  comprender 
cuánto  será  el  aumento  de  valores  en  este  solo  capí- 
talo.  No  menos  magnitud  debe  tener  la  construcción 
de  casiis  pura  la  habitación  de  dos  millones  de  habi- 
tantes con  que  anualmente  aumenta  en  la  actualidad 
la  población  de  ese  país.  Calculando  solamente  d  S  100 
por  persona  el  gasto  de  habitación,  o  en  S  000  el  de 
cada  familia  de  cinco  habitantes,  ese  solo  capital  re- 
presentaría 200.000,000  de  pesos  anuales ;  pero  pro- 
bablemente, la  realidad  sobrepuja  este  cálculo,  porque 
en  sólo  la  ciudad  de  Nueva  York  oscila  entre  S  28  y 
S  3l).00(),00l)  por  año  el  valor  de  las  construcciones  y 
en  Inglaterra  se  computa  en  S  3iO.OOO,OÜO  anuales  el 
de  las  <le  todo  el  Reino ;  guarismo  que  debe  ser  mucho 
más  alto  en  los  Estados  Unidos,  en  donde  el  aumento 
de  población  es  cuatro  ó  cinco  vecís  mayor. 

Este  valle  es,  inmensamente  rico  en  minas  de  car- 
bón y  de  hierro,  y  en  consecuencia  io  es  también  en 
fábricas  y  matiuinaria  de  toda  especie ;  de  suerte  que 


> 
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SU  producción  in<liistrial  es  asombrosa.  Si  á  esos  re- 
sultados se  lia  llegado  en  sólo  un  siglo,  j  qué  no  será  á 
la  vuelta  del  que  empezará  en  1891)1 

8  20,0Í)0.0W,00')  de  riqueza  para  im  territorio  de 
^,000  leguas  cuadradas,  dan  S*íftO,00()  por  legua  cua- 
drada, valor  que  tienen  entre  nosotros  los  terrenos  de 
las  inmediaciones  de  BJgotú  yMedellin,  estimados  á 
S  '-iüd  la  fanegada  ( a.'ww"''»» ) .  Y  lo  tendría  cada  legua 
cuadrada  plunta'[.'ideárbolcsdecafé,  en  la  que  caben 
U.tílXliOOO  plantas  de  esta  fruta,  ó  de  árboles  de  cacao, 
en  que  caben  1.800,000  de  ellos. 

La  exportación  de  café  de  nuestro  j>ais  alcanza  ú 
;íOO,000  quintales  anuales,  y  suponiendo  un  consumo 
interior  de  (iO,000  quintales,  nuestra  producción  de 
este  articulo  alcanzaría  á  3oO,OÜÜ  quintales.  Tomando 
por  base  un  rendimiento  de  una  libra  por  árbol,  ese 
guarismo  puede  obtenerse  de  3C.OfMJ,000  de  árboles, 
que  ocupan  3i),000  fanegaílas  ó  10  leguas  cuadradas 
de  territíjno. 

Si  en  las  orillas  del  bajo  Magdalena  y  de  los  caños 
de  éste  <iue  desaguan  en  el  mar,  secultiva.se  con  pla- 
taneras y  naranjales,  aun  más  productivos  que  los  ca- 
fetales, 10  leguas  cuadradas  —  lo  que  no  sería  un  es- 
fuerzo estraorilinario  pai-a  más  de  100,000  habitantes 
«¡ue  ocujKín  esa.s  regiones,  —  nos  darían  una  riqueza 
de  10.000,000  de  pesos  más,  que  pagarían  en  los  vi- 
veres,  vestidos  y  habitaciones  de  sus  cultivadores  va- 
lores jKtr  otros  10.000,000. 

Este  problema  parece  fácil,  pero  re<piterc  condieío- 
nefj  dificileR  de  realizar  en  nuesti-o  estado  actual  de 
civilización. 
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Requiere,  en  primer  lugar,  espíritu  de  equidad 
y  justicia  de  parte  de  los  propietarios  de  la  tierra, 
para  no  exigir  á  los  cultivadores  una  parte  inde- 
bida y  monstruosa  de  los  valores  producidos  por  el 
trabajo. 

Pide  seguridad  para  las  personasy  las  propiedades 
de  parte  de  la  autoridad  pública. 

Necesita  algún  auxilio  del  Gobierno  para  mejorar 
las  vías  de  trans|x>rte  de  los  artículos  asi  producidos 
y  de  los  que  necesitan  consumir  los  trabajadores. 

Exige  de  estos  últimos  moralidad  y  consagración 
al  trabajo;  pre»c¡ndencia  del  uso  de  bebidas  embria- 
gantes; ausencia  de  mesas  de  juego;  hátiitos  de  vida 
de  familia;  placeres  y  descanso  domésticos  moilerados; 
inteligencia  y  razón  cultivada  con  la  asistencia  á  las 
escuelas. 

Algunos  de  mis  lectores  pondrían  en  primera  línea 
educación  religiosa;  pero,  lo  digo  con  dolor  y  con 
toda  sinceridad:  la  predicación  religiosa  que  oigo  y 
leo  en  este  país  aconseja  mucbo  odio  &  los  herejes  ú 
reputados  tales,  aunque  sean  sobrios,  austeros  y  labo- 
riosos en  su  vida  privada;  mucho  espíritu  de  sumisión 
y  obediencia  á  los  sacerdotes,  pero  muy  jwco  ó  nada 
de  sumisión  de  la  voluntad  á  la  razón  ÍUistrodade  si 
mismo, —  no  tanto  ala  razón  ajena,  —  mucho  menos 
de  ese  espíritu  de  amor  y  caridail  á  los  demú»  hom- 
bres, que  era  el  todo  en  la  predicación  del  fimdador 
del  Cristianismo. 

Á  la  verdad,  no  es  tan  difícil  el  piogreso  en  la 
América  Española.  Bastó  un  poco  de  seguridad  en 
la  República  Argentina,  nacida  simplemente  con  la 
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cai<la  del  jmdcr  arbitrario  de  RoRns,  é  instituciones 
liberales  ndoptadns  despiiís,  para  que  al  favor  de 
sus  climas  salubres  viniese  en  grandes  números  la 
inmigración  extranjera  y  surgiese  como  por  encanto 
una  |)i-os¡)('r¡dad  prodigiosa.  Con  la  base  de  alguna 
industria  prósiiera  en  los  Estados  de  la  Costa,  (pie 
iirrecii'su  salarios  allos  al  nacional  y  al  inmigrante 
europeo,  la  iniuigi-ación  no  tirdarla  en  subir  el  Mag- 
dalena á  los  climas  sanos  del  interior  en  busca  de 
tierras  en  propiedad,  exención  del  ser\'icio  militar,  é 
igualdad  de  condiciones  jKiliticas  y  sociales  con  los 
demás  bondires.  Todo  lo  que  necesitamos  acá  en  Co- 
lombia, aparte  de  libertad  y  seguridad,  es  el  ejemplo 
de  industria  inteligente  y  de  esjnritu  de  empresa. 
Nuestra  ])oblación  tiene  las  cualidades  necesarias  para 
seguir  (1  nioviuiiento  una  vez  iniciado. 


Pasadii  el  Ohio  en  Cuir<i,  entramasen  el  Estado  de 
Illinois,  y  siguiendo  la  orilla  del  Mi.ssissippi,á  las  diez 
\-  media  ú  unco  de  la  nocbe  llegamos  al  frente  de  San 
Luis  de  Missouri.  Teníamos  pagada  la  cama  en  el 
xleepiíifj-c'ir,  la  cual  cuesta  S  2-00  por  ntx;he,  y  ho- 
biamo.sempezado  á  dormir;  creíamos  lial)er  entrado 
al  dejiósito  ú  estaeii'm  del  íernKarril  y  encontramos 
bajo  tedio  en  un  edificio  cerrado:  temerosos  de  la 
dificultad  lie  dar  A  esas  boras  con  un  buen  hotel, 
resolvimiis  pasar  la  noche  en  el  cari-o  y  dejar  para  el 
dia  siguiente  nuestra  instalación  en  la  ciudad.  Dormi- 
mos, pues,  con  la  tranquilidad  de  los  justos,  tanto  me- 
jor cuanto  (jue  todo  movimiento  y  ruido  babia  cesado 
y  teníamos  de  la  mala  noche  anterior  un  saldo  crecido 
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contra  el  sueflo.  Al  despertaren  la mai'lana siguiente, 
til-amos  el  cordón  de  la  campanilla  en  solicitud  del 
criado;  pero  en  vano:  nadie  contestó  el  llaniamiciito. 
Pusimos  el  oído  A  los  ruidos  del  salón :  nada  sonaba. 
Vestimonos  aprisa,  descorrimos  la  cortina,  salimos  al 
pasadizo,  tosimos,  hablamos,  llamamos,  gritamos: 
nadie  respondió  á  nuestra  voz.  Pasamos  revista  A 
nuestros  sacos  de  noche,  paraguas,  sombreros,  etc.  ; 
te  do  estaba  intacto.  Abrimos  una  ventana  y  nos  as(> 
nianins  á  ella  :  nuestro  carro  y  otro  de  carga  estaban 
yolos  en  el  centro  de  un  gran  cruce  de  rieles,  en  el 
fondo  de  un  barranco  algo  parecido  á  un  muladar  : 
un  hombre  que  pasaba  nos  indicó  que  el  sirviente 
debía  estar  durmiendo  en  el  carro  vecino ;  llamólo,  y, 
en  efecto,  de  ahí  salió  re-^it regándose  los  ojos,  abrióla 
puerta  de  nuestra  coche  y  nos  dirigió  al  restaurante 
del  ferrocarril,  que  estaba  inmediato.  No  tuvimos 
tionijxi  para  averiguar  qué  era  lo  que  babia  pasado 
con  nosotros;  nos  bastó  saber  que  nada  de  nuestros 
efectos  se  había  perdido  y  que  ningún  daño  ni  des- 
agrado habíamos  sufrido  en  nuestras  personas.  FA 
caso,  sin  embargo,  pudo  ser  peligroso. 


CAPITULO  XXVII 

VN   LUIS    (de   MISSOURI 


Kit|>id(>  pnifrrcsi.}  ác  esta  cjuilnil.  —  Ka  un  tipo  <lf  PiHilud  mo- 
dcnui.— As|trctii)p;ni!ral. —  Kl  pucntr  subiH-  el  Mississippí. — 
CindiciiiiK.'K  ijuc  la  i'iviliznciún  i'xiiin.'  en  Inn  i'iiiiludcti  iiici- 
<li.'rua«. — Anc-hura  de  laKcnllcs.— Ania  do  onsi'riu  muy  am- 
pUa.— Ijim  paniu<:s.— Influi^ncia  <If  las  mt'joraa  en  la  dismi- 
nucióQ  lie  ituirlalidad.  —  Ijrn  rlijuiras.  —  l£l  ngiia  polabic.  — 
(¡unto  impi'ndiUi'i  en  aeucüluirliis  en  dÍTcrsaii  i-tuiludes  ilel 
mundo.  — Kl  piso  dv  las  calles.  —  Kl  plano  dn  la»  ciudadua 
trazado  <^oii  ni  i  lie  i  pación.  —  Los  moitios  di-  locomix'iúD.  — 
Cr¿d  i  tu  Municipal  —  [Miitaii  di'  InB  ciududiMt  amcHcnnoa. — 
Objetos  en  qui:  hi<  liiin  iiivei-lidn  los  enipi-éstitos.  —  RcnlM 
iviunii:i|>aliis.— Contribunioiurs  directai. — l{ii|uuza  do  lasciu- 
dniti-R  ;iiiu'i4i'anas.  —  UiNlriliucii'iD  ile  loa  diversas  olnscs  do 
polilai-iiin  enln-  las  diversas  poiies  de  las  ciudades.  —  L* 
fllanti'ii|ila  di-  l»s  amerírnnus.  —  Su  grande  esplrítu  públi- 
co.—t»»  UKoriocioiu-s  lieiióvolaH.— Las  Igleiiias  úa  San  I.uíb. 
— Los  huirles.  —  Los  vinos amcrioaiios.  —  l'i-ojii'lüs  de  los 
ii>meii'ianli.'s  de  Suii  Luis  n'lalívos  al  comercio  i^on  Sur- 
América. 


EsWbamo.s  vn  Síin  Luís  del  Orifiite  (Enst  Saint 
Liniis),  es  decir,  en  iiii  caserío  ocultado  j)or  estaciones 
de  ferrocafriles  princii mímente,  en  la  ribera  izquier- 
da ti  oriental  del  Mis.'iissippi,  todavía  territorio  de 
Illinois.  Kii  la  ribera  opuesta,  perteneciente  al  de 
Missouri,  se  levanta  la  irran  ciudad  del  nombre  de 
este  capitulo,  iina  de  las  cinco  metrópolis  del  gran 
valle  de  este  rio,  y  la  jn-iinera  en  importancia  des- 
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pues  de  Chicago.  Situada  seis  leguas  abajo  de  la 
boca  del  Missouri,  domina  el  comercio  del  gran  valle 
de  este  río,  que  ae  extiende  por  más  du  70,00l)  leguas 
cuadradas,  y  ocupa  el  centro  de  la  navegación  del 
Mi.ssissippi,  accesible  á  los  vapores  en  430  leguas 
desde  su  boca  hasta  San  Luis,  en  más  de  300  desde 
San  Luis  hasta  las  cascadas  de  San  Antonio,  arriba 
de  Saint  Paul  (Minnessota),  y  por  más  de  800,  remon- 
tando el  Missouri  desde  San  Luííí  hasta  arriba  de  la 
confluencia  del  Yellowstone.  Dista  cerca  de  400  le" 
guas  de  Nueva  Orleáns,  350  de  Nueva  York,  ffi»  de 
Chicago  y  750  de  San  Francisco,  con  todas  las  cuales 
puede  comunicarse  por  medio  de  vías  férreas  y  flu- 
viales, excepto  con  San  P'rancisco,  con  la  (¡ue  sólo 
puede  hacerlo  por  ferrocarriles.  Esta  situación  tan  fa- 
vonble  le  Im  hecho  dar  el  nombre  de  la  Ciudad  del 
Oran  Futuro,  y  en  efecto,  el  desarrollo  de  su  pobla- 
ción ha  sido  muy  rápida. 

En  1800  tenia 925  habitantes. 

En  1810 1,400  — 

En  1820 4,02H  — 

En  18.30 5,aT2  — 

En  18i0        16,'it>!)  _ 

Enlajo 74,i3!)  — 

En  IftfíÜ 102,170  — 

En  1870 3IO,!)r>3  — 

En  1880 350,518  — 

En  188G 506,000  — 

Hoy   tiene,  pues,  una  población  500  ó  COO  veces 
mayor  que  al  principio  de  este  siglo,  y  de   IMO  para 
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acá  en  un  periodo  de  cuarenta  y  cinco  años,  ha  mul- 
tiplicado en  la  proporción  de  1  á  30.  Es,  pues,  una 
ciudad  enteramente  moderna  :  yo  deseaba  vivamente 
apreciar  el  cambio  que  en  la  idea  de  ciudad  ha  intro- 
ducido el  siglo  XIX. 


Hasta  mediados  de  este  siglo  las  grandes  ciudades 
se  componían  de  agrupaciones  incoherentes,  desor- 
denadas, de  casas  de  tres  y  cuatro  pisos,  en  calles  tor- 
tuosas y  estrechas,  sin  ideas  formadas  acerca  de  las 
necesidades  que  imponen  la  vida  fabril  y  comercial 
de  los  tiempos  modernos.  En  consecuencia,  sucias, 
escasas  de  agua  potable,  malsanas  é  incómodas  en  todo 
sentido.  En  París  y  en  un  pequeño  número  de  otras 
ciudades  había  principiado  apenas  la  apertura  de  ca- 
lles anchas  y  la  ornamentación  de  ellas  con  parques 
sombrados  de  árboles  ;  pero  en  lo  general  era  muy  de- 
fectuoso el  servicio  municipal  y  muy  pocas  las  ¡deas 
relativas  á  las  nuevas  exigencias  que  impone  la  aglo- 
meración de  un  gran  número  de  habitantes  y  á  los 
servicios  ([ue  están  llamadas  á  prestar  como  centros 
de  distribución  de  la  actividad  industrial  de  los  pue- 
blos. San  Luis  puede  presentar  un  tipo  digno  de  es- 
tudio á  este  respecto. 

Saliendo  del  restaurante  de  la  estación  para  atra- 
vesar el  Mivssissippi,  lo  primero  que  llama  la  atención 
es.  este  inmenso  río  surcado  por  gran  número  de  vapo- 
res de  grandes  dimensiones,  de  marcha  elegante  y 
airosa,  coronados  por  el  fantástico  penacho  de  humo 
extendido  detrás  de  sus  altas  chimeneas  :  barcas,  bo- 
tes, canoas  y  vehículos  de  todas  formas  se  agitan  en 
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diversas  direcciones,  dando  al  paisaje  una  diversidad 
y  un  movimiento  encantadores.  Detrás  se  extiende 
una  ciudad  sin  término  sobre  tres  niveles  superpues- 
tos hasta  perderse  de  vista  en  los  confines  del  hori- 
zonte; pero  lo  que  desde  luego  atrae  y  domina  la 
atención  es  el  gigantesco  puente  de  cal  y  canto  que 
atraviesa  el  rio  sobre  tres  arcos  colosales.  Mide  el 
puente  propiamente  dicho  700  metros,  ó  poco  menos, 
que  es  la  anchura  del  rio ;  pero  como  fué  preciso  le- 
vantarlo muy  alto  para  que  diese  paso  á  las  chimeneas 
de  los  vapores  y  se  pusiese  á  nivel  con  las  calles  co- 
merciales y  elegantes  del  interior  de  la  ciudad,  la 
ex  truc  tura  se  prolonga  por  300  ó  400  en  el  lado  orien- 
tal y  800  ó  900  dentro  de  aquélla,  en  el  occidental;  de 
suerte  que  la  extensión  total  es  de  1,928  metros,  con 
25  de  anchura.  Los  estribos  y  pilares  centrales  son 
de  cal  y  canto,  y  el  puente  de  hierro,  con  dos  pisos  : 
el  inferior  da  paso  á  los  trenes,  los  cuales  penetran  al 
interior  de  la  ciudad  por  varios  túneles;  en  el  piso 
superior  corren  los  ómnibus,  los  coches  y  los  pasajeros 
de  á  pie  y  de  á  caballo.  vSeis  años  duró  la  construc- 
ción de  esta  obra  grandiosa,  en  la  cual  se  emplearon 
08,000  yardas  cúbicas  de  cal  y  canto,  03,130  quintales 
de  hierro  de  martillo,  47,800  quintales  de  acero  y  muy 
cerca  de  8  1 0.000, OíK)  de  gasto  entre  construcción 
propiamente  dicha  (S  0.530,000)  é  intereses,  comisio- 
nes é  indemnizaciones.  8u  solidez  es  superior  á  toda 
prueba,  y  la  elegancia  de  sus  proporciones  digna  de 
la  civilización  de  sus  habitantes.  La  orilla  del  rio,  arri- 
ba y  abajo  del  puente,  estii  defendida  por  un  dique  ó 
camellón  de  tierra  de  grande  anchura,  al  cualseape- 
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gaii  los  vapores  y  vehículos  para  sus  operaciones  de 
carga  y  descarga.  Por  la  mitad  de  ese  dique,  y  parale- 
los al  rio,  corren  los  rieles  de  un  ferrocarril  que  lo 
comunica  con  diversas  partes  del  interior  de  la  ciu- 
dad. Pasado  el  dique  ó  malecón,  sigue  una  orilla  de 
grandes  almacenes  en  que  se  depositan  los  bultos  del 
inmenso  comercio.  La  vista  que  se  disfruta  desde  lo 
alto  del  puente  por  leguas  enteras  arriba  y  abajo, 
compite  en  majestad  y  supera  en  belleza  á  la  del  Tá- 
mesis  en  Londres,  aunque  quizás  no  tiene  la  artística 
poesía  que  respiran  las  orillas  del  Sena  en  París.  El 
caudal  imponente  del  río,  los  centenares  de  vapores 
amarrados  á  los  muelles,  que  semejan  inmensas  tor- 
tugas gozando  del  sol,  la  actividad  de  los  diques,  en 
los  que  corren  los  trenes  con  la  agilidad  de  poderosos 
cetáceos,  los  ómnibus,  coches,  carretones  y  pasajeros 
que  se  cruzan  en  todas  direcciones,  las  calles  anchas 
sin  término,  que  se  prolongan  hacia  el  interior ;  ese 
espectáculo,  digo,  es  uno  de  los  más  sorprendentes 
para  un  viajero  suramericano,  y  en  la  contemplación 
de  él  se  pierde  el  espíritu  en  un  océano  de  pensamien- 
tos variados .  El  primero  de  todos,  sin  embargo,  es  el 
del  día  en  que  podamos  contemplar  escenas  semejan- 
tes en  nuestro  país.  Quizás  no  estará  muy  remoto  para 
nuestros  hijos. 


Las  condiciones  pi'incipales  que  se  ven  realizadas  en 
una  ciudad  moderna,  como  San  Luis,  son  las  siguien- 
tes: 

A,  Amplitud  y  comodidad  de  espacio  para  la  circu- 
lación de  las  calles. 
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It.  Grandes  extensiones  reservadas  en  el  interior 
de  la  ciudad,  plantadas  de  Arboles  y  llores,  provistas 
de  grandes  estañe jues  y  jueaos  de  agua  con-iente,  para 
la  puriñcación  del  aire  respirable. 

C.  Abundante  provisión  de  agua  pura  on  las  ca- 
lles, las  plazas,  las  habitaciones  y  los  cuños  de  des- 
agüe de  las  cloacas. 

D.  Cloacas  de  amplitud  y  caudal  de  agua  suficiente.- 
para  mantener  en  perfecto  estado  de  aseo  los  desagües 
subterráneos. 

E.  Desagües  profundos  en  todas  direcciones  para 
sanear  el  suelo  de  las  habitaciones. 

F.  Piso  sólido,  limpio  y  poco  ruidoso  para  el  trán- 
sito de  los  vehículos  en  las  calles  y  plazas. 

G.  Mercados  públicos  cubiertos,  bien  distribuidos, 
mejor  ordenados  y  vigilados  por  una  policía  esjiecial 
para  asegurar  la  proiisión  de  víveres  perfectamente 
sanos,  pesos  y  medidas  exactamente  iguales  y  cono- 
cidos do  todos. 

II.  Contros  de  contratación  y  almacenaje  de  los 
artículos  cpie  se  venden  por  mayor,  en  los  que  día  por 
día  se  dé  publicidad  á  la  oferta,  la  demanda  y  los 
precios  corrientes. 

/.  Mat:tdcros])üblicos  y  establecimientos  especiales 
encjue  se  asegure  el  asco  y  las  condiciones  higiénicas 
necesarias  para  el  expendio  de  efectos  expuestos  á 
rápida  descoinpo.sición. 

./.  Organización  inteligente  para  dÍS|K)ner,  sin  per- 
juicio de  hi  Salud  ])úblí''a,  de  todas  las  inmundicias 
de  las  habitaciones  y  las  calles. 
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K,  Hospitales,  hospicios  y  lugares  de  provisión  de 
socorros  contra  los  accidentes  de  las  calles. 

L.  Alumbrado  nocturno  de  las  calles  y  plazxs. 

Ll.  Tránsito  rápido,  barato  y  seguido  al  través  de  las 
calles  para  los  pasajeros  y  sus  efectos^ 

M.  Policía  de  protección  á  las  mujeres,  los  niños, 
los  ancianos  v  los  inválidos. 

iV.  Servicio  contra  los  incendios. 

iV.  Fuerza  [)iiblica  organizada  para  atender  á  cual- 
quiera emergencia  de  perturbación  del  orden  ó  de  la 
seguridad  general. 

O.  Escuelas,  librerías,  museos  y  exhibiciones  públi- 
cas para  la  educación  universal. 

P,  Lugares  de  información  á  los  forasteros  y  de 
pi'otección  á  los  huérfanos  y  personas  desvalidas. 

Q,  Plano  de  la  ciudad  y  de  sus  ensanches  futuros, 
científicamente  trazado  y  perseverantemente  seguido. 

R.  Cárceles  para  los  criminales  y  establecimientos 
de  corrección  para  los  niños  mal  inclinados  ó  aban- 
donados de  sus  padres. 

S.  Policía  general  encargada  de  hacer  cumplir  las 
prescripciones  generales  relativas  á  la  seguridad,  el 
aseo,  el  ornato,  la  salubridad  y  el  orden  públicos. 

T.  Vigilancia  general  de  la  moralidad  y  las  cos- 
tumbres. 

17.  Organización  del  crédito  municipal  á  la  altura 
de  todas  las  necesidades  y  emergencias  imprevistas. 

V.  Celebración  de  fiestas,  conmemoraciones  v  ex- 
posiciones,  destinadas  á  mantener  y  desarrollar  el  es- 
píritu de  solidaridad,  fraternidad  y  cooperación  equi- 
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tativa  de  los  miembros  de  un  mismo  grupo  de  poWa- 

W.  Rápida  comunicación  del  habitante  con  la  au- 
toridad ú  la  protección  pública. 

X.  Organización  de  la  caridad  y  benevolencia  in- 
dividual. 

y.  Provisión  de  lugares  de  descanso  y  placel-  para 
las  clases  proletarias. 

Z.  Por  último,  la  más  difícil  y  esencial  de  todas  : 
la  buena  organización  de  un  sistema  de  contribucio- 
nes y  de  fiel  inversión  de  ellos. 


No  me  puedo  explicar  qué  género  de  vida  llevaban 
nuestros  antepasados  para  poder  circular,  en  ciuda- 
des de  2U0,ÜÜU  A  300,000  habitantes,  en  calles  de  cua- 
tro &  diez  varas  do  anchura,  la  ordinaria  hasta  1830. 
En  Londres,  Nueva  York,  Chicago  y  otras,  hay  calles 
por  donde  pasan  18,000,  20,000  carros,  óumibu.s  y 
vehículos  tirados  por  caballos,  en  el  curso  de  las  diez 
horas  de  actividad  en  el  dia  :  horas  hay  en  que  la  cir- 
culación excede  de  3,000  vehiculos,  ú  uno  cada  se- 
gundo, aparte  de  200,000  á  500,000  ))asajeros  de  ü  pie 
por  dia,  que  en  las  de  la  mañana  y  de  la  tarde  alcan- 
zan á  guarismos  de  tíO  y  80,000  por  hora. 

Las  calles  modernas  son,  pues,  muy  amplias  —  20 
metros  es  una  anchura  insulicieute  en  el  dia  :  30  y  Mi 
es  la  ordinaria ;  en  las  de  mucho  concui-so  se  da  de  00 
&  H'.)  metras,  distribuiílus  entre  camellón  central  para 
grandes  ó  rápidos  vehículos  de  ruedas,  dos  ralles  la- 
terales |>ara  jinetes,  carretones  y  cargadoirs,  y  dos 
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anchas  aceras  de  4  á  6  metros,  enlosadas,  al  pie  de  las 
habitaciones  y  almacenes.  De  trecho  en  trecho  plazas 
más  ó  menos  extensas,  para  proporcionar  desahogo  y 
campo  en  donde  revolver  y  cambiar  de  dirección  á 
las  grandes  acumulaciones  de  carros  y  coches.  En  las 
calles  y  en  las  plazas,  grandes  y  frondosos  árboles 
para  proteger  al  hombre  y  á  los  animales  contra  los 
calores  del  verano  :  aquí  y  allí  fuentes  rumorosas 
provistas  de  depósitos  de  agua  para  aljrevar  á  los  ani- 
males sedientos,  y  columnas  huecas  provistas  de  agua, 

llave  para  extraerla  y  jarros  aseados  para  los  tran- 
seúntes. Debajo  de  los  árboles,  rústicos  pero  cómodos 
asientos.  Aquí  estatuas,  allá  jardines  siempre  floridos. 
Todo  barrido  una  ó  dos  veces  al  día,  regado  con  bom- 
bas ó  con  carros  de  regadío  para  evitar  en  el  polvo 
un  vehículo  seguro  de  transmisión  de  muchas  enferme- 
dades. De  distancia  en  distancia  parques  de  cuatro 
á  cincuenta  fanegadas,  plantados  de  árl)oles  indíge- 
nas y  exóticos,  flores  de  la  más  i'ara  belleza  y  plantas 
arregladas  en  grupos  simétricos  ó  en  imitación  de 
figuras  animadas.  Al  lado  de  estos  adornos,  hileras 
de  edificios  aseados,  almacenes  espléndidos  llenos  de 
luz,  inmensas  vitrinas  detrás  de  las  cuales  se  exhi- 
ben los  comestibles  en  suntuosos  aparadores  que  des- 
piertan el  hambre,  magníficos  muebles,  artículos  de 
lujo,  objetos  de  arte  dispuestos  con  el  mayor  gusto  y 
formando  los  contrastes  más  raros. 

Esas  son  las  grandes  calles  comerciales  de  San  Luis. 


Para  proporcionar  ese  desahogo  se  necesita  ocupar 
grandes  áreas.  La  de  esta  ciudad  se  extiende  sobre 
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7  leguas  ú  &i  millas  cuadradas.  Cinco  y  inedia  leguas 
presenta  de  frente  al  Míssissippi,  y  muy  cerca  de  dos 
de  fondo  liacia  el  iiitcríür.  Para  que  se  foniie  idea  de 
lo  que  es  esta  superficie,  diré  que  Bogotá,  con  más  de 
10U,()00  habitantes,  6  sea  la  quinta  parte  de  la  pobla- 
ción de  San  Luis,  no  alcanza  á  ocupar  sino  2  (ú  3  millas 
cuadradas,  incluyendo  los  alrededores  semi  vacíos) ; 
Londres,  ciudad  rica  en  grandes  paríjues,  con  una  po- 
blación diez  veces  mayor,  apenas  ocupa  el  doble  {t28 
millas  cuadradas^ ;  París,  con  quintuplo  número  de 
pobladores,  está  reducida  á  menos  de  la  mitad,  pues 
sólo  tiene  poco  más  de  3  leguas  (7,«0I>  lioctáreas). 
Nueva  York  mismo,  con  1.5IJU,ÜU0  habitantes,  no  se 
extiende  á  más  de  3 '/,  leguas  cuadradas ,  ó  la  mitad 
de  las  que  necesita  la  Ciudad  del  Oran  Futuro. 


Esta  iri'un  su]>crficie  lia  sido  exigida  no  tanto  por  la 
extensión  de  sus  parques,  sino  principalmente  porol 
gran  volumen  de  las  mercancías  que  forman  el  co- 
mercio riel  Mississippi:  maderas,  ganados  en  i)Ie,maiz, 
trigo,  {tapas,  forrajes,  melazas,  pescado,  carbón,  algo- 
dón, petnJleo ;  en  una  palabra,  materias  primas  volu- 
minosas <¡uc  piden  grandes  espacios  para  moverlas  y 
almacenarlas.  I^s  muelles  del  río  exigen  mucha  am- 
plitud, y  las  estaciones  de  sus  numerosos  ferrocarriles 
cubren  centenales  de  fanegadas  en  todos  los  alrede- 
dores de  la  ciudad.  En  seguida,  como  lo  observé  ya 
también  en  Nueva  Orleáns,  las  nuinei-osas  asociacio- 
nes ¡tara  muy  variados  objetos  ocupan  grandes  edifi- 
cios que  no  forman  parte  del  caserío  habitado. 
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Empero,  el  establecimiento  de  grandes  parques, 
poblados  de  árboles  y  de  grandes  surtidores  de  agua 
corriente  en  el  corazón  de  las  ciudades,  es  uno  de  los 
rasgos  característicos  de  la  ciudad  moderna.  El  api- 
ñamiento de  las  habitaciones  y  las  construcciones  de 
diez  y   hasta   quince  pisos  en  calles  estrechas,  en- 
gendra depósitos  encerrados  de  respiración  humana 
que  vician  el  aire  y  son  el  vehículo  más  rápido  de  con- 
tagio en  las  epidemias.  Éstas  se  propagan  con  suma 
facilidad  en  esos  lugares,  en  donde  adquieren  una 
virulencia  especial  y  causan  grandes  estragos.  Por  el 
contrario,  esa  atmósfera,  fuertemente  cargada  de  car- 
bono, constituye  un  alimento  especial  para  los  vege- 
tales, que,  absorbiendo  los  principios  expelidos  por  el 
hombre,  prosperan  mejor  que  en  ninguna  otra  parte. 
De  aquí  la  conveniencia  natural  de  asociar  la  vida  hu- 
mana á  la  vida  vegetal,  las  cuales  se  completan  y 
mejoran  la  una  por  la  otra.  Unida  la  acción  de  este 
consorcio  á  calles  anchas  y  rectas  que  no  opongan 
obstáculo  alguno  á  las  corrientes  del  viento,  la  atmós- 
fera de  las  ciudades  se  puriíica  y  la  salud  de  los  ha- 
bitantes gana  inmensamente.  Las  raíces  de  los  árboles 
absorl>en  la  humedad  y  las  materias  en  descomposi- 
ción del  subsuelo,  á  las  veces  foco  también  de  mias- 
mas deletéreos. 

El  efecto  de  estas  mejoras  ha  sido,  no  tan  sólo  el 
bien  de  mejor  salud  y  disminución  de  la  mortalidadt 
.sino  una  pi\)longaciún  en  la  vida  media  del  hombre. 
Pondré  muestras  de  la  rata  de  mortalidad  en  diversas 
ciudades  para  que  se  juzgue  mejor  la  influencia  de 
esas  causas. 


LOS    l-ARQITKS    DE   SAN   LUIS 


Valparaíso 64. G 

San  Petersburgo .  51.4 

Haliana 45.7 

Riojaneiro 39.4 

Madras 38.8 

Madrid 37.4 

México 30.y 

Viena áí» 

París 28.6 

Berlín 27.tí 


San  Francisco 18.1 

Briir)iton  (Inglaterra)  19 

San  Luis 19.3 

Cliicaso 20.2 

Londres 21.2 

Nueva  Orledns 22.7 

Boston 23.5 

Nueva  York 26.2 

Liverpool 26.7 

Bogotá 27 

He  procurado  poner  en  contraposición  ciudades  de 
población  ó  de  circunstancias  generales  de  clima  aná- 
logas; pero  como  toilavia  pudiera  decirse  que  en  estas 
últimas  concurren  causas  generales  en  que  es  difícil 
establecer  un  paralelo,  pondré  aqui  la  rata  de  morta- 
lidad de  una  misma  ciudad  en  diversas  épocas  para 
marcar  la  innuencia  que  el  mejor  servicio  municipal 
de  saneamiento  ha  producido.  —  La  de  Londres  : 
En  1725  A 1750,  porcada  1,000 habitantes 39.9 muerto» 

En  1751  á  1799,  por  id.  id 38.8-   — 

En  1800á  1830,  por  id.  id 33.7     — 

En  1850  &  1845.  por  id.  id 24.5     — 

En  1874  A 1878,  por  id.  id 22.8     — 

En  1870  á  1881,  por  i<I.  id 21.7     — 

Se  oliservard  que  las  tres  plazas  en  donde  la  mor- 
talidad es  menor  en  el  anterior  cuadro,  son  San  Fran- 
cisco, San  Luis  y  Cbicagn,  cuya  fundación  data  de 
medio  siirlo  ó  menn.«. 
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Los  parques  públicos  han  sido  llamados  con  pro- 
piedad los  pulmones  de  las  ciudades,  pues  por  medio 
de  ellos  se  regenera  el  aire  que  sirve  para  la  combus- 
tión del  cuerpo  humano.  Aparte  de  muchas  plazas  y 
jardines  públicos,  San  Luis  tiene  doce  parques,  que 
ocupan  una  superficie  de  más  de  tres  millas  cuadra- 
das, y  de  ellos  los  principales  son :  el  Foresta  con  cer- 
ca de  700  fanegadas  en  la  parte  occidental  de  la  ciu- 
dad, y  cuyo  terreno  costó  á  la  Municipalidad  S  849,000; 
Tower  Grovc,  con  140  fanegadas,  regalado  por  un 
distinguido  filántropo,  inglés  de  nacimiento,  Mr.  Henry 
Shaw,  y  en  el  adorno  del  cual  ha  empleado  la  ciudad 
más  de  S  500,000 ;  y  Lafaxjette  Park,  con  sólo  16  fa- 
negadas, pero  es  quizás  el  más  bello,  como  también 
es  el  más  antiguo. 

Descril)ir  la  belleza  de  estos  parques  seria  imposi- 
ble. Bastará  decir  que  ellos  son  la  residencia  ordina- 
ria de  los  niños,  los  ancianos,  los  convalecientes,  de 
los  desgraciados  y  los  felices ;  todos  los  cuales  van  á 
buscar  allí  aire  puro,  fresca  sombra,  consuelo  los  unos 
para  sus  penas,  confidente  los  otros  para  sus  secretas 
alegrías,  en  el  seno  amigo  de  la  naturaleza.  Nada  hay 
comparable  á  la  misteriosa  sombra  de  esos  parques,  en 
los  días  calurosos  del  estío,  á  las  emanaciones  vivifi- 
cantes de  la  vegetación,  á  la  tranquilidad  y  la  calma 
que  se  respiran  en  esos  bosques ;  nada  más  delicioso, 
más  tierno  que  sus  noches  de  luna,  en  que  el  suelo 
reproduce  las  foniias  de  las  ramas  y  de  las  hojas  sobre 
la  alfombra  del  césped  y  trae  en  las  auras  el  sonido 
distante  de  cantos  y  músicas.  Yo  los  recuerdo  ahora 
con  placer;  pero  confieso  que  la  impresión  que  me 
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producían  allá  no  era  agradable :  en  ninguna  parte 
experimentaba  tanta  nostalgia  como  en  esos  lugares 
encantados  que  me  recordaban  el  atraso  de  mi  patria. 


El  servicio  de  cloacas  es  antiguo :  los  romanos  lo 
conocieron  y  practicaron  en  Roma,  pero  no  dejaron 
la  tradición  de  ellas  en  los  países  latinos.  Los  pueblos 
sajones  son  los  que  han  heredado  y  adelantado  la  cons- 
trucción de  ellas.  Esa  materia  requiere  estudios  espe- 
ciales y  la  formación  de  un  plan  sistemático,  al  <{ue 
deberían  estar  sujetas  las  nuevas  construcciones.  En 
Bogotá,  á  pesar  de  facilidades  especiales,  carecemos 
del  todo  de  una  organización  deesteser\'icio,  enelque 
innovaciones  empíricas  recién  introducidas  han  mejo- 
rado las  calles  pero  destruido  los  caAos  que  conducían 
las  aguas  para  dar  aseo  al  interior  de  las  casas.  Esta 
es  materia  científica,  no  de  arbitrariedad  ignorante. 
La  provisión  de  agua  potable  pura  yde composición 
adecuada  para  las  reacciones  químicas  que  se  veriíi- 
can  en  la  digestión,  es  una  de  las  primeras  condicio- 
nes en  todo  nuevo  establecimiento  de  hombres.  Es 
indispensable  para  la  salud  y  el  aseo,  y  sin  ella  es 
imposililc  fundar  una  población  progresista  y  simpá- 
tica. Si  no  la  hay  inmediata,  no  se  debe  vacilar  en 
hacer  todo  el  gasto  que  sea  necesario  para  llevarla  de 
lejos.  Mantener  poblaciones  sedientas,  esclavas  de  la 
tarea  de  transportai'  el  agua  para  el  consumo  diario 
desde  sJtío  distantes,  como  por  desgracia  sucede  en 
gran  número  de  poblaciones  en  Colombia,  no  puede 
menos  de  engendrar  hábitos  de  desaseo,  de  egoísmo  y 
<le  indolencia.  Si  la  mitad  de  la  energía  de  la  vida  se 
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gasta  en  la  sola  necesidad  de  saciar  la  sed,  el  resto  no 
alcanzará  para  ganar  sino  una  alimentación  insufi- 
ciente. Si  por  descuido  ó  ignorancia  se  bebe  agua  de 
mala  calidad,  (¡ue  produce  coto  ó  anemia  ó  que  lleva 
quizás  el  microbio  del  tifus,  las  cualidades  activ&s  de 
la  inteligencia  y  de  la  voluntad  irán  decayendo  día 
por  día,  hast-a  parar  en  la  extinción  de  la  vida  y  el 
abandono  completo  de  la  localidad.  Estas  nociones, 
poco  difundidas  en  la  América  Española,  son  popula- 
res en  la  del  Norte,  y  allí  nadie  repara  en  el  gasto  de 
buenos  acueductos,  por  muchos  que  sean  los  millones 
de  pesos  que  exija,  no  sólo  en  las  grandes,  sino  en  las 
pequeñas  poblaciones. 

El  esfuerzo  que  en  satisfacción  de  esta  necesidad 
han  hecho  los  americanos  del  Norte,  puede  apreciarse 
en  la  siguiente  comparación  con  otix)s  pueblos  más 
antiguos. 

Provisión  (Icagii  «i: 
Ciuilades.  litros  por  i  i  horas. 


Washington .  360.000,000 

Chicago 270.000,(XjO 

Búfalo 72.000,000 

Nueva  York .  600.000,000 

San  Luis....  126.000,000 

París 400.000,000  (?) 

Londres 650.000,000 

Dublin 31.000,000 

Manchester . .  45 .  000 ,  000 

Liverpool....  45.000,000 

Hamburgo...  22.000,000 

Bogotá 3.000,000 


i  tros  por  ha 

i-          Gastos  de 

bitanlc. 

acueductos. 

1,801) 

s 

54U 

9.350,000 

5i0 

400 

20.000,000 

250 

180 

10.500,000 

130 

60.500,000 

93 

3.000,000 

90 

6.000,000 

90 

8.300,000 

£>4 

850,000 

28  Empresa  particular. 

PAVIMENTOS    DE    LAS   TALLES  490 

El  piso  de  las  calles,  plazas  y  paseos  públicos  en- 
cierra hoy  un  gran  número  de  condiciones  ;  pero  las 
principales  son  las  siguientes : 

Nivelación  regular  del  plano  de  la  ciudad,  que  fa- 
cilite el  trAnsito  de  vehículos  de  ruedas  y  dé  salida 
fácil  á  los  desagües. 

Solidez  que  evite  la  formación  de  nubes  de  polv() 
en  los  veranos,  de  fangales  en  los  inviernos,  y  la  des 
trucción  de  los  conductos  subterráneos  de  agua,  gas 
y  albañalcs  al  paso  de  los  carros  cargados. 

Material  poco  sonoro  para  evitar  los  ruidos  des- 
agradables de  los  vehículos  en  las  calles. 

Baratura  y  fácil  reparación. 

Los  materiales  principalmente  usados  son  ;  el  Mac 
Adams,  el  einpeiirado,  el  adoquinado,  la  madera,  el 
asfalto  y  las  carrileras  de  hieri-o. 

El  primero  de  éstos  es  ocasionado  á  nubes  de  polvo 
si  no  se  le  riega  con  frecuencia,  y  A  hoyos  y  fangales, 
si  la  rei>arac¡ón  no  es  incesante.  Su  conservación  es, 
pues,  muy  a>stofia. 

El  empedrado  y  el  adoquinado  sí  no  se  hacen  con 
granito  ó  piedra  muy  dura,  que  no  en  todas  partes  se 
encuentra,  son  de  poca  duración,  en  extremo  sonoros 
y  gastan  rápidamente,  con  vibraciones  muy  repetidas, 
los  resortes  y  ensambles  de  los  coches  y  los  carros. 
También  fatigan  pronto  los  píes  cíe  los  caballos. 

El  asfalto  es  muy  suave,  embota  los  ruidos,  prolonga 
la  duración  de  los  vebiculos  y  de  los  animales ;  pero 
es  resbaloso  en  los  inviernos  para  los  pasajeros  de  á 
pie,  y  en  algunos  lugares  costosísimo.  Se  le  usa  mez- 
clado con  arena  sobre  lechos  de  cascajo  apretado. 


500  tranvías  eléctricos 


Los  adoquines  de  madera,  humedecidos  todos  los 
días  para  conservar  su  yuxtaposición,  y  regados  con 
frecuencia  con  arena  de  rio  ó  cascajo  fino  para  preve- 
nir los  resbalones,  empiezan  á  ganar  la  preferencia  en 
donde  quiera  que  los  bosques  están  inmediatos  ó  la 
madera  á  bajo  precio  por  la  facilidad  de  los  transpor- 
tes, sol)re  todo  en  los  paseos  públicos  y  las  calles  fre- 
cuentadas por  vehículos  ligeros. 

Sin  embargo,  las  carrileras  de  hierro,  destinadas  al 
uso  de  tranvías  movidos  por  fuerza  animal,  i>or  el 
vapor,  por  correas  subterráneas  tiradas  por  máquinas 
fijas  situadas  fuera  de  las  poblaciones  ó  por  la  electri- 
cidad, empiezan  á  generalizarse  para  el  movimiento 
de  pasajeros  y  el  transporte  de  efectos  pesados.  Con 
el  transcurso  del  tiempo  éste  será  el  género  de  locomo- 
ción universalmente  adoptado  para  recorrer  las  dis- 
tancias de  más  de  un  kilómetro.  Se  dice  (|ue  la  elec- 
tricidad promete  prestar  su  servicio  sin  ruido,  humo, 
peligro  (le  explosiones  y  sin  dificultad  para  contener 
la  marcha  en  el  momento  preciso,  por  medio  de  apa- 
ratos de  volumen  reducido.  Cuando  á  todas  esas  con- 
diciones so  agregue  la  baratura  de  las  pilas,  no  hay 
duda  que  llegará  á  ser  de  empleo  univei'sal,  aun  para 
los  coches  de  paseo  de  los  familias.  Entretanto  los  co- 
ches tirados  por  cables  subterráneos,  movidos  por 
máquinas  fijas  de  vapor,  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en 
tres  kilómetros  de  distancia,  son  lo  mejor  que  vi  en 
los  Estados  Unidos  para  el  servicio  de  las  calles  en 
las  ciudades  nuevas  del  Oeste.  Un  cable  mueve  dos 
carros  con  capacidad  para  treinta  pasajeros  cada  uno 
en  una  misma  dirección,  y  en  la  opuesta  otros  dos. 
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sin  ruido  ni  sacudones  de  ninguna  clase,  sin  ocupar 
espacio  con  caballos  ó  máquinas,  pudiendo  subir  y 
bajar  pendientes  de  oclio  y  diez  por  ciento  y  con  una 
velocidad  general  de  3  á  4  leguas  por  hora.  Vi  prac- 
ticado este  sistema  en  San  Luis,  Chicago  y  Cincinnati, 
y  extrañé  no  encontrarle  generalizado  eñ  Filadelfla, 
Nueva  York  y  Boston,  en  donde,  probablemente,  las 
concesiones  hechas  á  los  tranvías  de  caballos  sirven 
<le  obstáculo  al  establecimiento  de  otros  medios  de  lo- 
comoción. Hay  muchas  líneas  de  ferrocarriles  ser\'idos 
por  vapor  en  el  interior  de  San  Luis,  en  conexión  con 
las  que  se  dirigen  á  lugares  distantes,  pero  ninguna 
todavía  de  ferrocarriles  elevados,  que  bastí  ahora  pa- 
recen una  especialidad  de  Nueva  York. 

Todos  estos  medios  de  locomoción  en  calles  concu- 
rridísimas, son  ocasionados  &  accidentes  de  atropello 
de  mujeres,  niños,  ancianos,  sordos,  ciegos  é  inváli- 
dos, para  pi-evenir  los  cuales  se  ha  ocurrido,  en  Lon- 
dres, al  sistema  costosísimo  y  aun  desagradable  de 
ferrocarriles  subterráneos,  y  en  Nueva  York  al  de  fe- 
rrocarriles levantados  sobre  j)ilares  de  hierrro  á  cuatro, 
cinco  y  aun  diez  metros  de  altura,  que  hacen  oscuras, 
obstruyen  la  ventilación  y  suprimen  la  belleza  de  las 
calles.  Es  probable  que  pronto  se  apele  al  medio  de 
construir  aceras  levantadas  al  nivel  de  los  balc<)ne8 
del  primer  piso,  con  puentes  para  atravesar  las  bocas 
calles,  dejando  los  carros  de  toda  especie  en  el  ni\'«l 
inferior  del  suelo. 

Estos  grandes  honiiigueros  humanos  de  200,000, 
500,000,  ó  uno,  dos  y  aun  cinco  millones  de  habitan- 
tes (como  Londres),  se  formaban  antes  de  un  modo 
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inconsciente,  por  un  simple  procedimiento  de  agrega- 
ción desordenada,  desarrollado  por  condiciones  favo- 
rables para  el  comercio ;  como  la  de  un  gran  rio  nave- 
gable al  pie  de  valles  extensos  y  fértiles.  En  ellos 
surgían  aquí  fábricas  de  tejidos  de  algodón  ó  de  lana, 
allí  fabricaciones  de  loza  ó  de  ^^dreria,  más  allá  ar- 
tículos de  liierro  ó  acero :  acá  producción  de  calzado, 
acullá  inmensos  depósitos  de  víveres.  Todas  esas  pro- 
ducciones exigen  cambios,  traslaciones  de  grandes 
masas  de  productos  de  un  lugar  á  otro,  necesidad  de 
cambiar  ideas  con  otros  hombres,  movimiento  incesante 
de  éstos  de  unos  lugares  á  otros,  actividad  febril, 
carreras  presurosas :  todo  eso  que  se  llama  circulación. 
Para  ella  no  ]XKlían  bastar  esas  calles  estrechas,  tor- 
tuosas, incómodas  en  todo  sentido;  ni  los  mozos  de 
cordel,  ni  el  canruío  en  muías  ó  burros,  ni  los  carros 
tirados  por  bueyes  ó  caballos.  Se  necesita  anchura  en 
las  calles,  amplitud  de  espacios,  medios  mecánicos  y 
económicos  de  locomoción.  De  aquí  la  transformación 
de  las  ciudades  modernas,  las  demoliciones  de  barrios 
enteros,  la  organización  de  nuevos  ser\ncios  complicadí- 
simos, llenos  de  exigencias  no  siempre  fáciles  de  prever. 

Pero  el  americano  del  Norte  parece  tener  la  intuición 
de  la  grandeza  futura,  y  cuando  empieza  la  fundación 
de  una  ciudad  en  medio  de  un  desierto,  ya  sabe  que 
ahí  vendrá  á  establecerse  un  millón  de  habitantes.  De 
acuerdo  con  esta  expectativa,  traza  los  planos  de  la 
nueva  población  con  una  grandiosidad  sorprendente, 
que  explica  la  rapidez  en  la  formación  de  esas  ciuda- 
des estupendas. 

Así.  lo  primero  en  que  se  ocupa  la  Municipalidad  de 
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una  ciudad  en  embrión  6  de  un  pueblo  en  que  se  des- 
pierta la  idea  del  porvenir,  es  en  trazar  el  plano  de  sus 
futuras  construcciones.  Se  determina  en  primer  lugar 
el  sitio  importante,  esencial,  adonde  afluirá  por  la  na- 
turaleza de  las  cosas  la  actividad  manufacturera  6 
comercial ;  el  desembarcadero  del  rio  ú  el  lugar  apro- 
piado para  depósito  del  ailiculo  de  producción  domi- 
nante, y  de  ahí  se  proyecta  la  linea  directriz  de  las 
construcciones,  de  acuerdo  con  la  nivelación  natural  ó 
artificial  (¡ue  se  dé  al  terreno  y  con  el  pcnsaniiento 
del  ensanche  futuro  de  la  ciudad.  En  seguida  se  bus- 
can los  desagües  naturales  para  relacionar  con  ellos  la 
dirección  de  las  cloacas,  de  manera  que  éstas  tengan 
la  mayor  pendiente  y  la  mayor  profundidad  posible. 
Se  busca  la  orientación  d  propósito  para  i'eoibir  las  co- 
rrientes de  aire  ó  para  abrigarse  contra  los  vientos 
nocivos.  Se  traza  el  eje  de  la  ciudad,  es  decir,  la  línea 
de  prolongación  que  servirá  de  centro  directivo  para 
marcar  y  distinguir  en  orden  numeral  ü  otro  las  calles 
paralelas  y  las  transversales.  Se  designan  los  sitios 
principales  de  interés  colectivo :  los  de  Casa  Munici- 
pal, Cortes  de  Justicia,  Cárceles,  Mercados,  Mataderos, 
Hospitales,  Casas  de  enfermedades  contagiosas,  et4:é- 
tera.  Sobre  todo,  se  establece  de  antemano  la  direc- 
ción y  anchura  de  las  calles,  á  efecto  de  que  las  nuevos 
construcciones  sigan  con  regularidad  un  jilan  que  faci- 
lito el  conocimiento  de  la  ciudad  y  haga  sencillas  las 
comunicaciones  entre  sus  habitantes.  El  centro  de  esto 
plano  se  destina  do  onlinario  á  los  negocios,  transac- 
ciones é  industi-ias  divei'sas,  incluyendo  lesde  luego, 
sitios  {>ara  los  hoteles  y  lugares  de  alojamiento  de  los 
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forasteros  :  la  periferia  para  las  casas  de  habitación  de 
las  familias  acomodadas  que  desean  principalmente 
tranquilidad  y  aseo  en  sus  mansiones  domésticas.  Asi, 
hacia  esta  parte  se  sitúan  las  calles  más  anchas,  en 
relación  con  los  parques  públicos,  y  al  contrario  de  lo 
que  ocurre  en  las  ciudades  antií^uas,  en  donde  los 
afueras  son  ordinariamente  sucios  y  desordenados,  en 
las  modernas  esa  es  la  parte  más  suntuosa  y  más  bella 
de  todo  el  caserío. 

Tal  es  el  plano  de  la  ciudad  de  San  Luis.  El  Missi- 
ssippi  forma  la  línea  que  recorre  la  mitad  de  la  circun- 
ferencia exterior,  en  seis  leguas  de  extensión  ;  la  otra 
mitad  está  formada  por  el  parque  de  O'Fallon,  los 
magníficos  cementerios  de  Bellefontaine  y  el  Calvario 
(destinado  éste  á  los  católicos),  la  avenida  de  la  Unión, 
el  parque  Forest,  y  otra  curva  que  con  dos  leguas  de 
distancia  se  extiende  desde  este  sitio  hasta  el  rio,  en 
el  punto  en  que  arranca  la  Gran  Avenida,  (jue  atraviesa 
todo  el  centro  de  la  ciudad  en  cuatro  leguas  de  exten- 
sión. Así  pues,  forma  San  Luis  un  óvalo  de  cuatro  le- 
guas de  largo  de  norte  á  sur  y  dos  de  ancho  de  oriente 
á  occidente. 

El  Mississippi  está  contenido  por  un  muelle  ó  dique 
de  tierra,  enlosado  de  piedra  dura  en  gran  parte; 
detrás  de  éste  sigue  un  ferrocarril  paralelo  al  río  en 
todo  el  frente  de  la  ciudad,  á  lo  largo  del  cual  se  en- 
cuentran los  parques  de  Hyde,  las  obras  del  acueducto 
que  levanta  las  aguas  del  río,  y  un  poco  más  al  interior 
de  la  ciudad,  el  parque  de  Fair-grounds ;  en  seguida 
los  dos  cementerios  ya  mencionados,  que  por  su  be- 
lleza, sus  grandes  árboles,  sus  jardines  y  monumentos, 
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pueden  también  considerarse  como  parques ;  todo  esto 
del  centro  de  la  línea  del  Mississippi  hacia  el  norte. 
Hacia  el  sur,  siguiendo  siempre  el  feri-ocarril  de  cin- 
tura, se  encuentran  los  parques  de  Lyon,  Laclede  y 
Carondelet.  De  oriente  á  occidente  otra  linea  de 
ferrocarril  atraviesa  la  ciudad  desde  el  río  hasta  el 
pan]uc  Forest,  pasando  i>orel  parque  Lafayette.  En  el 
centro  de  ella,  en  el  punto  en  que  los  rieles  cruzan  á 
Manchester  Hoad,  —  una  de  las  grandes  calles  de  la 
ciudad,  —  la  carrilera  se  bifurca  hacia  el  noroeste, 
formando  la  cabeza  de  la  gran  linca  llamada  Missouri 
y  el  PaciQco.  Un  poco  niAs  adelante,  en  la  avenida  de 
Wáshiniíton,  rompe  hacia  el  noroeste  otro  ferrocarril 
de  via  angosta  que  conduce  á  los  afueras  de  la  ciudad. 

De  norte  á  sur  la  cortan  las  grandes  avenidas  de 
Broadway,  JéfTerson,  Compton,  Grand  y  Kingshigh- 
way,  que  tienen  de  2  á  4  leguas  de  largo.  De  oriente 
á  occidente  están  las  calles  comerciales  y  las  m;Vs  ri- 
cas en  famosos  edificios  de  bancos,  compañias  comer- 
ciales, hoteles  y  establecimientos  públicos.  La  calle 
del  Mercado  divide  A  la  ciudad  por  mitad  al  norte  y 
al  sur,  y  paralelas  á  ésta  corren  á  uno  y  otro  lado  las 
de  Washington,  Olive,  Pine,  Franklin,  Lafayette,  et- 
cétera :  calles  que,  por  su  anchura,  pavimento,  Arboles 
frondosos  y  esplendidez  de  edificios,  no  son  sobrepu- 
jadas tal  vez  por  las  de  ninguna  otra  ciudad  del  mun- 
do, y  tan  sólo  igualadas  por  algunas  de  Washington, 
(Jliicago  y  pop  la  5,"  avenida  en  Nueva  York. 

La  facilidad,  rapidez  y  baratura  para  la  comunica- 
ción entre  las  difenmies  partes  de  la  ciudad  deja  muy 
poco  (jue  desear.  Los  ferrocarriles,  los  tranvías,  las  li- 
9a 
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neas  de  ómnibus  y  coches  la  recorren  en  todas  direc- 
ciones, y  últimamente,  el  Mississippi  mismo  es  una 
vía  económica  y  rápida  para  los  artículos  voluminosos 
ó  muy  pesados  entre  los  extremos  norte  y  sur. 


La  provisión  de  agua  potable  y  para  el  aseo  es  in- 
mensa, como  se  comprende,  tratándose  de  una  ciudad 
situada  á  orillas  de  uno  de  los  más  grandes  ríos  del 
nmndo,  cuyas  aguas  son,  como  todas  las  de  los  gran- 
des ríos,  de  la  mejor  calidad  imaginable.  El  depósito 
principal  contiene  constantemente  2r)0.0<X),000  de  li- 
tros de  agua,  previamente  asentada  para  despojarla 
por  precipitación  de  toda  materia  extraña.  Esta  canti- 
dad de  agua  se  distribuye,  según  las  necesidades,  por 
medio  de  93  leguas  de  tubería  de  hierro  en  todas  di- 
recciones, en  las  cuales  se  encuentran  2,085  columnas 
provistas  de  aparatos  para  apagap  los  incendios.  El 
consumo  de  agua  .alcanza  á  8G.(M)0,0(J0  de  litros  por 
día  en  los  meses  de  invierno  y  hasta  140.000,000  en 
los  de  venmo:  el  término  medio  es  de  110.000,000  de 
litros  por  día,  ó  210  litros  ])or  cabeza  de  ])oblación  en- 
tre 500,ÍM)0  habitantes. 

Para  llegar  á  esta  altura  de  buen  servicio  de  aguas, 
Bogotá  debería  recibir  25.000, (MM)  de  litros  por  día  y 
tener  en  sus  depósitos  una  cantidad  de  agua  veinte 
veces  mayor  que  la  disponible  en  el  actual  acueducto. 
Muy  lejos  estamos,  pues,  de  la  meta  que  sería  de  de- 
sear, no  por  falta  de  reculaos  naturales,  sino  de  tra- 
bajo para  ponerlos  al  alcajice  de  todos.  Según  los  cál- 
culos del  ingeniero  señor  Manuel  II.  Peña,  el  Boque^ 
ron,  el  Arzobi%po^  Fucha  y  otras  pequeñas  corrientes 
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de  agua  <[ue  atraviesan  la  ciudad  pudieran  dar  22  ini' 
lloncs  <le  litros  cada  veinticuatro  horas;  pero  trayendo 
tomas  del  Chicó  y  de  Tunjuelo,  á  leyua  y  media  de 
distancia  no  más,  esta  cantidad  pudiera  aumenlai'sc 
al  quintuplo,  sin  un  gasto  desproporcionado  ¿  la  ri- 
queza de  los  habitantes. 

Estas  obras  no  podrían  ejecutarse,  desde  luego,  con 
las  rentas  ordinarias,  y  es  para  estos  casos  para  lo  que 
se  requiere  fundar  y  conser\-ar  el  crédito  de  una  ciu- 
dad: asunto  que  en  las  ciudades  europeas,  peix>  sobre 
todo  en  las  americanas,  llama  vivamente  la  at^-nción, 
como  uno  de  los  rasgos  do  gobierno  libro,  sistema  re- 
publicano y  buena  organización  mun¡ci]>al. 

La  deuda  pública  de  las  ciudades  y  villas  de  niAs 

(le  7,5(X)  habitantes  en  los  Estados  Unidos  ascendía 

en  1«S(I  a  S  Oítí.OÜCI.WH»,  y  había  sido  contraída,  entre 

otros  objetos  de  mejora  material  de  las  jMjblaciones, 

con  los  siguientes: 

l>i-ov¡sí<<n  <lc  agua  potable S  141.000,000 

.\perluni  V  jinvimeiilo  de  las  cillus  .   .   .  8G.f>74,000 

EdillcioM  púlilicus 48.J<U,UOU 

(:onsiriici.-ii'm  ck  parcfui^H  y  jjJa/as.   .   .   .  40.6I2,ÜUO 
Mejui'a  de  piierlos,  ríos,  muelles,  canales 
V  cnliins  (lu  agua  para  vi  nioviniienlo  do 

niikiiujnas 36.224,000 

I':8out:lu>i  V  libjXTÍas  públicas 26.514,000 

runslruci'iñn  de  puentes 24,1*50,000 

Cuiistruorión  de  ttoaeas 21.370,000 

Survioiuilc  infi;nd¡us 2.514,000 

Objelfls  varios 130.a74,000 

Citaré  la  deuda  de  alirunas  ciudades,  con  expresión 

de  su  población,  en  IHUU  también: 

Nueva  York,  con  1.2iHi,(«HLub¡lan(i.-8,S  109.425,001»  de  deudo. 
Filadelfia  —      847,000         —  54.223.00Ü        — 

Brooklvii  —      5f!(i.(l«IO         —  3«.(MO.O0O        — 

Cbicag.1  -      «Ki.OUlI         _  12.794,000        — 


362.000         —  2S.244,0Ü0 
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San  Luis  con  350.000  habitantes,  S  22.847,000  de  deuda. 

Cincinnati  —  255.000         —  21.992,000        — 

Nueva  Oricáns    -  216,000  —  17.730,000        — 

San  Francisco    —  233.000         -  3.059,000       — 

Citaré  una  gran  ciudad  casi  sin  deuda  pública : 
Baltimore,  con  332,000  habitantes,  S  854,000  de 

deuda. 
Algunas  de  población  semejante  á  las  de  Bogotá, 

Medellin  y   Barranquilla,   es  decir,   entre  30,000  y 

100,000  habitantes : 


Louisvillo 
Jersey  Citv 
Albany.  .' 
Cainbribpi 
Chaiiesíon 
Atlanta  . 
Savannali 
Menfis.   . 


123,000  habitantes,  S    4.840,000  de  deuda 


120,000 
í>0,000 
52,000 
49,000 
37,000 
:í(),000 
33,000 


15.380,000 
3.6S3,000 
3.403,000 
4.129,00;) 
2.180,000 
3.425,000 
4.554,000 


Y  algunas  semejantes  á  Manizales,  Sogamoso,  Car- 
tagena, Ciicuta,  Bucaramanga  y  Sincelejo,  es  decir, 
entre  8,000  y  16,000  habitantes : 


Ciudades.  Habí  tan  tC9 

Appleton  (Wisconsin) 8,000    S 

Bangor  (Maine) 16,000 

Columbus  ((Veorgia) 10,000 

Danvilie  (X'irginia) 7,5(J0 

Houston  (Tejas) 10,000 

Middlctown  (Conn) 12,000 

Salem  (Alabama) 7,500 


Deuda 

100,000 
2.661,e00 

540,000 

543,000 
1.501,000 
1.407,000 

323,000 


La  deuda  de  las  poblaciones  ó  distritos  de  menos 
de  7,500  habitantes  alcanzaba  A  S  42.000,000.  Asi, 
pues,  la  buena  organización  de  las  rentas,  el  buen  em- 
pleo de  ellas  y  el  crédito  necesario  para  descontar  los 
beneficios  del  porvenir  por  medio  de  empréstitos,  no 
son  alli  privilegios  de  las  grandes  ciudades. 

Estos  empréstitos  han  sido  tomados  á  ratas  de  in- 
terés que,  según  el  crédito  de  la  ciudad  ó  villa  raspeo- 
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tiva,  varían  desde  3  hasta  10  por  100  anual,  siendo  5 
y  6  por  iOO  la  tasa  orilinaria  á  que  han  sido  contrata- 
das las  dos  terceras  partos  del  total.  Algunas  ciudades, 
como  la  do  Biston,  por  ejemplo,  sólo  pagan  de  3  A 
i  por  100  y  sus  bonos  tienen  generalmente  premio 
sobre  la  par  en  el  mercado  público. 

La  formación  de  este  crédito  se  debe  indudable- 
mente A  las  costumbres  de  descentralización  y  amplios 
poderes  municipales  concedidos  á  los  pueblos  y  ciuda- 
des, los  cuales  han  estado  provistos  de  facultades  su- 
ficientes para  impwner  contribuciones  y  aplicar  los  pro- 
ductos de  éstas  á  los  objetos  determinados  por  ellas 
mismas  con  entera  libertad.  Sólo  eso  puede  explicar 
esa  prosperidad  asombrosa,  esa  comodidad,  aseo,  de- 
cencia y  aun  esplendor  de  la  vida  colectiva,  obtenido 
en  sólo  un  siglo  de  existencia  nacional.  Para  llegar  á 
un  resultado  igual  bajo  un  sistema  de  centralización 
desconfiada  y  orgullosa,  hubiera  sido  necesario  el 
lapso  de  muchos  siglos  de  paz,  y  todavía  con  ellos  el 
mundo  europeo  está  muy  distante,  aun  en  los  países 
más  afortunados,  como  Inglaterra,  Francia  y  Alema- 
nia, de  esa  civilización  un  i  versal  mente  difundida  por 
todas  las  extremidades  del  territorio  que  se  observa  á 
primera  vista  en  los  Estados  Unidos,  principalmente 
entre  las  ciudades  nuevas  de!  Oeste.  París,  Londres, 
Viena,  Berlín,  San  Petersburgo,  son  ci-eaciones  de  la 
centralización  europea  á  expensas  de  la  prosperidad 
de  las  provincias  y  ciudades  distantes  de  la  capital  de 
cada  nación;  pei-o  Nueva  York,  Boston,  Filadellia, 
Chicago,  San  Luis,  Cincinnati,  San  Francisco  y  tantas 
otras  datan  de  ayer  nada  más  y  son  obra  de  los  csfuer- 
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zos  exclusivos  de  sus  habitantes,  sin  a\iida  ni  protec- 
ción oficial . 


Aparte  de  las  rentas  de  los  Gobiernos  de  los  Esta- 
dos, que  ascendían  á  S  1 10.000,000,  las  de  las  ciuda- 
des y  distritos  producían  en  188Í),  muy  poco  men^s 
de  8  300.0()0,í)0r>,  es  decir,  casi  tanto  como  las  del 
(lobiemo  Federal.  Para  dar  idea  concreta  de  la  im- 
portancia del  semcio  municipal  en  ellas,  presentaré 
algunos  datos  sobre  el  particular,  relativos  á  seis  de 
las  principales  ciudades  en  el  año  de  1887  : 

Ciudade».         (iaslos.  Contribiiriones  Pro<liicU>8  Productos  Entradas 

directas.        dol  ramo  del  (ras.  varías, 
dtr  aguas. 

Raltimore....  S    8.403.030  S  i.210  112    $    7i5.4i5      $  .3.4t8^i 

B«>ston 18.5tti^18     8.8:fó,881      1.274.4U8      8.401t» 

Chicago 13.2i0,2i0      5.16G.156      l.(Ui,68i      6.i11,38S 

Nueva  Y'irk . .      73.309.8Hi    31 .508,007      t.  Í83.e58      39.514;Ui 

FilaílHfia  . . . .      17.0.'i3,304    11..3H0,783      1.903,613  S  2. %0,Wftl  l.;)U9,l87 

AtlanU 785,152         Sii^lOlt          38,257  95,613         «»,143 

Como  se  comprenderá,  parte  de  estas  entradas  y 
de  estos  deseml)olsos  consisten  en  sumas  tomadas  á 
préstamo  y  en  pagos  hechos  á  los  prestadores ;  pero 
siempre  dará  idea  del  movimiento  municipal  de  seis 
ciudades,  cuya  población  suma  4.200,000  habitantes 
á  lo  más,  el  hecho  de  que  sus  rentas  normales  pasan 
de  S  80.(KX),00f),  de  los  cuales  más  de  S  60.000,000 
.son  contribuciones  directas  sobre  los  valores  raices  y 
muebles.  VA  termino  medio  del  gasto  efectivo  no  baja 
de  S  20  anuales  por  cabeza  de  población.  Las  rentas 
municipales  de  San  Luis  no  l)ajarán  de  S  10.000,000. 

Las  contribuciones  (¡ue  forman  las  rentas  de  las  ciu- 
dades son  generalmente  éstas  : 

i.»  De  i  á  1.00  por  lOí)  sobre  el  avalúo  de  la  pro- 
piedad muel)le  é  inmueble  de  los  habitantes  :  contri- 
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bución  que,  como  se  ve,  llega  en  los  Estados  Unidos 
á  una  rata  cuatro  veces  mayor  que  la  acostumbrada 
en  el  Estado  de  Cunilinaniarca,  en  donde  en  más  de 
veinte  aflos  no  lia  pasado  de  cuatro  milésimos  por 
cada  cien  pesos  del  avalúo  de  la  pmpiedad  raiz  sola- 
mente. En  los  Estados  Unidos,  sin  embargo,  se  cree 
que  los  avalúos,  siempre  muy  moderados,  no  repre- 
sentan más  del  40  ó  üO  por  100  del  valor  efectivo  de 
dichas  propiedades.  Sobie  todo,  en  el  cómputo  y  ava- 
lúo de  lu  riqueza  mueble  se  ci-ee  ([uc  liay,  j>or  una 
¡«irte  ocultaciones,  y  por  otra  avalüoa  muy  inferiores 
á  la  realidad. 

La  relación  entre  los  valores  muebles  é  inmuebles 
de  una  ciudad  es  de  muy  difícil  a¡)reciación.  Siendo 
cada  día  mayores  las  cosechas,  mayores  los  productos 
de  las  fábricas,  mayor  el  uso  de  artículos  de  comodi- 
dad y  de  lujo  en  los  muebles,  joyas,  vestidos  y  efec- 
tos de  uso  diario;  en  la  moneda  circulante,  en  los 
signos  roprcsenttktivos  de  la  moneda  (títulos  de  deuda 
pública,  acciones  de  bancos,  ferrocarriles,  minas  y 
compañías  anónimas  de  tiKlas  clases),  &  ]>rimera  vista 
parece  que  el  avalúo  de  esta  clase  de  propiedad  (mue- 
ble) debiera  amneutar  considerablemente,  y,  si»  em- 
bargo, el  aumento  de  valor  eu  la  j»ropieda<l  raíz 
—  consistente  en  tierras,  casas  y  ferrocarriles  —  es 
mucho  mayor. 

En  los  Territorios  de  los  Estados  Unidos  (sec- 
ciones políticas  poco  pobladas)  el  valor  de  la  propie- 
dad raíz  sólo  alcanza  al  'iCi.SX  por  10(1  de  la  riqueza 
general  del  cata^tl■o,  y  el  jíí.l'J  ¡jor  100  restante  se 
forma  de  valores  mobiliarios.  La  tierra  sin  pobla- 
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dores  vale  poco  ó  nada,  y  el  incremento  de  su  valor 
depende  del  número  de  habitantes  que  deben  sacar 
de  ella  su  subsistencia ;  de  suerte  que  con  sólo  el  au- 
mento de  la  población,  aimque  la  tierra  no  reciba 
mejoras  notables,  du[)lica,  triplica  ó  centuplica  en  ava- 
lúo. Entre  tanto,  en  los  Estados  ya  })oblados  la  pro- 
porción entre  el  avalúo  de  la  riqueza  mueble  é  inmue- 
ble guarda  las  siguientes  proporciones  : 

Propiedad  raíz.    Propiedad  mobiliaría. 

En  los  Estados  de  Nue- 
va Inglaterra  vale  .  .    71.50  por  100      28.50  por  100 

En  los  Estados  centra- 
les (Nueva  York,  Pen- 
silvania,  Maryland, 
New  Jersey  y  Dela- 
ware),  que  son  los  mas 
ricos  V  poblados  .   .    .     86.60      —  13.40      — 

En  los  üel  Sur 70.77      —  2<).23      — 

En  los  del  Oeste.   .   .   .     74.09      —  25.91      — 

Término  medio  de  toda 
la  Unión 77.13      —  22.87      — 

2.*  En  derechos  de  licencia  ó  patente  para  el  ejer- 
cicio de  diversas  industrias  y  profesiones. 

3.*  En  licencias  especiales  para  la  venta  de  bebi- 
das espirituosas  ó  fermentadas  :  contribución  que  en 
los  últimos  años,  á  contar  de  1881  para  acá,  ha  to- 
mado una  extensión  considerabilísima  y  produce  mu- 
chos millones  de  i)esos. 

i.*  Los  ramos  de  aguas  potables  y  de  alumbrado 
de  gas,  en  muchas  ciudades  servidos  directamente  por 
las  Municipalidades  mismas ;  en  gran  parte  de  ellas, 
segiin  se  cree,  con  más  abundancia,  economía  y  lim- 
pieza que  en  el  servicio  por  privilegios  ó  contratos. 
Se  comprende,  sin  embargo,  que  para  obtener  este 
resultado  se  requiere  mucho  interés  público  y  Corpo- 
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raciones  muy  bien  organizadas  á  influencia  de  tradi- 
ciones antiguas  de  libertad  municipal. 

5.'  Pequeñas  contribuciones  de  carácter  variado, 
entre  ellas  dereclios  y  obvenciones  especiales  á  los  em- 
pleados piiblícoa  por  los  actos  de  su  servicio ;  como, 
por  ejemplo,  derechos  curiales,  á  los  jueces,  notarios, 
c  inspectores  de  mercados  y  cementerios. 


Sorprende  ¡I  primera  vista  la  masa  enorme  de  va- 
lores recogidos  por  medio  de  esas  contribuciones  y 
empleada  en  la  vida  colectiva  de  aglomeraciones  de 
hombres  reducidos  á  recintos  estrechos,  \ueva  York, 
por  ejemplo,  cuya  población  apenas  excederá  ligera- 
mente lioy  de  la  tercera  parte  de  la  de  lotia  Colombia, 
reúne  y  emplea,  tan  s»'>lo  en  su  servicio  municipal, 
sumas  diez  veces  mayores  que  las  del  presupuesto  de 
rentas  y  gastos  de  nuestro  país,  y  trescientas  veces 
mayores  (pie  las  rentas  de  la  ciudad  de  Bogotá,  con 
sólo  una  pojjlación  doce  ó  trece  veces  mayor.  En  otros 
términos,  e!  gasto  de  servicio  común  de  las  habitantes 
de  Nueva  York  es  treinta  veces  mayor  (pie  el  de  los 
pobladores  de  Bogotá. 

Esa  sorpresa  empieza  ú  disminuir  á  medida  que  se 
considera  la  inmensa  magnitud  de  los  intereses  acu- 
muladosalli.  El  avalúo  de  catastro  de  su  caserío, ava- 
lúo que  se  considera  ser  de  sólo  la  mitad  <lel  valor  real 
ó  venal,  monta  á  S  1,203.000,000;  el  de  los  víveres, 
muebles,  joyas,  vestidos,  mercancías,  a  ni  males,  vehícu- 
los de  transporte,  acciones  de  bancos,  títulos  de  deuda 
pública,  etc.  etc.,  no  puede  bajar  de  un  40  por  100 
sobre   la  anterior  suma,   y  esas  dos   smnas  reuní- 
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das  y  aumentadas  á  su  valor  efectivo,  no  bajarán  de 
3,000.000,0000  de  pesos.  Tampoco  bajará  de  la  mitad 
de  esta  suma  la  de  los  valores  creados  anualmente  con 
ese  capital  y  con  la  poderosa  industria  de  i. 500,000 
habitantes  actuales  (1).  De  suerte  que  el  gasto  he- 
cho en  común  por  los  neoyorkinos  no  pasa  del  25 
por  100  de  sus  rentas,  á  tiempo  (|ue  con  ese  pe- 
queño desembolso  se  procuran  satisfacciones  muy 
importantes  y  economías  de  no  j)Oca  consideración  en 
sus  gastos  individuales.  Entre  las  primeras  mencio- 
naré la  seguridad  personal  y  condiciones  generales  de 
aseo  y  sanidad ;  entre  las  segundas,  las  facilidades  y 
baratura  de  locomoción  al  través  de  la  ciudad,  en  la 
cual  se  puede  recorrer  una  extensión  de  cuatro  leguas, 
con  toda  comodidad,  con  raj)idez,  y  al  abrigo  de  la 
intemperie,  por  un  precio  de  cinco  centavos  en  los 
ferrocarriles  elevados  :  servicios  que,  obtenidos  indi- 
vidualmente, exigirían  un  gran  consumo  de  tiempo  y 
un  gasto  diez  ó  veinte  veces  mayor. 

Pero  no  es  esto  sólo  lo  que  exige  la  creación  de  ese 
tren,  complicado  y  costoso  en  la  apariencia,  en  la 
administración  de  las  ciudades.  La  aglomeración  de 
hombres  crea  dificultades  inmensas  para  la  vida.  La 
íilimcntación  de  un  millón  de  pei'sonas,  por  ejemplo, 
exige  una  provisión  diaria  de  víveres  de  una  magni- 
tud difícil  de  imaginar  en  los  pueblos  pequeños  ó  en 
la  vida  de  los  campos.  En  estos  últimos  cada  cual 
procura  producir  por  sí  mismo,  y  con  la  ayuda  de  los 
miembros  de  la  familia,  el  mayor  número  de  los  ar- 

(1)  En  1880  era  de  poco  más  de  1.200,000;  en  el  día  se  la  es- 
tima en  1.650,000. 
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tículos  de  su  consumo,  reservándose  para  obtener  por 
medio  de  cambios  efectuados  en  un  rato,  en  un  solo 
dia  de  la  semana,  en  la  población  inmediata,  unos 
pocos  más.  Pero  en  una  gran  ciudad  todo  necesita 
adquirirse  por  medio  de  compras  á  los  productores  ó 
traficantes,  en  lugai-es  distantes  á  veces,  y  siempre 
con  el  concurso  de  s¡r\ientes  ó  personas  intermediarias. 
Esa  necesidad  individual,  multiplicada  ¡K>r  un  mi- 
llón de  personas,  da  origen  ú  una  complicación  e^í- 
traordtnaria,  y  exige  organización  para  todos  esos 
cambios,  exigencias  y  movimientos.  Esa  organización 
es  la  tarca  de  los  funcionarios  de  la  ciudad,  la  cual 
requiere  talentos,  actividad  y  trabajos  incesantes,  po- 
cas veces  bien  comprendidos,  nunca  completamente 
satisfactorios  y  sólo  por  excepción  agradecidos. 

La  aglomeración  cxtraoi-dinaria  hace  subir  el  pre- 
cio de  las  habitaciones  á  sumas  inesperadas :  obliga  á  la 
construcción  de  casas  estrechas,  con  departamentos  de 
extrema  pe<¡uefiez  en  que  falla  aire  respirable,  y  fre- 
cuentemente se  hace  necesaria  la  habitación  de  varias 
familias  bajo  un  mismo  techo,  cun  inconvenientes  y 
desagrados  de  todo  género;  el  precio  de  la  tierra  para 
edificar  no  se  mide  ya  por  fanegadas  ni  aún  \ioe  varas 
cuadradas,  sino  por  cuartas  y  aún  pulgadas,  y  llega  ¡i 
subir  á  valores  de  S  100  y  S  2üU  por  cutiría  de  suelo. 
Para  gozar  del  bienestar  de  una  habitación  indepen- 
diente ocupada  por  una  sola  familia,  provista  de  pa- 
tios y  de  algunos  vegetales  que  alegren  la  vista,  den 
sombra  y  purilinuen  el  aire,  se  necesita  hoy  el  empleo 
de  S  5IJ0,0U0  d  2  ó  S  ^.000,000;  por  consiguiente,  es 
muy  limitado  el  número  de  familias  que  se  permiten 
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esa  comodidad.  El  gran  número,  aprovechando  las 
facilidades  de  locomoción  que  dan  hoy  los  ferroca- 
rriles, hace  mansión  doméstica  en  los  campos  inme- 
diatos, á  dos,  cuatro  y  aún  diez  leguas  de  distancia,  y 
sólo  conserva  en  la  ciudad  sas  almacenes,  sus  fábricas 
ó  sus  escritorios  :  viene  por  la  mañana  á  sus  trabajos, 
pasa  ahi  el  día  y  vuelve  a  comer  y  dormir  á  su  casa, 
en  el  seno  de  la  familia  durante  la  noche.  En  la  ciu- 
dad quedan  viviendo  solamente  los  hombres  solteros, 
las  familias  muy  pobres  que  se  reducen  á  los  subte- 
rráneos ó  los  desvanes,  los  forasteros  y  la  ]K>blación 
flotante,  (jue  tiene  por  necesidad  que  vivir  de  cualquier 
modo.  Ahora  bien  :  esa  clase  de  pobladores  de  las  ciu- 
dades es  menos  pacifica,  menos  disciplinada,  y  da  ori- 
gen á  discordias,  desórdenes  y  aún  escándalos  que 
hacen  más  necesaria  la  intervención  de  la  autoridad 
pública  en  el  cumplimiento  de  la  tarea  de  proporcio- 
nar á  los  hombres  paz  y  justicia,  libertad  y  seguridad. 
El  servicio  judicial  y  el  de  policía  en  las  ciudades  po- 
pulosas tiene,  pues,  que  ser  complicado,  de  personal 
numeroso,  muy  bien  retribuido  y  constantemente  vi- 
gilado para  prevenir  sus  abusos. 

La  dificultad  de  la  vida  en  las  ciudades  populosas, 
á  la  par  que  la  demanda  incesantemente  creciente  de 
servicios  humanos  de  todo  género,  mantiene  remune- 
raciones para  los  trabajadores  mas  altas  que  en  los 
campos,  y  esta  circunstancia  atrae  sin  cesar  nuevos  y 
nuevos  habitadores  de  los  menos  pacíficos  y  morales 
de  los  campos,  llenos  de  deseos  y  ambiciones  no  siem- 
pre de  fácil  satisfacción;  y  esto  engendra  enjambres 
de  gente  aventurera,  depósitos  de  mendicidad,  guarí- 
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das  de  prostitución  y  de  vicios,  que  requieren  servicios 
muy  especiales  para  dispensar  caridad  A  las  víctímas 
de  líi  desgracia  involuntaria,  para  poner  en  el  camino 
del  triibajo  á  los  «[ue  sin  él  pudieran  ser  una  carga,  ó 
un  peligro;  en  fin,  para  tener  á  raya  las  malas  pasio- 
nes inevitables  en  ese  estado  social.  No  es  la  misma 
cosa  gobernar  una  sociedad  compuesta  de  aglomera- 
ción de  familias,  —  en  quienes  la  disciplina  de  la  vida 
doméstica  y  la  autoridad  paternal  son  auxiliares  po- 
derosos de  la  ley,  —  que  administrar  otra  aglomeración 
de  individualidades  disueltas,  de  elementos  heterogé- 
neos, sobre  quienes  la  voz  de  la  autoridad  pública 
tiene  menos  imperio.  Esta  dilicultad  sube  de  punto 
si,  como  en  los  Estados  Unidos,  una  inmigración 
extranjera  numerosa  hace  que  esas  masas  individuales 
se  compongan  de  extranjeros  ignorantes  de  la  lengua 
nacional,  de  los  usos  y  costumbres  del  país,  y  frecuen- 
temente de  hombres  <|ue  en  el  de  su  procedencia  han 
vivido  en  antagonismo  constante  con  instilaciones 
opresoras,  con  autoridades  arbitrarias  ó  tiránicas, 
hombres,  por  decirlo  asi,  de  naturaleza  antisocial. 

Esos  inmigrantes  necesitan  auxilios  en  los  prime- 
ros días,  informes  acerca  del  lugar  en  donde,  de 
acuerdo  con  su  industria  ó  sus  gustos,  preferirían  es- 
tablecerse :  para  todo  esto  se  necesitan  oficinas  y  esta- 
blecimientos especiales,  cuyo  servicio  ha  contribuido 
poderosamente  á  ensanchar  la  inmigración  y  dar  ii  las 
industrias  interiores  todos  los  brazos  que  necesitaban. 
En  Nueva  York  hay  inmensos  establecimientos  soste- 
nidos por  la  Municipalidad  para  recibir  á  los  inmi- 
grantes, hospitales  especiales  para  el  cuidado  de  los 
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enfermos  y  oficinas  numerosas  encargadas  de  proveer 
á  su  colocíición  en  trabajos  adecuados  á  sus  condicio- 
nes :  de  éstas  últimas  las  hay  también  en  todas  las 
ciudades  principales,  especialmente  en  las  del  Oeste. 


No  cabe  en  un  libro  de  notas  ligeras,  como  éste, 
la  enumeración  de  los  variadísimos  objetos  que  en- 
vuelve la  administración  municipal  de  pueblos  nue- 
vos. Ba^te  decir  que  esa  tarea  es  la  de  fundar  un 
Nuevo  Mundo,  sobre  bases  de  sociabilidad  del  todo 
distintas  á  las  que  presidieron  á  la  de  las  viejas  socie- 
dades europeas.  Es  verdad  que  en  muchas  de  éstas  se 
reunieron  los  hombres  buscando)  en  la  asociación  más 
estrecha  un  refugio  contra  la  tiranía  de  los  señores 
feudales ;  pero  en  ese  j)ensamiento  se  encontraban 
contrariados  por  la  falta  de  apoyos  en  las  instituciones 
generales  del  país,  j)ues  el  espíritu  de  solidaridad  aún 
no  había  surgido  de  entre  la  ruina  y  las  tinieblas  de 
la  Edad  Media.  En  los  Estados  Unidos,  al  contrario 
—  desde  la  j)roclamación  de  la  Independencia  hasta  la 
última  de  las  instituciones,  —  todo  respira  la  idea  de 
fraternidad  y  de  organización  de  las  fuerzas  indivi- 
duales en  beneficio  de  la  colectividad.  Surgía  de  un 
modo  mas  claro  en  las  mentes  la  idea  de  ([ue  la  so- 
ciedad política  tiene  por  objeto  reemplazar  la  lucha 
salvaje  por  la  vida  entre  todos  los  hombres  con  la 
cooperación  ordenada  de  todos  para  todos,  sobre  ba- 
ses de  participación  equitativa  en  el  fondo  común. 

Asi,  no  ha  sido  únicamente  el  trabajo  oficial  lo 
que  ha  realizado  esa  vida  de  prosperidad  común  entre 
los  amt;ricanos  :  á  ella  ha  contribuido  poderosamente 
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la  filantropía  individual  con  una  generosidad,  una  lar- 
gueza, de  que  hay  pocos  ejemplos  en  la  historia.  Aili 
se  han  fundado  las  escuelas,  los  colegios;  los  hospi- 
tales y  los  hospicios;  los  parques  y  las  plazas  púhli- 
cas;  los  acueductos  y  las  fuentes  públicas;  las  biblio- 
tecas y  los  museos, —  no  tanto  con  los  fondos  comunes 
de  las  ciudades  ó  de  los  Estjidos,  cuanto  con  las  dona- 
ciones y  legados  de  los  particulares  —  no  con  sumas  de 
generosidad  meticulosa,  sino  con  millones  y  millones 
de  pesos.  Frecuente  ha  sido  el  caso,  en  hombres  con- 
sagrados á  una  vida  de  trabajo  ardoroso,  —  olvidados 
en  medio  de  las  emociones  de  la  industria  y  de  la 
especulación  hasta  del  pensamiento  de  fimdni-  una  fa- 
milia, —  legar  el  fruto  de  los  sudores,  de  las  privacio- 
nes, de  las  angustias  de  cuarenta  y  cincuenta  años  de 
trabajo,  á  la  ciudad  adoptiva  ó  al  pueblo  americano, 
refundiéndose  en  todo  él  á  la  muerte  como  en  él  estu- 
vieron confundidos  durante  la  vida.  Muchos  de  ellos, 
el  mayor  número  quizás,  no  ha  esperado  la  hora  su- 
prema para  despix^nderse  en  favor  de  sus  conciudada- 
nos de  la  fortuna  que  fué  señora  de  sus  pensamientos, 
y  consagrado  sus  últimos  aúos  &  la  tarca  de  plantear 
sus  benOíieos  designios  y  de  gozar  en  vida  el  placer 
del  bien  prestado  ú  sus  semejantes. 

En  San  Luis,  por  ejemplo,  enlre  vatios  estableci- 
mientos públicos  debidos  á  la  munificencia  de  los  par- 
ticulares, recuerdo  haber  visitado  el  parque  de  Tower- 
Grove,  en  el  centro  de  la  ciudad,  con  una  área  de  140 
fanegadas,  mío  de  los  más  bellos  y  útiles  monumentos 
de  su  grandeza,  cuyo  valor  debía  alcanzar  tal  vez  á 
más  de  $  i.O(X»,OüO,  regalado  por  Mr.  Ilenry  Sliaw, 
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quien  lo  adornó  después  con  dos  espléndidas  estatuas 
en  bronce  de  Ilumboldt  y  de  Shakespeare,  con  un 
gasto  de  más  de  S  100,000.  El  mismo  Mr.  Shaw  ha 
consagrado  sus  últimos  años  &  fundar,  adelantar  y 
embellecer  los  famosos  jardines  de  aclimatación  que 
llevan  su  nombre,  en  donde  se  encuentran  todas  las 
plantas  americanas  posibles  y  un  inmenso  número  de 
árboles,  llores  y  planta.s  exóticas  de  las  cinco  partes 
del  mundo,  entre  ellas  no  pocas  pertenecientes  á  Co- 
lombia, que  es  otro  de  los  suntuosos  adornos  de  esa 
ciudad  de  ayer.  El  Museo  de  Bellas  Artes,  magniüca 
institución  —  que  en  breve  rivalizará  con  las  más  fa- 
masas  de  Europa,  por  la  competencia  de  exquisitos 
regalos  que  todos  los  días  le  hacen  los  acaudalados 
viajeros  de  San  Luis  á  su  regreso  de  Europa,  —  es 
donación  hecha  ú  la  Universidad  en  1880,  por  - 
Mr.  Wayman  Crow,  en  memoria  de  un  hijo  suyo 
muerto  en  1878,  El  dolor  de  esc  padre  encontró  con- 
suelo en  la  idea  de  inspirar  á  otros  ese  sentimiento  de 
ternura  (|ue  el  amor  á  lo  bello  produce  á  la  vista  de 
las  podet-osas  creaciones  de  la  fantasía  y  en  asociar 
el  dolor  de  sus  recuerdos  al  placer  permanente  y  puro 
de  .sus  conciudadanos. 

El  número  de  estal)lecimienlos  destinados  á  la 
educación,  al  descanso,  á  la  comodidad,  á  la  conser- 
vación lie  la  salud,  al  alivio  de  los  desgraciados,  á  la 
facilidad  de  las  transacciones  del  público,  es  verdade- 
ramente extraordinario  en  esta  ciudad.  Meses  y  aun 
artos  enteros  de  residencia  en  ella  no  bastarían  para 
apreciar  suficientemente  los  inmensos  trabajos  de  su 
espíritu  de  fraternidad  y  benevolencia.  El  número  de 
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sociedades  de  todo  género,  entre  ellas  las  de  asociacio- 
nes masónicas,  es  inmenso.  Seguramente  esta  institu- 
ción presta  grandes  servicios  en  los  países  nuevos ;  sin 
duda  en  ella  se  encuentra  más  desarrollado  y  cultivado 
el  espíritu  de  fraternidad,  de  tolerancia  y  de  solidari- 
dad en  los  diversos  accidentes  de  la  vida  humana  que 
en  las  comunes  relaciones  sociales  viciadas  de  vanidad 
y  egoísmo  ¡  (juizás  se  deba  en  gran  parte  4  la  influencia 
de  la  masonería,  especialmente  protectora  de  la  fami- 
lia, ese  respeto  por  la  mujer  y  los  niños  que  tanto 
distingue  &  los  americanos ;  pero  el  hecho  es  que  en 
los  Estados  Unidos  la  masonería  ocupa  un  espa- 
.  cío  muy  grande  en  las  manifestaciones  del  espíritu 
de  conciliación  y  benevolencia :  fenómeno  de  cuyas 
causas  no  me  pude  dar  explicación  satisfactoria.  Se- 
gún pude  juzgar  por  los  avisos  de  los  periódicos,  pa- 
saban de  treinta  las  sociedades  de  esta  especie  en  San 
Luis. 


Las  iglesias  son  muy  numerosas,  y  San  Luis  es 
uno  de  los  lugares  que  cuenta  mayor  número  de  cató- 
licos en  los  Estados  Unidos.  De  18(>  iglesias  que  le- 
vantan allí  sus  torres,  4.^  pertenecían  úesta  comuni- 
dad :  el  resto  íi  las  diversas  sectas  protestantes,  en 
esta  proporción  : 

KvanitÉlicús 24 

I'resliilcrianas 21 

MutodistaH 20 

llnuiitsias 19 

KpÍHcopalcs 14 

Con^rugncionalislas 11 

Judias '   ■   .  f> 

Lnilarias 3 

Nueva  Jerusali'rn 3 

DívcrsaH 20 


r>±í  ESTAllI.ECIMIRXTOS    I'ÓBI.KOS 

Los  Unsj)it.il(;s  y  otras  iiistitucíunes  de  caridad 
guardan  proporción  con  el  variado  ni'tiiiero  de  asocia- 
ciones de  benevolencia.  La  municjjmlidad  sostiene  dos 
grandes  Itosjtitalt^s  generales,  un  disponsarío,  una  casa 
do  enajenados,  una  casa  de  pobres,  una  cuarentena  y 
liospitul  para  enfennos  de  viruelas,  una  casa  de  refu- 
gio, y  una  casa  de  trabajo;  y  el  Estado  de  Missouri 
una  casa  para  ciegos.  En  los  tres  primeros  esta- 
hlecimicntíis  reciben  asistencia  ó  socorros  más  de 
13,01(1)  personas  en  caria  añ(».  En  el  cuarto  hay  cons- 
tantemente más  de  500  habitantes.  En  la  casa  de 
pobres  hay  asistencia  ¡jara  SOü  huéspedes.  Apai-te  de 
éstos  Iiay  15  hospitales  sostenidos  por  las  diversa"  sec- 
tas cristianas  y  2f>  casas  de  refugio,  asilos  para  niños 
y  viejos,  etc.,  sostenidas  j»or  asociaciones  benévolas. 

Hay  27  hoteles  de  i»rtuier  orden,  con  capacidad 
cada  uno  para  desde  2(X)  hasta  1,000  huéspedes  y  un 
sin  número  do  boarding»,  «pie  nosotros  llamamos  ca- 
sas de  asistencia  y  lo3  espjuloles  i:asas  de  pupilos. 

El  Soulhurn,  el  Lhiilell,  el  Plantcr's,  el  Lncíeíle,  el 
(ileni)utre,  son  reputados  como  los  principales,  y  su 
tarifa  coiii-a  desdo  S  'A  hasta  6  y  aún  S  8  diarios  por 
persona,  segiin  el  piso  de  la  casn  y  el  es|(acio  de  los 
cuartos.  La  inipi-csión  que  i-eeihí  en  San  Luis,  asi 
como  en  las  demás  ciudades  americanas  y  europeas, 
es  que  en  los  grandes  hoteles  se  sacrifica  la  coiuodi- 
dad  al  hijo  y  la  vana  ostentación;  no  obstante,  para 
el  reciíjn  llegado,  sin  relaciones,  hay  en  éstos  más 
seguridad  que  en  los  de  segundo  ó  tercer  orden,  me- 
nos caros  y  bien  seiviilos;  pero  á  las  veces  peligrosos 
por  los  avcntureres  cjuo  los  frecuenlan.  El  lujo  de  los 
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Iioteles  americanos  tiene  muy  pcK»  de  democrático; 
el  aseo  es  irreprochalile ;  el  servicio  de  los  sirvientes 
mejor  que  en  los  hoteles  europeos;  la  mesa  muy  abun- 
dante; hay  pocos  extras;  pero  el  precio  de  los  vinos 
(generalmente  de  producción  americana),  Cjue  sumi- 
nistran con  el  nombre  de  Burdeos,  Champnña,  Üporto, 
Madera  y  Rhin,  es  enteramente  judaico. 


Esta  aserción  requiere  alirunos  pormenores. 

Cuando  en  un  hotel  americano  se  pide  vino  de  Cali- 
fornia ó  del  Estado  mismo  á  que  pertenece  la  ciudad, 
la  contestación  invariable  del  empleado  que  tiene  á  su 
cargo  este  ramo  del  .«ervicio,  es  que  esos  vinos  son 
malos,  por  lo  cual  el  hotel  no  los  tiene  :  que  en  conse- 
cuencia sólo  hay  vinos  europeos,  de  los  cuales  presen- 
tan una  larga  lista  en  i|ue  están  expresados  los  pre- 
cios. En  lo  general,  pues,  se  pide  tinto  de  Burdeos, 
Champaña  —  el  vino  favorito  de  los  aniei-icanos  —  ó 
Jerez,  por  los  cuales  se  paga  desde  S  '¡-^"O  hasta  S  5 
ó  8  l>  la  botella.  En  el  tinto  de  Burdeos  ci-eia  yo  per- 
cibir siempre  un  sabor  distinto,  no  desagradable  á  la 
verdad,  pero  no  el  mismo  del  vino  francés.  Deseoso, 
sin  enibaí^,  de  conocer  los  vinos  americanos,  logré 
obtenerlos,  y  mi  impresión  es  que  el  Zinfamlel  es  el 
mismo  vino  que  en  los  hoteles  y  restaurantes  se  me 
habia  vendido  por  Bui-deos,  Esta  sospecha  tomó 
cuerpo  al  ver  en  la  estadistica  de  las  aduanas  ameri- 
canas la  corta  cantidad  de  vinos  importados,  que  siMo 
da  un  guarisuv)  de  siete  á  ocho  millones  de  galones  ó 
menos  de  cincuenta  millones  de  l>otellas ;  de  sueile 
que,  según  calcula  la  Oficina  de  Estadística  del  Minis- 


Urri'i  '1'-  A:.TÍoiiltiiPi,  •:!  «-"t  [rtr  Kn)  <tel  -^niumo  de 
vjti'i-  —■  li i>;  -Ton  lo-  i\tf  ía!jri'Ta.:¡'jn  amerí>:Mna  y  sólo 
un  \-i  ¡fir  HW  ff/m  In-  <1-  pr-x-íídíín'-ia  f^xiranjera.  Des- 
(it*;-  >i\  ':\¡iT>:-íHr  t;I  iiii-iii"  ínjnp^riito  á  personas  inieli- 
lí'rril'-*-.  y  li':  vi^ui  ro[i';ti(tH  la  íi><er<.-ii!in  en  perii'jdicos 
ain*TÍ':;irni-  bi'rii  inf'íniía'i'i-!. 

]'riAuii:ti  viíin-  fíi  I'»*  Em:ii1os  Unidrts  el  Estado  de 
''ii|jr<>nii;i.  •{<!'■  i:-^  lA  jiriiK.-ijial,  y  lo-:  <le  Ohio.  Illinois, 
Mi-síiiiri,  \'¡rL'¡nia  lhy:iiiirntni  y  el  de  Pen:<¡h-ania  en 
la  paní:  «itiía'lu  <;ri  ol  valí':  flf:l  Ohio.  También  otros. 
]ii!n>  <:iitieriil<i  '[ij<-  en  muy  pe<{uefias  cantidades.  La 
lii-fHluci-ifiii  t'iL'il  :il<-.'tnza  hoy  á  más  de  millón  y  medio 
rli-  li)TOt<ilitrtiK  ó  má-S  de  d'jsrientoa  millones  de  bote- 
Iliis.  Casi  tudas  tas  uvas  cunipeas  se  han  aclimatado, 
siihrt:  todo  «;n  Clalifornia,  á  la  vfx  <[uc  se  lian  obtenido 
vftriiííJaili'S  inií'vas  í-n  extremo  rüi>a«tns,  que  han  ser- 
vido |ií»i-a  «aliar  fn  Francia  los  viñedos  atacados  de 
la  fíIoxi-i-;i ;  jjuos  los  finos  sarmientos  do  Burdeos,  in- 
jiTlfis  cu  li-oiiro  de  uva  americana,  han  resistido  per- 
fiijlaiinnito  los  mtraiíos  di;  aquel  insecto. 

líl  i'oiisiniio  <\i:  vinos  en  los  listados  Unidos  es  toda- 
vía de  |i<H;a  importancia.  Se  calcula  que  no  pasa  de 
uti  ."ilt  |>oi-  ion  (ir  iralón,  ó  sea  menos  de  cuatro  bote- 
llax  |)iir  i-al)('Ka  de  |)oblación,  qni*  hoy  se  computa 
<-n  t(.'(.IM«,)KI».  Kntrí'  tanto,  el  d.;  licon'S  destilados  se 
i'stiina  (11  i. Si  de  ualóit,  ó  siete  y  media  botellas  por 
año  y  en  do<;i'  y  medio  galones,  ó  snsent;\  y  cinco  bo- 
l.llas  por  jieisotia  el  de  c-rvem. 

I^is  nii'jores  vinos  producidos  son  :  el  Angélica, 
priH'fdeiile  de  ee|ias  españolas  plantadas  hace  dos 
Silvios  por  lus  jesuítas;  el  Zinfandcl,  llevado  de  Ilun- 
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grla,  tinto,  vino  ligero  &  propósito  parn  la  mesa;  el 
Hock,  de  origen  alemán  de  las  orillas  del  Rhin,  y  el 
Catawba,  variedad  americana.  Este  último  compite 
con  el  Champaña  en  buen  sabor  y  alto  bouquet.  En 
San  Luis  probamos  uno  llamado  Cook-imperial,  que 
bien  puede  luego,  cuando  el  uso  repetido  haya  for- 
mado el  gusto,  y  quizás  perfeccio nadóse  la  fabricación, 
entrar  en  competencia  con  el  Chateau-Iquem.  Se  nos 
dijo  procedía  de  los  viñedos  del  mismo  Estado  de  Mis- 
souri. Es  un  vino  exquisito,  al  que  sólo  hacen  falta  la 
consaijración  del  tiempo  y  e!  prestigio  de  la  moda. 


Excusado  es  decir  que  en  materia  de  j)eriódicos, 
teatros,  circos,  carreras  de  caballos,  regatas,  restau- 
rantes, clubs,  en  todos  esos  rasgos  de  la  civilización 
moderna  en  las  grandes  ciudades,  San  Luis  está  á  la 
altura  de  las  mejores  de  Europa;  poro  hablar-ó  de  una 
de  las  esperanzas  de  porvenir  que  allí  se  alimenta. 

Nueva  York  ha  monopolizado  casi  el  comercio  exte- 
rior de  los  Estados  Unidos  hasta  ahora.  Más  de  la 
mitad  de  las  exjiortaciones  y  más  de  las  dos  terceras 
partes  de  las  importaciones  se  hacen  por  medio  de  la 
espléndida  bahía  á  cuyas  orillas  se  extiende  aquella 
gran  metrópoli.  En  el  comercio  interior  Chicago,  Fila- 
dellía,  Boston,  San  Luis,  pueden  disputarle  la  prima- 
cía; pero  en  el  trAlico  exterior  el  movimiento  está 
concentrado  en  la  boca  del  Hud.son. 

San  Luis  piensa  ya  en  esttblecerle  competencia, 
sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  ul  comercio  con  la 
América  espartóla. 

En  una  de  las  noches  que  [f&samos  allí  recibimos 


Íí2fi  (UlASDES    I'HuyElTOS 

iiics()uruil.uneiitn  1«  visita  de  fin?!  oabíillcros  auierioaiios 
paiv»  quienes  mi  tuniaiiios  caria  di-  ¡iititiduocLÓii,  pero 
(jiii;  tc-iiiiiii  ai;<7ÍoiiR.s  en  una  mina  que  empieza  á  traba- 
jarse en  el  Tiiliin.'i,  y  halticndo  sabidu  nuestra  nacio- 
na]ida<l  eoloinhiana,  creycitm  nue  poilríainos  darles 
inrornics  areivii  de  ell».  AiidM>s  liabíaii  rt^sidido  lai-iros 
aiius  cu  países  <le  la  Aniérioa  española  :  en  Cu))a  el  uno, 
en  MÓKÍeiJ  el  utro;  hablaban  bastante  el  (^stdlano  y 
pani:ian  prijlesai-  simpatías  [inr  la  geiite  de  nuestra 
viv/jx.  Ny  puiliendií  darles  lus  informes  ipic  deseaban, 
pues  hasla  el  nombre  de  la  mina  nos  era  desconocido, 
til  i-onvei-sai'ión  se  dirigió  Á  otron  tenias,  entre  ellos  el 
tiel  coinerrio  con  las  Kepñblieiis  hi.spnnoaineiiiranas. 
•  Kl  Oi-li'  ili:  lo»  lÍMlailoa  L'iiidiM,  mis  ilijeroii,  c»  la  scodúa 
i|iie  ]iriiilii<'i'  l"n  nrtiViiliHi  (juf  rci'iliuii  Untt.vtcs  por  Ift  ría  do 
Nu<-va  Yi>i'k,  l'itiHiHiii!!)  uiinatruvu  lus  vn|Hireü  on  ijug  nave- 
í.'iiji  umIl-iIi::  irl  MaKJaluna,  y  um  iiiiitmii  eiuilad  puiliuní  pro- 
vu'.'rlua  lio  iita>  y  vidriurEan  ú  ¡ircciuii  l.in  i'úiiKhliM  iMino  liM  du 
IliriiiiiifilKiii;  Chica^jusul  jiriiiiL-r  iiici'cQilu  da  hiirinaa,  inant» 
vaa  y  unriiva  ei-iiiscrvadaB  dir  luilii  ol  niiiudo;  San  Luía  |tn>diiC4 
IndlcH.iiniiitiira*,  lu«i*niTU:<,  Init  riuleiiy  losd<!iiiásnr(rcul<Mi|iM 
lu-ccsiian  UntiTiluri  jiai-a  sus  fcriMi-aiTÍIus,  ■[ulzds  li  iii.i*  barata 
liruuiíi  ijiiii  cu  Nnuva  York,  FitailclKa  ■'■  Ji:rai.'y  City,  mái|iiinaa 
y  h<.Triiitiiuiil;tH  ngrlui)liis,  ijuuiH>!i,  )ii(iiitL'<|UÍIla,  |i<'tiVileu,  inilk- 
IriH,  viiiim.  i'i'rvL'za,  artdiulüH  Ao  talubni'tiTfa  y  hasta  lujidiM 
ili;  lann,  i'fii'iuiiui  y  alpidi^n  |>oJmnii!t  i<uiHÍiii:»lrarlud  i,  lofi  mis- 
mus  )'•  iii;U  Ijiii'atoH  (ii-ei'ios  ipiu  en  l'ii.  Hliitai-uiics  tic  N'uovft 
Viii'k,  ]iiiL'i[iii:  aiiuf  lo»  priHlucíiiios  on  i-M-aln  liiniunsaydupri- 
m<:i'a  iM^iiiii.  I-:)  ii-a(is|iort<-  dul  MiiiKJi(iií|i|ii  hasta  ■■!  iiiar  es  más 
liurai»  'iiiL-  el  Un  lus  furroi'arriks  liastu  Nueva  Ynrk.  Nusuti'ua 
riHiKiuiiiiiii'A  ot  vnK,  las  luslaiinas  ihiiúruaii,  lun  i'ueroA,  laa 
tiiadiiras  iIú  ubanÍKtvrla,  y  pudiéranins  eniisutnír,  parle  á  lü  i)k>> 
nos,  dvl  tnüacii  ¡¡tío  UHtcdeíiax|H>i-taii.  ¿l'uniiié  nu  lialtrlamos 
ik  iriilabiiii-  rvlaciuneü  curncivL-iltrs  di'rii'lasf  Ac|i)I  no  ttnidrfan 
i'!  |M.'lip'u  du  lüK  líbuiMiiCM  lie  Nuuta  Yurh,  nw.  i:tin  sus  i:om- 
liiiiaeiunus  y  sus  ffÍHí;ii»  jlj  envilecen  oiiooasimi.'s  el  pi'eciodc 

II)  Triitf  pool»,  asorlacioncs  ilo  unía  píteos  capilalislss 
foriiindtis  Clin  ti  ubjelo  de  dominar  a  ni  fíe  i  iiliut:  tito  losprucjos 
dul  iimrcad'>  |)ara  especularen  esos  camliios. 
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loe  artículos  que  ustodcs  exportan,  ó  recargan  en  un  10,  en  un  3Ü 
por  100  el  de  [as  mercancías  <|ue  cuni¡ii-an  iiara  su  impoi'lacióD.  • 

—  ■  Pero  el  «iso  es,  les  rcsponJimon,  que  usiedes  no  tienen 
líneas  du  vapores  á  nuestros  )iuertos;  sólo  en  Nueva  York  las 
hay  c>labk<ci(laH:  de  suerte  que  por  ni-cL-sidad  indeclinable  tenC' 
mos  "jue  ir  alia  á  vender  y  comprar.  Si  &  lo  niemis  eslablefie- 
sen  ustedes  alfana  linea  de  vapores  que  partiere  de  Nueva  Or- 
leáiis  direclamenle  A  Colón,  Cai'lngena,  Sabanilla,  Santamaría 
y  Hiohaclia,  una  pailu  do  nuestro  comercio  podría  venir  sjii 
rodeos  al  valle  del  Miss¡ssippi;yai'm  asi,  el  Ii-aslwrdo  en  Nui^va 
Ürleúns  á  los  vapores  del  rio,  todavía  suri»  una  dificultad  gi-ave 
por  las  comisiones,  almaccnaji's,  ele,  que  de  ello  se  origina- 
rían. En  Nueva  Orleáns  tendríamos  que  vender  y  comprar  con 
desventaja,  porijue  allí  no  hay  ni  la  competencia  de  compra- 
dores ni  el  surtido  de  mercancías  neee^sari^^  para  hacei-  nurs- 
tras  compras.  > 

—  ■  Pues  uhi  está  principalnienle  el  plan  que  nos  propone- 
mos dcsarr<illar  a<iul  en  San  Luís,  nos  re¡ilicaron.  Ai|uí  iiilen- 
tnmoB  construir  bwiues  que  puedan  navegar  lanto  en  el  Mis- 
sissippi  como  en  el  mar;  de  suurto  '|ue  las  niercanulas  que 
salgande  uijul  vnyan  direclamenle  il  Ilarraniiiiilta  sin  necesidad 
de  b'asbordo  en  Nueva  Urleáns,  y  viceverau:  i|uc  las  c|ue  ven- 
gan du  Bnri-auíiuilla  lleguen  en  el  mismo  vapor  linsla  Sau  I.ui.s, 
porfjue  nuestro  rio  admile  l>ui|ui's  de  mar  liasta  esta  ciudad. 
Iil&s  aún  (agregaron) :  podemos  construir  vapoi'es  du  lal  natu- 
raleza, (jue  desde  San  I.uis  vayan  dii'ei-tameiilc  por  las  Bocas 
de  Cenixa  hasta  Honda  mismo,  sin  trasbordo  en  Harrnnc|uilta. 
Uno  de  nosulros  lia  pedido  ú  la  Ultdna  de  Wdsjiingion  una 
palcnte  de  invención  para  esa  clase  de  buijues,  y,  obtenida  rjuo 
Ka,  nos  ocuparemos  en  el  cslableeimiento  de  una  Conipañia 
de  navegación  enli'c  San  Luis  y  Honda.  > 

Si  tal  cusa  fuese  realizada,  no  hay  duda  que  sería 
de  grande  utilidad  para  nuestro  país ;  pero  no  lie 
^tielto  á  tener  noticia  alguna  sobre  ct  particular. 


San  Luis  deriva  su  importancia  especial  de  ser  A 
un  tienijK)  la  ciudad  máH  central  de  los  Datados  Uni- 
dos y  del  valle  del  Mississippi,  y  de  ser  la  ca])ítal, 
no  la  política,  sino  comercial,  del  grande  Estado  de 
Missouri. 
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I':l  i:stai)0  de  Missouri 


lurritorio,  publiiuiñn  y  i-irgucza-  —  Indu'íirías  príncipales.  - 
Kazas  iliver»as  <lc  polilaciiin.  —  I^b  ilus  grandes  IJpoa  i 
la  [lolilaciúD  lil&nuu  en  Ium  Estados  Unidos. 


EmU;  Estado  tU-nc  un  territorio  <le  7,000  le^ascua- 
ilradas,  situatlis  entre  los  36  y  los  iO"  de  latitud  norte. 
iJeslínda:  ni  norte,  con  el  de  lowa;  al  oriente,  c(Mi 
los  de  Illinois,  Kentucky  y  Mississippi,  de  quienes 
lo  sf^pura  el  eran  rio;  ul  sur,  con  Arkansas,  y  al  oo- 
cidtjnte,  con  los  de  Kansas  y  Nebraska,  De  noroeste 
á  sureste  lo  atraviesa  el  rio  que  le  presta  su  nombre, 
con  un  gran  iiúmem  de  tributarios  navegables,  y, 
cuno  al  (iricntc  lo  limita  el  Mississippi  hasta  m&s 
ulmjo  de  la  boca  del  Oíiio,  es  el  Estado  de  la  Unión 
Americana  que  troza  de  más  extensa  navegación  inte- 
rior, Ademi'is,  tiene  en  la  actualida<l  cerca  de  2,000 
l<-i;n:isde  feri-ocarriles,  pues  en  1H82  tenia  l,i>00. 

iOnqx'Zi)  sti  organización  como  simple  territorio  en 
IKI2  con  2H,H'¡'i  Imbitantes,  y  en  1820  había  subido 
A  l>tí,r«(l,  ,\,'.  los  cuales  10,000  eran  esclavos.  En  1821 
fné  admitido  al  ranino  de  Estado,  y  su  población  ha 
seguido  después  la  siguiente  marcha  : 
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En  1820 66,586 

En  1830 140,4K 

En  1040 383,702 

En  1850 682,044 

En  1860 1.182,012 

En  1870 1.721,295 

En  1880 2.168,380 

En  la  actualidad  (1880)  se  estima  que  no  l>ajará  de 
2.700,000. 

Su  riqueza  mueble  é  inmueble  se  computaba: 

En  IKJOen.   .  S      137.247,000,  ó  S  201  por  cabeza. 

En  IMiO  ....      501.214,000,  ó  8  424        — 

En  1870  ....    1,284.922,000,  ó  S  746        — 

En  1880  ....   1,562.000,000,  ó  S  720         — 

De  suerte  que  entre  1870  y  1880  el  acrecentamiento 
de  la  riqueza  por  habitante  se  lia  detenido,  probable- 
mente porque  ya  han  empezado  emigraciones  de  sus 
pobladores  niAs  enérgicos  hacia  los  vecinos  novísimos 
Estados  de  Kansas,  Nebraska  y  Colorado. 

Adem.'is,  hay  otra  causa  que  explica  esta  paraliza- 
ron aparente  del  movimiento  progresivo  de  la  riqueza. 
Los  avalúos  de  1870  se  hacían  en  papel-moneda,  que 
tenia  respecto  de  la  moneda  nietálica  un  descuento  de 
25  á  30  por  100.  En  1880  se  hicieron  ya  en  moneda 
de  oro,  y  en  esta  proporción,  S  720  en  1880,  equiva- 
lían á  S  900  en  papel-moneda. 

La  producción  agrícola  de  Missouri  consiste  en  los 
siguientes  artículos,  según  loa  datos  y  avalúos  de 
1886: 

30 
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AHli^ulua.  Ciirgiis  dii  y  ■«  i         -if        pur  tniifKa-       Valor  loUl. 

—  —  cada  una.  ila.üar)[>b.  — 

Maíz  ...  aC.OOO.OOll  S     1.2'"  "    8    4i,519.0(JI) 

Trko.   .    .        ú.riOO.OIW  2.ri2  Os        13.(jr>l,00ü 

AvJii.i    .    .    .    7.6i4,l««l  1..  11  i         7.CSi,0IJ0 

Pupas.  .    .    .     l.ltíj.OUO  l.tí«  •£>           1.7-S,00(t 

Tal,ac„i,,>,¡„.j      ^  ,  ,.,,,,,       ^ 

tllll.'SI    .     .      .) 

lUiio  (t..ii<'h-j  11  Síí:¡  10.253,000 

lias)    ,   .    .\  '  ' 

Con  otros  artículos  do  ¡kiim  iiu|iort.inc¡ii,  la  produc- 

i-ión  -í.-  í.(s  .owvít.ts  fii  IHwi  subió  á  S  71l.-*72,000,  ó 

S  ¡12  poroiíbcza  ile  |ioliIiición. 

La  jn-oiiuccióii  pecuaria  ticiiL'  j>or  ba'^t;  la  siguiente 

riiiiicza  L'i'iHTiil: 

'.ViiiiinLcs.  Kúmvro.     I'rei-i»  mnllv     '  Valor  toUl. 

—  -         .le  i-aJj  lili.,.  — 

Caldillos 7Ká,Í0iS57.ün  S  Í5.0i0,00l> 

Muías 2¿ójm    ülí.OO       15.019,000 

Vacas  a.- i.-ciie  .  .  .  7;í7,(HHf  20.25  14.929,000 
Hufves.  torD-ii  j    tei- 

iieix.s.    ......  I.i2'.i.tm    18.24      20.077,000 

Ov,ja.s 1.0H7,iMI0       1.74         l.SM.ÜOü 

Cmlos 3.7'JK,0l)l)      3,%       15.013,000 

lísU>s  avaliios  suman  niAs  de  S  120.000,000,  y  cal- 
culi'uidolF's  un  pninifdií)  do  producción  anual  de  sólo 
;t:i  por  lUJ,  —  ipie  fii  fl  ganado  de  leche,  en  elde  lana 
y  el  ceniuno  a.scícnde  ú  miía  de  60  por  100,  —  puede 
estimarse  en  mi'i.s  ile  S  i0.001),000  la  producción  ani- 
mal en  cada  af)o,  ó  $  16  i>or  cabeza  de  población. 

Falta  com|iut:ir  \i\  |iru<luución  minera,  manufactu- 
rera, comercial  y  la  de  acarreo,  muy  importantes  eQ 
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Missouri;  sobre  t(KÍo  las  dos  últimas,  especialmente 
favorecidas  por  la  situación  del  territorio  con  respecto 
al  resto  tie  las  poblaciones  del  valle.  Calculándolas, 
se  podrA  venir  en  conocimiento  de  que  el  pueblo  mis- 
suriano  se  acerca  al  ténnino  medio  de  producción  di' 
riqueza  en  ios  Estados  Unidos,  que  se  estima  en  S2IKI 
por  cabeza  de  población  y  por  año. 


En  capitulo  anterior  se  ha  visto  ya  la  composición 
de  las  diversos  orígenes  de  los  habitantes  de  este  Es- 
tado. En  im>  habia  en  él  un  10  por  KK)  de  naturales 
de  otros  países  y  un  7  i>or  100  ile  raza  afrieana.  El 
83  por  100  restante  .-ie  componía  de  nativos  I > láñeos  de 
la  Unión,  principalmente  originai'ios  de  los  Estados 
del  Sur  y  del  Sudoeste;  circunstancia  que  explica  las 
tendencias  separatistas  que  aparecieron  en  él  durante 
la  guerra  civil  de  1861  A  1865,  no  obstante  que  el  ni'i- 
mero  de  esclavos  no  alcanzaba  al  6  ó  7  por  100  de  la 
población  tiital,  y  que  por  lo  mismo  no  parecía  que  la 
esclavitud  hubiera  de  ser  un  interés  prejx>nderante. 
La  población  extranjera  (211 ,000)  es  en  su  mayor  parte 
alemana,  y  en  ella  han  aparecido  manifestaciones  di- 
quei-er  conservar  la  ardiación  á  su  patria  abandonada 
y  evitir  la  fusión  en  la  nacionalidad  adoptiva;  fenó- 
meno ((ue,  después  de  lo.s  ti-íunfos  en  la  truerra  con 
Francia  en  1H70  y  1871,  se  ha  observado  en  todas 
partes  entre  los  extranjenis  <Ie  origen  alemán,  más 
<lispuestos  antes  A  incorporarse  decididamente  en  las 
nuevas  nacionalidades  buscadas  en  la  emigración.  Kn 
Miíwouri  pidieron  que  el  Estado  sostuviese  escuelas 
exclusivamente  destinadas  al   elemento  alemán,  en 
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donde  so  enseñase  este  idioma  por  profesores  de  la 
misma  nacionalidad  ;  pretensión  que  fué  rechazada  en 
el  acto,  como  debía  serlo.  En  las  escuelas  públicas 
americanas  se  enseña  francés,  inglés  y  alemán,  y  em- 
pieza a  enseñarse  el  español ;  pero  las  lecciones  se  dan 
en  lengua  inglesa :  la  pretensión  de  escuelas  exclusivas 
para  los  alemanes,  traspasaba,  pues,  los  limites  de  la 
equidad  y  mostraba  una  aspiración  inaceptable  á  for- 
mar otra  Alemania  en  un  país  independiente. 


Hasta  aquí  habíamos  atravesado  territorios  coloni- 
zados en  su  mayor  parte  por  uno  de  los  principales 
elementos  de  la  población  americana :  el  tipo  virgi- 
niano ;  pero  ahora  íbamos  á  tropezar  con  otro  de  ca- 
rácter distinto :  el  yankee. 

Como  se  sabe,  los  Estados  Unidos  fueron  ocupados 
por  dos  clases  de  hombres  de  la  misma  nacionalidad 
inglesa,  pero  adeptos  de  ideas  sociales,  políticas  y 
religiosas  diferentes.  La  región  del  norte,  desde  el 
rio  San  Lorenzo  hasta  el  Potomac,  y  desde  la  bahía 
de  Passaniaquoddy  hasta  la  de  Delaware,  lo  fué  prin- 
cipalmente j)or  esa  parte  de  la  población  inglesa  en 
quien  la  tiranía  religiosa  y  política  principiaba  á  des- 
arrollar las  ideas  que  condujeron  á  la  revolución 
inglesa  del  sicrlo  xviii.  Estos  fueron  los  Puritanos,  ca- 
racteres enérgicos,  almas  templadas  en  el  fuego  del 
amor  á  la  libertad,  en  quienes  el  poderoso  sentimiento 
de  familia  mantenía  costumbres  austeras,  y  que  pre- 
ferían la  emigración,  la  vida  en  medio  de  soledades 
inclementes  y  tierras  inhospitalarias  recién  descubier- 
tas, á  la  arbitrariedad,  la  tiranía  y  la  corrupción  de 
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las  costumbres  implantadas  en  su  patria  por  una  di- 
nastía de  principes  orgullosos  y  disolutos.  La  del  sur 
desde  la  bahía  de  Chesapeake  hasta  el  arronijue  sep- 
tentrional de  la  península  de  Florida,  había  tenido 
por  fundadores  á  hombres  en  quienes  predominaba  el 
espíritu  de  aventura,  la  sed  de  las  conquistas  y  el  pen- 
samiento de  ensanchar  los  limites  del  nombre  inglés, 
hasta  las  más  remotas  extremidades  del  globo.  Revo- 
lucionarios en  embrión  los  unos,  conservadores  in- 
conscientes los  otros,  los  primeros  tenían  la  pasión  de 
buscarse  un  por\enir  con  el  solo  trabajo  de  sus  brazos, 
mediante  la  adquisición,  en  propiedad,  del  pedazo  de 
tierra  que  nunca  estuvo  á  su  alcance  en  la  vieja  In- 
glaterra; mientras  que  los  segundos  dominados  por 
las  costumbres  de  su  país  nativo,  preferían  hacer 
grandes  ad<(iiisiciones  territoriales  que  sólo  con  escla- 
vos podían  cultivar,  Kn  una  y  en  otra  parte  la  coloni- 
zación se  había  limitado,  durante  la  dominación  in- 
glesa, il  la  faja  de  tierra  que  se  extiende  desde  e 
Atlántico  hasta  la  cumbre  de  los  Ai)alaches  ;  pero  in 
mediatamente  después  de  conquistada  la  independen- 
cia, enti-e  1780  y  1790,  empezóla  toma  de  posesión  de 
los  territoi-ios  situados  hacia  el  oeste  en  el  valle  de 
Mississippi  y  en  los  grandes  lairos  del  norte.  \'irgi- 
nia,  las  dos  Carolinas  y  Georgia  enviai-on  colonos 
hacia  los  territorios  desiertos  que  hoy  son  Estados  de 
Kentucky,  Tennessee,  Mississippi,  Alabama,  Arkan- 
sas  y  Luisiana,  llevando  también  sus  esclavos.  Pen- 
silvania,  Nueva  York,  Nueva  Jersey,  Maryland  y  los 
seis  Estados  de  Nueva  Injílaterrra  dirigieron  sus  po- 
bladores &  los  de  Ohio,  Indiana,  Illinois,  lowa,  Michí- 
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ffíin,  Wippnnsin  y  Minnrssota,  («ira  trnbajarlos  exclu- 
sivamente con  lumiluTs  libres.  Entre  los  territorios 
libres  (le  Illiii'ii^  é  lowa,  at  norte,  y  el  ele  Arkansas, 
con  eselavos  al  siir,  (iiie<lal>a  ese  ijran  territorio  de 
Missouri,  i|U('  entre  iXlO  y  1K"Í0  hnbia  eni]>eza(lo  á 
poblarse,  y  r^n  él  ajMii-eció  por  primera  vez  el  con- 
flicto entre  la  e^ilavitii»!  y  la  emane  i  pación,  en  1819y 
|W20.  El  norte  exijíia  ya  i|uc  en  los  nuevos  Estailoft 
sólo  fuese  est;ihIccÍ<lo  el  ti-altajo  libre ;  el  sur  protes- 
taba contra  e«a  liliertíid,  contraria  á  la  institución  á 
(liie  creía  (IcImt  la  inmensa  riiiueza  que  empezaba  A 
obtener  con  la  pniiliicción  y  exportación  de  algodón, 
entonciís  en  to<lo  el  auL-e  de  su  i>i-iiiiera  pros|)eridad. 
Kse  fué  el  primer  peligro  de  dcsinteif ración  del  gran 
coloso,  conjurado  eon  el  compromiso  de  Missouri,  en 
cuyo  Estido  se  ¡«Tuiitió  la  introducción  de  esclavos, 
pero  con  la  cmulición  do  que  en  lo  sucesivo  ístos  no 
podrían  ser  llevados  á  ningún  territorio  al  norte  de  la 
linea  20°,  'JO'  de  latitud. 

Dos  colon  ¡/.aciones  muy  distintas  se  formaron  pues. 
Al  norte  del  Potomac,  del  (Uño  y<lol  paralelo  36'  3l>' 
trabajo  libre,  lu-opicdad  territorial  en  ¡»cqiieAos  lotes, 
ijrualdad  di-  condiciones  y  tradición  de  ideas  ycostum- 
brcs  procedente  de  los  antiijuos  |)uritanos.  Al  sur  de 
esí>s  lineiis,  liraiidos  proinetario*,  trabajo  servil,  masa 
de  población  blanca,  pobre,  cniíiparalivamente  igno- 
rant<!  y  abatida,  obligada  ii  sostener  competencia  con 
Jos  esclavos.  El  iiriinero  de  esos  tipos,  el  yanfcee,  es- 
taba llamado  á  crecer  primero  en  riipieza,  educación 
é  influencia  política,  fundada  en  el  desarrollo  deino 
crático.  El  segundo  po;lia  presentar  individualidades 
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más  brillantes,  hombres  de  Estado  más  distinguí  dos, 
lujo  y  costumbres  aristocráticas  A  propósito  para  ga- 
nar la  simpatiu  del  europeo,  y  esa  organización  {más 
poderosa  en  la  apariencia)  ((ue  las  aristocracias  lian 
mostrado  tanto  en  los  pueblos  antiguos  como  en  lus 
modernas, 

Hastii  ahora  sólo  había  visto  ciudades,  civilización 
y  costimibi-es  en  que  predominan  las  ideas  y  los  gus- 
tos del  tipo  sur  ó  virginiano.  Iba  á  entrar  al  territo- 
rio del  trabajo  libre  y  debía  empezar  á  palpar  las  in- 
fluencias de  otras  ideas  sociales.  Repasando  el  Missi- 
ssippi  volvimos  al  Estado  de  Illinois,  el  cual  cruzamos 
en  toda  su  extensión,  de  sur  á  norte,  hasta  la  gran 
metrópoli  comercial  de  los  higos. 


capítulo   XXIX 
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l.lfigad.i  á  Chic.igo.  —  I'iwgníso  rapidísimo  de  csla  ciudad.— 
SuH  pi'incípali-s  produccioncB.  —  Investígaciún  de  laa  cauM» 
du  CHta  i-dpida  i'vulución.  —  Su  Bituocíún  comercial.  —  Bcll(> 
za  di!  sus  calle».  —  1.a  Avenida  Miclií^n.  —  La  grande  an- 
uida cirirular.  —  Crm  ropntseutacii'ui  en  eí  teairo  Mc-Vici«!r. 
—El  Witfl-Wist  y  el  Circo  romane  — Los  Stoe/cYard:— 
Laa  Pav/íin;,  //uímc».— U  divisiiih  del  Irabiijo.— El  trigo.— 
Ciibdi'n  y  ];i  Li^'a.— Kl  lilirc  cambio.— InlTuencia  de  ¡oh  tn- 
liajiis  di:  Cubd<.-n  en  vi  progri.'üo  de  América  y  en  la  evolu- 
cii'in  pxillica  Ue  Eui'opa. —  I.iw  fi-rrocairilos  y  Chicago.— 
Ideas  n;lr<'>gradaa  dominantes  en  Ion  lisiados  Unidos  con  rn- 
lacióii  al  lililí:  cambio. —  Hiijueza  enorme  de  Ctiicago. —  Lo« 
clubs,  liis  Bancos  v  el  es|)fritu  de  asociación. —  El  íncendiu 

de  it):i. 

Poco  (lirt-  de  lo  quo  se  ve  desde  el  ferrocarril,  j  Es 
tan  poco  lo  (¡ue  puede  verse  en  esa  carrera  desenfre- 
nada I  ( 'ain|Jos  mejor  cultivados,  pequeñas  casas  cam- 
pestres rodeadas  de  Arboles,  blancas  y  de  aspecto 
iiseado.  Aquí  trii^,  allá  maíz,  más  lejos  avena,  de  vez 
en  cuando  ti'ébol,  hasta  los  confines  del  horizonte;  e« 
las  líneas  divisorias  de  las  propiedades  hileras  de  ar- 
ces, árbol  cuya  savia  evai>orada  da  al  condensarse  un 
dulce  exactamente  igual  en  la  foi'ina,  el  color  y  el  sa- 
l)or  á  nuestra  panela,  y  cuya  pi-oducción  se  cuenta 
por  millones  de  arrobas  en  los  Estados  del  norte  de  la 
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Unión  (1),  Ausencia  completa  <le  montañas ;  por  todas 
partes  praderas  onduladas  semejantes  á  Ins  olas  de  un 
mar  repentinamente  petrificado;  de  trecho  en  trecho 
divisiíbamos  la  flecha  acu<la  de  los  campanarios  de  las 
iglesias  de  las  aldeas ;  pero  la  rapidez  del  tren  y  la  ni- 
velación del  terreno  constantemente  igual  no  nos  da- 
ban tiempo  de  observar  bien  la  apariencia  de  éstos. 
En  los  caminos  toda  la  gente  circulaba  en  coches  y 
carros  tirados  por  caballos:  nada  de  jinetes  y  muy 
¡)0co  de  gente  á  pie.  Por  la  tarde  empezó  á  menudear 
el  número  de  locomotoras  que  veíamos  pasar  A  lo  le- 
jos, al  norte,  al  sur,  al  oriente,  al  occidente,  y  tam- 
bién cruzábamos  ya  con  frecuencia  los  rieles  de  otras 
lineas.  Luego  alcanzamos  á  ver  á  nuestra  derecha  los 
reflejos  de  un  mar;  las  velas  blancas  de  los  botes  pes- 
cadores, semejantes  t\  bandadas  de  gaviotas,  y  la  ca- 
bellera flotante  de  hmno  de  los  vai>ores ,  aparecieron 
en  lontananza;  A  nuestro  frente  el  horizonte  se  cubria 
de  nubes  de  humo  e.'jpeso  ([ue  brotaban  de  altas  chi- 
meneas; entramos  en  un  campo  cubierto  en  una  gran- 
de extensión  de  rieles  estendidos  en  un  gi-an  número 
de  paralelas.  Estábamos  en  Chicago.  Tumidto  inmensti 
en  la  estación.  Atentos  á  nuestros  baúles  y  maletas  en 
medio  de  esa  multitud,  ya  no  volvimos  á  ver  nada  hasta 
i|ue  no  nos  detuvimos  á  la  pnoi-ta  del  hotel  Sherman. 
Chicago  es  uno  de  los  milagros  realizados  por  los 
americanos  en  el  siglo  xix.  Su  localidad  se  reducía 
á  una  llanura  pantano.^  en  el  co.-^tado  sudoeste  del 
lago  Michigíin,  atravesada  por  un   ]>equeílo  rio  que 

ti)    1.600,000  arroboo  en  188,'.. 
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allí  descaríxaba  sus  aicuas.  Una  ó  dos  chozas  de  caza- 
dores  y  un  fuerte  de  poca  importancia  construido  por 
el  Gobierno  para  vigilar  á  los  indios,  constituían  todo 
su  caserío.  En  1835,  un  señor  Beaubien  compró  en 
$  94-61  todo  el  terreno  en  que  está  edificada  hoy  la 
ciudad,  lo  dividió  en  lotes  y  ofreció  algunos  de  ellos 
en  la  bolsa  de  Nueva  York ;  hecho  que  Michel  Cheva- 
lier  menciona  en  sus  célebres  Cartas  sobre  la  América 
del  Norte^  publicadas  en  1836.  En  un  pleito  que  se  si- 
guió, el  título  de  Beaubien  á  la  propiedad  de  esas  tie- 
rras fué  declarado  nulo,  y  los  proyectos  de  éste  vinie- 
ron al  suelo.  En  1837,  sin  embargo,  principió  la  cons- 
trucción de  la  ciudad. 

En  ISÍK)  habitaban  allí.   .  70  habitantes. 

En  1840 4,a53  — 

En  18r>0 29,ÍH)Í)         — 

En  imi , 1 12,000         — 

En  1870 298,000         — 

En  1880 503,000         — 

En  1890 1.087,000         — 

La  actividad  industrial  de  sus  habitantes  había  cre- 
cido en  proporciones  todavía  mayores.  Esa  ciudad  ha- 
bía asumido  la  posición  de  centro  principal  de  nego- 
ciación y  distribución  de  la  inmensa  riqueza  agrícola 
y  manufacturera  de  todo  el  gran  Oeste.  Tres  fueron 
en  el  origen  los  ramos  de  producción  que  allí  tomaron 
asiento. 

A,  La  matanza  de  cerdos  y  la  preparación  en  gran- 
de escala  de  las  carnes  v  mantecas  de  este  animal 
para  distribuirlas  á  los  consumidores  de  Europa,  de 
toda  América  y  aun  de  Asia:  las  carnes  secas  ó  coci- 
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(Us,  tos  Juiíiuties,  los  snlcliicliones  y  enibulidus  di;  to- 
das clases ;  el  tocino  en  su  estado  primitivo  y  la  man- 
teca conservada  en  potes  de  lata. 

La  matanza  <le  ganado  vacuno  y  lanar,  y  la  prepa- 
ración adecuada  de  sus  carnes  para  conservarlas  por 
largo  tiempo  y  exportarlas  á  diversos  países. 

B.  La  negociación  de  cereales,  principalmente  tri- 
go y  harina,  para  ex|H>rtarlos  á  todo  el  mundo  ó  diri- 
girlos á  los  mercados  del  interior. 

C.  El  acopio  y  distribución  de  maderas  cortadas  en 
los  inmensos  bosques  de  jiinos  y  robles  (jue  se  extien- 
den A  lo  largo  de  las  primeras  vertientes  del  Mississi- 
ppi  y  del  Missouri  y  alrededor  de  los  cinco  grandes 
lagos  del  \orte. 

La  matanza  de  cerdos  y  pi-cpju-acii'm  y  enipa(iuo  <1p 
sus  pmductos  estaba  concentrada  en  Cindnnati  hasta 
ÍHóO,  1(1  <pie  había  valido  á  esta  simpAtica  ciudad,  lla- 
mada ¡ifii-  unos  La  ííemii  dei  Oeste,  el  meno.s  pot-tico 
nombre  de  Porc'ipoit's;  en  iH't'i,  sin  end>argii,  ya  Chi- 
cago lleg<')  i  matar  y  emiKicar : 

En  iMói r>2,S00  cerdos. 

Kn  ISIW 1.^1,000      — 

Kn  líí71  (año  del  grande  in- 
cendio)         919,900      — 

En  1H«1 ú.752,O0[l      — 

En  18«l> 8.000,OIH>      — 

La  de  ganado  vacuno  ascendió 
eniíilViá 70,08l>  cabeias. 

En  i«H5 1.319,000      — 

En  18HÜ  alcanzó  á 1.500,lXH)      — 

La  de  carnei-os  había  suljído 
cnl88liá 2.000,0l>0      — 


5i0  su  COMERCIO 

Los  embarques  de  trigos  y  harinas  jtara  otras  pla- 
zas, liubian  principiado  en  1853  con 
cai'gas  de  10  arrobas 19 

Subierojí  en  i87U  á 13.500,000 

Yenl8H;íá 35.430,0641 

La  madera  acopiada  en  los  almacenes  de  Chicago, 
para  despachar  y  vender  á  todo  el  mundo  fué,  en 
1853,  de: 

Pies   rñbicos    en   vigas,    cercos, 

chaflones,  etc..    . '. SOS-IO^OOO 

Y  en  tablas  ínúmei-oj 03.483,000 

Subió  en  1885:  en  vigas,  cercos, 
etc.,  pies  cúbicos 1,744.892,000 

En  tablas  (número  de  tablas). .    .        795.2-'i8,000 

Al  lado  tle  estos  articulos  surgieron  otros  muchos: 
sal,  carbón  mineral,  cueros  de  res,  de  ovejas  y  de  cer- 
dos, lana,  minerales  de  hierro  y  de  cobre,  mercancías 
extranjeras  y  nacionales,  etc.  Las  transacciones  co- 
merciales, excluyendo  el  valor  de  los  objetos  destina- 
dos al  consumo  propio  de  la  ciudad,  montaban  á 
S  20.000,000  en  1S50,  á  S  97.000,000  en  1860,  ú 
S  377.000.IX»0  en  1870,  á  S  900.000,000  en  1880,  y  á 
S  1,050.000,000  en  1883.  Es  decir,  el  comercio  interior 
de  esa  sola  ciudad  montaba  á  una  suma  apenas  infe- 
rior en  an  25  por  100  á  todo  el  comercio  exterior,  ex- 
portaciones é  importaciones  reunidas,  de  toda  la  Unión. 

Su  riqueza  es  tan  grande,  que  al  visitarla  no  se  sor- 
prende uno  al  saber  que  se  está  trabajando  para  ro- 
dear el  caserío  con  una  espléndida  avenida  sembrada 
de  árboles,  de  10  leguas  de  largo  en  toda  la  circunfe- 
rencia exterior. 
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A  la  vista  de  esa  prosperidad  iiiaravillufia  la  mente 
se  recoge  para  investigar  las  causas  que  la  han  produ- 
cido, y  separarlo  que  esobra  espontánea  de  la  natura- 
leza, de  lo  que  es  resultado  de  las  instituciones  socia- 
les, de  agencias  al  alcance  de  la  voluntad  humana. 

Lo  pi'imero  que  involuntariamente  viene  á  la  me- 
moria es  la  acción  de  los  ferrocarriles  y  de  la  inmi- 
gración extranjera;  pero  recapacitando  un  poco  se 
cae  en  la  cuenta  de  que  el  desarrollo  anonnal,  prodi- 
gioso, délos  Estados  Unidos,  no  había  sido  menor,  pro- 
porcionalinente,  en  los  primeros  cuarenta  años  de  la 
inde|íendencia  fde  1790  á  1830)  —  época  en  que  no  ha- 
bía feri-ocarriles  y  la  inmigración  era  insignificante, — 
que  en  los  cuarenta  siguientes  (de  lrt30  ¡I  IH7(H,  y  se 
compivnde  que  tanto  los  ferrocarriles  como  la  inmi- 
cración  extranjera  han  sido  efecto  más  bien  que  causa 
de  esa  prosperidad. 

Si  se  busca  el  origen  en  la  fertilidad  del  suelo  y  en 
la  Iocali<lad  favorable  al  comercio  de  esa  región,  basta 
ver  que  en  España,  por  ejemplo,  el  .suelo  y  el  clima  de 
Andalucía  no  son  menos  fértiles  ni  menos  adecuados 
al  trabajo  y  la  felicidad  del  hombre ;  tanto  que  ahora 
ocho  ó  nueve  siglos  brotó  también  en  esa  i'Cgión  una 
de  las  más  extraordinarias  fulguraciones  de  civiliza- 
ción, riqueza  y  poderío  que  conserva  la  historia.  Cór- 
doba y  Sevilla,  en  efecto,  no  sólo  no  cedía,  sino  que 
tal  vez  subi-epujaban  á  Chicago,  Boston  y  XuevaYork 
en  los  tiempos  modernos.  ¿  Por  qué  Andalucía  no  eg 
hoy  una  de  las  más  ricas  y  civilizadas  mansiones  del 
globo  ?  —  ¿  l*or  qué  hay  tanta  distancia  entre  la  ri- 
queza de  Chicago  y  la  de  Nueva  Orleáng,  siendo  esta 
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líltírna  nuizÁ^  la  qu*.-  «rucnta  ú  ^u  re<leil»r  tierras  niáá 
bírtilf:!^  y  '.-n  ~ii  í^itiiaci«!>n,  iKÍn  i^ual  {«ara  ct  i-omercio, 
las  mejorci  (y>n'lii;i'frK«  4«  tofla  la  América  ? 

Clijíiaip)  no  liene,  o>ino  San  Franci*-»  ó  omo  la^i 
ñnAnAfft  t\e  Australia,  la  vtjrcindad  <le  ricas  uiina^  de 
t/ft  y  [tlati;  no  Im  rtfñhi'l»,  cuno  rccibia  Honia  aliora 
veínU:  hieWr*.  I'ri  ili.-Hpoj'f»  de  cien  pai:>e5  i»nqui$ia- 
á'tfi ;  no  r^iA,  como  I»n'Jres  y  E'arís,  en  el  ceñir»  de 
la  civili/,-ti;¡<in  y  ri'j-i';za  del  inundo:  fué  fumlada,  al 
ontrario,  á  '<¡>lít  Iciruas  del  mar,  en  el  centro  de  li> 
'|i]<;,  al  ti'Tn[>'i  ríe  su  fundación  era  un  do:?ierto  inhos- 
pitalario. lJft-%tniida  ¡i.trel  fue^o  en  i""!  y  1874,  se 
levantíi  de  entre  sus  «hiíz'ls  y  continuó  Ci)n  pasos  de 
giifnnte  su  carrera.  T'xlo  lo  '(ue  puede  decirse  es  que 
en  ftu  localidad  concurrían  condiciones  aiJe<;uadas  á  lo 
i]ue  la  evolución  social  de  los  t¡em[X)S  ni<xlernos  pide 
para  re-'ili/-'ir  el  proffres.j:  tierras  fértiles  al  alcance 
(le  UmIos  los  li'iiiibres ;  lilM;rtad  reliiposa  y  f>olitica; 
fadlídadi-K  naturales  [>aru  la  loc^nioi.'ión  económica; 
ausencia  de  trabas  y  ligaduras  creadas  [xjr  las  institu- 
fíioncH  y  costumhn:»  de  lo  pasado  al  desírn volvimiento 
de  las  fuenuts  del  hombre  civilizado.  En  una  palabra : 
naturaleza  priiniliva  y  pueblo  ya  formado  por  la 
adversidad  A  la  lu':lia  contra  los  obstíícutos.  8i  el  hom- 
bre; ya  maduro  por  los  afio.s  pudiese  volverá  la  primera 
juventud  con  todo  un  caudal  de  experiencia,  ¡  cu&nlo 
no  seria  cajiaz  dercilizar  en  esa  segunda  vida  (jqe 
todos  '[iierríainofl  poder  volverá  vivir !  Algosemejaole 
ha  suc<:dido  en  Cliicagí»  y  en  toda  esa  reiíión  del  Oeste 
y  Nor'Kiste  de  los  Estadas  Unidos.  Pobló  esas  llanuras 
espléndidas,  no  el  salvaje  ignorante,  sino  el  hombre 
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ya  civilizado;  gobernó  ia  emigración  de  esos  nuevos 
israelitas  la  libertad  inteligente,  no  el  brazo  de  liierro 
de  Moisés,  inKpirado  por  el  demonio  de  la  intoleran- 
cia; sembró  semillas  fecundas  en  el  suelo  fértil,  no 
sembró  de  sal  las  ruinas  hurr.eantes  de  las  ciudades 
destruidas;  levantó  altares,  no  al  Dios  de  los  Ejéi-citos 
ni  á  la  Divinidad  exclusiva  de  Abraham,  Isaac  y  Ja- 
cob, sino  al  Omnipotente,  que  cubre  con  su  manto 
á  todas  las  criaturas  y  mira  con  ternura  especial  á  los 
débiles  y  &  los  afligidos. 

La  Reina  de  los  Lagos  tiene  en  efecto  una  situación 
admirable.  Encima  de  las  primeras  vertientes  del  Mis- 
sissippi  y  del  Missouri  se  extienden  en  medio  de  una 
vasta  llanura,  en  la  mitad  del  ancho  continente,  cinco 
grandes  lagos,  cinco  mares  de  agua  dulce.  El  Superior 
y  el  Michigan,  con  130  y  1(X)  leguas  de  largo  y  40  y  20 
de  ancho,  respectivamente;  el  Erie  y  el  Hurón  con  ÍH) 
y  80  de  largo  y  10  y  30  ile  ancho;  el  Ontario,  en  fin, 
con  60  de  largo  y  13  de  ancho :  todos  ellos  con  pro- 
fundidad de  líO  hasta  300  metros,  rodeados  de  inmen- 
sos bosques  de  excelentes  maderas,  comunicados,  ó 
ficilmente  comunicables  entre  si,  por  canales  natura- 
les y  artiíiciales.  La  altura  que  ios  separa  de  los  rios 
tributarios  al  Mississippi  es  tan  pequefla,  que  con  gas- 
tos comparativamente  reducidos  han  podido  comunicar 
los  lagos  con  el  río,  por  canales  de  pocas  esclasas;  de 
raerte  (jue  Chicago,  recibiendo  sus  aguas  potables  del 
lago  Michigan,  ha  podido  arrojar  las  sucias  de  sus 
cloacas  al  golfo  de  México,  por  medio  del  Canal  de 
Illinois  y  Michigan.  La  salida  natural  de  estos  lagos 
es  el  rio  Son  Lorenzo,  por  el  cual  los  buques  cargados 
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en  CliicAgo  pue<!en  seguir  viaje  hasta  Liver])ooI ;  el 
(\tnnl  tic  Krie  los  ptme  en  contacto  fluvial  con  el 
Iludson  y  1»  ciudad  de  Nueva  York;  el  de  Illinois  y 
Micliisiáii  Loii  el  Mis.sissippi,  ylO.WlO  legu.is  de  ferro- 
cirriles  en  todas  direcciones  con  todos  los  extremos 
du  la  Uuií'.n. 

Situada  en  la  extremidad  Norte  del  Estado  de  Illi- 
nois tiene  al  norte  los  lagos  y  los  Hstados  de  Míclií- 
giln,  Wisconsin  y  Minnessota;  al  oriente,  los  de  In- 
diana y  üliio;  al  occidente,  el  de  lowa,  y  al  sur,  los 
de  Kentucky  y  Missoui-i,  Es  decir,  ocupa  el  centro  de 
un  territorio  horanijéneo  y  compacto  poblado  ¡lor  más 
de  16.l«)l),00(l  (le  i.altitantes. 

Excusíido  es  decir  que  en  punto  A  iglesias,  hoteles, 
bancds,  clubs,  estaciones  de  ferrocarriles,  hospitales, 
luispicios  y  establecimientos  de  raridad,  escuelas  y 
colegios,  teatros  y  parques  públicos,  calles  y  plazas, 
está  &  la  altura  de  las  primeras  ciudades  del  mundo. 
En  materia  de  calles,  ilaré  idea  de  una  sola,  de  la 
Avenida  Michigan,  que  no  es  la  mejor,  sino  aquélla 
de  que  cf>nservo  recuerdo  mAs  distinto,  ]»or  haberla 
atravesado  mayor  número  de  veces. 

Empieza  en  el  Parque  del  Lago,  al  cual  da  vista 
cerca  del  momunento  levantado  ¿i  la  memoria  del  dis- 
tinguido orador  y  hombre  de  Estado  Stephen  A.  Dou- 
glas,  niuei"to  en  IHtiá,  y,  exten<iiéndose  paralela  at 
lago,  termina  en  la  calle  de  Jackson,  vecina  al  Parque 
del  mismo  nombre, — ctmásextí'nso  de  los  muchos  que 
encierran  la  ciudad, — en  una  pi-olongación  de  más  de 
una  legua.  Se  compone  de  una  carretera,  de  30  me- 
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tros  de  anchura,  macadam  izada  &  trechos  y  á  trechos 
cubierta  con  adoquines  de  madera.  A  cada  lado  se 
extiende  una  faja  de  15  metros  de  césped,  con  doble 
hilera  de  frondosos  árboles,  olmos  casi  todos.  Al 
costado  de  esta  faja  de  verdura  va  la  acera  ú  enlo- 
sado de  grandes  piedras  labradas,  ([iie  es  el  camino 
de  la  ¡rente  de  á  pie,  y  tiene  no  menos  de  H  metros 
de  espacio.  Luego  empiezan  los  jardines  de  las  ha- 
bitaciones, proteiridos  por  elegantes  enrejados  de  hie- 
rro sostenidos  atrechos  por  columnas  de  piedra  l.il>ra- 
da  coronadas  por  faroles  de  gas.  En  partes  sólo  hay 
edificios  de  un  lado,  y  en  el  opuesto  v  \  la  playa  del 
lago;  pero  toda  la  parte  edificada  se  compD.ic  de  casas 
de  uno  ó  dos  pisos  altos,  rodeadas  de  un  pairjuecito 
plantado  de  árbole-s,  enredaderas  y  flores  escogidas, 
siempre  con  un  juego  de  aguas  fresco  y  gracioso  en 
el  centro. 

En  las  grandes  ciudades  europea.^  fatiga  la  vista  cu 
las  calles  \n  monotonía  general  de  las  construcciones, 
casi  todas  casas  de  cuatro,  cinco  ó  seis  pisos  de  aríjui- 
tectura  uniforme.  En  la  Avenida  Michigan,  asi  como 
en  otras  calles  modernas  de  las  ciudades  del  Norte- 
América,  casi  no  hay  dos  casas  iguales:  la  una  figura 
un  castillo  g<'it¡co  con  forres  cuadradas  c-oronadas  de 
almenas;  la  siiruiente  es  una  casa  morisca  sosteniila 
por  colunmas  delgadas  entre  puertas  y  ventanas  ojiva- 
les;  la  tercera  es  un  ríiíileí  suizo;  luego  un  palacio  ita- 
liano del  i-enacimiento ;  ésta  termina  en  azotea;  aipiélla 
en  un  techo  á  la  Mansai-djesaotra  en  un  tejado  de  alas 
tendidas.  Afpií,  granito  rojo;  allá,  piedra  vei-de;  más 
lejos,  mármol  blanco;  luego  ladrillo  do  diversos  coló- 
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res.  Una  casa  semejaba  montes  cónicos  de  piedra 
redonda,  lisa,  acabada  de  sacar  del  leclio  de  un  torren- 
te :  dentro  de  esos  montes  se  abrían  espléndidos  de- 
partamentos llenos  de  gusto  y  elegancia  en  sus  mue- 
bles y  adornos  interioi'es.  En  algunos  de  los  jardines 
del  frente  un  pequeño  lago  ostenta  cisnes,  patos  y 
diversas  aves  acuáticas :  grandes  pajareras  de  alambre 
entibe  las  ramas  encerraban  aves  de  canto  ó  de  pluma ; 
de  tronco  á  tronco  de  los  árboles  coloraban  liamacas 
en  que  se  mecían  niños  alegres,  ó  leían  reposadamen- 
te la  última  novela  de  Daudet  ó  de  Palacio  Valdés, 
traducidas  al  inglés,  bellas  y  elegantes  señoritas.  Pa- 
recía eso  una  ciudad  encantada,  y  esperaba  uno  ver 
aparecer  de  repente  la  reina  de  las  hadas  en  medio  de 
un  cortejo  de  ninfas  coronadas  de  flores.  De  mi,  puedo 
decir  que  no  vi  en  ninguna  de  las  ciudades  de  Europa 
que  me  ha  sido  dado  visitar,  nada  comparable  á  estas 
calles.  ¡Considérese  lo  que  será  esa  ciudad  cuando, 
concluida  la  ejecución  de  los  proyectos  actuales,  se 
extienda  á  su  rededor  una  linea  circular  de  diez  lemias 
de  avenidas  iguales  ó  superiores  á  la  Michigan  I 


Llegamos  á  ella  con  las  últimas  luces  del  día,  y,  á 
pesar  de  la  fatiga  de  diez  horas  de  viaje,  nos  era  pre- 
ciso aprovechar  los  instantes  para  ver  todo  lo  que 
fuese  posible  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  podía- 
mos conceder  á  cada  una  de  estas  grandes  metrópo- 
lis. Así  pues,  después  de  comer  salimos  á  la  calle  y 
entramos  al  primer  teatro  que  encontramos  abierto. 
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Los  teatros,  las  calles  principales,  los  mercados,  los 
paseos  públicos,  las  iglesias  y  los  barrios  habitados 
por  la  clase  pobre,  son  los  lugares  adonde  natural- 
mente debe  dirigirse  de  preferencia  el  viajero  que 
desea  formarse  una  idea  ligera  de  la  manera  de  serdc 
una  poblacii!>n.  En  los  teatros,  sobre  todo,  la  observa- 
ción es  doble,  jwrque  se  ve  el  aspecto  de  la  gente  en 
sus  diferentes  clases : — el  público  general  en  el  patio; 
la  gente  acomodada,  en  los  palcos  de  las  primeras 
lilas ;  las  familias  de  la  clase  media  en  los  palcos  supe- 
riores, y  la  más  inferior  en  las  bohardillas  ó  último 
piso,  llamado  en  Espaíla  Paraíso  y  filtre  nosotros 
Goííi'ncro : — y  al  propio  tiempo  la  i-epiTsentación  su- 
giere casi  siempre  la  clase  do  ideas  dominantes,  algo 
sobre  la  naturaleza  de  las  costumbres,  pasiones,  vicios, 
ridiculeces  y  manera  de  ser  general  de  la  sociedad. 
El  autor  dramático,  aunifue  quieraexhibirlas  costum- 
bres y  los  hechos  de  otros  países  y  oti-os  tiempos,  in- 
conscientemente tiene  que  inspirarse  en  las  ideas, 
caracteres  y  costumbres  fjue  tiene  á  la  vista,  por  más 
esfuerzo  que  haga  su  imaginación  para  recomponer 
en  la  mente  escenas  y  personajes  distintos.  Ya  en 
Nueva  Orleáns  y  San  Luis  habíamos  visto  el  teatro  y 
empezado  i\  foniiar  concepto  de  la  sociedad  americana 
por  la  clase  particular  de  escenas  allí  representadas; 
pero  teníamos  á  pechos  verlo  en  Chicago,  ciudail  que 
juzgábamos  más  americana  que  ninguna  otra,  excepto 
Iloston  y  FiladcUia,  que  parecen  ser  los  dos  tipos  más 
completos  de  e.sa  sociedad. 

Acertó  A   ser  Me.   Vicker,    uno  de    los  mejores, 
si  no  es  el  mejor  de  Chicago,  el  que  nos  tocó  visitar, 
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y  se  representaba  Los  Turistas  (1),  ó  viajeros  por 
placer. 

Eranse  dos  viajeros  ingleses  que  pasaban  los  nieseí* 
de  verano  en  los  Estados  Unidos,  recorriendo  el  país 
por  lo8  ferrocarriles,  con  disposición  á  enc'ontrar  de 
preferencia  los  lados  ri<iÍculos  ó  desagradables  de  la 
sociedad  americana.  Uno  de  ellos  era  un  elegante  de 
profesión,  truhán  por  carácter,  bastante  inclinado  al 
brandy  y  al  champafla,  y  deseoso  de  burlai'se  de  los 
americanos  en  todo  lo  ¡losilile.  Su  compañero  era  un 
joven  estudioso,  pípicteyo,  y,  por  consiguiente,  mo- 
derado y  aun  tiinido,  á  ijuien  su  socio  calavera  hacia 
caer  con  frecuencia  en  lances  ridículos  y  á  las  veces 
liarto  desagradables ;  |jei-o  siempre  dandí>  ptir  resultado 
la  superioridad  del  carácter  inglés  sobre  el  americano. 
Entiendo  tpie  la  pieza  era  escrita  por  un  inglés,  pero 
amoldada  á  los  gustos  del  teatro  americano. 

En  el  pi'iuier  acto  los  vi.ijeros  llegan  á  un  sitio  de 
veraneo,  en  donde  se  encuentran  en  medio  de  la  vida 
fácil  y  alegre  de  las  familias  {jue  salen  en  busca  de 
desahogo  y  de  placeres  campestres.  La  escena  muestra 
el  carácter  poco  cuidadoso  de  los  padres,  las  disposi- 
ciones amatorias  de  las  madres,  apesárele  sus  artos,  y 
la  coquetería  poco  escrupulosa  de  las  niftas,  las  cuales, 
poco  más  ó  menos,  andan  siempre  en  cacería  nada 
tiniida  de  maridos,  ó  á  lo  menos  de  candidatos  á  tales 
colocaciones.  Estos  por  su  parte  no  escasean,  pero  las 
ingleses  salKrn  siempre  llevarse  la  preferencia  j>or  sus 
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modales  aristocráticos,  que  las  americanas  estiman  en 
mucho  y  procuran  imitar  con  monerías  que  provocan 
la  risa  m&s  contenta  de  los  insulares.  En  concepto  de 
las  americanas,  los  viajeros  desconocidos  son  duques  y 
marqueses  disfrazados,  y  sus  extravagancias  inspiran 
alta  idea  de  su  riqueza  y  posición. 

En  el  segundo  acto  la  escena  se  traslada  á  un  coche 
de  camas  (sieeping-car)  de  un  tren  de  ferrocarril  du- 
rante la  noche.  El  sirviente  negro  que  asiste  en  el 
coche  es  objeto  de  todas  las  burlas,  las  cuales  trata  de 
devolver  con  cierta  torpeza  maliciosa  que  despierta 
en  el  auditorio  la  más  gozosa  hilaridad.  Un  ladrón 
atrevido  que  se  introduce  en  el  coche,  revólver  en 
mano  saquea  impunemente  á  los  pasajeros  desarma- 
da y  llenos  de  terror,  y  cuando  uno  de  ellos  quiere 
hacer  resistencia,  el  Recaudador  de  ¡>eajes,  como 
aquél  se  intitula,  fríamente  lo  despacha  con  uno  de 
sus  tiros,  y  arroja  el  cuerpo,  muerto  ó  tan  sólo  herido, 
por  la  portezuela  :  precedente  que  hace  fácil  la  conti- 
nuación de  su  tarea  y  que  no  despierta  ningún  asom- 
bro especial  entre  los  demás  pasajeros,  á  quienes  se 
supone  acostrumbrados  á  estos  lances.  El  ladi-ón  se 
escapa  luego  tranquilamente,  y  las  señoras,  que,  en 
extremo  asustadas,  salen  de  sus  lechos  en  traje  en- 
teramente matinal,  provocan  el  deseo  de  nuevas  aven- 
turas en  el  duque  inglés,  el  cual  se  presenta  algo  lige- 
ramente cubierto  á  dar  protección  á  las  damas  adolo- 
ridas. Los  pasajeros  ya  no  pueden  dormir,  falta  mucho 
aún  para  la  vuelta  de  la  luz  y  se  trata  de  organizar 
algo  en  qué  pasar  el  resto  de  la  noche  :  el  conductor 
del  tren  y  el  negro  sirviente  empiezan  &  contar;  éste 


polaco,  r.n'aclci'iz.indo  adimrahlc 
[>ii('l)l«><.  \(>   ílcjar»'  (Ir  coiilrsar 
rr|)iv«'nta<'¡('>ii  in<'  j).ii*('ri(')  una  ( 
narias,  y  íraiK.-aiiicntc  dirc' (pie  (J< 
En  otros  teatros   vi   una    pai 
llamó  la  atención.  Al  lado  de  laíi 
dia  algiin  actor  favorito  del  púb 
muecas  grotescas  el  juego  de  h 
sólo  no  distraía  de  la  tran\a  á 
que  provocaba  en  la  generalidad 
francas  risotadas.  Se  coniprenc 
laborioso  como  el  americano  nc 
los  dramas  ó  comedias  compli( 
grande  esfuerzo  de  atención  paro 

sino  en  gracias  naturales  de  fáci 
piertan  buen  humor  y  preparan 

sería  interesarse  en  un  orden  d 

del  trabajo  diario,  ó  dormir  baj 

de  un  drama  terrífico,  ó  de  pasi( 

que  hacen  insufrible  el  trabajo 
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las  preocupaciones  de  la  especulación.Tcntli'nciadela 
literatura,  por  lo  dcmá^;,  que  no  es  exclusiva  del  pue- 
blo americano,  pues  en  la  novela  francesa  y  la  espa- 
ñola modernas  puede  oltsei'varse  en  el  diu  igual  cosa : 
cuadros  sueltos  de  las  costumbres  populares  contem- 
poráneas, dcbilmente  IJcados  por  una  trama  insigni- 
ficante destinada  &  conservar  un  pequeño  resto  de 
unidad  entre  las  diversas  escenas.  Trabajo  de  imita- 
ción del  natural  más  que  de  ci^'aciones  ideales  de  la 
fantasía. 

La  parte  exterior  de  la  representación,  el  edificio 
del  teatro  y  sus  adornos,  sí,  inagnífi<;os.  Al  de  Mc- 
Vicker  se  penetra  por  un  esi>acÍoso  vestíbulo  {abriga- 
do contra  los  cambios  repentinos  de  la  tenipeíatura) 
á  amplios  corredores  bien  alumbrados,  pi-ovislos  de 
grandes  y  hermosas  salas  de  desabogo.  El  patio  y  el 
escenario  iluminados  con  luz  eléctrica  oculta  cuidado 
sámente  para  evitar  la  ofuscación  cjue  suele  producir 
á  los  ojos  no  acostumbrados  á  ella ;  admirablemente 
ventilados  por  aparato  colocado  en  el  cielo  i-aso,  que 
distribuye  aire  artiliciulmonte  calentado  en  invierno 
y  refrescado  en  el  verano.  El  ediñL-io  tiene  capacidad 
para  unas  2,fXX)  personas,  á  lo  más ;  está  aislado  de 
las  habitaciones  contiguas  para  prevenir  los  riesgos 
de  incendio,  y  para  el  caso  de  ocurrir  este,  está  pro- 
visto, según  se  nos  informó,  do  más  de  veinte  salidas 
en  distintas  direcciones,  á  favor  del  aislamiento  de  sus 
paredes  exteriores. 

Para  la  mañana  del  siguiente  día  estaba  anunciada 
una  de  esas  funciones  en  que,  á  imitación  del  circo 
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romano  de  los  tiempos  del  Imperio,  se  represenlaii 
latí  costumbres  semi-salvajes  de  la  ocupación  pninitiva 
de  las  soledades  del  Oeste  :  escenas  del  Wüd-M'est, 
como  allá  se  dice,  del  famoso  empresario  Forepaugi», 
y  á  ella  resolvimos  asistir,  como  espectáculo  más 
concurrido   por  las   diversas  clases  de  la  poltlarión. 

En  el  centro  de  un  grande  espacio  cercado  de  tablas 
se  levantaba  un  circo  del  mismo  material,  compuesto 
de  diez  ó  doce  órdenes  de  gradería  cin-ular,  que  deja- 
ba encerrado  un  patio  de  unos  IIX)  metros  de  largo 
por  50  ó  60  de  ancho.  Podían  tomar  cómodo  asiento 
<le  12  á  15,000  espectadores,  y  estaba  perfectamente 
lleno  de  señoras,  bombres,  niños  y  personas  de  toda 
condición,  ricos  y  pobres.  En  el  programa  de  la  fun- 
ción estaba  anunciada  como  pieza  inaugural  La  eutva- 
da  trwnfal  de  VcspasOmo  en  Roma. 

El  espectíiculo  empezó,  pues  por  una  procesión 
imponente  de  soldados  romanos,  elefantes  armados 
de  altas  torres,  sobre  cuyas  almenas  asomaban  las 
picas  de  los  guerreros;  camellos,  dromedarios,  carros 
de  construcciones  diversas,  prisioneros  de  distintas 
naciones,  y  en  medio  de  una  guardia  de  amazonas,  un 
gran  carro  tirado  por  caballos  blancos  conduce  á 
Vespasiano  con  todas  sus  insignias  imperiales;  en  se- 
guida un  gran  séquito  de  jinetes  con  vestidos  y  arreos 
de  loa  diversos  países  sometidos  á  Roma,  iberos,  nu- 
midas,  galos,  egipcios  y  asiáticos  de  diversas  proce- 
dencias. La  idea  de  la  superioridad  de  líoma  sobre  el 
mundo  entonces  conocido  se  conoce  que  empieza  á 
perseguir  el  cerebro  americano  con  sus  visiones  de 
grandeza  futura.  Y  en  efecto, para  completarla  seme- 
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janza  de  esta  fiesta  romana,  fuera  del  circo  sigue  una 
gran  galería  llena  de  leones,  tigres,  panteras,  cebras, 
hipopótamos,  rinocerontes,  jirafas,  boas  y  animales 
raros  de  todas  partes  del  nmndo :  al  sonido  de  las 
trompetas  y  á  las  aclamaciones  de  la  masa  inmensa  de 
espectadores  se  oye  responder  el  rugido  de  los  leones 
y  el  sordo  ronquido  de  los  tigres. 

Des  portes  tnut  ¿  coup  lúa  gonds  d'ncipr  giímiascnt. 
La  foule  cnlre  en  froissnnl  les  grilles  qui  rrtmisscnt. 
Les  panthércs  dans  l'omljrc  ont  Ircssailli  d'efli-oi, 
El  poussant  mille  cris  qu'un  tong  bruit  accompagnc, 
Comme  un  fluuve  épandu  de  monlagne  en  montagnc, 
De  dtígrés  en  dcgréa  ruulu  le  peuple-roi. 

(VíLTOii  Hugo,  Le  c/nint  da  cii'que). 

Siguen  luchas  de  gladiadores,  exhibiciones  de  fuer- 
za y  agilidad,  carreras  en  el  circo,  pruebas  de  equita- 
ción, de  destreza  en  el  tiro  de  carabina  y  pistola,  com- 
bates simulados  entre  los  indios  de  la  frontera  de 
Tejas  y  Nuevo  Méjico  con  la  caballería  americana,  y 
los  vaqueros  (Cow-boys)  de  esa  región;  celadas,  sor- 
presas, ata«|ues  al  correo  y  á  los  trenes  de  los  ferro- 
carriles, etc.,  que  fonnan  por  el  número  de  personas, 
la  exactitud  de  los  vestidos,  la  destreza  de  los  ejecu- 
tantes, la  variedad  y  finura  de  los  caballos,  un  espec- 
táculo raro  y  grandioso.  Era  casi  el  circo  romano,  con 
dos  diferencias  enoiines  :  faltaba  el  Emperador  y  no 
había  mártires. 

Tampoco  se  veían  lictores,  ni  pretorianos,  ni  sena- 
dores vestidos  de  augustas  laticlavias  :  había  perfec- 
ta ausencia  de  augures,  y  los  sacerdotes  de  Cibeles  no 
tenían  para  qué  entrometerse  en  los  placeres  del  pue- 
blo romano.  Confundidos  en  éste  andaban  los  galos 
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presenciando  el  espectáculo,  sin  temor  de  .'■er  anteados 
Úl  las  fiertis ;  veíanse  no  pocos  judíos,  pero  no  con  la 
cabeza  incliiiadii, 

Tralnnai  partout  une  hontc  cachee, 
sino  altivos,  doni i n adores,  dueños  de  la  situación. 

La  concurrencia  era  inmensa,  como  dejo  dicho ; 
pero  era  difícil  distinguir  en  ella  las  clases  sociales  : 
todos  vestidos  coii  sencillez  piTO  con  extremo  aseo  : 
las  fisonomías  natiu-ales,  sin  afectación  alguna,  no 
expresaban  orgullo  ni  abatimiento.  Naturalmente  do- 
minarían en  el  concurso  lus  sirvientas  domésticas, 
pero  todas  parecían  señoras;  el  elemento  artesano  de- 
bería estar  en  gran  número,  mas  á  la  simple  vista  era 
imposible  distinguirlo,  poniue  el  vestido  era  igual.  Un 
compatriota,  residente  por  largos  años  en  ese  país,  me 
decía  que  la  única  particularidad  que  había  observado 
era  que  había  muchos  herreros  j'  zapateros  millona- 
rios ¡  pero  osa  pt^queña  particularidad  encierra  un 
mundo  entero  de  diferencia  entre  i-sa  y  las  sociedades 
antieuas. 


El  día  siguiente  fué  empleado  en  una  visita  á  los 
Union  ISlock-yards,  ó  sean  los  corrales  de  ganados 
unidos  :  establecimiento  que  constituye  la  principal 
riqueza  de  Chicago. 

Fórmalo  uua  agrupación  de  J  ,300  corrales  de  ganado 
vacuno  y  de  cerdos,  la  mayor  parte  de  ellos  cubiertos 
con  techo  de  astillas,  en  una  extensión  continua  de 
180  fanegadas  en  las  afueras  de  la  ciudad,  en  el  ex- 
tremo norte  de  la  calle  de  Halsted.  Los  corrales  es- 
tán cercados  de  talanqueras,  exactamente  como  núes- 
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tras  con-alejas,  y  en  UhIos  ellos  hay  jjraiides  canoas, 
llenas  de  auua  las  unas,  de  heno  y  otros  alimentos  las 
otras ;  de  suerte  que  el  ganado  allí  depositado  puede 
comer  y  beber.  Calles  numerosas  peniiilen  el  fácil 
acceso  íi  todos  ellos,  y  hay  capacidad  suficiente  para 
encerrar  á  un  tiempo  25,000  cabezas  de  ganado  vacu- 
no, 14,000  coi-deros  y  150,000  marranos.  Cinco  pozos 
artesianos  y  un  lago  alimentado  con  agua  del  rio  de 
Chicago  suministran  la  suiicientc  para  la  [¡revisión  <Ie 
los  animales  y  el  aseo  de  los  corrales,  por  medio  de 
quince  leguas  de  tubos  de  hierro.  Treinta  leguas  de 
carrilera  dan  acceso  á  los  ti-eiies  de  ganados  á  los  di- 
versos corrales,  pues  este  artículo  llega  j)or  todos  lo.s 
ferrocarriles  «¡ue  terminan  en  la  ciudad. 

Por  primera  vez  se  mató  ganado  allí  en  el  (Jtoilo 
de  1832,  en  número  de  200  no\'illus  com))rados  á 
8  2-75  el  quintal  (peso  vivo)  y  35U  cerdos  á  S  3  el 
quintal  de  igual  condición,  y  ya  en  IHíi")  los  negocios 
de  este  ramo  habían  subido  á  las  si<;uíentes  propor- 
ciones i 
Entradlas  de  ganado  vacuno.  .    .     1 .9lf5,5'i8  cabezas. 

—  de  marranos 0.937,0^1       — 

—  de  terneras.  .  5B,ótK)      — 

—  de  corderos.  .  l.Ooy.'j'JB      -- 

—  de  corderos iy,.'í5tí      — 

Entre  bis  eiivios  de  Chicago,  en  el  mismo  aAo,  para 

otras  plazas,  figuran  ; 

Manteca 2.553,700  quintales. 

Carnes  y  embutidos  .    .        .  7.053,5tí0        — 

Cueros 1. 133,1:^        — 

Lana 4U4,;ji7        — 
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Recorrimos  todo  lo  que  nos  fué  posible  de  esos  co- 
rrales viendo  los  ganados  de  diversas  califlades  y  pro- 
cedencias :  desde  los  maírniíicos  hueves  de  Illinois, 
lowa  y  Missouri,  de  razas  mejoradas,  cuyos  productos 
pasan  de  íA)  arrobas  netas  de  carne  y  de  25  á  30  de  sebo 
cada  uno;  los  bueves  inferiores  de  Kentuckv,  Kansas 
y  Tennessee,  hasta  los  más  inferiores  de  Tejas  y  aun 
de  la  misma  república  de  México,  que  pí>r  los  ferro- 
carriles vienen  desde  700  leguas  de  distancia  en  busca 
de  mercado.  Queríamos  comparar,  sobre  todo,  el  cana- 
do  de  Tejas  con  el  nuestro  del  Estado  de  Bolívar,  para 
juzgar  si  aquél  podría  hacer  competencia  ruinosa  á 
éste  en  el  mercado  del  istmo  de  Panamá  v  en  el  de 
las  Antillas.  Vimos,  pues,  muy  despacio  los  novillos 
téjanos  de  cuatro  y  cinco  años  de  edad,  y  no  íiándonos 
al  testimonio  de  nuestros  ojos,  pedimos  informes  á  los 
vaqueros  que  los  cuidaban  acerca  de  la  cantidad  de  car- 
ne y  sebo  que  podrían  i*end¡r.  Estos  informes  nos  con- 
vencieron de  la  superioridad  del  de  Bolívar,  que  pro- 
duce de  1  'i  á  13  arrobas  de  carne  y  1  de  sebo  en  el  pasto 
natural  de  la  sabana,  mientras  que  el  de  Tejas  sólo  al- 
canza á  10  y  12  de  la  primera  y  |  arroba  del  segundo. 
Pero  debe  tenerse  presente  ([ue  en  Tejas  se  hace  mu- 
cho esfuerzo  por  mejorar  las  crías,  cruzándolas  con 
toros  de  Durham  y  de  otras  razas,  mientra*^  que  en 
Bolívar  se  da  mucho  menos  atención  á  esta  mejora  : 
por  lo  cual  esa  superioridad  puede  dejar  de  existir  al- 
gún día.  Lo  que  sí  pudimos  calcular  decididamente 
como  una  ventaja  de  naturaleza  permanente,  es  que  las 
sabanas  de  Bolívar  son  mejores  que  las  de  Tejas,  en 
las  que  suele  faltar  agua  en  los  veranos  y  ser  excesivo 
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el  frió  de  algunos  inviernos,  ambas  causas  eficientes 
de  inferioridad  y  de  deireneración  en  las  crias  de  sa- 
bana :  no  en  las  que  se  forman  con  estal)ulación  arti- 
ficial. 

Vimos  también  los  marranos,  los  cuales  si  son  de- 
cididamente superiores  á  los  nuestros,  y  comparados 
con  el  precio  de  los  que  se  venden  en  el  mercado  de  La 
]hlesa,  mucho  más  baratos.  El  precio  medio  de  anima- 
les de  2  arrobas  de  carne  y  á  to  menos  otras  "2  de  man- 
teca, oscila  a)>cnas  entre  S  !>  y  S  **■  Marranos  de  esa 
calidad  tienen  en  La  Mesa  un  precio  medio  de  S  1*^  á 
S  2Ü  :  lo  que  explica  la  diferencia  entreScentavos  que 
vale  en  Chicago  la  libra  de  manteca  y  de  ¿Sd  6  40 cen- 
tavos que,  en  la  aclualidad,  cuesta  en  Bogotá. 

De  los  corrales  pasamos  á  las  casas  de  jn-eparación 
(Packing-hoiuet).  Como  no  habíamos  llevado  á  Chica- 
go una  sola  carta  de  introducción,  y  no  conocíamos  á 
nadie,  preguntamos  á  la  primera  persona  de  cara  in- 
teligente y  desocupada  (jue  encontramos,  cómo  pudié- 
ramos hacer  esa  visita.  Krn  un  muchacho,  á  quien  re- 
sultó fulkirle  una  pierna  y  andaba  en  muletas,  la  per- 
sona á  cjuieii  nos  dirigimos  :  con  ima  agilidad  que  no 
sospechábamos  pas*)  por  encima  de  la  talanquera,  nos 
sacó  á  la  calle,  y  echando  á  caminar  muy  KjiHsa,  nos 
dijo  que  lu  siguiéramos  jKHfpie  en  viendo,  nos  infor- 
mó, que  éramos  extranjíTos  y  americanos  del  Sur,  no 
nos  pondrían  obstáculo  alguno.  Asi  fué  :  el  muchacho 
nos  introdujo  al  sui)erin tendente  ó  administrador  de 
una  de  esas  casiL«,  quien  nos  recibió  con  mucha  corte- 
sía, y  excusándose  de  que  sus  ocH[»aciones  del  mo- 
mento no  le  permitiesen  acompañarnos,  llamó  á  un 
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dependiente  y  li-  ciicíii-ííó  nos  niostrníic  todo  lo  que 
tiuis ¡osemos  ver. 

E  ni  I  legamos,  pues,  por  cl  principio,  en  una  cami- 
ceria  de  inarrmius  :  por  el  luiííir  eu  ijue  estos  anima- 
les entran  al  esUilili ¡cimiento.  Es  una  callejuela  an- 
gosta en  plano  inclinado  hecha  do  tablas,  de  abajo 
arriba,  por  donde,  desde  el  desembarcadero  del  tren, 
sube  un  torrente  do  cerdos  hasta  el  umbral  de  la  puerta 
fatal.  Lleuaa  á  dos  en  fondo  hasta  la  puerta,  en  donde 
dos  lu>m))res  embosca<los  y  prf>\istos  de  im  eran  ter- 
cio de  lazos  cortos  de  lique,  echan  una  lazada  á  las 
piernas  traseras  y  cueliran  el  lazt^)  de  un  gancho  pen- 
diente de  una  cadena  movediza  á  2  varaR  de  altura  : 
la  cadena,  que  está  con-ieudo  incesantemente,  los 
lleva  á  un  peipieño  cuarto  inmediato,  en  donde  el  car- 
nicero les  aj>lica,  con  gran  destreza,  una  puñalada  en 
el  cuello  :  sin  detenerse  la  cadena  los  pasa  á  la  celda 
coutiirua,  en  <londe,  por  medio  de  un  resorte,  un  obre- 
ro hace  zabullir  un  instante  los  cuerpos  en  un  caldero 
de  agua  hirviendo  á  ¡i()(J°  '  de  tempcraüín»,  y  seguir 
su  camino  á  un  tercer  cuarto,  en  donde  otro  obrero, 
provisto  de  iiuantes  de  alambre,  les  pasa  rú]>Ídamente 
la  mano  y  los  quita  todas  tas  cerdas,  las  cuales  recoge 
en  canastos  que  tiene  al  lado.  Signen  sucesivamente 
su  camino  ]»or  un  largo  corredor,  en  el  que  cada  obre- 
ro ejecuta  con  ellos  una  sotti  oi)eración.  Uno  divide 
completamente  el  pescuezo,  ilejando  casi  colgando  la 
cabeza,  otro  les  ahíe  el  vientre,  otro  saca  los  intesti- 
nos, (¡uo  ¡wr  camino  separado  dirige  á  otra  serie  de 
celdas,  otro  separa  los  brazos,  otro  las  piernas,  otro 
corta  las  articulaciones,  otro  divide  la  espalda  de  arri- 
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bo  abajo,  otro  marca  las  lonjas  de  tocino,  y  asi  succ- 
8Í\'amcntc  el  cuerpo  del  animal  va  ]) recentándose  al 
fr^ite  de  ciento  cincuenta  ó  doí«;¡entos  operarios, 
cada  uno  de  los  cuales  ejecuta  la  pe<(ueña  opera- 
ción que  le  corresponde,  y  al  llegar  al  término  el 
animal  está  dividido  en  una  multitud  <le  piezas  :  la 
cabeza,  los  jamones  de  piernas  y  los  de  brazos,  las 
lonjas  de  tocino,  las  costillas,  los  lomos,  los  pies,  las 
canillas,  las  diversas  partes  de  los  intestinos,  la  san- 
gre, las  cerdas,  etc.  EstA  lavado,  cocinado,  picado, 
convertido  en  longanizas,  salchichas,  chorizos,  sal- 
chichones, rellenas,  etc.  Al  llegar  á  la  parte  opuesta 
de  la  entrada,  nos  ofrecieron  longaniza  todavía  ca- 
liente, acaso  de  los  marranos  mismos  (|ue  acabdhanios 
de  ver  matar. 

Como  algunas  de  las  piezas  del  animal  necesitan 
conscr\'arse  en  temperaturas  frías,  la  casa  e.itá  divi- 
dida en  dos  departamentos  (era  el  mes  de  mayo  y  ha- 
cia calor)  :  uno  de  tierra  Iria,  &  I"  ó  ü"  del  centígrado, 
y  otro  de  tierra  caliente.  Eo  el  primero  habia  paredes 
de  hielo,  ó  alguna  composición  <[uimica  que  enfriaba 
el  aire  hasta  donde  se  quería :  el  hecho  es  que  de  24  ó 
^'  centígrados  pasamos  súbitamente  á  una  gran  salu, 
en  la  que  i  pocos  momentos  tiritamos  de  frío  y  tuvi- 
mos que  dejarla  rápidamente,  temei-osos  de  alguna 
pulmonía. 

El  trabajo  de  los  obivros  estfi  regulado  [lor  el  movi- 
miento de  la  máquina,  en  tales  términos,  que  ninguno 
de  ellos  puede  <letciierse,  ni  conversar,  ni  aún  toser 
pues  la  indiiuina  lo  ati-opclla  y  los  obreros  siguientes 
no  podrían  ejecutar  la  parte  que  les  toca,  dependiente 


569  ts  vERDirr.o  feliz 

i\c  la  <fTic  debe  ejecutar  el  anterior.  La  lialiilidad  y 
rapidez  con  que  cada  cual  Iiace  su  paHe  de  trabajo 
causan  admiración  ;  es  un  gi>\pe  scm,  seyuí-o,  entera- 
mente iiíual  como  pudiera  darlo  un  autómata  perfec- 
tamente graduado,  como  los  íío1j)(;s  dt  un  reloj  (jue 
ínarca  los  «cgundos,  los  niinutiis,  las  horas,  coíi  exac- 
titud siempre  iyual. 

Al  sentirse  coyiilo  de  los  pies  el  marrano,  levanta 
ií  veces  un  cbillido  agudo,  ahogado  en  el  momento 
por  la  pufiahiila  ó  por  tu  inmersión  en  agua  hirviendo 
íjue  le  sigue.  Este  i'm  un  animal  muy  inteligente  :  & 
diez  pasos  de  dislancin  de  la  entrada,  oye  el  grito  de 
«US compañeros  y  compreiifle  la  suerte  que  le  espera: 
se  detiene,  quisiera  volverse;  pero  es  imposible;  el  des- 
tino es  inexorable  :  1»  corriente  que  viene  detrás  de  él 
lo  empuja  y  arrastra.  Semejantes  al  iiombre,  algunos 
tiemblan  y  liaccn  otras  ilemostracitines  de  miedo,  otros 
.se  desmikdejan  y  se  dan  por  nmei-tos  antes  de  tiempo, 
otres,  en  (in,  valerosos,  pai-eiren  arnijarse  al  peligro 
pam  anticipar  el  momento  linal  :  unos  gritan,  otros 
reciben  la  nmerte  sin  una  sola  queja. 

Consideraliu  yo  al  obitTo-verdtigo  :  dalia  ochocientas 
ó  mil  ])uriaUidas  en  diez  horas;  á  su.s  oídos  sólo  llega- 
ban gritos  de  agonía;  su  (dfato  no  percibía  sino  olores 
de  sangi-e,  en  la  cual  estaba  sumergido  basta  el  tobillo ; 
sus  ojos  debian  haber  fotograliadu  ya  en  el  cerebro  el 
relánijiagii  do  dolor  y  despedida  á  la  vida  que  cruza  el 
organismo  de  la  victima  en  el  ultimo  instante.  Debe 
<li;  ser  un  liombi-e  desgraciado,  me  decía  :  qu¿  sueños 
de  liorroi'  no  serán  los  suyos  :  á  la  sola  vista  de  un 
marrano  debeiún  venírsele  las  lágrimas  á  los  ojos.  Pues 
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no;  lial>iciido  sonado  la  lioi-a  de  la  comida,  la  iiiilijuina 
panS,y  el  hombre,  íjuitándose  el  sobretodo  de  la  muerte 
y  lavándose  las  manos  en  una  fuente  inmediata,  sa- 
lió alegre,  silbando  un  aire  de  baile  popular  y  conver- 
sando con  sus  enmaradas  de  los  objetos  más  distintos. 

En  algunos  establecimientos  Solo  se  trabaja  durante 
el  otoño  y  el  invierno  :  en  éste  {que  no  supimos  á 
«{uién  pertenecía) se  trabajaba  todo  el añoyse labraba 
millón  y  medio  de  cerdos.  A  la  i>uerta  de  la  casa  lle- 
gaba el  tren  :  los  carros  del  ferrocarril  entral)an  &  un 
grande  almacén,  del  cual  sallan  constantemente  car- 
gados de  jamones,  costillas,  lonjas  de  tocino  salado  y 
barriles  de  carne  |)rep!irada.  Muy  cerca  estaría  (¡uiziis 
un  buque  &  la  carea.  Por  otro  lado  sallan  otros  carros 
cargados  de  una  sustancia  tan  fétida,  que  durante  va- 
rios días  conservé  la  impresión  :  eran  los  des|>ojos  fina- 
les del  marrano,  la  parte  no  consumible,  [[ue  prepa- 
rada como  abono  para  la  tierra,  iba  A  emplearse  en 
las  huertas  y  cam¡)Os  de  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad; no  se  perdía  la  menor  partícula  del  animal. 

La  división  del  trabajo,  llevada  hasta  el  último  aná- 
lisis, está  practicada  aquí  en  grande  escala,  y  ella  es 
la  que  engendra  esa  prodigiosa  baratura  que  domina 
los  mercados  del  mundo  y  abate  las  competencias  en 
donde  quiera.  Ese  es  el  secreto  de  la  prosperidad  de 
este  ramo  de  industria  en  Chicago, 

Divididas  las  operaciones  hasta  la  forma  más  sen- 
cilla, la  máquina  puede  entrar  á  hacer  las  veces  del 
hombre :  lo  que  á  éste  queda  re.servado  es  tan  sencillo, 
que  puede  hacerlo  maquinalniente,  sin  parar,  sin  can- 
Muacio,  casi  sin  sentirlo.  De  todo  esto  resulta  perfec- 
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ción  admirable,  aprovecliamienb)  de  los  minutos,  ga- 
nancia de  tieiii|K>,  ahorro  de  todo  géneix),  baratura 

En  el  resto  del  mundo  la  matanza  del  marrano  es 
una  operación  que  ocupa  á  toda  la  familia  y  aun  álos 
vecinos.  Totlas  las  operaciones  se  hacen  á  mano  y  por 
manos  inexpertas ;  [)ara  cada  vez  se  compra  un  cuchi- 
llo nuevo,  una  caldera,  platos  y  batería  especial  pora 
ese  solo  objeto.  Parte  de  la  carne  se  pierde  ó  se  daña, 
parte  se  arroja  como  inútil  :  la  preparación  del  ma- 
rrano sale  costando  tanto  como  el  marrano  mismo. 
Para  reunir  con  objeto  comercial  un  cargamento  del 
articulo  es  preciso  buscar  en  diversos  lugares  y  com- 
prarlo de  calidades  desleales  de  difícil  clasiQcacián. 
No  es  extraño,  pues,  que  no  puedan  resistir  la  compe- 
tencia del  marrano  americano  que,  en  dondequiera 
<{ue  entra  en  guerra  comercial,  apaga,  con  su  excelente 
calidad  y  su  bajo  pi-eciu,  todos  los  fuegos  del  enemigo. 

Ocho  millones  de  cerdos  vivos  cuestan  de  56  á 
S  64  millones.  Convertidos  en  jamones,  manteca,  to- 
cino, embutidos,  etc.,  valen  el  doble,  y  tal  vez  mis. 
Kii  un  peijueño  es|iacio,  en  i'¿í)  fanegadas,  se  ejecutan 
las  operaciones  (jue  crean  ese  nuevo  valor. 

Entre  tanto,  los  jornales  de  los  trabajadores  son 
altísimos  :  el  matador  ganaba  S  10  diarios;  los  demás 
obreros  desde  S  4  hasta  S  7. 

El  [loderoso  talento  de  organización  que  presuponen 
estos  trabajos  reunidos,  facilitados,  apoyados  por  la 
ma^iuinaria,  por  la  exposición  tan  perfecta  de  mi  mer- 
cado inmenso,  por  todas  las  comodidades  iniaginableSf 
es  superior  &  toda  ponderación.  La  reunión,  la  con* 
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centraciún,  la  organización  son  los  distintivos  indus- 
triales del  presente  siglo;  pero  de  esas  corrientes 
])uede  i'csultar  alguna  contraria  á  la  de  la  democracia. 
Si  la  corriente  industrial  se  encuentra  con  la  corriente 
|)olitica  en  sentido  opuesto,  algún  gran  cataclismo  so- 
cial puede  producirse.  De  este  asunto  trataré  quizás 
más  adelante. 

Del  matadero  de  puercos  pasamos  al  de  ganado  va- 
cuno. Era  tarde  ya,  y  apenas  nos  alcanzó  el  tiempo 
para  ver  la  manera  cómo  se  hace  allí  la  matanza.  En- 
tra el  ganado  por  un  corredor  angosto  en  que  sólo 
cabe  una  res  de  frente  :  al  llegar  á  la  pieza  en  que 
se  prepara  la  res  muerta,  desde  un  petjueño  puesto 
sobre  el  umbralado,  el  matador  dispara  im  tiro  de 
carabina  sobre  la  cabeza  del  animal  en  el  punto  medio 
de  los  cuernos.  El  efecto  es  instantáneo :  como  herido 
de  rayo,  el  novillo  cae  sobre  sus  piernas,  una  nube 
se  extiende  sobre  sus  ojos,  y  sin  un  berrido  ni  grito 
alguno,  queda  perfectamente  inmóvil  :  un  iimchaclio 
extiende  un  lazo  sobre  los  cuernos,  y  la  máquina 
arrastra  el  cuerjK)  hacía  el  interior  del  matadero.  No 
vimos  más.  La  destreza  del  tirador  es  asombrosa :  e» 
menos  de  cinco  minutos  mató  seis  írrandes  novillos, 
dándoles  el  balazo  exactamente  en  el  mismo  punto  y 
siempre  con  un  i'esulta<lü  igual.  Aun(|ue  no  vimos  el 
ponnenor  de  las  operaciones  siguientes,  nos  pareció 
4|ue  la  aplicación  de  la  maquinaria  á  esta  otra  clase 
de  carnicería  no  entraba  en  escala  tan  importante 
como  en  la  de  los  cerdos.  Seguramente  el  mayor  peso 
del  animal  requeriría  máquinas  más  poderosas  y  por 
oonsiguiente  el  empleo  de  un  capital  de  mayor  con- 
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siclfracii'in.  AileiiiAs,  el  címiercio  <le  canie  vacuna  á 
lunares  (Ustant<!s  está  tcxlavia  en  problema  :  se  prc- 
liere  la  carne  fresca  á  la  saluila,  y  para  satisfacer 
fse  íTiisto  (le  los  consninidores,  el  prulilenia  consiste 
niiis  en  la  consirucciún  adecuada  de  buques  para 
ti-ansportar  vivo  el  ganado,  ó  en  la  de  aparatos  frigo- 
rílicos  en  los  bu(|ucs,  que  lín  la  ¡ireparacíón  de  las 
c'irnes  en  establcciniieiitos  de  carnicería.  Chicago,  sin 
embargo,  como  ya  he  dicbo,  mata  y  prepara  en  sus 
i'aíl.ííií;-/ioiise«,  un  millón  y  seiscientos  mil  novillos 
todos  los  años,  que  reparte  entre  el  consumo  interior 
de  la  l'nión  y  la  exportación  al  extranjero. 

Entre  cenlos,  ganado  vacuno  y  corderos,  el  valor  de 
las  matanzas  de  esa  ciudad  sube  A  más  de  S  250.000,000 
anuales. 


La  distribución  de  la  co.eecha  de  trigo  de  los  Esta- 
dos del  Oeste  entre  los  diversos  mercados  del  mundo 
e.s  otra  de  las  funciones  á  que  concurre  acti\-amente 
esta  ciudad  en  la  organi/.aciíjn  del  tralmjo  nacional. 

El  consumo  de  este  grano  en  Etirojia  y  América  lia 
aumentado  en  este  sielo  en  una  projjorción  mayor  que 
el  aumento  de  población,  |)or  el  influjo  de  dos  cansas. 
Ija  primci-a  es  la  baja  del  valor  de  este  artículo,  re- 
ducido tal  vez  á  menos  de  la  tercera  de  lo  que  costaba 
ahora  noventa  años;  pues  la  disminución  se  puede 
observar  tanto  en  el  precio  nominal  en  plata,  como  en 
el  menor  valor  real  de  ésta,  que  hoy  quizás  no  excede 
de  la  mitad  de  lo  que  representaba  hace  un  siglo.  Esa 
Iwija  naturalmente  ha  puesto  el  articulo  al  alcance 
de  mayor  número  de  consumidores.  La  segunda  es  Ift 
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mejora  de  condición  de  las  clases  proletarias,  favore- 
cidas cada  día  con  trabajo  m^s  asegurado  y  con  sala- 
rios más  altos  :  lo  que  les  ha  permitido  alimentarse 
mejor,  comer  más  pan. 

En  esta  última  causa  no  han  tenido  mucha  parte 
los  Estados  Uniílos,  á  no  ser  la  del  ejemplo  rjue  han 
dado,  el  estímulo  nacido  en  los  pueblos  europeos  con 
el  es[)ectáculo  de  América,  y  la  mayor  demanda  de 
manufacturas  europeas  que  ésta  ha  determinado.  Pero 
en  la  primera  de  aquellas  influencias  los  americanos 
del  Norte  sí  han  tenido  una  parte  preponderante.  La 
introducción  de  nuevos  instrumentos  para  preparar  y 
limpiar  el  suelo  arable  ¡  las  máquinas  de  segar  y  de 
trillar;  la  apertura  de  las  grandes  regiones  del  valle 
del  Mississippi  á  los  trabajadores  de  todo  el  nmndo  en 
condiciones  de  igualdad,  baratura  y  libre  competen- 
cia; la  construcción  de  esa  enorme  red  de  canales  y 
ferrocarriles;  el  empleo  de  medios  económicos  en  la 
recolección,  concentración  y  transportación  del  pro- 
ducto, y  las  condiciones  de  seguridad  dadas  al  trabajo 
empleado  en  la  producción  y  el  comercio,  por  medio 
<le  la  publicación  y  difusión  de  las  noticias  relativas 
&  la  demanda  y  la  oferta  y  el  cálculo  de  las  probabi- 
lidades para  lo  futiu-o  :  todas  esas  agencias,  obra 
unas  de  la  asociación  privada,  otras  del  concurso  del 
gobierno  por  medio  de  sus  cónsules  en  el  extranjero 
y  de  su.s  oficinas  de  Agricultura,  nacional  y  de  los 
Estados,  so  deben,  en  su  mayor  parte,  á  los  ameri- 
canos del  Norte  y  en  una  nmy  considerable  también 
á  Mr.  Cobden  y  La  liga  de  los  cereales,  en  Inglaterra. 
'  El  concurso  de  Cobden  fué  admirable  y  es  uno  de 
33 
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los  grandes  sucesos  del  siglo  xix.  La  aristocracia 
inglesa  propietaria  del  suelo,  derivaba  sus  rentos 
pi-inci  pal  mente  del  alto  precio  del  trigo.  Para  SiSe- 
gurar  ese  alto  precio  de  80,  70  y  últimamente  de 
56  chelines  el  quarter,  como  mínimum  en  los  merca- 
dos ingleses  (ó  sea  2  cargas  de  nuestro  niodo  de  me- 
dir), equivalentes  á  S  10,  S  8-75  y  S  7  la  carga  de 
trigo,  la  tarifa  inglesa  cobraba  en  las  aduanas,  de 
acuerdo  con  una  escala  movible,  el  derecho  de  impor- 
tación necesario  para  que  el  ti-igo  extranjero  no  pu- 
diese venderse  á  un  precio  menor. 

Cobden  atacó  esa  institución  inicua  por  medio  de 
la  organización  de  una  liga,  que  con  suk  contribucio- 
nes sostenía  periódicos  y  publicaciones  diversas,  man- 
tenía oradores  preilicando  en  los  tneetimjs  y  procuraba 
ganar  electores  que  votasen  por  miembros  del  Parla- 
mento partidarios  de  la  abolición  absoluta  de  derechos 
de  aduana  sobre  los  cereales.  Cuatro  ó  cinco  años  de 
labor  incesante  y  de  discusión  en  reuniones  públicas, 
en  la.<i  cuales  aquól  llegó  á  ¡tronunciar  hasta  tres  dis- 
cursos por  día  en  otros  tantos  lugares,  educaron  la 
opinión  pública  y  produjeron  el  efecto  asombroso  de 
atraer  ól  su  causa  al  mí.smo  jefe  del  partido  aristocrá- 
tico,  li  Mr.  Robert  Peel.  El  primer  triunfo  obtenido 
en  18Í6  con  la  abolición  de  los  derechos  sobre  los 
cereales,  fué  seguido  de  otros  que  concedieron  igual 
fran({uicia  á  casi  todas  las  sustancias  alimenticias,  á 
las  materias  primeras  de  las  manufacturas  inglesas, 
y  últimamente  á  casi  todos  los  productos  extran- 
jeros, excepto  siete.  Eso  es  lo  que  se  llama  en  In- 
glaterra el  lihre  cambio,  y  á  la  organización  pedí- 
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tica  que  lo  propuso  y  sostiene  la  escuela  de  Mánchestey. 
En  Inglaterra  no  se  podía  producir  trigo  á  barato 
precio,  á  causa  del  alto  arrendamiento  de  las  tierras  : 
en  los  Estados  Unidos  sí.  En  todo  el  Oesle  y  el  No- 
roeste había  una  región  inmensa,  en  extremo  fértil,  que 
el  Gobierno  americano  se  propuso  vender  á  bajo  pre- 
cio, por  lotes  pe<pieños,  de  60  A  120  fanegadas,  A  lo 
más;  y  los  especuladores  americanos,  calculando  el 
gran  negocio  á  que  pudieran  conducir  ferrocarriles 
que  la  pusiesen  en  rápida  y  barata  comunicación  con 
el  Atlántico,  acometieron  la  empresa  de  construirlos. 
La  inmigración  europea  había  tomado  ya  un  incre- 
mento considerable,  repentinamente  acrecido  con  esa 
terrible  catástrofe  ocurrida  en  Irlanda,  en  donde  la 
pérdida  de  las  cosechas  de  papas  en  1846  (articulo 
que  constituye  alli  la  base  esencial  de  la  alimentación) 
causó  la  muerte  de  uno  ó  2.000,000  tle  personas  en 
pocos  meses.  Tan  terrible  azote  determinó  ¡i  ese  pobre 
pueblo  A  emigrar  en  masa  hacia  las  regiones  prome- 
tidas, al  nuevo  CanAn  del  siglo  xix,  que  abría  sus 
puertas  A  los  hambrientos  y  los  oprimidos.  La  revolu- 
ción de  febrero  en  1848  en  Francia,  se  juzgó  en  Eu- 
ropa como  la  señal  de  convulsiones  semejantes  A  las  do 
fines  det  siglo  xvm,  y  de  guerras  que  podían  hacer  de 
los  soluciones  de  Waterloo  una  mera  tregua.  La  vuelta 
del  Imperio  Napoleónico  y  la  guerra  de  Crimea,  ((ue 
vino  en  ¡ios,  determinaron  el  crecimiento  de  los  ejér- 
citos europeos  y  el  consiguiente  reclutamiento  de  cen- 
tenares de  miles  de  soldados  :  otros  hechos  llamados 
á  acrecer  las  proporciones  del  éxodo  hacia  las  tierras 
americanas. 
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Asi,  la  inmigración,  que  en  el  período  de  1820  A IKÍÜ 

sólo  había  alcanzado  á 143,300  cabezas 

Subió  en  el  de  1830-1840  hasta.   .        598,000      — 

Y  en  18í0-18j0  á 1.713,000     — 

En  1850-1880  á 2.598,000     — 

Detenida  por  la  guerra  civil  en  el 

de  1800-1870,  s<!  mantuvo  siem- 
pre en 2.466,000     — 

Para  volver  á  subir  en  187l)-IH80á    2.944,000      — 

Y  en  los  ocho  aftosde  1880á  1888. 

al  enorme  guarismo  de 4. 804, OEM)     — 

Estos  nuevos  pobladores,  establecidos  en  un  prin- 
cipio en  los  viejos  Estados  del  Atlántico,  —  en  aque- 
llos en  que  no  había  esclavos,  exclusivamente  —  pro- 
dujeron, con  su  competencia  en  el  ramo  de  salarios 
de  las  manufacturas,  e!  efecto  de  desalojar  números 
poces  menores  de  población  americana  nativa  hacia 
los  territorios  del  Oeste,  cuyas  ventajas  para  ei  hom- 
bre libre  estaban  ja  en  capacidad  de  apreciar.  De  aquí 
la  rájüda  formai.ión  de  esos  diez  Estados  de  Ohio,  In- 
diana, Illinois.  Michigan,  Wisconsin,  Minnessota, 
lowa,  Nebraska,  Kansas  y  Colorado,  —  poblados  hoy 
por  más  de  16.UO0,(X)0  de  habitantes,  y  cuyo  centro 
industrial  ha  venido  &  ser  Chicago. 

La  producción  de  trigo  ha  seguido  paso  á  paso  el 
progreso  de  la  inmigración,  á  contar  desde  la  aboli- 
ción de  los  derechos  de  entrada  en  la  Gran  Bretafla. 

CHrgí»  do  SarrobM. 

La  producción  de  18i0  fué  de ^.000,000 

La  de  1850  de 43.276,000 

La  de  1869  de 71.936,000 
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La  de  1879  de 115.000,000 

La  de  1881  de 128.000,000 

Las  exportaciones  de  cereales  {incluyendo  algo  ile 
maiz)  han  seiruido  el  mismo  movimiento,  según  los 
datos  de  Mulhall  en  su  Diccionario  de  Estadística. 

Valor. 

En  1830-18Í0—  término  medio  anual.  S      5.800,000 

En  1810-1850  id.  id 15.600,000 

En  185O-18G0  id.  id 30.500,000 

Kn  1860-1870  id.  id 47.000,000 

En  1870-1880  id.  id 135.500,000 

La  de  188G,  segiin  la  Oficina  de  Acricultura  do 
Washington,  sul)ió  á  158.805,970  bushels  (39.701,212 
<le  cargas  colombianas),  y  el  valor  debe  acercarse  á 
S  150.000,090. 

El  pueblo  inglés  es  el  principal  consumidor  de 
trigo  americano.  Según  Mulhall,  el  importado  en  lii 
Gran  Bretaíla  en  isyo  ascendió  á  2(35.000,000  de 
bushels,  que  es  equivalente  á  150.000,000  de  quinta- 
les. Pues  bien  :  según  los  datos  de  la  aduana  inglesa, 
el  de  procedencia  de  los  Estados  Unidos  alcan/.ó  á  la 
siguiente  cantidad  y  valor,  en  1883  :  59.145,178  quin- 
tales, avaluados  en  S  I'i'i. 180,090. 

El  resto  de  la  iinportiictún  ü  Inglaterra  procede  de 
la  India,  Rusia,  Hungría,  Australia,  Canadá,  Repú- 
blica Argentina,  Chile  y  ú  veces  de  Francia. 

El  libre  cambio,  al  establecimiento  del  cual  tanto 
contribuyó  la  escuela  de  Münchestcr,  ha  sido  una  de 
las  grandes  agencias  del  progreso  en  el  Oeste  de  los 
Estados  Unidos,  y  es  para  mi  motivo  de  extrafteza  el 
poco  favor  y  aún  desconfianza  que  abriga  contra  ella 
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el  partido  republicano  de  ese  ¡«lís,  preponderante  en  las 
regiones  más  favorecidas  por  las  ideas  de  esa  Escuela . 

Chicago,  como  hemos  visto,  concentra  primero  y 
distribuye  después  35.000,000  anuales  de  cargas  de 
trigo,  ó  sea  algo  más  de  la  cuarta  parte  de  la  cosecha 
total  de  la  Unión,  y  sus  molinos  y  fabricación  de  ha- 
rinas y  galletas  son  afamados  en  todo  el  mundo  por 
sus  vastas  proporciones  y  excelente  calidad  de  la  mar 
qtdnaria. 

Para  llegar  ú  ese  grandioso  resultado  ha  sido  pre- 
ciso la  construcción  de  una  vasta  red  de  canales  y  vías 
férreas.  Siete  grandes  lineas  de  ferrocarril  la  comuni- 
can con  las  metrópolis  del  Atlántico  :  Boston,  Nueva 
Vork,  Filadelfia  y  Baltimore,  de  las  cuales  se  des- 
prenden ramificaciones  hacia  el  sur  y  el  oeste;  otras 
veintitrés  lincas  principales  parten  de  Chicago  hacia 
el  norte  (la  región  de  los  lagos),  el  oeste,  el  Pacilico, 
y  el  sudoeste.  Sin  contar  las  raniirioaciones,  el  tronco 
principal  de  esos  ferrocarriles  tiene  una  extensión 
de  iO,000  leguas.  Cuenta,  adeniiís,  con  totlas  las 
lineas  férreas  y  los  grandes  canales  del  Canadá,  que, 
partiendo  de  la  orilla  norte  de  los  lagos,  se  dirigen 
hacia  la  parte  baja  del  rio  San  Lorenzo,  y  de  ahí 
hasta  el  mar.  Uno  de  esos  ferrocarriles  recorre  todo 
el  oeste  de  las  jKisesiones  inglesas  hasta  Vancouver, 
en  el  mar  Pacilico.  Así,  Chicago,  sirviendo  de  centro 
á  )a  conmnicación  entre  los  dos  mares,  viene  &  ser  la 
ciudad  interoceánica  por  excelencia  y  el  lugar  en  que 
se  cruzan  las  producciones  de  los  dos  hemisferios. 

La  competencia  de  esas  diversas  lineas  y  la  enor- 
midad de  los  productos  transportables  ha  hecho  bajar 


BARATURA    DE    I.OS   TRANSPORTES  571 


el  precio  de  los  transportes  A  ratas  fabulosamente  ba- 
ratas. Por  ejemplo :  la  distancia  entre  Chicago  y  Nueva 
York  es  de  306  leguas,  y  el  precio  de  los  fletes  en 
esa  distancia,  tomando  por  unidad  un  quintal  de  peso, 
ha  sido  el  siguiente  sobre  diversos  productos  : 

Ganado  ks  pis  —  sobre  el  peso  bruto.  Desde  20 
hasta  GO  centavos  por  quintal.  Es  decir  :  un  l)uey  de 
primera  clase,  con  50  arrobas  netas  de  canie  y  25  de 
sebo,  que  darla  un  peso  bruto  de  25  quintales  al  ani- 
mal vivo,  seria  transportado  en  306  leguas  por  S  5  y 
hasta  S  15.  Un  novillo  común  de  los  nuestros,  con 
16  arrubas  netas  de  carne  y  2  de  sebo,  (|ue  darla 
9  quintales  de  peso  bruto,  costaría  de  S  1-WJ  &  S  5-AO 
en  300  leguas.  En  30  leguas  (distancia  de  Girardot  a 
Bogotá)  sólo  costaría  de  S  0-18  &  S  0-54 ;  póngase  el 
quintuplo  :  sólo  seria  de  S  1  á  3, 

Cerdos.  — >  Oe  20  á  35  centavos  por  quintal.  De 
Chicago  ú  Nueva  York  costaría  im  animal  de  2  quin- 
tales de  peso  vivo,  entre  40  y  70  centavos.  De  Girar- 
dot á  Bogotá,  seria  de  S  0-05  á  SO-07.  El  quintuplo 
de  esta  rata  sólo  daría  de  $  0-25  i  8  0-35. 

Maíz,  Titiuo  V  harina.  —  De  15  á  25  centavos  el 
quintal,  ó  S  0-37i  &  $  0-021  la  carga  de  10  arrobas. 
Entre  Girardot  y  Bogotá  serla  de  4  á  7i  centa\üs  por 
carga.  Póngase  el  quíntuplo,  y  no  pasaría  de  ¿O  á 
40  centavos  por  carga,  que  boj-  no  cuesta  menos  de 
8  5,  ó  sea  un  flete  veinte  veces  mayor. 

Juzgúese  el  incremento  que  daría  á  la  producción, 
la  baratura  á  los  consumos  y  la  extensión  á  los  nego- 
cios, la  conclusión  del  ferrocarril  de  Girardot,  teniendo 
eo  cuenta  que  el  maíz  puede  producirse  en  las  tierras 
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calientes  del  B«jo  Botrotá  &  S  1--"  la  carj^a,  á  otro 
tanto  la  de  plátanos  y  yucas,  y  de  S  2  A  S  3  la  carga 
de  miel  :  artículos  que  cuestan  lioy  S  10,  8  12  y  hasta 
S  18,  résped  i  va  mente,  en  el  mercado  de  esta  ciuda<l. 

Los  fletes  marítimos  tle  Boston  y  \ueva  York  á  los 
puertos  eurojieos  han  bajado  en  la  misma  proporción. 
Entre  Nueva  York  y  Liverpool  han  seguido  la  siguiente 
marcha  descendente  : 

En  el  trigo.  —  Desde  1873,  en  que  costaba,  en  vapor, 
el  líete  de  una  carga  de  granos  S0-G2Í  — hasta  13cen- 
tavos  en  1887.  ¡  13  centavos  por  carga  (S  0.0542  el 
bushelj  en  una  distancia  de  1,000  leguas! 

Como  se  podrá  comprender,  esta  baratura  de  fletes 
se  extiende  a  toílos  los  artículos.  La  leche,  por  ejem- 
plo, es  transportada  en  algunos  ferrocarriles  desde 
50  leguas  de  distancia  á  razón  de  iO  centavos  el  bairil 
de  12  galones,  equivalente  A  72  botellas  ó  3  botijas  de 
la  medida  usada  en  Bogotá.  Con  esta  facilidad,  el  ramo 
de  lechería  se  ha  levantado  en  ese  país  á  una  produc- 
ción de  más  de  S  500.000,000  (quinientos  millones  de 
pesos),  obtenida  de  10.000,000  de  vacas  de  leche. 

Desde  luego,  esa  pros[)eridad  no  se  lia  logrado  ni 
se  sostiene  sino  en  medio  de  una  lucha  ardiente  de 
competencia  con  otros  países  y  de  hostilidad,  oculta  á 
veces,  franca  en  otras,  de  los  Gobiernos  extranjeros. 
En  materia  de  trigos,  los  ingleses  han  Iiecho  esfuer- 
zos supremos  por  levantar  la  producción  en  sus  colo- 
nias al  más  alto  grado  posible,  en  el  Canadá,  la  India, 
Australia  y  el  Cabo  de  Buenaee^peranza ;  Rusia  ha 
puesto  en  cultivo  sus  inmensas  estepas;  Chile  y  la 
Argentina,  en  la  América  del  Sur,  han  hecho  también 
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«sfiierzos  notables;  pero  en  casi  todos  esos  países  la 
competencia  americana  lia  desalentado,  ó  poco  me- 
nos, á  los  productores.  Inglaterra  no  produce  ya  la 
mitad  del  trigo  que  consume;  Francia,  r¡ue  en  otro 
tiempo  era  exportadora  de  trigo,  tiene  ya  necesidad, 
ó  veces,  para  colmar  las  deficiencias  desús  cosechas, 
de  importar  cantidades  no  despreciables;  Alemania 
importa  anualmente  por  cerca  de  S  20.000,000 ;  Italia, 
España,  Portugal,  Siiecia  y  Noruega,  &  duras  penas 
se  bastan  :  tan  sólo  Rusia  y  Hungría,  la  India,  Aus- 
tralia, el  Cabo,  Chile  y  la  Argentina,  aparte  de  los 
Estados  Unidos,  son  exportadores  permanentes;  pero, 
con  excepción  de  los  Estados  Unidos  y  la  Argentina, 
en  los  demás  paises  la  exportación  disminuye  :  ora 
por  aumento  de  su  pi-ojiio  consumo,  como  en  la  India 
y  Australia;  ora  porque  la  baja  de  los  precios  reduce 
el  interés  de  los  cultivadores.  Rusia,  la  India  inglesa 
y  la  Argentina  son,  ¡mes,  ya  los  únicos  rivales  te- 
mibles. 

Menos  de  temer  es  la  hostilidad  de  los  Gobiernos. 
Con  motivo  o  con  pretexto  de  enfermedades  en  el  ga- 
nado y  en  los  marranos  de  América,  varios  de  los  de 
Euro|)u  lian  prohibido,  unos  la  introducción  de  ganado 
vivo,  otros  la  de  las  carnes  y  mantecas.  Francia  y 
Alemania  lian  aiunentado  los  ilerechos  sobre  la  im|»or- 
tación  de  los  trigos  :  medida  que  el  partido  tory  ha 
deseado,  ¡lero  no  ati-evidose  á  proponer  al  Parlamento. 
En  los  tiempos  presentes  no  es  ya  tarca  fácil  para  los 
gobiernos  encarecer  el  precio  de  la.S  subsistencias  á  los 
pueblos  :  los  derechos  llamados  proteccionistas  encare- 
cen el  precio  de  los  artículos  y  enri([uecen  ú  un  pe- 
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queílo  número  <ie  protegidos,  y  no  determinan  un 
alimento  sensible  de  producción,  cuando  laa  ventajas 
naturales  están  del  Indo  de  otros  productores.  En 
Francia  se  encarecerá  el  pan,  pero  se  consumirá  siem- 
pre trigo  americano.  La  victoria  quedará  por  los  que 
tengan  distriliuida  la  pro|»icdnd  territorial  entre  mayor 
niimero  de  propietarios,  que  son  los  que  pueden  pro- 
ducir más  y  &  más  lnirato  precio,  I'or  esta  razón  no 
considi'i-o  mu'\-  temible  la  hostilidad  de  los  Gobiernos 
ni  la  competencia  de  Rusia  y  de  la  India  inglesa; 
pero  si  es  temible  la  de  la  República  Argentina,  en 
donde  hay  un  fondo  inmenso  de  tierras  fértiles,  acce- 
sible á  la  inmigración  extranjera  y  al  espirita  indus- 
trial que  se  ha  despertado  entre  los  habitantes  de  esa 
región. 

La  diplomacia  americana  necesita  tener  atenta  la 
mirada  á  esos  intereses  y  á  esa  liostili<lad  estrecha, 
con  que  los  Gobiernos  europeos  se  preocupan  más  de 
las  dificultades  presentes  que  de  la  evolución  de  los 
intereses  fuluros  de  los  pueblos.  SÍ  los  países  de  Amé- 
rica  pueden  ))roducir  artículos  alimenticios  á  más  ba- 
rato precio  «£ue  Europa,  esa  baratura  cede  en  benefi- 
cio de  los  consumidores  europeos,  los  cuales  pagarán 
esa  alimentación  más  económica  con  otros  productos 
—  manufacturas  principalmente  —  que  todavía  los 
americanos  no  pueden  producir  con  ventaja.  Esa 
transforniación  de  las  industrias  cederá  en  beneficio 
de  unos  y  otros,  mejor  que  la  rutina  de  obstinarse  en 
trabajos  poco  remuneradores. 

Desgraciadamente,  en  mi  sentir,  los  hombres  de 
Estado  americanos,  en  lugar  de  dirigir  sus  esfuerzos  á 
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conservar  sus  mercados  entre  los  pueblos  europeos, " 
cuyas  grandes  poblaciones  ofrecen  salidas  mis  exten- 
sas á  sus  producciones  agrícolas,  parecen  querer  bus- 
carlos de  preferencia  para  sus  manufacturas  entre  los 
pueblos  de  Hispano- América,  con  la  engañosa  espe- 
ranza de  obtener  la  preferencia  de  éstos  en  la  compra 
de  efectos  que  el  europeo  puede  vendernos  con  mejores 
■  condiciones.  Esa  política  puede  provocar  represalias 
por  parte  de  los  Gobiernos  del  Viejo  Mundo,  quienes 
si  lograsen  reslringir  el  consumo  de  cereales  ameri- 
canos entre  sus  poblaciones,  podrían  causar  no  poca 
ruina  en  los  Estados  recién  establecidos  en  el  No- 
roeste sobre  la  base  de  una  extensa  producción  de  ese 
articulo. 


Empero,  esos  pueblos  lian  adquirido  un  grado  tal 
de  energía  en  la  lucha  por  la  vida,  que  todas  sus  difi- 
cultades serian  transitorias.  La  riqueza  producida, 
consumida  y  acumulada  constantemente  poi"  ellos  es 
tan  considerable  como  probablemente  no  se  encuentra 
en  ninguno  otro  sobre  la  tierra.  No  sale  uno  de  una 
sensación  de  asombro  al  visitar  por  primera  vez  las 
calles  de  Chicago,  viendo  el  lujo  arquitectónico  de  los 
edificios,  la  variedad  y  esplendidez  de  los  materiales 
empleados  y  la  grandiosidad  de  sus  edificios  públicjs. 
La  aduana,  la  casa  de  correos,  la  casa  nmnícipal,  los 
tribunales,  las  cárceles,  son  todos  de  granito,  de  már- 
moles de  diversos  colores,  adornados  cfin  inmensas 
columnas  de  una  sola  pieza,  con  el  gasto  de  4,  6, 
S  10.000,000,  como  con  la  idea  permanente  de  que  son 
destinados  al  servicio  de  un  pueblo  rey  y  á  resistii-  la 
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acción  de  los  siglos.  Los  clubs,  sobre  todo,  construc- 
ciones destinadas  á  una  clase  de  asociación  poco  acos- 
tumbrada en  tos  paiscs  latinos,  son  espléndidos,  ydan 
una  idea  de  ri((iicza  y  de  Uijo  sólo  sobrepujada  por 
los  de  la  ciudad  de  Londres,  que  tal  vez  no  tienen 
rival. 

Los  clubs,  como  se  sabe,  son  casas  de  reunión  para 
hombres,  destinadas  á  pro]>orcionai-  sociedad,  comu- 
nicación de  ideas  y  facilidad  de  asociación  para  obje- 
tos políticos,  literarios,  industriales  y  otros.  Asi,  los 
partidas  políticos  tienen  cadfj  cual  uno  ó  varios  clubs, 
en  donde  los  (jue  pi-ofesan  unas  mismas  opiniones  go- 
zan de  la  sociedad  de  sus  copartidarios,  preparan  sus 
programas  y  oi'ganizan  sus  ti-abajos ;  los  comerciantes 
encuentran  la  comjmfiía  de  sus  compaíleros  de  profe- 
sión, hablan  de  sus  negocios,  se  ínfonnan  de  los  suce- 
sos que  [lucden  afectarles  y  oi'ganizan  empresas  co- 
munes; lo.s  ¡«riodistas  en  el  suyo  se  reúnen,  dan  tregua 
&  la  animación  de  sus  debates  encarnizados,  leen  los 
periódicos  de  otras  jraíses  y  fundan  en  comi'm  una  li- 
brería de  consulta  que  en  ocasiones  llega  á  proporcio- 
nes muy  respetables;  los  añilaros  del  caballo  tienen 
de  ordinario  su  Jockey  Club  y  viven  en  la  sociedad 
de  los  que  participan  del  mismo  amor  &  ese  compa- 
ñere  del  hombre,  organizan  en  él  sus  carreras,  prepa- 
ran sus  apuestas  y  fomentan  la  cria  de  las  mejores 
razas,  etc.  En  todos  ellos  hay  excelente  cocina,  piezas 
de  habitación  permanente  [wira  los  solteros  y  los  via- 
jeros de  residencia  accidental,  se  dan  con  frecuencia 
comidas  numerosas,  recepciones  &  los  personajes  no- 
tables y  á  los  viojeros  de  distinción,  y  en  ocasiones 
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conciertos  vocales  é  instrumentales,  y  grandes  bailes 
á  que  concurren  las  familias  de  los  socios. 

Cada  asociación  de  este  género  tiene  su  casa  propia, 
con  frecuencia  magnifícos  palacios ;  el  gasto  se  hace 
por  medio  de  una  contribución  de  entrada  (|ue  oscila 
entre  S  5U  y  S  500,  y  otra  contribución  anual  que  sube 
desde  S  10  basta  S  100 :  lo  que  en  números  de  ÜOO  á 
1,000  contribuyentes,  forma  al  cabo  un  tesoro  muy 
bien  provisto.  En  ellos  pasan  los  hombres  las  horas 
que  no  dedican  al  trabajo  personal,  y  forman  una 
costumbre  que  rae  figuro  llegará  á  ser  al  cabo  un  rival 
temible  para  la  vida  doméstica.  Los  de  Chicago  son 
nmnerosos,  sus  edificios  ostentan  un  lujo  extraordina- 
rio, y  casi  totfos  son  de  creación  reciente,  pues  los  más 
antiguos  apenas  datan  de  veinte  aflos  atrás.  Quizás 
son  síntoma  de  una  sociabilidad  más  estrecha  que  los 
progresos  del  siglo  van  desarrollando  entre  los  hom- 
bres, y  cuyas  manifestaciones  se  encuentran  en  tas 
corporaciones  masónicas,  las  asociaciones  de  obreros, 
de  bancos,  seguros,  ferrocarriles,  vapores,  etc.,  las 
compañías  comerciales,  —  i^gulares  y  anónimas  — 
las  sociedades  cooperativas  y  de  socorros  mutuos,  los 
cuerpos  militares  de  voluntarios,  la  creación  de  hote- 
les y  casas  de  alojamiento  en  grande  escala,  etc.,  et- 
cétera. El  mundo  marcha  y  se  tranforma ;  los  que  ayer 
eran  conventos,  abadías,  asociaciones  religiosas,  hoy 
son  casas  de  seguros,  bancos,  clubs  y  sociedades  coo- 
perativas. 

Llama  principalmente  la  atención  en  Cliicago  el 
aire  de  juventud  que  se  nota  por  donde  quiera.  Un 
espantoso  incendio  en  1871,  continuado  por  otro  nte- 


I.'im|».u".i  ílr  |M'tr()l«M)  <l(MTil»;i(ln  jK»r  1; 
<•!)  lili  c^I;!!)!"»,  ^<'  roniiinico  Ti  ttir<»> 
<l('r.'i ,  liH'ii» •  á  ,1  liiniK »  (!<•  li»s  \ a>t<)>  de 
iiialcriMl;  y  <'ii  >«'iiin<l.'»,  protegido  |n 
del  oeste,  á  toda  la  pai'te  comercial 
prendida  entre  el  lago  Michigan  y  < 
que  se  divide  en  dos  ramas  hacia  el 
la  ciudad,  limite  que  la  llama  no  al( 
en  veinticuatro  horas  de  duración. 

La  ciudad  tenía  entonces  (1871 )  '¿ 
y  el  valor  de  sus  edificios  y  efectos  i 
á  S  650.00(),(i00.  El  incendio  destru; 
valores  por  $  1%.0(X),000.  Con  los 
ciales  las  pérdidas  alcanzaron  á  cerc^ 
de  los  cuales  había  $  100.000,000 
pero,  la  quiebra  de  56  compañías 
pudieron  hacer  frente  á  esta  inmen.» 
á  poco  más  de  S  40.000,<X)0  los  v 
98,000  personas  quedaron  sin  liabit 
vivir  en  toldos  y  casas  construidí 
consecuencia,  más  de  50,0ÍX)  fuer 
dencia  en  otros  lugares.  Parecía,  p 
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antes  de  UR  mes  mas  de  S  2.000,0(t0  con  los  rúales  se 
habían  construido  cuatro  mil  cagas  capaces  de  dar 
habitación  &  20,000  ¡lersonas,  y  se  esperaba  terminar 
en  quince  dias  iná-s  lo-s  necesarias  para  alojar  ú  todos 
los  que  no  habian  ciiiiirrado.  Los  auxilios  de  viveros, 
ropas,  muebles,  instrument^^is  de  trabajo,  eran  tnn 
enormes,  que  la  ix)l)lación  se  reanimó  con  nuevo  vigor 
á  la  tarea  de  recol)rar  lo  perdido.  I^as  contribuciones 
venidas  de  todos  los  Estados,  y  aun  del  cxlranjoro, 
parece  que  subieron  á  unos  S  60.(XI0,I"»00,  con  lo  cual, 
lo  recobrado  de  las  com[)añÍus  de  seguros  y  las  ven- 
tajas naturales  de  la  ciudad  y  de  los  territorios  \'eci- 
iios,  que  liabian  quedado  intactos,  esa  metrópoli  se 
levantó  de  entre  sus  ruinas,  reconstruyó  sus  calles  en 
un  plan  todavía  im\s  gigantesco,  y  hoy,  diecisiete  años 
después,  es  una  de  las  más  bellas,  ricas  y  famosas 
ciudades  del  mundo.  Sin  igual,  sol)re  todo  en  la  rapi- 
dez con  que  se  ha  levantado  en  cincuenta  años  desde 
el  desierto,  hasta  quizás  800,000  habitantes,  y  desde 
las  calizas  del  incendio  hasta  una  riqueza  en  caserío, 
mercancías,  fábricas,  etc.,  do  1,200  á  S  1,500.000,000. 
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EL  ESTADO   DE    ILLINOIS 


l'rogreso  de  su  población.  —  Ki(|ueza  goneral.  —  Produccio- 
nes. —  El  L'li'menlo  extranjcni.  —  La  inmigraciiin  euro|>ca 
prcñcri!  Ins  nltni  laliluilus.  —  Los  canales  di  Illinois.  —  Lk 
i-omodiJíid  du  los  ferracarrllvü  y  suh  diversas  clases  de  ve- 
hículos para  pasajeros.  —  Pullman-City.  —  Experimento  so- 
cial. —  Ijih  dos  naturalezas 


El  Estado  de  lUiíiois,  al  que  Clñcago  pertenece,  es 
el  cuarto  en  población  y  riipieza  en  toda  la  Unión  y  el 
sexto  en  antiijíícdad  eiiti-e  los  Estados  nuevos  fonna- 
dos  después  de  la  independencia.  Le  preceden  en  po- 
ulacíón  Nueva  York  (con  5.0S2,80Ü,  en  1B80),  Pensil- 
vania  (con  4.282,800)  y  Ohio  (con  3.198,061) :  en  an- 
tigüedad, de  los  recién  constituidos,  Kentucky  (1792), 
Tennessec  (1700;,  Oliio  (1802),  Luisiana  (181'2},  Missir 
ssippi  {I81tí)  é  Indiana  (1817), —  pues  Illinoisfué  ad- 
mitido &  este  rango  en  1818  (1). 

Empezó  á  recibir  población  entre  1808  y  1810,  en 
cuyo  último  año  tenia.   .   .  12,2^2  habitantes. 


lll  En  1890,  Nueva  York j.981,93-1  habiUntea. 

—  Fonsilvanio 0.248,570        — 

—  Illinois 3.818,536        — 

—  Ohio 3.6GÜ,719         — 
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En  182í> 55,162  habitantes. 

En  1830 157.«5         — 

En  1841) '|7G,100         — 

En  1850 851,400         — 

En  1860 1.711,900        — 

En  1871) 2.539,800         — 

En  1830 3.077,871  — 

E„1888(esti,nacií.nor,-)     3,^  _ 

cial) ) 

Rá])ido  como  ha  sido  el  crecimiento  de  su  población, 
de  100  por  100  en  la  década  de  1850  á  1860 ;  de  50 
por  100  en  la  de  1860  á  1870 ;  de  21  por  100  en  la  de 
1870  &  1880,  y  de  25  por  100  en  los  ocho  liltímos  años, 
el  incremento  de  su  ri<nieza  lia  sido  todavía  major. 
En  1850  le  daba  el  catastro  una  riqueza  general 

de S  156.2G5,0lW 

En  1860  de 871.800,000 

En  1870  de 2,121.680,000 

En  1880  de 3,210.000,000 

Es  decir,  que  de  1850  á  18H0,  en  ti-einta  aí\os,  la  po- 
blación era  tre.s  y  metlia  veces  mayor ;  pero  la  riqueza 
era  veinte  veces  inis  grande.  En  otros  lérniiiios :  la 
riqueza,  por  cabeza  de  poljlación,  era  de  S  183-55,  eii 
íi^;  en  1880  cada  habitante  era  dueño,  por  término 
medio,  de  S  l,0i3. 

Su  territorio  de  50,000  millas  cuadradas  eslaha  en 
1886  dividido  entre  255,741  propietarios,  do  los  cua- 
les 175,500  (00  por  lOO)  cultivaban  la  tierra  por  sí 
mismos,  20,620  (8  por  100)  por  medio  de  ari-cndata- 
rios  y  59,620  (23  por  tOO)  en  participación  de  utilida- 
des con  el  cultivador. 
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La  producción  de  cereales  y  forrajes  subió,  en  1886, 
sobre  los  ])rincipale9  artículos,  á  las  cantidades  si- 
guientes ; 

Mnfz..  52.500,000 carpas,  á razón  do  14M  carfinaporfaDcgadn 

'I'rinf. .  fi.SKM,(iOil     —  —         li\      —  — 

Avi-iia.  2(i.Uiii.üüO     —  —        l(i        —  — 

rniias.  !,40I1,IXW      —  —         33M      -  — 

Hnno..  4.ñl3,ÜüO  tonelAdos    —  Vitoaeladm»  — 

Y  el  valor  total  de  estas  producciones,  avaluando  á 
S  1-2'í  la  cftrga  de  maíz,  &  g  2-76  la  de  trigo,  S  1-Oi  la 
de  avena,  S  1-72  la  de  papas  y  3  6-40  la  toDclada  de 
heno,  sabio  á  S  116.033,UÜO. 

La  producción  animal  en  sus  dehesas  debió  de  ser 
iomensa,  pues  este  Estado  es  muy  rico  en  rebaños.  De 
los  principalet*  animales  tenia  en  1886: 
Caballos.    .   .  l.OfiO.SOO,  avaluado»  A  S  77.25  i/u.,  S  82.649,000 
Miilna  ....      115,66)1         —  83.T:i    —  9.684,000 

\'¡u-aHdolcrlic     'jar,47«  —  2e.50    —         34.M3,000 

^n?TOH  hÍ   i  •-'*'^''5^  —  2Í--3    —         3a.0»,«» 

Oveja».'.  V.      «14,177  —  2.40    —  2.088,000 

Marrónos..  .  3.1ü2,'J45         —  6.47    —        211.088,000 

Las  razas  son  en  lo  general  mejores  que  en  los  Es- 
tados que  hemos  pasado  en  rápida  re^ta,  como  lo 
demuestran  los  altos  precios  á  que  .se  lea  avalúa ;  de 
.■tuerte  que  la  producción  anual  de  este  ramo  quizás  no 
jmede  computarse  en  menos  de  S  60  á  S  70.000,000. 
Illinois  es  entre  todos  los  Estados  de  la  Unión  el  que 
cuenta  ni'uiicru  mayor  de  cabezas  de  ganado  vaeuiio 
de  cria.s  mejoradas. 

Tienedeellas  (cabezas*)  (en  1884).      820,000 
Sigueiile,  Ohio,  que  cuenta  .   .    .       71^,000 

lowa 638,000 

Tej:iH 404,000 

Nueva  York 479,000 
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Indiana 447.000 

Nebraska 403,000 

Kansas 401,000 

No  he  encontrado  en  esta  ciudad  dato  reciente  acer- 
en del  valor  de  sus  tierras  cultivadas.  Tengo  tan  sólo 
el  del  censo  de  lBr>0,  en  el  que  sus  22.000,000  de  fa- 
negadas están  estimadas  en  S  432.000,000,  es  decir,  & 
S  20  cada  fanegada.  Esta  suma  representaba  entonces 
la  mitad  del  avalúo  total  de  la  riqueza  del  Estatlo;  si, 
pues,  esa  proporción  se  hubiese  conservado,  en  1880, 
cuando  la  ri(¡ueza  total  de  lllinots  se  computaba  en 
8  3,210.000,000,  sus  tierras  valdrían  S  1,600.000,000, 
estimación  que  todavía  sería  moderada. 

En  la  composición  de  la  población  de  este  Estado 
entra  por  una  pai'te  considerable  el  elemento  extran- 
jero. De  3.077.000  habitantes  que  tenia  en  1880, 
583,000,  ó  un  19  por  100,  eran  extranjeros  de  naci- 
miento. Como  en  los  últimos  diez  años  la  inmigración 
ha  sido  nnicho  mayor  que  en  el  decenio  anterior,  es 
permitido  suponer  que  de  los  3.7o0.0tX>quese  le  com- 
putaban en  18W8,  no  menos  de  SfN)  ó  900,000,  ó  casi  I» 
cuarta  parto,  pertenecerá  á  ese  origen.  Contando  con 
la  primera  generaci^  de  los  inmigrantes — «pie  to<.la- 
via  conserva  los  rasgoR  y  tendencia  de  la  nacionnlidad 
de  sus  padres — se  puede  decir  que  la  mitad  de  la  po- 
blación de  Illinois  es  compuesta  de  extranjeros. 

Es  un  hecho  digno  de  interés  para  nosoti-os  que  la 
inmigración  europea  se  dirige  de  preferencia  &  las  al- 
tas latitudes.  Asi,  de  los  ti.679,000  extranjeros  esta- 
Uecidos  en  los  Erados  Unido»  en  m80,  las  tres  cuar- 
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ta.'t  partea  vivian  entre  los  il*  y  los  45'  de  latitud 

Nortf!,  así: 

En  Nueva  York  fel  Esladoi 1.211,379 

En  Pensilvania 5ft7.íí2!> 

En  Illinois 5>«.576 

En  Massachusetts 443,491 

EnWisconsin 4(&,i25 

En  Oliio 39i,9i3 

En  Michigan 388.u)X 

En  Minnesota 267,676 

En  lowa 261,650 

En  Indiana 144,178 

En  Connecticut 120,992 

EnNebrasfca 97,414 

En  Dakota  (territorio  enloncpe I .  .   .   .        r>i,7í6 

ToUiI 1.867.856 

Esla  inmigración  se  compone  principalniente  de  in- 
iileses  é  irlandeses,  alemanes,  suecos,  noruegos,  ru- 
sos, au.'^triacos  y  húngaros.  Poblaciones  de  origen  la- 
tino sólo  habia  en  los  Estados  Unidos  en  188U  las  si- 
guiente» : 

Franceses Il>6,971 

Italianos 44,Ü30 

Españoles  y  portugueses.     13,259 

...  ,o  oooJE"  Tejas,  Arizona 

Mexicanos ''8.399|  ^  ^^¿^.^  ji¿^¡^ 

Tolal 232,859 

\'erdad  es  que  de  algunos  años  á  esta  parte  empie- 
zan á  emigrar  á  América  en  grandes  números  los  ita- 
lianos y  los  españoles,  pero  á  las  regiones  del  Plata. 
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comprendidas  entre  los  '¿(f  y  los  4Í>*  de  latitud  sur, 
principalmente  entre  los  35'  y  los  iO".  Podrían,  pues, 
venir  A  la  América  ecuatorial,  á  las  regiones  altas  de 
loB  Andes;  pero  no  será  sino  cuando  buenos  caminos 
faciliten  su  entrada  hacia  ellas,  y  sobre  todo  cuando 
fletes  baratos  permitan  la  abundante  exportación  de 
sus  productos. 


El  último  rasgo  de  prosperidad  para  este  ¡loderoso 
Estado  de  que  tuve  noticia  durante  mi  residencia  alli, 
es  el  proyecto  de  ensanchar  los  canales  que  comunican 
los  grandes  lagos  con  los  ríos  tributarios  al  Mississip- 
pi,  hasta  el  punto  de  que  los  más  grandes  buijues  del 
Océano  puedan  zarpar  de  los  lagos  y  bajar  al  g<)lfo  de 
México  por  el  canal  de  ese  gran  rio.  Como  otro  tanto 
se  hará  con  el  río  San  Lorenzo,  la  América  del  Norte 
tendrá  una  navegación  interior  de  más  de  dos  mil  le- 
guas ]>or  medio  de  dos  grandes  rios  y  de  cinco  mares  de 
agua  dulce,  .superior  á  la  de  cualquier  otro  continente. 

Excepto,  eso  si,  la  de  la  América  del  Sur:  la  cual 
cuenta  en  la  comunicación  entre  el  Orinoco,  el  Casi- 
quiare,  el  Rioncgro  y  el  Amazonas,  ya  conocida,  y  las 
que  se  consideran  posibles  entre  el  Madcira,  tributa- 
rio del  Aniazones  y  el  Mamoré  con  el  Pilcomayo,  tri- 
butario del  Plata;  entre  el  Tapajos  y  el  Paraguay;  y 
entre  el  Paraná  y  el  San  Francisco,  una  red  de  gran- 
des rios  navegables  por  todo  el  interior  del  continenti', 
desdelas  inmediaciones  de  Bogotá  hasta  Buenos  Aires, 
y  desde  la  capital  de  Bolivia  hasta  las  bocas  del  Ama- 
xonas  y  del  Plata,  que  no  tendrá  rival  en  este  planeta. 


586  LOS   COCHES  DE    FERROCARRIl. 

A  pocos  minutos  de  nuestra  salida  de  Chicago  tu- 
vimos la  pena  de  saber  que  pasábamos  por  PuUmai^ 
City,  cuando  ya  no  podíamos  detenernos  para  visitar 
esa  interesantísima  población. 

El  célebre  inventor  de  los  coches-palacios  (1)  para 
ferrocaiTÜ  ha  establecido  aquí,  por  medio  de  una  com- 
l)afiía  aiiúiiiina,  una  fábrica  inmensa  de  sus  vehículos, 
sohi-e  bases  di;  cooperación  con  los  obreiüs,  los  que  no 
bajan  de  í,000. 

La  Compailia  les  ftmninistra  asistencia  en  un  gran 
hotel,  y  también  da  casitas  de  habitación  á  las  fami- 
lias «lue  (luieren  vivir  con  independencia;  sostiene 
escuelas,  sjihis  de  asilo  para  los  niños  peijueflos  du- 
rante el  día,  teatro,  salón  |)ara  bailes,  conciertos  y 
reuniones  públicas,  hospital,  cementerio,  mercado, 
articulas  para  vestido,  mobiliario  ydemás  sen'icio <)o- 
niéstii»,  todo  á  |)rocias  de  por  mayor  y  una  pequeña 
comisión;  les  paga  un  moderado  salario  semanal  y 


{ll  Pnra  el  viaju  de  riTm^aiTÍI  en  los  Estados  Unidos  so 
tiHan  vubfculüü  divcfüOH,  de  loe  ciial<^!<  son  miU  uünocidoa  los 

i.'  11  (.-odie  (Mmún  de  primi^i'a  ú  se(.'uiii1a  clase,  con  capa- 
ciilad  [lai'a  'Ü»  y  )iasla  si  ¡lasajui-os.  Son  cúmodos,  vculilados, 
proTiflloa  de  a^.'ua  |iotal)le,  siemprv  con  hii-lu,  aíTiíamaníl  con 
jabón  y  pañua  de  mano  muy  limpios,  y  gal>ini;ie  ivsurvado; 
pero  siii  comodidad  jmi'a  dormir. 

2.*  Coclio-salóii  idrawinjt-cai'i,  en  que  los  asientos  son  si- 
llones niuy  córiiodoH,  con  resortes  i[ue  jii'rmiion  bajar  ó  levan- 
tar ol  espaldar  y  uu  apéndice  en  donde  colocar  los  piesj  de 
suBrli-  'luc  en  esos  axienlos  se  puede,  al  desearlo,  tomar  po- 
sicióo  horizontal,  lia  c-llus  (tan  al  pasajero  una  manta  abriga- 
da pnra  culjiirxe  y  dormir  durante  la  nocbv.  'I'ambiC-n  se  da 
di-Hayuno,  almuerzo,  comida  y  c«na,  sin  |>arnr  la  marcha. 

3.*  Coclic  da  camas,  <(iio  ya  lie  descrito  en  el  capítulo  de 
viaje  de  Nueva  Orlcáns  á  San  I.uis. 

4.*    Coclic-palacio,  de  gran  laniaño,  comunicado  cion  otros 
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una  particij>aciún  en  las  utilidades  al  fm  del  año.  A 
los  obreros  que  lo  desean,  esta  participación  se  les  con- 
^-ierte  en  acciones  en  la  Empresa;  pues  el  pcnsamien 
to  de  la  Compañía  e»  transferir  lentamente  la  propie- 
dad de  aquélla  &  los  obreros  mismos,  para  ensayar  la 
posibilidad  de  una  nueva  organización  .social  en  que 
cada  objeto  de  trabajo  y  de  producción  llegue  á  se 
propiedad  de  los  trabajadores  mismos,  sin  lucha  ni 
competencia  alguna  entre  el  capital  y  el  trabajo,  entre 
los  capitalistas  y  los  proletarios.  Es  esta  una  obra  de 
grande  experimento  social. 

La  Compañía  provee  abundantemente  á  las  necesi- 
dades diarias  de  sus  obreros.  El  alojamiento  es  fómo- 
do,  bien  ventilado,  c()n  todas  las  contliciones  bigiéni- 
cas  neces-arias ;  agua  con  profusión,  luz  olrctrica  y  de 
gas  durante  la  noche;  comida  abundante  y  sana;  el 
vestido  de  buenas  telas  y  A  los  más  bajos  pi'ecios  po- 
sibles, pues  todo  es  comprado  por  mayor ;  les  procura 


dos  inmciliiLid» :  el  coche  princijial  i-a  un  salón  muy  biun 
Dmueblmlo,  (|uc  ftltcinalÍTAmente  puuilu  trunTerlJrso  c-n  come- 
dor para  ^J  pui-auíias  y  en  durniitorii>  para  oirás  lautas ¡  otio 
do  los  inmciliatoB  es  un  restauran!  con  (:«i.nna,  d'^speuMa,  bo- 
dega y  lodo  lo  ncci.'3ai'io  para  propori-ionai-  i-iijnidas  ik  loa  pa- 
KajcroH  sin  susix-'nder  la  marcha  ilet  livii;  el  iilliiiio  us  ua  sa- 
lón de  baño  y  de  atu-a,  en  dundu  puede  ti.'ciei'se  billar  i'i  otros 
apáralos  de  reeruo.  También  está  dcslinailo  ¡í  los  fumadnifs. 
Kslos  cr>i;hi;s  se  emplean  en  los  largos  viajes,  de  dos  ii  mds 
dtBBi  como  el  de  Nueva  York  il  San  Kraacisuo,  que  dura  cin- 
co 6  neis,  ó  el  de  cualriuicra  ciudad  di'  los  Kbtndoa  Unidos  á 
]bI6xíco,  íjue  c»  de  niele  ú  ocho.  También  va  lo»  eiajcs  circu- 
larte, que  son  vueltas  en  el  interior  de  Iok  Kstados,  pniiand» 
por  vu'ias  ciudades;  peni  conservanilo  siempre  la  habitación, 
esdecir,  la  comida  y  la  cama,  eu  d  mismo  cuche;  viajes  que 
darán  ft  veces  i|ümc<!  6  veinte  días  seguidos.  Kl  cocho  se  con- 
viene en  un  hotel  ambulante. 


\ 
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diversión  variada  durante  la  norlie,  nn'isicn  y  recrea- 
ciones pacilicas  los  domingos;  se  encarga  durante  las 
horas  de  trabajo  en  las  fábricas  del  cuidado  de  los  ni- 
ños pequcftos,  y  sostiene  escuelas  i)ara  los  que  e&tán 
<-n  estado  Af  recibir  educación.  Los  sitios  son  alegres, 
]ic>l)lados  de  árboles  y  flores.  Hasta  aqni  el  lado  cómo- 
do y  satisfactorio  para  los  trabajadores. 

pjn  cambio,  es  obligatorio  el  ahorro;  ei  obrero  esti 
ligado  á  la  Iíni|ii-esa  por  un  año  á  lo  menos,  y  quizás 
por  niús  tiem|H>  en  la  generalidad  de  los  casos;  e.stá 
prohibido  en  absoluto  el  consumo  de  licores  y  bebidas 
embriagantes,  y  en  lo  relativo  á  costumbres  y  policía 
general,  es  natural  suponer  que  las  reglas  son  más 
estrictas  que  las  de  la  autoridad  municijial  de  las  lu- 

Cuál  sea  el  resulta<io  <ie  estos  experimentos,  es  di- 
fícil decirlo.  En  los  Estados  Unidos  hay,  al  lado  de 
las  más  ingobernables  é  ilimitadas  codicias,  los  más 
altos  sentimientos  de  filanti-opia  y  amor  á  la  humani- 
dad. Muy  de  temerse  son,  d  veces,  las  empresas  de 
caridad  y  benevolencia  acometidas  ])or  desalmados  é. 
hipócritas  e s¡}ecul adores ;  pero  A  las  veces  también 
entre  los  que  jiarecieran  especuladores  puros,  llenos 
de  ambición  de  riquezas,  resultan  los  actos  de  des- 
prendimiento y  de  hunianidarl  luiís  extraordinarios. 
Hoy  hay  en  ese  ¡¡ais  dos  corrientes  contrarias,  incom- 
prensibles. La  una  es  la  pasión  do  hacer  fortuna  por 
todos  los  medios  imaginabl'^s,  y  fortunas  colosales, 
inmensamente  superiores  á  lo  que  las  más  exigentes 
necesidades  de  la  vida  humana  puedan  requerir:  lÓO 
—  200,  —  300.000,000  de  pesos.  La  otra  un  espíritu  dé 
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refusión  del  individuo  en  la  liunianidad  entera  con 
sacrificio  de  todo  lo  que  pudiera  ser  egoísta,  de  todo  lo 
(jue  es  individual.  Y  á  veces  esas  dos  tendencias  sue- 
len aparecer  en  una  misma  persona.  Girardcra  un  es- 
peculador, prestador  de  dinero  á  interés,  en  estremo 
duro,  que  no  rebajó  jamás  un  centavo  de  intereses  íl 
BUS  deudores,  y  al  propio  tiempo  daba  ejemplo  de  una 
caridad  ardiente  en  los  días  de  calamidad  pública,  has- 
ta el  punto  de  ir  personalmente  á  servir  de  enfeiineni 
en  los  hospitales  en  tiemiK>  de  epidemia.  Esc  hombre 
empleó  en  vida  y  legó  á  su  muerte  una  fortuna  de 
S  9.000,000  en  favor  de  los  establecimientos  de  educa- 
ción y  de  caridad  de  Filadelfia,  Nueva  Orleáns  y  otras 
ciudades.  Peabody,  el  filántropo  más  generoso  de  los 
tiempos  modernos,  confesaba  que  era  avaro  y  que  le 
causaba  dolor  el  gasto  más  pequeño,  ¡lor  lo  cual  se  im- 
puso en  castigo  dar  buenas  comidas  todas  las  semanas 
y  gastar  sumas  extraordinarias  en  actos  de  caridad. 

El  comodoro  Vanderbilt,  el  fundador  de  una  dinas- 
tía de  cien-millonarios,  dejaba  vivir  á  sus  hijos  en  una 
pobreza  vecina  de  la  miseria;  pero  cuando  estalló  en 
J861  la  guerra  civil,  dirigió  al  Secretario  de  la  Marina 
una  carta  en  la  ijue  ponía  á  disposición  del  gobierno 
una  flota  de  veinte  vapores,  en  venta,  en  arrenda- 
miento ó  como  quisiese,  y  en  caso  de  ([ue  no  se  les 
reputase  necesarios,  rogaba  que  á  lo  menos  se  acep- 
tase como  donación  suya  al  pueblo  americano  el  vapor 
Vanderbilt,  construido  con  un  gasto  de  S  5.000,000  y 
reputado  en  esos  dias  como  el  mejor  barco  que  flotaba 
en  los  Océanos. 

El  hecho  es  que  las  asociaciones  de  vida  común  y 
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ilcs|irf-inlimit'iitoyabne!íacR>H  lie  si  mismo  son  no  poco 
iiunioro-üK  en  kjs  pastados  Lniclos,  alirunas  de  ellas, 
roino  lu  lie  los  Temhl/u.lore»  íShikenj,  por  ejemplo, 
están  en  [Ai-nn  prosjwridftil  y  riientan  ya  cerca  de  un 
siirlo  (ie  (-xistenf.-ia.  La  idea  de  asociación  más  estre- 
elia  eiitn-  ¡rrandes  coniunidailf^s  ú  de  ensanche  del 
circulo  df  lu  familia  á  projiui-cioncs  mucho  más  exten- 
sas, lia  dado  ícrandes  pasos  en  el  siglo  XI\  y  no  pue- 
de decirse  liasta  dónde  piKlrá  no  lieirar.  Hay  en  la  hu- 
manidad resortírs  misteriosos  ípie  determinan  súbita- 
mente las  iTon-ientes  miisixmtrarias:  jamás  ha  presen- 
ciado el  immdo  ¡ictos  de  ferocidait  comparables  ¿  los 
<¡ue  pimía  en  jin'ictica  la  inquisición  jiara  asegiirar  el 
predominio  lie  una  religión  <le  caridad;  y,  según  re- 
fiere Striiiliy,  nunca  vio  un  sentimiento  de  compasión 
y  de  cai'iilinl  más  apasionado  i[ue  enti-e  los  caníbales 
del  Conipi,  cuan<lo  vieron  liamhrientos,  enfermos  y 
necesitadas  de  socorro  á  él  y  á  sus  comiiafitrros. 


CAPITULO  XXXI 


Aspecto  gt-neríil.  —  Pi-dgrrtao  áv  la  |>oblac'ii>n.  —  Espíritu  eo- 
n)i.'ri:ial  desús  bnhilante».  —  Lo»  reportera.  —  l^iili'cviHta  con 
mi<j  di;  éslos.  —  La  pla/ji  del  ngiia.  —  Ksplí-nifiíla  rúenlo. 
—  Cmcinnali  ávuelu  de  pájan..  —  VA  Museu  de  Hidlari  Ar- 
les. —  Laa  maiiufacluras  dv  la  .Miidad.—Llmiiviiiiii'miico- 
mercíal. —  líl  Oiiio  i'n  Cincimiali  y  su  nnv.'fiacLón. —  Kl 
precio  de  loa  Hele»,  —  I.a  Cilmara  ú<i  (DniíTcio.  —  Ijjs  piii-ii- 
tes  sobre  el  Ohio.  —  Ctivingtoii  v  Ni-wpui't.  —  Un  cuartul 
no.— Uira  vez  losmasoiies. 


Llegamos  á  Cincinnati  en  la  mañana  ile  un  día  de 
primavera,  despejado,  sereno  y  ncaiiciado  por  tibias 
brisas.  En  pocas  horas  lia))iamos  atravesado  en  línea 
diagonal  de  XO.  á  SE,  todo  el  Estado  de  Indiana, 
poblado  hoy  por  uiás  de  2.tlOU,lX)0  de  habitantes,  y 
penetrado  en  el  ániíulo  NO.  del  poderoso  Ohio,  el 
tercero  de  la  Unión  en  población  y  riqueza,  admitido 
al  rango  de  Estado  desde  lK(tí.  Cincinnati,  la  antes 
Reina  ilet  Oeste,  hoy  destronada  por  San  Luis  y  por 
Chicaí^  en  punto  á  industrias  y  número  de  habitan- 
tes, conser^-a  sus  títulos  en  lo  que  se  refiere  á  la  Ijc- 
lleza  del  paisaje  que  la  rodea.  Edificada  en  la  oríllu 
oriental,  en  una  vuelta  <jue  con  curso  perezo.so  des- 
cribe el  gran  rio  <]ue  da  na  nombre  al  Estado,  en  ine- 
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dio  do  un  anfiteati-0  de  graciosas  colinas  de  poco  mus 
lie  IW)  nieti-OK  de  altura,  su  esplendido  caserío  se 
levanta  desdo  el  nivel  de  las  aguas  hasta  las  cumbres 
del  i-í'dcdor,  y  se  completa  rn  Covington  (1)  en  la  ori- 
lla derecha  del  río,  perteneciente  á  Kentiicky,  al  res- 
petable guarismo  de  28i,fl00  habitantes  en  1IS80.  Hoy 
del>e  pasar  de  ^ÍOO.OlXÍ  í2). 

Tenia  en  IWO 7óO    habitantes. 

En  IHIO ¿.ÓiO  — 

En  IK2() U,602  — 

En  IK'tO ¿'i,^»  — 

En  iHiO 4fi,:{00  — 

En  lüOO lir),400  — 

En  líS60 161,000  — 

En  1870   ........      216,200  — 

En  IWiO 25j,1;í9  — 

La  primera  impresión  (¡ue  de  ella  recibimos  fué  re- 
lativa al  espiritii  comercial  de  sus  huiíitantes.  Apena» 
haliianios  tomado  cuai'tos  en  el  hotel  Buriict,  cuando 
recibimos  la  visita  de  un  joven  comerciante,  A  quien 
habían  informado  que  traíamos  de  Sur  América  un 
gran  cargamento  de  niani,  y  venia  á  comprárnoslo. 
Al  contt'starle  que  éramos  viajeros  de  mera  curiosi- 
dad, sin  artículo  alguno  que  vender,  dudó  de  nuestra 
sinceridad  y  amablemente  nos  manifestó  que,  aun 
cuando  fuesen  5  ó  6,000  quintales,  podia  compramos 
toda  la  partida,  pues  negocial)a  por  mayor  en  esa  al- 
mendra y  estaba  dispuesto  á  pagárnosla  al  mejor 
precio  del  mercado.  Cuando  al  fin  logramos  conven- 

(1)    CjviiigVm  lunfa  29,400  CQ  I«30. 
(!)    El  censo  üc  1890  le  da  3S5,OUO 
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cerlo  de  su  error,  y  A  nuestra  vez  le  manifestamos 
extrañeza  de  que  ese  articulo  fuese  conocido  y  tan  so- 
licitado en  los  Estados  Unidos,  no3  informó  con  mucha 
atención  que  de  él  se  hacía  un  uso  inmenso  en  confi- 
turas y  en  salsas  para  las  carnes  y  el  pescado;  que  en 
el  Estado  de  Tennessee  se  te  producía  en  cantidades 
de  700  á  800,000  quintales  por  ailo  y  que  su  preci<) 
actual  era  de  S  0-0-i  á  S  0-05  centavos  la  libra,  si  no 
estoy  equivocado.  No  se  manifestó  corrido  de  su  en- 
gaño; con  mucha  galantería  nos  dio  la  tarjeta  y  la 
dirección  de  su  almacén  de  comercio,  nos  invitó  á  ir 
á  inspeccionar  sus  mercancías  y  se  ofreció  ¡V  acompa- 
s  en  otros  dias  A  visitar  la  ciudad. 


Nos  preparábamos  ya  á  salir  ¡I  recorrer  las  calles, 
cuando  se  anunció  otra  visita :  era  el  repórter  de  uno 
de  los  principales  periódicos  de  la  ciudad  i|ue  venia  A 
tomar  noticias  de  Colombia.  Desde  Nueva  Orleáns 
hablamos  heciio  conocimiento  de  esa  costumbre  singu- 
lar de  los  periodistas  americanos  de  informarse  con 
los  viajeros,  no  sólo  de  lo  relativo  al  país  de  éstos, 
sino  de  averiguar  las  impresiones  que  los  Estados 
Unidos  producen  en  ellos.  En  Nueva  Orleáns  había- 
mos tenido  tres  visitas  de  esta  clase,  dos  en  San  Luis, 
una  en  Chicago,  y  en  Cincinnati  tuvimos  dos.  Oi-dina- 
riamente  es  un  joven  bien  vestido,  agradable  é  inteli- 
gente el  que  desempefia  estas  funciones:  se  insinúa 
con  mucha  suavidad,  apunta  rápidamente  en  su  carte- 
ra las  respuestas  que  se  le  dan,  probablemente  en  ca- 
racteres taquigráficos,  conversa  sobre  la  poli  tica  ame- 
ricana y  pide   la  opinión  del  viajero  acerca  de  las 
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cuestitmes  del  día.  Responde  con  amabilidad  á  las 
preguntas  que  se  le  hacen,  da  informes  relativos  i  la 
ciudad  y  los  acontecimieiitos  de  sa  país,  y  á  veoes 
saele  ser  útil  para  facilitar  al  viajero  la  manera  de 
visitar  los  lugares  que  desea  conocer.  No  siempre  es 
muy  correcto  en  las  rersiones  que  da  de  sos  entrevis- 
tas, por  lo  cual  conviene  exigirle  que  antes  de  dar 
publicidad  á  la  conversación  envié  una  prueba  en 
tiras  para  corregir  y  rectilicar  las  ideas.  Uno  de  estos 
interviewera  en  \ueva  Orleáos  juzg('>  por  mis  pregu- 
tas  acerca  de  los  métodos  empleados  en  la  prodooción 
de  azúcar,  ({ue  ra  sería  hacendado,  y  me  preguntó  ñ 
vn  efecto  lu  era.  Contéstele  que  tenia  una  peqnefia 
propiedad. 

—  ¡  Ali !  ya  sabemos  por  aquí  loque  llaman  ustedes 
j)equeña  propiedad,  exclamó. 

Y  id  siguiente  dia  vi  con  agradable  sorpresa  en  las 
tiras  de  su  periódico,  que  yo  era  uno  de  \as  más  gran- 
des hacendado»  de  Sur  América,  cosa  que  me  era 
completamente  ignorada.  Otro  me  preguntó  ai  tenia 
participación  en  la  política  de  Colombia.  Contéstele 
que  -si  había  eír^tado  mezclado  en  otro  tiempo  en  esas 
cosas  de  una  manei-a  muy  subalterna ;  pero  que  hacia 
aüos  estaba  retirado  á  sólo  mi  trabajo  personal,  por- 
que en  mi  país  la  política  no  da  para  vivir.  La  inter- 
pretacióiique  ú  esta  respuesta  dio  el  repórter  es  curiosa. 

«  Mr.  C...  ili'clan  ia>t  liras  de  »u  pcriúdicü,  ei  un  jioíin'cúiM 
i  ni[K) llanto .  y  i1v\k  i1«  viinir  em-arttado  de  alguna  negooí&ciúD 
cunaiduraljlo.  poi'riiie  Irala  de  uculiar  sna  conaiioiiea  con  la 
polilioft  lie  su  pafH.  o 

Si  yo  hubiese  dejado  p-tsar  ese  párraíb,  todos  los 
rejioften  de  ios  1,500  diarios  americanos  me  hubieran 
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persegtiido  á  tocias  horas  para  arrancarme  et  secreto. 
No  le  aconsejaría  yo  al  general  Boulan^«r  venir  á 
pasar  algunos  ele  los  cliasde  la  peregrinación  de  expec- 
tativa que  atraviesa,  en  los  Estados  Unidos.  No  lo 
dejaría  vivir  tranquilo  esa  placa  de  curiosos,  m&s  te- 
mible» que  los  zancudos  en  el  Magdalena  ó  que  km 
cJiiribicos  en  una  cama  de  posada  en  tierra  caliente. 
Esa  es  evidentemente  una  de  las  esclavitudes  de  la 
vida  americana  de  (|ue  se  quejaba  Herhert  íipencer 
aw  un  interaiewer;  pero  es  una  parte  <lei  precio  á 
que  se  compra  la  libertad.  La  república  necesita  la 
participación  de  todoH,  el  pen.samiento  de  todos,  la 
discnsióa  incesant^r  nobre  los  asunto»  conexionados 
coa  la  vida  pública  ;  si  la  esclavitud  se  acomoda  bien 
con  el  reposo  y  el  silencio,  la  libertad,  no;  los  agnas 
estancadas  se  descomponen  y  corrompen ;  no  las  be- 
báis. B(4)ed  de  los  fuentes  rumurosas  que  forman 
espwnas  entre  las  piedras. 

El  reporler,  decía,  empezó  los  preguntas  relativas  A 
so  país. 

—  ¿  (Jué  le  han  parecido  ú  usted  los  Estados  Uni- 
dos? 

—  Un  pai9  muy  grande,  muy  rico,  muy  libre  y  muy 
feliz. 

—  ¿  Qué  le  ha  parecido  más  notable  ? 

—  Sus  ^ias  de  comunicación :  su»  ferrocarriles,  sus 
vapores  en  los  ríos;  su  gran  piwluccióu ,  la  ¡rrandiosi- 
dadée  sus  ciudades. 

—  ¿  No  ha  encontrado  usted  algo  que  le  cause  dis- 
(pisto  ó  que  le  parezca  digno  de  censura  ? 

—  Sólo  me  ha  causado  extraAeza  el  sentimiento  de 
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repugnancia  ó  de  desprecio  que  me  ha  pai'ecido  ins- 
pira &  la  gente  de  raza  l)lanca  la  de  color  oscuro. 

—  ¿  Y  por  qué  extraña  usted  eso? 

—  Pues,  porque  teniendo  ustedes  que  vivir  con  la 
gente  de  color,  necesitando  de  ella,  recibiendo  de  ella 
cooperación  en  los  trabajos  más  duros,  parecería  na- 
tural que  ustedes  le  hiciesen  justicia  admitiéndola  sin 
repugnancia  en  los  teatros,  en  los  hoteles,  en  las  igle- 
sias y  en  las  escuelas,  y  veo  que  no  es  asi, 

—  Segiin  eso,  usted  se  inclina  aquí  al  partido  repu- 
blicano. 

—  Yo  soy  un  extranjero  y  no  tengo  partido  en  este 
país ;  pero  en  el  niio  fui  partidario  ardiente  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud ;  veo  con  placer  que  allá  no  se 
hace  diferencia  política  entre  las  dos  razas,  y  muy 
poca  en  las  relaciones  sociales.  Desde  allá  seguí  con 
mucho  interés  los  progresos  de  la  emancipación  enlcs 
Estados  Unidos  y  fui  admirador  de  Lincoln  y  Seward, 
de  Greeloy  y  de  Sumner,  de  Stanton  y  Cba.se :  de  to- 
dos los  liombi-es  que  contribuyeron  A  la  libertad  de  loa 
esclavos  y  á  la  reforma  de  la  Constitución  en  el  sen- 
tido de  liarles  icuales  derechos  politices  y  civiles. 

Cambiando  repentinamente  de  conversación,  me 
pregunt<')  entonces : 

—  ¿Y  qué  dice  usted  de  Mr.  Cleveland  ? 

Medité  un  instante  mi  respuesta  y  la  di  con  otra 
pregunta. 

—  (.  Para  qué  desea  usted  la  opinión  de  un  extran- 
jero que  acaba  de  entrar  A  su  pais,  y  que  por  lo  mis- 
mo debe  carecer  de  conocimientos  suiícientes  para 
juzgar  del  canicter  y  del  valor  de  ese  hombre  pt\blico? 
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—  Si  usted  tiene  repugnancia  ó,  contestar  mi  pre- 
gunta, podeincs  hablar  de  otra  cosa;  pero,  si,  como  yo 
creo,  eso  no  tiene  nada  de  particular,  denie  su  opi- 
nión con  franqueza.  A  los  periodistas  nos  gusta  oir 
Ieis  opiniones  de  los  extranjeros,  poitpie  nuestro 
modo  de  ver  las  cosas  jmeJe  ser  interesado  ó  a|)asÍo- 
nado,  pen)  el  extranjero  tiene  más  imparcialidad  y 
suele  considerar  las  cuestiones  por  lados  nuevos  y 
originales. 

—  Pues  bien,  le  dije  ;  Mr.  Cleveland  me  gusta  mu- 
cho. Sus  actos  públicos  parecen  partir  de  un  carácter 
elevado,  justiciero  c  imbuido  en  las  verdaderas  ideas 
americanas. 

^  ¿  Como  cuáles  actos  V 

—  Los  relativos  á  la  protección  á  los  indios  en  la 
posesión  de  las  tierras  de  sus  reguardos;  sus  mensa- 
jes al  Congreso  con  motivo  de  los  ataijues  contra  los 
chinos ;  sus  vetos  ú  las  leyes  de  despiltarro  del  Tesoi-o 
con  pretexto  de  pensiones. 

—  ¿  De  suei-te  ((ue  usted  opinaría  que  se  le  reeli- 
giese para  la  Presidencia  de  la  Unión? 

—  Francamente,  si. 

—  Pero  ¿no  sabe  usted  que  Mr,  Cleveland  es  deinú- 
'crata?  Usted  acaba  de  decirme  que  las  ideas  de  usted 

son  las  del  partido  republicano. 

—  .Sí,  señor;  en  todo  lo  relativo  &  conceder  igual- 
dad iwliiica  á  la  raza  africana  pertenezco  á  lo  que  aquí 
Be  llama  partido  republicano;  pero  en  cuestiones  eco- 
nómicas, en  lo  <jue  llaman  ustedes  «  protección  á  las 
industrias  americanas  »,  me  inclino  más  bien  al  de- 
mócrata. Soy  partidario  del  libre  cambio,  y  creo  que 
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por  Iloy  esa  es  la  cuestión  más  f;ruvc  que  hay  en  este 
|iaJH.  La  tarifa  'le  adunnas  tan  alta  de  ustedes,  será 
ú  la  lnri:a  im  oI>»tácuIo  ui  desarrollo  de  las  industrias 
en  este  iiuitblo.  La  titulada  prulet-ciim  á  las  manufoc- 
turasi,  )trot4í!^ni  á  los  ducfios  de  fábricas,  á  los  gran- 
des ricos,  i|uo  son  pucos,  c<jn  i)erjuicio  de  los  consu- 
iiiidoi'^  jiultnts,  que  son  los  muchos.  Yo  creo  <fue 
e>io  no  está  en  la  corrienta  venl.idera  de  lo  que  uste- 
(l<-3  llaman  •  idoas  anii-ricxiias  ». 

—  Ust<;tl  no  es  demócrata,  tampoco  es  republicano : 
eiitiniceti  es  \ftigvntmp  H). 

—  Quizás  si,  seftor, 

—  Pero  usted  olvida  ipie  la  prosperidad  de  este 
país  su  debe  príncijwihnento  4  nuestras  manufacturas, 
y  que  c-stas  no  hubieran  podido  desarrollarse  sin  una 
protecciún  en  las  aduanas  contra  la  comjietencia  de 
las  fábricas  iu;lesas. 

—  ExciiKcine  usted,  señor,  yo  lie  creído  observar 
más  bien  qu<;  la  |)ri>speridad  de  los  Ei^tados  Unidos  se 
del>e  á  sus  instituciones  blterab-s;  á  la  división  de  las 
tierras  baldías  en  ¡tequeiloit  lotes,  ni  alcance  de  todo 
el  pueblo:  á  los  piiiductos  de  su  agricultura,  que  for- 
man las  tres  cuartas  ¡rartcs  de  la  exportación ;  á  la 
innii^'i'ación  extranjera;  á  las  escuelas  públicas;  á  la 

de  ejií-eito  jtermanente;  á  las  vías  de  comu- 


ili  ]-:sii;  a|>oilii  AeMu'tieumy  filé  dado  en  lAU  á  loa  rcfnUi- 
l:ull0^i  i\ae  iiu  iic'ujitai-un— li  cmisa  Uc  ultiuiLiij  HQUÉiaríoneH  con- 
tra 1,1  |<iMbii)«<l  iK'rfoiial  dn  Mr.  lllaiiii!  y  de  di Henti miento  de 
n|iinii>iies  nd.-rcaüel  jirotcociunisma  y  dt;  U  proriaiAn  de  iM 
emiilciii  eM-luHÍvanii'iiie  kMvo  Ion  iuu-i^caitleg  |iolfli(;««  —  la 
i'aiiilidatnra  Ae  b¡>b.;  y  pii'lii'ioroii  njioyar  la  s\c  Mr.  Clcnland. 
LoK  .Vu¡ficump(  equivahin  ft  imusIrtM  auüguoa  gitaotmt. 


LA   PUeNTE   MONUMENTAI.  599 

nioación  rápidas,  que  proj)oruionan  transportes  bara- 
tos y  un  inmenso  comercio  interior;  ü  la  paz  de  ([iio 
ustedes  han  disfrutado.  Ustedes  po^lrian  luchar  con  la 
competencia  inglesa  sin  necesidad  de  protección 
aduanera,  á  favor  de  su  espíritu  mecánico  y  de  ser 
grandes  productores  de  las  materias  primeras. 

—  Decididamente,  usted  í'S  discípulo  de  la  escuela 
de  Máocliester.  Adiós,  seAor. 


Después  de  media  hora  <le  interrogatorio,  el  repór- 
ter se  retiró  y  en  el  acto  nos  lanzamos  ú  las  calles,  en 
las  cuales  tropezamos  á  ¡>oco3  ]iasos  con  la  Fuente  de 
ta  Explanada,  el  monumento  artístico  más  n<<talile  de 
la  ciudad,  y,  en  su  géucro,  uno  de  los  piimt-i-os  del 
mundo. 

En  el  centro  de  una  plaza  larga  y  angosta,  som- 
breada por  magníficos  árboles,  y  alumbrada  con  ip^n 
número  de  faroles  de  gas,  se  levanta  un  pavimento  de 
cimento  romano  de  2  pies  de  altura,  al  que  se  sul>e 
por  dos  escalones  y  f(>rma  un  salón  aliierto  ó  lugar 
de  paseo  para  el  público,  nmcbo  más  ancho  que  imes- 
tro  atrio  de  la  Catedral  de  liugotá.  En  el  centro  hay 
una  fuente  monumental  de  doce  metros  de  altura, 
compuesta  do  una  anclia  base  y  estanque  de  pórfido 
admirablemente  labrado,  y  tres  cuei^pus  de  bronce,  ó 
más  bien  una  grande  estatua  rejircsentativa  deia  idea 
del  agua,  montada  sobre  ilns  ]>edi-stjiles  de  bronce. 
En  el  primer  pedestal,  en  alto  relieve,  están  represen- 
tados en  sus  cuatro  caras  los  cuatro  usos  ]>rincipales 
del  agua  :  fuerza  para  mover  máquinas,  navegación, 
pesca  y  vapor.  Encima  hay  cuatro  grandes  recipien- 
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tes,  del  centro  de  los  cuales  brota  una  gran  columna 
de  agua;  eiitru  uno  y  otro  hay  nidios  adornados  con 
figuran  de  tanmAo  natural  :  de  un  niuchaclio  que  en- 
seba con  alegría  un  gran  pescado  que  acaba  de  sacar 
del  agua  ;  de  una  niuchaclia  que  ostenta  con  orgullo 
un  coliar  de  perlas  ;  la  tercera  se  aplica  al  oído  un 
caracol  marino  y  oye  el  rumor  que  en  él  parecen  ha- 
ber dejado  las  nías,  y  la  cuarta  corre  con  patines  en 
el  liielí).  De  cada  una  de  esas  liguras  brotan  asimis- 
mo graiKles  chorros.  Sobre  este  pedestal  se  levanta 
una  columna  cuadrada  (jue  ime  cuatro  grupos  de 
tamaño  heroico.  El  del  oriente  es  «na  madre  que  con- 
duce al  baño  á  un  pequeñuelo ;  el  de  occidente,  una 
muchacha  que  da  de  beber  &  su  anciano  padre;  al 
norte,  un  hombre  clama  al  ciclo  por  agua  desde  el 
techo  de  su  c«sa,  devorada  por  las  llamas;  al  sur,  un 
agricultor  con  arado  ya  inútil  sobre  el  terrón  duro,  y 
un  pí'rro  (¡ue  .faca  la  lengua  seca  de  sed,  parecen  in- 
vocar ol  íavor  de  las  nubes  para  el  campo  arrasado 
por  el  verano.  La  figura  superior,  el  genio  de  las 
aguas,  personificado  en  una  mujer  cubierta  con  túnica 
ligera  y  con  los  braa^s  abiertos,  arroja  do  los  dedos  y 
de  la  palma  de  las  manos  una  lluvia  bienhechora,  que 
c»ibre  con  trnnsparent»;  ligero  velo  de  niebla  todos  los 
grupos  inferioníS.  El  todo  es  un  magnífico  idilio,  una 
ferviente  oracii'in  al  Todojjoderoso,  dispensador  del 
agua  á  los  hombi-es.  Es  una  obra  de  arte  llena  de 
pensamiento,  de  unidad  de  acción  y  de  perfecto  aca^ 
hado  en  todos  sus  detalles.  Fué  fundida  en  Munit^, 
y  se  dice  (|ue  costó  más  de  S  200,000  á  su  donaclor, 
Mr.  Ilenry  Probasco,  quien  la  regaló  &  la  ciudad  en 
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memoria  de  su  cuñado,  Mr.  Tjicr  Davidson,  ([ue  jwr 
muchos  ailos  tuvo  la  idea  de  dolar  la  ciudad  con  este 
monumento,  orgullo  lioy  de  los  habitantes  de  Ciii- 
cinnati. 

Esta  plaza  forma  el  centro  de  las  líneas  de  ómni- 
bus, coches  y  tranvias  que  recori-cn  la  ciudad :  en  ella 
tomamos  un  carro  tirado  por  cable  subterráneo,  y  su- 
bimos á  una  de  las  colinas  del  rededor,  desde  la  cual 
se  goza  de  un  suntuoso  panorama.  Una  llanura  circu- 
lar rodeada  de  colinas  en  gradería ;  un  valle  ameno 
cnizado  en  zig-zag  por  el  liermoso  río,  que  tiene 
allí  300  varas  de  ancliura,  en  todas  direcciones 
recorrido  por  vapores,  lanchas,  canoas  y  balsas;  tres 
puentes  inmensos  lo  atraviesan  dentro  de  los  limites 
de  la  ciudad  &  la  cual  couiimican  con  Coviiigton  y  la 
costa  de  Kentucky;  17'i  iglesias  levantan  á  los  aires 
sus  elegantes  torres;  centenares  de  edificios  monu- 
menbdes  alzan  sus  techos  de  diversos  colores  sobre 
los  más  modestas  casas  de  habitación:  columnas  de 
humo  brotan  de  altísimas  chimeneas  de  las  fábricas; 
calles  rectas  sombreadas  por  árboles;  parques  llenos 
de  verdura  y  de  boS(|ues  misteriosos,  cortados  por 
carreleras  iwbladas  de  diversos  vehículos;  quintas 
preciosas  blanquean  en  las  faldas  de  las  colinas  :  bu- 
llicio y  animación  por  todas  partes. 

Tal  es  el  aspecto  que  presenta  Cincinnati.  Cubre 
con  su  caserío  una  extensión  de  7,óOU  fanegadas  (má.s 
de  dos  leguas  cuadradas),  y  se  extiende  en  la  orilla 
sinuosa  <lel  rio  por  más  de  tres  leguas,  ocupadas  por 
muelles,  desembarcaderos,  fábricas,  jardines,  huertas 
y  grandes  parques.  Éstos  ocupan  sobre  el  río  y  en 
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las  colinas  un  área  de  1,1)00  fanegadas,  ó  tres  veces 
la  superficie  de  Bocotá. 

En  otra  ocasión  tomamos  un  coche  y  dimos  ana 
vuelta  por  las  calles,  par(|ues,  cementerios  y  lucai^s 
principales  de  la  <iiudnd.  Visitamos  el  jardín  zoológi- 
co, que  exliibc  cosa  de  900  animales  raros  de  todas 
partes  del  mundo,  en  el  cual  recuerdo  liaber  ví^to  un 
gallo  y  una  gallina  del  tamaílo  de  un  pavo,  y  un  pavo 
casi  tan  grande  como  un  avestruz,  elefantes,  leones, 
tigres,  panteras,  cebras,  burros  salvajes  africanos  de 
tamaño  muy  respetable,  más  respetables  aún  por  su 
ferocidad  indomable,  y  una  variedad  inuy  grande  de 
aves  de  canto,  de  pluma  y  de  otras  cualidades  nota- 
bles; la  Academia  de  Bellas  Artes  recién  construida 
áiniciativndeunricolilúntropo.Mr.  Charles \V.  West, 
<{uien  donó  S  100,000  |>ara  la  construcción  del  ediücio, 
con  la  condición  de  que  otros  donasen  otro  tonto,  con- 
dición realizada  en  el  acto,  y  de  que  la  ciudad  diese 
terreno  eu  un  Mtio  adecuado,  lo  que  también  se  rea- 
lizí"»  con  generosidad.  Mr,  West  regaló  entonces  otros 
$  130,000  jiarii  iniciar  la  formación  de  un  fundo  per- 
manente destinado  á  su  conservación  y  adelanto.  Aun- 
que abierto  apenas  en  1886,  ya  tenia  el  salón  de  pin- 
tura cerca  de  300  cuadros,  al  óleo  casi  todos,  regalados 
ios  niils  ])or  los  ricos  de  la  ciudad,  entre  los  que  des- 
cuella tú  nombre  de  Mr.  Huben  It.  Springer,  quien 
parece  haber  legado  al  eütableci  miento  una  colección 
notable  de  más  de  100  cuadros ;  otros  muclios  eran 
simplemente  prestados. 

Domina  en  estas  galerías  la  escuela  alemana,  algo 
se  encuentra  de  pintoi-es  belgas,  muy  poco  de  ia  eo- 
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cuela  francesa  y  tan  sólo  muestras  de  la  inglesa  y 
e^paflolai  lo  que  se  explica  por  pertenecer  á  la  inmi- 
gración alemana  más  de  la  tercera  parte  de  la  pobla- 
ción de  Cincinnati.  Los  cuadros  de  paisaje  forman  la 
variedad  más  nuiíiMToaa,  como  que  es  también  la  pr^ 
ferída  por  el  gusto  smerícano,  todavía  en  la  infancia. 
Los  pintores  modernos  cuyas  obras  están  en  mayoría 
son  Achenbach  de  la  escuela  de  Dusseldorf  y  Lessing 
(Carlos  Federico),  de  la  de  Berlín,  J.  W.  Schirmer  y 
Kuaw.  Lo»  grandes  pintores  del  Renacimiento,  en  lu 
general  están  representados  por  copias,  y  de  los  mo- 
dernos sólo  vi  cuadros  de  Bougucrau,  Frére,  Oude 
(Hans)— nuruego,  Leutze  (alemán  establecido  en  Fila- 
delfia),  Müller,  y  Verboeckhoven  (belgas),  West  (ame- 
ricano establecido  en  Lon<lres),  Courl>et,  Corot  (Juan 
Bautista),  Vernet  (Horacio),  Madrazo,  y  dibujos  á  lá- 
piz de  Meissonier  y  de  Zainacois.  Pintores  america- 
nos, todavía  pocos;  pero  éstos  se  anuncian  con  aptitu- 
des notables. 

Hay  dos  Rubene,  una  Crucifiañón  de  Alonso  Cano, 
un  Cario  Dolct,  un  Hobbema,  un  Jordaens,  un  Aforad 
la,  un  Rembrandt  (retrato),  y  un  Tintoreto,  proceden- 
te de  una  iglesia  de  México,  de  donde  fué  robado  por 
un  sol<ludo  francés  durante  el  imperio  de  Maximilia- 
no. Gran  número  de  cuadros  procede  ile  autores  des- 
conocidos. 

El  «liíioio  fué  empezado  en  1881,  abierto  al  públi- 
co en  1886,  y  me  causó  asombro  encontrar  tintas 
obras  de  arte  siMo  un  aílo  despuÓH.  La  parle  construida 
costos  330,000,  y  aun  faltaba  una  de  las  aL-is;  con  la 
compra  de  algunos  cuadros  el  desembolso  montaba  ya 
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á  S  450,000,  obtenidos  por  contribuciones  voluntarias. 

El  inmenso  número  de  establecimientos  de  caridad, 
instrucción,  adorno  y  comodidad  piiblica,  costeados 
por  particulares,  y  las  instituciones  del  mismo  género 
sostenidas  con  rentas  de  la  ciudad,  dan  idea  de  una 
riqueza  enorme.  Quise  averiguar  los  orígenes  de  ella, 
y  en  una  publicación  reciente  de  estadística,  cuidado- 
samente compilada  por  la  Cámara  de  Comercio,  en- 
contré los  datos  que  deseaba. 

La  producción  manufacturera  subió  &  $200.357,000 
en  1883,  entre  los  siguientes  principales  artículos  ; 
Licores  destilados  y  fennentados.   .   .  S    30.597,000 
Manufacturas  de  hierro K.986,000 

—  alimenticias 25.426,000 

Vestidos 21.394,000 

Manufacturas  de  madera 20.392,000 

—  de  cuero 12.573,000 

Jabón  y  alumbrado 10.730,000 

Carros,  carruajes,  etc 10.154,000 

Manufacturas  de  otros  metales 6.845,000 

Papel 5.315,000 

Libros,   peródicos  y  publicaciones.   .   .  4.666,000 

Drogas  y  sustancias  químicas 4.058,000 

Manufacturas  de  tabaco 4.367,000 

—  do  piedra  y  de  loza.   .   .  4.313,000 
Tejidos  de  algodón,  lana,  lino,  etc.    .   .  1.996.000 

Artículos  de  bellas  artes 899.000 

Pastas  de  libros,  y  libros  en  blanco.   .    .  448,000 

Miscelánea. 9.591,000 

El  número  de  obreros  empleados  en  estas  manu- 
facturas subió  en  el  mismo  año  á  91,761,  ó  sea  la  (er- 
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cera  parte  de  la  poblaciún  de  la  ciudad  :  guarísinu 
muy  alto,  porque  si  se  le  adiciona  el  nÚTiiert)  de  ti-n- 
bajadores  en  las  industrias  de  comercio  y  de  acarreo 
y  en  los  profesiones  que  sólo  concurren  indirectamente 
á  la  producción,  como  aboa;ados,  médicos,  músicos, 
actores,  empleados  y  sirvientes  domésticos,  resultará 
que  más  de  la  mitad  de  la  población  de  Cincinnati  es 
productora.  Ahora  bien  :  el  cálculo  general  que  se 
hace  en  los  Estados  Unidos  es,  <pie  de  cada  tres  habi- 
tantes sólo  uno  es  productor,  pues  los  dos  restantes 
son  mujeres,  niños,  ancianos  ó  inválidos  exentos  de 
loa  tareas  del  trabajo. 

Llama  la  atención  en  el  cuadro  anterior  la  enorme 
suma  de  la  producción  de  licores  y  bebidas  fermenta- 
das, la  más  alta  entre  todas,  y  equivalente  á  $  12Upor 
cabeza  de  población.  Esta  partida  se  descompone  así : 

Licores  destilados  (atiohot)    Wi.lX30,000  do  ülrot,  S  11.830,000 
id.      roaiflcados(whis- j    5,500,000       -  U.2S5,000 

Cerrcia  ...'....'.'.'.  12K.OÜO,0O0       —  0.832,000 

Vinos —  150,000 

Sobre  la  producción  de  estas  bebidas  cobra  el  Go- 
bierno Federal  un  derecho  de  sisa,  de  S  7.400,000 
sobre  los  destilados  y  de  cerca  de  S  80l),000  sobre  la 
cerveza;  sea  7i  centavos  sobre  cada  litro  de  licores 
y  I  de  centavo  sobre  cada  litro  de  cerveza.  Es  pro- 
bable que  la  ciudad  haya  establecido  ó  establezca  otro 
impuesto  sobre  la  venta  )>or  menor  «le  estas  bebidas, 
qae  no  bajará  de  S  1.500,IXX)  á  S  2.000,000  anuales. 

El  movimiento  comercial  de  Cincinnati,  es  decir, 
el  valor  de  los  productos  que  recibe  de  fuera  y  el  de 


los  (¡ue  despacha  á  consumirse  en  otros  lugares,  sube 
á  S  mt.im.m)  anuíil.-s,  asi  : 

1K8Í.  —  Eiilra.ias S  247.3i7,134 

Salidas 253.20ü,36tí 

En  eslos  Liiarismos  puede  observarse  que  el  valor 
dfí  los  artículos  recibidos,  transformado  en  las  manu- 
facturas, aumentó  de  valor  lo  suficienti.'  para  proveer 
¡i  torfos  los  consumos  <ie  los  habitantes  y  pura  propor- 
cionar, con  el  residuo,  lo  necesario  para  enviar  &  otros 
luirar  es  un  valor  mayor  aún  cpie  el  de  las  entradas. 


Cinciíuiaii  tiene  in  el  rioOliiosu  i)rincipal  ventaja, 
aconipafiada,  sin  embartro,  de  algunos  inconvenien- 
tes. Situada,  (looo  más  ó  menos,  á  la  mitad  del  cunw 
naveiruhle  i\t-  este  rí<i,  entre  Pittsburyo  en  la  porte 
superior  y  Uaim  <-n  la  boca  de Mississippi  —  es  decir, 
como  el  pueblo  de  Carare  en  el  Magdalena —  las  300  le- 
guas navegables  de  él,  y  otras  tantas  tpiizás  de  sai 
tributarios,  forman  natundniente  la  via  de  comunica- 
ción más  barata.  Con  ella  w  alioiió  en  un  ¡)rincipio 
la  nocesiilíid  dir  la  construcción  costosa  de  feriticarriles 
¡wra  su  comercio;  pero  al  pi-opio  tiempo  sirve  de  obs- 
t;'(culo  ¡):ita  construirlos,  ¡I  causa  de  la  competencia 
i(ue  les  liace  en  los  transportes. 

Ahora  bien  :  esa  ventaja  seHa  inmensa  ei  el  rio 
fuese  ciluiiíKlaniente  navegable  todo  el  aflo;  pero  está 
lejos  de  ser  así.  Desde  principios  de  este  Hglo  una 
frase  de  Jetferson  caracterizó  la  naturaleza  de!  Ohio, 
diciendo  que  <  sería  un  rio  admirable  si  no  estuviese 
seco  en  los  veranos  y  helado  en  los  inviernos  >.  Y 
tiene  esto  mucho  de  verdad.  Durante  los  veranos  se 
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seca  hasta  el  punto  de  que  en  Ciiicinnati  sólo  ofrece  á 
vecen  á  los  vapores,  en  julio  ó  agosto,  un  fiin<lo  di' 
(ios  pies,  níienlras  que  en  Idü  inviernos  sulje  haí'ta 
Í30  ó  tí(>,  y  en  18H0  Ikiió  á  subir  hasta  71.  Además, 
desde  mediados  de  noviembre  empieza  t\  helat-so,  lo 
cual  cierra  la  na\e«ación  oitliiioriumente  hasta  me- 
diados de  inaiTco  ó  principios  de  abril.  Asi,  sólo  presta 
servicio  durante  cinco  ó  seis  meses  del  ailo.  ¡Se  ve, 
pues,  que  sus  condiciones  de  navegabiliilad  son  nota- 
blemente iuferiíires  á  las  de  nueslro  Ma^laiena. 

Esta  dilícultad,  lo  mismo  ([iic  entre  nosotros,  obliga 
A  tener  varias  clases  de  veliículos  ada])tu<lus  ¡i  lus 
diversos  estados  del  caudal  ilc  las  aanus.  Kn  jji-imer 
lugar  hay  vajjores  para  pasajeiíjs  y  cai-ga,  y  simples 
remolcadores  de  Iwti'S  y  balsas  (jue  no  piiinlcn  lli.'var 
pasajeros.  En  segundo  lugar,  unos  y  oíros  son  i\v  ili- 
vei"so  tamaño  y  lui-'i-za  para  ailaptai-sc  á  la  ]jarl''  alta 
y  A  la  iKtja,  &  los  tríbutnríus  y  al  rio  prini-Í|ial.  K^tus 
vehiculos  se  dividen  en  las  siguientes  pi-ojiorciones  ; 
Vapores  jmru  pusajeroit  y  ntrijit. 
De  menos  de 'iO(»  toneladas  .    ...      íl 

Enti-e  4(Xl  y  WH) i>:! 

DemUsdeWU l'i     "f* 

Itcmolciulüffs. 
De  menos  de  2IH)  toneladas.    .    .    .     (íM 

l)c  200  á  ÓOII 52 

Demásde5U() lH  l:tll 

Tntid  de  veldculus  de  va[H>i-.    .  •3ix 

La  capacidad  de  estos   vapores  representaba,  en 
1885, 1^,000  toneladas,  <iue  es  un  total  doce  ó  catorce 
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veces  mayor  que  los  de  nuestro  Magdalena  ¡  pero  debe 
tenerse  en  cuenta  que  en  el  valle  del  Oliio  liay,  ade- 
más, lineas  de  ferrocarriles  paralelas  al  río  que  pres- 
tan senicio  en  adición  á  este. 

Los  vapores  hacen  once  ó  doce  najes  por  año,  e  n 
término  medio,  porque  lis  entradas  de  ellos  á  Cin- 
ctnnati  en  los  años  de  14^  á  1885  dan  un  término 
medio  ile  2,250  en  el  afio,  ó  sea  una  entrada  diaria 
de  12  ó  li,  pues  la  navegación  no  dura  más  de  150  á 
IW)  días  en  el  año. 

Estos  cambios  en  el  fondo  del  rio  son  en  extremo 
perjudiciales  en  el  Oliio.  Cuando  la  seca  ó  el  liielo 
sobrevienen,  quedan  varados  los  vapores  y  detenidos 
pasajeros  y  niercancias,  por  dias  y  aún  semanas  ente- 
ras, ó  es  necesario,  cuando  se  puede,  transbordar  á 
la  orilla  en  busca  de  ferrocarriles  para  continuar  el 
viaje.  Ya  se  puede  figurar  cuántas  demoras,  recirgo 
de  ifa.stos  y  perturbación  en  los  cálculos  de  las  opera- 
ciones comerciales  no  surgirán  de  estos  accidentes. 
Los  naufragios  é  incendios  son  frecuentes.  En  1885 
se  perdieron  7  vapfires  con  un  tonelaje  total  de  4,395  : 
de  ellos,  i  incendiados  y  3  hundidos  en  el  río;  es  de- 
cir, 3i  por  1()0  de  riesgo  total,  aparte  de  averias  par- 
ciales, 

■Si  hubiese  alguna  regularidad  en  el  alza  y  la  baja, 
en  ft  hielo  y  el  deshielo  de  las  aguas,  el  mal  sería 
menor;  ¡lero  en  ocasiones  el  rio  baja  súbitamente 
cuando  menos  se  espera,  y  los  bancos  de  hielo  vienen 
asimismo,  de  repente,  con  los  cambios  caprichosos  de 
la  temperatura  en  los  AUeghanies,  en  donde  el  río  y 
sus  tributarios  tienen  su  origen.  Estos  bancos  son  más 
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peligrosos  aún  que  los  troncos  ocultos  dcljftjo  de  la 
corriente,  muy  comunes  también  en  el  Oliio.  SÍ  ú  todas 
estas  causas  se  ai;rcga  la  impaciencia,  el  deseo  do 
andar  aprisa  del  carácter  americano,  se  coniprcnderA 
(jue  la  navegación  de  este  rio  no  es  lo  más  c<')moda  ni 
lo  más  segura. 

Asi,  la  competencia  de  los  ferrocarriles,  (¡ue  pue- 
den caminar  de  día  y  de  noche  durante  tiidii  el  año, 
empieza  á  triunfar  sobre  los  vapores  dul  río.  Listos  se 
contal>an  en  un  término  medio  de  2ijtí  en  liis  años  <1(! 
IKK)  á  1«C0,  con  una  capacidad  de  50  á  80,(HJ0  tone- 
ladas; entre  HiíiO  y  1870  el  número  de  vaiHircs  ^ubiii 
á  300,  poco  más  ó  menos,  y  el  tonelaje  descendió  á  iO 
6  60,000;  últimamente  el  tonelaje  y  el  número  de  va- 
pores han  bajado  á  200  los  últimos  y  (15  ó  70,000  el 
primero.  Los  ferrocarriles  si  han  aumentado  enorme- 
mente en  todas  direcciones,  y  acabarán  por  absorI>er 
todo  el  tráfico;  pero  la  navegación  del  rio  será  siem- 
pre un  competidor  y  regulador  de  los  fletes  y  ejercerá 
por  este  medio  su  benéÜca  innuencia. 

Asi,  el  de  un  barril  do  harina  (¿00  libras)  de  Cin- 
cinnati  á  Atlanta  (Georgia)  y  á  Charleston  (Carolina 
del  Sur),  lugares  adonde  sólo  se  puede  ir  en  rieles, 
fué  en  IHHTi,  de  30  á  5i  centavos,  preflominando  la 
última  rata  en  la  mayor  parte  del  arto;  ¡)pro  á  Menfis 
(Mississippi)  y  A  Nueva  Orlcáns,  ciudailos  más  dis- 
tantes, pero  accesibles  tanto  por  riel  como  jior  el  río, 
los  fletes  bajaron  á  20  y  ÍIO  centavos  á  la  primera  y 
hasta  30  y  i'i  á  la  segunda.  La  transportación  ¡lor 
camino  de  hierro  bajó,  respecto  de  Nueva  Orleáns, 
do  56  á  4i  centavos,  y  por  el  río  de  48  á  30  :  precio 
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baratiHino  para  anA  distancia  de  más  'le  5i)l>  legaa». 
;  Qué  coarraite  cod  el  gasto  de  oue^uas  vías  comer- 
•:ia[e»,  en  U  principal  de  las  'Tualie».  —  la  de  Uúoda 
ñ  FaFatativá.  —  cuesta  en  esu»  m^DenM»  el  tiaiB- 
porte  de  an  barril  de  bañna.  en  sófe  15  le^ns».  $  l±->i> 

■  dtjcP  pes<:><  i>-henta  oeniavt>4i:  En  br*  Esiados  Uni- 
do» cuesta  I  milésimo  por  Leona  el  transporte  de  lo 

■  («e  aífui  KW  ntiléñrao»'  ñ  W  centavos.  Son  dnniis. 
reranoxosas,  odiosías.  e^t^M»  ct»nparaciones:  pen»  la» 
haso  para  llamar  la  atención  de  naestn»  capitalis' 
la^.  hacia  la  necesidad  de  inT«tir  su  dinero  en  U» 
empresas  de  Tia$  «le  comunicaciÓD:  al  deber  de  aast- 
>.'iar«e  r  aunar  hys  enfílenos  para  resolver  el  pnAl^na 
de  <|ue  depende  princi  pálmenle  el  trabajo  y  la  riqneEi 
lie  tildo»;  -Jel  G<jbiemo.  para  Ter  ^  algún  día  se  pre^ 
cinde  de  coasideracit^nes  mezquina»  al  tratar  de  esta 
clase  de  vbras.  y  se  las  protege,  dándoles  seguridad 
Mifuiera.  -x-n  resolución  y  buena  fe. 

Ya  qoe  meneii.'n»  la  necesidad  'le  asociacÍMi  fnoca 
y  liberal  -tmoí  nuestme  <r«pitaIL<ias.  daré  ■■'ij"'™  no- 
rí'Ha  de  una  de  Iris  de  Cincinnaci.  á  cuyo»  trabajos 
«■ly  deudor  de  Ilx  pormenores  «fue  estoy  dando  aceña 

■  leí  c»iiien?io  de  esa  ciudad  :  me  refiero  á  la  Cámaru 
•  I-  Comertrii.: 

Fi^rma-ie  ést;\  de  l-^s  eletHdos  p">r  la  .\sociactúa  Ge- 
neral de  k-s  ciMiienñantes,  con  tres •■bjet-JS  principales : 

A.  PríX-urar  •?i>ni_HIiaci>!in  y  avenimiento  amiphle 
•_'n  iodi>3  lo*  rüsentimienr^  «pie  surjan  ccm  uiotiTO  de 
neciocios  .?■  •men.nr»It^i,  Y  e?*>  á  fin  de  evitar  litigit» 
judtciMes  iuierminables.  y  excesivamente  costosos  por 
la;*  petribacic-nes  de  Ici*  aNicad'.>». 
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B.  Tomar  conorimiento  <le  l<js  hechos  reliitivo»  al 
comercio,  y  reunirlos  en  estatlísticns  bien  pre¡»araduK 
<jue  se  pu))lii;.an  '-ii  un  ftmo  todr^s  las  año».  Compi-cndc 
este  trabajo  la  cantidad  intrcxluciija,  la  coasumidu  y 
la  reexportada  de  UmIo^  los  artículos  prlnc¡|)alcs  de 
producción  comercial  ó  manufacturera;  sus  calidades, 
precios,  fletes,  almao.-najes,  mst<f>i  de  comisión,  etc. 
El  movimiento  de  vehíenl'is  de  t<xlas  clases,  los  nego- 
cios de  los  líanc'is,  Coni[tañias  de  Securos,  etc.  Lii 
Cánuira  lie  Comcnñ-i  nombra  ti  Supcrintrndcnti:  ilc 
la  Bolsa,  el  cual  viiHla  y  lleva  rf-iíistifi,  [tutilicado  día 
por  día,  de  Uida«^  sus  operaci>'in'-s. 

El  objeto  de  esta  vicilancia  es  dar  un  cari'icter  liono- 
nürfe  y  serio  á  t<KJas  las  transacciones,  levantar  el  ni- 
vel moral  de  la  clase  CHiierriante. 

f'.  Estudiar  los  intereses  comercialrrs  de  la  ciudad, 
discutir  las  emjiresas  y  operacion*-s  nuevas,  fomentar- 
las y  ayudarlas.  Defemler  estos  intereses  ante  el  pú- 
blico y  las  auti>ri(lades. 

Las  publicaciones  de  esta  institución,  de  las  cuale.s 
me  fué  regalado  el  volumen  correipon'lit.-nte  A  ISStí, 
dan  idea  de  to<lo  el  comercio  de  Cincinnati,  desde  los 
artículos  más  considerables  h».stu  lr>s  que  [turecieran 
de  menor  interés,  ctm  exjtn-sión  de  sus  pr<ti.*edenda.«, 
de  sus  prccii'Wt,  semana  por  semana,  de  las  causas  que 
lian  determinado  el  alza  ó  la  baja  de  los  valores,  del 
precio  de  los  fletes  de  río  y  de  ferrfxrarril,  del  precio 
de  los  jornales,  y  con  una  comparación  de  twlos  estos 
hechos  con  los  i-es|>eotivos  en  li>s  cuarenta  ó  cincuenta 
años  anteriores;  en  una  palabra  :  analizan  el  movi- 
mieato  industrial  de  la  ciudad  en  todos  sus  porme- 
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nortíñ.  i  Ah '  ¡  Si  algo  de  ese  espíritu  ilustrado,  de  esa 
cooperación  universal  de  todos  en  favor  de  todos  tuvié- 
semos algún  día  entre  nosotros ! 

Esos  trabajos  se  sostienen  con  una  cotización  de 
tollos  sas  miembros,  deS  10  por  derecho  de  iniciación, 
y  de  S  30  anuales  por  socio  activo  :  contribución  que 
debe  alcanzar  a  sumas  muy  considerables,  pues  en  1886 
hablan  comprado  en  S  100,000  un  magnil¡i:o  local  para 
celebrar  sus  r 


Tres  puentes  sobre  el  ühio  comunican  la  ciudad 
cüii  la  orilla  opuesta,  en  donde  principia  el  territorio 
de  Kentucky,  El  princii)al  de  ellos  arranca  á  120  me- 
tro» de  la  orilla,  atraviesa  una  de  las  calles  de  la  ciudad 
á  4,5U  metros  de  altura,  y  se  lanza  á  la  opuesta  ribera, 
sostenido  por  cables  de  alambre,  en  un  salto  prodi- 
gioso de  290  metros,  entre  dos  alias  torres  de  cal  y 
i-anto.  Se  dice  c{uc  es  el  puente  colgante  de  más 
grandes  projM!  re  iones  que  hay  en  el  mundo.  Tiene 
<los  pisos  :  el  inferior,  con  doble  camlcra  para  los  fe- 
rrocarriles; el  suijerior,  con  vias  separadas  para  los 
carruajes  y  los  jinetes,  y  doble  vía  para  la  gente  de  á 
pie  :  su  anchura  es  de  10  metras.  La  vista  que  desde 
él  se  goza  sobre  las  dos  ciudades,  el  rio  y  el  anñteatro 
que  las  rodea,  no  puede  ser  más  bella.  Los  otros 
puentes,  en  las  extremidades  inferior  y  superior  de  la 
ciudad,  son  también  estructuras  grandiosas,  que  dan 
paso  á  otros  ferrocarriles,  y  causaron  el  gasto  de  mi- 
llones tie  pesos. 

Covington,  la  ciudad  kentuckiana,  tenía  20,000  ha- 
bitantes en  1880,  y  es  también  muy  hermosa  :  gran 
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DÚmero  de  habitantes  de  Cincinnati  tiene  allí  sus  ca- 
sas ó  quintas  de  recreo  construidas  con  más  amplitud, 
en  medio  de  pequeños  parques  cubiertos  de  hermo- 
sas arboledas.  También  se  encuentra  al  otro  lado  del 
rio,  separada  de  Covington  por  el  rio  Lickiny,  la  pe- 
queña ciudad  de  Newpoi-t,  <Ie  16  ¡I  '20,000  habitantes, 
vecinos  de  Cincinnati  en  su  mayor  parte. 

Allí  vimos  por  primera  y  casi  única  vez  en  los  Es- 
tados Unidos  un  cuartel  y  algunos  soldador  del  Go- 
bieno  Nacional.  Me  dio  curicsidad  saber  cuántos  liabia 
en  ese  puesto  militar,  que  debió  de  consti-uirse  duran- 
te la  guerra  de  secesión.  Como  se  sal>e,  el  Kstado  de 
Kentucky  admitía  la  esclavitud,  y  tenia  en  favor  do 
esta  institución  muchos  partidarios.  DI  cuartel  debió 
de  construirse  jKira  mantener  alj;unu  guarnición  fe- 
deral contra  las  tendencias  separatistas.  Es  un  espa- 
cioso edificio  rodeado  de  árboles,  en  una  ¡(rominencia 
del  terreno  inmediata  al  rio,  en  medio  de  una  hermosa 
explanada.  Preguntó,  pues,  al  postillón,  cuánta  fuerza 
habla  alli  estacionada :  ésto  transmitió  mi  pregunta  al 
centinela,  quien,  con  admiración  mía,  echó  su  fusil  al 
hombro,  dando  una  recia  palmada  en  la  culata,  y  con 
aire  marcial,  pero  lleno  de  atención,  contestó  : 

—  Diez  y  siete  hombres,  scilor, 

—  Pero  hombre,  dije  al  iwstillón,  ¿  ih:  qué  pueden 
servir  diez  y  siete  soldaditos '? 

Sonrióse  y  se  limitó  á  replicar : 

—  Con  eso  basta  y  sobra :  aquí  no  nos  gusta  ver 
soldados. 

Fueron  los  únicos  del  ejéreito  permanente  de  la 
Unión  que  vi  en  una  correría  de  más  de  1,000  leguas 
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al  través  del  tenñtorio.  Esas  palabras  quedaron  reso> 
nándome  en  el  cerebro  por  larco  rato. 


Otra  vez  atrajo  ini  atención  en  las  calles  la  pode- 
rosa organización  que  en  los  Estados  Unidos  tienen 
las  asociaciones  masónicas.  En  un  paseo  de  unas  pocas 
horas  habíamos  tropezado  con  dos  grandes  edifícios 
destinados  i  lugares  y  reuniones  masónicas,  lo  que 
nos  condujo  á  tomar  informes  acerca  del  número  de 
esas  sociedades.  Ilabia  en  Cincinnati  ocho  organiza- 
ciones ú  ordenes  diversas,  así ; 

1."  Lo»  Matones  libres  y  aceptados.  Tienen  diez  j- 
seis  logias,  entre  ellas  tres  de  gente  de  color,  con  más 
de  3,))0Í(  miembros-  A  ellos  pertenece  un  hermoso  edi- 
ficio llamado  el  TetnpUi  M<iaónico,  en  una  de  las  prin- 
cipales calles  de  la  ciudad,  que  se  dice  costó  más  de 
?  2(t0,«<»0. 

2."  La  sociedad  de  los  Odd-Feüows  i  Hermanos 
raros),  fundada  algunos  siglos  atrás  en  Inglaterra, 
exclusivamente  jwr  artesanos  y  agricultores,  con  el 
proi)ósit<)  de  projKtrcionarse  auxihos  recíprocos  en  caso 
de  enfermedad,  y  ú  las  viudas  y  huérfanos  en  caso  de 
muerte  de  sus  maridos  ó  padres.  En  Cincinnati  hay 
32  de  estas  logia",  y  sus  afiliados  pasaban  de  6,000. 

3."  Los  (.iood-Fello'i'a  (Buenos  hennanos  ó  próji- 
mos), quince  logias.  De  3,ó00  A  4,000  socios. 

■i."  Lo*  Druidas,  500  miembros. 

Ti.'  La  orden  independiente  de  tos  Foresten.  {Webs- 
ter es  de  opinión  que  este  vocablo  corresponde  en  espa- 
ñol &  Forastero).  Tiene  siete  coríes  ó  logias,  y  su  objeto 
esencial  es  dar  un  auxilio  de  S  5  semanales  á  cada 
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socio  eníeniio  y  S  I.OCMsu  familia  encaso  de  muerte. 

6.*  Loa  lliberniaiiog .  Asociación  de  irlandeses, 
cuatro  logias . 

7,"  LoB  caballeros  de  Pitias.  Quince  logias,  J,óO() 
eocio9. 

8."  La  orden  unida  de  tos  Pieles-Hojas.  Orlio  tri- 
bus. Su  oI)jeto  especial  es  la  pi-oteccióii  á  los  indíire- 
nas  americano.?. 

S."  La  Fraternidad  de  los  Ingenieras  de  Locomo- 
toras. 151)  asociados  en  Cinciniiatl.  Se  extiende,  coiiid 
todas  las  demás,  á  toda  la  Ijnión,  La  de  esta  ciudad 
fué  oriranizada  en  if<r>o,  y  so  dice  ijuc  en  los  piinieros 
treinta  años  de  .su  existencia  llevaba  distriluu<los  más 
de  1.0(K),000  de  pesos  en  auxilios  á  los  hermanos  ó 
8US  familias. 

Todas  ellas  están  organizadas  suhre  las  sicnientc.-i 
bases: 

Secreto  en  sus  rcunione.s  y  en  los  [H-occdimientos 
de  .su  gobierno  interior. 

Protección  fraternal  en  las  einerirencias  y  diñcul- 
tades  que  ocuniin  á  los  socios. 

Auxilio  eficaz  en  caso  <te  fnfermedad,  y  socori-o  á 
las  viudas  y  huérfanos  en  caiso  de  muerte. 

RcsjictoahsohUii  á  las  e.iposas  é  hijas  de  los  aso- 
nados. 

Banquetes  de  asistencia  general  en  cierf<.w  di;is 
del  año. 

Resulta  <iuc  i^n  los  l-^stado.s  I.'nidos  ni.-'is  de  la  mi- 
tad de  la  ¡whlitción  ¡Kirteiiece  A  afiliaciones  de  esta 
especie,  cuyo  oriyen  se  it-monta  A  una  grande  anli- 
gúedad,  y  en  su  mayoi-  iHirtc  fué  determinado  |»or  ol 
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deseo  de  resistir  la  opresión  de  los  señores  feudales 
en  los  países  europeos. 

La  libertad  é  igualdad  de  «jue  se  goza  en  los  Esta- 
dos Unidos  no  han  disminuido  su  popularidad.  La  ma- 
yor parte  de  ellas  ha  sido  introducida  por  los  alema- 
nes ;  gran  numero  tiene  au  asiento  principal  en  Ingla- 
terra, y  algunas  ]K>cas  en  Francia  y  España.  Están 
afiliados  á  ellas  hombres  de  todas  las  regiones,  in- 
clusive la  católica,  y  de  todos  los  partidos,  inclusive 
los  más  conservadores.  Domina  en  ellas  la  clase  po- 
bre ó  intermedia  de  la  sociedad ;  j»ero  tombién  se 
cuentan  algunos  raros  millonarios  entre  sus  aniiados. 
Forman  un  vínculo  sociológico,  más  fuerte  que  el  de 
la  opinión  política  y  que  el  de  la  comunidad  de  creen- 
cia religiosa,  y  on  sus  filas  no  Iiay  exclusión  de  ra- 
zas, iiacionali<lades,  condiciones  sociales,  religiones 
ni  pi-ofcsiones.  Al  contrario:  hay  en  ellas,  al  parecer, 
más  filantropía  universal  y  uiás  sentimiento  de  la  uni- 
ilad  de  la  especie  humana,  que  en  ninguna  otra  aso- 
ciación de  las  conocidas.  En  Europa  no  han  podido 
combatirlas  las  leyes  más  tiránicas  ni  los  monarcas 
más  absolutos.  Federico  ff  de  Prusia  prelirió  adiarse 
en  ellas  y  hacei-ae  su  jefe  y  protector  natural.  El  prin- 
cipe de  Gales  es  hoy  el  jefe  de  las  logias  inglesas. 
Como  es  condición  i-oquerida  en  esas  asociaciones  la 
moralidad  de  costumbres  bien  comprobada  con  tes- 
timonios respetables,  el  hecho  de  pertenecer  á  una  de 
ellas  da  á  las  veces  pasu[)orte  para  entrar  en  relacio- 
nes con  las  familias  de  los  asociados,  y  parece  que  por 
este  aspecto  son  útiles  para  los  viajeros,  á  quienes  pro- 
porcionan medios   de  adquirir  relaciones  sociales,  no 


siempre  de  fácil  acceso  en  países  extraños,  y  coinjja- 
flia  y  protección  aniiistosa  en  caso  tle  eníerniedad. 


A  pesar  de  la  irran  nijuoza  (ie  esta  ciudad,  de  sus 
ferrocarriles,  Ijancos,  colegios,  escuelas,  estableci- 
mientos de  caridad,  monumentos  piibliix>s,  museos  y 
sociedades  de  procreso,  no  pu<ie  menos  de  percibir 
cierta  sensación  de  (pío  Cincinnati  no  es  ya  una  de  las 
aglomeraciones  de  más  rápido  ni;  recent  a  miento  en  la 
Unión  americana.  Chicncci  y  San  Luis,  quizás  mejor 
fiituadas,  le  han  arrebatado  la  supreniacia  en  varios 
ramos  industriales ;  el  desarrullo  de  su  |>oblación  ba 
sido  menor  en  los  últimos  treinta  años,  durante.-  los 
cuales  apenas  duplicó  sus  númer<)S,  inionti-as  que  San 
Luis  los  quintuplicó  y  Cliii.'ago  las  multiplicó  por  diez 
y  siete.  Decadencia  iba  á  decir,  ¡tero  en  los  Estados 
Unidos  es  desconocida  la  idea  de  estu  vocablo. 
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Aumcnlo  de  su  |)oblación.  —  Aumenlo  mui'ho  mayor  de  su  ri- 
queza.— Produí'ciaaea.—Oeer-prodaction. — La  luchft  porU 
vida  entre  diverans  naciones. — Producfinnea  nuevas  en  em- 
brión en  lo*  Estados  Unidos.  —  Mía  nxúcnr.  —  De  Morgo  y 
de  rcmolat'ha.  —  Ln  sericicultura.  —  Los  vinos. —  Ln  rcfurma 
de  las  razas  de  gaiia<lo. —  1.a  producción  de  leche,  queso  y 
nicinlequilln.  —  I Ji  de  cnrne  vacunn.  —  Ia  alimentación  del 
ganado  vac-uno.  —  Las  razas  mejoradas.  —  Kemlniscencia* 
acerca  de  esta  materia  en  Colombia.— I  ^is  enfermedades  del 
cañado.— La  fiebre  de  Tejas  ó  la  ifinüla.  —  El  comercio  da 

Ohio  era,  á  pesar  del  rápido  incremento  de  Illi- 
nois, el  tercero  de  la  Unión,  Tiene  39,000  millas  cua- 
dradas de  superficie,  y  su  primer  censo,  levantado  en 
|)SO0,  le  <liú  ''i5,3G5  habitantes.  Admitido  á  la  catego- 
ría de  Estado  en  1802,  su  jioblaciún  lia  seguido  esta 
marcha. 

ISÜO .   .  45,000          ''"'"  ' 

IKIO 230,700  511  por  100 

1^'20 581,400  ^2      — 

1630 937,900  Ül      — 

18i0 1.510,400  G2      — 

1850 1.980,300      30      — 

18(iO 2.339,500      18      — 
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1870 2.665,2(10      liporlOü 

ItíBO 3.1ÍÍ8,WJ0      20      — 

1890 3.606,700      25      — 

De  suerte  que,  casi  ha  centuplicado  su  población 

en  los  noventa  artos  corridos  de  este  sijílo. 

La  marcha  de  su  riqueza  ha  sej^ido  en  los  últimos 

cuarenta  este  movimiento ; 


ISÓO.   .   .   . 

S      504.700,000       ..   .. 

18CI) 

18-/. 

1,193.800,000     1.1H  V. 

1870.   .   .    . 

14-/. 

2,235. -iDO.tMÍO       90  '/. 

1880.   .   .    . 

21)-/. 

3,23H.000,lM)O      i5  •/» 

Así  pue!?,  ■ 

en  treinta 

años  ha  scxtuplii-ado  su  po- 

blaciún  y  casi  octuplicado  su  riqueza;  la  cual  era  de 
S  250  por  cabeza  en  1S50,  y  <le  S  1,U'> «"  18H0. 

Sus  principales  cosechas  fueron  las  siguientes,  en 
1886,  &.  las  cuales  agregai-é  la  cantidad  y  valor  por 
fanegada  y  el  número  <le  éstas  ¡íembrado  de  cada 
articulo : 


V4ii.  ..«1.10        le     »reu  ji.ooo,ouii        i.im.onot.'O.fíTi.aiw 

Trigo.  .  .   .  3.08  -.ii        —        lO.OOO.OIX)  I.IU.OOD    IS.WT.nOO 

ATflna.,  .   .  l.U  IS  —  M.UOI),iKII>  1!*I,HUII      H.1>1H,000 

Pipiii..  .  .  i.m       x.t        —       i.eau,<no  '.i,»»    ^.mt^ion 

Tibaco.  .  .  I.Tútrr.   16       am.bu    l.iU.imOarr.         11,000      1.473,000 
Bma.  .  .   .  U.UOlon.      l'/i  tonelail.    3.1)JI>,(IOUIori.  l.BOOJXIO    «7.900,000 

El  valor  tot;il  de  los  principales  artículos  sube  A 
$  10fi..ó73,(HM). 

Su  riqueza  animal  se  compone  de  los  etcinentos 
siguientes: 


■...i.— L.-  -  -  u;;lli:are  - 
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Cincinniiti.   .    .   .  ;j¿ó,<)Ol)  hul>itantcs  de  189(1 

Cíeveiand.   .   .    .  275,0íW        —  — 

ColoinbuH  ,   .    .   .      51,(riK)halntantc»  en  1880 

Toledo itO.im        —  — 

Dayton :í8,(X)U        —  — 

SpringlieUl.  .   .    .       21.ÍX«I        —  — 


Esta  misma  jirtjsperiilutl,  sin  umbari^i,  es  rauHU  de 
un  fi-nómcno  ecuiióiníco  singular,  y  oh  :  el  cxc<-su  de 
producción  fioljn,'  el  d«  consumo»  ixxsibles  (over-jiro- 
duction),  de  ifue  emjtiezun  á  nut'jHrHe  los  americanos 
en  los  Kstados  dt;l  OchUí  y  \oiiie«u-.  KsU;  exceso  de 
produce ii')n  conduce  di-wle  luciro  ú  la  Iiaja  de  los  pre- 
cios li.'Lstti  un  líiiiiu-  (|ue  reduc<-  deiniLviado  la  remune- 
ración de  los  pnwlucUire.'í.  Ks  verdad  qui;  la  Imratum 
ensancha  el  radio  de  i;omprad<ii>esy  permite  exportar 
los  artículos  á  los  Iuí^u-<-n  ¡híuí  distantes  :  ¡t  Kuropa, 
al  Asia,  á  Sur-A mi;rii;a,  en  donde  van  ália<:<ír  compe- 
liincia  á  los  trabajadoir^s  did  mismo  ¡¡i'-nt-ri);  \k:ix¡  aun 
esta  misma  exiKtrtación  tiene  sus  limites.  Iji  intrf)- 
ducción  di;  tniro,  maíz,  carnrs  di;  puerco  y  de  vaca, 
manteca,  i{u<>so  y  mantci{u¡lla  en  la  Gran  Br(;taña, 
lia  h<»:lio  bajar  alli  tandtii'ii  i-l  [iriTÍo  ili;  ellos  y  heclm 
poco  renmnerativa  la  producción  en  el  suelo  intrlés, 
gravado  con  altos  ar n ■  i id an lientos  [lor  la  cIum;  aristi>- 
cráticu  propietaria  ;  los  arn;ndatarii(s  in¡íli:s(;s  lian 
emfiezado  á  n^nunciar  á  trabnjai'  y  jirefrrído  eniiirrar 
en  irrandes  números  á  las  ril»:riis  americanas,  en  donrle 
á  jioco  costo  y  breves  años  de  i.i.-onouu'as  pui.ilen  ei>n- 
vertirííe  en  propietarios.  (>>ii  ello  ba  bajado  el  %'alor 
de  Uf»  tierras  y  el  precio  de  los  urr<;ndamÍentos  en  la 
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Gran  Bretafla.  en  luAs  de  un  31»  [Ktr  lOO,  en  el  curso 
ílc  las  últimos  treinta  años,  según  se  calcula ;  pero  aun 
!isí,  la  competencia  americana,  que  no  tiene  casi  que 
pagar  arrendamientos,  aun([ui<  si  fletes  muy  modera- 
dor, es  todavía  muy  sensible,  mas  no  lo  bastante  para 
le\antar  los  precios  en  América. 

En  Francia  y  Alemania,  en  donde  la  influencia  ¡»o- 
litica  de  los  jiropictjirios  territoriales  es  más  grande 
([uizás  que  en  Inglaterra,  han  logrado  hacer  decretar 
derechos  de  importación  contra  los  trigos  y  Imrinas, 
y  prohibición  absoluta  á  las  veces  contra  las  carnes  y 
mantecas  de  los  Kstados  Unicios,  lo  cual  ha  dismi- 
nuido para  éstos  la  eictcnsión  do  sus  mercados. 

En  resumen  :  los  Estados  Unidos  producen  yn  en 
cereales  y  carnes  una  cantidad  no  sólo  sii)>erior  ú  la 
<[ue  pueden  consumir  en  su  propio  territorio,  sino  día 
«[ue  los  pueblos  extranjeros  pueden  ó  quieren  com- 
prarles; ya  la  agricultura  no  paga  bien  sus  gastos, 
ni  sostiene  el  ])reciu  de  bus  tierras,  ni  enriquece  ú  los 
•  ultivadores.  La  industria  americana  es  tiin  )>oderosa, 
<fue  siqiera  con  mucho  á  la  do  los  pueblos  antiguos; 
mas  como  para  producir  es  necesario  loner  compra- 
dores, —  si  en  el  resto  del  mundo  la  actividad  indus- 
trial  no  marcha  al  mismo  [laso,  —  foi'zoso  senl  á  los 
americanos  detener  el  suyo,  ó  consagrarse  ú  pi-oduc- 
cioncs  nuevas  que  puedan  servir  para  otros  cambios. 
La  consecuencia  (¡ue  de  aquí  se  desprende  es,  que  un 
país  no  puede  progresar  solo  sino  en  compañía  de  los 
demás,  t|ue  el  progreso  indclinido  de  un  pueblo  requiere 
el  adelanto  de  oíros  pueblos  en  grado  igual  ¡  en  una  pa- 
labra :  que  la  especie  humana  está  unida  por  vínculos 


de  solidaridad  en  el  bien  como  en  el  mal,  en  virtud  de 
los  cuales  para  mantener  la  prosperidad  propia  os  un 
deber  auxiliar  &  veces  el  esfuerzo  ajeno.  Si  los  Estados 
Unidos  quieren  encontrar  más  consumidores  para  sus 
artículos  alimenticios  entre  las  [ablaciones  europeas, 
en  lugar  de  cerrar  sus  puertas  d  las  manufacturas  del 
viejo  mundo  por  medio  de  una  altisima  tarifa  de  adua- 
nas, debieran  empezar  por  abríi-las  para  hacer  posi- 
bles los  cambios  entre  unos  y  otras. 

Pero  aliora  dominan  alli  oirás  ideiis.  Se  pretende 
resolver  el  problema  con  la  creación  de  otros  ai-ticulos, 
con  la  divcrsiíicación  de  sus  propias  industrias.  Si  esos 
precios  de  S  1-iO  por  carga  de  inaiz,  de  S  3  ])or  carga 
de  trigo,  de  S  1-HO  i>or  arroba  de  tabaco,  de  S  2  por 
arroba  de  algodón  limpio  de  semilla,  de  S  1-60  por 
carga  de  papas,  —  no  son  ya  remuneradores,  se  trata 
de  disminuir  la  producción  de  ellos  y  de  ensanchar  la 
de  otros  productos  que  en  la  actualidad  necesita  pedir 
al  extranjero.  Rstos  nuevos  artículos  son  :  azúcar,  se- 
das y  vinos. 

Los  Estados  Unidos  consumen  anualmente  algo 
más  de  25.Ü0Ü,0ü0  de  quintales  de  azúcar,  y  sólo  pro- 
ducen poco  más  de  3.000,0(M),  ó  sea  la  octava  parte.  El 
resto  por  un  valor  de  8ü  á  S  lOO.iKKt.OOO  anuales,  lo 
introducen  de  Europa  (de  remolacha),  las  Antillas,  el 
Brasil  y  las  Islas  de  Sandwich.  Quisieran  jtroducirlo 
ellos  mismos;  |)ero  el  problema  no  es  tan  fácil  como 
á  primera  vista  parece.  Sólo  de  cuatro  plantas  se  le 
extrae  hasta  ahora :  la  caña,  la  remolacha,  el  sorgo  y 
una  especie  de  arce.  La  primera  i-e<juiei-e  condiciones 
de  temperatura  que  sólo  al  sur  de  Luisiana  y  de  Tejos 
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se  enciienti-an,  ¡lero  de  donde  el  clitiin  insalubre  rechaza 
á  los  trabitj adores  blancos.  Asi,  la  producción  es  limi- 
tada. La  remolacha,  da  la  que  se  extrac  ya  más  de  la 
mitad  del  azúcar  que  el  mundo  consume{250.000,000  de 
quintale.s),  no  tiene  la  riqueza  .sacarina  suficiente  para 
])agar  los  ¡jastos  que  csiye  su  manipuladón  al  bajo 
precio  |3  á  5  contavos  la  libra),  á  que  ha  caído  el  ar- 
ticulo en  los  grandes  mercado.s.  El  rendimiento  de  la 
savia  di'l  arcíe  {maple^ufiar),  muy  útít  como  produc- 
ción d'iméstica  en  los  campos,  no  llega  á  las  propor 
ciónos  de  un  grandi;  artículo  de  comercio.  Se  trata, 
I)ueH,  de  extraerla  de  un  vegetal  nuevo  :  el  sorgo 
didrc,  que  nosotros  conocemos  en  Colombia  con  el 
nombre  de  muiz  guinmi. 

La  caña  de  esta  gramínea  [>iiedc  dar  una  cantidad 
considerable  de  azúcar,  aplicar.se  á  la  vez  como  fo- 
rraje para  los  ganados,  y  sus  ¡rranos  como  cereal  para 
el  consumo  de  las  aves  de  corral  y  para  el  sustentodel 
liombte  mismo.  La  zona  cultivable  de  sorgo  en  losEs- 
tatliM  Unidos  es  mucho  más  vasta  i[\ic  la  de  la  caña 
de  azúcar,  pues  se  extiendo  por  todos  los  del  Sur,  una 
gran  parte  de  los  liel  Oeste  y  Sudoeste,  comoTennes- 
sec,  Kontucky,  Missouri,  Colorado,  Kansas;  siendo  de 
es|)ei'ur  que  tiimbién  sea  accesible  á  los  de  Ohio,  In- 
diano, Illinois  y  tal  vez  á  lowa;  es  decir,  á  un  terri- 
torio i>ol)lado  por  cerca  de  2O.IXlO,O0O  de  habitantes. 
Segi'in  los  últimos  informes  suministrados  por  el  se- 
cretario de  Agricultura,  —  ijue  hacen  referencia  á 
experimentos  dirigidos  ¡)or  la  Oficina  del  ramo  desde 
1884  para  acá  —  el  sorgo  puede  prodocír  de  20  á  ^ 
quintitles  de  azúcar  por  fanegada,  con  una  maquinaria 
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no  muy  costosa,  y  el  costo  de  producción  puede  redu- 
cirse á  S  3  por  quintal.  Asi,  allá  se  espera  poder  pro- 
ducir cantidades  suficientes  para  abastecer  al  mundo 
entero,  que  no  es  menos  la  ambición  ordinaria  de  ese 
pueblo. 

La  remolacha  se  empieza  á  trabajar  en  California 
y  Pensilvania,  con  esperanza  de  extender  el  cultivo 
en  los  Estados  del  Atlántico  y  del  Oeste. 

Empieza  también  á  hacerse  ensayos  de  aplicación 
del  nuevo  sistema  de  extracción  del  azúcar  de  la  cafla 
del  sorco,  por  el  procedimiento  de  difiiaión  en  lugar 
del  de  expresión  empleado  basta  el  día :  asunto  de  (¡ue 
di  ya  alguna  ligera  noticia  al  hablar  de  las  industrias 
de  Luisiana. 


La  píxxlucción  de  setta  ocupa  un  inmenso  espacio 
en  el  trabajo  del  niniido,  y  en  sus  variados  pormenores 
se  ejercita  con  inton'-s  una  de  las  secciones  de  la  Ofi- 
cina de  Agricultura  de  Washington,  sostenida  por 
establecimientos  de  naturaleza  semejante,  costeailos 
por  los  listados  de  Pcnsilvaniu,  Kunsas  y  (.'alifurniu ; 
pero  esta  materia  es  difícil,  y  tanto,  (¡ue  Francia  ó 
Itaba  ntsisten  difícilmente  la  lucha  contra  la  l'hina 
y  el  Jaj)ón,  en  donde  una  práctica  de  muchos  siglos 
sostiene  hasta  ubora  esa  industiia  contra  la  compe- 
tencia del  resto  deí  mundo.  I^os  ensayos  americanos 
datan  de  mucho.s  años  atrás  y  aun  no  ofrecen  resul- 
tados pert^plibles.  Kl  hilaje  de  la  seda  es  una  ojxrra- 
ción  laboriosa  que  requiere  umcba  mano  do  obra  : 
circunstancia  que  constituye  la  superioridad  de  aque- 
llos países  en  donde  los  salarios  son  en  extremo  bajos. 
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A  farilit.irla  con  ina<|uinaria  >^  han  dirigido  loses- 
íwntjs  <;special<;s  ele  los  americanos;  mas  aunque 
r|(;Mlf  I8ií:í  Mr.  E.  \V.  Scirell.  jr.,  nativo  «le  -Nueva 
York,  anunció  )ia)>cr  inventado  una  máquina  que, 
(lij'i,  u-iiihia  en  la  pnxiucciún  de  seda  la  misma  io- 
fluencia  qin-  i-l  Cottí>n-cin  en  la  de  algodón,  sus  re- 
.-ullados  nn  st;  lian  visto  aiin. 

Auiiqiif  datando  de  la  más  remota  antigüedad,  la 
industria  de  los  tejidos  de  seda  no  es  todavía  una  de 
las  {iriiiciiiales  en  el  mundo.  La  producción  de  seda 
en  bnito  nlc»nz.'i  anualmente  á  unas  4I)I>,(XM)  quinta- 
les, ¡K}r  im  valor  de  S  20(>.fXf(J,l)0(),  ó  sea  S  500  el 
quintal.  Kl  trabajo  de  lo.s  tejidos  delie  aumentar  á 
más  <lcl  do))le  el  valor  del  artículo. 

I>e  los  iiaíses  productores  de  la  materia  prima,  la 
Cliina  da  más  de  la  mitad  i210,0(XJ  quintales),  el  Ja- 
[«'m  55,(MK>  quinUdes,  la  India  y  IVrsia  sólo  20,000 
qiiintides.  Kl  resto  es  suministrado  por  Italia  (60,000 
(piintalesj,  Francia  (I4,ÜUI)  quintales).  Turquía,  Es- 
jiaña,  etc.,  coiiii>lctan  el  guarismo.  Las  manufacturas 
d>í  seda  tii-nen  su  a.siento  principal  en  Francia,  en 
<lomle  ri-pre.sentan  S  lóO.OOO.OUO  anuales.  Asi,  no  es 
muy  grande  para  los  Estíidos  L'nidos  el  interés  de 
estas  empresas. 

Mayor  es  el  (juc  promete  la  producción  de  vinos, 
esparcida  ya  i)or  varios  de  los  Estados  del  Oeste,  prin- 
ci|)almeiitrt  en  Missouri,  Oliio  é  Illinois,  y  más  que 
en  ningún  otro,  en  California,  cuya  producción  anual 
oscila  ya  entre  80  y  120.000,000  de  botellas,  parte  de 
la  cual  va  &  Francia  mismo,  á  distribuirse  con  marca 
de  fabricación  francesa  por  todo  el  mundo. 
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Lu4.-ha  industrial  <!«  iimnilr  int«ri's  es  ¿sta  t;n  que 
«rstAn  '-ntranrlo  \i>n  KstailnH  Unidos  on  los  paiscíi  vie- 
jos fie  Ktu^i[m,  |firr{ii(;  »;ii  <;lla  ni»  jx.Tií;tKíCflrií  tanto 
la  vicl'^ria  al  r{Ui;  li:ii(r»  tÍL-rrai  fértilex  no  H{m)¡)¡.-u la», 
oTimo  pudiera  alcijarsí;  en  <;l  riiso  d«  la»  de  cereales  y 
cameft,  HÍno  al  (|ue  más  Ijaliiliilml  niiiestr';  en  la  clen- 
eiún  de  los  suel<M  y  de  \>Kt  climas  y  en  la  manipula- 
ción <|uíinica  de  un  lí(|uido  expuesU)  A  Tf-w^únneit  muy 
delinaclas. 

La  c(>scrrlia  de  linos  fH:  eíitiiiialta  en  el  mundo,  en 
lUfii,  «.'ii  las  ¡in>[Kírc iones  sitruíetiti.'S ; 

Francia :t,í7:í.2H7,5í)0  litros. 

Italia 2,72¿.ri(K),(HlO    — 

Esfmfia '¿,\h-¿.:a¡ií,()(»    — 

Austria-I  I  un^Ha  (llungria, 

pi'incijinln lente;  ....  H'ilJtW,«l)lt    — 

portuinii :i'.Hi.m>.inn>  — 

Alemania :Hi7.rMKI,(KlO  — 

Husia :WIJ.(KII>,000  — 

Chipre ir.7..'>IXMIlW  — 

Suiza 1í«.7INVMXí  — 

Grecia I2«.70l),0íl0  — 

Algeria Unum.iM)  — 

Estad'W  t'nid'Hi 14JO.(JIJI),(NlO  —  <t) 

Tun|uia WAHHiMIM)  — 

Catm  de  lJuetia(;sitcranza  *  <j'.>.3iiU,'J00  — 

Rumania «y.:ttX),<XlO  — 

Servia 4!l.r>i)ü,(X«  — 

(ll  EttQ  lUlü  cM  Uimaúo  de  GstadfHtican  europea».  I.as  de 
Im  KaUdM  Lnidiw  dau  un  gnviiuntt  de  VJ)JüW}jiM}  de  litroa. 


wí  Un  pftobCirroi  de  l-v  viSx 

Areí-ntina Ir.aw.iJiJU    — 

Australia í!.tjl»>.ól»    — 

(*h¡[e,  i\'»  líínau  Jan_"'  .    .  — 

T.^tal 1M.!(Í7.;»«.UÜIJ  de  litros. 

Anu:ü  He  la  aparición  il*^  la  filoxera  en  Francia  i  l^i^i. 
Tsi»;  país  príxJucia  cerca  de  las  dos  terceras  partes  del 
vino  qiK  c>^n«uinia  el  mundo,  é  Italia  y  Espafia  noal- 
canzalian  á  L'Uari^mOiS  e<]uivalenie?í  á  la  mitad,  ni  tal 
vz  ii  la  tercera  parte,  de  lo  (¡ue  hoy.  El  término  me- 
dio *!*?  la  ci^rsc-lía  francesa  podia  calcularse  en 
G,:Atí}.ít(nf,ííí»i  de  litro?,  y  el  de  Italia  y  Esparta  no 
¡hilaba  de  >HJ  á  ÍK'J.OÍJtJ.OrjI) ;  pero  la  enfermedad  de  las 
viña.s  en  el  primero  de  estos  países  ha  permitido  á  los 
«los  últimos  k-inar  un  vuelo  coasiderable,  del  cual  quie- 
ren [larticifiar  hrs  Estados  L' nidos.  Estos  ocupan  boy 
el  Vi'  ó  l'-i'  luuar  en  el  ranijo  de  los  productOTes,  pero 
no  es  difícil  i[ue  al  fin  del  siglo  se  cuenten  en  segundo 
ó  tender  luirar, 

L/>s  [>n>lu':tos  de  la  uva  alcanzan  hoy  a  VOti  ó 
^1  1,IKNI  millones  anuales;  [>ero  si  los  precios  hubiesen 
<li:  biijar  y  otniíietir  sin  inuclia  ilesvcntaja  con  los  de 
la  cervfrza  y  la  ciilra,  la  demanda  de  rinos  pudiera 
subir  at  doble  y  al  trijde  de  lo  rjue  es  hoy.  El  riño  li- 
(jeríj  no  ejerce  siibre  el  oriranisnio  la  influencia  ener- 
vadíira  de  las  facultadesmentnles propias  déla  cer\'eza 
y  de  la  chicha,  y  satisface  mejor  que  éstas  la  propen- 
sión irrcíiisiible  en  el  hombre  á  buscar  aiegria  artifi- 
cial, en  compensación  de  las  penas  de  la  vida.  Se  ob- 
Kcna  que  la  embriaguez,  \icio  ([ue  forma  hoy  uno  de 
los  iná.'i  grandes  problemas  sociales,  es  mucho  menos 
sensible  en  los  países  qne  tienen  vino  en  abtmdancia, 
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como  Francia,  España  é  Italia,  que  entre  los  que  ha- 
cen  uso  de  otras  bcbiflas,  como  en  la  Gran  flretafka, 
los  Estados  Unidos,  Alemania,  Suiza,  Suecta  y  No- 
ruega. En  la  propagación  del  uso  del  tino  y  del  cafi'; 
puede  tal  vez  encontrarse  un  agente  más  eficaz  que 
la  mera  predicación,  nula  ó  poco  menos  hasta  ahora 
en  sus  efectoíí,  en  el  comhate  entre  la  felicidad  real  del 
trabajo  contra  la  felicidad  facticia  que  ofrece  el  licor. 


Entre  las  transformaciones  del  trabajo  humano  lla- 
madas procreso,  hay  una  que  merece  mención  espe- 
cial tratándoe  de  Oliio :  la  mejora  de  liis  razas  de 
ganado. 

Se  sabe  ((ue  la  aplicación  dafla  ¡Jor  Bakcwell  y  los 
hermanos  Collins,  en  Inglaterra,  á  la  ley  biológica  di; 
la  selección,  dio  i>or  resultado  rüzus  di:  uiinudo  de 
precoz  desarrollo,  y  de  mayor  rendimiento  de  cai'ne, 
sebo,  leche  ó  lana.  Kn  materia  <lc  precocidad  se  re- 
dujo el  periodo  de  crecimiento  de  seis  y  siete  años  en 
el  ganado  vacuno  ú  dos  j  medio  ó  tres ;  en  ]>roilucti- 
vidad  de  carne  se  logi-6  un  aumento  de  catorce  ó  dieci" 
seis  arrobas  á  más  del  doble;  á  cerca  del  tn|)le  la  del 
sebo,  y  la  de  leche  se  la  hizo  subir,  en  Holanda  pri- 
mero, y  después  en  dondequiera  <[ue  se  han  aplicado 
métodos  semejantes,  desde  dos  ó  tres  liti-os  jwr  día 
(obtenidos  en  Colombia  de  las  razas  coinunesi,  basta 
ocho  ó  diez,  en  circunstancias  ordinarias,  y  hastaciia- 
renta  en  las  razas  escogidas. 

Se  salie  también  que  una  vez  fonuada  una  raza  de 
estas  condiciones,  puede  proiiaglirscla  por  cruzamiento 
con  rozas  inferiores  hasta  restituir  la  descendencia  al 


[>nylii"'t.'.p'^  '!•=:  nza  piin  -íiiptrii ir, 

iin  \  íli.r  pl.r.ltí  í1»*1  .piíí  itiljí'*  «tp»íri;i  "-íÍ!*,  la.-  crios 
rlArin  ^in  prilui-ti-.  hnir.>  luatr-j  v-.-f-  [iiav.ir;  del 
i^iial  'ift^TH  'ifíilii'-ir-*.  •^■'  -i.  "I  aiimi»ni'>  'li^  sasi»  'ie 
i.na  ifity.r  >i\írr\eMAñíja.  y  kI  -le  ■niiit.-i<í'«  má»  ínteli- 

I-a  .-*[<lii--i':ii'ín  'If  K^hr^  prin-ripii»  en  r>>l>!f  ks  Ersta- 
'!(-*  'líí  la  l'ni'.n.  pírri  prin-ñpíilnvMite  >íii  l-is  de  Ofaio. 
Iliiníii-  y  KrnriiíTky,  ha  'lado  r^Hilta'!'*^  estraiínÜna- 
ri'rt,  O-nfr.-ijpníiiime  al  prirnTrj  df  é*.ti,í,  •iaréolttiinas 
nr.ti'ia^  ni-cr'n  d*:  -ii  iiifIiif:noút  «^n  la  n<[u<.-za  eeoeral 
dí:l  KHt.í|/.. 

Cotuo  ja  -'!  h-1  ví^to,  <-n  Í5>(i  Ohio  tenía  l.TfKf.Slé 
i-sAn-zii-,  de  iranndii  varunn.  y  iU  jmr  HW  de  ese  «ua- 
ri'^riii'i  i~i'>ri-i'Ht,¡a  f;n  aniínaleí^  de  nizii>  iiiejuradas :  Du- 
rli.-irrii,  Anirii'!,  Ix-von»,  Galloways  y  Ilerefords  en  la 
Witoii  d<-  :iriíiri:il(-^  \tr'AwVtT*:s  de  carne;  y  Ayrshires, 
J<i>í-i-  y  lfi]|.-U-in'l''risianN,  t-mrr:  IfH  productores  de 
l>-':lie.  V.iitri-]m\if\\WíT<>s  predomina  lamza de Durliam, 
•  s'-íjiio  <n  iili/iinris  t^oiidu'k»!,  en  donde  todavía  se  liaee 
lito  dfl  l'ii' y  romo  animal  de  trabajo,  y  r^yit  preferidos 
loH  XuuH^  í^in  ciiemoHj.  Kntre  Xina  seirundosera  pre- 
ferida lii  ra»i  de  Jersi^y;  jicro  lil  ti  mámente  la  expe- 
i'ii'itria  \>siri-i:i:  hiitiür  deiiiosirailo  la  üui^riorídad  de  la 
de  lloUlríji-FrÍMÚi,  la  cmd  en  los  últimos  años  se  ha 
propiii^iulo  (^on  inñs  raj)idez  f[uc  ninirunaotra;  sin  duda 
¡i"n\ui:  la  lerliiTÍa  ha  Iletrado  d  ser  uno  de  los  ramos 
íufiH  im|Hii-laiil4-N  df;  la  OOTit-niltura  nacional.  Bastará 
dürii-  A  füU:  rf«i)t:vlit  que  la  producción  de  leche  al- 
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canza  un  valor  mayor  que  el  de  la  cosecha  de  algodón, 
que  es  de  $  25O.(KX),000,  algo  mayor  que  el  de  la  cose- 
cha de  trigo  (S  320.000,000),  y  apenas  inferior  al  déla 
del  maíz  (8  700.000,000),  pues  se  la  computa  en  cerca 
de  S  500.000,000  anuales. 

No  hay  estadísticas  acerca  de  la  producción  esjie- 
cial  de  estos  rebaños  de  raza  niejora<Ia ;  pero  la  inlluen- 
cia  de  ellos  en  la  producción  general  puede  oh.servarse 
en  los  datos  siguientes: 

La  producción  de  mantequilla  en  el  estado  de  Oliio 
alcanzó,  en  1870,  á  50.268,(X)0  lihras,  y  cada  vaca 
produjo,  por  término  medio  anual,  76.81  libras. 

La  de  1880  subió  ii  69.722,(0)  lihras,  y  la  de  cada 
vaca  í  90.9. 

La  de  que.so  en  el  niiímio  Estado,  en  1870,  fué  de 
24.153,000  hbnis  y  cada  vaca  rendía,  en  término 
jnedio,  36.8  libra». 

.  En  1880  subía  á  32.531,000  lihras,  y  A  42.9  lihras 
por  vaca. 

Se  cree,  sin  embargo,  que  estos  datos  son  deficien- 
tes y  (jue  en  ellos  sólo  se  da  el  producto  de  las  gran- 
des factorías,  omitiendo  el  de  las  Imciendas  y  estimeias 
para  el  consumo  directo  de  las  famdias:  consumo  que 
es  de  muy  notable  considei-ación. 

La  producción  de  (|ucso  lia  sido  considerablemente 
aumentada  en  los  últimos  veinticinco  .afios  con  el  es- 
tablecimiento de  grandes  fábricas  centrales,  por  medio 
de  la  asociación  de  los  criadores,  Kn  el  medio  de  los 
hatos  de  vacas  una  a.sociación  independiente  se  en- 
carga <le  recibir  la  leche  ordeñada  en  todos  ellos  \>ath 
convertirla  en  mantequilla  y   queso,   por  medio  do 
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[»nic«liinifiit')s  <;¡<;ntÍlic»nK-nte  ordenadas,  provistos 
rjij  tixlos  liis  clí.-iiientos  necesarios  para  aserrar  en 
|)i'iiiif;r  lugar  í;I  asco  más  perfecto  de  trjdas  las  niani- 
pulncifines:  circunstítncia  de  ({uc  depende  esencial- 
iiieiite  el  iiiayor  rendimiento.  En  seirundo  lu^r,  ffran- 
iIi;h  ruarlos,  prrivistos  di;  aparatos  para  obtener  artili- 
cialinenti:  •ii  um\h  estación  la  temperatura  favorable  á 
la  sf[Kirí(';ii!in  de  la  ci-cina  y  del  queso,  <¡ue  es  la  de  li* 
ef;iitíiírado> ;  en  Icrcer  luirar,  almacene»  adecuados 
fiara  consrrrvar,  curar  y  empacar  para  el  transporte  á 
lugan.-s  distantes  el  articulo  asi  obtenido,  .Se  sabe  que 
la  cin-ación  'lel  qiKrso  requiere  una  temperatura  uni- 
fonne  de  IC"  centíiírados. 

I^  fabi'iracióii  de  mantequilla  y  queso  es  una  ope- 
racii'm  delicada,  en  la  que  es  preciso  evitar  todo  lo 
qu<-  piied<-  idterar  las  modilicaciones  físicas  y  quinii- 
eas  necesarias  paraobtener  el  mayor  producto  posible. 
I'iw)  tt-quierc  grandes  edificios  científicamente  con»- 
tniidos,  vasos  consr^rvados  con  extraordinaria  lim- 
pi^.-za,  operarios  acostumbrados  a!  manejo  del  termóme- 
tro y  ji(ise(«ioi'es  de  nociones  físicas  y  químicas  que 
estiin  fuera  del  alcance  de  jornaleros  oidinarios.  Todas 
estas  eiindiriones,  muy  difíciles  de  llenar  ]>or  los  ha- 
rcnflados  v  estancieros,  pueden  ser  observadas  con 
minuciosidad  en  un  establecimiento  especial  endonde 
se  trabaja  con  la  leche  de  mil  ó  dos  mil  vacas  á  un 
tiempo,  líl  valor  do  la  leche  de  cada  hacienda  es  cui- 
rladiwamente  establecido  por  medio  del  lactómetro,  y 
tnnnin.'idas  las  niieraciones  de  la  fabricación  de  man- 
tequilla y  queso,  á  cada  cual  se  le  asigna  y  entrega 
la  parte  cpie  le  corresponde,  ó  bien  el  establecimiento 
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realiza  los  productos  y  da  á  cada  Imcendado  la  cuota 
que  le  pertenece.  Con  este  sistema  se  obtienen  pro- 
ducías en  mayor  cantiilad,  de  mejor  calidad  y  aho- 
rrando &  los  criadores  los  gastos  de  instalación  y  los 
cuidados  (¡ue  esta  industria  rc<iuiere.  Al  propio 
tiempo  la  comparación  diaria  del  i-ondiniicnto  de  la 
leche  de  las  divei-sas  haciendas,  conduce  al  estudio  de 
las  condiciones  de  la  industria  de  lechería,  d  saber : 
la  raza  de  las  vacas,  la  alimentación  de  ellas  y  las  cui- 
dados especiales  ([ue  requieren. 

Para  ahorrar  el  gasto  de  transporte  de  la  leche  á  la 
oficina  central,  se  acostumbra  en  algunas  partes  en- 
viarla por  medio  de  tubería  de  hierro  desde  el  lugar 
en  que  se  la  ordeña. 

Estos  establecimientos  son  una  aplicación  fccundií 
de  dos  principios  económicos  (¡ue  gobiernan  hoy  todas 
las  industrias :  la  asociación  de  los  trabajadores  y  la 
división  del  trabajo. 


En  materia  de  producción  de  carne  los  pnvgrcsosno 
pueden  expresarse  con  claridad  en  guarismos;  pero 
mencionaré  los  .siguientes  resultados  : 

Ahora  quince  años  la  edad  A  que  ordinariamente  se 
llevaban  los  novillos  á  la  carnicería  ei-a  la  de  cuatm 
&  seis  años.  Hoy  es  la  de  dos  á  cuatro,  .siendo  la  de 
■  dos  la  niAs  general. 

El  peso  \'tvo  de  los  novillos  <ie  carnicería  es  hoy  de 
1,000  á  1,300  libras,  y  se  calcula  que  dan  un  tía  |»"r 
100  de  peso  neto :  es  decir,  de  '¿'j  á  Sr»  an-obas  netas 
de  carne  y  sebo.  Eli  peso  vivo  de  los  bueyes  os  de  l.'iOO 
¿  1,800  libras ;  de  suerte  que  el  neto  ser¡i  de  i5  A  50 
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arrobas ;  pero  lo3  de  razas  inejoradi^s  dan  con  frecuen 
cía  2,5()0  libras  ÜTH)  arrobas)  de  peso  bruto  y  hasta  Q\ 
arrobas  de  peso  nelo. 

El  precio  del  ganado  gordo  oscila,  según  calidad, 
entre  4  y  y¡  centavos  por  libra  sobre  el  peso  vivo ;  y 
el  ¡(recio  medio  de  los  novillos  de  Oliio  era  de  S  46,  en 
1887 :  lo  que  da  un  peso  vivo  de  950  libras  ó  23  arro- 
bas de  peso  útil ;  probablemente  'iO  arrobas  de  carne 
y  3  de  sebo.  I)cl>e  además  tenerse  en  cuenta  que  este 
es  un  promedio  entre  animales  de  uno,  dos  y  tres  años 
de  edad,  la  mayor  parte  de  los  cuales  es  la  dedos  aAos, 
y  sólo  un  4U  por  IIX)de  raza  mejorada. 

También  debe  tenerse  presente,  por  otra  parte,  la 
superior  alimentación  que  se  da  á  estos  ganados,  com- 
puerta de  pasto  natural,  en  los  meses  de  nmyo  á  julio, 
maíz  en  grano,  y  la  caña  de  éste,  heno  en  los  meses 
de  otoño,  invierno  y  primavera,  tortas  de  semilla  de 
algodón  (allá  i-cputado  como  el  mejor  alimento,  sobre 
tixlo  para  la  producción  de  mantequilla),  .salvado  y 
residuos  de  las  cervecerías  y  destilaciones.  Quizásesta 
mejor  aliinentiición  produzca  á  su  vez  una  carne  más 
alimenticia  para  el  hombre. 

La  ra<;¡ón  ordinaria  de  im  novillo  en  ceba  es  la  si- 
guien  le  : 

De  carga  y  media  Á  dos  cargas  de  inaiz  en  grano 
por  mes ;  es  decir,  de  12  á  15  bbras  al  día. 

l'ast'i  natural  á  razón  de  1;  fanegadas  por  cabeza. 

Kn  los  meses  de  invierno,  otoño  y  primavera,  cuando 
no  hay  pasto  fresco  en  los  campos,  de  17  á  20  libras 
de  heno  por  (lia. 

Cuando  se  les  da  otros  alimentos  se  disminuye  pro- 
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porcionalmente  la  ración  de  heno,  ó  la  de  maíz,  si  ésto 
está  caro.  Se  considera  antieconómico  darles  grano 
cuando  la  carga  de  maiz  vale  más  de  $  1-60 ;  pero  en 
los  campos  muy  rara  vez  sube  de  esta  tasa. 

La  ceba  dura  de  tres  á  seis  meses,  según  la  calidad 
del  ganado  y  la  de  los  pastos,  y  se  calcula  que  el  ani- 
mal, en  buenas  condiciones,  gana  un  término  medio 
de  2|  libras  por  día,  ó  3  arrobas  al  mes. 

Juzgo  por  estos  datos  que  los  pastos  naturales  de 
esas  regiones  son  inferiores  á  los  nuestros.  En  Io.s  de 
Guinea  y  Para  de  nuestras  tierras  calientes ,  novillos 
de  tres  aftos,  flacos  al  principiar  la  ceba,  pero  sanos  y 
ligeramente  carnados,  dan  á  los  seis  ú  ocho  meses  de 
potrero,  con  sólo  el  pasto  natural  de  la  dehesa,  un  au- 
mento de  carne  y  sel»  que  no  se  puedo  estimar  en 
menos  de  10  arrolws ;  es  decir,  de  una  arroba  á  arrol>a 
y  media  por  mes.  Poro  estas  cálculos  son  difíciles 
entre  nosotros,  pues  aqui  no  se  acostumbra  en  nin- 
guna i>arlc  pesar  los  novillos,  y  la  diferencia  en  el 
peso  útil  de  la  ros  proviene  enteramente,  en  primer 
lugar  de  la  r¡iza  ó  procedencia,  y  en  segundo  lugar  de 
la  cabdad  do  los  ¡«stos ;  sin  embargo,  be  oído  cxpi-e- 
Sar  el  concepto  á  agricultores  muy  prácticos,  de  (jue, 
en  ciertos  potreros  de  Bojacá,  Zipaquirá  y  Ulwité  ga- 
nan los  novillos,  con  s<Mo  el  pasto  natural,  hasta  tres 
arrobas  de  cai-nc  y  sebo  poi-  mes. 

La  ganancia  ordinaria  de  los  cebadores  se  estima 
por  allá  entre  S  8  y  S  1:¡  en  novillo:  á  veces  más, 
cuando  está  barato  el  maiz. 

También  se  fpiejan,  como  entre  nosotros,  de  que 
ganancia  de  los  carniceros  es  mayor  {{ue  la  de  los  co- 
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badores ;  lo  <]ue  se  explica  por  el  monopolio  que  las 
grandes  casas  de  matanza  han  adquirido,  &  merced  de 
sus  métodos  económicos  y  del  inmenso  capital  con  que 
ejecutan  sus  operaciones  áol>re  agricultores  pobres, 
sostenidos  en  sus  industrias  con  capital  tomado  A  in- 
terés, ordinariamente  á  plazos  cortos. 

Se  cree  en  esos  Estados,  y  esta  es  una  prueba  evi- 
dente de  la  influencia  de  la  mejora  de  las  razas,  que 
gana  más  con  lo  ceba  el  toretón  de  un  aflo  que  el  no- 
villo de  dos,  y  éste  que  el  de  tres.  De  suerte  que,  & 
virtu<I  de  esia  exi)oriencia,  la  edad  á  que  se  mata  ma- 
yor número  de  animales  es  la  de  dos  años.  Tampoco 
se  espera  allií  ijue  el  animal  adquiera  una  gran  canti- 
dad de  sebo,  como  entre  nosotros.  lín  esas  regiones 
vale  poco  el  sebo,  frecuentemente  menos  que  la  carne, 
á  cauíía  del  uso  del  iras  y  del  petróleo,  con  los  cuates 
se  obtiene  una  iluminación  más  barati  que  la  de  los 
velas  ó  las  Imjias.  También  se  reputa  que  cuando  el 
animal  ha  llcirado  á  cierto  estado  de  gordura  asimila 
menos  los  alimentos,  y  resulta  ya  muy  cara  la  alimen- 
tación, que  no  se  compensa  con  el  mayor  peso  adqui- 
rido por  el  animal. 

Otro  elemento  de  cálculo  entra  por  allá  en  estas 
operaciones.  El  estiércol  del  animal  alimenta<lo  con 
grano,  y  principahnente  con  semilla  de  al^dón,abona 
y  mejora  la  condición  de  los  terrenos  mucho  más  que 
el  procedente  de  ¡)asto  natural  ó  heno.  Y  se  calcula 
que  el  solo  valor  de  este  abono  compensa  el  gasto  de 
personal  en  el  cuido  y  pastoreo  del  ganado. 

La  Oficina  de  Agricultura  de  Washington,  en  su 
informe  anual  de  1885  suministra  los  siguientes  datos 
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acerca  del  número  y  valor  de  los  animales  de  razas 
puras  mejoradas,  existentes  en  los  Estados  Unidos  y 
registrados  en  los  herd-hooks  de  los  Estados. 

Siinipro  Valor  do 

Angiis 3,5l)()      S  30(1 

Ayrsliire 12,81)7  ll)0 

Devon 10,187  81 

Guernesey 4,í)'j7  l'ill 

Hereford 14,1X111  3(tl) 

Holstein-Frisia ül,138         21X1 

Jersey 51,0im 

No  dan  noticia  de  los  Durlianis,  por  .-rr  innionüo  el 
número  y  ser  l.i  raza  más  antigua  y  m.'is  propacada 
desde  tiempos  en  que  no  se  llevaba  registm  de  eihi. 

Tampoco  la  dan  de  las  ranns  francesa"  iprinciiral- 
mentc  de  Normandía),  suizas  v  otras,  muy  estimadas 
también,  por  falta  de  datos  cntiTanicnte  lidediíjiios. 

Los  números  anteriores  se  i-elieren  á  animales  de 
raza  pura.  Kl  <le  mestizos  d(;  media  sanirre  i'i  más  de 
inedia  sangre,  ascendía  en  todos  los  Estados  Uuidos 
en  188i,  A  7.723,000  i^aim  untolal  de  ganado  vacuno 
de  42.5i7,000;  es  decir,  más  de  una  sexta  parte.  La 
calidad  de  este  ganado  mejorado  depende,  di'sdeluego, 
del  esta<io  de  la  raza  nativa  con  ({uien  se  verifica  el 
cruzamiento. En  los  Kstados  del  Norle  y  de  Xucvaln 
glaterra,  en  donde  la  raza  estaba  en  buf-n  estado,  los 
mestizos  de  razas  europeas  mejoradas  son  nmy  bue- 
nos. En  los  del  Sm-,  en  donde  las  crias  eran  de  inferior 
calidad,  no  lo  son  tanto.  Y  en  Tejas,  en  <li>nde  los  re- 
baños pacían  en  inmensas  manadas  en  jiastns  de  sa- 
bana de  mala  calidad,  y  eran  apenas  comparables  con 
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nuestras  crias  del  Tolima,  la  raza  mezclada  es  fuerte, 
menos  exigente,  pero  muy  interior  4  las  otras  en  ren- 
dimiento de  carne  y  leche. 

Para  que  se  juzgue  de  la  idea  que  últimamente  se 
tiene  en  los  Estados  Unidos  de  las  diferentes  razas 
europeas,  daré  el  pormenor  de  la  importación  de  re- 
productores hecha  en  los  años  de  1885  y  1886. 

"""  e^iropcM.  "m^",7tó^™Tá5,'        '** 

Holstein-Frisia  (raza  de  leche) .       1 ,  133  99 

Ost-Frisia 26 

Galloway  (Escocia) 236  120 

Jersey  (de  leche) 170  66 

Angtis  (Escocia)  {de  trabajo,  sin 

cuernos) 142  26 

Hereford 96  43 

Guernesey b4  6 

Durham 44  107 

Ayi-shires 9  1 

Suiza  (de  leche) 5  6 

Normandia 2  3 

Red  Polled.  (?)  Roja,  sin  cuer- 
nos (?) Í16 

De  estas  razas  son  conocidas  entre  nosotros,  princi- 
palmente en  el  Estado  de  Cundinamarca,  las  de  Hots- 
tein,  la  primera,  perteneciente  á  la  rama  de  Shorí- 
Homs,  importada  al  país  por  el  señor  Mauricio  Uribe, 
inteligentemente  propagada  por  el  señor  Eduardo  Sa- 
yer;  la  de  Angus,  introducida  por  los  señores  José 
Maria  y  Enrique  Cortés ;  la  de  Hereford,  traida  desde 
1W6  por  el  señor  Enrique  Paris ;  la  de  fVísía,  por  los 
señores  Aníbal  Bermúdez  y  Eustasio  Santamaría ;  la 
de  Durham  inglesa,  por  los  señores  Carlos  Urdaneta, 
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Eduardo  Sayer,  Carlos  Mtchelsen,  Manuel  Vicente 
Umafta  y  Evaristo  de  Latorre  (quien  la  propagó  en  el 
Alto  Magdalena V,  la  de  Diirham  francesa,  porel  señor 
Francisco  A.  Uríbe ;  la  de  Sormandia,  por  los  señores 
Julio  Barriga,  Carlos  H.  Siinonds,  Enrique  Carrizosa 
y  José  Camacho  Roldan  ;  la  de  Alderneij,  por  el  señor 
Daniel  O'Leary;  y  la  de  Jersey,  llevada  á  Medellin 
por  el  señor  Luciano  Hestrepo;  é  ignoro  si  algunas 
otras ;  pero  con  excepción  del  señor  Eduanlo  Sayer, 
y  tal  vez  dos  ó  tres  hacendados  más,  no  se  las  han 
dado  cuidados  suficientes  y  quizás  se  las  ha  dejado 
degenerar  por  falta  de  nuevos  repi-oductores  de  raza 
pura.  Con  la  raza  de  leche  de  origen  holandés  ignoro 
si  se  ha  formado  algi'in  rebaño,  que  ya  podía  ser  nu- 
meroso. En  un  país  como  Bogiilá  y  su  comarca,  en 
donde  se  consume  una  gran  cantidad  de  leche,  &  pre- 
cios que  no  bajan  de  10  centavos,  y  que  sulien  en 
ocasiones,  como  en  la  actualidad,  A  15  centavos  el  li- 
tro, seria  una  riqueza  comparable  A  una  buena  mina 
de  oro.  En  la  actualidad  los  novillos  de  i-  de  sangre 
de  Durham  se  venden  en  la  carnicería  de  Bogotá  A 

5  200  cabeza,  y  los  de  |  sangre  de  las  tierras  calien- 
tes, en  partidas  de  50,  sé  ()ue  se  han  vendido  de  S  90 

6  más  de  S  100  cada  uno.  Para  los  Estados  del  Mag- 
dalena y  Bolívar  y  los  territorios  de  Casanai'e  y  San 
Martin  serían  perfectamente  adecuados  los  Durham- 
Tejas,  traídos  de  Galveston  ó  de  Nueva  OrleAns.  Eso 
sería  una  empresa  de  inmenso  valor  para  esas  regiones. 

Muy  de  desear  sería  entre  nosotros  la  apertura  y 
conservación  de  un  libro  de  registro  de  rebaños  de 
raza  mejorada  en  cada  Estado,  servido  con  inteligen- 
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cia  y  entera  buena  fe,  A  cargo  de  una  especie  de  nota- 
rio; pues  aquí  se  paga  liasta  S  1,500  y  aun  $2,000  por 
topetones  de  aílo  y  medio,  de  raza  pura,  importados,  y 
de  S  500  á  3  1,0011  por  los  nacidos  en  el  país.  Ha- 
biendo seguridad  de  la  genealogía,  las  precios  debe- 
rían invertirse. 

Volviendo  á  los  listados  Unidos :  la  producción  de 
leche  en  tt)do  el  país  la  computa  la  Oficina  de  Agri- 
cultura de  Washington,  en  el  informe  anual  de  iSíñ, 
en  más  de  300  millones  de  pesos,  tomando  por  base 
los  datos  siguientes : 

Número  (le  vncns  consnftradas  A  U  luchcrrla.  .  IC.OOO.OOO 

C&nlidoiJ  de  k'i:lm  producida  por  cada  vui'a.  ^50 
satuiies,  II  l.iW  litros  en  el  nño,  6  menos  de 
u  litros  ni>r  día  en  30()  día»  du  lai-Miicia,  ga- 
lones        5,G(».000,001> 

Caulidad  d.-  ninntciuitla  producida,  quintales  .  ll.UOO.OOO 

.        di  queso,  (luintalrs 4.Ü00.00O 

I^cchc  conHiiniida  en  estado  natural,  galones.  .      f  ,013.000,000 

Avaluando  il  S  2t)  el  (luinlnl  de  mantciiuitla,  It 
millones  dan S        220.000,00» 

Avaluando  ñ  S  12  el  nuinlal  de  ijueso 48.000,000 

■  ñli  i'cntavna  el  palúii  de  Icehí'  i)ara 
id  consumo  de  las  ciudíidcs  y  Ion  oamiHis, 
2,013.000,000  de  fraloncs  pruducvn 54.250,000 

T'ital  producto  de  la  leiherla  en  la  Unión.   .  S         322.K0,000 

En  1888  se  le  calculó  en  más  de  S  500  millones. 

El  consumo  de  mantequilla  es  enorme  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Se  le  calcula  en  17  libras  por  persona  y 
por  afto,  mientras  que  en  los  países  europeos  sólo  al- 
canza á  13  libras  en  InglateiTa,  11  en  Suecia  y  No- 
ruega, 8  en  Alemania,  G  en  Bélgica  y  Holanda,  5  en 
Austria  y  i  en  Francia. 

Kl  producto  en  mantequilla  de  cada  vaca,  que  en 
toda  la  Unión  sólo  alcanza  á  68  libras  por  año,  puede 
subir  á  mucho  más  con  la  propagación  de  la  raza  ho- 
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.andesa,  la  cual  rinde  en  llolaiidu  175  libras  j>ur  cabeza 
en  tórniino  medio. 

El  consumo  de  carne  es  también  niAw  alti»  en  li>s 
Estados  Unidos  que  en  cuahiuícr  país  euiviico.  Se  le 
calcula  en  120  libra!^  por  per^iona  al  año,  d  más  de 
cinco  onzas  por  dia,  repartidas  asi : 

Carne  vacuna tí2  libras. 

—  de  puerco 41     — 

—  de  carnero H     — 

—  aves  de  corral '.t     — 

"íüñ 

El  de  Inglaterra  se  cstinin  en ll)5  bbras. 

Francia "i     — 

Alemania t>U     — 

Succia,  Nometra  y  Dinamai-ca lili     — 

Rusia 18     — 

Italia 2:t     — 

Este  consumo  de  02  libras  de  cnrw:  vacuna  jior  ¡wr- 
sonn  y  por  año  da  un  total  d»;  i0.llüit,0<H(  de  quintales, 
equivalentes  á  b.HOD.INH)  de  cabezas  que  diesen  un 
término  medio  de  2U  an-obas  de  carne  cada  una,  y  iv- 
presentan,  i'i  pi-ecio  por  mayor,  S  ílM).l)l)U,tJ()(). 

La  rcpmducción  de  ll).(XKI,W)l)  ile  vacas  de  lecbe 
debe  dar,  sin  embaryo,  no  menos  de  l-2A«ttl,i)IH)  de 
temeros  al  año;  de  «uerte  que  ¡V  jiesar  do  su  irran  cim- 
sumo  y  de  la  exportación,  pucdi:  aumoular  sus  crias  á 
razón  de  2.f)l)l),t>IH)  de  cabezas  al  arto. 

Las  gKuides  crias  se  cncueatr;in  en  los  siijuientes 
Estados : 

Tejas 7.IO!f,(jOl) 

lowa 3.305,IWÜ 
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Kaasa» 2.071,000 

Xebraska l.8S4,íl00 

Illinois 2.Í03.000 

Ohio 1.799,000 

Missouri 2.096,000 

Colorarlo 1.070,000 

Nuevo  México 1.213,000 

Es  decir,  iná.s  de  25.000,<MM>  de  cabezas  en  sólo  ocho 
Estados  y  un  Terrilorio. 

Tejas  ha  derromado  el  exceso  de  sus  hatos  sobre 
Kansas,  Nuevo  Móxico  y  Colorado,  y  es  el  centro  prin- 
cipal de  producción  en  todo  el  Sur;  pero  es  también  el 
((xo  de  donde  ae  propaga  en  los  Estados  del  Sur  y  del 
Oeste  esa  epiz^totia  conocida  con  el  nombre  de  fiebre 
de  Teja»,  entre  nosotros  con  el  de  ranilla,  compaAem 
de  las  sacas  de  iranado  de  Casanare  y  San  Martín;  en 
general  de  las  que  de  un  clima  cálido  pasan  á  otro  frío 
y  viceversa. 

Ksta  enfermedad  ha  dado  origen  -á  graves  desave- 
nencias entre  los  criadores  de  Tejas  y  los  de  los  EIsta> 
dos  situados  hacia  el  norte.  Los  primeros  necesitan 
vcnfler  su  ganado  de  cualquiera  manera,  y  los  segun- 
dos lo  rechazan  prohibiendo  su  introducción,  sujetán- 
dola á  costosas  cuarentenas  ó  negándole  pastaje  en  sus 
'  dehesas.  Se  sabe  que  el  germen  del  mal  consiste  en 
un  parásito  que  vive  sobre  los  pastos  de  la  región  con- 
tigua al  golfo  de  México  y  al  Atlántico  hasta  el  grado 
'M  de  latitud  norte,  (jue  se  conser\-a  en  los  excremea- 
tos  del  animal  y  sigue  viviendo  en  los  vegetales  sobre 
<iue  cae.  También  se  cree  que  eyiste  en  los  cascos  del 
animal,  cuajido,  á  consecuencia  de  un  viaje  largp  en 


B9TUI>10S    ACBRCA    DE   ESTA    ENFERMEDAD  643 

terrenos  pedregosos  ó  cascajosos,  durante  los  calores 
del  verano,  se  forman  pústulas  en  los  pies  del  gana- 
do:  el  pus  envenena  los  pastos.  La  causa  principal, 
sin  embargo,  parece  coní;istir  en  un  e.stado  atmosfé- 
rico procedente  de  emanaciones  palúdicas,  propio  de 
las  regiones  anegadizas  de  las  orillas  de  los  rios  ó  del 
mar,  que  tiene  rotaciones  evidentes  con  el  miasma 
productor  de  la  liebre  amarilla  entre  los  hombres.  Es 
una  región  entera  infestada,  cuyos  limites  han  podido 
fijarse  con  bastante  aproximación,  dentro  de  la  cual 
existen  los  gérmenes  de  la  enfermedad,  la  cual  estalla 
al  cambiar  de  clima  la  res.  Entonces  se  transmite  el 
contagio  á  las  que  pastorean  en  las  mismas  (iehesas, 
duermen  en  los  mismos  establos  ó  son  trans¡x>rtadas 
en  los  mismos  butiucs  ó  carros  deferrocaiTÍl.  En  oca- 
siones es  causa  de  pérdidas  enormes,  sobre  todo,  con 
la  baja  en  el  valor  de  los  ganados,  computadla  alguna 
vez  en  mis  de  S  50.000,I)U0,  en  sólo  el  valle  del  Mis- 
sissippi. 

El  estudio  de  la  enfermedad  por  las  Oficinas  de 
Agricultura  nacional  y  de  los  Estados  ha  conducido  al 
ccHiocimiento  de  ciertas  hechos  generales,  á  lus  ([ue  la 
legislación  preventiva  do  aquéllos  ha  po<lido  sujetarse 
para  disminuir  los  efectos  del  contaj^io  y  los  de  las 
trabas  al  comercio  de  granados. 

1.*  Solólos  ganados  procedentes  de  la  región  infes- 
tada por  acciones  atmosféricas,  pueden  transmitir  con 
seguridad  el  contagio  &  los  pastos  ó  ú  otros  animales. 

2."  Una  pcnnanencia  de  sesenta  ó  noventa  dias  en 
r^iones  no  infestadas  es  suficiente  para  detener  el 
curso  de  la  enfermedad  en  los  animales  procedentes 
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de  la  región  peligrosa,  y  devolver  la  salud  á  los  que 
hubieran  podido  ser  atacados.  (Es  la  misma  operación 
que  nosotros  llamamos  desbabar.) 

3.**  Las  heladas  del  invierno  tienen,  en  lo  general 
(no  siempre),  la  propiedad  de  matar  el  parásito  en  los 
pastos  cí.>ntagiados  y  hacer  á  éstos  otra  vez  inofensivos. 

4.**  Las  sacas  de  ganado  hechas  á  principios  de  la 
primavera  á  dehesas  no  contagiadas,  pueden  ser  con- 
ducidas después  con  toda  seguridad  á  otras  regiones. 

f).®  Debe  evitarse,  en  todo  lo  posible,  hacer  las  sa- 
cas durante  los  fuertes  calores  del  verano.  En  el  Sur 
de  los  Estados  Unidos,  de  junio  á  agosto.  En  nuestra 
región  oriental,  en  febrero  y  marzo. 

G.**  El  viaje  de  los  ganados  debe  hacerse  muy  des- 
j)acio,  proporcionándoles  medio  de  comer,  beber  y 
dormir  durante  las  noches.  El  encierro  nocturno  en 
corrales  estrechos,  sucios  ó  llenos  de  lodo,  es  particu- 
larmente perjudicial. 

Para  nf>sotros  es  de  la  mayor  importancia  seguir 
con  atención  estos  estudios,  porque  nuestros  centros 
de  provisión  de  ganado  —  las  llanuras  de  oriente  para 
los  Estados  del  interior;  las  de  Bolívar  para  Antio- 
(¡uia  y  Santander;  Patía  para  el  Cauca — son  esencial- 
mente productores  del  mal.  Esta  deberla  ser  materia 
de  legislación  nacional,  y  la  policía  del  comercio  de 
ganados  debería  estar  inspeccionada,  á  lo  menos,  por 
empleados  nacionales.  Este  es  un  asunto  que  afecta, 
no  tan  sólo  el  comercio  de  ganados  y  la  industria  de 
las  crías,  sino  á  la  salud  pública;  porque  el  consumo 
de  la  carne  de  animales  enfermos  es  en  extremo  da- 
ñoso para  el  hombre. 
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Al  propio  tiempo,  el  legislador  debe  estar  premuni- 
do contra  las  influencias  del  interés  egoísta  de  los 
criadores  y  cebadores  locales,  quienes,  con  el  objeto 
de  alejar  la  competencia  de  otros  j;unados  y  dií  luicer 
subir  el  valor  de  los  suya",  ¡medon  exiyir  \a  adopcii'in 
de  medidas  restrictivas,  iniítile.t  para  la  salud  pública 
y  en  extremo  gravosas  para  los  consumidores.  La  ten- 
dencia principal  de  la  legislación  d<-l)iera  si-r  la  )io|in- 
larización  de  las  nociones  de  higiene  animal,  á  Un  de 
acostumbrar  á  ellas  las  corrientes  comerciales.  Debe 
tenerse  presente  que  no  es  la  i-anilin  la  ünica  causa 
eficiente  del  mal  entro  los  ganailos,  sino  las  ai^iias  cn- 
n-ompidas  en  las  dehesas ;  la  mala  alinientaiiún,  esca- 
sa ó  de  forrajes  dañados;  la  leche  de  vaeas  enfermas 
ó  que  beben  aguas  estancadas  ó  de  nlbafiales  iinniin- 
dos;  sobre  todas  las  cuales  del)e  ejercer  la  policía  su 
vigilancia  protectora.  Ningún  teati'o  más  á  prinKJsiti) 
para  hacer  estudios  de  este  género  ((ue  los  Kstados 
centrales  del  Oeste  de  la  Unión  Americana :  Missouri, 
lowa,  Illinois,  Indiana  y  (Jliio,  adonde  afluyen  alter- 
nativamente ganados  del  Norte  y  del  Sur,  en  buscarle 
las  inmensas  dehesas  naturales  de  sus  llaniu'as  ondu- 
ladas y  de  la  i-norme  cantidad  de  inaiz  que  se  pi-odiice 
en  ellos.  Entre  estos  cinco  Estados  y  el  de  Kiiusas  se 
reúne  probablemente  más  de  la  milail  del  ganado  que 
se  ceba  actualmente  en  toda  la  Confederación. 
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El  paiMJe.  —  Aspecto  dialinlo  del  pafs.  — 1.a  región  minera.— 
Producción e«.  —  Hiqnoüa,  —  Kl  gas  natural.  —  El  liotpl  Du- 
quesno.  —  Home,  tweeí  A o'n e .'  — Visita  desgraciada  á  atgu- 
nan  fiibriciw,  —  Calor  insoportable.  —  Progreso  de  Píttsbur- 

gü.  —  Kspi.'i'an/as. 

Unas  pocas  horas  de  viaje  en  ferrocarril  nos  basta- 
ron ))ara  dtjar  el  teiTÍtorio  ile  Oliio  y  penetrar  en  la 
i-cgión  inontaílosa  occidental  del  de  Pensilvania.  Pa- 
sando de  la  orilla  iitquierda  á  la  derecha  del  Ohio  so- 
bre un  jji^an  ¡mente,  nuestra  vista  se  alegró  con  el  ea- 
pecljiculo  de  montañas  inmediatas  y  paisajes  variado», 
ora  á  la  orilla  del  río,  por  el  fondo  risuei'ío  de  peque- 
ños valles,  bien  atravesando  las  fjargantas  de  los  ce- 
rros y  contemplando  perspectivas  austeras  formadas 
por  un  conjunto  de  rocas,  bosques  y  nubes.  En  más 
de  7IX)  leguas  de  viaje  stMo  hablamos  visto  llanuras: 
ya  sentíamos  nostalgia,  y  enipeztibarao-sú  suspirar  ¡xir 
nuestros  Andes.  Afortunadamente  comenzábamos  el 
paso  de  los  Alleglmníes,  en  medio  de  los  cuales  est& 
sentada  PitLsliurgo,  en  el  sitio  en  (juc  el  Alleghany  y 
el  Monongahcla  juntan  sus  aguas  y  cambian  sus  nom- 
bres por  el  de  Oliio,  Nacen  est^s  dos  ríos  en  aquellas 
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montañas :  hacia  el  norte  el  primero,  hacia  el  sur  el 
segundo,  de  suerte  que  forman  un  solo  valle  de  con- 
siderabie  extensión  en  linea  norte-sur:  al  unirse, 
como  si  do  la  fuerza  igual  con  que  verifican  su  en- 
cuentro resolviesen  por  transacción  tomar  un  término 
medio,  sus  corrientes  se  dirigen  hacia  el  oeste ;  en  el 
centro  de  ese  valle  triangular  se  levanta  la  ciudad. 
Por  consiguiente,  el  paisaje  tiene  la  belleza  propia  de 
esas  tres  facciones  de  la  naturaleza :  ríos,  valles,  mon- 
tañas. 

El  caserío,  principiado  en  el  ángulo  agudo  formado 
por  los  dos  ríos  en  su  confluencia,  se  ha  extendido 
hasta  las  colinas  que  limitan  el  valle  al  oriente,  y  brin- 
cado luego  á  la  orilla  derecha  del  Alleghany  y  á  la 
izquierda  del  Monongahela,  los  cuales  atraviesa  en 
cinco  ó  seis  magníficos  puentes  el  primero  y  dos  ó  tres 
el  segundo.  Por  todas  partes  actividad  y  movimiento : 
sobre  los  ríos  los  vapores,  y  grandes  barcazas  llenas 
de  carbón,  arrastradas  por  remolcadores ;  en  tierra,  las 
locomotoras  de  numerosos  ferix)carriles,  los  tranvías, 
los  ómnibus  y  los  coches.  Los  alambres  de  los  telégra- 
fos y  de  los  teléfonos  sobre  los  techos  de  las  casas  os- 
curecen el  aire.  Mil  chimeneas  altísimas  de  sus  fábri- 
cas envían  hacia  el  cielo  sus  columnas  de  humo. 
•  El  aspecto  general  de  la  región  ha  cambiado  del 
todo.  A  la  agricultura  animada  y  campos  cultivados 
de  las  praderas  de  Illinois,  Indiana  y  Ohio,  ha  suce- 
dido la  fisonomía  singular  de  un  j)aís  minero.  Por  to- 
das partes  montañas  de  agrias  pendientes  llenas  de 
agujeros  de  las  boca-minas ;  terrenos  revolcados ;  color 
rojo  y  amarillo  en  las  faldas  de  las  colinas,  señales  de 
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carbón  y  de  hierro  por  donde  <¡uiera ;  hornos  inmen- 
sos (¡ue  despiden  Ilain;is  y  arrojan  torrentes  de  humo 
por  sin  número  de  chimeneas;  molinos  de  viento;  ca- 
nales cubiertos  de  botes  tirados  por  caballos;  grandes 
acueductos ;  canteras  en  explotación ;  casas  de  madera 
de  aspecto  pobre  pero  aseado,  acompañadas  de  una 
pequeña  huerta  y  de  un  jardincito  al  frente,  á  la  ori- 
lla de  los  canales  y  de  los  rios;  en  tudas  partes  pirá- 
mides inmensas  de  carbón  y  de  mineral  de  hierro.  El 
carbón  y  el  hierro  son  las  divinidades  protectoras  de 
la  comarca. 

Iffnoro  cuánto  sea  en  toneladas  la  producción  de 
carbón  en  el  distrito  de  Pittsburiro ;  pero  su  valor  que, 
en  1886  se  computaba  en  más  de  S  2Ü.IHX>,000,  me 
hace  pensar  <[ue  no  debe  de  bajar  ile  i().(X)0,000  el 
número  de  aquf:llas.  La  de  todo  el  Estado  de  Pensil- 
vania  pasaba  de  4().O.')il,0:J0  de  toneladas. 

La  de  hierro  fundido  alcanzaba  á  la  décima  parte 
de  la  de  toda  la  Unión ;  es  decir,  A  más  de  600,000  to- 
neladas; jiero  el  consumo  de  hierro  maleable,  de  to- 
das procedencias,  en  sus  grandes  fábricas  posaba  de 
l.5IX),WX)  toneladas  ;  en  rieles  solamente  alcanzó, 
en  1886,  á  1.305,000,  y  el  valor  de  aquellos  á  más 
de  S  40.000,0(M). 

La  fabricación  de  ma([uinaria  para  molinos,  fábri- 
cas de  vapor,  etc.,  pasaba  de  S  5.000,000. 

La  de  calderas  para  vapores,  locomotoras,  etc.,  for- 
maba articulo  aparte  por  más  de  S  2.(XlO,(X)0.  La 
mayor  parte  de  los  vapores  <[uc  navegan  el  Magda- 
lena son  construidos  en  Pittsburgo. 

Veintidós  grandes  factorias  productoraa  de  acero 
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de  Bessemer  dan  artículos  que  representaron,  en  1886, 
$  28.000,000. 

La  fabricación  de  puentes  de  hierro  para  todos  los 
paises  del  mundo  es  allí,  una  especialidad,  estimada 
«n  $  6.000,000  anuales. 

La  manufactura,  sin  embargo,  que  ofrece  rivalizar 
4l  todas  las  demás,  es  la  de  vidriería  y  cristalería. 
Más  de  ochenta  fábricas  de  estos  artículos  dan  al 
consumo  efectos  de  todo  género,  desde  botellas  co- 
munes y  vidrios  planos,  hasta  los  fínos  servicios  para 
la  mesa  de  los  millonarios,  por  un  valor  de  más  de 
S  10.000,000,  en  el  año  ya  mencionado. 

Un  producto  espontáneo  de  1a  tierra,  perdido  an- 
tes, aprovechado  de  pocos  años  á  esta  parte,  el  gas 
natural,  ha  venido  á  dar  á  Pittsburgo  una  superiori- 
<lad,  no  sé  si  real  ó  si  en  parte  imaginaria,  en  la  fa- 
bricación de  estos  artículos,  así  como  en  los  de  hierro 
y  acero. 

El  gas  natural  y  el  petróleo  son  dos  elementos  de 
luz  y  de  calor,  cuyo  descubrimiento,  en  ia  segunda 
mitad  de  este  siglo,  ha  sido  una  fuente  de  comodidad 
y  riqueza  inapreciable  para  el  hombre,  y  ambos  han 
sido  encontrados  por  primera  vez  en  las  inmediacio- 
nes de  aquella  ciudad.  El  petróleo,  como  es  sabido,  es 
un  aceite  depositado  en  ciertas  partes  profundas  de  la 
tierra,  de  donde  se  le  extrae  por  medio  de  tubos  de 
hierro  hundidos  á  la  profundidad  de  200  á  1,000  me- 
tros. Asentado  y  depurado  por  medio  de  procedimien- 
tos sencillos,  arde  en  mechas  de  algodón  empapadas 
<X)n  él  y  produce  una  luz  vivísima,  en  extremo  barata : 
cuarenta,  cincuenta  ó  cíen  veces  mas  barata  que  la 
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ubtenida  <Jcl  füíbo  en  Ins  bujias.  Propnirndo  en  todo  el 
inundo,  j)ronto  llegó  á  ser  uno  de  los  pi-Jncipales  nr- 
tículoa  de  exjMrtnciún  de  los  p].stado3  Unidos,  y  aun- 
que en  competencia  con  el  gas  de  carbón,  también 
inuy  iMirato,  en  la  producción  americana  llegó  &  re- 
presentar aliro  cmno  S  100.0Uü,(X)0  anuales,  \-alor  de 
inAs  do  l,2lN>.lM)f),t)00  de  galones.  Después  se  le  ha 
encontrado  en  uiuchas  otras  paites,  sobre  toílo  en  Ru- 
sia, y  la  abundancia  con  (]ue  se  le  Im  ofrecido  en  kw 
inei'cada'»  ha  envilecido  sus  precios.  Un  galón  de  pe- 
ti-óleo,  ipie  puede  dar  durante  dos  meses,  encendido 
cinco  lloras  por  noche,  una  luz  eijuivalonte  &  la  de 
cinco  bujia.s,  vale  apenas  en  ttil  City  ó  en  Pittsburgo 
cinco  centiivos.  Ya,  pues,  no  es  articulo  de  tanta  co- 
dicia; pero  con  él  se  han  levantado  en  el  Estado  de 
Pensilvania  numerosas  íoilunas,  ijue  cuentan  millones 
de  i^esiis  i)or  decenas  en  el  l>alance  de  los  libros  de 
cuentas  :  sobre  todo,  hombres  que  anochecían  pobres 
y  amanecían  millonarios  cuando  el  cincel  de  la  má- 
([uinu  de  perf'irar  habia  tropezado  con  la  fuente  del 
{«♦■tnMeo  y  ti-aido  el  precioso  articulo  &  la  superficie. 
Ya  hoy  ni)  es  mina  de  oro  <lt,'  filón  abundante,  pero 
siempre  es  imn  riqueza  de  mucha  consideración. 

A  ella  ha  venido  á  agregarse  el  gas  natural,  cono- 
cido desde  hace  más  de  medio  siglo,  introducido  en  la 
industria,  á  titulo  <le  ensayo  desde  1074,  popularizado 
con  fun)r  desde  1883.  El  gas  ]>i'oducido  por  la  com- 
bustión lie  ciertas  variedades  de  carbón  mineral  — 
despojado  de  algunos  principios,  utilizables  los  unos, 
perjudiciales  al  hombre  otros  —  constituye  un  articulo 
de  iluminación  importante  en  las  ciudades;  de  ciqra 
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importancia  puede  tenerse  alguna  idea,  sabiendo  que 
en  Londres,  en  donde  es  muy  barato  el  carbón, 
cuesta  la  iluminación  de  las  calles  públicas  cerca  de 
S  2.500,0(K)  anuales,  y  más  de  S  3.00(),()()í)  en  la  de 
París.  También  servirá  para  juzgar  de  la  im|)Oi  tancia 
de  este  neirocio  este  dato  :  la  Compañía  de  Gas  de  la 
ciudad  de  París  tuvo  en  1880  entradas  |X)r  valor  de 
S  17.25(),ÚH),  y  utilidad  neta  de  S  7.5ü(),ÍJ(X). 
-  EmpeiH),  en  estas  empresas,  para  obtener  el  gas, 
se  necesita  primero  comprar  el  carbón,  (juemarlo  en 
grandes  hornos  provistos  de  aparatos  costosos  para 
generar,  purificar,  almacenar  y  enviar  el  gas  á  los 
lugares  en  que  se  le  ha  de  consumir;  cu  una  ]>alabra : 
montar  agrandes  gastos  establecimientos  complicados. 
En  consecuencia  la  producción  tenia  limites  intrasjKV 
sables  :  sólo  podía  aplicársela  al  alumbrado  de  las 
calles  y  casas,  pero  nt»  á  otros  usos. 

Entonces  fué  hallado  el  gas  natural.  En  la  perfo- 
ración de  pozos  de  petróleo  solía  aparecer  un  gas  (|ue 
se  inflamaba  al  contacto  de  la  llama.  Considerado  en 
un  princijáo  como  un  embarazo  perjudical  á  los  tra- 
bajos, luf»go  s<*  ensayó  su  apl¡(\ición  á  los  hornos  de 
las  ferrerías,  y  venciéndose  al  lin  las  dificultades  que 
para  su  Címducciónen  tul>osde  hierro  oponía,  en  1883 
llegó  á  ser  un  articulo  de  consumo  general  no  sólo  en 
las  ferrerÍMs  y  talleres  de  ma([uinaria,s¡no  en  h>susos 
domésticos  de  las  casas  particulares,  á  las  que  se 
le  lleva  do  una  manera  tan  sencilla  como  el  airua  de 
lo»  acueductos.  En  los  primei*os  alimenta  la  h(»guera 
de  los  hornos  y  da  luz  para  el  trabajo  nocturno;  á  las 
Itiuias  suministra  fuego  para  las  cocinas,  calor  en 
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las  cliiineneas  durante  lus  mesos  de  invierno,  y  alum- 
brado en  todas  las  piezas  por  la  noche.  Tiene  la  ven- 
taja de  ser  un  agente  i>erfectamenle  aseado,  de  fácil 
manejo  por  medio  de  llaves,  de  no  exigir  depósitos  ni 
carboneros;  se  puede  graduar  á  voluntad  y  no  engen- 
dra humo  como  el  de  carlxin. 

Para  las  ferrcrias  y  lasfibricasdecristalesyvidrios 
tiene  una  cualidad  inapreciable,  y  es  su  pureza  :  no 
contiene  fi'isforo  ni  azufre :  la  combinación  de  los  cua, 
les,  aun  en  los  carbimes  de  mejor  calidad,  bace  que- 
bradizo el  hierro  ú  opaco  el  vidrio;  no  tiene  castos  de 
acarreo  ni  ficupa  esjKicio  en  el  almacenaje.  Por  medio 
de  tulx)s  cuya  colucacióa  es  fácil  de  alterar  A  volun- 
tad, se  le  i)uede  poner  en  el  primero  ó  en  el  sépti- 
mo piso,  á  derecha  ó  &  izquierda,  dentro  ó  fuera  de 
la.«  piezas.  A  pesar  de  todas  estas  ventajas  su  precio 
se  gradúa  ú  la  mitad  de  lo  cpic  costaría  el  carbón  mi- 
neral en  el  mismo  empleo,  y  se  le  calcula  en  las  tran- 
sacciones no  por  el  número  de  pies  cúbicos,  como  el 
gas  de  carbón,  sino  por  el  de  toneladas  de  carbón  que 
desaloj.-i  ó  reemplaza  en  el  consumo.  De  esta  suerte 
se  computa  que  en  Pittsburgo  se  ba  economizado  el 
de  4.I')0(},0<IÜ  de  éstas,  las  cuales  á  su  vez  no  son  per- 
didas :  se  las  ha  podido  llevar  á  vender  á  los  vapores 
del  Mississippi,  ó  á  las  fábricas  de  San  Luis,  Cincia- 
nati,  Chicago  y  Filadellia. 

La  economía  en  el  combustible  y  la  superior  cali- 
dad de  éste  han  ejercido  una  inlluencia  favorable  en 
liis  fábricas  de  Pittsburgo.  En  esa  ciudad  creen  poder 
su{>erar  á  todos  sus  rivales  de  Europa  y  América  en 
la  producción  de  efectos  de  hierro,  aceix>,  cristal,  vidrio, 
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loza  y  porcelana,  tanto  en  calidades  como  en  precios, 
y  es  la  primera  cosa  á  lo  que  en  las  visitas  á  las  fá- 
bricas llaman  sus  administradores  la  atención  del  via- 
jero. Hasta  ahora  sólo  se  le  ha  encontrado  en  los  dos 
Estados  de  Pensilvania  y  Ohio,  en  donde  Murraysvi- 
lle  es  el  centro  principal  en  el  primero  y  Dayton  en 
el  segundo,  y  había  dado  origen  en  1887  á  la  coloca- 
ción de  unas  350  leguas  de  tuberías  de  hierro  para 
distribuirlo;  pero  la  extensión  del  negocio  se  conti- 
nuaba con  ardor  febril.  En  Pensilvania  había  75  com- 
pañías organizadas  para  explotarlo,  y  se  calculaba  que 
el  uso  de  él  producía  ya,  en  1886,  en  los  dos  Estados, 
8 13.500,000  anuales.  En  Pittsburgo  no  se  dudaba  de 
que  ant^s  de  diez  años  llegaría  á  ser,  á  favor  de  esa 
riqueza  natural,  la  primera  ciudad  manufacturora  del 
orbe.  Los  americanos  no  acostumbran  as])irar  á  supe- 
rioridades relativas  :  las  quieren  siempre  absolutas. 
Y  en  efecto,  causa  admiración  encontrar  un  pueblo 
dotado,  además  de  una  superioiidad  de  genio  indus- 
trial indisputable,  de  tantos  dones  espontáneos  de  la 
naturaleza  en  la  tierra  que  habitan. 

Llanuras  inmensas  tan  adecuadas  á  la  construcción 
de  vías  comerciales ;  uno  de  los  más  vastos  sistemas 
de  ríos  y  de  lagos  para  la  navegación  interior;  carbón 
mineral  en  yacimientos  de  más  extensión  que  en  nin- 
guna oti'a  parte  del  mundo ;  materiales  de  construc- 
ción inagotables  y  de  fácil  extracción ;  minas  de  cobro 
en  el  lago  su|>erior,  más  ricas  que  todas  las  demás 
conocidas ;  aluviones  de  oro  y  vetas  de  plata  ({ue  pro- 
ducen más  de  la  mitad  de  la  suma  c[ue  de  ellos  se 
extrae  en  el  mundo  :  y  todos  los  días  riquezas  nata- 
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rales  nuevas  con  que  liacer  l>aro(a  y  cómoda  la  %-ida 
humana,  como  el  petróleoy  el  gas  natural.  Razón  tie- 
nen los  americanos  del  Norte  para  alimenlar  tanta  fe 
en  sus  destinos.  No  vayan,  sin  embarco,  á  creer^ie 
como  los  judius,  ■  el  pueblo  oscogido  de  Dios  i,  y  á 
.iesarroUar  como  éstos  e.se  espíritu  de  egoísmo  ([ue  los 
ha  lieclio  el  blanco  de  la  persecución  y  el  odio  de  todas 
las  nac¡one.« ! 

Pittsburgo  tiene,  como  todas  las  ciudades  ameri- 
canas, los  mismos  rasgos  caracteristicos  ;  aseo  enca- 
recido ;  gran  provisión  de  agua  potable ;  calles  anchas 
sombreadas  por  grandes  árboles;  parques  umbrosos 
llenos  de  misterio;  espléndidos  edificios  públicos;  igle- 
sias en  profusión  y  hoteles  no  superados  en  comodi' 
dad  y  ma^ificcncia.  Tocónos  alojamiento  en  el  Hotel 
Duquesne,  administrado  por  un  alemán,  cuyo  nombre 
siento  vivamente  haber  olvidado,  del  cual  recibimoí^, 
sin  introducción  nt  recomendación  alguna,  la  más 
afectuosa  acogida.  Diónos  muy  buenas  piezas  de  habi- 
tación; mostrónos  en  el  momento  el  gas  natural  en 
las  chimeneas  del  salón,  del  comedor  y  de  las  hor- 
nillas de  sus  cocorinas,  artículo  de  que  no  teníamos  la 
más  ligera  noticia ;  i)roveyónos  de  tarjetas  suyas  c(hi 
introducción  para  los  administradores  de  las  fábricas 
principales  de  la  ciudad,  y  en  la  primera  noche  nos 
llevó,  á  sus  e\|R'nsas,  á  un  gran  concierto  que  daba 
una  afamada  Compaília  musical  de  Nueva  York,  de 
pa.M>en  ese  dia  ¡lor  la  ciudad. 

Era  imiien.so  el  salón  :  podía  contener  de  dos  átres 
mil  oyentes,  y  estaba  lleno  hasta  el  tope  de  mía  socie- 
dad escogida,  muy  culta,  bien  vestida,  entusiasta  por 
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la  música.  Tuve  placer  indecible  en  oír  ejecutar, 
acompañada  por  una  orquesta  inmejorable  y  con  un 
coro  de  doscientas  voces,  en  que  sobresalía  una  voz  de 
soprano  fresca  y  pura,  esa  canción  de  tanta  melanco- 
lía y  tanto  consuelo  para  los  ingleses  y  americanos 
ausentes  de  su  patria  :  el  HomCj  sweet  home! 

Be  it  evíT  so  humble,  Ihere's  no  place  like  home! 

A  charin  from  tlie  skic»  sccms  to  liallow  us  thcre, 

Which  seek  through  the  world,  is  nut  mct  with  oUewhere 

An  exilc  from  home,  splendours  dazzlc  in  vaiii. 
Oh,  give  me  iny  lowly  thatchcd  cottage  agaiii. 

Home!  home!  sweet  home! 
There's  no  place  like  home! 

Yo  había  oído  esta  canción  en  Bogotá  sin  sentir  la 
dulce  tristeza  que  respiran  las  palabms  y  la  música ; 
j)ero  al  oírla  á  mil  leguas  de  mi  país  me  levanté,  como 
movido  i)or  un  resorte,  preguntando  ú  nuestro  compa- 
ñero qué  era  ese  canto  : 

—  ;  Qué  ha  de  ser  I  me  contestó,  con  una  lágrima 
suspendida  en  las  pestañas  :  es  Sioeeí  Home, 


No  fuimos  muv  afortunados  en  nuestras  visitas  á  las 
fábricas.  En  una  de  artículos  de  hierro  estaba  ausente 
el  administrador  en  el  momento  de  nuestra  llegada,  y 
nos  acompañó  á  mostrarnos  los  divei\sos  trabajos  un 
muchacho  de  mala  voluntad,  sin  durnos  explicación  ni 
pormenores  algunos.  Nos  fatigó  pronto  el  papel  de 
necedad  é  ignorancia  que  estíibamos  representando  y 
nos  retiramos. 

Entramos  luego  a  otra  de  vidrios  y  cristales.  Allí 
nos  tomaron,  según  pudimos  percibir,  por  franceses 
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deseosos  de  sorprender  los  secretos  de  sus  fabricacio- 
nes, y  con  muy  mala  voluntad  nos  llevaron  al  almacén 
á  ver  los  productos ;  pero  no  á  los  talleres  ni  á  las  fra- 
guas. Era  visible  el  mal  humor  que  causaba  nuestra 
visita,  á  pesar  de  la  cortesía  que  en  lo  general  distin- 
gue á  los  directores  de  esos  establecimientos.  Dimos> 
las  gracias,  nos  despedimos  y  pasamos  á  una  fundición 
de  hierro  vecina. 

Por  una  de  esas  desigualdades  temibles  del  clima 
de  los  Estados  Unidos,  en  ese  día  de  primavera  reina- 
ba un  calor  canicular.  El  termómetro  marcaba  104* 
Farenheit  (39.  6**  centígrados),  que  unido  al  fuego  de 
los  hornos  tomaba  las  proporciones  de  una  tempera- 
ratura  senegaliense.  No  pudimos  resistir  mucho  tiem- 
po. Salimos  á  buscar  fresco  á  la  orilla  de  uno  de  los 
ríos  y  á  la  sombra  de  árboles  compasivos.  Si  hubiera 
sido  yo  rey  habría  exclamado  como  Carlos  I  :  c  ¡  Mi 
reino  por  una  hamaca !  » ;  pero  ese  instrumento  no 
tiene  aplicación  todavía  en  las  ferrerías  del  Oeste. 

Investigamos  el  precio  de  algunos  artículos  de  cris- 
talería y  nos  parecieron  en  extremo  caros.  En  París- 
vimos  algunos  meses  después  los  mismos  artículos  de 
procedencia  americana,  exhibidos  como  producto  de 
superior  calidad.  Salvo  error  en  mis  recuerdos,  me 
pareció  que  allá  pedían  precios  notablemente  inferio- 
res á  los  de  Pittsburgo.  Seguramente  los  fabricantes 
envían  á  vender  al  exterior,  á  precio  rebajado,  lo  que 
en  los  Estados  Unidos  no  encuentra  comprador.  La 
falta  de  competencia  determinada  por  la  altísima  tari- 
fa americana,  unida  á  la  riqueza  del  país,  permite  ven- 
der allí  á  precios  muy  altos.  En  los  mercados  extraa- 
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jeros  la  ley  de  la  competencia  impone  más  moderación 
en  las  ganancias. 

La  localidad  de  Pittsburgo  á  la  cabeza  de  la  nave- 
gación del  Ohio,  llamó  la  atención,  desde  mediados 
del  siglo  pasado,  tanto  a  los  ingleses  como  á  los  fran- 
ceses, que  entonces  se  dis¡)utaban  la  posesión  de  esos 
desiertos.  Los  primeros  constriiyei*on  un  fuerte  en  la 
confluencia  de  los  dos  ríos;  pero  fueron  desalojados 
por  los  segundos,  quienes  a  su  vez  construyeron  el 
fuerte  Duquesne  y  rechazaron  una  expedición  inglesa 
enviada  contra  ellos,  en  la  cual  hacía  armas  por  j)ri- 
mera  vez  (1755)  el  entonces  coronel  de  milicias  de  Vir- 
ginia, Jorge  Washington.  Batidos  al  fin  en  1753,  los 
ingleses  construyeron  otra  fortaleza,  á  la  que  dieron 
el  nombre  de  Pitt,  en  honor  del  primer  hombre  de 
Estado  de  este  apellido,  conocido  en  la  historia  con  el 
de  lord  Chattam  :  de  a(|ui  el  de  Pittsburgo.  En  1777 
tuvo  principio  la  hoy  importante  industria  de  cons- 
trucción fluvial,  con  la  de  algunos  botes;  en  178 i  fué 
abierta  la  primera  mina  de  carbón;  en  17%  iniciada 
la  primera  fábrica  de  cristales,  y  en  1798  una  de  pa- 
pel. Sin  embargo,  en  1800  la  población  apenas  alcan- 
zaba á  1,505  habitantes. 

En  1837  ya  sul)ía  á  30,000. 

En  1880  contaba  150,000,  y  con  AUeghany,  que 
tenia  78,000,  —  238,000.  Hoy  pasará  de  300,000,  pues 
á  Pittsburgo  sin  Covington  se  le  atribuyen  250,000 

Esta  es  una  ciudad  muy  importante.  Llama  la  aten- 
ción en  ella  la  naturaleza  superior  de  sus  empresas, 
todas  las  cuales  requieren  grandes  capitales,  pode- 

37. 
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(ierosa  or^iiización,  alto  genio  mecánico  y  grandes 
conocimientos  en  física,  quimica  y  geología.  De  esta 
naturaleza  son  las  de  construcción  de  bu'iues  de  va- 
pfjr,  las  de  locomotoras,  las  de  máquinas  y  aparatos 
de  vapor  de  <ÍiversaR  aplicaciones,  y  las  de  esfrocción 
de  petróleo  y  gas  natural. 

Se  considera  como  circunstancia  adversa  para  su 
progreso  la  instabilidad  en  el  rendimiento  de  las 
fuentes  de  este  comhustible,  cuya  naturaleza  es  toda- 
vía poco  conocida,  las  cuales  suelen  agotarse  repenti- 
namente sin  sal)erse  por  cuúl  motivo,  con  grave  per- 
juicio de  las  fáhricas,  que  tenían  por  Iwise  esa  fuente 
de  calor  jiara  sus  trabajos.  Se  teme  por  algunos  tam- 
bién que  la  constante  extracción  de  aceite  y  gases  del 
seno  de  la  tierra,  (le  la  que  naturalmente  puede  resul- 
tar algún  gran  vacio,  pueda  ser  causa  de  un  hundi- 
miento de  los  ten-enos,  acompañado  de  gran  pérdida 
de  vidas  y  de  riquezas.  Poco  se  preocupan,  sin  em- 
bargo, de  esa  ix)siliilidad  en  Pittsburgo,  cuyos  liabi- 
tantes  no  cederían  sus  propiedades  á  los  conventos  en 
las  vísiiorus  del  millouum. 

Muy  corta  fué  nuestra  residencia  en  esa  ciudad  : 
nos  derrotó  el  calor  excesivo,  y  tomamos  el  tren  para 
Wúsbiiiglon. 
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CAPITULO  XXXIV 

IMPRESIONES    GENE  HALES    ACEUCA    DE    LA    TNMÓN 

AMÉRICA  N  A 


Su  fundación  y  crecimiento  es  el  hecho  social  nií\s  notable  (h' 
la  historia  moderna.  —  La  grandeza  de  sus  pruporelíuios.  — 
La  solidez  de  su  Constitución  política.  —  Kl  respeto  unánime 
que  profesan  á  ella  los  americanos.  —  La  í-uln'sión  nacional 
sostenida  principalmente  por  las  vías  de  coniuniración  y  el 
periodismo.  —  Lo  que  será  dentro  do  un  sijrlo.  —  Su  progn^so 
no  sólo  es  material,  sino  intelectual  y  moral.  —  Caracteres 
intelectuales  de  los  principales  pueblos  civilizados.  —  Kl  de 
los  Estados  Unidos  consiste  en  la  aplicacióu  práctica  de  las 
ciencias  al  servicio  del  hombre.  —  Causas  de  la  prosperidad 
nacional.  —  Las  instituciones  republicanas.  —  La  //o/z/c-»- 
tead  late. 


Suspenderé  aíjui  mis  recuerdos  locales  de  viaje  ¡M)r 
este  gran  país,  y  pa-saré  á  dar  las  impresiones  gene- 
rales que  acerca  de  él  recibí  en  mis  conversaciones 
con  americanos  y  en  la  lectura  de  sus  numerosos,  va- 
riados y  nutridos  peri<')dicos. 

La  nacionalidad  americana  del  Norte  es  el  hecho 
sociológico  más  trascendental  surgido  en  el  mundo 
desde  la  caída  del  Imperio  Romano  hasta  los  tiemjms 
presentes.  Considerada  en  sus  grande^  pro[)orc iones, 
la  rapidez  de  su  formación,  la  influencia  que  ya  ejerce, 
al  que  está  llamada  á  ejercer  en  la  evolución  de  los 
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la  ocasioaada  por  la  institución  de  la  esclavitud,  ya 
eliminada.  En  et  mismo  periodo  de  tiempo  el  número 
<Ie  Estados  ha  subido  á  in&s  del  triple,  <lemostrando 
con  el  ejemplo  la  posibilidad  de  subir  al  óctuplo  sin 
inconveniente  alguno.  Salvo  la  excepción  indicada, 
las  luchas  domésticas,  comunes  i  tos  países  recién 
constituidos,  son  nlli  desconocida'*.  No  hay  fricción 
porceplible  en  el  funcionamiento  de  sus  diversos  go- 
biernos :  nacional  y  municipal  de  los  Estados,  conda- 
dos,  ciudades  y  distritos  parroquiales;  las  diversas 
religiones  practican  su  respectivo  culto  en  paz  y  sin 
muestra  alguna  exterior  de  antagonismo  ó  simplemente 
de  mera  antipatía.  Los  hombres  de  diversas  naciona- 
lidades, lenguas,  costumbres  é  ideas,  viven  alli  mez- 
clados y  confundidos,  fundiéndose  en  el  molde  y  ha- 
blando la  lengua  nacional  á  la  segunda  ó  tercera  ge- 
neración ;  ios  océanos  Atlántico  y  P.-Jcifico  los  separan 
A  miles  de  leguas  de  las  potencias  incpiietas  y  guerrea- 
doras del  Viejo  Mundo;  rodeados  en  sus  fronteras  te- 
rrestres, a!  norte  y  al  sur,  de  colonias  y  repúblicas 
notablemente  inforiores  en  fuerza,  nada  tienen  que 
temer  de  sus  vecinos.  El  espíritu  de  secesión,  engen- 
drado al  sur  de  su  territorio  por  la  institución  de  la 
esclavitud,  murió  con  ésta;  la  linea  dirisoria  de  los 
partidos  políticos  es  en  el  día  tan  débil,  que  casi  es 
imposible  distinguirlos,  tomando  por  base  los  rasgos 
que  caracterizan  A  éstos  en  el  resto  de  los  países  re- 
presentótivos;  la  forma  fetleral,  reputada  poco  á  pro- 
pósito para  desarrollar  energía  y  fuerza  conservadora 
en  las  grandes  crisis,  mo.stró  en  la  experiencia  de  su 
única  guerra  extranjera  de  carácter  temible  (la  de  1812) 
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y  de  SU  única  guerra  civil,  formidable,  eso  si  (la  de  1861 
á  1865),  que  ese  sistema  político  se  presta,  tanto  ó  más 
que  el  de  la  centralización,  para  los  más  grandes  es- 
fuerzos. Las  más  antiguas  y  poderosas  nacionalidades 
del  mundo  antiguo  tienen  todas  algún  cáncer  en  su 
seno.  Inglaterra  tiene  el  de  la  Irlanda,  el  problema 
agrario  y  la  multiplicidad  de  sus  colonias;  Francia  su 
antagonismo  secular  con  Alemania  por  la  frontera  del 
Rhin;  Alemania  brega  además  todavía  con  el  espíritu 
local  y  separatista  de  sus  antiguos  reinos,  principados 
y  ducados,  cada  día  más  temible  con  el  gravamen  de 
su  régimen  militar  dominante;  Austria  lucha  con  ol 
pensamiento  de  resurrección  de  las  diversas  naciona- 
lidades, sujetas  por  la  conquista,  qu(»  la  componen; 
Rusia  con  la  civilización  desigual  y  las  diverzas  razas 
de  sus  inmensos  territorios  sometidos  á  la  voluntad 
caprichosa  de  un  solo  gobernante;  Italia  continúa  la 
lucha  tradicional  de  los  siglos  medios  entre  guelfos  y 
gibelinos,  entre  el  Papa  y  el  Emperador,  entre  la  teo- 
cracia y  el  gobierno  temporal ;  el  pensamiento  español 
oscila  desde  hace  cuatro  siglos  entre  la  idea  de  unili- 
cación  centralizadora  v  la  de  su  división  ó  federación 
entre  los  seis  grupos  de  sus  pueblos,  todavía  separa- 
dos por  el  recuerdo  de  su  vario  origen,  de  sus  diversas 
tradiciones  y  de  sus  distintos  idiomas;  Turquía  es  un 
agonizante  cuya  muerte  sólo  está  aplazada  por  la  difi- 
cultad que  presenta  la  partición  de  la  herencia. 

Los  Estados  l^nidos  no  j)resentan  com[)licación 
alguna  de  esíis  variedades :  quizás  su  único  peligro, 
peligro  distante  á  mi  ver,  es  el  de  la  exageración  de  la 
grandeza  de  sus  destinos.  Tres  piedras  de  hogar  cons- 


06 i  VENTAJAS   POLÍTICAS   Y   SOCIAI^ES 


tituyen  sobre  todo  la  solidez  de  su  estructura  política: 
!.•,  la  aceptación  universal  de  la  Constitución  por  los 
ciudadanos;  2.*,  la  abundancia  de  sus  vías  de  comu- 
nicación entre  las  diversas  partes  del  territorio ;  3.*,  el 
periodismo  libre,  numeroso  y  profundamente  espar- 
cido entre  todas  las  clases  sociales. 


El  respeto  unánime  a  la  Constitución  política  de 
1787  es  una  poderosa  garantía  de  concordia,  de  liber- 
tad y  de  paz ;  es  un  vinculo  de  unión  y  de  integridad 
nacional  más  fuerte  que  un  grande  ejército.  Mientras 
exista  esa  convicción  profunda  de  la  sabiduría  de  sus 
instituciones  fundamentales,  comentadas  por  sus  ex- 
positores, afianzadas  en  las  sentencias  y  antecedentes 
del  Poder  Judicial,  identificadas  con  su  historia,  — 
las  causas  de  desavenencia  y  de  lucha  entre  sus  di- 
versas secciones,  sus  diversos  partidos  y  sus  variados 
y  grandes  intereses  serán  menores ;  se  referirán  tan 
sólo  á  cuestiones  de  detalle  fáciles  de  arreglar,  ó  á  lo 
menos  carecerán  de  importancia  para  poner  en  peligro 
la  integridad  y  la  paz  de  la  Unión.  Con  excepción  de 
la  Gran  Bretaña,  tal  vez  ningún  otro  país  puede  con- 
tar con  la  solidez  que  esta  feliz  circunstancia  comunica 
á  los  Estados  Unidos.  Aun  la  Gran  Bretaña  ha  nece- 
sitado modifícar  su  Constitución  en  varios  puntos  im- 
portantes en  el  curso  de  este  siglo,  y  tiene  en  ella  algu- 
nas brechas,  como  las  relativas  á  su  organización  agra- 
ria y  á  la  eliminación  ó  reforma  profunda  de  la  Cámara 
de  los  Lores,  por  las  cuales  se  dispone  á  subir  al 
asalto  la  opinión  reformadora.  En  los  Estados  Unidos 
no  se  observa  hasta  ahora  síntoma  algimo  que  anuncie 
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evoluciones  importantes  en  su  organización  elemental. 
El  servicio  délas  vías  de  comunicación,  numerosas, 
rápidas  y  económicas,  es  una  ventaja  de  magnitud 
inapreciable,  siempre  muy  ponderada,  nunca  sufi- 
cientemente comprendida.  Nacionalidad  ({uieresigni- 
fícar  asociación  de  hombres  dirigida  á  proporcionarse 
cooperación  ordenada  de  toilos  en  favor  de  todos.  La 
cooperación  presupone  y  exige  división  del  trabaje )^ 
tanto  más  fecunda  cuanto  la  separación  de  ocupaciones 
es  más  completa.  La  división  del  trabajo  conduce  á 
cambios  de  productos,  servicios,  id(»as,  cada  vez  más 
numerosos  y  frecuentes,  tanto  en  el  campo  de  la  in- 
dustria como  en  el  de  la  ciencia  y  en  el  de  la  política. 
Ahora  bien;  esos  cambios  incesantes  conducen  á  la 
movilización  de  los  productos  y  de  los  hombres  de  un 
lugar  á  otro  y  piden  medios  de  proporcionar  el  más 
estrecho  contacto  entre  los  asociados.  Mientras  más 
numerosas  y  económicas  sean  las  vías  de  comunica- 
ción, mayor  será  la  posibilidad  de  cambios  de  valores, 
servicios,  sentimientos,  ideas  y  trabajos  entre  ellos; 
mayor  será  el  acuerdo,  la  combinación,  la  simpatía, 
la  decisión  de  obnir  unidos  entre  si.  Así,  los  ferro 
carriles  no  sólo  estimulan  el  trabajo,  el  ahorro,  el 
comercio,  el  estudio,  las  relaciones  benévolas,  sino  que 
á  la  vez  crean  lazos  materiales,  morales  é  intelectua- 
les de  unión,  concordia  ó  integridad  nacional  entre 
los  hombres,  hastael  punto  de  convertir  esas  relaciones 
de  intereses  individuales  en  un  solo  interés  común,  y 
la  asociación  de  los  hombres  en  un  solo  cuerpo  colec- 
tivo, para  quien  el  interés  individual  es  inseperable 
del  interés  nacional.  Asi  se  camina  en  las  sociedades 
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modernas  liacia  esa  concordia  y  unión  entre  los  hom- 
bres, que  ha  de  fundar  primero  la  paz  interior  en  el 
seno  de  los  naciones,  y  después  la  paz  universil  hasta 
los  últimos  limites  de  la  tierra. 

Ninguna  otra  nación  se  aproxima  á  los  Estados 
Unidos  en  la  abundancia  de  vías  de  comunicación, 
sobre  todo  en  las  servidas  por  el  vapor.  Una  costa  ma- 
rítima, que  con  sus  sinuosidades  se  extiende  por  más 
de  3,000  leguas ;  ríos  y  canales  navegables  por  vapor 
en  más  de  6,000 ;  lagos  interiores  cuya  periferia  se 
extiende  tanto  quizás  como  la  costa  del  mar,  forman, 
con  más  de  50,000  leguas  de  ferrocarriles,  un  total  de 
más  de  70,0(X)  leguas,  en  donde  el  americano  viaja 
anualmente  tres  veces  más  que  el  inglés  y  seis  veces 
más  que  el  francés,  según  se  calcula;  adquiere  el  cono- 
cimiento de  ideas,  costumbres  é  intereses  distintosde 
los  de  su  localidad,  y  forma  relaciones  de  industria  y 
benévola  sociabilidad  con  sus  conciudadanos. 

No  menor  es  quizás  la  influencia  de  su  numeroso 
periodismo.  Doc<í  mil  periódicos  diarios,  bisemanales, 
hebdomadarios,  mensuales  ó  trimestrales,  tirados  en 
número  de  muchos  millones  de  ejemplares,  están  in- 
cesantemente emitiendo  el  sentimiento,  las  ideas,  los 
descubrimientos,  los  hechos  de  todo  género,  produci- 
dos no  sóloen  el  interior  del  país,  sino  en  todo  el  mundo. 
Toda  idea  nueva  es  reproducida  y  comentada  inme- 
diatamente por  cuatrocientas  ó  quinientas  voces  en 
t  jdos  los  ángulos  del  país  :  aspiraciones,  quejas,  nece 
sidades,  satisfacciones,  todo  sale  á  la  luz,  se  discute, 
se  aprueba  ó  se  condena,  se  depura  á  la  luz  de  ese  foco 
maravilloso  de  vida  nacional,  de  pensamiento  común 
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ensanchado  á  los  limites  de  los  más  extensos  horizon- 
tes. Allí  son  poco  frecuentes  las  decisiones  arrancadas 
por  sorpresa,  la  ejecución  de  planes  preparados  en  el 
misterio,  los  actos  irreflexivos  determinados  por  el  ca- 
pricho del  momento  ó  impuestos  por  la  tiranía  de  la 
moda.  La  luz  de  las  inteligencias  brillantes  se  irradia 
sobre  los  cerebros  opacos ;  el  grito  de  los  dolores  no  se 
pierde  en  la  soledad,  y  encuentra  en  todas  partes  ecos 
de  simpatía ;  los  peligros  públicos  pueden  ser  inme* 
diatamente  combatidos  por  el  remedio.  Hay,  jK)r 
decirlo  asi,  para  todas  las  cosas,  el  ejei*cicio  de  las 
funciones  de  una  sola  alma  nacional. 

Si  sobre  estas  bases  la  prosperidad  de  ese  país  con- 
tinuase por  otro  siglo  en  la  proporción  del  que  acaba 
de  transcurrir,  su  población,  duplicándose  enperio<los 
de  veinticinco  años,  sería  del25-2o()-500-í,000.0Ü0,(K)() 
de  habitantes  en  1990.  Y  como  su  riqueza  por  cabeza 
de  población  ha  aumentado  en  el  mismo  periodo 
•desde  S  320  hasta  $  1,077  por  cabeza,  los  setenta  mil 
millones  de  pesos  hoy  existentes  llegarían  á  ser  dos 
billones  y  medio :  guarismo  superior  al  poder  de  la 
imaginación  para  comprenderle,  y  que  no  podría 
inenos  de  constituir  un  bienestar  universal  del  que  en 
la  actualidad  nos  creemos  distantes  centenares  de  si- 
glos. Redúzcase  todo  lo  que  se  quiera  la  rapidez  en  la 
marcha  de  este  progreso,  no  deberá  ponerse  en  duda 
que  la  población  americana  puede  subir  dentro  de  un 
siglo  á  500.000,000  y  su  riqueza  á  un  guarismo  veinte 
veces  mayor  que  el  actual. 

Ahora  bien :  la  duplicación  de  la  población  en  los 
países  más  prós[)eros  del  continente  europeo,  como 
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Inglaterra  y  Alemania,  exige  periodos  de  sesenta  y 
tres  años  en  la  primera  y  de  ochenta  en  la  segunda. 
En  esta  hipótesis,  la  Gran  Bretaña,  en  1990,  tendrá 
106.000,000  de  habitantes,  y  Alemania  120.000,000.  La- 
superioridad  que  en  este  elemento  de  fuerza  y  poderío  ad- 
quirirán los  Estados  Unidos  será  siempre  abrumadora. 
En  1790  no  tenia  este  pueblo  manufacturas  de  nin- 
guna clase :  en  1880  la  producción  de  ellas  pasaba  de 
cinco  mil  millones  de  pesos.  Sólo  contaba  una  ciudad 
de  40,000  habitantes  (Filadelíia),  y  su  gran  metrópoli 
comercial  (Nueva  York)  apenas  tenia  20,000.  En  1880 
ya  había  494  ciudades,  cuya  población  excedía  de  5,000 
habitantes,  20  que  pasaban  de  40,000,  20  de  más  de 
1(K),000,  y  4  que  entraban  en  la  linea  de  más  de 
500,000.  En  la  actualidad  puede  asegurarse  que  estas 
últimas  traspasan  ya  el  guarismo  de  un  millón  (1). 
Me  detengo  en  este  fenómeno  sociológico  de  las  gran- 
des ciudades,  porque  en  ellas  la  cooperación  humana 
es  más  activa  y  da  origen  á  elementos  de  poderío  no  en- 
contrados en  la  diseminada  población  de  los  campos. 


Generalmente  se  cree  que  la  prosperidad  de  la 
América  del  Norte  es  puramente  material,  concre- 
tada á  la  mejor  satisfacción  de  las  necesidades  físicas, 
pero  descuidada  en  lo  relativo  al  cultivo  de  los  senti- 
mientos y  al  adelanto  de  las  facultades  intelectuales. 
Á  mi  ver  éste  es  un  grande  error,  inducido  en  la 
mente  por  la  energía  que  ese  pueblo  ha  desplegado  en 
la  lucha  por  la  vida;  pero  no  es  difícil  observar  en  él 


(1    Nueva  York,  Filadelña,  Brooklyn  y  Chicago. 
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el  desarrollo  de  otras  facultades  menos  egoístas.  En 
las  columnas  de  sus  periódicos,  frecuentemente  col- 
mados de  noticias  relativas  á  los  países  y  pueblos 
extranjeros  más  distantes,  se  nota  un  espíritu  cosmo- 
polita, de  más  amplitud  que  el  visible  en  el  j)eriod¡smo 
europeo.  No  tengo  conocimiento  de  ningún  pueblo, 
tal  vez  ni  el  griego  ni  el  romano  de  la  antigüedad, 
que  haya  mostrado  un  patriotismo  tan  ardoroso  como 
el  exhibido  por  ambas  fracciones  en  su  última  guerra 
civil,  en  la  que  con  gran  facilidad  el  Norte  subió  sus 
rentas  nacionales  en  el  espacio  de  dos  años  de  cua- 
renta á  seiscientos  millones  de  pesos  anuales  ;  su  ejér- 
cito de  veinte  mil  á  un  millón  de  hombres;  su  marina 
desde  treinta  ó  cuarenta  hasta  novecientos  sesenta 
buques  de  guerra  ;  suministrando  al  propio  tiempo  á 
su  Gobierno  dos  mil  ochocientos  millones  de  pesos  en 
empréstitos.  Y  esto  en  una  ocasión  no  relativa  á  la 
existencia  ó  el  honor  del  país,  sino  simplemente  á  la 
conservación  de  la  integridad  nacional,  fundamento 
de  su  grandeza  y  poderío. 

-  Del  sentimiento  de  solidaridad  entre  sus  ciudadanos 
pueden  citarse  los  más  altos  ejemplos.  La  protección 
de  los  heridos  en  esa  misma  guerra  llegó  al  punto  de 
emplearse,  por  medio  de  suscripciones  y  organizíición 
voluntarias,  centenares  de  millones  de  pesos  en  la 
construcción  de  hospitales  modelos,  ambulancias  y 
cuerpos  de  sanidad,  en  los  que  se  mostró  la  caridad 
más  ardiente  que  el  mundo  ha  visto  en  medio  de  los 
horrores  de  esa  insania  salvaje  (|ue  se  ^llama  la 
guerra. 

Las  suscripciones  y  auxilios  en  favor  de  las  victi- 
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mas  del  incendio  de  Chicago  en  1871,  montaron  en 
})Ocos  meses  á  más  de  cincuenta  ó  sesenta  millones  de 
pesos.  El  Maire  ó  Alcalde  de  esa  ciudad  creyó  de  su 
deber  suplicar  por  medio  del  telégrafo,  á  todos  los 
ángulos  de  la  Unión,  que  no  se  enviasen  más  socorros, 
pues  ya  casi  sobrepujaba  el  valor  de  lo  recibido  al  im- 
porte de  las  propiedades  destruidas.  Chárleston,  el 
foco  principal  de  las  pasiones  secesionistas  en  1861  á 
1865,  recibía  en  1886,  con  motivo  del  terremoto  que 
arruinó  una  parte  de  su  caserío,  cerca  de  dos  millones 
de  pesos  en  el  espacio  de  un  mes,  principalmente  de 
las  poblaciones  del  Norte,  de  quienes  veinte  años  an- 
tes había  sido  enemiga  encarnizada. 

Los  cementerios  nacionales,  en  donde  con  piedad  y 
ternura  han  sido  recogidos,  en  medio  de  paisajes  her- 
mosos (|ue  convidan  al  pensamiento  del  reposo  eterno, 
los  restos  de  los  muertos  en  defensa  de  la  patria,  con 
indicación  de  su  nombre,  edad  y  lugar  de  su  naci- 
miento, dan  testimonio  de  delicados  sentimientos  de 
amor  cívico. 

Con  motivo  de  la  ruptura  de  una  esclusa  que  soste- 
nía un  lago  artificial  en  las  inmediaciones  de  Jhons- 
town,  que  causó  grandes  estragos  en  el  valle  inferior, 
en  1889,  la  aíluencia  de  suscripciones,  formuladas  en 
cheques  sobre  los  Bancos,  fué  tal  en  la  ciudad  de 
Nueva  York,  que  la  Alcaldía  á  quien  iban  dirigidas' 
necesitó  duplicar  el  número  de  sus  empleados,  y  tra- 
bajar de  día  y  de  noche,  con  sólo  el  objeto  de  abrirlas 
cartas  v  tomar  razón  de  tales  socorros.  De  dos  á  cxanr 
tro  millones  fueron  suministrados  inmediatamente  en 
diversas  partes  de  la  Unión  para  proteger  á  las  viu- 
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das,  huérfanos  y  perdonas  destituidas  de  medios  de 
subsistencia  por  esa  catástrofe. 

Las  donaciones  y  legados  para  fundar  colegios,  bi- 
bliotecas, hospitales  é  instituciones  diversas  de  ense- 
ñanza, beneficencia  y  comodidad  ó  aseo  para  el  pue- 
blo, cubren  de  monumentos  más  grandiosos  que  las 
pirámides  de  Egipto  las  ciudades  de  ese  país.  En  más 
de  dos  millones  de  pesos  se  calcula  el  monto  anual  de 
esas  donaciones.  La  educación  profesional  de  artes  y 
oficios  es  hoy  el  tema  favorito  de  la  generosidad  de 
los  magnates  de  la  industria.  La  filantropía  no  tiene? 
allí  |K)r  objeto  el  individuo,  sino  el  pueblo  americano 
entero :  no  se  prodiga  la  limosna,  que  á  las  veces  do- 
grada  ó  por  lo  menos  humilla,  sino  el  espíritu  de  la 
caridad  organizado  en  la  forma  de  una  providencia 
humana  en  favor  de  la  especie. 

Tampoco  podría  ser  mirado  con  el  más  pequeño 
desdén  el  progreso  intelectual  de  los  americanos.  Bas- 
tará decir  á  este  respecto  que  las  dos  más  grandes  in- 
venciones del  siglo  XIX,  las  dos  más  extraordinarias 
creaciones  del  genio  humano,  que  han  transformado 
y  seguirán  transformando  las  condiciones  de  la  vida 
del  hombre :  las  aplicaciones  del  vapor  y  de  la  electri- 
cidad, son  obra  de  dos  americanos:  Fulton  y  Edison. 
A  esas  grandes  alturas  no  se  llega  per  srdtum  sino 
con  la  ayuda  de  un  nutrido  ambiente  intelectual  for- 
mado por  la  elucubración  poderosa  de  una  inteligencia 
nacional.  La  Oficina  de  Patentes  de  Washington  sor- 
prende al  menos  entusiasta  iK)r  el  inmenso  número  de 
investigadores  que,  contándose  j)or  decenas  de  miles, 
van  anualmente  allí  á  depositar  el  secreto  de  sus  con- 
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pistas  en  el  reino  de  lo  desconocido,  por  esa  legión 
de  Prometeos  incesantemente  ocupados  en  la  tarea  de 
asaltar  las  alturas  para  robar  el  fuego  del  cielo.  Los 
estudios  de  todo  género,  caracterizados  por  un  genio 
singular  de  independencia  é  iniciativa  propia,  llaman 
la  atención  en  sus  numerosas  publicaciones.  Ciencias 
físicas  y  matemáticas,  ciencias  sociales,  filosofía  é  hi*- 
toria,  nada  es  extraño  al  pensamiento  de  ese  pueblo; 
pero  su  vida  nacional  es  todavia  muy  corta  y  aun  no 
se  le  ¡luede  pedir  monumentos  iguales  á  los  que  siglos 
enteros  de  meditación  y  de  estudio  han  producido  en 
los  viejos  países  de  Europa,  Los  viajeros  europeos  que 
han  creído  encontrar  deiiciencia  en  esta  parte  de  su 
movimiento  colectivo,  tal  vez  lo  han  juzgado  por  com- 
paración con  el  carácter  esf>ecial  de  la  inteligencia  de 
la  raza  á  que  pertenecen.  El  alemán  se  distingue  por 
su  afición  al  análisis;  el  francés  es  un  espíritu  vulga- 
rizador,  que  introduce  en  las  ciencias  la  claridad,  el 
orden  y  el  método  á  que  tanto  se  presta  la  composi- 
ción filosúíica  de  su  lengua;  la  generalización  parece 
ser  un  don  del  cerebro  inglés,  que  desde  Newton  en 
las  ciencias  físicas  y  Bacon  en  la  filosofía,  hasta  Lyell, 
Darw'in  y  Bpencer,  ha  sobresalido  en  la  explicación 
de  las  grandes  leyes  que  gobiernan  el  orden  de  la  na- 
turaleza. La  mente  americana  no  ha  tomado  ninguno 
de  esos  caminos,  pero  lia  consesruido  el  de  la  aplica- 
ción práctica  de  las  leyes  generales  de  las  ciencias  á 
las  satisfacciones  de  la  vida  humana.  Estos  son,  por 
supuesto,  caracteres  generales  sujetos  á  excepción. 
Guttenberg  fué  un  genio  de  aplicación  práctica,  como 
lo  fué  Pasteur  en  los  tiempos  modernos  j  Benamht 
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introdujo  el  análisis  y  la  clasificación  en  el  campo  al 
parecer  menos  propicio  de  las  ciencias  sociales ;  Buf- 
fón,  Lavoisier  y  Cuvier  fueron  también  genios  crea- 
dores. 

El  americano  es  el  hombre  práctico  por  excelencia. 
Desde  su  Constitución  política,  la  obra  más  perfecta 
en  su  género  de  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  de- 
bida al  genio  de  los  fundadores  de  la  independencia, 
hasta  la  invención  del  fósforo  de  luz,  — producto,  se- 
gún creo,  del  ingenio  de  un  oscuro  zapatero  america- 
no, que  realizó  para  el  hogar  de  los  destituidos  y  de  los 
tristes  una  de  las  sublimes  palabras  del  Génesis, — los 
más  grandes  inventos  industriales  de  este  siglo  se  de- 
ben á  esa  forma  peculiar  de  su  inteligencia.  El  vapor 
era  conocido  desde  hace  más  de  tres  mil  años :  los  sa- 
cerdotes griegos  se  servían  de  él  para  abrir  automáti- 
camente la  puerta  de  los  templos  é  inspirar  al  pueblo 
la  idea  de  ser  la  divinidad  misma  quien  lo  hacia  para 
convocar  los  creyentes  á  las  ceremonias  del  culto.  Pa- 
pin  experimentó  de  diversos  modos  la  fuerza  del  va- 
por comprimido ;  pero  su  aplicación  á  los  movimientos 
de  traslación  de  los  cuerpos  esperaba  la  perspicuidad 
especial  del  xjankcc  para  hacer  volar  los  buques  con- 
tra la  fuerza  del  viento  y  de  las  corrientes  del  Océano. 
Ampére  conoció  la  naturaleza  intima  y  las  propieda- 
des de  la  electricidad  mejor  que  Franklin;  pero  éste 
inventó  el  pararrayo :  aquél  llegó  al  umbral  de  la  puer- 
ta que  escondía  el  telégrafo  eléctrico ;  pero  sólo  Morse 
agregó  á  su  corriente  el  alfabeto  con  que  había  de  ha- 
blar el  mundo  para  trasmitir  el  pensamiento  al  través 
de  los  continentes  y  de  los  mares. 
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Y  íft  "*A>t  «ifi  la-í  ci^nci^^  y  las  artes  (le  la  paz  es  «■ 
\'>  '|ivr  i^i«  pu'rbl'f  Ii^i  (leiD'.'-iradij  "^us  erandes  aponi- 
At!,.  Después  'if:  cuarenta  y  o.-bu  añ'js  de  paz  'pues  la 
^^rrii  'k-  MVsi'X'.  *rn  la  qu*-  Inri  E.>ia<l»s d>rl  Xoixe  t«- 
vitrrrm  ¡jiji:.'!  parücíp^'jn.  apenas  puede  coosiderarse 
'■»iii'i  un  cifrtí'  tpis-Jio.  frl  e<piriiu  bélico  pareria  de- 
)y.T  lialj^rr  r'tWyvVi  -us  nxiries:  mas  no  fué  asi.  En  el 
ciir-j  '!<,-  la  •zi\*:TT-A  de  «ecesión  de  una  y  oira  parte  se 
\w~\Tíi  la  rilar  :d>rprr-ndenie  dLiposición  para  esas 
nu':va«  iar*íi*..  tanto  en  el  valor  personal  oumo  en  la 
onf-'inizacióii  y  dir»>;¡pl¡na  de  los  combatientes  y  en  la 
pr>fvi>iitn  de  l'fS  elemenuis  nece^^arios  para  sos  opera- 
ck^i'rs.  .-inn;is,  municiones.  tr«-n  de  campaña,  bufjues 
de  uuerra,  lodo  fu<;  runstruido  y  usado  en  escala  enor- 
me, en  nada  iiifeiior  á  la  empleada  por  las  naciones 
iruerreras  de  Huroj>a.  I»s  uenerales  fueron  improvisa- 
dif*  en  nwli'i  'leí  fuego:  capitanes  y  tenientes  antes 
de  las  lio->tIlidi)d<-s  funcionaron  en  calidad  de  genera- 
les al  frente  de  ejércitos  de  50  y  hasta  de  200,000 
lioinlin.'s :  un  hombre  civil,  Mr.  Slanton,  desplecú  en 
las  fuiíi.'i'ines  de  Secretario  de  Guerra  la  actividad  y 
I-I  üil';(ito  d'.-  oriranizaciún  que  dieron  fama  imperece- 
dera á  <,*íxmoi  en  las  guerras  de  la  Revolución  fran- 
c.-sa;  Farrairijt  no  fué  inferior  á  Nclson  en  sus  opera- 
cioni'rH  navales;  armas  ¡lerfeccionadas  fueron  inmedia- 
tamente construidas  en  gran  número  y  variedad;  en 
la  guerra  naval  la  invención  de  los  monitores  ha  oUt- 
gado  á  lus  ¡Mjt^'ncius  europeas  á  renovar  la  construc- 
ción de  sus  escuadras.  Un  código  redactado  ixsa.  pie- 
cisión  y  amplio  espíritu  de  humanidad,  fijó  límites  A 
lo»  derechos  y  determinó  lo9  deberes  de  los  ejércitos 
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en  campaña,  con  lo  cual  se  puso  una  valla  de  civiliza- 
ción á  los  horrores  de  la  guerra.  Vencida  una  formi- 
dable insurrección  que  alzó  bandera  para  perpetuar 
el  crimen  de  la  esclavitud,  los  vencidos  fueron  trata- 
dos como  hermanos  y  conciudadanos,  sin  persecuciones 
ni  venganzas :  por  primera  vez  no  se  prolongó  la  gue- 
rra después  de  la  paz. 


Difícil  es  determinar  las  causas  de  esta  prosperidad 
excepcional  en  medio  de  la  marcha  comparativamente 
lenta  del  resto  del  mundo :  los  factores  de  ella  son  nu- 
merosos indudablemente,  y  hechos  que  pueden  tomar- 
se por  causas,  prolwiblemente  no  son  sino  efectos. 

Algunos  atribuyen  una  influencia  considera!) le  á  la 
inmigración,  pero  este  fenómeno  no  ha  tomado  pro- 
porciones importantes  sino  después  de  1820,  y,  pro- 
piamente hablando,  después  de  1850;  pero  antes  de 
1820  el  movimiento  progresivo  del  país  no  era  inferior 
al  exhibido  después. 

Tampoco  puede  atribuirse  á  los  ferrocarriles,  inicia* 
dos  a])enas  en  1830  y  poco  numerosos  hasta  1850. 

Estos  dos  factores,  inmigración  y  ferrocarriles,  han 
sido  á  un  tiempo  efecto  y  causa  del  progreso,  pero  no 
son  los  (jue  dieron  el  primer  impulso. 

La  raza  enérgica  y  civilizada  que  habita  en  esas  re- 
giones es  también  un  elemento  de  grande  importan- 
cia; mas  jniedc  observarse  que  el  progreso  en  todo 
sentido  tomó  un  vuelo  prodigioso  después  de  la  inde- 
pendencia, desconocido  antt*s.  Inglaterra  y  Alema- 
nia proceden  de  los  mismos  orígenes,  y  no  han  teni- 
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do  el  mismo  rápido  acrecentamiento  de  población  y 
riqueza. 

Indudal)lemente  las  instituciones  republicanas  acep- 
tadas sin  contradicción  por  todos  los  habitantes,  han 
sido  la  afirencia  inicial  de  esa  transformación  extra- 
ordinaria:  la  libertad  religiosa,  la  imprenta  libre,  la 
industria  sin  monopolios  de  ninguna  especie,  el  co- 
mercio sin  trabas  al  través  de  un  vasto  territorio,  la 
equitativa  distribución  de  la  propiedad  territorial,  la 
paz  apenas  ligeramente  interrumpida  en  el  espacio  de 
más  de  un  siglo,  la  ausencia  de  ejércitos  permanen- 
tes, la  modicidad  de  los  impuestos  y  la  educación  po- 
pular. 

Xo  tuvieron  estas  ventajas  las  Repúblicas  hispano- 
americanas, surgidas  treinta  y  seis  años  después  que 
los  Estados  Unidos.  Adoptaron  las  instituciones  repu- 
blicanas, pero  carecían  de  las  tradiciones  antiguas  de 
lil)ertades  municipales  implantadas  desde  su  origen 
en  las  colonias  inglesa**;  en  vez  de  unanimidad  habia 
una  discordancia  enorme  de  opinión  en  sus  poblacio- 
nes en  cuanto  á  las  formas  de  gobierno  y  de  adminis- 
tración; la  intolerancia  religiosa,  principio  esencial 
del  Gobierno  español,  había  dejado  raices  profundas; 
la  masa  de  los  habitantes  era  formada  por  las  razas 
indígena  y  africana  puras,  ó  mezcladas  con  la  blanca, 
|>ero  en  un  estado  muy  inferior  de  evolución ;  subsis- 
tieron en  ellas  gran  parte  de  los  monopolios  del  régi- 
men colonial ;  carecían  de  escuelas  y  no  tomaron  á 
|)echos  la  resolución  de  crearlas  y  sostenerlas;  sus 
libertadores  mismos,  en  fin,  fueron  los  primeros  jefes 
de  la  reacción  contra  su  propia  obra.  Iturbide  y  San- 
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tana  en  México,  Bolívar  en  Colombia  y  el  Perú,  qui- 
sieron sustituir  su  régimen  personal  y  arbitrario  al 
régimen  español,  y  después  implantar  de  nuevo  la 
monarquía  en  los  países  á  quienes  tantos  sacrificios 
había  costado  echar  las  primeras  bases  de  la  Repú- 
blica. 

Á  pesar  de  estas  diferencias,  de  la  devastación  de 
la  riqueza  ocasionada  por  quince  años  de  guerra  de 
independencia,  de  la  inseguridad  en  que  las  han  man- 
tenido después  sus  frecuentes  guerras  civiles,  estas 
Repúblicas  del  Sur  han  triplicado  su  población  en 
ochenta  años,  aumentado  considerablemente  su  ri- 
queza y  adelantado  su  evolución  intelectual  en  pro- 
porciones no  despreciables  :  prueba  evidente  de  la 
acción  civilizadora  de  las  instituciones  libres. 


Entre  las  causas  de  la  prosperidad  de  la  América 
anglo -sajona  considero  la  principal  el  sistema  adop- 
tado desde  un  principio  para  la  distribución  de  las 
tierras  baldías  en  pequeños  lotes,  que  pusiesen  al  al- 
cance del  trabajador  este  primer  elemento  de  toda 
riqueza,  primera  condición  de  independencia  y  de 
dignidad  pereonal  entre  los  hombres,  y  cimiento  in- 
dispensable de  la  igualdad  política,  sin  la  cual  las 
formas  republicanas  son  una  mentira.  Ese  sistema  y 
la  institución  de  la  Homestead  íaiü,  que  establece 
como  única  fuente  de  adquisición  de  la  propiedad  te- 
rritorial el  cultivo  de  la  tierra  por  el  trabajador  y  ase- 
gura su  posesión  á  la  familia,  —  han  dado  un  enorme 
estímulo  al  trabajo  de  las  clases  proletarias;  cam- 
biado por  completo  las  condiciones  de  la  antigua  or- 
as. 
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eanízaríón  .«ocial.  que  vinculaba  la  tierra  en  manoe» 
#k  umj»  pocoi^  prí%ílegiado«:  echado  bases  imperece- 
dera.«  á  la  derorxrracía;  fundado  scdl>re  la  concurrencia 
universal  la  coofieracíón  más  perfecta  entre  k»  aso- 
cí'Vk/s ;  al^ratado  el  precio  de  las  subsistencias : 
atraído  prirlerosamente  la  inmigración  extranjera: 
da^lo  impuL«o  á  la  construcción  de  su  va^^ta  red  de 
ferrocarriles:  sostenido  la  demanda  de  sus  manuíac- 
turas  interiores,  y  creado  por  todas  partes  artículos 
nueví^s  de  comercio  exterior. 

En  efecto.  ¿Qué,  sino  el  anhelo  de  adquirir  tierra 
en  prr^pie^lad,  ha  empujado  á  poblar  las  soledades  del 
Oeste  y  fundar  esos  nuevos  y  poderosos  Elstados  del 
vrdle  del  Míssíssippi,  esa  enorme  corriente  de  inmi- 
urantir^  americanos  y  europeos?  ¿.Qué,  sino  la  de- 
manda de  los  numerosísimos  y  acomodados  farmen 
íle  e?^is  nuevas  reiriones  s^^stuvo  v  sostiene  las  fábri- 
ras  de  tí'Ias  de  alífíxlón  y  de  lana,  de  maquinaria  y  he- 
rríini lentas  aírrícolas  de  la  Nueva  Inglaterra?  ¿Quién, 
«i no  es^AS  cuatro  ó  cinco  millones  de  pequeños  propie- 
iario*<-  r(;rjíti£(:  en  sus  cosechas  esos  centenares  de  millo- 
nes  de  cargas  rJe  maíz  y  de  trigo  y  engorda  esos  cuarenta 
millones  anuales  de  marranos,  y  mantiene  y  ordeña 
eso«  dieciséis  millones  de  vacas  de  leche,  articidos 
í|ue  cí>nstituyen  las  dos  terceras  partes  de  la  alimen- 
tación del  jíuehlo  americano  y  las  dos  terceras  partes 
íle  su  comercio  de  exportación?  ¿En  dónde,  sino  en  el 
valle  <le  Mississippi,  entre  esos  viriles  plantadores  de 
las  pnideras,  se  organizaron  primero  esos  centenares 
de  r(!giniientí>s  de  voluntarios  que,  á  las  órdenes  de 
Grant,  Shermann,  Sheridan  y  Thomas,  dieron  el  golpe 
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de  muerte  á  la  Confederación  esclavista,  en  Mill- 
Spríngs,  Fort  Donaldson,  Vicskburg,  Pittsburg-lan- 
ding,  Chattanooga  y  Nashville?  ¿No  es  la  aspiración 
á  un  pedazo  de  tierra  en  propiedad,  para  libertarse  de  la 
rack-renty  del  siempre  creciente  arrendamiento  de  la 
tierra  europea  ya  monopolizada,  el  resorte  principal 
que  empuja  á  los  cultivadores  ingleses,  irlandeses  y 
alemanes  á  abandonar  sus  hogares,  en  números  de 
más  de  medio  millón  por  año,  en  busca  de  seguridad 
y  dignidad  en  los  campos  de  América?  ¿No  es  la 
competencia  de  millones  de  vendedoi^es  de  artículos 
alimenticios,  la  que,  haciendo  bajar  el  precio  de  éstos, 
hace  fácil,  barata  y  abundante  la  vida  en  esas  re- 
regiones ? 

Esa  gran  masa  de  pequeños  propietarios,  estable- 
cidos principalmente  en  el  Oeste,  domina  hoy  las  elec- 
ciones en  esa  líepiiblica  y  mantiene  el  equilibrio  entre 
las  ideas  semi  feudales  de  los  grandes  propietarios  del 
Sur,  los  gustos  aristocráticos  de  los  grandes  dueños 
de  fábricas  en  Nueva  Inglaterra  y  los  magnates  de  la 
especulación  en  los  Estados  centrah\s  de  Nueva  York, 
Pensilvania  y  Nueva  Jersey.  La  Presidencia  de  la 
Unión  fué,  durante  cuarenta  y  cuatro  años,  patrimo- 
nio del  Sur,  con  Washington,  JéíTei*son,  Mádison, 
Monroe,  Jackson  y  Tyler;  pasó  luego  al  dominio  de 
Nueva  York  y  Pensilvania  con  Van -Burén,  Fillmore 
y  Buchanan ;  de  treinta  años  á  esta  parte  es  el  Oeste 
quien  ha  elegigo  á  Lincoln,  Grant,  llayes,  Gárfield  y 
Hárrisson,  originarios  de  los  Estados  de  Illinois,  Ohio 
é  Indiana  :  Lincoln  y  Gárfield,  leñadores  en  su  ju- 
ventud; Grant,  curtidor  de  pieles,  y  Hárrisson  nieto 
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de  íAro  Presidente,  muerto  prematunuiieiite,  que  en 
aus  (trímeros  años  fué  también  plantador  en  los  bos- 
ques solitarios  y  habitador  de  una  cabafta  de  troncos 
de  áiÍM»l, 

Así,  es  en  los  Estados  Unidos  en  donde  puede  es- 
tudiarse mejor  el  cambio  que  el  si^lo  xix  empieza  á 
mostrar  en  las  condiciones  de  la  vida  colectiva  de  los 
pueblos.  El  mundo  antiguo  era  el  reinado  del  privile- 
gio, de  la  explotación  descarada  de  las  multitudes  en 
favor  de  unr^s  poc^js,  del  lujo  de  las  aristocracias  en 
medio  de  la  destitución  v  miseria  de  las  masas.  En  la 
He^'olución  Francesa  surgió,  al  lado  de  la  nobleza  y  del 
clero,  el  tercer  Flstado,  en  cuya  composición  entraban 
\<ys  manufactureros,  los  couierciantes,  los  profesores 
liberales  y  los  literatos  y  escritores  :  en  los  tiempos 
presf-ntes  surge  ya  el  cuarto  Estado  en  el  cuerpo  de  los 
artesanos  y  obreros  llamados  al  ejercicio  del  voto  elec- 
toral. En  los  Estados  Unidos,  en  1880,  entre  nueve 
millones  de  cultivadores  de  la  tierra,  cerca  de  cinco 
eran  propietarios  y  apenas  llegaban  á  cuatro  los  tra- 
bajadores á  jornal.  Allá  luce,  pues,  la  aurora  de  la  re- 
dención de  los  oprimidos.  Los  que  antes  fueron  escla- 
vos uncidos  al  grillete,  después  siervos  de  la  ^eba, 
más  tarde  arrendatarios  esquilmados,  empiezan  ya  á 
ser  propietarios,  dueños  de  si  mismos  y  de  la  tierra 
que  fecundan  con  sus  sudores.  Y  esta  transformación 
no  viene  en  pos  de  la  sangre  de  los  mártires,  ni  por  la 
convulsión  violenta  de  las  bases  sociales  que  prometen 
el  orden  y  la  paz,  sino  por  la  acción  lenta  pero  segura, 
[mcííica  pero  vencedora,  de  la  mejor  organización  de 
las  sociedades  humanas. 
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Entre  todas  las  grandezas  que  alcancé  á  percibir  en 
mi  rápido  viaje  por  el  corazón  de  aquel  país,  ninguna 
me  pareció  tan  grande  como  ese  hecho  social,  porque 
la  independencia,  la  libertad,  la  igualdad  de  los  hom- 
bres no  consisten  en  meras  palabras  escritas  como 
una  promesa  en  las  Constituciones  políticas,  sino  en 
hechos  verdaderos  y  tangibles  que  pongan  á  los  hom- 
bres en  el  camino  de  la  redención.  ¿Cómo  puede 
considerarse  hombre  libre  el  que  para  ganar  su  sub 
sistencia  y  la  de  su  familia  depende  de  la  voluntad 
de  un  pi-opietario ?  ¿Puede  jamás  existir  igualdad 
entre  el  jornalero  y  su  patrón?  Más  temible  que  la 
tiranía  de  los  hombres  es  la  tiranía  de  las  cosas,  veste 
resultado  del  funcionamiento  de  una  institución,  bas- 
taría para  comprender  la  diferencia  que  debe  existir 
entre  pueblos  que  tienen  su  punto  de  partida  histó- 
rico en  la  constitución  feudal  del  suelo,  y  el  que  ha 
procurado  establecerlo  en  la  distribución  equitativa 
de  ese  primer  fondo  productivo,  en  proporción  á  la 
capacidad  laboriosa  de  sus  ocupantes. 

No  ignoro  que  esta  materia  constituye  una  de  las 
grandes  cuestiones  científicas  (|ue  divide  á  los  econo- 
mistas modernos  en  la  apreciación  de  los  méritos  res- 
pectivos de  las  tres  formas  de  constitución  de  la  pro- 
piedad territorial  individual  conocidas  :  la  pn)piedad 
en  grandes  extensiones  de  500  ó  más  hectáreas ;  la  pro- 
piedad media  de  superficies  de  20  á  500;  y  la  propiedad 
parcelaria  de  áreas  de  un  cuarto  de  hectárea  hasta  20. 
No  desconozco  que  la  propiedad  en  grande  se  presta 
—  cuando  es  cultivada  por  el  propietario  mismo,  lo 
que  no  es  el  caso  más  frecuente  —  á  la  inversión  de 
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ciones  iirácticas,  una  do  lus  oi 
ríos  centrales  para  la  esploUii 
Estados  Unidos,  y  la  ejecución  < 
colas,  como  el  arado  de  los  cnin 
del  trigo  por  medio  de  •-inpn'st 
cultor,  los  cuales  aplic.-ui  el  arai 
perfeccionadas  de  segar  y  trilla 
sultado  de  aquellas  discusionc 
grande  puede  ser  más  ó  monos 
pecio  económico,  no  to  es  bajo  el 
es  decir,  de  la  desigualdad  du 
hombres,  la  fuente  niAs  fccundr 
ticiayde  malas  pasiones  en  i-l  s 
Además,  tampoco  puede  negí 
ción  de  la  propiedad  de  las  tieri 
un  instrumento  de  conccntraci¿ 
menor  ni'imwYi  it»  n,v\-i"->"-— 
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mista  mismo,  se  inclinaría  siempre  á  este  último  térmi- 
no. Por  mi  parte,  creo  que,  en  resumen,  el  problema 
principal  de  las  sociedades  modernas  consiste  en  pro- 
curar por  medios  naturales,  por  la  eliminación  de 
instituciones  injustas,  la  mejor  distribución  de  los  va- 
lores creados  por  la  producción  entre  los  productores. 


CAPITULO  XXXV 


IMPRESIONES   GENERALES. 

(ContinuaciÓD) 

FacloFes  principales.  —  Poli tadó n.  —  Territorio.  —  Itiqueza. — 
Protl  UfCÍún,— Consumos.— A  horros  .—E.x  tensión  cultivada.  — 
Pormunor  de  la  prodHL-cii'in  agrícola. — Divisionea  genérale* 
del  territorio. —  A(l'iu¡K¡<'ionea  paulatinas. —  Poblacióu.— Sus 
orígenes  dtveiiíos.  —  El  elemento  exirnnjcro  y  su  distribU' 
<; i i'in.— Trabajadores  y  su  disIribuciiVnentrelos  diversos  tra- 
bajos.—Pobtai'ii'in  iirbnna.  —  DisiríbuL-iún  de  los  pobladores 
Be.fiün  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  —  Según  los  jurados 
de  calor  del  cuma.— Las  manufnrluras.— Desarrollo  deellas 
en  lo»  últimos  neKenta  años.  —  Clasificat'ii'm  de  los  valores 
que  componen  la  riqueza  general.—  Distribueiún  geográfica 
déla  r¡i|uczn.  —  Las  ronlas  públicas  y  su  distribueiiu.  —La 
deuda  pública. 

Daré  aquí  una  idea  general  de  la  composición  de 
los  elementos  sociales  en  los  Estados  Unidos. 

Su  población  actual  (1890)  se  calcula  en  62.500,000. 

Su  territorio,  es  de  3.501 ,40i  millas  cuadradas 
(399,045  leguas). 

Su  riqueza  general  en  S  70,000.000,000  (S  1,077 
por  cabeza  de  población. 

Su  producción  anual  en  S  12,000.000,000  (192por 
cabeza). 

Sus  consumos  de  ri<jueza,  en  S  10,500.000,000  anua- 
les (8  168  por  cabeza). 
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Su  ahorro  anual,  ó  sea  acumulación  de  capitales, 
en  S  1 ,500.000,000  (S  23  por  individuo). 

El  40  por  100  de  su  suelo — 100,000  leguas  cuadra- 
das —  está  escasamente  poblado  y  constituye  siete 
territorios  y  varias  reservaciones  de  tierras  ocupadas 
por  aborígenes  no  civilizados. 

Sin  contar  el  territorio  de  Alaska,  cuya  superficie 
ocupa  óO,000  leguas  cuadradas,  en  el  resto  de  los  Esta- 
dos y  territorios  existían,  en  1887, 42,000  leguas  cuadra- 
das de  tierras  baldías  á  disposición  del  Gobierno  (1). 

Los  Estados  se  extienden  en  superficies  de  4  á 
f>,000  leguas  cuadradíis  cada  uno,  excepto  Tejas,  que 
tiene  20,000  leguas,  el  nuevo  Estado  de  Montana, 
16,ÍX)0,  y  Nevada,  Oregon,  Kansas  y  Minnesota,  de  9 
á  12,000.  Los  estados  de  Nueva  Inglaterra  tienen 
su|)eríicies  muy  peíjueñas,  desde  120  leguas  cuadradas 
Ithode  Island,  hasta  1,000  leguas,  más  ó  menos,  cada 
uno  de  los  cinco  restantes. 

De  las  200,000  leguas  apropiadas  ya  en  toda  la 
Unión,  tan  sólo  0^4,000  están  cultivadas  en  labranzas: 
el  resto  está  cubierto  de  bosques  ó  se  compone  de 
pastos  naturales,  lagos,  terrenos  anegadizos,  ríos,  ciu- 
dades y  pueblos,  etc. 

La  ])ro(Uicción  agrícola  de  1879  fué  computada,  en 
el  censo  levantado  en  31  de  diciembre  de  esc  año,  en 
S  3,720.000,000,  distribuidos  así : 


p<i 


(1)  Kstc  «lato  os  tornado  del  Statesman's  }V/ír-/?f>o/,-,corrcs- 
p,indiciito  ;i  1HM<).  Temo  que  haya  doíiciencia  í*n  esic  f:u<tnsmo, 
pues  el  informo  de  la  Ofieina  do  Ajíricultura,  corresiM>Qdion- 
14»  á  li<^^.  sólo  da  <*oino  ooupada  im  haciendas  (fi\rm  laiuls) 
5:tf>.0Sl,«:<3  acres,  eíiuivalentes  ámenos  de  100,000  leguas  cua- 
dradas. 
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En  carnes  de  buey,  puerco  y  cordero   .  S  800.000,000 

En  maíz. 695.000,000 

Entriffo 437.000,000 

Enheno 410.000,000 

En  leche,  queso  y  mantequilla 353.000,00í> 

En  algodón 272.000,000 

En  aves  de  corral 180.060,000 

En  frutas •    .    .    .    .    J75.(XK),000 

En  otros  productos 404.000,000 

Entre  estos  últimos  productos  se  cuentan  las  pa- 
pas ($81.000,000),  la  lana  ($67.000,000);  el  taba- 
co (S  38.000,000 ),  los  vinos  (S  12.000,000)  y  la  ave- 
na ( S  16.000,ÍXX)  L 

A  los  productos  de  la  tierra  deben  agregarse  los  de 
la  minería,  entre  Hlos: 
El  de  hierro  ( 9. 2(X>,000  toneladas,  en 

1890) S  368.000,000 

El  de  plata 1887        53.000,000 

El  de  oro -  33.000,000 

El  de  cobre.  92,000  toneladas   .       —  21.000,000 

El  de  plomo.  160,700  toneladas.       —  l'i.000,000 

El  de  azogue,  níquel,  aluminio, 

etcétera --  ?!^.000,000 

Total S  497.000,000 

Los  de  las  minas  de  carbón,  sal,  petróleo,  cal,  aguas 
minerales,  etc.,  así : 

Carbón  mineral,  i:«).íK)í),í):X)  de  toneladas,  1889,  S  217.000,000 

Productos  de  las  canteras —           ¿5.000,000 

Petróleo,- 1,120. (J00,íKK)  de  palones.   .   .  -           78.000,000 

Gas  natural -.           13.000,000 

Otros  productos -         156.000,000 

Total S  4H9.000,00ü 
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El  de  madera  extraída  de  los  bosques,  que  se  coni- 
I)utó  en  1888  en  S  6(>0.00(),(XK). 

Hay  otras  varias  industrias,  entrtí  ellas  líi  pesque- 
ría, que  ¡)rodujo  en  1879  $  43.0Ü(),()0(). 

Asi  pues,  la  riqueza  extraída  directamente  de  la 
tierra  monta  á  más  de  seis  mil  millones  de  pesos 
anuales. 

Ijxs  manufacturas  americanas  se  descomponen  así : 
Fabricación  de  barina  y  artículos 

de  ésta S  r)íK).()()0,000 

Artículos  de  cuero  y  calzado  .  .  .  3G.j.()I)0,0(XJ 
Manufacturas  de  madera  y  artículo  )S 

de  carpintería 550.0í)0,(M)() 

Manufacturas  de  ali^odón 270. 000, (XH) 

Manufacturas  dt»  lana 2ir).0(X),000 

Ropabecba 2W.0(J(),00O 

Maquinaria 2()0.(X)0,000 

Fabricación  de  licores iir>.000,0(X) 

Artículos  varios 2,S8r).(MM),(H)0 

Total S    5,500.000,000 

Este  dato  se  refiere  á  1880. 

El  valor  do  las  manufacturas  alcanzalia  á $  110.000,<IO(>  en  1H30 

á 480.(XliMW)  en  IHM> 

á i,(XK>.<H)t»,m)0  en  1m;íO 

—  si 1,W:».000,<IIM»  en  18W» 

—  —  —        á 4,410  JHJ(),OOI»  en  1870 

—  ¿ 5,r»íi().000.0Ü(í  en  18HÜ 

—  ~  —        á 8,(iUO.U0U,0tJU  en  18») 

A  propósito  de  esta  j)roirresión  baró  notar  la  in- 
fluencia de  la  tarifa  americana  sobre  los  pivcios.  El 
valor  de  las  manufacturas  subió  120  por  100  en  el  pe- 
riodo desífraciado  de  la  ijuerra  civil  de  18ü0  á  1870, 


el  bloqueo  mantvniílu  en  lo^  p 
hecho  esca-sear  urandomente. 

Un  lerritorio  tan  extenso,  i 
loniritud  por  2-j  de  latitud,  pn 
variedades  de  climas,  produce 
traltnjo,  y  se  le  cliuiifica  en  la; 

Atl^uitico,  comprendida  enti 
de  los  ApalaclieN. 

Oeste,  fonnodo  por  los  val 
Missouri  y  del  Ohiu. 

Pacifico,  (¡ue  comprende  1 
entre  los  montes  rtocallosos  y 

La  primera  división  se  ocuf 
comercio  con  Kurojia  y  las  co> 

El  valle  central  del  Mississí 
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En  lo  que  se  refiere  á  opiniones  y  acontecimientos 
que  ya  pertenecen  á  la  historia,  se  hace  (*sta  otra  cla- 
sificación. 

La  Nueva  Inglaterra,  Los  seis  Estados  situados  en 
el  extremo  nordeste,  llamados  tamhién  los  Estados 
puritanos,  en  donde  han  dominado  i>articularmente  la 
austeridad  reliiriosa,  las  ideas  más  avanzadas  de  re- 
publicanismo, de  donde  surgió  el  movimiento  contra- 
rio á  la  esclavitud,  y  cuya  producción  principal  con- 
siste en  manufacturas.  IIov  forman  el  núcleo  de  las 
opiniones  proteccionistas. 

Los  Estados  Centrales,  Los  seis  Estados  de  Nueva 
York,  Pensilvania,  Maryland,  Nueva  Jers(»y,  Viriri- 
nia  Occidental  y  Delaware,  en  donde  alternativamente 
se  han  hecho  sentir  las  influencias  puritanas  de  Nueva 
Inglaterra  y  las  ideas  aristocráticas  de  los  partidarios 
de  la  esclavitud  ;  reirión  ecléctica  en  materia  de  opi- 
niones [)oliticas. 

Los  Estados  del  Sur^  que  se  extienden  al  sur  del 
Potomac  hasta  la  ])t»ninsula  de  Florida :  ])i*oductores 
de  alijodón  y  los  principales  sost(»nedores  y  propaira- 
dores  de  la  esclavitud. 

Los  Estados  del  Golfo  (de  México).  Florida,  Alá- 
banla, Mississippi,  Luisiana  y  Tejas,  cuyo  litoral  ma- 
rítimo cae  sobre  acjuel  golfo ;  Estados  formados  des- 
pués de  la  Independencia  sobre  la  base  de  las  ideas 
esclavistas  :  productores  de  algodón,  azúcar  y  ganados, 
y  en  <londe  la  ])ropiedad  territorial,  asi  como  en  el  an- 
terior grupo,  estid)a  constituida  en  grandes  haciendas. 

Estados  del  Sudoeste.  Los  de  Kentucky,Tennrss(M', 
Arkansas  y  Misssouri,  de  reciente  colonización  tiim- 
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l)iirn,  qm-  «-n  jiartf  ailmitifroii  la  esclavitotl ;  pero  en 
flon<l<;  hiil>ia  minuTd-íos  partiilario.s  «le  la  abolición. 
Aírrioíiia  y  itiíii^m. 

íj.is  ilcl  Oe»U;  cstabk-oidds  en  la  parte  media  de  los 
valles  del  Mississippi,  el  Ohii»  y  el  Missouri,  (¡ueabo- 
lieiviii  t<-mprai)o  ó  nn  admitieron  la  esclavitud  en  su 
tcrritorii).  Í3i>n  los  de  Oliio,  Illinois,  Indiana,  Kansas, 
I..wa,  Nfbn.ska  y  Colorado. 

Ijds  ili-l  .Voroes/e,  establecidas  síibre  las  marcenes 
de  los  trrandfs  lagos  y  la  parte  alta  de  los  non  Mis- 
souri y  Mississippi :  Mlchiirán,  Minnesota,  Wisconsin, 
los  dos  IJakotas  fXortc  y  ÍSuri  y  los  territorios  de  Wj'O- 
minir  c  Idaho.  Si>n  los  mfts  avanzados  quizás  en  ideas 
dernocr/ifíras.  También  stin  los  más  yrondes  ])roduc- 
toresdetriiro. 

Los  del  Purifico.  Calitomia,  Oregón,  Wi'ishinglon, 
Nevada  y  Montana,  los  ti'es  i)riniei'os  situados  en  la 
costa  ili-  ese  mar  y  los  dos  restantes  en  contigíiidad  : 
niinei-os,  aiiricultores  y  couiercianti'S. 


Kl  lerrilorio  de  la  Vnión,  al  tiempo  de  la  Indepen- 
dencia, Ciuiteniu  solamente  trece  Kstados  y  91,000  le- 
Uiins  cuadradas. 

La  comjH'a  de  la  colonia  de  Luisiana  á  los  franceses, 
en  imilt,  aumentó  el  área  con  100,000  leguas  cuadra- 
fias,  pagadas  cnn  S  10.000,000. 

La  ail({u¡sictón  de  Florida,  |)or  compra  al  Gobierno 
español,  en  I8I9,  cnn  7,'iOtt,  mediante  un  precio  de 

Ija  anexación  de  Tejas,  en  18i5,  con  35.000. 
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Las  conquistas  hechas  á  México  en  18i8,  con  64,500 
indemnizadas  con  $  i5.000,000. 

El  tratado  de  limites  celebrado  con  la  Gran  Bre- 
taña en  IHW,  con  308,000  millas. 

El  territorio  Gadsden  comprado  á  México  en  1853, 
con  45,000  millas. 

La  compra  de  Alaska  á  Rusia  en  1867,  en  pesos 
S  7.200,000,  con  577,000. 

Esta  incesante  adquisición  de  nuevos  territorios,  á 
pesar  de  no  haber  tenido  nunca  ocupada  y  cultivada 
más  de  la  sexta  parte  de  ellos,  no  es  tranquilizadora 
para  las  débiles  repúblicas  hispanoamericanas  y  debe 
ser  objeto  de  constante  atención. 


La  población  actual  de  los  Estados  Unidos  se  es- 
lima en  r)2.500,000.  En  1880  sólo  tenia  50.000,fKX);  de 
suerte  que  ha  tenido  un  aumento  de  1.2r)0,(X)0  encada 
año  y  de  12.5(X),000  en  la  década.  De  este  iruarismo 
pertenecerá  j)oco  menos  de  la  mitad  á  la  inmigración 
extranjera  y  el  resto  á  la  reproducción  natural. 

En  1801  será  publicado  el  censo  que  debe  levan- 
tarse el  30  de  junio  de  1890,  y  hasta  entonces  no  se 
fKxlrá  dar  noticia  segura  de  la  composición  de  los 
elementos  étnicos  de  la  Unión  :  puede,  sin  embargo, 
ensayarse  un  cálculo  aproximado,  tomando  por  base 
los  números  del  censo  de  18H0,  la  reproducción  <^rdi- 
naria  de  l(js  diversos  grupos  en  periodos  anteriores  y 
el  núnuTo,  qu(í  ya  es  conocido,  de  la  inmigración  ex- 
tranjera durante  la  última  década. 
Los  ü2j  millones  actuales  pueden  clasificarse  asi : 
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Raza  blanca  de  origen  americano.   .    .  30.000,00.) 

Raza  africana.  .    ,^. 8.200,OÍJO 

Población  de  natividad  extranjera.  .    .  10.100,(X)0 
Hijos  de  padres  extranjeros  nacidos  en 

América li.200,0'Jí) 

Total G2.5(X),00t) 

En  1880  alcanzaba  al  guarismo  de  50.155,783,  en- 
tre ellos  G.670,9'i3  nacidos  en  país  extranjero  y  éstos 
tenían  los  siguientes  orígenes : 

Ingleses 1.634,755 

Irlandeses 1.854,561 

Alemanes 1.966,742 

Suecos  y  noruegos 376,066 

Austro-húngaros ....       125,550 

Franceses 100,971 

Chinos 104,468 

Suizos 88,621 

Rusos 84,279 

Mexicanos 68,399 

Daneses 64,196 

Holandeses 58,090 

Otras  nacionalidades 85,860 

Total 6.679,943 

La  in^iiigración  de  1830  á  1889  empieza  á  mostrar 
rambios  en  la  composición  de  las  nacionalidades  de 
(|ue  proviene. 

Hasta  1880  sólo  había  125,000  austro-húngaros  : 
las  entradas  de  ellos  en  la  última  década  pasan  de 
300,<X)0,  húngaros  principalmente. 

Sólo  había  en  acjuel  año  44,000  italianos;  en  los 
últimos  diez  han  inmigrado  cerca  de  300,000. 


ng>  iiuJ  f.  1  jia 
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Los  rusos  apenas  alcanzaban  a  84,000  :  la  última 
década  trajo  más  de  200,(X)0. 

De  suerte  (¡ue  los  250,0(X)  inmigrantes  de  esos  tres 
orígenes  han  recibido  en  los  diez  últimos  años  un  re- 
fuerzo de  800,0!JO. 

La  inmigración  de  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca, 
cuyo  número  era  de  4G0,(X)0  en  1880,  ha  tenido  un 
aumento  de  700,W0. 

La  procedente  de  las  Islas  Británicas  no  pasó  de 
2.000,(X)0,  incluyendo  la  que  se  verifica  por  la  vía  del 
Canadá. 
La  de  Alemania  alcanzó  á  cerca  de  1 .600,(XK). 
El  total  de  la  década  casi  llegó  á  6.000,000  de  todas 
procedencias.  Esos  nuevos  habitantes  se  dirigen  pre- 
ferentemente al  Noroeste,  á  Nueva  Inglaterra  y  á  los 
Estados  centrales  :  en  ellos  desalojan  una  parte  de  los 
antiguos  obrei-os  y  artesanos,  cuyos  salarios  y  utili- 
dades reducen  con  su  competencia,  y  determinan  ron 
ellos  otra  corriente  c^ue  se  dirige  á  los  Estados  dt.'l 
Oeste  y  del  Pací  íleo. 

La  inmigración  total  de  los  últimos  setenta  años, 
desde  1820  hasta  1889  inclusive,  alcanza  á  15.639,678; 
de  los  cuales  eran  : 

Alemanes 4.552,000 

Ingleses,  escoceses,  galeses  y  canadien- 
ses  3.818,000 

Irlandeses 3.501,000 

Suecos  y  noruegos 943,000 

Austm  húngaros 464,000 

Italianos    ." ....       414,000 

Franceses 370,000 
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líusi>s 356.000 

Cliinos 292,000 

Suizos.  , 174,000 

Daneses 146,000 

IIolíHideiscs  , 100,000 

li^spañoles  y  portugueses 45,000 

Bclgíis ' 45,000 

(Hrna  jmiccilencias 206,000 

El  elemento  francés,  i(ue  pari;ce  do  ¡kicíi  iinpoi-tan- 
cin  en  la  anterior  clo-stlícaciún,  es  en  realidad  mucho 
más  c'iiisiderablc  con  lu  inmigración  canadiense  de  la 
pi-ovincia  de  (Jiicliec,  casi  toda  descendiente  de  la  ocu- 
pante de  esa  antigua  colonia  francesa  ;  población  que 
ha  conservado  su  lengua  y  en  cierto  modo  su  espíritu 
nacional.  Así  ¡>ues,  los  jjrupijs  principales  de  inmigra- 
ción exti-anjera  en  los  Estados  Unidos,  son  cinco  :  el 
alemán,  el  irlandés,  el  inglés,  el  francés  y  el  escandi- 
navo, ([ue  alcanzan  á  13,  y  á  20.000,01X1,  contando  la 
pi-iinera  generación  nacida  en  .Vniérica. 

Adquisición  nmy  valiosa  es  la  de  esta  inmigración 
de  tan  diversos  orígenes,  que  lleva  las  variadas  in- 
dustrias é  ideas  de  diversas  países  y  jierinite  verificar 
una  selección  de  lo  más  civilizado,  más  fuerte  y  más 
ada[)tailo  á  las  cíi-cunstancias  peculiares  del  jraís. 

Ni  la  emigración  es  una  muesti'a  de  descontento 
con  lii  oi-ganización  social  y  jiolitica  de  un  país,  el 
veredicti>  de  los  anteriores  nümeíos  es  terrible  contra 
Inglaten-a  y  Alemania  y  muy  |rico  favorable  á  Suecia 
y  Noruega. 

La  distribución  del  elemento  extranjero  es  muy 
dcsiiíual  entre  los  Estados  y  Territorios.  Segúa  el 
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censo  de  1880,  hal)ia  por  cada  10()  americanos  de  na- 
cimiento el  siguiente  número  de  extranjeros  : 

En  N(ívada 70 

En  Arizona GO 

En  Dakota 62 

En  Minnesota 52 

E]n  California 51 

En  Wisconsin. 44 

Eii  Idaho 44 

En  Utah 44 

En  Montana 41 

p]n  Wyoming 39 

En  Massachu-ssets  (443,000) 33 

En  Nueva  York  (1.2ll,0(K)j 31 

En  Michiíran 31 

En  Nueva  Jersey  (231, OIX))  ...            ....  26 

En  Illinois  (583,000) 23 

En  Connecticut  (129,000) 24 

En  lowa 19 

En  Pen.silvania  (587,000) 15 

En  Ohio 14 

En  Indiana  .           ....  9 

En  Tojas 7 

En  Luisiana 6 

En  Viririnia,  menos  de 1 

Y  lo  mismo  que  en  Virginia  en  los  demás  Estados 
del  Sur. 

El  elemento  americano  blanco  habita,  i)ues,  de  pre- 
ferencia los  Estados  del  Oeste,  en  donde  el  elemento 
extranjero  oscilaba  entre  10  y  20  por  100  ai)eníis. 


Esta  preferencia  del  extranjero  se  debe  á  las  manu- 
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factiiríis  (lo  Nueva  Inglaterra  y  los  Esuulos  centrales, 
ciivfis  sal;irif)«,  fáciles  de  obtener  y  más  altos  que  los 
*Ie  Kuropa,  K^s  atraen  «lesile  luego.  Lo«  suecos,  norue- 
Co»,  íianesí-s  y  parte  <ÍC  íniíleses  van  de  prfferencia  al 
¡iorwmU:  íi  <iruparse  en  la  siembra  ile  Ingo, 


Ije  eso  total  do  íX)  millones  fjue  daba  el  censo  de  líW), 
liaWa  I7..'»2,fll)f)  tnibajadores. 

Tomo  do  un  intorcsante  estudio  estadistico  de 
Mr.  Kdward  Atkin.son  la  siguiente  distribución  de 
ellos  entre  las  divei-saa  industria*  : 

TIIAÜ.UO   .MENTAL 

Cliriiros 05,000 

AlM.¿idos G4,(>l>0 

Mofliros  y  ,;ir.jjanos 85,000 

l'roresi.ri'K  y  literatos 228,000 

IVrio<listas 12.3fíÜ 

Intronieros  y  bomhres  científicos.    ,        .    .  8,100 

Miísifos 30,100 

Kmpleados  en  oficinas  públicas 67,000 

Kn  bancos,  seguros,  ferrocarriles  y  esta- 

bleciiiiienlos  privados ia>.000 

Tota! 690,400 

THAKAJO   A   U.V   TIEMIK)   MENTAL   Y   MANUAL 

Ounfrciantfs 481,000 

II"tcleros 33,001) 

Dependientes  de  establecimientos  conier- 

■-■¡ales 522,000 

Total 1.036,000 


I.OS    TRABAJOS    EN   TODA   L.V    UMÓN  697 
EN    EL    MANEJO    DE    MAQUINARIA    AUTOMÁTICA. 

Obleeros  en  fábricas  de  tejidos 500,000 

Obreros  en  trabajo  de  metales 300,000 

Obreros  sastres  y  costureras 450,000 

Obreros  zapateros  y  sombrereros .   .    .    .  210,000 

-    Obreros,  varios  oficios  semejantes  .    .    .  280,000 

Total 1.7W),00;) 

MECÁNICOS    Y    TRABAJADORES    CON    HERRAMIENTA 

Carpinteros  y  trabajadores  en  madi^ra.   .  500,000 

Herreros 172,000 

Pintores 128,000 

Albañiles  f¡)robablemente  maestros)   .    .  102,000 

Otros  oficios  semejantes 958,0(X) 

Total 1.8G0,0í¡0 

TRARAJO    MANUAL    Y    MENTAL 

Empleados  en  el  servicio  de  ferrocarriles 

y  teléirrafos  (no  en  la  construcción^   .    .    .  300,000 

Sirvientes  domésticos 1.070,000 

Lavanderos 122,000 

Sirvientes    en    hoteles,   buques,   porte- 
rías, etc 200,000 

Ordeñadores,  cocluíros,  carreteros,  etc.  18O,0(J0 

Otros  semejantes 301, 0(X) 

Total 2.268,(XHJ 

TRABAJOS   AGRÍCOLAS 

Estancieros    (farmevs)^   vaqueros,   cha- 
lanes, etc 4.a50,000 


GJH    l'I.ASIIICA(.'l¿?í    UB   IXlS   TRAU.UÜS   INliL'STKIAI 


)   EXTEitAMBNTE    MAM'AL 

Pwin»^'' ii  jornal  en  los  campos 3.32i,000 

Otros  no  (;s¡)f;<.-iíicados,  como  lei'iadores, 
ciirlonfroH,  etc.,  i>eones  de  albañileria  y 

iral-ajadorcs  en  ff;rrtx;!,rriles .    Í.K.7,(I00 

Minen,-- ■ 240.000 

Total 3.421,0011 

IK;  suerte  (¡uc  puwle  calcularse  que  la  mitad  de 
estfíS  17.''iOII,l)íX)  (le  Irabajores  trabajaban  por  su  pro- 
pia cuciila  '.'onu)  personas  independi<:ntes,  y  como  cada 
uur)  rlc  ellos  pfHlt'iu  sostí-ner  «los  ó  tre.s  («rsonas  más 
{mujer  é  bijosj,  puede  sos[>ec liarle  ijue  muy  cerca  de 
un  W  iK>r  Ufí)  de  la  jujbl.ición  ijeneral  de|icndia  de  si 
niisina. 

Ln  po|j|.'ti:ióii  urbana,  es  decir,  residente  en  ciu- 
dades de  .'.,0(111  ó  más  babitantes,  subía  á  11.318,000. 
La  iniijniirión  cTitre  los  liabilantes  de  los  campos  y 
los  de  las  ciudades  caiidtia  rápidamente  en  favor  de 
estas  úllíjiias.  Kccuerdo  liaber  leído  en  alguna  publi- 
<-ai-Íúii  (jiii;  en  1M88  ya  subía  á  30  por  'l(X),  ó  sea 
20.((l»l»,0i]í),  el  total  de  la  ¡.oblación  urbana. 

La  <]istril)ur¡ón  de  los  habitantes  entre  la3  diversas 
alturas  snbrc  el  nivel  del  mar,  aunque  no  de  tanto 
inlenVs  en  la  zona  temjilada  como  en  la  tórrida,  em- 
¡(ieza  á  tJ'iier  intciés  desde  los  35°  de  latitud,  porque 
basta  abi  lleijn  el  límite  de  la  fíebrc  amarilla,  y  en 
tíidü  el  territorio,  porque  la  cantidad  de  lluvia,  nece- 
saria para  las  co.sechas,  disminuye  con  la  altura.  Ade- 
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más,  el  calor  de  las  bajas  latitudes  atrae  A  la  raza 
africana  y  el  frío  de  las  altas  á  la  raza  euro])ea  del 
Norte. 

Se  calcula  que  la  altura  media  del  territorio  de  los 
Estados  Unidos  es  de  740  metros  sobre  el  nivel  del 
mar  (2,6lX)  pies  ingleses). 

La  población,  á  este  respecto,  esta  dividida  asi  : 
De  la  orilla  del  mar  hasta  íiO  metros  de  altura  vi- 
vían en  1880  9.152,000 

Desde  30  hasta  300  metros   de  altu- 
ra, .id.  id 29.800,00!) 

Desde  300  hasta  450  id.  id.    .  .     7.90'i,O0l) 

Desde  450  hasta  1,0)0  id.  id.  .     2.5i3,(J00 

Entre  1,50;)  y  1,800  id.  id 271,000 

Entre  1,800  y  3,000  id.  id 180,000 

De  1,000  á  3,000  metros  de  altura  vive  casi  exclu- 
sivamente la  población  minera,  principalmente  la  que 
trabaja  las  minas  de  plata. 

Se  considera  allí  que  de  1,000  metros  de  altura  en 
adelante  es  indispensable  el  regadio  artificial  para  los 
trabajos  de  la  agricultura,  tanto  por  la  falta  de  co- 
rrientes naturales,  como  por  la  escasez  de  las  lluvias. 
A  esta  última  circunstancia  concurre  también  la  dis- 
tancia del  mar,  pues  la  evaj>oración  de  éste  ivs  la  que 
princíj)almente  forma  las  nubes  y  la  precipitación  de 
ellas.  Esta  noción  debiera  tenerse  muy  presente  en 
Colombia,  el  Ecuador,  Bolivia  y  México,  en  donde 
las  dos  terceras  j)aKes  de  la  población  viven  entre 
1,000  y  2,500  meti-os  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  territorio  de  la  Unión  está  dividido  por  los 
Montes   Rocallosos  en  dos  partes  casi  iguales  :  al 


La  Sabana  ile  Buirntá  ctitif 
trabajos  de  esta  cspecif,  imiiri 
más  productiva  que  hoy. 


Los  grado.-?  de  teniiicratura 
distribución  de  las  raz;i>  y  las  i 
rrítorío  americano.  Entre  las 
entre  las  divei¥a.s  alturas  nohm 
allí  oscilacioneii  de  cosa  de  lOO" 
-ii*  hasta-|-ii;*.  En  el  sur  la  te 
afio  es  de  16  á  2U":  en  el  norte 
La  primera  de  csta.s  regiones 
plantas  tropicales,  como  el  aliro 
de  azúcar  y  las  naranjas;  en  el 
reales,  las  frutas  de  tierras  frías 


-.^Mt- 


víjaU, 


^^¿Of^::::.. 


SEGÚN  LOS  r.RADOS  DE  TEMPERATURA  MEDIA        701 


En  los  climas  de  temperatura  media  de 

5*  centígrados  vivían 273,0(X)  habitantes. 

En  los  de  5  A  8- 3.498,0íK)  — 

En  los  de  8  á  lO 15.():.'2,ÍK)()  — 

En  los  do  10  á  14' !i?¿.443,0(J<)  — 

En  los  di?  14  á  ¿(H 8.484,()(K) 

En  los  de  20  y  25- 434,0()í)  — 

En  temperaturas  de  5  á  12**  centígrados  vivían,  en 
1880,  5.811,000  de  nacimiento  extranjero.  Los  800,000 
restantes  vivían  en  temperaturas  mas  altas,  pero  en 
climas  de  montaña  en  lo  general.  La  raza  de  color  se 
ha  situado  en  el  otro  extremo  de  la  Unión,  así: 

Entre  5  y  7**  de  temperatura  media.  .  14,800 

—  10  V  i:]i  —  —    .  .        98í),(X)0 

—  i:Ji  V  21  —  —    .  .     5.420,000 

Los  155,000  restantes  vivían  en  elimos  más  cáli- 
dos aún. 

Estos  climas  pertenec(Mi  á  las  orillas  del  mar  y  el 
valle  del  bajo  Mississippi,  desde  los  25  hasta  los  T^íí** 
<le  latitud.  El  Estado  de  Virginia,  el  más  septentrio- 
nal de  los  del  Sur,  en  donde  principiaba  la  línea  de  la 
esclavitud,  está  situado  entre  5  y  8**  de  temi)eratura 
media;  pero  el  invierno  es  corto  y  los  calores  j)rinci- 
pian  desde  la  mitad  de  la  primavera. 


La  riijueza  general  de  los  Estados  Unidos  fué  com- 
putada, en  el  censo  de  1880,  en  S43,()42.0(H),f)00divi- 
diílos  en  los  siguientes  ca])ítulos: 

Valor  de  las  haciendas  ó  j>ropie<la- 
des  agrícolas S  10,197.000,000 
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\jt  \^,\<\:trr'\'>i\  suMwuiH  en  •■>te  [lai^  un  3l)  por  HJO  eii 
í-;ií(;r  <l¡t/  iiín- :  ¡.T''  Jji  riqu'-z-i  í-ulíe  uii  fi»! |»r  KiO. y 
¡t  la-  V'-'' -  l»/i  (¥tr  Hji).  A>Í.  rn  t>Uri  úliiinos  dfc-z 
iiini-  ^'r  •— úti>;i  i\nt^,  j-íi  i^jr  ti  alza  natural  del  valordr 
l.'is  linca-  raÍTí.-Ti,  Cfnwt  |ior  la  acumulaciún  de  los  aho- 
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rros,  la  ri([ueza  general  asciende  á  S  70,000.000,000, 
ó,  en  otros  términos:  (jue  ha  tenido  un  acrecimiento 
de  S  2G,O00.OÍ)O,Oü0,  iijual  á  un  (>0  por  100. 

Esta  ri(|ueza  se  dividía  en  1880  entre  las  diversas 
partes  de  la  Unión  del  modo  siguiente : 

Por  i-ubciii 

Estados  do  Nueva  Inglaterra.   .   .   .  S  4,0:í5.í)()O,í)0O  S  1/Í35 

—  Centrales 1(),1¿(>.0(MVMM)  1,4:íO 

—  del  Sur  V  del  Sudoeste  .   .    .  4,4l5.í«KMMK)  44<) 

—  del  Oeste  y  del  Nordeste  .   .  14,4:tó.0(M),()0l)  KUí 

—  del  Pacífieo l,4y<M)C)(MI0í>  1,350 

Territorios  federales,  eaminos,  etc.   .  5.500,Ü1K)  110 

Término  medio  por  cabeza  de  la  Unión  (en  1S8(».  .  S  IMO 
Se  ve,  pues,  que  los  más  ricos  eran  los  habitantes 
de  Nueva  York  v  Pensilvania,  en  los  Estados  Centra- 
les,  segui(fbs  ¡)or  los  de  California  y  los  de  Nueva  In- 
glaterra, y  (¡ue  los  más  pobres  eran  los  del  Sur;  pero 
en  la  última  década  deben  de  haberse  alterado  estas 
proporciones  con  el  progreso  sorprendentt?  de  los  Es- 
ta(k)s  V  territorios  del  Noroeste,  á  los  cuales  se  ha  di- 
riirido  la  trran  masa  de  la  inmiírración,  v  con  el  de  los 
Estados  del  Sur  v  del  Sudoeste,  en  donde  Alabama, 
Tennessee  v  Kentucky  han  desarrollado  muv  en  eran- 
<le  la  exj)l()tación  de  sus  minas  de  carbón  y  de  hierro, 
las  fábricas  de  tejidos  de  algodón,  todas  fundadas  en 
vasta  escala  y  ensanchado  de  un  modo  sorprendente 
sus  vias  férreas.  A  este  último  fenómeno,  comproban- 
te de  los  felices  resultados  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, ha  ayudado  |XKle rosamente  el  concurso  de  ca- 
pitales y  empresarios  de  los  Estados  del  Norte.  En 
los  periíMlicns  americanos  veo  que  éstos  invirtieix)n  en 
los  del  Sur,  en  sólo  el  año  de  1888,  S  1 08.01  M),(K)0:  su- 
ma enorme,  que  no  parece  verosímil. 
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■■',(,,, !(.',,  - ,  '(.,  '  r-.,i".rj'.  (i-iv-il,  'rl  '-ij'-r¡/í  «1*-  Iii^nií-- 
«',.-  ',,.!.  .•  U  y.-n-\.<  UuhlUT  .\'-  \\V-l  l'..ii.l  V  lu  X«- 
.;.|.|.    .\f,;,/.i,',!,-    ;.   b  rl.tj.l;,  ,,.il.lic:.. 
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'  ^inM"  Mi.j'ril'»^  ilir  <-'.rr'-<-.-¡/.n,  '!<:  '¡miliKl  y  <lt;  sani- 

I,iii  rciíif.ii  1:11  (;I  siirviiio  <->i|n;';¡;il  cxiuiíjii  |Kir  lius 
i/i'iiri'lit  it(/l>>irii'ni>doni"<iliMiiiiiilir(;s,  coiiiofai.'ilidaile^ 
<l''  l'iniiM'i.^|i'iii  i:ii  Itit  ctilli-M,  iiNc'j  y  ornato  (Ic  óstas, 
|i/ii'({iiiM  jii'ililii'dH,  iiiirtitnduH,  lu-ovÍHÍóit  iluairiias,  ahini- 
hrailn  ii'ii-liini",  (■•ii^iii'lus  pi-iiiiariaH,  luMpitalcs,  serví- 
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ció  (le  sanidad,  policía  de  soíxuridad  y  las  deudas  de 
las  ciudades. 

De  las  últimas,  las  de  los  condados  se  invierten 
principalmente  en  el  servicio  judicial  de  tribunales, 
jurados,  cárceles,  funcionarios  de  instrucción,  y  á  las 
veces  en  caminos  cantonales,  etc. 

Las  últimas  en  los  objetos  de  la  vida  j)arroquial : 
calles,  caminos  vecinales,  policía,  cárceles,  hospitales, 
provisión  de  aixua  y  de  luz,  mercados,  cementerios, 
escuelas,  etc. 

Como  se  ve,  estos  gastos  comunales  ó  parro({uiales 
de  las  ciudades  y  pueblos,  alcanzan  á  sumas  iiruales 
á  las  (pie  exií^en  el  servicio  de  los  Gobiernos  Nacional  y 
de  l(-s  Estados  i  S  5üO.O0O,(K)O  cada  uno  );  pero  el  ser- 
vicio municipal  de  los  Estados,  condados  y  municipios, 
ciudades  y  pueblos,  es  casi  tres  veces  más  costoso  y 
aun  más  importante  que  el  del  solo  servicio  nacional. 
Esto  es  efecto  de  la  organización  federal  del  país.  El 
gobierno  de  las  ciudades  exige  más  labor,  hombres 
más  especiales,  grandes  talentos  de  organización,  y 
como  se  ve,  la  suma  invertida  por  ellas  es  su[)enor  á 
la  que  invierte  el  Gobierno  Nacional;  rentas  del  cual, 
aun  despu(!\s  de  pagar  los  intereses  y  fondo  de  amortiza- 
ción de  la  deuda,  superan  actualmente  en  S  1(X).000,(H)Ü 
á  sus  trastos  ordinarios. 

A  éstos  se  j)rovee  con  un  sistema  sencillo  de  con- 
tribuciones :  las  de  aduanas  en  el  nacional,  con  algu- 
nos derechos  de  sisa  como  rentas  interiores.  Contri- 
buciones directas  sobixí  el  valor  de  las  fincas  raíces  y 
sobre  la  renta  de  los  capitales  ó  en  proporción  al  ca- 
pital del  contribuyente,  en  les  Estados,  ciudades  y 


«  -iF»  «  i.ii,  t  'IIP»  ¡MiíMir  (•( »in j)r»Mi( 
i:ii])itrt;m<'i.t  muy  diirna  de  ll;i 
imi\('r'>Ml;iil<^.  <"'»lt'iji(>x.  r^sciicl 
l"<"-i(>iial.    inii^«'t>^,     l»il»linl(M"a^, 

Artes;  panjacs  i)úl)lic<)s,  plaza? 
hospitales,  hospicios,  casas  de  ; 
meatos  conmemorativos,  fuente? 
i^mn  parte  de  su  existencia  y  ce 
nes  y  legados,  cuyo  importe  se 
de  cinco  millones  de  pesos  anuí3 
Entre  las  muestras  de  este  írr 
recen  citarse  las  donaciones  he< 
Unión  al  principiar  la  guerra  < 
menos  de  dos  meses  montaron, 
de  lectura  en  los  periódicos  de  eí 
te  millones  de  pesos.  Las  suscrij 
victimas  del  incendio  de  Chicag 
ron,  en  sólo  los  Estados  Unido? 
cuenta  millones  de  pesos.   Los 
todos  los  Estados  á  los  hahitantt 

motivo  df»l   t-Pri*í»nií^irv  /l»^    \UM\     ■«• 
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gente  de  color  en  el  Sur,  por  más  de  dos  ó  tres  millones 
de  pesos,  y  para  diversos  objetos  en  varias  ciudades 
[)or  tres  ó  cuatro  millones  más. 


Llenos  de  confianza  en  el  porvenir,  los  americanos 
no  vacilan  en  descontarlo.  El  Gobierno  Nacional  de- 
bía en  18G5,  al  íin  de  la  guerra  de  secesión,  cerca  d(» 
S  3,(XK).0íX),0()();  pero  ha  pagado  en  monedas  de  oro  los 
intereses  y  más  de  las  dos  terceras  del  capital,  á  pesar 
de  haber  tenido  también   papel  numeda  circulante. 
Hoy  no  pasa  de  S  9(X).(J00,000  el  monto  de  su  deuda, 
cuya  amortización  espera  terminar  para  fines  de  este 
siglo,  j)ues  se  hace  á  razón  de  80  á  S  90.000,(KX)  por 
año,  hasta  pagando  premio  de  30  por  100  sobre  el  va- 
lor nominal  de  los  bonos  de  plazo  no  vencido.  ¡  Tanto 
así  son  la  i)létora  de  su  Tesorería  y  el  crédito  de  que 
disfruta  en  el  mundo  ! 
Los  Estados  debían  en  1880.    .    .    .  S  234.000,000 
Los  condados  y  mmiicipios  (1).    .    .    .    12i.000,000 
Las  ciudades,  los  distritos  (townships) 
y  los  distritos  escolares  (2) 698.000,000 

De  suerte  que  la  deuda  total  de  los  Estados  Unidos 
ascendía  á  dos  mil  millones  de  pesos. 


(1>  Ia  reunión  de  varios  distritos  para  objetos  judiciales  ó 
administrativos  forma  un  condado  en  unos  Estados,  en  oti^js 
un  municipio. 

(2)  Además  de  Estados,  condados,  ciudades  y  pueblos,  hay 
distritos  escolai*es,  organizados  para  lamojoradministración  de 
las  escuelas  primarias,  y  á  cargo  de  comisionados  especiales 
encargados  únicamente  de  este  ramo. 


i' i:  <  •  I:  I.  I.  M  A -«    AML 


(  onheivari<'>u  d«*  la  iiit<jgri<Ja<l  de  l;i 
Ant'xarión  <l<,'l  Canadá. — (Jonquisl 
vos  territorio»  en  México  v  la  Ai 


Entre  las  cosas  (jue  atraen 
en  los  Estados  Unidos,  los  nio 
dan  la  formidable  iruerra  civj 
una  de  las  |)r¡ncij>ales.    A  la  e 
San  Carlos,  en  Nueva  Orleáns 
estatua  de  bronce  del  general 
del  Fljército  Confederado  de  Vii 
de  los  cementerios  principales, 
expresivas  de  adhesión  orgullo; 
sostienen  estatuas  conmemora 
confederados  de  Luisiana  que 
la  causa  de  la  secesión.  Al  pi 
antes  tierra  de  la  esclavitud  apa 

ílf»   T.inf».nln      nrnnf     Voi'fo«ir»if   %r 
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encuentra  el  observador  que  los  separa  la  misma 
linea  ireográfica  que  dividia  las  lineas  de  los  ejércitos 
durante  la  guerra  civil:  el  Sur,  sólido  de  una  parte; 
el  Norte,  el  Noroeste  y  el  Oeste,  compactos,  de  la  otra; 
vacilante  é  indeciso  el  Centro,  exactamente  como  apa- 
recían antes  de  la  guerra.  Indagando  cual  es  la  dispo- 
sición de  los  ¡)art¡doscon  relación  á  la  raza  antes  escla- 
va, s(*  encuentra  en  el  periodismo  la  expresión  franca 
de  una  resistencia  tenaz  á  reconocerles  derechos  polí- 
ticos en  los  Estados  del  Sur,  y  tendencia  —  muy  ])Oco 
enérgica  á  la  verdad  —  á  protegerla  en  el  ejercicio  de 
tales  derechos  entre  los  hombres  de  estado  que  enca- 
bezan el  sentimiento  popular  en  los  del  Norte. 

9 

A  juzgar  por  estas  señales,  ¡K)r  los  recuerdos  de  en- 
carnizamiento de  la  lucha  y  poreles])íritu  de  preferen*- 
cia  á  la  causa  de  los  Estados  sobre  la  causa  nacional, 
de  que  todavía  da  muestras  el  Sur,  en  contrai)OSÍ- 
ción  al  sentimiento  de  amor  á  la  Unión,  dominante 
en  los  del  Norte  y  del  Oeste,  creyera  uno  que  el  fuego 
está  encubierto  debajo  de  la  ceniza,  y  que  cualquier 
día,  á  un  soplo  de  las  cóleras  de  partido,  pudieran  prt»n- 
der  otra  vez  la  llama  de  la  sej)aración  entre  las  dos 
secciones. 

La  historia  de  la  primera  formación  de  los  j)arti(los 
en  los  IvstadíS  Unidos  pudiera  contribuir  á  reforzar 
este  concepto.  En  los  primeros  días  de  la  Indepen- 
dencia, Washington  y  sus  amigos  juzgaban  preft^rente 
ú  toda  otra  idea  política  fortiíicar  el  sentimiento  na- 
cional, aumentar  la  influencia  del  Gobierno  de  la 
Unión  y  establecer  como  interés  preponderante  el  de 
la  integridad  de  la  Uepública,  en  el  caso  de  encon- 

40 
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trai'se  cu  cundicto  con  el  iiitcre.s  local  de  los  Estadoti. 
A  estii  ¡(lea  )>nrüctó  afiliarse  la  mayoría  de  la  opinión 
eti  lo.s  de  Nueva  Iiiírlaterra  y  ilel  Centro.  Jéffei-son  y 
sus  ainiíroK  siguieron  otro  camino.  Temerosos  de  que 
la  oriniiiÍ2aci''>n  de  un  Gobieno  Nacional  demasiado  vi- 
«iiroso  Iludiese  atentar  á  las  Iil>ertadeR  individuales  de 
los  ciudadanos,  juzirai-on  garantía  mejor  de  la  conseí'- 
vaciúii  de  éstas  mantener  en  tiMla  su  fuerza  el  e.ipiíHtu 
liM?al  reinante  en  las  antitruas  c()lonias  inirlesaK,  y 
estajilecer  como  punto  de  partida  que  el  jiatrtotismo 
<lebia  ojicdicnoia  y  amor  (¡riinordial  al  l'^stado  y  tan 
sólo  en  segundo  tugar  á  la  Unión.  A  esta  interpreta- 
ción dekw  deberes  cívicos  se  adliirieron  Virginia,  el 
más  fuerte  entonces  de  la  naciente  nacionalidad  lla- 
mado jwr  antonotniísia  («  madre  de  ios  Estallos  y  de 
las  homhres  (le  Estnilo,  y  todos  los  dcintís  situados  al 
sur  del  l'otomao. 

Los  intereses  de  la  esclavitud,  enseguiíla,  %'inieron 
&  reforzar  esta  idea  ¡«"ligrosa  en  el  coraa'm  de  los  gran- 
des plantadüi-es  dueftos  de  esclavos,  rjue  constituían 
la  cliuie  gol>ernante  en  esa  sección.  Desde  que  en  la 
mayoría  de  los  Kstados  del  Norte fuédecretada  la  ma- 
immisión  ile  los  esclavos,  en  el  .Sur  se  sospechó  que  la 
idea  nbiilicíonista  no  tardarla  en  a[>ai-ecer  como  un 
elemento  destructor  de  su  piX)S])erida<l  y  su  influen- 
cia [K»liticii.  En  pi-evisión  de  que  el  Gobierno  general, 
entonces  jiatrimonio  de  los  hombres  del  Sur,  pudiese 
pasar  á  manos  de  los  del  Norte,  juzgaron  necesario 
l>oncr  la  institución  de  la  esclavitud  bajo  la  jurisdic- 
ción exclusiva  de  los  gobiernos  locales,  y  de  aquí 
surgió  la  famosa  teoría  de  la  Soberanía  de  (08  ¿'«todoa. 
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ardorosamente  sostenida  por  Calhoun,  origen  de  tanta 
controversia  y  dificultades  allá,  así  como  de  no  j)Oca 
anarquía  y  guerras  civiles  en  Colombia  y  en  las  de- 
más HejRiblicas  federales  de  la  América  española, 
adonde  se  proj)agó  por  imitación  demagógica. 

L'na  vez  enfrentadas  las  dos  ideas  de  esclavitud  v 
de  libertad,  el  pensamiento  de  la  lucha,  quizás  el  de 
la  separación  de  las  dos  fracciones  del  territorio,  em- 
pezó á  preparar  materiales  para  el  día  del  conflicto 
supremo.  No  es  imposible  que  la  invasión  al  Canadá, 
ejecutada  durante  la  guerra  de  1812,  hubiese  tenido 
(Mitre  sus  causas  determinantes  la  idea  de  ex  tender  en 
esas  regiones  el  territorio  libre  de  la  Unión ;  pero  sí 
es  indudable  que  la  adquisición  de  la  Florida,  el  auxi- 
lio prestado  á  la  separación  de  Tejas  de  la  nacionali- 
dad mexicana  en  1835  y  183G,  y  la  anexación  poste- 
rior de  ese  territorio  en  1845  v  184G,  se  debieron  al 
fuerte  interés  de  los  dueños  de  esclavos  jK)r  extender 
los  límites  de  su  influencia  con  la  creación  de  otn)s 
dos  Estados  participantes  de  sus  mismas  ideas.  El 
combate  entre  los  dos  ¡irincipios  se  mantuvo  en  campc> 
cerrado  desde  1820.  En  ese  año  las  fuerzas  contendien- 
tes se  com|)onían,  por  un  lado  de  los  once  Estados  de 
Vermont,  New  Ilampshire,  Connecticut,  Rhode  Is- 
land,  Massachussets,  Nueva  York,  Pensilvania,  Nueva 
Jersey,  Ohio,  Indiana  é  Illinois,  que  ya  habían  abo- 
lido la  esclavitud;  v  del  otro  los  once  de  Delaware, 
Maryland,  Virginia,  Carolina  del  Norte,  Carolina  del 
Sur,  Georgia,  Kentucky,Tennessee,  Alabama,  Missis- 
sippi  y  Luisiana,  que  la  mantenían.  La  creación  de 
Maine  en  ese  mismo  año,  ¡K)r  desmembración  del  de 
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Massiicbusset,  diú  un  voto  ile  mayorín  á  In  cniis.1  de 
la  lilKTL-iil,({iie  los  Hitados  Hel  Sur  eon>|)piisamn  con 
lu  .-uliiiisión  rli;!  Mis«>uri,  favorable  á  la  esclnvitiiil  en 
1821.  Ya  la  íidinisióii  i\i-  <?ste  liltiino  Iinliia  dado  ori- 
iptn  ú  dt-liiiHís  niMi.sionados  que  parecieron  jioner  en 
(«•liiíro  la  ¡iitetrriíla'l  <le  la  Re](úlíl¡ca,  \>eri}  que  fueron 
i-alin!i>los  |M"ir  el  a'-lelire  Conijiromixo  (ÍcLV/imoiipí  :  en 
i;I  ruíd  SI-  zanjó  |M)r  lo  ¡tronto  la  dificultad  con  la  ado[)- 
ción  del  jHiralflo  30°  '.iff  como  último  limite  adonde 
pudieni  extenderse  la  esclavitud  en  el  Oeste.  Los  dos 
fnrtidos  jtarecieron  contentarse  con  un  equilibrio  de 
sus  fuerziw  respectivas  estrechamente  mantenido.  En 
lH'.Í(j  la  incor|iora<'ii'iii  de  Arkansas,  con  esclavos,  fué 
compensada  en  ifí.37  cun  la  de  Michii;an.  como  terri- 
torio libre,  y  las  de  Florida  y  Tejas  en  184."},  con  las 
de  lowa  y  Wi.sconsin  en  1840  y  I8i8.  .Vsí  |iues,  desde 
el  oriiíi'n  de  la  nacionalidad  el  Sur  y  el  Norte  ni»ar<v 
rieron  romo  fracciones  esencialmente  antngonist.is  A 
({iiienes  sólo  un  perfecto  ef|nilibrío  podia  mantener 
en  jwz. 

Kmjjero,  las  ailiciones  sucesivas  de  los  Estados  li- 
ln^-s  de  California  en  JH-jO,  Miimesota  en  1858,  Ore- 
L'ón  en  IMTiO,  y  la  próxima  de  Kansas  en  1801,  roni- 
|i¡an  eseequilibrioy  anunciaban  labora  del  desenlace, 
Kiit  iin|)0sible  mantener  por  más  tiem¡)0  la  fuerte 
tensión  de  las  [lasiones  conijirimidas;  el  Sur  ajR'Ió  á 
lii  decisii'iii  de  la  espada;  el  fallo  de  ésta  le  fué  adver- 
so; la  esclavitud  fué  abolida,  y  veinticinco  aflos  de 
muerte  ]iarn  ésla  han  puesto  un  sello  definitivo  á  esa 
solución.  La  esclavitud  no  sería  revivida  allí  aun 
cuando  los  Estados  Confederados  tomasen  á  levantarse 
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(Íe!sepulcroy<;<iiiqiiistíis(!nsu¡ii()ej>endeiioi;i.  Envista 
«le  HUM  tfrantleM  [íroiírfrios  actuales,  c«in|) rende ii  no 
tan  sólo  la  inutilidad  du  esa  institución  jKira  ol  des- 
arrollo de  su-s  riquezas,  sino  el  peligro  que  trae  con- 
siyo  la  custencia  de  dos  raz¡ks  entre  quienes  dese- 
mejanzas risicas  son  ol>stái.:u1o  á  su  fusión,  y  qiii>, 
manteniéndole  sejiaradas,  tienen  que  llegar  a  ser  ene- 
migas ;  jieligrogruve  se|>aradoel  Sur  del  resto  de  la  Con- 
federación, insiirnilicante  mientras  ]>ermanezca  en  ella. 
La  antijiatia  entre  el  Nui-te  y  el  Surera  obra  exclu- 
siva <le  los  glandes  intcie.ses  tiiicadtfs  en  la  esclavi- 
tud. La  enemistad  verdadera  existía  únicamente 
entre  los  dueños  de  esclavos,  jior  mía  jiarte,  y  h-n 
Itredicadures  de  la  abolición  jKjr  otra:  enemistad  sos- 
tenida eu  las  unos  ])or  un  intci-és  monetario,  en  los 
oti-os  |K>r  una  Convicción  iilosólica;  extendida  en  una 
y  otra  |iarte  id  ivrsto  de  la  masa  de  los  haiiitanles  |M>r 
t^sa  solidaridad  inconsciente  que  suele  establecerse 
dentro  de  unas  ntisuias  líneas  ueogrúllcas  ¡>or  la  comu- 
nidad de  otnts  muchos  intei'cses ;  [>lto  enemistad  que, 
como  la  luz  i-ellejada,  no  puede  tener  la  intensiilad 
ni  la  duración  que  el  foco  |uim¡tivo  de  donde  proceilo. 
Destniída  la  esclavitud,  i-eem|ilazada  con  el  trabajo 
lilíi-e  de  los  blancos  y  el  de  los  manumi-'^os  mismos, 
sustituido  en  la  orguni/.jioión  de  las  ¡n<lustrias  el  sis- 
tema de  grandes  jdanUicionos  ¡Mir  el  de  j>ei{ueñas 
labi-anzus,  dividida  ya  enirc  muchas  manosla  pnqiiedad 
territorial  antes  concentrada  en  [xicas,  — los  intereses 
nuevos,  en  lugar  de  ser  hostiles  ú  los  de  los  Estadfjs 
del  Norte,  les  son  honiogt-neos  y  aún  simpáticos.  D<!- 
lante  de  ellos  toda  es|ieranza  de  renacimiento  para  la 
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níiiiíiiii  motlu  fiívui'ecerínn  lacaiisn  (lela  tiece.siún,  lus 
térintiios  serínii  4!*.1X)0,000  contra  13,  y  la  superiori- 
dad (leí  Norte  serla  de  400  i>or  lÜO. 

La  idea  de  la  sejiaración  ha  muerto,  ]nies,  en  el 
Sur,  y  con  ella  la  teoría  de  la  soberanía  de  los  Estados 
y  de  la  ¡iriniacia  de  obediencia  y  fídelida<i  al  Gobierno 
de  éstos.  L'n  siglo  de  prueba  ha  demostrado  que  los 
derechos  individuales  nada  tienen  que  temer  ysi  mu- 
cha protección  queespei-ar  de  la  supremacía  nacional. 
El  Pdtoinac  ha  ¡wrdido  su  siunificación  como  linea 
ilivisoria  de  <l(>s  pueblos  distintos  en  su  constitución 
social  y  sus  aspiraciones  polítict\s.  La  generación  iitie 
alimentaba  esas  disconlias  va  desa|>areciend<i.  y  ct>n 
ella  iiastu  la  memoria  de  esa  enemistad  ¡tasajera.  Kn- 
tre  la  jiatte  alta  y  la  baja  del  valle  del  Missi.«sippi  no 
callen  fronteras.  El  comercio  libre  al  ti-avés  de  ese  in- 
menso territorio  es  el  primero  de  los  bienes  de  ipie 
disfrutan  su."  habitantes.  Los  ríos  y  Um  ferrorarriles, 
que  de  norte  á  sur  cruzon  eso.s  inmenscs  esjuicios, 
establecen  todo.s  los  dia.s  una  relación,  una  jieneti'a- 
ción  ifcipi-oca  de  ideas,  intereses  y  afecci()nes  ya  im- 
¡wsiblí- de  i-oin|jer.  Los  sobrevivientes  de  los  vencedores 
y  lus  \t-noidos  de  Gettysburgli  se  dieron  ya  un  abrazo 
de  paz  i'ii  el  suelo  en  <¡ue  veinte  añtw*  antes  corrió 
unida  la  sangre  de  unos  y  otros.  Quizás  má.'^  bien  no 
muy  tarde  el  Sur  será  Norte  y  el  Norie  será  Sur : 
(piium  decir  que  losantes  mantenedores  del  )>rivilegio 
y  de  la  di.-sii^aldad  en  el  Sur,  serán  ahora  los  cani- 
lieones  del  libre  cambio,  los  defensores  del  comercio 
sin  trabas  en  todos  los  pueblos;  y  los  antes  abolicio- 
nistas del  Norte,  los  fabricantes  millonarios  de  Nueva 
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Inglaterra  y  de  los  Estados  centrales,  los  p^ilfiitadcs 
que  [>retenderán  el  dereclio  exclusivo  de  vender  siij* 
telo^  á  lus  consumidores  del  resto  del  |>ais. 


Pero  ¿  ((ué  será  de  la  raza  africana  una  vez  que  sus 
antÍL'uos  aillos  jmedan  prescindir  de  ella  en  sus  tra- 
líajos  y  consideren  su  jiresencia  como  un  peligro  ó 
simplemente  como  un  lunar  que  afea, en  su  coDce|)tit, 
el  conjunta  de  la  civilización  á  que  los  blancos  a^ 
piran  ? 

Para  mis  lectores  colombianos  esta  pregunta  puede 
[Kirecer  ri<i¡cula,  jmes  entre  noscitros,  como  en  todos 
los  países  latinos,  la  raza  negra  lia  seguido  viriendo, 
después  de  abolida  la  esclavitud  en  términos  <le 
amistad,  ó  por  lo  menos  sin  ser  objeto  de  antipatía 
jKir  [Kirte  de  los  blancos.  Las  relaciones  entre  las  dfis 
razas,  sobre  totlo  en  los  pueblos  de  origen  es|)añii|, 
son  muy  antiguas  y  empiezan  á  ser,  si  no  ton  dol 
lodo,  armoniosas,  jiorque  la  fusión  de  ellas  empezó  en 
España  mismo  desde  la  invasión  de  los  árabes,  y  en 
sur  América  desde  el  urlcen  de  las  colonias  eS|>afto- 
las;  penj  en  los  pueblos  anglosajones  el  caso  es  dis- 
tinto. P"n  los  Kstados  Unidos,  sobre  todo,  la  idea  de 
la  superioridad  inmensa  de  la  raza  blanca  sobre  la  de 
color,  eíitátan  profundamente arra I gai la,  que. con  ex- 
ce[)ciones,  |(or  sujuiesto,  el  negro  inspira  al  blanco 
seiitiniieiifos  de  antijiatia,  trocados  casi  en  rencor  en 
los  del  Sur  después  de  la  emancipación.  Una  reforma 
de  la  Constitución  ado|itada  en  ISCió  y  ldl>G  concedió  ' 
á  los  negros  derechos  civiles  y  políticos  iguales  á  los 
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(le  los  blancos;  ])ero  esta  reforma,  princifNilmente  en 
lo  que  se  reliere  á  la  franquicia  electoral,  lia  venido  A 
ser  letra  muerta  en  la  jiráctica. 

En  las  primeros  aftos  que  siguieron  A  la  emancipa- 
ción, el  Goiiierno  I''e<leral  mantuvo  guarniciones  en 
los  Estados  del  Sur  y  una  oficina  de  manuinisus 
(Freedmen  liurcau)  con  el  objeto  princi])al  de  proteirer 
á  ésto."  en  el  libre  ejercicin  de  sus  derechos,  de  darles 
acceso  á  la  educación  en  las  escuelas  y  de  facilitarlts 
medios  de  abrirse  carreni  en  los  trabajos  que  estaban 
ñ  su  alcance.  Esto  cxiiíiaun  pie  de  fuerza  permanente 
suj>er¡or  al  que  los  americanos  del  Norte  consideran 
comiwtible  con  la  forma  republicana,  y  en  las  rebajas 
que  sucesivamente  decretal  el  Conirreso  de  la  Unión 
se  bizo  imposible  conservar  las  guarnicioi.es,  y  sin 
éstas  tampoco  jmdo  funcionar  la  institución  ¡u-otec- 
t<)ra  de  que  acabo  de  hacer  mención.  Mientras  exis- 
tieron en  el  Sur  fuerzas  del  Norte,  al  abriirii  de  ellii.s  y 
del  aniquilamiento  del  partido  demócrata,  en  los  |iri- 
menis  años  después  de  la  t^ueira,  la  reconslitucióiule 
los  Estados  vencidos  jiudo  hacerse  con  el  sufragio  de 
lys  manumisos  y  el  de  votos  de  blancos  simiiáticos  A 
éstos,  dando  á  los  hombres  de  color  una  generosa 
)tartic ilación  en  los  deslinos  públicos.  Los  gobiernos 
de  los  Estados  eran,  en  lo  general,  |>resi<lidi>s  por  hom- 
bres del  Norti%  ¡wco  ó  nada  conoceciores  de  los  inte- 
reses y  sentimientos  de  e.sos  Kstn<liis;  liombivs  á  (|uie- 
nes  las  poblaciones  acusakiii,  con  razón  ó  sin  ella,  do 
sor  meros  aventureros,  sin  más  equii>nje  ni  niiVs  títulos 
que  un  saco  de  noche  y  el  espíritu  de  intriga  suliciente 
para  buscar  fortuna  en  el  gobierno  de  los  pueblos  del 
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Sur.  íh-  ai|ui  el  Hohremimlire  de  Gobiernos  de  cnrjiet- 
bttgtftm  rjtn  que  lo»  bautiz^'i  In  antifmtia  de  sus 
iMliemn'I'is,  ¡iirreunndi»  A  este  npfHlo  Ins  acusaciones 
de  iiiejititiid  y  de  eH]iinlu  ooncuHionarío  dispueí^to  á 
Iiis  r>|j<.-nii: iones  más  inmorales,  A  tnie<|iie  de  encontrar 
en  ellíis  una  retribución  fKrcuninria.  Aliruníts  de  esos 
)ioiiibn-s  de  ertior,  sncnilos  re|)enti  na  mente  de  In  situn- 
cióii  más  abyecta  al  ejercicio  de  altjis  funciones  ¡joIí- 
licfis,  dieron  inuestnis  inenperadasdeinteliírenciapoco 
eomún;  [lero,  seirm  ¡Mirece,  —  semejantes  á  losanti- 
Kiiíts  esiKiilanos,  á  (jiiieiies  una  vida  de  austeridad 
(ibliinitoria  no  |iU<lfi  enseftitrles  el  desprecio  del  dinero 
y  <le  los  plácenos  del  lujrt  (|ne  á  manos  llenas  les  ofre- 
eierfiii  los  sátiiqHi.s  [x-rsas,  —  tos  manumisos  mostrii- 
rtin  jKfCíi  pn>l>idad  en  el  manejo  de  las  negocios  pii- 
bliciiN  (|iie  se  les  confíaron.  Observación  que  puetle 
biicerse  i;n  trxlasiiartes  y  con  todas  las  razas;  la  escla- 
vitud deirr.'ida,  corrfinijM;  el  sentido  moral  del  hombre. 
I^  iiioiiilidad  y  la  dii^nidad  [M-rsonal  no  se  ndtjuiereu 
sino  en  el  medio  iiml)iente  de  la  libertad,  y  no  en  po- 
cos (lias  ni  en  ]K(Cos  aflos,  sin<i  en  el  transcurso  de 
l^'lll-r;lt■¡(lrles  entenis.  I^is  razas  recién  admitidas  pue- 
den MT  físicamente  robustas,  [lueden  ser  inteligentes; 
jH-rri  la  evolución  niond  es  la  última  forma  de  regene- 
rjición  que  mí  proiluce  in  ellas. 

Asi  p.'irece  bidier  sucedido  en  el  Sur  de  la  Unión, 
f.'ayó  i-ii  descrédito  la  particijtación  de  los  bombres 
de  cdlur  en  i.l  Gobierno;  vnlvió  éste  á  manos  de  bi» 
iintiirnas  familias  de  raiui  blanca,  y,  como  medio  de 
iin|>edir  cnalquiern  combinación  (|ue  pudiera  arreba- 
tii-selii,  ya  jior  la  astucia,  ora  \tuT  la  intimidación,  el 
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tiei^ro  hu  sido  alejailu  ile  las  urnas  electorales,  nuii  en 
n<¡LiKllí)s  Pastados,  en  dontle,  como  en  Luisinna,  Mlssi»- 
si|i)ti  y  Carolina  <lel  Sur,  est¿  en  niayoria  notable 
sobre  los  blancos. 

No  es  esto  soio  :  también  se  les  recliaza  de  los  lio- 
teli'S,  de  Ion  teatros,  de  los  ómnibus  y  coclies  de  los 
fern  tea r riles,  de  las  escuelas,  de  las  Íifle»ias  y  aun  de 
los  ce  I  no  11  te  ríos  de  los  blancos  :  su  testimonio  es  des- 
])recÍado  en  los  juicios  entre  los  blancos,  y  aun  cier- 
tos tlelitos  (fue  entre  éstos  son  á  las  veces  iiiira<los  con 
leni<lad,  en  el  negrt)  son  castiga<los  con  jiena  de 
muerte,  no  impuesta  siijuiera  con  formas  judiciales, 
sino  con  el  {)n)cedimiento  sumario  de  la  Li/nrU  jxic, 
¡K>r  medio  de  jut.'ces,  testigos  y  veiiluií(;s  einiiascara- 
<\os,  cuya  impunidad  está  siempre  asegurada. 

Mi'is  ai'in  :  alifunos  iieriódicos  del  ¡Sur,  alarmados 
eon  la  idea  de  íjue  el  partido  republicano  se  píxipone 
adoptar  medidas  con  el  objeto  de  protetrer  á  esa  niza 
en  el  ejercicio  del  derecho  de  sufi-íiirio,  expresan  con 
tiwla  franqueza  el  sentimiento  de  que,  al  contrarío, 
«lebe  coiistituiif<eIa  en  estado  notorio  de  inferioridad, 
privándosefa  de  dereclios  ]>oliticos,  conlindndosela  á 
determinados  lugai-es  insalubres,  ó  bien  obligándosela 
á  einiíjrar  otra  vez  al  continente  africano  de  d<inde 

Kslas  últimas  son,  á  no  dudarlo,  exageraciones  de 
calíezas  iicalorailas.  Segiin  he  |KidÍdo  juzgar,  los  lioni- 
lírL'S  públicos  y  los  |ieriodtslns  del  Sur  están  divididos 
á  este  res|)ecto  en  tres  ¡Kircceres  : 

I."  El  lie  ado|)tar  medidas  activas  para  educar  y 
civilizar  la  raza  negra,  prO|>urcioniindule  escuelas  iiu- 
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inerosas,  y  creando  6  subvencionando  establecimientos 
industríales  de  que  los  africanos  puedan  llegar  á  ser 
dueños  exclusivos  mediante  su  laboríosidad,  conducta 
mural  y  esiiírítu  de  economía.  Los  partidarios  de  este 
sistema  no  jtizj^an  necesaria  ninguna  restrícción  de 
liMi  dereclms  civiles  y  pdliticus,  y  confian  en  que  la 
mejor  educación  los  Iiurá  ciudadanos  útiles  en  todo 
sentido. 

'2.°  El  lie  negarle  decididamente  toda  jiarticijiación 
en  la  |)ol¡tica  y  considerarla  ú  i>eri>etui<lad  como  una 
raza  inferior,  únicamente  consagrada  Á  servir  de  ins- 
trumento de  trabajo  á  la  raza  blanca. 

Citaré  las  palabras  de  un  hombre  de  Estado,  del  Sur, 
actualmente  senador  de  la  Unión,  Mr.  J.  B.  Eustis, 
palabras  que  tratluzcu  de  un  artículo  [lublicado  en 
The  Fuinm  de  Nueva  York,  en   octubre  de  188tí  : 

■■  La  L'Oi'rionic  del  pM/i,  eso  río  dciiiro  del  Ociaoo  con  su 
corrienlu  propia  y  sus  a).'uas  Uc  lll:i^«  alia  temperatura,  no  csl:l 
máH  (listinlaiiicnte  separado  del  <Ji;é.itio  que  ta  raza  negra  de 
la  ramilla  humaaa,  aunque  »ea  una  rama  de  ella.  Esta  scpa- 
radi'iti,  csla  falla  total  de  posibilidad  de  asimilaciün,  este  e:t- 
(lafian liento  social  produce  un  senliniionto  de  antipatía  ó  cuasi 
lioslílidad  eiilii;  las  dus  razas,  lauto  en  el  Nona  como  en  el 
Sur:  con  la  sola  dircivoi-ia  de  que,  siendo  mas  minierosos  los 
ni^fcrusi-ii  la  Tiltima  de  estas  stvciuní:»,  las  nía  ni  fea  [aciones  de 
ese  nntn^ronismo  su»  íncvitabteirienle  lutls  Trecuentes  y  carac~ 
icri/adas  por  una  intensidad  de  mus  serios  resultados,  porquo, 
i'ualquieía  iiue  S''a  la  provocan ióo,  ambas  razas  la  consideran 
oomci  un  mei-o  int-idenlc  en  la  luclia  por  la  aupi'emacía  j  la 
domina  i:  iiVii, 

■  Esla  US  necc  sari  amen  le  la  dcsgi'a<.'¡a<ta  condición  de  un 
país  haliilado  jior  lales  dus  razas  lai)  dislinlas  y  anUgonislas- 
Puudeii  }íozai'  de  largos  períodos  de  traliiia  y  <le  i>az;  pero  cual- 
quier ¡ni'idunlc  imprevisto,  polllii'o,  re]if,''ioso,  de  educación  iV 
Hurial,  ]iuede  en  un  momento  levantar  el  odio  y  conmover  toda 
la  socÍL'dad  en  un  Icrremolo  de  razas  en  conHíclo.  > 

*  Si  en  el  Sur  ha  habido  pocas  violencias  ó  derrama  miento 


<]e  sangre,  se  debe  al  hecho  de  que  desde  el  principí»  de  cual- 
■luici'  Iraslorno  loa  blancos  na  han  mostrado  resuellos  á  ense- 
ñar &  loa  negros  que  la  dcelruucíún  de  prupícdades  y  el  aseai- 
nalo  de  mujures  y  oifioa  no  sería  lolerndo  de  modo  alguno. 
(^nsecuencía  de  esla  política  inflexible  (itern  poUcy)  ha  sido 
el  reínailu  de  la  paz  y  la  quietud  en  el  Sur,  y  que  ambas  ra- 
aas  hayan  vivido  por  años  enieroa  en  termines  amigables  y 
saiisfac torios.  ■ 

<  El  nogra  puede  vivir,  prosperar  y  ser  feliz  bajo  el  Go- 
bierno üe  los  blancos;  poro  el  blanca  jaroús  podrd  svrlo  bajo 
el  Gobierno  de  los  negi-us. 

■  Si  la  inferioridad  es  la  suerte  de  los  negros,  más  bien  f\an 
apelar  al  Tavui-itismo  político  del  Gobierno  Tcderal  A  á  las  sim- 
patías de  los  fllánlrupos  del  Noi-ie,  su  deber  es  confiar  ímpll- 
cilamcnlo  en  la  magnanimidad  do  sus  conciudadanos  blancos 
del  Sur  para  que  los  tratan  con  la  justicia  y  la  generosidad 
debida  ú  su  condición  inrurtunada.  ■ 

3.°  Kl  <Iü  confinarla  á  una  región  exclusivamente 
ileMtinada  para  ella  en  el  Sur,  un  donde  forme  otra 
organización  [m>1¡  tica  dependiente  y  bajóla  protección 
de  los  Estados  Unidos.  O  bien  transportarla  nueva- 
mente al  continente  africano. 

Se  comprende  «[ue  lo  último  es  moral  y  material- 
mente imposible,  y  que  si  no  lo  fuera  y  se  Ueíase  á 
cabo,  seiia  uno  de  los  inás  negros  crímenes  (jue  un 
pueblo  cristiano  y  civilizado  pudiera  cometer.  La  raza 
africana  no  vino  d  este  continente  por  su  ])ropia  vo- 
luntad :  fué  traida  con  violencia,  empleada  en  la  pres- 
tación de  los  más  útiles  servicios  A  la  riijueza  y  civili- 
zación <le  los  Pastados  del  Sur:  devolverla,  pues,  d  las 
reijiones  en  donde  imjvera  el  salvajismo,  seria  un  acto 
que  la  lengua  humana  no  tendría  adjetivo  con  qué 
calificar.  No  sólo  seria  un  crimen,  sería  un  suicidio 
I>aru  la  raza  blanca,  la  cual  carecería  de  los  brazos 
necesarios  para  cultivar  sus  campos  y  ejecutLir  todoo 
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los  Irahajos  que  requieren  resistencia  contra  el  clima 
y  fuerza  física  superior.  El  Sur  se  tornaría  en  un  de- 
sierto :  iberia  la  expulsión  de  los  árabes  en  España. 

La  segunda  de  estas  alternativas  equivaldría  al 
restableciuiiento  puro  y  simple  de  la  esclavitud,  4 
hacer  estériles  los  sacrilicios  que  costó  aboliría :  solu- 
ción que  los  Estados  del  Norte,  mucho  más  fuerte^i 
hoy  que  en  1801,  no  consentirían  jamáM. 

La  prúnera  de  ellas  es,  pues,  la  única  |>osÍble,  la 
que  está  en  la  corriente  natural  de  los  sucesos  y  la 
que,  sin  necesidad  de  medidas  violentas  )>or  jtarte  del 
Gobierno  federal,  será  al  fin  a<Ioj)tada,  como  ha  em- 
pezado ya  il  serlo  con  el  concurso  de  algunos  de  los 
mismos  antiguos  campeones  de  la  esclavitud,  entre 
ellas  el  general  Wade-Hampton,  Gobernador  de  la 
Carolina  del  Sur  hace  ¡«eos  anos. 

La  raza  negra  no  ha  mostrado,  por  otra  parte, 
condiciiiiies  que  puedan  hacerla  considerar  inca|>az  de 
llegar  á  la  civilización  :  antes  bien,  ha  desmentido  el 
pronóstico  de  suí>  enemigos,  de  ({ue,  una  vez  libre,  se 
entregaría  á  la  ociosidad  y  &  los  crímenes.  Ha  acep- 
tado el  trabajo  y  consagrádose  á  él  con  no  poco  buen 
éxito.  Según  he  leído  en  i>eriúdicos  amerícanos,  se 
calcula  «pie  sus  ahorros,  invertidos  en  su  mayor  parte 
en  la  adquisición  de  tierras  en  jtropiedad,  ]>asan  ac- 
tualmente (le  dos  mil  millones  de  pesos,  tanto  como 
la  quinta  ó  cuarta  jtarte  de  la  nqueza  de  los  Estados 
del  Sur;  se  dice  que  publica  doscientos  cincuenta  pe- 
riódicos, y  que  sostiene  un  gran  número  de  escuelas 
príva<las  jiara  educar  los  niños  de  su  raza. 
El  problema  es  temeroso,  sin  embargo.  Antes  que 
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Ihs  dos  razas  se  resuelvan  á  considerarse  iguales,  po- 
liticamente hablando,  6  más  bien  antes  que  el  blanco 
aprenda  A  prescindir  de  sus  manifestaciones  de  des- 
precio y  a  ntijiatia  por  los  negros,  transcurrirán  largos 
años  de  inquietud  y  aun  tal  vez  de  [)eripecias  san- 
grientas. El  Gobierno  Federal  se  considera  obligado 
á  proteger  á  los  oprimidos,  A  hacer  efectivas  las  ga- 
rantías que  á  éstos  concede  la  reforma  xiv  de  la 
Constitución  nacional,  y  esta  tarea  es  una  de  las  más 
difíciles  Y  cumplicadas  que  pueden  darse.  Para  lle- 
varla á  cabo  seria  necesario  establecer  en  el  Sur  tribu- 
nales y  funcionarios  nacionales,  sostenidos  por  fuerza 
armada,  y  eso  implicaría  una  modiricaeión  |)roruiida 
en  la  naturaleza  de  las  instituciones  fundamentales 
del  país;  exigiría  la  intervención  del  Gobierno  nacio- 
nal en  la  administración  inunicijial  de  los  Estados.  De 
aquí  surgirían  motivos  de  fricción  entre  una  y  otras 
entidiuk'.s,  en  las  que  la  nacional  pudiera  no  ser  la 
más  fuerte,  pues  en  los  Estattos  mismos  del  Xorte 
tampoco  se  miraría  con  buenos  ojos  esa  intervención. 
Esta  dilicultad  social  se  complica  con  los  intereses 
¡wliticos  y  puede  precipitar  algún  conflicto.  Si  el  par- 
tido republicano  llegase  á  necesitar  del  sufragio  délos 
negros,  naturalmente  miis  adictos  á  los  que  fueron 
sus  libertadores  que  á  los  demócratas,  sus  antiguos 
amos,  esta  eventualidad  podria  conducir  á  medidas 
de  ¡>rotección  intempestivas  y  aun  marcadas  de  exa- 
geración, como  lo  son  casi  siempre  las  que  |)urten  de 
pasiones  ó  intereses  de  partido,  y  las  consecuencias 
no  serían  de  íücil  previsión.  Esa  eventualidad,  que 
hoy  no  i>arece  próxima,  sui^iría  inevitablemente  si 
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en  la  balanza  política  los  Estados  del  Oeste  se  incli- 
nasen al  partido  demijcrata,  jmrque  entonces  los  re- 
publicanos necesitarían  formarse  mayorías  en  los  del 
Sur,  las  cuales  sólo  del  concurso  de  la  raza  negra  po- 
drían esperar. 

La  única  soluci/m  radical  del  problema  es,  á  mí 
ver,  la  fusión  de  las  dos  razas  :  fenómeno  que  boj-  pa- 
rece muy  distante,  pero  que  la  civilización  de  la  que 
hoy  es  inferior  acercará.  Contra  los  negros  ricos  estu- 
cados y  en  posición  independiente,  no  babrá  la  misma 
repugnancia  mostrada  hoy  por  la  pobreza,  la  abyec- 
ción y  el  desaseo  en  que  viven.  Si  la  paz  y  el  onten 
llegasen  á  fundarse  en  las  Repúblicas  de  Santo  Do- 
mingo y  Haití,  las  necesidades  del  comercio  ameri- 
cano obligarían  Á  prestar  á  los  babitantes  negros  de 
osa  isla  míis  consideración  y  simpatía  de  las  que  hoy 
so  conceden  A  los  de  los  Estados  del  Sur.  Si  en  alguna 
guerra  on  (jue  los  Estados  Unidos  se  viesen  envuel- 
tos, la  raza  negra  manifestase  el  valor  y  la  lealtad 
■que  tan  alto  ¡nic-ito  le  valió  en  la  de  la  indejiendencia 
colombiana,  e.^as  cualidades  la  ennoblecerían  á  loa 
ojos  de  los  mi'is  |)fp ocupados.  Si  algún  día  llegase  A 
la  posesión  del  sufi'agio,  y  su  concurso  fuese  necesario 
para  obtener  el  tiiunfn  de  ideas  ó  intereses  sostenidos 
con  pasión,  el  espíritu  de  partido  no  consentiría  en 
suicidarse  y  miraría  como  más  pequeñas  las  diferen- 
nias  físicas  que  hoy  le  parecen  enormes,  &  trueque  de 
las  mayorías  que  esa  raza  pudiera  proporcionarle. 
Cuando  trabajen  unidos  en  unos  mismos  talleres,  unos 
mismos  surcos  y  unas  mismas  minas  el  blanco  y  el  ne- 
gro, la  comunidad  de  trabajos  y  esperanzas  romperá 
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las  vallas  mantenidas  antes  por  la  incoinunicaciúii  y 
la  des  i  Igualdad  de  condiciones  sociales. 

Hay  más:  el  dia  en  que  los  Estados  Unidos  consi- 
deren necesario  intervenir  en  cuestiones  de  política 
exterior  por  medio  de  los  armas,  esa  raza  les  dará  un 
elemento  militar  superior  al  que  tendrían  con  ejérci- 
tos reclutados  exclusivamente  entre  los  blancos  :  con- 
sideración que  i>or  si  sola  bastaría  ]iara  hacerles  com- 
prender que  esa  diversidad  de  colores  en  su  población 
es  un  complemento  de  su  jKKlerio  y  de  su  influencia 
futura  sobre  ios  destmos  dtl  mundo.  Los  ingleses  han 
dado  ya  el  ejemplo  eniplenndo  en  el  Egipto  sus  cijMi- 
yos  de  la  India,  \  los  americanos  no  tardarán  en  se- 
guirlo, sirviéndose  de  sus  africanos  en  las  Antillas,  la 
América  del  Sur,  \  mas  tarde,  en  los  problemas  de 
l:i  Polinesia  y  del  Vsia 

ANEXIÓN  DEI.  CANAUA 

Pocos  serán  los  americanos  que  juzguen  delinttivos 
lo.s  limites  actuales  de  su  territorio  nacional.  La  ex- 
tensión indelinida  de  sus  dominios  es  entre  ellos,  como 
entre  los  romanos  de  ahora  veinte  siglos,  una  de  las 
visiones  de  lo  <¡ue  juzgan  ser  su  destino  manifiesto. 
AinH[ue  sólo  lienen  jKiblada  y  cultivada  menos  de  la 
quinta  parte  de  sus  tierras,  y  aunque  en  esa  misma 
(¡uinta  parte  pudiera  calrer  una  [wblución  cinco  veces 
mayor  que  la  actual,  parecen  sentirse  estrechos  en 
esa  inmensidad,  y  em|tíezan  á  dirigir  sus  miradas  al 
norle  y  al  sur  en  busca  de  nuevas  adquisiciones  de 
territorio.  La  anexación  del  Ganailá  es  hoy  ya  uno  de 
los  temas  de  discusión  en  sus  ¡>eriódico$.  Si  la  logra- 
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sen,  duplictría  sus  dominios,  auincnUiria  en  cin«o  ó 
seis  millones  el  número  de  sus  habitantes  y  dejaría 
libre  su  espíritu  de  la  enojosa  vecindad  de  una  fuerte 
potencia  europea. 

Aparte  de  estos  motivos,  el  último  de  tos  cuales  es, 
como  puede  comprenderse,  el  de  más  |>eso  en  el  pen- 
samiento de  los  hombres  de  estado,  los  americanos 
desearían  esa  incorporación:  1.'  Para  dar  á  las  den- 
sas i)oblac¡ones  de  su  Nueva  Inglaterra,  cuyo  suelo 
es  comparativamente  estéril,  otros  contiguos  y  de 
clima  homogéneo  en  donde  establecerse,  pues  los  del 
Oeste  hasta  las  vertientes  del  Missouri,  están  apropia- 
dos  casi  en  su  totalidad,  y  los  que  se  prolongan  desde 
los  montes  Rocallosos  hasta  et  Pacífico,  son  escasos 
de  aguas  y  de  difícil  cultivo. 

2."  Para  evitarse  competencia  europea  en  los  mer- 
cados del  Asia,  ])or  la  vía  del  Pacifico,  sobre  cuyo  mar 
fjuedarian  ejerciendo  una  influencia  preiK»nderante. 

3,"  Para  ahorrar  la  necesidad  de  cubriruna  frontera 
terresti-e  de  1 ,000  leguas  desde  el  río  San  Lorenzobasta 
la  isla  de  Vancouver. 

-i.°  Para  extender  en  esas  regiones  el  mercado  de 
los  productos  amerícanos,  hoy  disputado  por  la  Gran 
Bretaña  en  más  de  la  mitad  de  los  consumos. 

5."  Para  hacer  la  adquisicii'in  de  los  extensísimos  é 
inagotables  bosques  del  Canadá,  ricos  en  maderas  de 
construcción  terrestre  y  naval,  cuya  escasez  para  un 
(lia  no  muy  lejano,  se  emi>iezR  á  temer  en  los  Estados 
del  Norte. 

6."  Para  dar  á  sus  poblaciones  marítimas  una  íona 
de  costas  más  extensa,  en  donde  ejercitar  la  industria 
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«le  la  pesca,  hoy  disputada  y  embarazada  por  la  poli- 
tica  canadiense. 

Por  ahora  el  Gabinete  de  WAshington  y  la  opinión 
popular  están  niuy  lejos  de  alimentar  la  idea  de  obte- 
ner la  anexación  j>or  la  fuerza  ;  pero  es]Teraii  ipic  con 
el  transcurso  del  tiemjio,  —  con  el  extenso  mercado 
que  los  Rstados  Unidos  abrirían  á  los  productos  cana- 
dienses ;  con  el  ejemplo  de  un  gobierno  republicano 
más  simpático  á  los  ojos  del  pueblo ;  con  el  aliciente 
de  eliminar  eiTi|ileados  su|)eriores  de oriaen  extranjero 
en  el  manejo  <lo  sus  negocios  públicos  ;  con  la  ventaja 
de  nn  participar  en  nada  de  las  complicaciones  á  que 
pudiera  arrastrarlos  la  [>olitica  exterior  <lo  la  mctró- 
¡K)!i,  —  esperan,  digo,  que  la  opinión  de  los  puebloií 
se  uniforme  en  el  sentido  de  su  agregación  á  los  Es- 
tados Unidos,  caso  en  el  cual  éstos  no  vacilarían  en 
aceptarla,  ni  la  Gran  Bretafla  se  obstinaría  quizt'ts  en 
contrariarla  |>or  la  fuerza. 

La  composición  de  la  {>u!>lación  canadiense,  segiVn 
su  origen,  parece  autorizar  la  esperanza  de  esta  solu- 
ción. Es  la  siguiente,  segi'in  el  censo  de  188Í,  cuando 
sólo  era  de  i.;í2i,K10  habitantes  el  guarismo  total. 

Üe  origen  francés 1.298,!^ 

—  ingl<^ Mft|,301 

—  irlandés 9ó7,4(M 

—  escocés ti0n,86S 

—  alemán '^li,3I9 

—  holandés 30,il2 

Y  el  resto  de  diversas  nacional! 1 1 ad es  europeas  que 

tienen  ya  en  los  Estados  Unidos  intereses  y  números 
muy  considerables. 
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Se  ve  en  la  áistrúmcuHi  anterior  que  la>  dos  terce- 
ras parte?^  de  la  ^prAAachjn  se  componen  de  elementos 
— Iirancé>.  irlandés,  alemán. — probablemente  con  más 
afinidades  por  la  República  americana  que  por  la  me- 
trópoli  inglesa.  A  lo  cual  se  agrega  que  en  los  Elstados 
Unidos  euste  una  inmigración  canadiense  de  cerca  de 
un  millón  de  fjersonas,  que  son  prueba  evidente  de  la 
preferencia  que  alli  se  alimenta  por  los  Elstados  Uni- 
dos, y  otras  tantas  voces  que  llaman  á  sus  antiguos 
crmciudadanos  á  seguir  su  ejem[»lo. 

En  Inglaterra  no  ha  dejado  de  considerarse  la  posi- 
bilidad de  ese  movimiento.  Aleccionadc>s  sus  hombres 
pijblic«:*s  por  la  experiencia  de  la  revolución  de  las 
trece  colonias  en  el  último  cuarto  del  siglo  pasado,  han 
conceriído  á  las  que  hoy  conservan  todas  las  liberta- 
des compatibles  con  su  carácter  de  dependencias.  Para 
despertar  en  ellas  un  sentimiento  cuasi  nacional  que 
sini'iese  de  obstáculo  á  la  idea  de  incorporarse  en  otra 
nacionalidad,  fi>rmaron  en  18t57  una  Confederación  — 
compuesta  de  las  siete  provincias  de  Ontario,  Quebec,. 
Nueva  Escocia,  Nueva  Brunswick,  Manitoba,  Colom- 
bia Británica  len  el  Pacifico»  y  la  isla  del  Príncipe 
Rluardo,  —  administrada  fK>r  un  Gobernador  Gene- 
ral nombrado  jr>or  el  Gobierno  inglés,  dosCám?raseon 
miembros  vitalicios  la  una,  v  renovable  cada  cinco 
&ÍIOS  la  otra,  elegidas  ambas  por  sufragio  popular.  Es 
fludoso,  sin  embargo,  si  en  vista  de  la  autonomía  per- 
If'cta  de  que  gozan  los  Elstados  en  la  República  vecina, 
de  la  ausencia  de  aristocracias  y  clases  privilegiadas, 
es  dudoso,  digo,  si  los  canadienses  seguirán  dando 
¡ireferencia  á  ser  súlxlitos  de  la  Corona  británica,  más 
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l)¡en  que  ciudadanos  dé  una  podei-osa  Repñitlica.  El 
hecho  es  que  tanto  en  la  orilla  norte  de  los  grandes 
hiyos  y  del  río  San  Lorenzo,  como  en  la  ribera  sur, 
suena  la  palahra  •  anexacióii  ». 

La  actitud  dol  Gobierno  inglés  en  presencia  de  este 
movimiento  es  difícil  de  calcular.  A  príniem  vista  \k\- 
i-eceria  ([ue  la  distancia  de  esas  colonias,  la  comph- 
cacii'm  (le  sus  variadísimas  cuestiones  en  diversas 
partes  del  inundo,  haría  que  la  Gran  Bretuña,  por 
tiidos  los  medios  imaginítbles,  procurase  evitar  un 
conflicto  con  la  ¡loderosa  Uepúblicu  nmericuna,  ha- 
i'iendo  de  la  ncresldad  virtud.  Emiieni,  sus  i-ecui-si  s 
son  tim  colosides,  el  orgullo  de  su  aristocracia  tan  in- 
domable, el  [latnotisnio  del  pueblo  inglés  tan  probado 
en  iiL-asiones  no  menos  solemnes,  (pie  no  se  ¡KKlria 
tener  mucha  conlíanza  en  que  un  acontecimiento  de 
esa  magnitud  pudiese  jiasar  sin  una  guerra  desastixsa 
[Kira  ambos  ¡taíses. 

Los  americunos  no  dejan  de  comprenderlo  asi,  y 
siMu  se  resolvería  su  Gobierno  A  entrar  en  esa  aven- 
tura, en  el  caso  de  que  la  gran  mn}'Oria  del  pueblo 
canadiense  niosti-ase  con  hechos  indudiibles  una  de- 
cisií'in  ¡¡erfecta  &  la  incorjxiración,  ¡Mirque  S(iloeneste 
caso  el  derecho  jtúblico  do  las  naciones  estaría  de  su 
parte,  y  pudría  despertar  menos  susceptibili<lades  entre 
las  demás  ))Otencins,  alarmadas  ú  In  vista  de  ese  tras- 
torno del  equilibrio  internacional.  Los  Estados  uni- 
dos, además,  carecen  de  fuerzas  navales,  tienen  cos- 
tas indefensas  de  grande  extensión,  ricas  y  pojiulosas 
ciudades  en  el  litoral,  expuestas  á  ser  reducidas  &  ce- 
nizas poT  las  escuadras  inglesas ;  y  sus  hombres  de 
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Estado  U-inPii,  más  que  todo,  la  necesidad  de  crearen 
grandes  ejércitos  y  marinas  de  guerra  un  espíritu  mi- 
litar en  sus  masas,  elemento  perturbador  de  sus  ins- 
tituciones libres,  que  podría  traer  stibre  el  mundo  la 
reaparición  de  l.i  era  de  los  Césares. 

Asi,  la  ancxacióii  del  Canailá  puede  considerarse 
como  una  posibilidad  todavía  distante,  que  sólo  una 
guern»  general  en  Eurojia  pudiera  acei-car.  En  ese 
caso  si,  los  Estados  Unidos  se  extenderían  desde  el 
golfo  de  México  hasta  el  Océano  PoW. 

RELACIONES    CHJX   MÉXICO 

¿Y  las  repúblicas  de  México  y  Centro  América? 

La  anexión  del  Canadá  A  los  Estados  Unidos  serín 
la  mera  agregación  de  elementos  de  la  misma  natura- 
leza, dütiuliis  de  condiciones  de  armida<l  que  no  en- 
volverian  jierturbación  alguna  eneldesari-oUodeunas 
y  otras  poblaciones.  Conmnidad  de  lengua  y  de  his- 
toria, semejanza  de  instituciones,  unidad  de  esperan- 
zas y  de  gñnero  de  evolución  ¡Kilítica  é  industrial,  son 
circunstancias  que  concurren  á  facilitar  la  incorpora- 
ción de  uno  en  otro  pueblo.  No  asi  respecto  de  los 
países  de  origen  indi  geno-americano  y  esjMiñol,  sepa- 
rados de  las  tribus  americanas  del  Norte  desde  algu- 
nos siglos  antes  del  descubrimiento  de  este  continente, 
é  iniciados  &  la  civilización  europea  con  sistemas  en- 
teramente distintos  de  los  que  sirvieron  de  base  á  la 
colonización  inglesa.  Lo  primero  es  la  mezcla  de  dos 
cuerpos  de  igual  naturaleza ;  lo  segundo,  sería  la  de 
elementos  de  composición  química  diversa,  llamada  á 
producir  reacciones  muy  distintas. 
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En  contradición  de  esta  idea  no  pudiera  citarse  el 
ejemplo  de  Tejas,  que  incorporado  en  la  Unión,  ha 
desarrollado  una  prosperidad  inesperada.  Tejas  fué 
desde  un  principio  un  gruj»  de  población  heterogénea 
])ara  México,  Su  j»rimera  colonización  fué  de  origen 
francés;  no  tenía  jKthlación  indígena  digna  de  ser 
tomada  en  cuenta  por  su  número;  fué  poblada  des- 
jmés  por  colonias  americanas  del  Norte  que  tomaron 
una  iwirte  considerable  con  la  indígena  en  la  lucha 
]ior  la  independencia  contra  el  Gobierno  español;  y 
en  1833,  cuando  principió  la  guerra  civil  con  México, 
el  elemento  norteamericano  igualaba,  á  lo  menos  en 
número,  y  sobrepujaba  en  riqueza  é  influencia  al 
mexicano,  por  lo  cual  éste  pudo  ser  fácilmente  elimi- 
nado desjtués. 

La  adquisición  de  ese  territorio  no  puede,  en  con- 
secuencia, servir  de  base  ¡>ara  juzgar  de  las  dlTiculta* 
des  que  tendría  la  del  resto  de  la  nación  mexicana : 
hecho  <{ue  sólo  pudiera  realizarse  i>or  medio  ile  la 
conquista  y  después  de  una  guerra  larga,  sangrienta  y 
destnictora  de  la  ricjueza  actual.  Las  revelaciones  que 
un  bisl4iriador  americano  reciente,  Mr.  Schoulcr,  aca- 
ba de  hacer  acerca  de  la  conducta  de  las  administra- 
ciones di'  Jackson  y  Polk  con  relación  á  México,  de- 
jan poca  <luda  resj^cto  de  la  segunda  (1) 


(I)  Después  de  referir  que  en  el  Iralado  sobre  compra  del 
lerritorio  de  la  Florida  A  I^Epfña,  en  14S0,  la  adminiairación 
de  Mr.  Monroc  halila  hecho  íaúlilca  cefucrzoa  por  obtener  como 
llmílo  entre  los  ICstados  Unidos  y  las  posesiones  españolas  en 
MÉXICO  la  linea  del  Ufo  Grande  (es  decir,  la  adquisición  de  la 
mitad  del  turrítorio  de  Tejas);  que  Mr.  Clay,  como  secretario 
de  relaciones  exteiiores  en  la  adroimslración  do  Mr.  Jolm 
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La  República  mexicuiia  ocupa  una  superficie  de 
algo  más  de  80 .OUU  leguas  cuadradas,  con  ¡«ico  menos 
de  12.000,)I00  de  habitantes  (pues  el  censo  levantado 
en  1(Í82  le  dio  i(t.i'i8,00U).  En  1«74  tenia  9.3i3,000, 


Quincy  Ailams.  había  dado- instrucciones  á  Mr.  Poínssel,  mi- 
QÍslro  n [11  lírica nu  en  México,  pnra  pruponcr  la  compra  de  esa 
mismo  toi-riloriu,  lo  que  ésto  no  se  Atrevió  á  Iiacvr,  sabiendo 
que  tal  [ji'oiio»i<^ión  L-ausaría  grande  irrilaL-iiin  enlre  los  mexi- 
cunuft  y  !jcrla  reeliazada  con  toda  seguridad,  agrega  este  his- 

.  Aquí  empieza  un  capitulo  obscui-o  en  niiealra  historia  na- 
cional, —  el  ¡iiiiiiero  de  una  política  exterior  todavía  no  ini- 
ciaila  y  .lo  Irtnierido  alcance,  cuyo  nulor  ru6  Anclrés  Jackson. 
Anexacii'm  por  medio  de  la  fuerza,  cuyo  pi*op<'i^ilo  c»|icclf¡cu 
fué  la  .inex.ición  ile  Tejas;  nncxncióu  por  medio  de.  con([iiístas 
y  de  guerras  costosas,  cuyo  úliímo  resultado  fue  la  calda  del 
sistema  social  (el  de  la  esclavitud),  ijue  e»la>ia  llamada  á  sos- 

cn  esos  días,  coiiiprcadla  no  súlo  &  'l'ejas,  provinr*in  d«  Mó\Íco, 
sino  un  Tejas  sncndo  pedazo  por  pedazo,  en  una  linea  que  se 
extendiese  hastn  el  Ucí-ano  l'acínco  y  i|ue  nos  asegurase  la 
jiosesii'in  lie  la  bahía  de  Man  francisco,  i 


Sigue  refiriendo  que.  en  182t>,  Mr.  Van  Huí 
relaciones  exteriores  en  la  primera ndniinisiracji'm  del  general 
Jackson,  habla  aumentado  de  un  millón  á  cinco  millones  do 
pcsrs  el  pii»:io  orrecid'}  por  Tejas;  y  ijue  en  ISSS,  durnnie  el 
segundo  periodo  cjecuiivo  del  mismo  Jackson,  su  nuevo  secre- 
tario, Mr.  Porsyth,  prc|>arú  una  nueva  proposición  a  México, 
para  comprar  todo  el  Icrriloi'io  comprendido  entre  el  rio  Sa- 
bina (limite  entonces  enti'e  íom  Estados  L'nidos  y  México),  si- 
guiendo el  paralelo  .'<7  de  latitud  norte  hasta  el  Pacífico,  qua 
también  Tué  rechazada. 

■  Ente  es  el  punto  en  que  la  administración  de  Jackson  ha 
quedado  expuesta  il  fuertes  sospechas  de  pertldia.  Sam  Hous- 
ton,  reciente  eompañuro  de  arma»  do  Jackson,  quien  de  gober- 
nador ilel  lisiado  de  Tenuessee  habla  cai<lo  súbitamente  á  la 
condición  de  un  perdido,  que  abandonó  su  hogar  y  su  familia 
por  vivir  entre  los  indios  Cheroquis,  entregado  á  la  embri.i- 
guez,  se  presentó  en  Washington  en  busca  de  algún  contrato 
relativo  d  la  protección  de  los  indios  [IPSZl.  Allí  adquirió  por 
lo  pninlo  aljfuna  noloi^cdnd  por  haber  aboreleado  il  un  miem- 
bro de  la  Cámara  de  Representa ntes,  lo  que  lu  valió  la  re- 
prensión pública  del  presidente  de  esta  corporación  y, una 
mulla  impuesta  por  la  policía.  • 

■  X  i 
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(le  sucrt«  que  en  ocho  aflos  tuvo  un  aumento  <Ie 
1 .  ll)r),(XM),  que  equivale  á  1  -  por  100  jkji-  nfto.  La 
¡>oblaciún  se  distribuye  así,  segiin  el  cómputo  de  la 

estadística  mexicana: 


■  Jackson,  por  vln  de  manircf  tacic'm  ai 
en  dtisgrucia,  envió  á  IíuuhIod  á  Tijas,  ponicnduto,  L-umo  lu 
mosiró  í-l  rcHUltado,  en  un  nuevo  camino  Je  gluria  y  fama. 
JacksuD  bii-'n  sabia  que  HuusluD  pensaba  un  revolución,  y  pa- 
rece i|uu  [oh  dos  Icnncsianoa  concerlaron  un  plan  para  traer 
á  Tejas  d  la  Unlún  Amciicaaa. 

•  .A  ]>uco  de  la  llegada  de  (loustun,  Tejas  cnipezñ  &  quejarse 
de  opn:gió[i  [ltl33],  sus  pi'utendldoa  ciudadanos  con-icrun  A  los 
ai'mas  con  el  ulijelu  de  emanciparse,  y  un  gobierno  pruvisorio 
Tué  organizado  en  Austln,  con  Houstun  en  calidad  de  coiiian- 
danlu  eti  Jete;  iiuico  ininedialai líente,  ofreciendo  grandes  rc- 
(.'utiipensas, llanic'i  voluntarios  de  los  ICsIadus  Unidos  en  ajuda 
suva  y  con  el  objelo  de  sacudir  el  yufto  del  •  usurpador  mexi- 
cano >  |i.'l  gvDui'al  Sanmna,  presidente  de  MOxicuf. 

>  Nuestros  dueños  de  esi'lavos,  BÍmj)itticosúcBeiiiov¡mieDlo, 
liabían  enviado  dinero,  armas  y  niutiii-iones,  y  Nueva  Urledns 
fué  el  sitio  en  donde  públíoamonle  se  hicieron  engauchca  de 
hombres  en  auxilio  del  ejército  de  Houslon. 

>  Dernitado  y  prisionero  Sanlana  en  San  Jacinto,  nuestro 
prcHidtiiile  prestó  ulro  auxilio  li  la  csti'alegia  de  HouHtoii,  si- 
tuando una  fuerza  del  ejército  americano,  ú  órdenes  del  gene- 
ral líaines,  entre  los  ríos  Sabina  y  Nueces  [en  el  corazón  de 
Tujas,  territorio  mexicain)!.  con  el  proiu\u>  de  impedir  l« 
irrupción  de  indios  salvajes  al  lerrilorio  de  Luisiana. 

•  Al  propio  tiempo  'jue  niiiu;una  de  esas  exi>edicioncs  orga- 
nizadas en  Nueva  Orli-iins  liama  sido  impedida  cuando  el  go- 
bierno iiiexíi^no  reclamó  contra  esa  abierta  violación  de  la 
iifuiialidad,  el  nuestro  coniesiú  blandamente  que  no  piHÜa  sor 
resfiunsable  por  la  conducta  de  individuo*  Hoi>rc  ijuicnee  no 
lema  medios  de  obrar.  Kn  dcfcreiicia,  sin  embargo,  á  la  ex- 
presión popular  de  nucnli-o  periodismo,  Jackson  rulii'ó  las  ti-o- 
Í>as,  |>ero  empleando  como  medio  miU  efectivo  de  coerción 
contra  México,  el  de  reclamos  por  expoliaciunex  en  perjuicio 
de  ciudadanos  americanos.  Y  en  cuanto  ¿  prueliax  de  tales 
cx|K>lia ciónos,  (•"orsylli  instruyó  d  nuestro  nimiatro  rjuc  apu- 
rara el  i^obro  de  óstos,  ofreciendo  <¡i3C  las  pruebas  serian  pre- 
sentadas después.  ■ 

{tIUtory  o/thc  United  State»  o/ America,  undcr  the  con- 
ttit'itioii.  Bv  Jauks  SL-iioULEn.  Vulum  iv.  —  Clinp.  xiv. 
l'dgs  247,  Í57.  Wdshinglon  —  D.  C.  —  William  H.  Morrison 
—  1889).  Omito  otros  pormcDores  no  menos  graves  que  pue- 
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Blancos  de  raza  |)ura  ó 
casi  pura a.500,000 

Meslizos  de  blancoé  in- 
dio         5.000,000 

Indios  puros 3.5(K).000      11.500,000 

No  hay  alli  raza  arricana,  y  se  dice  que  los  indios 
de  raza  pura  disminuyen  notablemente,  bien  porqne 
las  actuales  condiciones  |>olÍtica.s  é  indu.s tríales  no  son 
favorables  á  su  multiplioación,  ora  porque  en  su  cons- 
tante cruzamiento  con  la  raza  blanca,  pierde  su  carác- 
ter original.  Es  probable  que  la  ignorancia  y  la  po- 
breza en  que  aún  se  halla  sumida  serán  causas  acti- 
vas de  estirilidad  |ior  una  parte  y  de  mayor  morta- 
lidad |>or  la  otra,  en  comparación  con  la  blanca  y 
la  me.-stiza  provistas  de  mejores  medios  de  subsis- 
tencia. 

La  riqueza  general  es  considerable,  pues  se  estimó 
la  sola  propiedad  raíz,  en  publicaciones  oficiales  de 
18H3,  en  S  3,54ít.(»00,000.  Suponiendo  tan  sólo  un 
20  por  100  más  por  la  riqueza  mueble,  el  total  mon- 
taría á  S  4,200.000,000,  que  dan  cerca  de  S  350  por 
cabeza  de  población.  Teniendo  en  cuenta  la  composi- 
ción de  la  población  mexicana  y  la  fi-ecuencia  de  sus 
guerras  civiles  desde  1810  para  acá,  me  permito  juz- 
gar algi'in  tanto  exagerada  esa  avaluación. 

Sin  embargo,  la  producción  mexicana  en  sólo  el  ramo 
de  Agricultura  .se  estimó,  en  1883,  en  S  177.451,000, 
siendo  los  iTincipales  factores  de  esta  suma: 

Elma;z,  por $  114.1^,000 

El  trigo .  17.525,ODO, 
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El  aziicar 8.735,000 

El  alijodón 6.605,000 

Hnhns,  arvejas,  garhanzos,  etc  .    .  10.000,000 

La  industria  pecuaria  es  importante.  La  estadística 
oficial  suministra  el  dato  <le  20,574  haciendas  de  gana- 
do, efítimadíis  en  $515.000,000. 

En  México  se  hizo  sentir  más  tal  vez  que  en  nin- 
guna otra  colonia  española  la  constitución  feudal  de 
la  metm|)oli,  y  domina  la  ])ropiedad  territorial  en 
grandes  extensiones. 

La  riqueza  mineral  de  ese  iiais  consiste  en  minas 
de  veta,  de  ])lata,  de  los  cuales  habla  en  1883,  324  en 
explotación,  con  el  trabajo  de  102,240  hombros.  Lok 
productos  suben  á  muy  poco  mAs  de  S  30.000,000  por 
año,  to  ([ue  descubre  un  producto  medio  de  $  100,<MJO 
por  cada  mina  y  de  S  300  por  cada  trabajador.  Supo- 
niendo que  éstos  sólo  traUíjen  en  la  mina  la  mitad  de 
los  dias  del  arto,  se  puede  calcular  que  recil}en  un  joi-- 
nal  de  S  1-51)  A  S  2  ¡mr  día.  Gran  número  de  estas 
empresas  ¡lertenece  á  capital  i  stits  ingleses  y  america- 
nos; pero,  según  ¡Kirece,  es  mayor  el  interés  de  los 
priiuenis:  pro|)Orción  que  puede  alterarse,  porque  los 
segundas  tienen  ahora,  en  los  ferrocarriles  que  parten 
de  la  frontera  de  Tejas  hacia  el  interior  de  México, 
muchas  más  facilidades  ¡>ara  adquirirlas  y  ex|)1o- 
tarlag. 

llabia  en  la  República,  en  Í883,  88  fábricas  de 
tejidos  de  algodón,  que  represental)an  un  capiwl  de 
8  lO.OOO.ÍKKJ,  consumían  anualmente  750,0(X)  quinta- 
les de  fibra  y  empleaban  12,816  obreros;    las  telos 
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producid.ifi  no  ¡Kxlian  valer  menos  ile  13  á  S  15.000,000. 
De  los  EsUidos  americanos  del  Sur  empezaba  ya  á 
á  exportarse  algodón  hacia  México- 
La  población  indiana  y  la  mestiza  dan  sefiales  de 
levantarse  notablemente  en  dondequiera  que  se  pre- 
senta alguna  circunstancia  favorable.  En  el  Estado 
de  Yucatán,  por  ejemplo,  antes  uno  de  los  más  pobre.s 
y  más  atrasados,  surgió  de  re|iente  la  industria  de 
producción  de  fique  (1)  empleada  jior  los  americanos 
del  Norte  en  la  fabricación  de  cables  pai-a  los  buques 
y  en  la  de  alfombras  ordinarias.  Habiendo  subido  á 
S  12  y  8  14  el  precio  del  quintal  de  este  artículo,  se 
sintió  estimulo  por  producirlo,  y  boy  ese  Estado, 
cuya  población  apenas  alcanzu  á  300,000  habitantes, 
ex|)orta  800,000  quintales,  que  distribuyen  una  suma 
lie  más  de  S  8.t»00,000  entre  los  productores.  Esta 
¡ndustria  ba  dado  uriiren  ú  la  construcción  de  unas  30 
leguas  de  ferrocarril,  desde  Progreso,  el  puerto  de 
enibnn|ue,  hasta  Mérida,  capital  del  Estado  y  basta 
l(is  centros  principales  de  producción.  No  menos  se 
espera  en  otros  Estados  del  cultivo  de  café,  empren- 
dido hace  pocos  años,  que  ya  suministra  cerca  de 
S  3.IKHÍ,00(»  á  la  exportación  del  país. 

Así  ha  sucedido  también  en  Guatemala,  país  cuj-a 
población,  —  indígena  ú  mestiza  en  sus  cuatro  quin- 
tas parles,— exportó  en  el  afto  de  1888  á  1889  más  de 
(11H),(H>I)  quintiles  de  café,  por  valor  de  S  12.000,000, 
ó  sea  á  razón  de  S  10  por  cabeza  en  un  solo  artículo. 

(1)  ICn  Méxiiu  lo  llaman  henequén  f>  jeneqaén;  eo  loB  Esta- 
dos Uiiülus  yerba  de  Si»<il  {del  puerto  do  Ym^lúD,  en  donde 
mi  lo  embarculia),  y  últimamente  hemp. 
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He  leído  en  periódicos  americanos  qiie  en  iu  ciudad 
capital  pasa  de  60  el  niimero  de  millonarios,  no  poco» 
de  ellos  con  capitales  de  5  á  S  10.000,000. 

Con  poca  diferencia,  el  progreso  es  igual  en  la» 
demás  Repúblicas  de  Centi-o-Anjírica,  en  donde  pre- 
valecen los  mismos  elemento»  (¡ue  en  México.  La  po- 
lilación  de  ellas  apenas  alcanzaba  en  1885  y  188C  á 
2.833,000,  en  esta  fonna : 

Guatemala 1.394,000 

Sidva<lor ....  G3i,000 

Honduras 320,000 

Nicaríiíiua 202,000 

CwtaRica 2H,00<» 

Tot;d 2.8:t:í,ü00 

Pero  su  comercio  exterior,  en  el  mismo  afto,  se 
ncei-caha  á  S  üO  millones,  divididos  así : 

ImporURiün.  Eiporucfiin.  TolalM. 

Guatemala  .  .  S  4.2íl,000  9.039,000  13,280,000 

Costa  Rica.  .  .  r..600,000  0.236,000  11.836,000 

Salvador.   .  .  .  3.'i60,000  7.597,000  11.057,000 

Nicaragua.  .  .  3.(584.0ÍW  4.726,000  8.410,000 

Honduras    .  .  .  1.5(J0,000  l.OOO.OIX»  3.100,000 

Totales  .  .  S  18.485,000  29.198,000  47.083,00*) 
Este  total  da  un  cociente  de  cerca  de  S  16  i>or  ca- 
beza ;  el  de  los  Estados  Unidos  no  pasa  en  la  actuali- 
dad de  S  25,  pues  sube  á  S  1 ,600.000,000  anuales  de 
exportación  6  importación,  efectuados  por  02.500,000 
de  población. 
Traigo  á  la  vista  estos  datos  para  hacer  notar  el 
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hecho  de  que  las  instituciones  y  la  constitución  social 
de  estas  razas  indígenos  han  empezado  ya  á  producir 
la  transformación  que  se  esperaba  de  la  independencia, 
sin  necesidad  de  la  protección  y  el  concurso  de  otras 
razas  mÁs  civilizadas. 

Todas  estas  Repúblicas  están  construyendo  vias 
interoceánicas,  servidas  por  vapor  al  través  de  sus 
territorios,  cuya  terminación  no  puede  tardar  más  de 
diez  años. 

En  México,  sin  enil>argo,  la  proximidiid  de  los  Esta- 
dos Unidos  ha  acelerado  de  un  modo  muy  notable  el 
progreso  material,  consistente  en  la  construcción  de 
grandes  líneas  de  ferrocarriles.  Al  principiar  el  arto 
de  1880  sólo  había  12i  leguas  de  vías  férreas,  casi 
todas  establecidas  en  la  línea  de  %"erncruz  A  las  ciu- 
dades de  México,  Puebla  y  Jalapa,  en  la  falda  que  de 
1.1  mesa  central  de  su  territorio  desciende  hacia  el 
Atlántico;  en  1888yaexistían  abiertas  al  tráfico  1,600 
leguas,  cuyas  nueve  décimas  partes  se  dirigían  desde 
la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  en  el  norte  de 
México,  por  seis  diversas  direcciones,  hasta  el  corazón 
ttel  pais,  atravesando  los  Estados  de  Sonora,  Chihua- 
hua, Cühahuila,  Nuevo  León,  Durango,  Zacatecas, 
San  Luis  de  Potosí,  Guanajuato,  Querétsxro  y  México, 
construidas  en  su  mayor  parte  por  capitalistas  ameri- 
canos, con  gasto  que  pasaba  de  doscientos  millones 
de  pesos.  El  ascendiente  que  este  motivo,  asi  como  el 
de  la  adquisición  de  minas  y  tierras,  debe  dar  áaqué- 
llos,  es  materia  de  grave  consideración. 

Motivos  de  ansiedad  y  de  vacilaciones  fáciles  de 
explicar,  debieron  de  ser  los  contratos  en  que  el  Go- 
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bierno  mexicano  concedió  &  los  primeros  empresarios 
americanos,  no  sólo  el  privilegio  para  construir  esas 
vías,  sino  garantías  de  intereses  solíre  el  capital  que 
se  invirtiese  en  ellas.  El  deseo  natural  de  entrar  en 
la  corriente  de  los  progresos  tiel  mundo  debía  hala- 
gar por  una  parte  d  los  hombres  públicos;  el  temor 
de  franf[uear  la  puerta  á  peligros  para  la  independen- 
cia nacional,  no  era  despreciable  por  otra.  Al  fin  es 
de  presumir  que  la  consideración  de  ser  la  ignorancia 
y  la  pobreza  del  pueblo  muy  malas  defensas  en  esas 
eventualidades  posibles,  decidió  la  opinión  de  sus 
go])cmante9  A  adoptar  la  política  actual,  en  la  que  ha 
tocado  al  general  Porfirio  Díaz  representar  el  papel 
más  importante.  Y  en  efecto,  no  es  una  raza  misera- 
ble y  abatida  por  la  pobreza  y  la  superstición  la  que 
puede  conservar  mejor  su  independencia.  Si  asi  fuese, 
las  iniligenas  de  estas  regiones  no  hubieran  sido  con- 
quistados primero  y  exterminados  después  por  un  pu- 
flado  de  espaíloles.  Esos  ferrocarriles  li.icia  la  frontera 
americana  pueden  convertise  en  caminos  abiertos  á 
la  invasión,  es  verdad:  pero  también  despertarán  las 
poblaciimes  del  letargo  de  tantos  siglos,  crearán  rique- 
zas, levantarán  energías  y  acumularán  elementos  de 
resistencia  y  de  triunfo. 

No  ha  sido  esta,  sin  embargo,  la  opinión  muy  res- 
petable  de  otros  pueblos  modernos.  Ll  Gobierno 
inglés  se  ha  negado  constantemente  ¿  permitir  la 
construcción  de  un  ferrocarril  submarino  en  el  canal 
dt'  la  Mancha  para  estrechar  mejor  sus  relaciones  con 
el  Continente  europeo.  Esjiaña  tampoco  ha  consen- 
tido en  la  construcción  de  nuevas  vias  férreas  proce- 
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dentes  de  Francia,  que  rompiesen  la  barrero  de  los 
Pirineos.  Gn  ambas  naciones  se  ha  temido  debilitarla 
fuerza  de  sus  fronteras  naturales  para  cualquiera  even- 
tualidad imprevista  del  porvenir. 

Naturalmente  el  comercio  de  México  por  la  fronte- 
ra terrestre  del  norte  de  poca  signilicaciún  antes,  ha 
tomado  ahora  proporciones  muy  crecidas.  El  comer- 
cio del  Valle,  periódico  de  íían  Luis  de  Missouri, 
computa  en  cien  millones  de  pesos  anuales  la  suma 
de  esas  relaciones,  tanto  por  las  vias  terrestres  como 
por  las  marítimas  del  Atlántico  y  el  Paciñco.  Si  no 
fuese  exagerado  este  guarismo,  conio  pai-ece  serlo,  el 
comercio  exterior  de  México  pasaría  de  ciento  cin- 
cuenta millones  anuales,  pues  los  cambios  con  Europa 
no  representan  menos  de  cincuenta. 

Esa  frecuencia  de  comunicaciones,  esa  intimidad 
repentina  entre  dos  pueblos,  no  ligados  en  su  vida 
anterior  por  otras  relaciones  distintas  de  las  de  ren- 
cores que  dejaron  en  pos  de  si  las  guerras  de  1835, 
1846  y  1847,  sostenidos  en  México  por  la  intolerancia 
religiosa  de  uno  de  los  partidos  de  ese  país,  no  puede 
menos  de  engendrar  dilicuUades  frecuentes  y  tal  vez 
á  la  larga  disiwsiciones  poco  amistosas  entre  los  dos 
gobiernos,  hasta  ahora,  sín  embargo,  muy  cordiale.s, 
))or  esfuerzo  de  los  diplomáticos  encargados  de  soste- 
nerlas. 

La  situación  de  México  y  de  las  Repúblicas  de 
Centro  América  con  motivo  de  la  vecindad  de  los 
Estados  Unidos,  ha  mejorado  después  de  la  abolición 
de  la  esclavitud.  Esa  institución  tiránica  era  al  mis- 
mo tieuii»  invasora  de  los  derechos  de  los  puebles 
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vecinos.  Los  duefios  de  esclavos  creían  necesitar  para 
conservarlos,  la  propagación  de  la  esclavitud  á  los 
pueblos  limítrofes,  &  fin  de  disminuir  el  peligro  de  la 
íuga,  extender  el  radio  de  los  mercados  y  sostener  el 
precio  de  esn  mercancía  humana.  Difícilmente  hubiera 
I)odido  libertarse  México  de  dificultades  con  los  Esta- 
dos del  8ur  si  aquella  institución  hubiese  continuado 
viviendo  &  su  lado.  Hny  los  peligros  son  menores; 
pero  existen,  dependientes  de  varias  causas. 

La  ¡>rimera  es  la  falta  de  solidez  en  lit  organización 
política  de  México,  en  donde  uno  de  los  partidos  <iió 
ya  el  ejemplo  de  apelar  á  la  intervención  del  extran- 
jero en  apoyo  de  sus  intereses  es|íeci(df»,  aun  con 
sacrificio  de  In  indejiendencia  nacional,  y  en  donde 
las  formas  políticas  no  son  el  rettultado  de  una  lenta 
elaboración  ¡lacífica,  sino  de  insurrecciones  de  caudi- 
llos militares  desjtrovista.s  de  esos  altos  ideales  de 
progreso  que  forman  el  espíritu  nacional ;  lo  cual  es 
una  fuente  de  debilidad  para  el  Gobierno  en  los  días 
de  conflicto. 

IjU  segunda  es  el  estado  atrasado  de  la  educación 
iwlitica  del  pueblo,  ]tues  los  gobiernos  militares  bro- 
tados de  la  anarquía  se  han  curado  muy  poco  de 
ayudar  con  escuelas  bien  sostenidas  la  evolución  in- 
telectual de  sus  poblaciones,  y  con  sus  excesos  y 
retaliaciones  arbitrarias  han  formado  ideas  ¡lOco  res- 
petuosas de  los  garantías  individuales,  tanto  de  ios 
nacionales  como  de  los  extranjeros,  los  cuales  están 
expuestos  á  vejaciones  no  justificadas.  A  esta  causit 
se  agrega  la  mala  voluntad  que  el  partido  católico 
profesa  ú  los  americanos,  considerados  todos  como 
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herejes  propagadores  de  doctrinas  contrarias  al  Cato- 
licismo, única  religión  que  aquel  estima  verdadera. 

La  tercera  es  la  impaciencia  de  las  masas  popula- 
res en  los  Estados  Unidos,  poco  dispuestas  á  respetar 
los  derechos  de  los  puehlos  débiles  en  presencia  de 
agravios  reales  ó  supuestos,  ó  de  los  incentivos  de 
riqueza  que  encuentran  á  su  paso,  sobre  todo  en  luga- 
res distantes  del  centro  de  acción  del  Gobierno  Fede- 
ral. De  ello  se  vio  un  ejemplo  reciente,  con  motívo 
del  descubrimiento  de  minas  que  se  creyeron  muy 
ricas,  en  la  Bíija  Cahfornia,  ocasión  en  que  la  idea  de 
conquista  de  ese  territorio  resonó  en  los  meetings  y 
en  los  periódicos  de  la  Alta  California  y  de  Tejas.  A 
propósito  de  la  prisión  de  un  periodista  americano  en 
territorio  de  México,  ahora  dos  ó  tres  años,  el  gober- 
nador de  Tejas  anunció  que  se  baria  justicia  con  las 
milicias  tejanas  si  el  Gobierno  de  Washington  mos- 
trase tibieza  en  sus  reclamaciones  :  amenaza  que  tai 
vez  se  hubiera  llevado  á  efecto  sin  la  energía  de 
Mr.  Cleveland  y  el  espíritu  recto  de  Mr.  Bayard. 

La  influencia  del  sufraí?io  universal  se  hace  sentir 
sobre  la  conducta  de  los  hombres  públicos  quizás  más 
en  Norte  América  que  en  ninguna  parte  de  Europa, 
y  los  jefes  de  los  partidos  están  más  sometidos  á  las 
pasiones  populares.  Los  grandes  ejércitos  permanen- 
tes son  en  el  viejo  mundo  una  fuerza  que  reprime  in- 
cesantemente los  impulsos  de  las  masas  y  permiten 
más  libertad  de  acción  á  los  gobiernos.  En  Améri- 
ca, en  donde  no  existe  ese  freno,  las  democracias  son 
más  impulsivas  y  á  las  veces  gobiernan  más  que  los 
gobiernos.  Las  tentativas  sobre  México  y  Centro  Amé- 
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rica  no  serán  obra  de  éstos  sino  actos  irreflexivos  de 
las  masas  populares,  al  servicio  de  las  cuales  hay 
siempre  no  pocos  caracteres  ambiciosos  entre  los 
hombres  públicos.  Raro  es,  además,  entre  éstos  el 
que  virilmente  pretenda  oponerse  á  los  impulsos,  in- 
tereses ó  codicias  de  aquéllas.  JéfTerson  veía  clara- 
mente los  peligrosa  que  la  esclavitud  [>odia conducir; 
pero  nunca  insinuó  nada  ({ue  pudiera  contrariarla  en 
el  GobieriKi  nacional  ni  en  el  de  los  Estados.  Henry 
Clay,  fundador  del  partido  Wliig  y  nada  simpático 
á  la  idea  de  ]>i'eferencia  á  la  soberanía  de  los  Estados 
sobre  la  nacional,  se  mostni  encolerizado  en  1821,  de 
que  en  el  Conirreso  se  pretendiese  imponer  ú  la  admi- 
sión de  Missouri  al  ranyo  de  Estado,  la  condición  de 
abolir  la  esclavitud.  Wélistcr,  hombre  del  Norte  por 
excelencia,  evitó  siempre  ))ronunuÍarse  contre  esa 
institución,  tvineroso  de  ¡wrder  su  jwpularidid  en  los 
Estados  del  Sur.  Douglas  qui.so  fundar  títulos  á  su 
candidatura  &  la  Presidencia  de  la  Unión,  sobre  la 
derogatoria  del  compromiso  de  Missouri,  que  i»or  cua- 
renta años  había  mantenido  la  calma  de  los  jiartidos 
con  res|>ecto  á  la  cuestión  esclavitud. 

Charles  Sunmer  fué  uno  de  los  últimos  hombres  de 
])robidnd  antigua,  cajtaz  de  combatir  las  convenien- 
cias ¡jasajeras  y  de  defender  los  intereses  eternos 
de  la  justicia,  que  son  tandiiéu  las  conveniencias  eter- 
nasde  todos  los  pueblos,  y  Mr.  Cleveland  dio  de  esta 
cualidad  relevante  en  un  hombre  público  muestras 
distinguidas  durante  su  administración;  ¡lero  en  lo 
general,  no  sólo  los  hombres  púbhcos,  sino  hasta  los 
periodistas  mismos  prcfíeren  seguir  la  corriente  de  la 
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Opinión  á  intentar  dirigirla.  Masas  formadas  jwr  las 
avalanchas  de  |>oblaciones  trasliuinantesy  de  emigran- 
tes europeos,  ignorantes  y  hambrientos,  son  ¡leligro- 
sas.  Y  esas  son  las  que  pueden  determinar  irrup- 
ciones repentinas  sobre  puel)los  comparativamente 
indefensos. 

La  posiltibdad  de  ellas,  en  medio  de  esa  corriente 
de  mineros,  que  del  norte  va  dirigiéndose  al  sur,  en 
busca  de  cordilleras  no  explotadas,  y  á  quienes  la 
construcción  de  lineas  de  ferrocarril  en  México  ha 
abierto  el  camino,  no  puede  negarse.  Agotadas  las 
ricas  minas  de  Nevada,  comi>ai-ntivamente  difícil  ya 
la  explotación  de  los  ¡(laceres  de  California,  la  co- 
rriente de  aventureros  que  extrajo  tantos  mile.s  de 
millones  de  esos  Estados,  va  hoy  descendiendo  hacia 
Colorado,  Arizona,  Nuevo  México  y  los  territorios 
mexicanos.  Sonora  v  la  Baja  California  serán  los  pri- 
Dien:s  invadidos  por  esa  avalancha. 

Desgraciadamente,  los  actos  ¡nililicos  de  los  poilerrs 
federales  en  los  Estados  Unidos  en  los  liltimos  años, 
lejos  de  contrariar  esas  ambiciones,  les  son  favorables. 
Las  pie  tensiones  sobre  Colombia  en  el  istmo  de  Pana- 
má y  las  esperanzas  ya  formadas  sobre  las  comunica- 
ciones interoceánicas  de  Centro  ^Vmérica,  tienden  á 
inspirar  A  las  multitudes  la  idea  de  que  á  ellas  perte- 
necen esos  teriitüiios  poblados  ¡«r  una  raza  hoy  in- 
ferior y  esas  riquezas  natui-ales  de  que  hasta  ahora 
no  han  saltido  ó  podido  sacar  provecho  los  ¡whlado- 
res  nativos. 

Con  todo,  esas  empresas  aventureras  no  son  ya  tan 
fáciles  como  pudieron  serlo  en  otro  tiempo.  Ya  no  se 
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trntaria  como  en  Tejas  y  California  de  despobladas  ' 
distantes  del  centro  de  actividad  política,  sino  de  te- 
rritorios n'lativamtnte  ocupados,  llenos  de  intereses 
valiosos  y  con  gobiernos,  si  bien  todavía  en  periodo 
de  transición,  mucho  más  organizados  que  ahora 
cuarenta  añiia.  El  incidente  de  la  invasión  francesa 
retempló  nlli  la  energía  de  raza,  sorprendida  en  un 
princi|)io  por  la  traición  del  elemento  ultramontano, 
y  dejó  en  la  experiencia  de  lo  qufi  es  la  conquista  ex- 
tranjera, svmillas  vigor()sas  de  sentimiento  nacional. 

Es  sin  duda  la  previsión  de  esas  eventualidades  del 
])or\'enir  lo  que  |)rincipal mente  ha  determinado  en 
las  cinco  pequeñas  Repúblicas  Centroimiericanas  el 
pacto  de  reintegración  de  su  antigua  nacionalidad, 
(¡ue  i)arece  en  via  de  llevarse  &  calió.  Asimismo,  es 
de  esperarse  igual  movimiento  en  los  trozos  de  la  an- 
tigua Colombia. 

La  lucha  jwr  la  vida  y  el  imperio  de  los  más  fucí-- 
tes,  origen  de  tanta  guerra  entre  los  individuos  asi 
como  entre  las  colectividades  pequeílas,  ha  detenui- 
nado  las  grandes  ngrujiaciones  políticas  actuales  del 
munilo,  en  busca  de  grandes  fuerzas  para  la  defensa 
extei-ior  é  interior  de  los  pueblos,  y  con  el  i>ensamien- 
to  do  sustituir  á  la  ley  del  más  fuerte  el  reinado  paci- 
fico del  derecho,  del  respeto  reciproco  de  nacionali- 
dades i ndei>end lentes.  Mas,  aunque  en  América,  ])or 
razón  del  principio  que  lia  pn-sidido  á  la  fundación  de 
sus  nacionalidades,  |>arece  tener  esta  ¡dea  un  imperio 
ni!\»  general  que  en  el  viejo  mundo,  no  puede  decirse 
si  alcanza  el  suficiente  jiara  prevenir  la  reiietición  de 
os  fenómenos  de  guerras  de  raza  y  de  conquista,  <Ig 
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que  está  llena  la  historia  del  inuii<lo.  En  este  conti- 
neiite  existen  dos  razas  de  hombres  de  origen,  tradi- 
ciones y  costumbres  diversas :  la  anglosajona  al  norte 
y  la  liis[>anoanier¡cana  al  sur.  La  revolución  de  la  In- 
dependencia contra  las  dominaciones  europeas,  hi 
creado  en  una  y  otra  tendencias  é  instituciones  seme- 
jantes, y  en  cierto  modo  un  vinculo  de  interés  común, 
un  sentimiento  de  simi)atia  y  hasta  de  fraternidad  in- 
consciente ;  pei-o  una  de  ellas  tiene  una  evolución  más 
avanzada  en  su  tri|)Ie  aspecto  físico,  intelectual  y  mo- 
ral, y  es  este  dei-e<|uili!)rio  lo  que  puede  conducir  á  la 
lucha  entre  elia.s.  Setenta  millones  de  anglosajones: 
cincuenta  y  cuatro  millones  de  hispanoamericanos  y 
brasileños,  son  las  fuerzas  respectivas  en  la  actuali- 
dad, ocupando  cada  una  de  las  dos  la  mitad  del  suelo 
de  este  continente:  ochocientas  mil  leguas  cuadradas 
los  anglosajones :  ochocientas  mil  los  his|)anoameri- 
canós  y  brasileilos.  La  lucha,  empero,  seria  muy  des- 
igual: los  unos  forman  un  todo  compacto,  sólidamen- 
te organizado  industrial  y  políticamente;  los  otros  es- 
tán divididos  en  diversas  nacionalidades,  dis|>ersos  en 
territorios  distantes  y  sin  comunicaciones  interiores 
<¡ue  permitan  una  acción  común. 

¿Cuál  sera  la  solución  del  problema? 

¿Seguirá  reinando  en  el  Nuevo  Mundo  la  ley  de  la 
fuerza  que  gohei'nó  las  sociedades  antiguas?  ó 

¿Haliremos  llegado  ya  al  periodo  en  que  prevalece- 
rán como  ley  de  la  humanidad  el  derecho  universal  y 
la  ]>az? 

¿Será  restablecido  el  equilibrio  por  la  intervención 
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de  las  potencias  del  Viejo  Mundo,  deseosas  de  conser- 
var en  el  Nuevo  la  participación  que  las  tierras  de 
éste  pueden  ofrecer  á  sus  hijos? 

Nadie  i)uede  saberlo.  Asi  como  ios  volcanes  suelen 
arrojar  &  la  superficie  los  restos  de  estratos  antiguos 
ya  suincriíidos  por  otras  fonnaciones  ¡jeolóyicas,  de 
en  medio  de  las  civilizaciones  más  avanzadas  suelen 
también  brotar  muestras  de  la  barbarie  primitiva  de 
otros  tiempos. 

México  será  el  pala  en  donde  tendrá  principio  la 
solución  de  estos  grandes  problenia.«.  y  la  construc- 
ción del  |)rimer  canal  marítimo  enti-e  los  dos  Océanos, 
la  piedra  de  tixpie  que  anunciará  si  ca  la  fuerza  ó  es 
i'l  derecho  la  ley  que  im¡)era  en  el  niuii<lo  social. 


CAPITULO  XXXVH 

«AK     AMERICANOS    (COSTINUACI  (in) 


1.1  inmigracíóD  extranjera — Sus  vcnlajas.— Sus  inconvenien- 

te.s. —  Ap&ríi'íóti  ttc  íduas  polllicae  curUi-arias  li  la  conslilu- 
ción  americana. —  Corniiición  del  sufrugio.— Holajaciún  del 
H'sppto  iV  la  k'v.— 1^  L'mbmgueí.— Medidas  adopiidaa  para 
combatirla. 


La  nplicaciún  del  vaiior  á  la  locomoción  será  índii- 
(líibleiiiente  el  hecho  caracteristico  del  siglo  xix.  Sin 
iifcesidad  de  mencionar  los  resultadf)s  indtistnales  de 
ella,  bastará  decir  (¡ue  liu  acei'Cndo  los  homhres  unos 
&  otros  desde  las  iiiAs  remotas  distancias,  y  permiti- 
doles  ocupar  grandes  extensiones  incultas  ó  descono- 
cidas de  la  tierra  que  les  fué  dada  en  jtatrimonio.  En- 
tre las  diversas  revoluciones  á  <(ue  t;l  vapor  ha  dado 
origen,  la  de  las  grandes  emigraciones  de  pueblos  es, 
sin  duda,  una  de  las  principales.  La  de  españoles  á 
América  en  el  siglo  xvi,  <[ue  algunos  escritores  de  la 
Península  consiiteran  como  una  de  las  causas  de  la 
decadencia  ile  esa  entonces  ¡XMlerosa  nacionalidad,  tw 
debió  de  alcanzar — limitada  como  estaba  [lor  los  es- 
ca.<os  medios  de  transjiorte  conocidos  en  esos  tiemjKis 
—  &  más  de  cincuenta  mil  ¡personas.  Entre  tanto,  las 
emigraciones  marítimas  del  siglo  xix  pasarán  de  vein- 
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tioiiico  Ó  treinta  milluiies,  de  sólo  Euro{)n  á  Li  Amé- 
ricn,  Australia,  el  Asia  y  el  África.  En  Iu3  setenta 
aíios  corri(J(»s  de  1830  á  1890,  los  Estados  Unidos  han 
ii'cibido  cerca  de  diez  y  seis  millones  de  asociados  & 
su  vida  industrial  y  politica,  y  éstos,  con  su  primera 
veneración  nacida  on  este  continente,  ])robab  le  mente 
funuítn  jioco  menos  de  la  mitad  de  los  número»  actua- 
les de  su  ¡Kiblucíón. 

Como  he  dicho  ya,  no  lia  sido  ésta  una  de  las  cau- 
sas iniciules  de  la  [>i'()Si)eridad  de  ese  ¡tais;  («.'i-o  sí  ha 
ayudado  poderosamente  á  su  dcsari-oUo  ulterior  en  los 
últimos  cincuenta  años.  Los  sen'icios  de  ella  han  sido 
prÍiiCL| talmente  los  que,  á  mi  modo  do  ver,  |)aso  á  ex- 
presar. 

1."  1*1  ad(¡uisición  de  algunos  hombres  muy  im- 
jMjrtantcs  en  la  ¡mlitica  y  en  tas  ciencias.  Citaré  entre 
los  iii-iineros  á  Alejandro  Ilamilton  (nacido  en  una  de 
liis  antillas  inglesas^  y  Alberto  GaUatin  (suizo),  que 
fuciiin  los  fundadores  ile  la  hacienda  y  del  crí'dito 
jii'iblico  de  la  Unión;  Mr.  Schurz  (alemán),  grande 
escritor,  orador  y  secretario  do  lo  Interior  durante  la 
Adnunistración  de  Mr.  ¡layes;  Mr.  Lieber  (alemán), 
publicista,  redactor  de  las  instrucciones  .sobre  los  de- 
rechíts  y  los  delR-res  <le  los  bcligerimtes  en  guerra  ci- 
vil, exiKididos  por  Mr.  Lincohi  en  1802.  Entre  los  se- 
gundos bit^tará  recordar  los  nombres  de  P^ricsson  (sue- 
co), inventor  de  los  monitores;  Auassis  ^suizo),  y  Au- 
did)on  (francés),  gmn<les  nuturulisto-s  los  dos  últimos. 
ImjHisible  seria  recorrer  la  larga  lista  de  profesores 
en  los  Colegios  y  de  escritores  en  el  ]>eriodismo  que 
hnn  contribuido  &  levantar  el  nivel  intelectual  del  país. 
42- 
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2."  La  introducción  de  industrias  nuevas  en  todos 
los  ramos  del  trabajo  humano,  y  el  adelantamiento  de 
las  que  eran  conocidas.  Atraídos  por  altas  remunera- 
ciones, son  innumerables  los  hombres  ItAbiles  en  las 
artes  y  oficios  que  han  atravesado  el  Océano  para 
fijarse  en  los  Estados  Unidos,  y  llevado  las  industrias 
a  un  alto  grado  de  adelantamiento. 

3."  La  gran  masa  de  obreros,  asi  adquirida,  ha 
mantenido  á  nivel  igual  la  tasa  de  los  salarios,  culti- 
vado las  tierras,  restringido,  en  consecuencia,  el  alza 
en  el  precio  de  los  frutos  alimenticios  y  abaratado  las 
condiciones  de  la  vida.  La  inmensidad  de  obras  alli 
realizadas  en  los  últimos  setenta  aflos  (por  ejemplo, 
52,000  leguas  de  ferrocarriles)  hubiera  sido  im))08Íble 
sin  esc  refuerzo  incesante  de  trabajadores. 

■'í.'  La  colonización  de  las  tierras  del  Oeste,  Noro- 
este y  Pacífico,  bien  porque  ellos  las  han  poblado  di- 
rectamente, ora  ¡loniuc  su  competencia  A  los  trabaja- 
dores de  Nueva  InglatiTra  y  de  los  Estados  centrales 
obligó  ú  éstos  á  trasladarse  á  otro  teatro  más  propicio 
para  sus  trab-ijos.  Esos  nuevos  Estados  f o nuan  hoy  el 
tronco,  el  princi))al  centro  de  actividad  de  la  Unión,  á 
cuyo  rededor  giran  los  grandes  movimientos  indus- 
criales,  sociales  y  jjolíticos  del  país. 

5."  No  siemi>re  la  inmigración  se  compone  de  pro- 
letarios destituidos  de  toda  fortuna :  muchos  de  ellos, 
la  generalidad,  viene  con  algunos  recursos  pecuniarios 
ó  consistentes  en  herramientas  de  un  oficio.  Se  calcu- 
la que,  uno  con  otro,  cada  inmigrante  trae  un  valor 
de  $  100.  Sobro  16.000,000  de  inmigrantes,  da  este 
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cálculo  una  entradn  <Ie  S  1 ,600.000,000  en  aumento  de 
)a  riqueza  pública. 

6."  La  grandeza  y  poderío  actuales  de  la  Nación  se 
fundan  en  gran  parte  en  el  niimerode  sus  habitantes, 
que  los  inmitrrantes  han  contribuido  á  formar.  Ava- 
luando la  industria  de  éstos  como  antes  se  valorábala 
ca|)acitlud  productiva  de  los  esclavos,  á  solamente 
S  500  por  cabeza,  16.00f),000  de  inmigrantes  valdrían 
S  8,)X)0.000,000. 

7."  El  contacto  estrecho,  el  cnizainiento  de  pobla- 
ciones procí'dentes  de  tan  diversos  íuirares,  no  puede 
menos  de  ser  ocasionado  á  una  selección  superior  de 
razas,  ideas,  costumbresé  inteligencias  que  serviróde 
vínculo  de  unión,  de  tolerancia  y  de  paz  en  la  especie 
humana.  Es  indudable  que  de  esta  mezcla  de  elemen- 
tos tan  variados  debe  resultaruna  ebullición  i>oderosa 
'jue,  al  aclararse,  precijHtando  al  fondo  todas  susim- 
jiurezas,  dará,  como  las  esencias  olitenidas  por  desti- 
lación, nn  licor  rico  en  savia  vita!  y  en  L'eneroso  ¡«r- 
fume.  Los  pueblos  que  se  reproducen  en  su  jtropio 
eii'inento  pueden  desarndlar  ciertas  superioridades  á 
una  altura  notable;  jiero  están  expuestos  á  exagerar 
sus  cualidades,  á  endurecer  su  libra  hasta  la  fosiliza- 
ción, ii  j>titler  la  elasticidad  necesaria  para  ])restarHe 
ií  los  cambios  exigidos  jwr  la  evolución  incesante  de 
las  sociedades  humanas. 

Todas  estas  ventajas  están,  como  es  ley  inflexible 
en  el  mundo  moral,  acompañadas  de  inconveniente», 
transitorios  los  más,  de  naturaleza  permanente  al- 
gunos. 

Tal  vez  el  más  impértanle  es  la  contradicción  que 
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puede  surgir  entre  el  espíritu  de  la  Constitución, 
—  obra  trazada  exclusivamente  para  el  carácter  ame- 
ricano, —  y  el  espíritu  de  esos  nuevos  pobladores, 
formados  por  siglos  enteros  de  influencias  de  un 
género  distinto.  El  americano,  modelado  |X)r  lasemi- 
independencia  adíjuirida  en  dos  siglos  de  vida  muni- 
cipal á  mil  leguas  de  distancia  de  la  metró[)oli,  acos- 
tumbrado, como  dice  Spencer,  á  un  máximun  de 
libertad  personal  y  a  un  minimun  de  gobierno;  prác- 
tico en  el  aii;e  de  manejar  |)or  si  mismo  sus  intereses 
locales;  perfectamente  sabedor  de  que  el  respeto  ásu 
derecho  propio  tiene  por  condición  el  respeto  á  los 
intereses  ajenos :  el  americano,  digo,  no  entiende  lo 
que  es  la  majestad  real;  no  necesita  de  la  iniciativa 
ó  de  le  orden  de  la  autoridad  para  acometer  las  em- 
presas de  que  depende  su  bienestar;  se  consagra  sin 
vacilaciones  y  sin  egoísmo  ala  protección  y  mejora  de 
los  intereses  públicos,  y  es  respetuoso  {)or  naturaleza 
á  la  libertad  y  la  propiedad  de  sus  vecinos.  El  euro- 
peo, sobre  todo  el  perteneciente  á  las  clases  rurales, 
tiene  una  idea  oscura  de  lo  que  es  una  abstracción 
llamo  da  ley;  acostumbrado  como  está  á  respetar  prin- 
cipalmente esa  otra  cosa  que  se  llama  orden  del  rey  y 
para  todos  los  actos  importantes  de  su  vida  necesita 
la  presencia  de  la  autoridad ;  carece  de  nociones  cha- 
ras acerca  de  la  importancia  del  sufragio  ¡x)pular; 
ignora  el  bien  que  resulta  del  cumplimiento  de  los 
deberes  cívicos,  y  cuando  no  está  directamente  vigi- 
lado por  la  autoridad  pública,  no  se  juzga  muy  obli- 
gado á  respetar  la  libertad  y  los  derechos  ajenos. 
Asi,  el  inmigrante  á  las  veces  vende  el  sufragio; 


DEFECTO.S    DEL    IXMIGIIANTE  753' 

descuida  concurrir  á  las  sesiones  del  Ayuntamiento  ó 
del  Cabildo;  considerapeoado  venial  el  peculado;  airo* 
ja  i  la  calle  las  basuras  dé  su  cocina;  gusta  de  pro- 
mover ó  ayudar  &  las  asonadas  en  la  plaza  pública ; 
prefiere  la  sociedad  de  la  taberna  á  la  de  su  mujer  y 
sus  hijos;  ignora  si  pertenece  á  un  partido  ó  al  otro; 
no  ccimprende  la  necesidad  de  ini|>onerse  de  la  mar- 
cha de  los  negocios  públicos  por  medio  de  la  lectura 
del  i>eriodÍ8mo,  y  desdeña  la  escuela  primaria ;  está 
disjiuesto  ú  obedecer  üin  repugnancia  cualquiera  orden 
de  la  autoridad,  por  arbitraria  que  sea,  si  estiV  apo- 
yada ]ior  la  fuerza  délas  bayonetas,  asi  como  decidido 
A  resistirla  si  no  es  de  su  agrado  y  está  ausente  ese 
símbolo,  único  á  sus  ojos,  del  deber  de  obediencia, 
(.'onipuesta  como  es  la' masa  general  de  los  inmigran- 
tes de  los  residuos  de  la  civilización  de  otros  países, 
su  entrada  en  grandes  números  es  &  las  veces  una 
carga  pesada  |>ara  el  Gobierno  de  la  patria  adoptiva, 
y  con  el  tiemjK)  puede  implicar  la  necesidad  de  un 
cambio  en  las  instituciones. 

Ksta  dilicultad  es  de  naturaleza  transitoria,  mien- 
tras el  elemento  extranjero,  menos  numeroso  que  el 
■iati\'o,  puede  ser  dominado  por  el  ejemplo  y  corre- 
gido i>or  la  educación ;  cuando  las  proporciones  se  in- 
vierten ó  h\  masa  acumulada  de  inmigrantes  llega  & 
pi-ojx)  re  iones  considerables,  entonces  el  mal  adquiere 
inllueiicia  permanente.  Asi  sucede  en  el  Estado  de 
Nueva  York,  en  donde  se  juzga  preponderante  el  ele- 
mento irlandés  en  las  elecciones,  y  en  algunos  de  los 
de  Nueva  Inglaterra,  en  donde  suele  decidir  del  re- 
sultado, según  el  partido  á  que  se  inclina.  Si  la  co- 
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rriente  extranjera  se  detuviese  por  algunos  años,  po- 
dría ser  fácilmente  asimilada;  pero,  manteniéndose 
incesante,  el  resultado  empieza  á  inspirar  alarmas  á 
los  pensadores.  Esta  es  á  lo  menos  la  opinión  de  la 
mayoría  del  periodismo. 

Los  males  atrihuídos  al  exceso  de  inmigración  en 
los  Estados  Unidos  se  refiumen  en  los  .siguientes  ca- 
pítulos. 

.  A|mrición  de  ideas  políticas  y  sociales  contrarias  á 
los  principios  de  la  Constitución  americana. 

(.'orrupción  del  stifragio. 

Relajación  del  resjwto  &  la  ley  y  á  la  autoridad  des- 
armada. 

Propagación  del  vicio  de  la  embriaguez. 

Desarrollo  visible  de  centros  de  mendicidad,  pros- 
titución y  hurtos  rateros. 

Aumento  extraordinario  de  la  clase  proletaria,  baja 
de  los  salarios  y  cambio  desfavorable  á  la  idea  demo- 
crática en  la  distribución  de  la  riqueza  pi\bl i ca. 


El  primero  de  éstos  se  haCe  notar  en  varias  ma- 
nifestaciones distintas,  entre  las  cuales  citaré  las 
siguientes : 

(a)  La  tendencia  á  mezclar  la  política  americanaen 
las  cuestiones  europeas,  contra  la  regla  de  neutrali- 
dad nacida  de  su  situación  independiente  de  compli- 
caciones dinásticas,  y  de  su  gobierno  fundado  en  la 
fuerza  de  la  opinión  pública  y  no  en  la  de  las  bayo- 
netas. Los  irlandeses,  por  ejemplo,  querrían  arrastrar 
á  los  Estados  Unidos  á  complicaciones  con  la  Gran 


OTROS    INCONVENIENTES  755 

Bretaña,  como  medio  coercitivo  de  obtener  |»ara  Ir- 
IniKla  lu  autonomía  que  tanto  desean. 

(b)  Ln  i)retensión  <Iel  clero  católico,  sostenida  por 
una  [Mirte  de  los  alemanes,  ingleses  é  irlandeses  cató- 
licos, de  si'r  el  único  dispensador  de  la  educación  pri- 
maria á  los  niños  afiliadosTi  sus  creencias,  con  exclu- 
sión absoluta  de  toda  inler\'ención  de  naturaleza  laica. 
Pretende,  además,  que  se  le  entreirue  de  las  rentas 
públicas  la  parte  proporcional  que  se  supone  corres- 
pondiente &  la  polilución  católica  en  las  contribucio- 
nes exiijidascon  este  objeto.  En  apoyo  de  e.sta  jirelen- 
sióii,  rechazada  en  absoluto  porla  opinión  americana, 
lleifi'i  un  l!)bispo  (el  señor  >Ic.  Closkey,  de  Luisville- 
Kentucky),  desi)ués  Cardenal,  si  no  estoy  engañado, 
á  ordenar  ([ue  se  negase  la  absolución  en  el  sacra- 
mento do  la  ¡)enitencia  ú  los  pudres  de  familia  que 
enviasen  sus  hijos  á  las  escuelas  laicas  en  los  lugares 
en  que  existiese  otra  católica.  Estas  pretensiones  han 
sido  el  único  asomo  de  perturbación  religiosa  en  ese 
pais,  distinguido  ¡lor  la  más  franca  tijlerancia  y  por 
la  abstención  del  Gobierno  en  asuntos  de  religión. 

(r)  El  gusto  que  empieza  á  observarse  entre  Ion  fa- 
milias ricas  por  alianzas  matrimoniales  con  títulos 
aristocn'ilicos  del  continente  europeo. 

(d)  El  jjensamiento  de  atribuir  al  Congreso  de  la 
Unión  facultades  hasta  hoy  reservadas  &  la  Legisla- 
ción de  los  K.'ítados:  por  ejemplo,  la  de  legislar  en 
todo  lo  relativo  á  la  institución  del  matrimonio. 

(é)  La  disposición  de  los  capitalistas  ingleses  allí 
naturalizados  á  hacer  la  ad(iuisición  de  grandes  exten- 
siones de  tierras,  á  fin  de  establecer  una  aristocracia 
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-territorial,  contnirin  al  principio  de  ilistribuciún  del 
suelo  en  iJorcinues  medianas,  al  alcance  de  las  fortu- 
nas modestas,  i{ue  reina  en  el  espíritu  de  sus  institu- 
ciones sociales  como  parte  esencial  del  ideal  democrá- 
tico. 

La  corrupción  del  sufrairio  es  uno  <le  los  peligros 
de  las  deitincraeias  modernas,  lia  sido  una  de  las  úl- 
ceras del  sistema  representativo  en  la  Gran  Bretaña, 

■  y  contra  su  contairio  en  los  Estados  Unidos  levanta  en 

-estas  momentos  su  grito  el  periodismo  de  todos  los 
partidos.  Pai-eceria  difieil  comprar  el  sufragio  uni- 
versal en  un  ¡lais  en  donde  concurren  alas  urnas diex 
millones  de  sufragantes ;  pero  tal  es  el  hecho  que  la 

-prensa  americana  denuncia,  que  nadie  procura  negar, 
y  que,  al  contrario,  todos  confiesan  con  ocasión  de  la 
últinui  campaña  electoral  para  el  nombramiento  de 
Presidente  de  la  gran  Kepilblíca.  Diez  millones  de 
pesos  se  dice  fueron  empleados  en  ella,  no  todos  en  la 
compra  de  votos,  pero  si  sumas  considerables.  Iguales 
en  fuerza  les  dos  partidos  políticos,  en  el  extremo 
norte  el  uno  y  en  el  extremo  sur  el  otro,  la  ludia 
eleccionaria  se  concentra  en  los  Estados  centrales  d»í 
Nueva  York,  Pensilvania  y  Nueva  Jersey,  en  donde 
las  mayorías  del  uno  sobre  el  otro  se  limitan  á  sólo 

-centenas  de  votos,  y  aquí  es  <londo  el  tnliico  eleccio- 
nario se  muestra  descaríwlo  á  la. luz  del  (lia.  I'rccisa- 
menteson  estos  Estados  manufacturenis  los  quecuen- 
tan   en  sus  fábricas  mayor  númcru  de  inmigrantes 

-recién naturalizados,  cuyos  votos,  com[>rados  ávil  pre- 
cio, vienen  á  deciilir  de  los  mis  altos  intereses  del  país. 
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Durante  los  últimos  artos  el  equilibrio  de  Ins  fuerzas 
políticas  tle  los  dos  grandes  |inrtidos  era  coni|íleto,  y 
el  Estado  de  Nueva  York  mantenia  el  fiel  de  la  ba- 
lanza. Los  treinta  y  seis  votos  «jue  le  cürresjKnidíun 
en  la  elección  presidencial,  y  los  treinta  y  seis  Dipu- 
tados que  enviaba  d  la  Cámara  de  Representantes, 
daban  el  triunfo  en  aquélla  y  aserraban  la  niayoria 
«n  ésta.  El  voto  del  Estado,  como  se  pue<le  coinpren- 
■der,  depende  del  resultado  de  las  elecciones  en  la 
■ciudad  del  mismo  nombre,  cuya  población  alcansa  d 
ser  la  cuarta  parte  de  la  de  aquél.  Dominada  como  es- 
taba la  metrópoli  comercial  ¡lor  300,000  irlandeses  re- 
íiidentcs  en  ella,  eran  éstos  quienes,  por  un  conjunto 
raní  de  circunstancias,  decidían  del  éxito  de  los  más 
altos  intereses  políticos  y  sociales  en  toda  la  Unión. 
]  Y  este  voto,  en  su  generalidad,  estaba  en  subasta 
pública !  La  administración  municipal  de  es;i  ciudad, 
cuyas  rentas  alcanzim  A  cerca  de  cuarenta  millones 
de  pesos  anuales,  ha  sido  la  piedra  del  escándalo  de 
algunos  arlos  d  esla  parte.  En  una  ocasión  se  tuvo 
conocimiento  del  robo  de  algunos  millones  de  ¡vesos, 
los  aulores  del  cual  fueron  descubiertos  y  enviados  d 
la  Ptíiiitenciaría  de  Sin-Sin§ :  eran  irlandeses  natura- 
lizados, en  su  mayor  parte.  Recientemente  la  prensa 
denunció  el  peculado  de  varii)S  miembros  de  la  Muni- 
{talidad  en  la  concesión  del  privilegio  i>ara  la  cons- 
trucción del  tranvía  i|ue  lia  destruido  la  itelleza  sin 
rival  de  la  gran  calle  de  líroadway.  El  crimen  no 
quedó  impune :  los  prevaricadores  innnícijiaies  fueron 
sentenciados,  y  el  corruptor,  un  gran  millonario,  tam- 
bién ;  ¡vero  esa  vergüenza  para  la  primera  corporación 
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municifKil  de  ambas  Amérícas  se  atribuye  al  sufragio 
de  los  ¡ninúfrant4i-s. 


El  respeto  á  la  ley  y  á  la  autoridad  pública,  condi- 
ción ineludil>le  de  lan  liberUdes  públicas,  ba  sido  el 
primer  timbre  del  pueblo  americano.  Sólo  la  esclari- 
tud,— crimen  secular  proteiñdo  por  la  ley,  por  todo 
el  jKxIer  de  la  riqueza  del  algodón,  del  tabaco  y  del 
azúcar,  defendido  por  gran  parte  del  clero  de  algunas 
relii^ones,  —  hnbia  tenido  el  ¡loder  de  trastornar  la 
paz  pública  en  el  curso  de  un  siglo  entero  de  cambios 
y  transformaciones  maravillosas  después  de  la  inde- 
pendencia. Ahora  ya  emjiieza  ú  mostrarse  el  genio  de 
la  asonad»  en  at.iijues  ú  la  proiiieilad  ile  los  empresa- 
rios de  grandes  obras,  con  motivo  <le  las  huelgas  de 
los  f>bren>s.  En  Pittüburgfi,  después  de  días  enteros  de 
violencia,  incendios  y  saqueos,  fué  necesario,  por  pri- 
mera vez,  la  presencia  de  las  tropas  federales  para 
restablecer  el  onlen,  durante  la  í?egunda  administra- 
ción del  general  Grant.  En  Chicago,  la  intimación 
{lacilica  deln{>oltciaparn  disolver  un  meefin^que  obs- 
truía el  libre  paso  de  las  c;dles  pi'iblicas,  fué  contes- 
tada con  bombas  de  dinamita  que  causaron  la  muerte 
de  un  número  considerable  de  esos  inocentes  repre- 
sentantes de  la  ley. 

En  uno  y  otro  c»so,  los  trastomadores  del  orden,  ó 
á  lo  menos  sus  jefes  y  dirert<)res,  eran  inmigrantes 
alemanes,  austriacos  ó  húngaros.  Las  cóleras  incuba- 
das en  el  alma  de  Ins  oprimidos  por  los  despotismos 
del  viejo  mundo,  vienen  &  hacer  explosión  en  el  país 
que  convida  á  tod'^s  á  la  libertad. 


Segi'ii)  parece,  son  obreros  alemanes  é  irlandeses 
los  autores  principales  de  los  inexcusables  ataques 
contra  los  chinos  en  los  Estados  del  Pacifico  y  del 

Noroeste. 


Para  un  i>ueblo  como  el  americano,  distinguido  en  . 
primera  línea  por  su  consagración  al  trabajo,  la  tem- 
[terancia  tiene  que  ser  condición  esencial,  la  práctica 
de  ella  una  virtud  muy  estimada  y  la  embriaguez  uno 
de  los  vicia"*  más  detestables  y  detestados.  Asi  es,  en 
efecto :  la  ausencia  de  toda  bebida  embriagante  en  la 
mesa  de  las  familias  pobres  ó  ricos,  ó  á  lo  menos  la 
moderación  con  que  se  hace  uso  de  ellas  cuando  un 
extranjero  recibe  el  honor  de  una  invitación,  es  una 
de  las  primeras  observaciones  del  viajero  en  la  Amé- 
rica del  Norte.  Agua  de  muy  buena  calidad  hay  en 
todas  las  [H>blactone5 ,  procurada  con  frecuencia  á 
grandes  gastos ;  frutas  de  toda  especie,  lo  mismo  que 
leche  fresca,  en  abundancia  y  &  barato  precio  para 
aplacar  la  ^ed ;  grandes  y  magniQcas  fuentes  de  agua 
de  s»Hla,  á  his  veces  mezclada  con  el  jugo  de  frutas 
acidas,  oi-ema  de  leche  y  enfriada  con  hielo,  se  en- 
cuentran fO  las  calles  y  las  plazas  en  los  días  caluro» 
sos  del  verano.  Helados  de  gran  variedad  .se  ofrecen 
sin  tasa  en  las  reuniones  sociales:  licores  y  vinos  muy 
rara  vez.  Un  la  Cosa  Blanca  misma,  la  señora  del  Pre- 
sidente llaves  creyó  de  su  deber  negarlos  en  las  co- 
midas ([ue  éste  ofrecía  al  Cuerpo  Diplomático;  y  á 
pesar  do  hs  burlas,  comentarios  poco  benévolos  y  aun 
en  ocasiones  censuras  amargas  de  los  invitados,  para 
quienes  el  uso  del  vino  en  la  mesa  era  casi  una  neoe- 
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«iídad,  aquella  «efiora,  distinguida  por  una  sininilar 
firmeza  de  convicciones,  no  menos  que  por  otras  mu- 
chas amables  \'irtudes,  se  denegó  siempre  á  aceptar 
la  indicación  de  -sus  amigos  en  el  sentido  de  relajar 
algiin  t'into  la  severidad  de  sus  costumbres.  Reciente- 
mente la  señorita  Cleveland,  hermana  del  Presidente, 
que  hacía  Um  honores  de  la  casa  presi#lencial  en  el 
primer  afio  de  fierííKk»,  ceílió  con  viva  repugnancia  de 
ífu  parte,  á  presenUir  vinos  en  la  mesa  sí>1o  en  virtud 
de  orden  expresa  de  su  hermano ;  y  la  señora  Cleve- 
land después, —  esa  dama  que  fué  el  orgullo  de  la  so- 
ciedad de  Washington  [K>r  los  encantos  de  sus  mane- 
ras no  menos  que  fior  su  belleza  singular,  —  también 
se  prestr>  en  esa  parte  á  los  desecas  del  Presidente; 
jK;ro  no  se  la  vio  llevar  una  sola  vez  la  co¡)a  á  los  la- 
bios. 

I^'i  presencia  de  un  ebrio  era  un  hecho  de  rarísima 
ocurrencia  en  Iíis  calles  ;  la  beodez  pública  era  repu- 
tada dí'lito,  y  la  severidad  es|)ecial  con  que  en  los  Es- 
tad*.s  f.'nidí'S  sfí  quiere  mantener  la  observancia  del 
doiningí>,  tiene,  entre  los  motivos  principales,  el  de 
j>recav<ír,  en  rl  día  destinado  al  descanso,  los  excesos 
de  la  bí'biíla  en  las  ta})ernas.  L'na  de  las  ideas  pecu- 
lian-s  de  í'stc  pueblo  trabajador,  es  mantener  siempre 
ocupado  al  hombre  en  las  pacíficas  tareas  de  la  lucha 
por  la  existí*ncia,  sin  fiennitir  ninguno  de  los  goces 
Sí'nsuales  í(uc,  afí»ctando  el  cerebro,  puedan  distraerle 
un  solo  iiistantíí  de  esa  misión  única  de  la  vida  hu- 
mana, df  cuyo  cumplimiento  se  derivan  los  goces  más 
puros.  El  rí'S[)eto  de  si  mismo,  la  protección  de  la  fa- 
milia, la  pureza  de  las  costumbres,  el  acrecentamiento 
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incfsante  de  los  medios  de  eultsistfncia,  la  benevo- 
lencia <-ii  todas  las  relaciones,  tn  una  i>alal>rn.  lainol- 
tei'ol)le  tranquilidad  dt-l  alma,  resultante  del  cumpli- 
miento tle  todos  los  deberes  :  ese  es  el  sumo  jdacer  A 
([Ui'  ns|)iran,  en  el  que  Epicuro  bada  consistir  la  feli- 
cidad del  liombre  sobre  la  tierra.  La  alegría  facticia, 
«eguida  de  torpor  en  la  mente  y  de  relajamiento  en  la 
energía  dv  la  voluntad  que  propiirciotmn  las  bebida» 
feíinentadas,  íra  ])ttra  ellas  el  primer  enemigo  del 
•género  humano,  la  primera  iniciación  al  estado  de 
ausencia  de  la  razón  que  abre  la  puerta  «  los  vicios,  ¿ 
la  depravación  de  los  sentidos,  ¡i  la  perversión  de  la 
conciencia  moral,  detrás  de  la  cual  empieza  la  carrera 
del  crimen. 

La  afluencia  de  inmigrantes  educados  enotroorden 
do  ideas,  empujados  U\l  vez  —  jK)r  las  tristezas  del 
hambre,  jwr  la  dilicultad  (¡uo  otras  organizaciones  so- 
ciales presentan  al  trabajo  y  í  la  satisfacción  de  utce- 
sidades  legítimas,  —  &  buscar  consuelo  ó  ali\io  pasa- 
jero en  los  mundos  de  la  imaginación  extraviada,  ha 
candiiado  esa  manera  de  ser,  propagado  el  uso  do  las 
hebidn»  tmbria gantes,  y  dettnninado  la  aparición  de 
numerosas  tabernas,  á  la  vez  <jue  de  esplendidos  salo- 
nes, en  donde  el  lujo  ¡larece  ennoblectr  el  vicio,  y  en 
doixle  el  gusto  esti'agado  cree  encontrar  placer  en 
las  más  acres  sensaciones  ó  en  la  ]>ostraciún  total  de 
los  Si-nti'los. 

Lo  que  se-  Ihnna  El  Salón  en  los  Estados  Unidos, 
grandes  y  lujosos  establecimientos  de  exjx'iuliu  de  li- 
c  ^res,  ha  llegado  á  la  categoría  de  una  •  institución 
¡ieculiar  >.  Todos  Io3  atractivos  imaginables  á  la  sen- 
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tn%»M¡ti\  '■¡lÍTm'iZsi  «ctán  allí  prwliirwt  s.  A*>mo#. 
f^fuyi^,  im-f.itft  ')'•  mármA.  ««pléndida  '~rí«ial>-ria.  luz 
r-*iAiitiili-i;¡t-nt/-,  ffx  luni:h,  f^  dwir.  in'f^a.*  rubiertas 
íjí'  iíi,\i #'\u¡is  i-x'-iüiriUjn,  rt'r^lina'las  al  cxn^umo  era- 
liiit/.  '!'•  l/«  li'-lj<*di>r'~',  reuniones  eleiTWtrales :  todo 
foii'-Hrrf  (lili  A  ili-'.jn-rtar  afií-tíios  df-scr-nocwJos.  sen- 
íi(wi'i(i'-t  iliotiiiUiN  í|<;  las  (1<;  la  %'i<la  ri-nl,  di>eiisto  y 
íiiiii  futid  (il  trFili;ij(i,  <-i[t<-ndid(j  á  las  veces  á  las  |)er- 
W'fpíiH  i|in-  f-rnii  iitijebf  (1<;  lits  afectos  en  la  existencia 

•  l''-r  me  «i  va  nMIa  cílA  dolcnlc, 
l''-r  lili:  ní  va  nelIV-lemo  dolon-, 
l'iT  mQNÍ  va  tra  la  peMula  (tenic  >. 

Sdii  jifiliiliniM  (|iii;  m:  cTeyí-ra  ver  escritas  en  el 
dirilrl, 

Akí,  el  In-liitlor  (1<!  iinifcnión  (U'scuida  el  trabajo, 
iiimniintiii  el  (■iiiiipliiiiicnt'i  de  Ioh  deberes,  y  con  no 
|iiM'(i  frt  iMii-in¡n,  ilr  lii-rno  pnitcrfeiP  de  su  familia.  Se 
tjniiii  en  vrrdiiLfii  di-  (''stii,  y  i-s  ln  causa  más  frecuente 
di'  diilnr  y  tunufiiti)  en  Imirarcs  antt-s  fdiccs.  El  ase- 
hiiitito  di'  lii  nuijiT,  el  ahiindonodi;  I09 hijos,  es  A  veces 
t't  Irriiiinii  dfi'Nu  iiifimstii  carn-ra  de  disipación, 

Nn  i'n  di'  i'xtrmldr,  pncx,  (¡»e  sea  la  mujer  ameri- 
eanii  i|iiit'ii,  lirrida  cu  lii  vivu  c<>n  el  contraste  produ- 
eldii  en  su  exislcncia  ¡Mir  la  propagación  de  este  vicio, 
H'  huya  It'viiiiltido  ¡ndimnida,  y  con  una  energía  des- 
«'iintH-ida  en  f  n  sexo,  liayu  dado  el  grito  contra  el  uso 
de  los  lieori's  y  conmovido  las  entrañas  de  la  socitdad 
entera  en  Iiusea  de  n'uuMlio  wntra  el  mal.  Es  la  mujer 
la  primertk  que  lia  em|M>endo  el  combate  piibltcocontnt 
L  In  embrínuruez,  fonnnnilo  8i>ciedades  de  teuiperancía  ¡ 
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Tionihmndo  comisiones  encargadas  dcvij^ilar  las  tien- 
das de  licores ;  atacando  y  destruyendo  con  violencia 
en  algunos  casos  estos  establecimientos ;  haciendo  pu- 
tilicaciouts  para  llamar  la  atención  del  público;  soli- 
citando el  divorcio  de  maridos  ebrios  consuetudina- 
rios ante  los  tribunales,  y  produciendo,  al  lin,  uno  de 
los  iniis  extraordinarios  movimientos  de  opinión  oue 
pufda  ohsenarse  en  las  sociedades  modernas.  Admi- 
ración profunda  ha  causado  en  mi  la  unanimidad,  la 
pe rsk've rancia  con  que  el  ])eriodismo  americano  de  to- 
dos los  partidos,  y  desde  los  centros  princi|)ales  hasta 
los  más  distantes  rincones  del  territorio,  Itvanta  nu 
voz  eu  el  debate  abierto  sobre  los  medios  más  eficaces 
de  combatir  ese  peligro  público.  Este  y  el  problema 
de  la  raza  negra  son  de  algunos  nftos  A  esta  parte  los 
dos  más  grandes  objetos  de  preocu]>ación  en  los  Esta- 
dos Unid<is,  cuyo  tratamiento  está  confiado,  no  á  la 
decisión  de  algún  cerebro  infalible,  ni  i  la  del  Con- 
greso, ni  á  la  de  las  Asambleas  de  los  Estados,  sino  & 
la  de  la  raztm  universal. 

Sin  embargo,  la  producción  y  venta  de  licores  ha 
llegado  á  ser  uno  <te  los  negocios  más  considerables, 
en  la  explotación  del  cual  están  invertidos  centenares 
de  millones  de  i>esos  y  la  inteligencia  de  hombres  ao 
livos,  dotados  de  voluntad  poderosa;  quienes  &  su 
vez  se  han  asociado  y  organizado  ]iara  def<.-nder  sus 
intereses.  Contando  con  la  ayuda  de  su»  numerosos 
parroquianos;  erigiendo  sus  sidones  en  centro  de  tra- 
bajos electorales;  ligándose  con  habilidad  consumada, 
aquí  con  uno  de  los  partidos  políticos,  allá  con  el 
otro;  favoreciendo  con  sus  regimientos  de  electores 
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intemperantes  á  los  hombres  políticos  que  los  sos- 
tienenúque  &  lo  menos  se  muestran  indiferentes;  ata- 
candu  decididamente  á  aquellos  que  les  son  iiostiles; 
suscitando  ocultamente  di\ergenc¡as  de  opinión  acerca 
del  modo  de  proceder  entre  sus  adversarios;  soste- 
niendo en  ocasiones  á  cara  descubierta  la  inlluencia 
higiénica  6  vigorizadora  que,  en  su  concepto,  tiene 
el  uso  moderado  de  los  licores,  —  la  causa  de  la  em- 
briaguez lucha  desesperadamente  por  conservar  su» 
posiciones,  y,  semejante  á  la  de  la  esclavitud,  no  ce- 
derá el  campo  hasta  no  ({ueniar  el  último  cartucho  en 
defensa  del  último  atrincheramiento. 

Como  ejemplo  de  este  injerto  del  interés  de  los 
vicios  en  los  intereses  de  la  política,  se  cita  en  los 
Blstados  Unidos  el  hecho  siguiente  :  En  las  elecciones 
de  noviembre  de  1888  eran  al  mismo  tiempo  candi- 
datos del  partido  demócrata,  para  Presidente  de  la 
Unión,  Mr.  Cleveland, yel  general  Hill  para  goberna- 
dor del  Estado  de  Nueva  York ;  candidatos  de  reelec- 
ción, pues  el  primero  desemiieñaba  la  Presidencia  y 
el  segundo  el  puesto  de  Gobernador.  La  Asamblea  del 
Estado  había  aprobado  recientemente  un  proyecto  de 
ordenanza  para  imjwner  un  fuei-te  derecho  por  el  per- 
miso de  vender  licores,  y  el  gobernador  Hill  le  habla 
opuesto  su  veto,  con  lo  cual  la  ordenanza  ((uedó  sin 
efecto.  Pues  bien  ;  el  partido  licorista  de  Nueva  York 
voló  por  el  gcnei-al  Hill  y  obtuvo  mayoría  demócrata 
en  el  Estado  en  la  reelección  del  Gobernador :  al  pro- 
pio tiempo  votó  por  el  general  HArrison  para  1'resÍ- 
dente  y  dio  la  mayoría  al  partido  republicano.  Como 
sin  el  voto  de  Nueva  York  no  hubiera  sido  Presidente 
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de  la  Unión  el  que  actualmente  desenipefla  estas  fun- 
ciones, resulta  «¡ue  fué  la  causa  de  la  embriaguez  la 
(¡lie  decidió  la  cuestión  entre  los  dos  grandes  partidos 
del  jiais.  Me  apresuro  ü  declarar  que  el  general  ílá- 
rrisun  está  muy  lejos  <le  toda  sospecha  en  cuanto  A 
sus  o))iniones  y  su  carácter  en  materia  de  bebidas 
alcohólicas,  y  que,  al  contrario,  goza  de  alto  concepto 
en  lo  relativo  á  su  austeridad  de  costumbres. 

En  la  discusión  sostenida  por  el  periodismo  y  por 
las  sociedades  de  temi}erancia  acerca  de  los  medios 
legislativos  que  pudieran  emplearse  i>ara  combatir  este 
vicio,  lus  opiniones  están  divididas  entre  tres  ideas  : 

1.'  listíiblecer  como  renta  del  Estado  un  fuerte  de- 
recho por  la  licencia  de  vender  licores  en  las  tiendas 
y  almacenes  {IHgh  Ucence). 

2.'  Prohibición  absoluta  de  vender  1  ico  ¡'es  alcohólicos 
ó  fermentados,  excepto  en  las  boticas,  en  calidad  de  re- 
medio ó  de  producto  químico  para  usos  industriales  y 
bajo  estricta  vigilancia  de  la  policía.  (J^-o/iibítiuit). 

'.i.'  Autorizar  á  los  Municipios  paní  decidir,  por  me- 
dio del  sufragio  universal,  cuál  de  estos  dos  sistemas 
debe  estitblecerse  en  ellos  (Locdí  option). 

Hay  también  derechos  moderados  sobre  la  venta 
de  los  licores  en  algunas  j)artes,  que  en  la  termino- 
logia  americana  llaman  low  licetice ;  [>cru  se  juzga 
que  no  ejercen  influencia  alguna  sobre  el  consumo. 
Lo  (¡ue  se  llama  hi^h  iícoice  consiste  en  contribuciones 
anuales  de  8  500  ó  más  sobre  cada  establecimiento, 
de  suerte  que  la  venta  por  menor  quede  reducida  á  un 
|)equeno  número  de  lugares  y  prohibida  del  todo  en 
las  tabernas  y  tiendas  de  la  clase  obrera. 
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El  primero  de  estos  sistemas  {high  licence)  está 
establecido  en  los  Estados  de  Pensilvania,  Illinois, 
Nebraska,  Missouri,  Míssissíppi,  Arkansas,  Micliigan, 
Minnessota,  Dakota,  MontanayWáshington.  La  prohi- 
bición absoluta  reina  en  los  de  Maine  {originador  de 
la  idea  desde  1850),  New  llampshire,  Vennont,  Rbode 
Island,  lowa  y  Kansas. 

El  tercer  sistema  (íocaí  option)  ha  sido  adoptado 
en  catorce  Estados  y  tres  Territorios,  y  parece  el  pre- 
ferido. Diez  Estados  y  cuatro  Tenitorios  no  babian 
adoptado  aún  sistema  alguno;  probablemente  aque- 
llos en  donde  es  insignifiante  el  número  de  inmigran- 
tes. La  prohibición  de  vender  licores  los  domingos 
existia,  adeniAs,  en  casi  todas  partes.  En  ningima  se 
había  ocurrido  al  monopolio  de  la  producción  ó  de  la 
venta  del  articulo,  ni  á  contribuciones  sobre  la  desti- 
lación. 

Cada  uno  de  estos  medios  repi-esivos  tiene  ventajas 
é  inconvenientes,  en  virtud  de  los  cuales  la  opinión 
temperante  se  mantiene  dividida,  y  en  lugar  de  adop- 
tar una  acción  común,  parecen  hostilizarse  una  á  otm 
en  el  funcionanúento  de  cada  sistema.  Los  más  intra- 
tables pai-ecen  ser  los  prohibicionistas,  representantes 
de  la  idea  radical. 

El  primero  de  estos  métodos  (el  de  los  altos  dere- 
chos sobre  la  venta)  suprime  los  pequeños  negocios  de 
la  clase  pobre,  con  beneficio  de  las  grandes  empresas 
de  los  ricos,  &  quien  deja  el  monopolio  de  esta  fecunda 
especulación.  Rodea  de  dificultades  el  solaz  único  de 
los  pobres,  que  las  mds  veces  consiste  en  la  sociedad 
de  la  taberna,  y  deja  á  la  clase  rica  el  derecho  de  re- 
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gocijarse  y  dar  el  mal  ejemplo  en  los  *  salones  *.  Es, 
pues,  contrario  &  la  igualdad  y  á  la  justicia. 

En  cambio,  protege  eficazmente  en  sus  costumbres 
A  los  que  más  necesitan  ser  protegidos  :  A  los  proleta- 
rios y  sus  familias;  reduce  á  corto  número  los  lugares 
((ue  necesitan  ser  vigilados,  lo  que  permite  excluir  de 
ellos  &  los  hijos  de  familia  yejercer  una  sanción  moral 
más  efectiva  sobre  los  padres  y  hombres  de  negocios 
que  tienen  compromisos  graves  con  la  sociedad.  Sobre 
osle  pequeño  ó  reducido  numero  de  ventas  es  fácil 
imponer  y  hacer  efectivas  otras  condiciones  favorables 
á  In  tranquilidad  y  la  moral  pública.  De  aquellas  con- 
tribuciones derivan  algunas  ciudades,  como  Filadelfia, 
Boston,  Haltimore  y  Cincinnati,  rentas  de  S'iSO.OOO  ú 
cerca  de  S  1-'X)0,000  anuales,  tomados  del  Itolsitio  de 
los  viciosos,  coiuo  una  compensación  del  mayor  gasto 
que  imponen  á  la  autoridad  en  la  protección  de  las 
gentes  paciliciis. 

La  prohibición  absoluta  tiene  el  grave  inconve- 
niente de  inmensa  dificultad  para  hacerla  efectiva. 
Es  imposible  vigilar  en  una  ciudad  considerable  los 
mil  lugares  secretos  adonde  se  retira  el  expendio,  los 
diversos  disfraces  con  que  se  le  encubre;  asi  como 
también  lo  es  luchar  con  la  resistencia  de  millares  de 
personas  á  quienes  se  arrebata  súbitamente  el  ejerci- 
cio de  una  industi-ia,  y  con  las  decenas  ó  centenas  de 
miles,  á  quienes  se  priva  de  un  consumo,  moderado 
en  muchos  casos,  convertido  ya  en  necesidad  impres- 
cindible. El  uso  de  Ix-bidas  fermentadas  se  remonta  & 
los  primeros  orígenes  de  la  especie  humana,  se  liga 
con  la  celebración  de  los  Castos  solemnes,  se  reputa 
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umversalmente  como  una  seftal  de  hospitalidad,  amis- 
tad ó  simpatía,  y  tal  vez,  en  no  pocos  casos,  es  un 
agente  necesario  para  excitar  la  digestión,  reanimar 
fuerzas  vitales  y  prevenir  los  accidentes  que  tienen 
por  causa  la  humedad  ó  el  frío.  La  propensión  á  usar- 
las es,  probablemente,  resultado  de  una  herencia  fisio- 
lógica fijada  en  las  razas  \K>r  siglos  enteros  tte  influen- 
cias naturales;  y  tal  vez  hay  un  exceso  de  coerción 
on  quererla  desarraijíar  si  ib  i  la  mente.  Tales  pueden 
.ser  las  causas  de  esa  resistencia  &  obedecer  la  ley,  en 
virtud  de  la  cual  este  sistema  ha  sido  rechazado  últi- 
mamente ¡jor  la  opinión  en  los  Estados  de  Pensilva- 
nia,  Massachussets,  Connecticut  y  algi'm  otro,  en 
donde  la  oi-denanzadepruliibiciónfuc  sometida  al  su- 
fragio universal. 

La  cainpai^a  contra  el  vicio  encuentra  un  tropezón 
en  la  cerveza.  Esta  bebida  es  alimenticia,  tónica,  y 
contiene  muy  pequeña  dosis  ele  alcohol,  ó  á  lo  menos 
puede  fabricársela  así.  Se  pensó,  en  consecuencia, 
en  permitir  la  venta  <le  la  que  no  contuviese  más  de 
3  ó  i  por  100  del  elemento  embriagador,  y  gravar  con 
fuertes  derechos  ó  prohibir  la  que  escediese  este 
limite;  pcnj  los  bebedores  de  ella  compensaban  la 
calidad  con  la  cantidad,  ó  bien  era  imj>osible  para  la 
¡wlicia  estar  examinando  incesantemente  los  grados 
embriagantes  del  liquido  ofrecido  al  ¡«iblico.  Además, 
el  partido  demócrata  en  los  Estados  Unidos  no  es  tan 
severo  en  la  i)ersecución  de  la  bebida,  á  causa  de  con- 
tar entre  sus  adeptos  la  mayoría  de  la  población  irlan- 
desa, la  más  inclinada  al  uso  de  los  licores  fuertes. 
En  cambio,  los  alemanes,  que  en  lo  general  favore- 
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cen  con  su  voto  al  partido  republicano,  son  yrandi-s 
l)c|jf  (lort'S  (If  cerveza,  y  sus  patrones  políticos  no  qui- 
sieran darles  motivo  de  disinisto.  De  aqui  ha  resul- 
tado lina  leirislación  que,  protegiendo disfrazadamente 
el  consumo  de  esta  bebida,  ha  contribuido  á  aunien- 
toi-lo  enormemente  hasta  más  de  700.000,000  de  tra- 
lones  al  aAo,  equivalentes  á  sesenta  botellas  ¡wv  ca- 
t>eza  (le  itoblnción.  Prueba  adicional  du  que  alli,  como 
en  tüdiis  |iartes,  los  intertíses  ¡Mlíticos  prevalecen  in- 
ddiidainente  sobre  los  intereses  sociales. 

A  pesar  de  todo,  la  opinión  prosigue  sin  descanso 
esa  cruzada  incruenta  contra  un  enemigo  más  temible 
que  las  huestes  de  la  Media  Luna.  Más  temible,  si, 
porque  los  sectarios  del  Profeta  no  siempre  llevaban 
consigo  la  devastación  sola  :  &  veces  también,  como 
v.n  España,  en  Siria,  y  aun  en  los  territorios  misinos 
del  antiL'UO  imperio  de  Constantino,  fundaron  una  civi- 
lización brillante,  sibien]>asajcra;  pero  la  embriaguez 
mata  los  cuerpos  y  las  almos,  lo  presente  y  lo  por  ve- 
nir; aquellos  amenazaban  las  frontei-as,  ésta  los  ho- 
gares. Satisfacción  inmensa  causa  la  vista  de  esos 
nobles  esfuei-/os,  testimonio  irrecusable  de  la  l>enéfica 
influencia  de  la  libertad  para  depurar  y  enaltecer  el 
alma  humana. 
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TROBLEMAS   AMERICANOS  (CONTINUACIÓN) 


Los  centros  de  mendicidad  y  prostitución.  —  El  aumento  de 
extensión  en  los  propiedad«H  terriloHalcs.  —  Los  fccaade^ 
millonarios.  —  1.a  inmigración  de  Mongoles.  —  CoDsccucncias 
[losibics  de  su  expulHii'm  de  loa  Estados  Unidos.  —  ttesumon 
de  las  ventajas  é  inconvenientes  de  la  inmigración  extranjera. 

»  La  América  del  Norte  — cscriljía  Micliel  Chevaliercn  1835 
—  es  un  ]iaís  de  bendii'ión  para  el  obrero  y  el  campetino. 
¡  Qué  (.'onti'asto  enli-e  nuestra  Europa  y  esta  Amérii'a!  Al  des- 
embarcar en  Nueva  York  creí  ijue  allí  todos  los  días  eran 
dominólos,  porque  el  apivtado  gentío  de  Broadnay,  á  juzgar 
por  su  le^lido,  parecía  cnücslado.  Nada  de  esas  caras  mar- 
chitas por  las  privatjíoncs  y  los  miasmas  de  París ;  nada  semc* 
jante  á  nucsti'os  miserables  barR'dores  de  calles,  á  la  casta  do 
nuestros  ropavejei'os  ú  <le  nuestros  vendedores  al  arre  libre  : 
al  contrario,  los  liomlircs  están  cómodamente  abrigados  con 
su  sol>relodo,  y  las  mujeres  con  su  capa  y  su  sombrero  á  la 
última  moda  de  I'ai-ls.  > 

Medio  siglo  después  no  pudiera  repetirse  la  impre- 
sión del  observador  y  distinguido  viajero  :  sobre  todo 
en  Nueva  York  y  en  Cincinnati  ya  vi  figuras  escuáli- 
das, ojos  hundidos,  rodeados  de  grandes  ojeras,  ves- 
tidos hechos  jirones,  con  ese  brillo  ominoso  de  la 
mugre  refregada,  llamado  correa  nieíiilica  en  len- 
guaje escolar.  Ya  se  pueden  recorrer  barrios  enteros 
de  calles  sucias,  de  donde  han  huido  la  alegría  y  el 
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aseo,  y  en  donde  todo  anuncia  el  reinado  de  esos  dos 
precursores  de  la  muerte  :  vicio  y  miseria.  He  leído 
en  una  de  las  más  serias  revistas  mensuales  de  esa 
ciudad,  la  aserción  de  que  una  t|uinta  parte  de  sus 
liabitantes  (más  de  200,000)  vive  en  Tenemení-íiouaeí; 
es  decir,  en  grandes  edificios  de  ocho  á  diez  pisos, 
divididos  en  multitud  de  cuartos  estrechos,  con  poca 
luz  y  menos  ventilación,  ocupados  por  familias  enteras. 
Y  asi  tenia  que  suceder.  Los  primeros  inmigrantes 
dcbian  de  ser  gentes  poseedoras  de  algunos  recursos, 
dotadas  de  carácter  enérgico  y  empi-endedor.  Con  el 
est al »leci miento  de  lineas  de  vapores  entre  Europa  y 
América,  bajó  el  pi-ecio  de  los  pasajes  y  la  emigración 
se  puso  al  alcance  de  las  familias  pobres.  Cuando,  con 
la  construcción  de  grandes  buques  de  marcha  rápida, 
aumentó  el  número  de  viajes  anuales,  y  In  competen- 
cia de  las  diversas  empresas  facilitó  el  viaje  aún  á  los 
mendigos  del  Viejo  Mundo,  y  las  noticias  de  la  mejor 
suerte  que  los  esperaba  en  el  Xuevo,  llegaron  hasla 
las  últimas  capas  de  esas  sociedades,  la  corriente  de 
tas  emigraciones  subió  &  guarismos  que  hubieran  pa- 
recido imposibles.  El  hambre  de  Irlanda  en  l&i6  fué 
ocasión  de  un  éxodo  irlandés :  á  pesar  de  la  fecundidad 
de  esta  raza,  la  población  de  esa  Isla,  que  en  IS'iO  pa- 
saba de  8,000,000,  bajó  con  la  emigración,  en  cuarenta 
aílns,  ii  menos  de  cinco.  Las  guerras  europeas  de  1853  ¿ 
1871,  y  los  grandes  armamentos  que  les  siguieron, 
precursores  de  nuevos  combates  y  matanzas,  determi- 
naron la  emigración  en  masa  de  los  pueblos  alemanes, 
en  torrentes  semejantes  á  los  que  en  los  siglos  iii  y  iv 
de  nuestra  era  inundaron  la  Italia  y  las  Gallas. 


772  EL  DE  LOS  PUEDLaS  DEL  SUR  Y  EL  ORIENTE  DE  EUROPA 

Más  ai'in  ;  los  goliierRos  mismos  de  esos  países 
antiguos,  deseosos  de  libertarse  de  la  carga  del  pau- 
perismo, fomentaron  las  emigraciones  y  auxiliai'on  á 
las  veces,  pagando  el  pasaje,  la  traslación  de  esos 
desJiercdados  á  playas  distantes.  Así  creían  descar- 
garse de  esos  sobrantes  de  población  que  sus  indus- 
trias no  podian  alimentar  y  cuyos  consumos,  sosteni- 
dos por  la  caridad  pública,  encarecían  el  precio  de  los 
víveres,  Al  propio  tiempo  creían  libertarse  de  esas 
aguas  estancadas,  de  cuya  corrupción  emanaban  los 
miasmas  del  vicio  y  del  crimen.  En  un  principio  las 
emigraciones  se  limitaron  á  las  fuertes  é  industriosas 
razas  del  norte  de  Europa,  cuya  colocación  en  los 
trabajos  de  las  fábricas,  de  las  minas  y  de  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles,  proveía  en  los  Estados  Uni- 
dos á  la  demanda  incesante  de  jornaleros  determinada 
por  sus  numerosas  empresas.  Mis  tarde,  en  los  diez 
últimos  artos  principalmente,  ha  entpezado  el  movi- 
miento de  traslación  entre  las  masas  del  Mediodía  y 
del  oriente  de  Europa  :  italianos,  españoles  y  turcos; 
húngaros,  rusos  y  polacos;  en  extremo  pobi-es  y  des- 
tituidos de  toda  educación  industrial  los  primeros,  no 
mejor  provistos  y  además  maltratados  por  la  tiranía 
de  razas  conquistadoras,  los  últimos.  Los  primeros  in- 
migrantes hablaban  inglés  en  lo  general  y  podian 
fácilmente  ponerse  en  relación  con  el  pueblo  Ameri- 
cano :  aun  los  alemanes  después,  á  causa  del  común 
origen  de  las  dos  lenguas,  no  eran  del  todo  incom- 
prensibles para  la  población  nativa ;  pero  no  sucedía 
igual  cosa  con  los  huéspedes  nuevos  de  otras  re- 
giones cuyas  lenguas  extrañas  constituían  una  valla 
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invencible  ú  la  cooperación  deseada  en  trabajos  co- 
munes. KsoM  nuevos  elementos  tienen  mis  diQcul- 
tad  para  asimilarse  y  fundirse  en  la  masa  yeneral,  y 
debiaii  dar  origen  á  ese  fenómeno  social  de  los  hete- 
rogéneos ó  dcd'issés,  que  tanto  abundan  en  las  grandes 
ciudades  del  litoral,  con  los  nombres  de  vagrants 
(ociosos),  trum¡js  (vagabundos),  rougka  (toscos,  grose- 
ros), cranks  (jubilados,  inútiles),  rogues  (picaros), 
pick-porl-eta  trateros),  pniipers  (pobres  de  solenmidad 
mantenidos  en  las  casas  de  beneficencia),  etc.,  que 
(ci-man  ejércitos  de  *  clases  peligrosas  »,  constante- 
mente vigiladas  por  la  policia. 


La  extinción,  ú  A  lo  menos  la  disminución  constante 
de  la  clase  proletaria,  lia  sido  una  de  las  aspiraciones 
de  la  sociedad  moderna,  principalmente  en  Norte 
América.  Las  cajas  de  ahorros,  los  seguros  sobre  la 
vida,  las  asoi:iaciones  cooperativas,  las  acciones  de 
j)oco  valor  en  las  compañías  anónimas,  la  distribución 
de  las  tierras  baldias  en  pequeños  lotes  y  á  bajo  prc- 
<:io,  son  Ín>titucioiies  destinadas  A  facilitar  al  obrero 
el  modo  de  i-eunir  un  capital  productivo,  de  procurarse 
medios  de  vivir,  no  sólo  en  el  día  presenl*  sino  en  los 
futuros,  de  emanciparse  de  la  nccesidail  de  ti-abajar 
por  cuenta  ajena  y  de  adquirir  la  independencia  y  la 
diixnidad  propias  á  que  tanto  aspira  la  naturaleza 
humana.  A  medida  que  el  hombre  lletra  á  este  estado, 
la  sociedad  mejora  en  condiciones  de  moralidad  y  de 
paz,  poii[ue  se  atempera  el  rijrrjr  de  esa  lucha  perma- 
nente entre  los  que  tienen  y  los  que  no  tienen,  entre 
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la  superioridad  orgullosa  del  rico  y  á  las  veces  la  en- 
vidia del  pobre. 

En  los  Estados  Unidos  se  oye  en  esta  materia  la 
queja  de  que  las  oleadas  incesantes  de  proletarios  eu- 
ropeos impiden  la  llegada  de  esa  feliz  situación  po- 
pular; se  dice,  y  con  razón,  por  supuesto,  que  ese 
gran  número  de  nuevos  pobres  todos  los  años  tiene 
por  resultado  hacer  bajar  con  la  competencia  la  tasa 
de  los  salarios,  mejorar  la  condición  del  empresario 
de  industria  y  empeorar  la  del  obrero,  aumentar  las 
ganancias  del  capitalista  y  disminuir  la  posibilidad  de 
los  ahorros  para  el  trabajador  á  jornal ;  en  una  pala- 
bra :  crear  una  agencia  más  de  mala  ó  injusta  distri- 
bución de  la  riqueza  entre  los  hombres. 

Este  fenómeno  de  la  desigual  distribución  de  la 
riqueza  en  los  Estados  Unidos  empieza  á  llamar  pro- 
fundamente la  atención  de  los  pensadores  de  aquel 
país,  y  como  muestra  de  ese  fenómeno  citaré  algunos 
hechos. 

Sea  el  primero  los  cambios  en  la  distribución  de 
la  propiedad  territorial,  ocurridos  en  el  período  de 
1870  á  1880. 

Eilfiiil6ni)clat|ironic.l.d.>i  HIJHeBO  Di  BDEWoS. 

Menos  do  3 6.875                              4.358 

De  3  d  10 172,0!t                           134,889 

De  10  a  2(1 294,607                          254,749 

DeMáSO 847,614  1.321,117        781,474    1.175,464 

De  50  á  100 754,2Í1                       1.032,910 

DcIOOítSUl 560,054                       1.695,983 

De  500  á  1.000.   .   .   .  15,873                            75.97Í 

De  m&a  do  l.OUO  .  .  .  3,720  1.338,868        28,578    2.833,443 

Totales ...,...'   2.659,985     4.006.807 
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Como  puede  observarse,  el  número  de  propietarios 
de  50  acres  (32  fanegadas),  ómenos,  disminuyódestle 
1.321,117  en  1H70  A  1.175,4Gi  en  188Ü.  Estos  peque- 
ños propietarios  formaban  en  1870,  con  una  población 
total  de  38.000,000,  un  3*  iwr  100.  En  1H80,  con 
50.000,000,  sólo  formaban  jkko  miis  de  un  2  por  100. 

En  cambio,  las  propiedades  de  50  á  100  aeres  {32 
á  M  fanegadas)  aumentaron  un  ^^  por  100,  las  de  100 
á  500  un  300  por  100,  las  de  500  á  1.000  otro  tanto,  y 
un  750  i>or  100  las  de  más  de  1,000  acres.  Es,  pues, 
notable  el  crecimiento  de  la  pasión  por  grandes  ex- 
tensiones de  propiedad,  y  es  de  pre-sumir  sea  princi- 
jmlmeiite  debido  á  la.s  ideas  europeas. 

En  Inglaterra  hn  sido  consi<lerado  este  cambio 
como  síntoma  de  reorganización  en  los  Estados  Unidos 
de  la  propiedad  mediana  &  la  gran  propiedad,  á  imita- 
ción del  sistema  inglés ;  i>ero  puede  dudarse  todavía  de 
esn  deducción.  Quizás  |>ueda  atribuirse  el  fenómeno  al 
crecimiento  de  la  riqueza  pública  que  ya  permite  exten- 
der la  adquisición  y  el  cultivo  de  la  tierra  i  mayores 
extensiones,  á  favor  de  la  introducción  de  fuerzas  me- 
cánicas, como  el  arado  de  vajior,  la  segadora  Mc-Cor- 
mick,  las  máquinas  de  trillar,  etc.  También  pudiera 
explicársele  por  el  desarrollo  déla  industria  pecua- 
ria en  los  terrenos  nuevos  del  Oeste  y  Sudoeste,  por- 
que es  .sabido  que  la  cria  de  ganados  exige  extensio- 
nes mucho  mayores  <pie  las  labranzas.  El  hecho  no- 
table es  que  el  número  de  propietarios  territoriales  en 
relación  con  la  población  no  ha  disminuido:  7'40  por 
100  en  1870,  8  por  lOO  en  1880. 

Hay  si  un   hecho  grave   que  encuentro   en  The 
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Staíesman'a  Ycar  Book.  En  1883, — dice  esta  publioa- 
ciún  ¡>er¡<kUca,  muy  bien  informada  en  lo  jjeneral  — 
liabía  en  los  Estados  Unidos  IS.OOO.OOO  de  acres  de 
tierra,  pe ftene cíenles  á  sólo  ocho  propietarios.  Vere- 
mos qué  Insultados  <la  en  esta  materia  el  censo  que 
acaba  de  levantarse  en  ese  pais. 

El  segundo  consiste  en  las  aglomeraciones  inmen- 
sas de  riqueza  en  las  manos  de  unos  jtocos  afortuna- 
dos, riquezas  que  sui)eran  las  que  el  transcurso  de 
los  siglos  y  la  acción  de  privilegios  injustoü  ha  acumu- 
lado en  algunos  miembros  de  lu  aristocracia  inglesa, 
sólo  igualadas  en  la  antigüedad  por  las  de  los  gran- 
des ladrones  que  acaudillaron  las  con(iuistas  roma- 
nas en  el  Asia,  durante  el  ]>eriodo  de  decadencia  de 
la  República. 

La  muy  respetable  revista  de  Nueva  York,  ya  cita- 
da, JS'Í  ¡•'onim,  publica  i-ecien  temen  te  una  lista  de  70 
nombres  de  personas  cuyo  capital  monta  á  la  prodi- 
giosa suma  de  S  ü,7U0,OU0,O0l),  es  decir,  un  término 
medio  de  S  37.51)0,000  iK)r  individuo;  pero  en  esa  lista 
se  encuentran  capitalistas  de  ÍOO  á  S  l.')U.OO0,O0O, 
adquiridos  de  diversas  maneras:  algunos  por  el  des- 
cubrimiento de  riquísimas  minas  de  oro  y  plata;  otros 
por  el  em|»leo  de  grandes  talentos  en  la  organización 
de  líneas  de  ferrocarriles;  algunos  por  el  alza  natural 
del  valor  <le  la.i  propiedades  raices  en  las  ciudades,  &. 
consecuencia  del  aumento  de  |>oblación  y  de  riqueza, 
y  sobre  todo  de  la  influencia  de  las  mejoras  realizadas 
en  las  localidades  con  la  inversión  de  las  contribu- 
ci(mos  públicas ;  los  más,  en  fin,  por  medio  de  ojiera- 
ciones  no  síemi>re  mantenidas  dentro  de  los  límites 
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de  la  probldiid  y  del  respeto  al  <Ierecho  ajeno,  que 
no  reprepentnn  un  aumento,  sino  una  mera  traslación 
de  riquezas  de  unas  manos  A  otras.  Estas  i'iltimas, 
vienen  á  ser,  en  análisis  linal,  la  exproinacit'in  del 
trabajo  de  la  gran  mas»  de  proletarios  en  provecho 
de  los  mAs  audaces,  á  favor  de  algún  flefecto  en  las 
leyes  artificiales  que  riíren  en  la  circulación  de  los 
valores.  Asi  eran  formadas  las  inmensas  ri(¡iiezas  de 
los  propietarios  de  esclavos:  las  constituía  pura  y  sim- 
plemente el  trabajo  expropiado  A  éstos;  fenómeno  que 
se  repite  con  los  proletarios  cuando  su  número  tras- 
torna las  leyes  del  equilibrio  entre  las  clases  sociales: 
pueden  ser  fácilmente  explotados.  El  proli-tarismoes, 
en  resumen,  ima  clase  nueva  en  reemplazo  de  la  es- 
clavitud, foimada  por  la  acción  lentít  al  través  de  los 
siglrs,  de  los  privilegios,  los  monojwlios  y  las  opre- 
siones del  mundo  antiguo. 


La  inmigración  de  cbinos  tenia  en  grado  super- 
lativo todas  las  desventajas  arriba  anotadas;  iwro 
principalmente  la  primera  y  Ibs  dos  últimas.  La  or- 
ganización social  y  política  de  China  y  la  de  los  Es- 
tados l'nidofl  son  los  dos  polos  opuestos  di'l  mundo. 
Los  inmigrantes  asiáticos  eran  exclusivamente  hom- 
bres, vivían  completamente  separados  de  la  población 
americana,  y  en  lo  general,  según  parece,  se  compo- 
nían de  la  [Mirte  más  abyecta  y  más  triste  <li'  las  ciu- 
dades del  litoral  del  Celeste  Imperio.  Por  lo  pronto 
no  traían  idea  de  establecerse  definitivamente  en  el 
país,  y  regresaban  á  sil  patria  tan  luego  como  habían 
formado  un  capital.  Hábiles  en  el  trabajo  manual,  y 
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en  extremo  económicos,  se  contentaban  con  los  más 
ruines  jornales,  cuya  tasa  hacian  bajar  sensiblemente 
en  donde  quiera  que  se  fijaban.  Ignorando  del  todo  la 
lengua,  las  costumbres  y  las  instituciones  del  país,  for- 
maban asociaciones  numerosas  bajo  la  dependencia  ab- 
soluta de  algún  jefe  de  su  raza,  y  componían  un  grupo 
de  sociedad  enteramente  distinta  de  la  americana,  sobre 
quien  las  leyes,  las  autoridades  y  la  policía  ejercían 
muy  poca  ó  ninguna  influencia.  Como  la  población 
drl  Imperio  Celeste  se  estima  en  no  menos  de  una 
cuarta  y  llega  tal  vez  basta  la  tercera  de  la  de  toda  la 
tierra,  se  llegó  á  temer  una  inundación,  un  diluvio  de 
gentes  extrañas  que  ix)dría  cambiar  totalmente  el 
aspecto  y  las  condiciones  de  la  nacionalidad  ame- 
ricana. 

Bastaron  estas  circunstancias  para  que  contra  ellos 
se  levantase  primero  un  sentimiento  de  disgusto,  lue- 
go de  anti])atia  y  aun  de  borror,  especialmente  marcado 
entre  los  alemanes  é  irlandeses,  para  quienes  su  com- 
petencia en  el  trabajo  manual  era  particularmente  des- 
favorable. Pronto  se  formó  un  partido  en  los  Estados 
del  Pacífico,  en  donde  aquéllos  existían  en  grandes 
números,  que  exigió  se  prohibiese  su  inmigración  y 
que,  por  medio  de  asonadas  y  ataí^ues  violentos  con- 
tra ellos,  se  propuso  arrojarlos  del  país. 

Los  chinos  eran  por  su  parte  gente  pacifica,  traba- 
jadora, económica :  algunos  aprendieron  pronto  la 
lengua  inglesa,  adoptaron  las  costumbres  del  occi- 
dente, formaron  capitales  considerables,  se  organiza- 
ron en  compañías  de  comercio,  y  con  inteligencia 
poco  común  mostraron  que  eran  muy  capaces  de  luchar 
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con  los  americnnos  y  de  contribuir  poderusamente  á 
la  colonÍKaciún  y  riqueza  de  las  regiones  del  Pacifico. 
Fundaron  ])ancos,  abrieron  grandes  y  lujosos  almace- 
nes, fucrtm  las  primeros  en  apreciar  las  condiciones 
singulares  <jue  el  suelo  y  el  clima  brindan  á  la  agri- 
cultura en  California,  prestaron  servicio  notable  en 
la  construcción  del  primer  ferrocarril  del  Pacifico,  y 
mostraron  que,  á  la  vuelta  de  medio  siglo,  podian 
reunir  las  condiciones  necesarias  [mra  incorjMjrarse  en 
las  costumbres  é  ideales  de  la  civilización  euro))ea. 

La  pi-ensa  de  las  ciudades  del  Atlántico  estaba  lejos 
de  serles  favorable.  Apreciaba  la  inteligencia  |)ers|>i- 
caz  de  esa  raza,  su  constancia  en  el  trabajo,  la  disci- 
plina social  adquirida  en  tantos  siglos  de  gobierno 
regular.  Juzgaba  que  esos  hombres  no  ])odian  menos 
de  traer  en  America  ideas  nuevas,  industrias  desco- 
nocidas, y  sobre  todo,  que  ]>or  me<lio  de  ellos  ]>odia 
abrirse  •>  las  manufacturas  americanas  una  salida  in- 
mensa entre  los  cuatrocientos  millones  de  consumido- 
res de!  Im))erio  del  Medio.  Kn  vano  predicó  que,  una 
vez  acomodados  los  chinos  A  la  satisfacción  de  las  neco- 
sidadesde  la  vida  americana,  ya  no  se  contentarían  con 
jornales  tan  bajos,  ni  continuarían  en  esaeconumfaes- 
treclia  engendrada  |)or  la  miseria  en  que  habían  vivido 
hasta  allí.  De  nada  valieron  las  demostraciunes  deque 
á  una  distancia  de  cuatro  mil  leguas  de  las  costas  de 
California,  como  se  encuentra  la  China,  era  imjKisíble 
<|ue  la  inmigración  pudiese  {tasar  de  veintíciiiooó  trein- 
ta mil  cabi'zas  por  año :  guarismo  que  al  cabo  de  un 
siglo,  —  t^'niendo  en  cuenta  la  mortalidad  natural  y  el 
regreso  de  muchos  de  ellos  á  su  pais,  —  no  daría  m¿s 
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de  un  millón  de  chinos  en  América,  á  tiempo  que  los 
Estados  Unidos  tendrían  va  300  ó  400  millones  de 
población :  el  interés  egoísta  de  alejar  esa  competencia 
de  trabajadores  manuales  se  sobrepuso  á  toda  conside- 
ración y  exigió  que  se  les  obligase  á  abandonar  el  cam- 
po. Cundió  la  idea  en  los  tres  Estados  de  California, 
Oregón  y  Nevada,  cuyos  votos  podían  decidir  de  las 
mayorías  en  el  Congreso  y  en  la  elección  presidencial, 
y  delante  de  esta  consideración  los  directores  de  la 
política  se  sometieron  humildemente  á  esa  exigencia. 
Á  pesar  de  tratados  vigentes  con  China,  en  los  que 
se  ofrecía  á  sus  naturales  libertad  para  entrar  al  terri- 
torio americano,  así  como  la  protección  de  las  leyes  y 
autoridades,  el  Congreso  de  Washington  j^rohibió  por 
diez  años  su  entrada  en  los  Estados  Unidos,  y  faltó 
energía  en  las  autoridades  de  aquellos  Estados  para 
prevenir  los  ataques  y  asesinatos  de  que  ñieron  objeto. 
De  cosa  de  200,000  celestiales  que  se  calculaban  en 
1875,  como  resultado  de  treinta  años  de  inmigración, 
parecen  haber  quedado  reducidos  á  menos  de  100,000, 
dispersos  ahora  en  todos  los  Estados  de  la  Unión. 

Mr.  Cleveland  pasó  con  este  motivo  un  mensaje  á 
las  Cámaras,  en  el  que  reprobaba  enérgicamente  esos 
hechos  y  solicitaba  un  crédito  para  indemnizar  á  las  víc- 
timas de  esos  atentados  ó  á  sus  familias ;  v  estedocumen- 
to,  escrito  sin  miedo  y  con  toda  la  elevación  de  ideas  de 
un  hombre  que  no  temía  la  impopularidad — valor  raro 
entre  los  hombres  públicos  de  los  Estados  Unidos,  — 
será  uno  de  los  timbres  notables  de  su  administra- 
ción. 

Antes  de  decretarse  aquella  medida  (en  1882)  el 
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carácter  especial  de  la  inmigración  cliína  había  sido 
objeto  de  estudio  esiiecial  ¡lor  comisiones  de  las  Cáma- 
ros y  por  los  reporí^rs  de  la  prensa  americana,  como 
es  allá  costumbre  antes  de  adoptar  una  decisión  grave. 
Loa  peri«')d icos. publicaron  sobre  el  particular  declara- 
ciones de  testigos,  cartas  é  informes  particulares,  en 
sentido  favorable  unos,  adversos  otros.  Las  acusacio- 
nes se  referían  á  tres  capítulos. 

Dificultad  de  entenderse  con  ellos  &  causa  de  la 
imperfección  y  complicación  extraordinaria  de  su 
idioma. 

Desaseo,  inmoralidad,  paganismo  y  vicios  destruc- 
tores, couio  el  de  fumai  opio. 

Envilecimiento  del  trabajo,  á  causa  de  los  mezíiui- 
nos  jornales  con  que  se  contentan. 

De  la  primera  pudiera  prescindirse.  LíOS  chinos 
aprendían  pronto  los  suficientes  vocablos  ingleses  para 
hacerse  entender. 

lín  cuanto  A  su  inmoralidad  y  sus  vicios,  carezco  de 
■datos  i»ersonales  ])ara  formar  juicio ;  [lei-o  sí  puedo  de- 
cir que  no  oÍ  acusaciones  de  ese  carácter  en  Panamá 
y  Colón,  en  donde  liabibihan  diez  ó  doce  mil  <le  ellos, 
y  que  el  testimonio  de  la  mayor  parte  de  los  viajeros 
por  el  interior  de  la  China  está  muy  lejos  de  confir- 
marlas. Kl  desaseo  y  la  ]>oca  santidad  de  hombres  so- 
los .iln  sus  familias,  en  un  país  extraño,  no  requiere 
mucho  esfuerzo  para  admitirlo. 

La  baratura  de  los  objetos  de  su  fabricación  ó  pro- 
ducción es  i)roverbial,  i>ero  esa  baratura  era  una  ven- 
taja para  los  consumidores  americanos. 

En  contraste  con  estos  acusaciones  recuerdo  haber 
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leído  opiniones  6  informes  de  personas  respetables, 
altamente  honrosas  para  los  chinos. 

Me  atreveré,  si,  á  expresar  el  concepto  de  que  con 
aquellos  procedimientos  contrarios  á  esta  raza  los  ame- 
ricanos han  perdido  la  ocasión  de  abrir  á  sus  produc- 
ciones el  mercado  más  inmenso  que  pudieran  desear. 
Pudieron  ser  los  preferidos  en  el  comercio  de  la  China, 
para  lo  cual  tienen  una  situación  geográfica  superior 
á  la  de  todos  los  países  de  Europa,  excejito  la  Rusia, 
y  gozaban  allí  de  simpatías  especialeí^,  que  no  supie- 
ron cultivar.  Entrí'  tanto,  Inglaterra,  Francia  y  Ale- 
mania podr&n  obtener  las  ventajas  que  los  Estadcs 
Unidos  dejaron  perder.  En  la  China  se  piensa  también 
ya,  como  es  natural,  en  restringir  el  consumo  de  loa 
artículos  americanos  y  en  expulsar  ó  en  cometer  con- 
tra los  nacionales  alli  establecidos  represalias  de  aten- 
tados, de  que  éstos  no  tendrían  derecho  para  quejarse. 


Este  es  un  asunto  de  ta  más  alta  trascendencia.  Ese 
pueblo,  hasta  ahora  excluido  de  toda  comunicación 
con  el  mundo,  habia  llegado  á  una  civilización  estre- 
cha y  estancada;  nadie  sabe  s¡  estaba  en  progieso  ó 
en  decadencia ;  ]>ero  es  indudable  que  abi'iendo  sus 
puertas  al  extranjero,  recibiendo  de  éste  ferrocarriles, 
telégrafos,  vapores,  máquinas  diversas,  productos  va- 
riados, y  sobre  todo  hombres  cientifícos,  sus  condicio- 
nes industriales,  comerciales  y  políticas  pueden  cam* 
biar  enormemente.  El  día  en  que  lu  civilización  eiirc- 
pea  penetre  en  el  interior  de  China,  y  en  que  á  fuerza 
de  luchas  y  desastres  se  eleve  su  jiueblo  á  la  energía 
viril  del  europeo,  es  difícil  decir  lo  que  podrá  suceder. 
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Después  de  cinco  siglos  de  derrotas  é  inferioridad  in- 
mensa con  relación  á  los  romanos;  &  pesar  de  las  vic- 
torias de  Mario,  de  las  conquistas  de  César,  de  las  in- 
vasiones de  Trajano,  de  las  victorias  de  Aecio,  —  los 
bárbaros  del  norte  acníjaron  por  destruir  el  Imperio 
Romano  y  establecerse  en  todo  el  occidente  de  Euro- 
pa. ¿Qué  no  po<lrán  hacer  400.000,000  de  hombres, 
de  muy  adelantada  civilización  ya,  estreclios  dentro 
de  sus  limites  y  despia<tadamente  re¡)el¡dos  de  Amé- 
rica, de  Australia,  de  la  India  y  de  todos  los  países 
adonde  pacillcamente  quisieron  llevar  su  trabajo  y  fun- 
dar  nuevos  hogares?  El  dia  en  que  algiin  Arminio  de 
raza  mongólica  marque  la  hora  del  equilibrio  con  los 
basta  boy  sujieriores  en  organización  militar,  podrían 
rej>etirs(;  en  Euro|>a  y  aun  en  los  Estados  Unidos  las 
escenas  de  ahora  (juince  siglos.  Coda  jmeblo  tiene  su 
dia  en  la  sucesión  infinita  de  las  evuluciones  históri- 
cas. No  seria  imposible  que  á  la  China  le  titease  el  su- 
yo. Los  ái-abes  eran  unas  tribus  insignificantes,  civi- 
lizadas unas,  errantes  otras,  desconocidas  del  mundo 
tn'Ce  siglos  há;  j>ero  ellas  conquistaron  el  Asia,  el 
norte  de  África  é  hicieron  temblar  á  Europa  hasta 
ahora  dos  siglos.  Los  at-tques  contra  los  chinos  en  San 
Francisco,  en  Portlund  y  en  otros  lugares  pudieran 
ser  las  primeras  escaramuzas  de  grandes  convulsiones 
inlernacionaU's  en  el  siglo  xx  ó  en  el  xxi. 


La  inmigración  extranjera  tiene,  pues,  grandes  ven- 
lajas,  y  graves  inconvenientes  cuan<lo  es  despropoi^ 
Clonada,  como  lo  es  actualmente  en  la  Hepúlilica  Ar- 
gentina. Aqui,  sin  embargo,  el  contrapeso  de  los  di- 
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versos  elementos  étnicos  de  que  se  compone,  y  la  in- 
ferioridad relativa  de  la  población  indígena,  aliorran 
díQcultades  por  una  parte,  y  no  permiten  estimai*  como 
un  mal  por  otra,  lo  que  en  los  Estados  Unidos  s61o 
puede  considerarse  como  un  lunar  en  una  superficie 
brillante.  Cuando  la  población  extranjera  sobrepuje  eo 
número  á  la  nacional  y  haya  tomado  ¡wsiciones  impor- 
tantes en  la  propiedad  territorial  y  en  el  juego  de  las 
industrias,  tal  vez  entonces  emjjezará  a  sentirse  algiin 
malestar;  sobre  todo  si  alguno  de  los  pueblos  contri- 
buyentes á  la  inmigración  forma  en  Europa  una  na* 
cionalidad  poderosa. 

En  los  Estados  Unidos  no  existen  esttis  peligros, 
pero  ya  empiezan  á  considerar  la  inmigración  como 
un  mal.  Juzgando  con  un  espíritu  nacional  estrecho, 
preocupándose  poco  de  consideraciones  que  dicen  re- 
lación &  la  humanidad  en  general,  sólo  quisieran  reci- 
bir inmigrantes  ricos,  inteligentes,  civilizados;  en  una 
palabra,  pertenecientes  á  las  clases  elevadas  que  en 
ninguna  parte  tienen  necesidad  de  emigrar.  Satisfe- 
chos y  aun  orgullosos  con  su  situación  actual,  quisie- 
ran detenei-  la  marcha  del  tiem]X>  y  renunciar  á  laa 
contribucione.s  <le  los  demás  pueblos,  á  fin  de  evitar 
la  contaminación  de  seres  de  naturaleza  inferior. 

No  sólo  se  trata  de  restringir  la  inmigración,  sino 
de  poner  obstáculos  al  ejercicio  de  los  derechos  políti- 
cos á  los  no  nacidos  en  el  pais,  exigiendo  una  residen- 
cia de  mayor  número  de  años  para  poder  obtener 
carta  de  naturaleza. 

Quizás  se  olvida  allí  la  parte  con  que  la  inmigración 
ha  concurrido  a!  engrandecimiento  del  pais,  y  el  ser- 
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vicio  que  prestó  (.'ii  I86t  á  1865,  suministramlo  un 
contingente  de  más  de  iOO.OOO  soldados  al  ejercito  que 
conservó  la  integridad  de  la  Unión;  que  el  timbre 
mejor  de  la  deaiociaci»  americana,  el  rasgo  de  su  fíao- 
nomín  social  (¡ue  la  hizo  tan  simpiVtica  á  los  ojos  del 
inimdo,  fué  esa  hosiiitalidad  generosa  disj>en.sn<)a  á 
los  pobres  y  á  los  oprimidos  de  otras  i-egiones,  con  la 
cual  ha  deimistrado  la  posibilidad  de  la  regeneración 
humana  por  medio  de  la  acción  de  instituciones  libres; 
■  in-obablemeiite  nci  se  cae  en  la  cuenta  de  que  los  mis- 
inos  (}ue  hoy  son  altivos  ciudadanos  de  una  nncionali- 
dail  poilenjfia  y  feliz,  fueron  ahora  dos  siglos  p<.>bres 
imnitrrnnlis  que,  como  los  de  la  actualidad,  huían  de 
la  tiranía  y  de  la  mis'ria  en  busca  de  libertades  y  de 
tierras  propias  en  donde  ejercitar  su  trabajo.  Algo 
debiera  rt  flixioiiarse  en  que  la  úlcera  de  la  corrup- 
ción electoial  no  consiste  tanto  en  los  cnrroni[)ido8 
cuanto  en  los  corruptores,  que  en  lo  general  son  aaie- 
ricaiíos  de  antiguo  origen;  en  que  la  explotación  del 
pniletarismo  no  es  obra  de  los  extranjeros,  sino  de  los 
hijes  ya  acaudalados  de  América,  ¡irobab  I  emente  al 
favor  de  instituciones  que,  como  la  alta  tarifa  de  adua- 
nas, protegi-n  más  á  los  cajntalistas  que  &  los  obreros. 
Prubaljlemente  la  inmigración  es  un  fenómeno  com- 
plicado y  difícil  que  no  debiera  dejarse  abandonado  & 
si  misino,  sino  que  ]K)dría  constituir  un  objeto  de  ad- 
ministración pública,  para  inspeccionarla,  protegerla 
y  dirigirla  con  más  atención  aún  de  la  que  basta  ahora 
se  ha  dado  á  ostt^  asunto,  el  cual  tiene  toda  la  impor- 
tancia necesaria  para  constituir  una  Secretaría  nacio- 
nal ,  lo  mismo  que  loe  Correos,  la  Agricultura  ó  la  Ma^ 
44. 
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riña.  Debiera  recapacitarse,  en  fin,  que  no  sólo  la  na- 
cionalidad tiene  derechos,  sino  que  la  humanidad  los 
tiene  también,  y  entre  ellos  el  de  vivir  y  buscar  la  fe- 
licidad. Hay  algo  transcendental  en  esta  materia  que 
no  debiera  dejarse  de  lado  como  consideración  de  puro 
sentimentalismo. 

En  resumen :  los  bienes  de  la  inmigración  sobrepu- 
jan, á  mi  ver,  en  los  Estados  Unidos,  á  sus  inconve- 
LÍ?ntes;  en  300,000  leguas  cuadradas  de  terrenos  to- 
davía incultos  cabe  una  inmigración  diez  vec(  s  mayor 
que  la  recibida  en  los  últimos  sesenta  años,  sin  el  me- 
nor peligro  de  que  el  cuerpo  extranjero  se  sobreponga 
ó  llegue  á  tener  influencia  permanente  mayor  que  el 
nativo.  La  inmigración  extranjera  es  uno  de  los  aspec- 
tos que  presenta  la  ley  de  la  lucha  por  la  existencia 
en  el  seno  de  la  humanidad,  materia  que  se  gobierna 
por  la  acción  de  fuerzas  naturales  irresistibles  más  que 
por  las  aitiQciales  del  capricho  humano. 


capítulo  XXXIX 


LAS    RELIGIONES 


Entie  l"s  príhhlcmns  americanos  no  es  el  menos  in- 
tep'.saiite  1 1  (le  la  evolución  religiosa  en  medio  de  la 
variedad  de  scetas  y  formas  del  cidto  con  que  este 
movimiento  <lel  es|)íritu  liiiniano  se  présenla  allí  al 
estudio  del  observador.  La  Reforma  protestante  del 
siglo  XVI,  (¡ue  [lennitió  la  interpretación  de  la  Biblia 
ú  la  conciencia  imlividual,  abrió  el  cam|>o  á  la  crítica, 
trajo  de  nuevo  a  discusión  las  ojiiniones  inútilmente 
conilenadas  por  los  Papas  y  los  Concilios,  y  ha  per- 
mitido al  Cristianismo  seguir,  aunque  á  bastante  dis> 
Umcia,  el  curso  de  las  nuevas  revelaciones  obtenidas 
por  la  ciencia  moderna,  en  las  cuales  habriln  de  reno- 
varse las  creencias  religiosas  con  el  transcurso  de  los 
tiempos.  Ri'Stringida  esta  marcha  por  el  espíritu  con- 
servador dominante  en  las  monarquías  europeas,  el 
espíritu  liberal  de  las  instituciones  poHticas  america- 
nas le  ba  dado  nuevo  impulso  y  exU'ndido  á  número 
iniiclio  más  considerable  el  de  los  afiliados  en  las  di- 
versas si-ctas  jirotestantes.  Esa  libertad  de  interpre- 
tación y  la  organización  independiente  y  democrática 
de  sus  congregaciones  religiosas,  unida  al  mnbiente 
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liberal  de  las  ideas  políticas,  en  lugar  de  apagar  ó  de- 
bilitar el  fervor  religioso,  lo  ha  sostenido  y  atraído  á 
la  carrera  eclesiástica  hombres  de  grandes  talentos, 
caracteres  muy  distinguidos,  que  con  sus  estudios  y 
su  predicación  mantienen  un  foco  luminoso  en  las  di- 
versas iglesias  y  ejercen  una  influencia  de  gran  con- 
sideración entre  las  clases  educadas,  las  más  asiduas 
en  su  concurrencia  á  las  iglesias.  Allí  se  nota  una  lu- 
cha menos  sensible  entre  lo  que  se  llama  verdad  ob- 
servada ó  experimentada  y  lo  que  se  admite  con  el 
nombre  de  revelación ;  y  aun  cuando  las  innovaciones 
son  mucho  más  difíciles  en  los  credos  religiosos  (¡ue 
en  ninguna  otra  de  las  ideas  humanas,  es  visible  la 
tendencia  á  introducir  la  predicación  moral  en  reem- 
plazo de  la  dogmática  y  á  conceder  á  la  razón  todo  el 
terreno  que  va  perdiendo  la  f(^  El  número  de  los  li- 
brepensadores aumenta  y  el  de  fanáticos  intolerantes 
decrece;  pero  se  está  aún  muy  lejos  de  lo  que  en 
Francia,  y  quizás  más  aún  en  Alemania,  se  ha  llama- 
do con  el  nombre  de  racionalismo. 

La  proporción  en  que  las  diversas  sectas  están  di- 
vididas se  computa  así  por  Mulhall,  por  el  States- 
man*s  Year  Book  y  por  algunos  periódicos  religiosos, 
con  referencia  al  año  de  1885,  y  según  los  datos  del 
censo  de  1880  : 

D^i:-,:^nrt-  Número  Proporción 

neiigionos.  ^^  adeptos,    á  la  población  lolal. 

MetodisUs 14.667,000  29,4  por  lOa 

Bautistas 10.464,000  20,9      — 

Presbiterianos 6.478,000  12,9      — 

Católicos 6.143,fX)0  12,3      — 

Otras  sectas 12.407,000  24,5      — 

Totales.   .   .   .      50.159,000      100 
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Las  oíros  sectas  que  fiipimn  en  el  cuadro  anterior 
son :  luteranos,  discípulos  de  Cristo,  congregacionalis- 
tns,  Cjiiscopales,  hermanos  unidos,  iglesia  reformada, 
unitarios,  imiversalistas,  mormones,  judios,  cuáke- 
ros, etc.  Con  exa-pción  de  los  mormones,  que  en  pun- 
to al  matrimonio  jirofesan  una  moral  distinta,  y  de  los 
judíos,  todas  son  ramas  de  la  gran  familia  cristiana. 
Entre  todas,  las  que  han  tenido  un  crecimiento  m&S 
notable  durante  el  medio  siglo  corrido  de  1835  á  1885, 
sí)n  las  metodistas  y  la  de  los  católicos. 

IjOS  metfHlistas  subieron  de  1.240,000  adeptos  en 
1835,  á  li.f)67,U0ü  en  Í880.  Los  católicos,  de  555,000 
á  (>.li3,0U0.  Los  primeros  ¡«ir  resultado  de  propagan- 
da activa;  los  católicos,  i»or  la  inmigración  de  irlan- 
deses y  alemanes  del  .sur;  pero  se  juzga  que  ai  estos 
iinni::rantes  y  .Su  descendencia  hubiesen  conservado 
todos  la  n-ligión  ipie  trajeron  de  su  país,  sus  números 
delierian  ¡tasar  actualmente,  <le  12  ó  11.000,000. 

El  cuadro  siguiente,  que  tomo  de  las  recientes  es- 
tadisticas  de  Mulliall,  [»resenta  una  comparación  acer- 
t'n  de  la  fuerza  resj)ectiva  de  estas  religiones  en  1880 : 


Rcliuign^í. 

Iglcsiu. 

Minislroi. 

Hiqupia  poKidB 
[nr  lu  iglesiu. 

Mt'todistti.  .    . 

■28,281 

10,759 

S    70.500,000 

Bautista  .    .    . 

21,791 

15,101 

'■2.000,000 

Pn'sl)it.T[ana. 

10,471 

8,020 

53.000,000 

Católica..   .   . 

5,975 

0,366 

01.000,000 

Otras  scctíis.  . 

22,613 

.■iO,078 

127..MO,000 

Totales.  . 

92,l(i7 

77,230 

S  35i.tH)o,000 

FUERZA   DE   LAS    DIVERSAS  SECTAS 


Las  denominaciones  religiosas  de  segundo  orden  no 
enumeradas  arriba,  son  las  siguientes: 


Igleuu.   I 

LoH  luteranos,  alema- 
nes principalmeDlc,  con.  S,55G       3,102       2.740,000  8  C.000,000 

Los  discípulos  Cristi  a- 
DOS  (entiendo  que  son 
considerados  como  par- 
tu  de  los  metodistas).   .  4,681       3,G5S       Z.26S.0OO      6.000,000 

Los  congrugacionalia- 


1.334,000    25.000,000 
1.413,000   30.000,000 


Los  episcopales  (igle- 
sia anRÍicana) 3,104 

Ij>s  Hermanos  unidos 
en  Cristo  (rama  de  los 
metodistas) 2,573       2,SG3       1.106,000      2.000,000 

El  resto  se  compone  de  unitarios,  universalistas, 
mormones,judios,  espiritistas,  cuákeros,  hermanos  mo- 
rnvos,  swendenborgtanos,  etc.,  con  más  de  3.000,000 
de  adeptos  en  1880. 

Las  diferencias  entre  estas  sectas  consisten  á  un 
tiem[)0  en  la  aceptación  ó  rechazo  de  algunos  ntticu- 
Ics  de  fe,  y  en  la  organización  interior  de  ellas.  Todas 
están  separadas  del  Eslado,  y  no  recibn  ni  gozan  de 
auxilio  ó  privilegio  oRcial  alcuno. 

Las  iglfsias  episcopai  anüitmna  y  la  presbiteriana 
son  las  que  tienen  más  semejanza  con  el  catolicismo, 
del  cual  se  separan  princi[)at mente  en  no  reconocer  la 
autoridad  de  la  silla  pontificia.  Los  presbiterianos  se 
separan  también  en  lo  relativo  A  su  organización  in- 
terior, que  es  de  naturaleza  republicana. 

Los  metodista»  están  divi<lidos  en  tres  organizacio- 
nes distintas.  La  primera  es  la  de  los  episcopales,  que 
admitf  n  el  gobierno  de  la  iglesia  por  los  obispos  y  por 
asambleas  anuales  en  que  los  ñeles  están  representa- 
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dos  en  proporción  al  número  de  comunicantes.  La  si>- 
gunda,  (le  los  wesleyanos,  que  rechazan  el  gobÍei-no 
episcopal,  admiten  el  derecho  en  cada  iglesia  ó  con- 
gregación local  para  gobernarse  con  entera  inde])en- 
dencia,  sin  más  vinculo  de  unión  que  un  sinodu  re- 
unido cada  siete  años,  sin  facultal  legislativa  alguna. 
Éstos  rechazaron  la  esclavitud  desde  1835  y  excluye- 
ron de  su  comunidad  &  toda  persona  que  fuese  propie- 
taria de  esclavos.  También  rechazaron  recientement« 
á  los  que  produzcan,  vendan  ó  hagan  uso  de  licores 
espirituosos,  excepto  como  remedio  en  caso  de  enfer- 
niodiid.  La  tercera  es  la  iV/íesta  metodista  de  los  Esta- 
dos del  Sur,  «¡ue  cortó  to<la  comunicación  con  las  igle- 
sias dfl  Ni>rte,  desde  que  la  abolición  de  la  esclavitud 
empezó  á  st.r  discutida  en  éstas. 

Los  bautistns  sostienen  que  el  bautismo  debe  ad- 
ministrarse sólo  á  los  creyentes  en  goce  ya  del  ejer- 
cicio libre  de  su  inteligencia,  y  no  á  los  niños  incapa- 
ces de  jíensar:  también  creen  ([ue  debe  administrarse 
por  inmersión  del  cuerjK)  entero  en  el  agua.  Entre 
ellos  cada  congregación  local  es  indeiwndiente,  y  sus 
asambleas  son  estrictamente  representativas  de  las 
iglesias  locales. 

IjOs  congrcrjaciOTvilislas  ó  independientes,  secta  de 
disidentes  de  la  iglesia  anglicana  en  Inglaterra,  per- 
seguidos alli,  obligados  ¿  expatriarse  &  Holanda  pri- 
mero, después  á  los  Estados  unidos,  son  los  antiguos 
puritanos  que  tanto  contribuyeron  al  destronamiento 
de  Carlos  I,  y  luego  fueron  los  fundadores  de  los  Bo- 
tados de  Nueva  Inglaterra.  Son  estrictamente  demó- 
cratas en  su  discijilina,  liberales  avanzados  en  sus 
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ideas,  y  sostienen  misiones  especiales  para  evangelizar, 
educándolos,  A  los  indios,  á  los  hombres  de  color  en 
el  Sur,  y  ¿  los  chinos,  — á  quienesesiiecialnientehan 
tratado  de  proteger  contra  los  injustos  atatiues  y  vio- 
lencias de  que  han  sido  objeto. 

Los  unitarios  y  los  universalistas,  auni'juo  no  repu- 
tados cristianos  en  el  sentido  ortodoxo  de  la  ¡lalabi-a, 
profesan  la  moral  de  Jesucristo,  juzgan  que  ki  religión 
consiste  más  en  la  virtud  que  en  las  prácticas  rituales 
ó  en  la  jirofesidin  de  dogmas  oscuros,  y  pitdican  <(ue 
la  religión  debe  elevarse  á  la  altura  de  la  ciencia 
moderna,  so  pena  de  que  la  ciencia  y  los  hombres 
superiores  hagan  causa  común  con  la  impiedad. 

Como  puede  notarse  i  ¡(rlmera  vista,  la  jjolitica  ha 
tenido  en  los  Estados  Unidos  mis  influencia  sobre  la 
religión,  que  la  religiÓJi  sobre  la  iwlítica.  Las  formas 
de  ésta  han  penetrado  en  las  religiones,  las  han  de- 
mocratizado, liberalizado  y  acostumbrado:!  la  toleran- 
cia. Más  difícil  es,  jwr  supuesto,  (;jercer  influencia 
sobre  los  dogmas,  eu  los  cuales  los  cambi<.>s  actuales 
son  efecto  de  la  Reforma  del  siglo  xvi ;  pero  es  indu- 
dable que  á  la  larga  la  forma  tendrá  también  influi.'n- 
cia  sobre  el  fondo. 

,  Hasta  ahora  el  espíritu  conser\'ador  do  las  trgani- 
zaciones  religiosas  les  ha  permitido  entrar  en  alianza 
con  los  gobieinos  establecidos,  aun  los  más  tiránicos 
y  contrarios  á  la  ley  de  Cristo,  mejor  que  con  las  fuer- 
zas, al  parecer  débiles,  de  las  nuevas  ideas  de  reforma 
social  y  política;  pero  ya  los  metodistas  wesleyanos, 
lus  congregad onalistas  y  los  unitarios  creyeron  un 
deber  renunciar  á  la  comunión  de  los  defensores  de 
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la  esclavitud,  y  Uis  primeros^ han  dudo  el  siiludahie 
ejemplo  di^  no  cunsiib-rar  intuidos  en  ella  á  lus  trali- 
oantes  en  I¡ix>res  es|iir¡  tilosos.  En  esv  nuevo  camino  no 
podrán  inciios  de  ¡ini>oner  rcsiR-t»)  á  las  almas  iirnei-o- 
sas,  con<iui.star  la  sinifKitía  de  las  masas  y  atrai-r  á  su 
seno  numerosos  pi'osélitos.  Jesi'iü  tío  aduló  nunca  hm 
I>oderfs  de  la  tierra,  no  hizo  alianza  con  los  ricos  y  lo» 
afortunado-s,  pronii^tió  los  duiíes  <lel  cíelo  á  los  humil- 
des y  á  los  mansos  di'  corazón,  rehus('>  alzar  la  esi^ula 
contra  sus  enemigos  más  encarniziidos  y  prefirió  per- 
donarlos, subir  al  Calvario  y  morir  en  la  cruz.  Puede 
que  ulgún  día,  libre  el  si>ntimiento  religii^so  de  las 
ligaduras  con  ([ue  lo  sujetó  su  alianza  con  los  emjtera- 
dores,  reanude  el  lazo  de  su  tradición  piimitiva. 


CAPITULO  LX 


Evului;¡ón  de  los  partidos.  —  La  reforma  dol  servjrio  civil.  — 
Combale  á  la  Plutocracia.  —  Proteccionismo. —  Librecam- 
bio. —  La  plétora  del  Tesoro.  —  Los  partidos  actuales. 

Cuando,  asegurada  la  inde|>endencia  de  la  inetrú- 
jíoli,  las  trece  repúblicas  angloamericanas  empezaron 
MU  carrera  proi>ia  hacia  el  porvenir,  dominaban  en  la 
ojiinión  pública  dos  a.xpiraciones  distintas,  de  donde 
tomaron  origen  sus  dos  grandes  ¡>art¡dos.  Washington 
y  Alejandi'o  Húmilton,  fuiidadort.s  del  partido  federa- 
lista, temerosoK  dt  (¡ut  el  partido  de  la  revolución 
traspasase  su  blanco  j  lanzase  el  país  en  la  anarquía, 
creyeron  superior  a  todas  la  HLCtsidad  de  fundar  un 
{H'líieriio  nacional  \igoroso  íjue  mantuviese  la  Unión, 
se  sobrepusiese  del  todo  al  poderío  de  los  Estados  y 
crease  una  fuerza  jKjlitica  cajtaz  de  mantener  el  orden 
en  el  interior  y  hacer  respetar  en  el  exterior  la  nueva 
y  primera  nücionalidad  independiente  que  surgía  de 
este  lado  del  Océano.  De  otro  lado  reinaba  entre  Jé- 
fferson  y  los  hombres  del  Sur,  fundadores  del  antiguo 
partido  re|iubl¡cano,  el  deseo  de  conservar  el  gobierno 
|)rt)pio  de  las  antiguas  colonias,  y  el  temor  de  que  un 
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gobierno  nacional  demasiado  fuerte  destruyese  la  au- 
tonomia  de  eilas  y  condujese  á  otra  tiranía  semejante 
á  la  de  la  metrópoli  inglesa.  El  primero  de  estos  par- 
tidos se  preocupaba  más  del  interés  de  la  nacionalidad 
que  de  las  libertades  de  los  ciudadanos:  el  segnndo, 
al  contrario:  tenia  más  á  pechos  las  libertades  muni- 
cipales y  las  garantías  de!  ciudadano  que  el  poderiu 
resultante  de  la  organización  de  un  gobierno  centrali- 
zador.  Podía  creerse,  pues,  que  la  idea  liberal  se  en- 
carnaba en  éstos  y  la  conservadora  en  los  otros;  mas 
en  la  realidad  no  era  así.  Entre  loa  que  se  daban  el 
nombivj  de  republicanos  figuraban  principalmente  los 
projiietarios  de  esclavos  en  los  Estados  del  Sur,  de 
quienes  no  ¡xniía  esperarse  ese  espíritu  de  lilantropia, 
igualdad  política  y  as|iiiaciones  genei-osus  que  consti- 
tuyen la  idea  liberal.  Al  propio  tiempo,  los  partidarios 
de  una  centralización  más  vigorosa  deseaban  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  y  la  consagración  constitucional 
de  garantías  individuales  al  ciudadano  que  diesen  un 
carácter  homogéneo  al  pueblo  de  la  Unión. 

Asi,  el  partido  llamado  entonces  republicano  {hoy 
demócrataj,  que  aspiraba  á  conservar  el  espíritu  di; 
l>artí<ndarisn]o  y  .wcini-independi-ncia  de  las  antigua.'^ 
colonias,  y  con  ella  la  esclavitud,  uno  délos  vicios  del 
jiasado,  era  el  verdadeix)  jtartido  conservador;  v  los 
federalistas,  —  á  ([uieues  se  acusaba  de  tendi-ncias  se- 
cretas á  una  reacción  monárquica,  —  en  realidad  eran 
los  sostenedoi-es  de  las  libertades  del  ciudadano  y  l<  s 
que  aspiraban  á  constituir  una  sociedad  nueva,  rom- 
pienili)  las  traiiiciones  coloniales:  eian  los  verdaderos 
liberales. 
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Sin  embargo,  la  constitución  tie  1787,  resultado  de 
la  luctiaentro  esas  dos  tendencias,  fué  un  coiiipromiso, 
una  transacción  entre  ellas.  Las  antiguas  colonias, 
ahora  Estados,  cedieron  á  la  Nación  una  ¡larte  do  sus 
derechos,  y  no  jioca  de  sus  territorios,  consintieron  en 
la  organización  de  un  gobierno  general  provisto  de  fa- 
cultades paracrear  rentas,  levantar  ejércitos,  organizar 
tribunales,  fundar  el  crédito  público,  disponer  tie  las 
tierras  baldías  y  crear  nuevos  Estados  en  los  territorios 
todavía  despoblados.  Asu  vez  los  ])artidari<isdeun  ró- 
giinen  central izailor  convinieron  en  atribuir  á  los  Es- 
tados todas  las  funciones  no  concedidas  ex]>resa mente 
al  Gobierno  federal,  en  permitir  la  esclavitud  en  los 
Estallos  que  (juisiesen  conservarla  y  en  renunciar  á 
toda  idea  de  entrometerse  en  el  gobierno  interior  de 
las  localidades. 

Como  dije  ya  en  otro  cajiitulo,  las  diferencias  jioli- 
ticas  se  encerraion  dentro  de  linceas  geográficas,  con- 
centrándose en  luia  sola  idea  princi|)al :  la  ct>nserva- 
ciúu  ó  la  abolición  de  la  esclavitud  de  la  raza  negra; 
pero  de  esta  cuestión  nacieron  luego  otras  dos  diferen- 
cias por  entonces  secundai-ias. 

Loa  ])artidarius  de  la  esclavitud  querían  extender 
los  dominios  de  esta  institución  é  otros  regiones  :  en 
consecuencia,  eran  partidarios  de  la  adquisición  de 
nuevos  territorios  á  expensas  de  la  seguridad  de  las 
naciones  vecinas.  De  aquí  la  compra  de  la  Florida,  la 
incorporación  de  Tejas,  la  conquista  de  California,  los 
proyectos  de  conquista  en  Centro  América  por  Wal- 
ker,  y  de  adquisición  de  la  isla  de  Cuba,  durante  los 
Administraciones  de  Pierce  y  Buchanan.  Los  enemi- 
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gas  .(le  la  esclavitud  lo  eran  tamliiéii  <le  la  extensión 
de  los  limites  de  la  Unión,  y  miraban  con  hornir  los 
pi-ojectos  atentatorios  A  Uw  cicreclios  de  otras  nacio- 
nal i<la<  les. 

lia  esclavitud  reducía  la  orijanización  industrial 
de  los  territorios  del  Sur  A  los  trabajos  de  la  agricul- 
tura, únicos  al  alcance  de  esclavos  ignurantes.  La 
libertad,  al  contrario,  había  extendido  la  industria  de 
los  del  Norte  ó.  las  inaiiiifacturas,  en  Tábricas  que  en 
un  jirincipio  resistían  difíeilineiite  la  competencia  eu- 
ropea. Para  ¡irotegerlas  se  ocurrió  al  t'Xpc<I¡i'iite  di- 
altas  tarifas  de  aduanas  sobre  l<is  arliciilos  cxtranje- 
nis  «pie  ]mdieran  importarse  con  ventaja,  á  lio  do 
asegurar  en  favor  de  aiiuéllas  el  mercado  interior. 
Pronto  se  cayó  en  la  cufiita  de  (pie  esta  protección 
encarecía  esos  productos  para  los  consumidores  del 
Sur  y  disminuía  las  importaciones  en  el  comercio  ex- 
terior. Aliorabien:  la  limitación  de  las  inii>ortacÍünes 
(Minia  también  limite  á  las  exportaciones,  jjonpie 
ningún  |kus  puede  exiiortjir  más  de  lo  necesario  para 
(lagar  los  (iroductos  extranjeros  que  ini¡M>rta,  y  esto 
i^ausnba  perjuicio  A  la  agricultura  <Íe!  Sur.  El  [>aís 
quedaba  dividido  en  dos[iartes:  launa,  que  ex(iortaba 
(iniductos  agncülas;la  otra, que.  no  teniendo  artículos 
PX(»ort;ü)!es,  —  pues  los  cereales  y  las  carnes  todavía 
no  lo  eran  —  <(uer¡a  vivir  de  la  venta  de  sus  manu- 
facturas ido»  Estados  ex  (wrt  ai  lo  res.  De  aquí  el  arraigo 
de  la  ¡dea  ¡ti-oteccionista  en  ios  Estatios  del  Nerte,  y 
la  aiiarieión  de  la  de  libre  camliio  y  tarifas  moderadas 
en  los  del  Sur;  antagonismo  cpie  en  1832  (mso  en  ¡»eli- 
gro  la  ¡>az  pública,  |)ero  que  fué  zanjado  por  las  me- 
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didas  conciliadoras  de  Ilenry  Clay,  á  la  vez  que  por 
la  firmeza  del  creneral  Jackson. 

El  partido  federalista  desapareció  á  la  vuelta  de 
un  cuarto  de  siglo,  porque  no  pudo  luchar  con  el  po- 
deroso sentimiento  de  amor  y  respeto  profesado  en 
todas  partes  á  la  entidad  local  del  Estado ;  pero  su  es- 
píritu reapareció  bajo  la  insjnración  de  Henry  Clay, 
con  el  nombre  xohig  tomado  del  que  representaba  la 
idea  liberal  en  la  Gran  Bretaña.  Este  partido  alcanzó 
á  triunfar  dos  veces  en  la  elección  presidencial :  en  1841 
la  primera,  con  el  general  Hárrison,  abuelo  del  actual 
titular,  y  con  el  general  Taylor  la  segunda,  en  1849. 
En  ambas  ocasiones  murió  el  Presidente,  al  tercermes 
del  ejercicio  de  sus  funciones  el  uno,  y  el  segundoaño 
el  otro,  con  la  desgracia  de  que  el  Vicepresidente  per- 
tenecía en  ambos  casos  al  partido  opuesto.  Falto  su 
j)rograma  de  soluciones  precisas  en  lo  relativo  á  la 
gran  cuestión  de  la  esclavitud,  desapareció  de  la  es- 
cena para  dar  campo  á  un  nuevo  partido  que  tomó  el 
nombre  antiguo  de  su  adversario,  el  de  republicano, 
francamente  favorable*  á  la  emancipación  y  dispuesto 
á  no  permitir  el  trabajo  esclavo  en  los  nuevos  territo- 
rios de  la  Unión.  Este  partido  obtuvo  el  triunfo  con 
la  elección  de  Mr.  Lincoln  en  1860. 

A  su  vez  la  organización  que  se  tituló  partido  re- 
publicano en  los  Estados  del  Sur,  también  cedió  el 
puesto  desde  1825  a  otra  que,  con  el  nombre  de  par- 
tido demócrata  y  encabezado  por  el  general  Jackson, 
tomó  á  pechos  combatir  la  institución  privilegiada  del 
Banco  Nacional,  que  ahogaba  el  desarrollo  de  los 
Bancos  privados  y  |H)día  conducir  á  la  formación  de 
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una  aristocracia  monetaria.  En  efecto,  el  Banco  Na- 
cional fué  .suprimido. 

ASÍ,  puos,  el  que  hoy  se  llama  ¡lartido  repubtiriino 
es  el  mismo  que  en  im  principio  se  <lenominal)a  fede- 
ralisla;  y  el  conocido  hoy  con  el  nomlircdedemócnttu 
se  apellidó  en  su  orillen  republicano;  circunstancia 
que  es  causa  de  alguna  ciinfiisiún  en  las  nociónos 
históricas  de  ellos. 

La  descomposición  de  los  antiipios  partidos  ha  ins- 
pirado en  ocasiones  el  {lensamieiito  de  fonnor  otros 
con  nuevas  soluciones  en  sus  banderas :  como  los  si- 
guientes : 

El  Nulifirailor,  que  pretendía  atribuir  á  las  Asam- 
bleas de  los  Estadus  el  derecho  de  anular  las  leves  del 
Congreso,  cuando  fuesen  reputada»  contrarias  il  los 
derechos  de  a({uéllos. 

El  Knouf-Xolhing,  contrario  á  la  inmigración  y  á 
la  naturalización  de  los  extranjeros. 

El  Anti  Masi'inico,  que  en  im  tiem¡)0  tuvo  el  pro|H'>- 
sito  (le  combatir  la  existencia  de  las  asociaciones 
masónicas. 

El  Abolicionisbi,  que  hacia  propaganda  para  com- 
batir la  esclavitud  y  alxilirla  por  medio  de  leyes. 

El  Probibirionista,  últimamente  dirigido  á  obtener, 
¡Kir  medio  de  la  legislación  de  los  Estados,  la  prohibi- 
ción de  vender  licores  en  las  tiendas  y  almacenes  pi'i- 

Xiiigiino  de  éstos  ha  alcanzado  A  la  categoría  de  p.ar- 
tido  nacional;  es  decir,  A  conseguir  la  consagración 
de  alguna  de  e.sas  ideas  en  el  ])rograniade  los  actos  de 
la  administración  legislativa  ó  ejecutiva  de  la  Nación, 
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La  abolición  misma  de  la  esclavitud  nunca  figuró 
entre  las  medidas  que  los  grandes  partidos  deseasen 
obtener  por  medio  de  una  ley  en  el  Congreso.  El  ma- 
yor extremo  a  que  se  llegó  en  esta  materia,  antes  de 
la  guerra  civil  de  1861,  fué  el  de  la  proposición  de 
prohibir  para  lo  futuro  la  introducción  de  la  esclavi- 
tud en  los  territorios  nacionales,  y  la  de  aboliría  en  el 
distrito  nacional  de  Washington. 

La  abolición  fué  decretada  como  un  acto  de  guerra 
contra  los  Estados  separatistas,  y  una  vezconsumada^ 
por  reforma  constitucional  fué  prohibido  el  restableci- 
miento de  la  esclavitud.  Hecho  significativo  del  respeto 
que  en  los  Estados  Unidos  se  profesa  por  los  derechos 
una  vez  adquiridos,  y  de  la  idea  de  limitación  de  los 
poderes  del  Gol)ierno. 

Resulta  de  las  anteriores  premisas  que  el  partido 
liberal  de  la  Unión  era  conservador  en  materias  de 
comercio  exterior,  y  que  el  conservador  tenia  en  esta 
parte  de  su  programa  un  viso  de  liberalismo.  Esta 
situación  duró  hasta  1805,  año  en  que  la  derrota  defi- 
nitiva de  la  esclavitud  cambió  del  todo  la  naturaleza 
del  debate  político,  y  en  la  actualidad  los  antiguos 
partidos,  profimdamente  modificados,  no  tienen  toda- 
vía rasgos  de  diferenciación  bastante  claros ;  es  decir, 
aún  no  tienen  ideales  bien  definidos. 

Empieza  únicamente  á  aparecer  el  fenómeno  de  un 
tercer  partido  político :  el  independiente,  allá  llamado 
Mugxüumpf  desmembración  del  republicano,  en  algu- 
nos puntos  aliado  con  el  demócrata,  y  cuyo  programa 
parece  resumirse  en  los  principios  siguientes : 

Purificación  del  sufragio  popular. 
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Pi-ovisión  de  los  destinos  pii bucos  en  los  más  aptos, 
mediante  examen  y  calificación  previa,  y  sin  atender 
&  opiniones  de  partido. 

Rebaja  de  la  tarifa  de  aduanas,  eni]>(>zando  por  decta- 
rarlibreslas  materiaspriinerasde  la  industria  interior. 

Esta  fracción  tiene  todavía  poca  fnerza.  Tuvo  su 
origen  en  ti  proyecto — que  combatió  vigorosamente 
— de  una  tercera  elección  del  ijeneral  Grant  en  1880, 
haciendo  decidir  la  designación  en  favor  del  general 
Gúrlield;  inclinó  con  sus  votos  en  I88i  la  balanza  elec- 
cionaria del  lado  de  Mr,  Cleveland,  demiViata,  en  com- 
petencia con  Mr.  Blaine,  ivpulilicano,  y  en  la  actnali- 
dail  hace  oposición  &  la  politica  ilel  general  Ilárrison. 

Como  lie  insinuado  en  otra  parte,  los  .Uii¡/u,'itt)i;)s 
tienen  gran  seniejan/.a  con  los  giMgotas  coloinbianus 
de  liS'il  á  18Ó8;  pero  si  bien  constituyen  un  grn|)o 
muy  res|ietalile,  con  adeptos  y  periódicos  de  irraii  cii'- 
culacióu  en  casi  todos  los  Kstados,  todavía  no  alcan- 
zan á  formar  un  vcnladero  partido  nacional. 

Han  suririíh),  si,  alsrunos  nuevos  píxililemas  cnya 
solución  se  busca  por  medio  <le  leyes,  y  que  empiezan 
A  miu-car  la  fisonomía  de  los  grandes  partidos.  Men- 
cionaré algtmos  de  ellas: 

La  reforma  del  servicio  civil. 

La  influencia  de  los  grandes  capitalistas  sobre  el 
Gobierno  de  la  Unión,  llamada  <-n  el  periodismo  «la 
doniinai-ión  de  la  Plutocracia*. 

La  aspiración  ú  mantener  alta  la  tasa  de  Ion  salarios 
por  medio  de  si.stemas  económicos  urtiliciales,  y 

La  Plétom  del  Tesoro  nacional. 
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Durante  las  dos  administraciones  del  general  Jnck- 
son  (18¿9  &  1837),  este  hombre  violento  é  iracundo 
estahlectó  el  funesto  precedente  de  premiar  A  sus  par- 
tidarios y  sostenedores  con  las  empleos  públicos,  me- 
diante la  remoción  de  los  titulares  que  no  hubiesen 
sostenido  su  elección.  Hefierelahistoriaque  Washing- 
ton sólo  removió,  durante  los  oclio  años  de  su  trobier- 
no,  once  empleados  Jhon  Adums,  en  cuatro  años, 
once;  Jéfferson,  en  ocho  artos,  treinta  y  seis;  Mádi- 
son,  en  igual  tiempo,  cinco ;  Monroe,  en  sus  dos  perío- 
dos, nueve;  John  Quincy  Adanis,  en  cuatro  años,  dos; 
Jackson  removió  tíos  niíí  en  el  primer  aílo  de  su  Go- 
bierno. 

Estni  práctica  ha  sido  seguida  después  con  más  ó 
menos  extensión  por  todas  las  atbninistruciones  ejecu- 
tivas, con  lo  cual  se  ha  des|iertado  una  enfennedad 
social  que  parecería  increíble  en  ese  jiueblo  tan  traba- 
jador: In  em[ileomania.  Cada  cuatro  años  se  renueva 
allí  el  jiersonal  de  las  oíicinas  nacionales,  couqmcsto 
de  un  guarismo  de  cerca  de  setenta  mil  empleados,  y 
la  multitud  de  solicitantes,  empeños,  intrigas,  amena- 
zas y  procedimientos  indignos  puestos  enjuego  jiara 
obtener  colocaciones,  supera  la  idea  más  rebajada  que 
se  pueda  tener  de  la  naturaleza  humana.  líl  dono  prin- 
ciiwl  originado  con  esta  práctica  consiste,  sin  emborgo, 
en  ta  casi  imposibilidad  de  nombrar  para  cada  ¡tuesto 
el  hombre  cajiaz  de  prt-siar  el  servicioquese  requiere, 
pues  la  iniciativa  del  nombramiento  deja  de  pertene- 
cer al  Presidente  y  está  exclusivamente  en  manos  de 
los  solicitantes  y  de  mis  protectores ;  los  caracteres 
dignos,  el  mérito  verdadero  se  apartan  de  ese  merca- 
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do;  el  servicio  público  se  torna  objeto  de  especulación, 
y  los  vertladertjfi  intereses  nacionales  quedan  abando- 
nados en  poder  de  los  menos  capaces.  Esta  es  una  í-jñ- 
demia  bastante  conocida  entre  nosotros,  en  donde  la 
introducción  de  aquel  sistema  ha  contribuido  nu  poa) 
á  la  intensidad  de  las  pasiones  políticas  y  á  dcsor¡ra- 
nizar  el  servicio  público:  no  hay  ¡Kira  qué  disertar 
más  acerca  de  ella. 

Si  no  estoy  e([UÍvocado,  fué  Mr,  Péndleton,  ilenió- 
crata,  senador  j)or  el  Estado  de  (Ihio,  el  autor  de  un 
prtiyoelo  de  ley  api-obado  i>oi'  el  C()ngrrso,  en  1881  i» 
1882,  en  que  se  establecieron  las  siiiuientes  bases  de 
«  reforma  del  servicio  civil  » : 

1.'  La  pi-ovisión  de  los  destinos  deberá  hacerse  en 
los  más  n]>tos,  y  la  a¡>titud  se  comprobará  ]ior  medio 
de  examen  i>revio  de  los  aspirantes  á  un  mismo  des- 
tino. 

2.*  Los  asi  nombrados  no  píxlián  ser  removidos 
antí'S  de  la  exjiiracíón  del  periodo  legal  jiara  <|ue  lo 
fueron;  excepto  en  caso  de  mala  conducta  debidamente 
eomiirobada, 

3.*  El  nombramiento  para  empleos  sujM'rinres  se 
liará  de  ((referencia  i>or  medio  de  ascensos  de  los  (jue 
huyan  desempefiado  los  inferiores,  siemj)re  que  en  el 
examen  previo  comprueben  su  aptitud  piii'a  el  efecto. 

i.'  Es  prohibido  hacer  nombrainientus  en  recom- 
¡>ensa  de  servicios  eleccionarios,  opiniones  ¡¡oliticns  & 
consideraciones  distintas  de  la  capacidad  para  desem- 
|ieñar  las  funciones  jiúhlicas.  Es  motivo  de  respon.sa- 
bilidad  el  hacerlos  con  violación  de  i'ste  precepto. 

5,'  Habrá  comisionados  especiales  encargados  de 
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presidirlos  exámenes  y  de  vigilar  la  ejecución  de  estas 
realas. 

La  reforma,  aplaudida  por  la  opinión  desinteresada, 
fué  recibida  con  desagrado  por  los  hombres  que  hacen 
profesión  de  la  política.  El  general  Arthur,  primer 
encargado  del  Ejecutivo  á  quien  tocó  ponerla  en  prác- 
tica, mostró  no  poca  tibieza  en  esta  tarea:  Mr.  Cleve- 
land, que  le  sucedió,  no  ¡)udo  resistir  la  presión  for- 
midable que  sobre  él  ejercitó  un  partido  separado 
hacia  veinticuatro  años  de  la  posesión  del  poder  pú- 
blico, y  violó  la  ley ;  y  el  actual  Presidente,  general 
llárrison,  á  pesar  de  sus  promesas  de  darle  íiel  cum- 
plimiento, hechas  mientras  fué  candidato,  parece  haber 
sobrepujado  á  sus  predecesores  en  debilidad  con  sus 
copartidarios,  cuando  llegó  á  la  silla  presidencial,  pues 
en  el  primer  año  de  su  periodo  hizo,  se  dice,  treinta 
y  ocho  mil  remociones. 

A  pesar  de  estas  primeras  pruebas  no  hay  por  qué 
desesperar :  poco  á  poco  irán  penetrando  esos  princi- 
pios en  las  costumbres.  Las  instituciones  se  forman 
con  la  lentitud  del  crecimiento  de  los  grandes  árboles; 
á  veces  requieren  siglos  enteros  para  consolidarse.  Sin 
duda  alguna  la  íiel  ejecución  de  esa  ley  será  un  ele- 
mento de  j)az  y  concordia  en  las  relaciones  políticas 
y  un  instrumento  que  regularizará  el  funcionamiento 
de  la  mácpiina  gubernamental. 


La  aparición  de  grandes  millonarios,  semejantes  á 
los  que  en  la  última  época  de  la  república  romana 
fueron  la  señal  de  la  transformación  de  las  antiguas 
leyes  en  la  tiranía  de  los  Césares,  es  un  fenóüíeno  pos- 
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terior  en  los  Estados  Unidos  á  la  lUtiina  guerra  civil, 
y  coincidet'n  su  origen  con  ei  levan tíimieiito  de  fuertes 
impuestos  y  la  acumulación  de  enormes  depósitos  en 
el  Tesoro  federal.  Los  estupendos  gastos  á  que  esa 
guerra  dio  origen ;  los  grandes  contratos  de  suminis- 
tros di;  vestuarios,  armas  y  provisiones  para  los  ejér- 
citos; la  emisión  de  sumas  de  jiapel-moneda  desjiro- 
¡Kjrcionadas  á  las  necesidades  de  la  circulación ;  el  alza 
repentina  en  el  valor  de  las  manufacturas  determinada 
I>or  el  alza  súbita  de  la  tarifa  de  aduanas ;  los  grandes 
negocios  á  que  se  i)re5tal)an  las  fluctuaciones  en  el 
valor  del  jmp.'l-moneda ;  y  las  grandes  operaciones  de 
agio  que  siguieron  á  la  emisión  de  S  3,(IO0.U()O,OOÜ  en 
documentos  de  deudas  consolidadas  y  fiutantes, — sin 
duda  ninguna  fueron  ocasionados  á  muclia  relajación 
en  la  moralidad  de  las  transacciones  y  á  la  acumula- 
ción de  esos  enormes  capitales  que  hocen  hoy  el  asom- 
bro del  mundo.  La  desmoralización  empezó  á  mos- 
trarse en  el  juego  de  la  j)olítica  con  motivo  de  las 
empresas  de  construcción  de  fernicarriles  trasatláiiti- 
ct  s,  el  primero  de  los  Cuales  fue  subvencionado  pori'l 
Gobierno  con  gruesos  sumas  del  Tesoro,  y  los  siguien- 
tes con  vastas  extensiones  de  tierras  baldías.  La  prensa 
denunció  peculados  vergonzosos,  extendidos  desde  las 
altas  regiones  oficiales  hasta  los  solones  de  las  Uáinu- 
las,  en  los  que  más  de  una  re[iutación  antes  ilustre, 
quedó  cubierta  con  sombras  indelebles. 

Desde  entonces  se  pudo  sos|iecliur  que  en  la  coriiente 
dr  la  democracia  había  ¡lenetrado  un  elemento  impuro 
que  enturbiaba  sus  aguas;  que  las  leyes  naturales  de 
distribución  de  la  riqu'.-za  creada  por  el  trabajo,  empe- 
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zaban  á  desviarse  en  su  camino  hacia  canales  distintos 
de  los  de  retribución  equitativa  á  los  servicios  de  cada 
trabajador;  que  en  la  lucha  de  las  ideas  políticas  en- 
traban pasiones  nuevas,  distintas  de  la  aspiración 
desinteresada  hacia  el  bien  común,  encaminadas  en 
irnos  á  mantener  una  superioridad  artificial  en  el  juego 
del  trabajo  humano. 

Difícil  es  para  un  viajero  formar  opinión  en  estas 
materias  con  sólo  una  residencia  de  jx)cos  meses  en 
ese  país.  La  lectura  de  los  periódicos,  casi  siempre 
inspirados  por  pasiones  ó  intereses  políticos,  tampoco 
es  guía  seguro  para  descubrir  la  verdad.  Los  cam- 
bios efectuados  en  las  condiciones  de  riqueza  y  de  or- 
ganización del  trabajo  en  estos  últimos  veinticinco  años 
de  maravillosa  prosperidad,  son  tan  considerables, 
que  bien  puede  un  hispanoamericano  ofuscarse  al  for- 
mar juicio  sobre  la  marcha  actual  de  ese  país.  A  pesar 
de  todo,  no  temeré  expresar  cuan  jx)co  tranquilizador 
me  ha  parecido  este  aspecto  de  la  sociedad  americana. 
Acostumbrados  como  estábamos  los  inexpertos  repu- 
blicanos de  Sur  América  á  mirarla  como  la  columna 
laminosa  (jue  en  otro  tiempo  guiaba  á  los  israelitas  al 
través  del  dtsierto,  hoy  es  imixisible  dejar  de  temer 
que  haya  ocurrido  allí  algún  extravío  en  la  marcha 
de  las  ideas  democráticas,  entre  los  mismos  que,  aba- 
tiendo la  hidra  de  la  esclavitud,  mantuvieron  la  inte- 
gridad de  la  Unión  y  creyí»ron  salvado  el  último  pe- 
ligro para  la  causa  popular  en  el  Nuevo  Mundo. 
Enunciaré  algunos  de  los  hechos  en  que  se  fundan 
mis  temores. 

Cuando  las  necesidad*^  s  de  la  guerra  civil  determi- 
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nai-on  la  creación  di-  nuevos  impuestus,  uno  de  los 
primeros  á  que  se  ocurrió  fué  el  ilii-ecto  proporcional 
sobre  la  renta  de  los  contribuyentes,  como  el  más  na- 
tural, el  tnás  justo  en  la  índole  del  sistema  republi- 
cano. Pasada  la  cuerra  se  |>ensó  desde  lueyo  en  ali- 
gerar la  carga,  rebajando  la  tasa  de  las  contribuciones 
que  se  consiileraban  más  opresoras.  No  se  i<ensó,  sin 
embargo,  en  abaratar  ¡wr  este  medio  el  precio  de  la» 
telas  de  vestido  de  las  clases  laboriosas,  ni  el  de  las 
berramientas  para  las  profesiones,  ni  el  de  los  niate- 
riates  para  los  aparatos  de  locomoción,  ni  el  de  las 
materias  primeras  de  In.s  industrias  pojiulares  :  lo  pri- 
mero abolido  fué  la  contribución  sobre  la  rtnti.  Ks 
verdad  que  Steward,  el  gran  comerciante,  pagaba  de 
2Ü0  A  S  'JiJO.im  anuales  ;  Moses  Taylor,  alun  menos ; 
Jülm  Jacob  Astor,  más  de  S  átW.lHtO;  Vandcibilt,  más  do 
S  50,000 ;  pero  también  Ki  es  que  el  primero  confesa- 
ba una  utilidad  liquida  en  sus  negocios  de  $  'i.00O,O(MJ 
anuales  ;  el  segundo,  de  cerca  de  S  2.Ü(K),000;  el  ter- 
cero, do  S  1.200,1X10;  producto  del  arrendamitn- 
to  <le  sus  dos  ó  tres  mil  casas  en  la  ciudad  de  Nue- 
va York,  y  el  liltimo,  S  600,000  en  el  líete  de  sus  va- 
pores y  liis  dividendos  de  sus  acciones  (k;  frrriK-a- 
rril.  El  impuesto  directo  que,  en  sus  (iiversas  formas, 
llegó  ó.  producir  cosa  de  3  100.0(X),OOÜ  unuali'S,  fué 
totalmente  abolido  primero  que  nada.  Si  al^nna  in.>4- 
titución  mereciera  el  nombre  de  am<TÍciina  jwr  exce- 
lencia, seria  el  inqiuesto  directo,  decretado  por  los  in- 
migrantes desde  los  primeros  días  de  las  coloniaM. 
Hoy  se  puinle  notar  reacción  visible  contra  ella  en  los 
heclios :  el  uvalüo  ulicial  de  las  propiedades  sujetas  al 
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impuesto,  en  favor  de  los  Estados,  se  cree  que  no 
llega  á  la  mitad  del  verdadero,  y  en  algunos  casos, 
como  respecto  de  la  riqueza  mueble,  en  algunas  ciu- 
dades, se  juzga  que  no  pasa  del  5  por  100. 

Hay  industrias  que  sufren  por  consecuencia  de  la 
carestía  de  ciertcs  artículos.  El  hierro  y  el  acero,  por 
ejemplo,  entran  como  factor  indispensable  en  la  cons- 
trucción de  maquinaria,  en  la  edificación,  —  en  la 
([ue,  como  sustancia  incombustible,  son  una  garantía 
contra  los  incendios,  —  y  en  los  ferrocarriles,  los  que 
entre  construcciones  nuevas  y  reparación  de  las  anti- 
íruas,  consumen  cuatro  millones  anuales  de  toneladas 
de  rieles,  guarismo  que  la  industria  americana  no  al- 
canza á  producir.  Pues  este  artículo  está  gravado  á 
la  im]X)rtación  con  un  derecho  de  S  15  por  tonelada, 
que  equivale  á  60  por  100  sobre  el  precio  europeo,  y 
no  ha  sido  posible  obtener  rebaja  alguna  en  esa  parte 
de  la  tarifa,  acaso  porque  los  dueños  de  las  minas  de 
hierro  y  los  de  las  ferrerías  son  capitalistas  de  gran 
influencia.  El  mineral  de  hierro  pudiera  introducirse 
con  vtntíija  de  España,  en  donde  es  abundantísimo, 
de  su¡)erior  calidad  y  extraído  de  minas  inmediatas  al 
mar  ;  pero  tiene  un  derecho  casi  prohibitivo  de  $  6  por 
tonelada  en  las  aduanas. 

El  fi([ue  ó  henequén  tiene  un  gran  consumo  en  la 
agricultura  del  Oeste,  para  cordeles  de  amarrar  los 
haces  del  trigo  al  tiempo  de  la  siega.  Tiene  S  15  de 
derechos  por  tonelada.  Las  lanas  del  Plata  no  pueden 
introducirse  á  los  Estados  Unidos  á  causa  de  los  dere- 
chos de  introducción,  y  prefieren  el  mercado  de  Bél- 
gica. Entre  tanto,  las  de  procedencia  indígena,  artifi- 
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cialmente  encarecidas,  no  bastan  para  vestir  al  pui-- 
blo  americano,  el  cual  tiene  que  consumir  S  00.1)00,000 
en  telas  extranjeras,  sujetas  asimismo  al  ¡lago  de  al- 
tí»S  derechos. 

Si  á  lo  menos  el  proílncto  de  éstos  fuese  necesario 
pnra  cubrii"  los  castos  nacionales,  i'sa  tenacidad  en 
sostenerlos  pudiera  explicarse ;  pero  hace  ya  años  qui- 
las rentas  dejan  un  superávit  de  50  á  100  millones  de 
pesos  anuales  después  de  cubrir  todos  los  servicios 
públicos,  inclusive  los  inleivses  y  la  amortización  de 
la  deuda  pública  de  plazo  vencido;  mas  se  pr(  liei-e 
]iagar  ¡JO  jxir  100  ili;  premio  en  la  amortización  de  la 
<pie  está  por  vencer,  y  conceder  á  los  gi-andes  capi- 
talistas, tenedoi-es  de  ella,  uliliilidades  considerables 
tomadas  de  los  imjiuestos  sobre  los  consumos. 

Rl  valor  de  la  plata  con  relación  al  oro  lia  bajado 
entre  20  y  ^0  jwir  100,  de  la  pro|>orción  di  15j  á  1  an- 
tiiriinmente  establecida  en  la  Unión  latina;  ¡xto  una 
ley  del  Congreso  ha  hecho  oblÍKatorio  acuñar  ])Iiita  ¡\ 
razón  de  dos  millones  de  pfsos  mensuales,  dándolr 
un  valor  legal  superior  al  venlailero,  sin  otra  resultado 
que  pmteijer  la  exj)lotacÍón  de  las  minas  de  este  me- 
tal iiertenecientes  á  grandes  millonarios.  Medida  se- 
mejante á  la  adoptada  en  Colombia,  en  ISl»tí  y  187"J, 
de  acuílar  moneda  de  0,835,  con  un  valor  legal  igual  i\ 
la  de  O.ÍMX),  sólo  con  el  objeto  do  proteger  la  explota- 
ción de  las  minas  de  Santana  y  Mannato,  trabajadas 
[Mir  una  compañía  extranjera.  Kl  resultado  fué  la  ex- 
¡Kirtación  de  toda  la  moneda  de  0,900,  la  escasez  ild 
numerario  circulante,  la  emisión  de  pajx 'I-moneda  y 
la  final  ex|iortación  de  las  de  0,835,  ctm  una  pérdida 
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(le  40  á  45  por  100  para  los  tenedores  de  ellas,  con 
relación  al  valor  que  <{uÍso  darles  el  Gobierno  (1). 
Elntre  nosotros  fué  quizás  obra  de  la  ignorancia  esa 
medida  :  en  otras  partes  probablemente  no  lo  fué,  sino 
del  inñujo  superior  de  las  clases  acaudaladas. 


Frecuente  es  en  los  periódicos  americanos  la  aser- 
ción de  que  las  ¡XMilerosas  compafíias  de  ferrocarriles, 
minas,  ferrerias  y  manufacturas  introducen  en  las 
listas  para  miembros  de  las  Asambleas  y  del  Con- 
greso, candidatos  suyos,  representantes,  no  del  pueblo, 
sino  de  un  interés  privado.  A  la  verdad,  no  hay  en 
esta  práctica  mucho  que  po<ier  censurar,  pues  en  úl- 
timo aniílisis  los  intereses  públicos  se  componen  de  la 
reunión  y  contraposición  de  los  intereses  privados ; 
mas  si  podrá  objetarse  al  funcionamiento  de  una  de- 

ill  La  viMiliid  hislúrica  piíle  ijue  no  se  atribuyan  lodos  oslos 
mnlcs  d  la  iiiriiieni.'ia  exL'lusíva  de  la  adopción  di.'  la  ley  de 
(l,K)5  en  nueHtraa  monediis  de  pinta. 

Es  evidente  (¡ue  ron  ella  se  determinó  ItL  corriente  de  expor- 
tai-iún  de  liLK  de  0,í(Ui);  peiij  taniljién  contribuyeron  á  produ- 
cirla olmx  dos  causas.  Iji  primera,  <[ue  entre  esas  monedas, 
las  procedecites  de  nuestrai  minos  contenían  una  aleación  na- 
tural de  oro.  '|ue  nuestras  Cosas  do  Moneda  no  tenian  medius 
de  sepofar.  lisa  iiai^lo  de  oro  valia  de  5  A  13  por  1(K)  y  daba 
una  utilidad  al  fundiiliis  en  las  oñcinas  do  apartado  de  pulses 
extranjeros. 

La  segunda  fué  la  calda  del  valor,  en  los  mercados  extran- 
jeros, de  dos  de  nuestros  prinnp.alcsai'tículosde  cxporlai*iún : 
el  tabaco  y  la  quina,  ijuc  UDÍdu.'i  n.'pre sentaban  de  S  H  á 
S   I2.(KX>,IKK)  anuales,  y  cuya  ex|Hjrt«ción  se  redujo  ¿  menos 

La  expoliación  de  ln!4  monedas  de  pinta  abrió  la  posibilidad 
después  il  la  emisión  de  pnpct-moneda  como  medida  de  guerra 
civil  en  1885. 
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a  el  que  predomine  en  los  Cunsejns  de  su  Go- 
bierno el  deseo  de  conservar  sus  goces  A  los  afortuna- 
dos, sobre  el  pensamiento  de  mejorar  la  condición  dfl 
los  infelices.  Lo  que  se  llama  Iti  cota  pública  se  com- 
pone en  los  países  libres  de  intereses  positivos  é  in- 
tereses negativos :  de  las  i-iquezas  de  los  unos  y  las 
miserias  de  Ins  otros;  el  problema  social  consiste  en 
encentrar  á  la  vez  alivio  para  éstas  sin  afectar  la  se- 
guri<lad  (le  las  otras. 

Pudiera  citar  otros  hechos,  pero  es  inútil :  la  apari- 
ción de  la  clase  nueva  de  los  millonarios  y  su  influen- 
cia predominante,  en  la  socied;ul  ]>olitica  de  Was- 
hington y  demás  grandes  ciudades  con  la  acción  des- 
lumbradora del  Uijn,  y  en  la  industria  general  con  las 
combinaciones  de  cajtitales  conocidas  con  el  nonibn- 
Tntsts,  es  un  fenómeno  que  salta  á  los  ojos  del  obser- 
vador menos  perspicaz. 

Desde  los  dias  de  la  primera  administración  de 
Washington  basta  los  actuales,  ha  sido  una  observa- 
ción constante  que  las  clases  ricas,  los  hombres  de  la 
liimnza  y  de  lu  grande  especulación,  han  rodeado par- 
tícidannente,  al  )iartido  federalista  en  un  principio, 
al  whig  despuós,  hoy  at  republicano;  todos  tres  [lai-- 
tidos  inspirados  ]K»r  la  idea  de  protección  especial  del 
Tesoro  público  A  las  grandes  fábricas,  al  Banco  Na- 
cional, á  las  empresas  de  ferrocarriles  y  á  lascompa- 
iiías  do  navegación  marítima ;  pero  el  jmrtido  repu- 
blicano de  IWÍl)  pn'senta  contrastes  visiblescimelque 
en  tSm  elevó  á  la  jm-sidcncia  de  la  Unión  á  Mr.  Lin- 
coln. Los  grandes  i<leali'S  dtjturan  á  los  grandes 
partidos :  en  I8fi0  estalmn  en  |)erspectiva  la  lucha  gi- 
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g.intPíica  por  In  intecrutad  df  la  Unión  y  la  Piiianci- 
pacióii  de  la  raza  neara,  expectativa  que  levantó  el 
partido  republicano  á  las  nobles  alturas  de  desinterés 
y  abnegación ;  produjo  hombres  de  Estado  como  Lin- 
coln, Seward,  Stanton,  Chase,  Horacio Grcely,  Charles 
Sumner,  Charles  Francis  Adams,  cuyos  nombres  han 
dejado  huella  luminosa  en  la  historia ;  improvisó  ren- 
tas, ejércitos,  marina  de  cierra,  grandes  caudillos  at 
nivel,  por  lo  menos,  de  los  mAs  grandes  esfuerzos  de 
los  pueblos  europeos  ;  en  medio  del  estruendo  de  las 
armas  ligó  con  un  anillo  de  hierro  los  dos  grandes 
mares  que  circundan  el  territorio,  al  través  de  la  parte 
más  ancha  del  continente.  Empero,  su  mayor  gran- 
deza consistía  en  el  pensamiento  de  proteger  á  una 
raza  oprimida,  y  de  levantarla  por  medio  de  la  liber- 
tad, la  educación  y  los  derechas  políticos  á  un  pon-e- 
nir  de  moralidad,  inteligencia  y  bienestar.  Por  un 
efecto  de  perspectiva  de  observación  diaria,  la  compa- 
ñía de  los  grandes  hace  ver  pequeño  lo  que  los  rodea ; 
pero  las  i)roporcÍones  de  lo  que  se  inclina  hacia  los 
humildes  engrandecen  A  los  ojo.**  de  la  posteridad. 


Sin  embargo,  el  partido  republicano  cuenta  entre 
sus  ideales  el  de  mantenfr  alta  la  tasa  de  los  jornales 
en  América,  de  suerte  que  alcance  para  una  amplia 
satisfacción  de  las  necesidades  materiales  de  la  clase 
proletaria.  Según  se  calcula  en  aquel  país,  de  acuerdo 
con  la  distribución  conu'm  de  las  familias,  cada  una 
de  éstas  se  compone,  jKir  término  medio,  de  cinco  per- 
sona.i,  di-  las  cuales  dos  en  capacidad  de  trabajar; 
pero  su¡>onÍendo  ((ue  cada  trabajatlor  tenga  el  deber 
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de  mantener  (1(8  menores  ancianos  o  nuihdts  bis- 
taní  un  jornal  de  8  1  iO  díanos  o  sea  S  i-l>  inuules, 
en  300  dns  de  ti  abajo  jiin  |iri  (wiciomr  u  lodos 
tres  40  centavos  dniíi  s  o  5>  liO  |i(  i  l  üjt-za  tii  el  iño, 
jiara  \iMr  suma  qu(  c(ii  relnt-on  il  |)iecio  ictud  de 
los  Mveret  la  Inlnticiüii  >  el  vestid  se (.oni-ideía su- 
ficiente pin  li  (.omoda  subsistí iri  i  de  lis  tlasea 
[lobres  II  ise  lleuido  i  esta  t^nclusiün  j>ui  incdiu  de 
investigicioncb  est ulLsticoíi  en  txtieiiiu  minuci(js.ts 
acerca  del  piecio  de  l<  s  \i\ties  xslidos  \  U<|uilei(i 
de  liabit<iLioiu  s  y  de  los  (.(nsuuKs  liabitiiiles  de 
grujKS  de  fainiliis  prolet  in  i-  u\  di\  isas  industu  is, 
en  lah  ciud  ides  \  enlose  iiniMjb  \  tii  di\  i-  •*  Lst  id  s 
de  la  Lnicn  \  no  &e  jiiens*,  (¡ut  tst  s  i,w¡isuin(s  se 
cnlcuHn  con  niodención  e\i^siv  i  en  nnteiia  de  ali- 
inentaciun  jior  ejtmplü  la  di&tiibucion  del  jrroto 
abar(,i  li  siguiente  diveibidad  de  aitii^ultb 
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lente  á  ocho  ó  diez  arrobas  en  el  año,  es  decir,  cosa 
de  media  libra  por  día;  el  queso,  la  leche  y  la  mante- 
quilla á  más  de  3  centavos;  los  vegetales,  una  suma 
suficiente  para  cuatro  cargas  de  papas  en  el  año,  ó 
tres  libras  al  día;  el  pan,  2  centavos  diarios,  equiva- 
lentes allá  á  lo  que  cuesta  hoy  10  centavos  entre  nos- 
otros ;  el  azúcar  y  la  miel,  lo  bastante  para  seis  ú  ocho 
arrobas  en  el  año,  ó  seis  onzas  jx)r  día.  Esta  es,  pues, 
una  ración  alimenticia  que  no  desdeñaría  una  familia 
medianamente  acomodada  en  cualquiera  parte  del 
mundo;  sin  bebida  fermentada,  eso  sí  (1).  Restan  $68 
anuales  para  alquiler  de  habitación  y  vestido  de  cada 
persona. 

Para  realizar  ese  desiderátum  de  jornal  mínimo  se 
proponen  dos  medidas  principales  : 

Protección  á  las  producciones  interiores  por  medio 
de  altos  derechos  en  las  aduanas,  y 

Leyes  represivas  de  la  inmigración  extranjera. 

Con  la  primera  se  procura  alejar  la  competencia  de 


(1)  No  carecerá  de  interés  conocer  los  precios  de  los  pnnci 
pales  artículos  alimenticios  en  los  Estados  Unidos.  Los  que 
doy  á  continuación  son  suministrados  á  una  respetable  publi- 
cación estadística  por  un  boarJing  de  jornaleros,  en  una  fábrica 
de  algodón,  en  el  Estado  de  Maryland,  en  los  seis  primeros 
meses  de  1884  : 

Harina,  barril  de  196  libras,  S  5-40;  harina  de  mafz,  5  cen- 
tavos libra;  bizcochos  de  trigo,  8  centavos  libra;  azúcar,  S 1-82 
arroba;  te,  43  centavos  libra;  bujías,  12  centavos  libra;  papas, 
S  2  carga;  habas,  62  centavos  arroba  ;  repollos,  7  centavos  cada 
uno;  cebollas,  25  centavos  la  docena  de  ristms;  lechugas,  ¿cen- 
tavos cada  una;  manzanas,  32  centavos  arroba;  carne,  de  10 
d  15  centavos  libra;  tocino,  10  centavos  libra;  huevos,  16  cen- 
tavos docena;  (jueso,  15  centavos  libra;  leche,  24  centavos  ga- 
lón de  5  botellas. 
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los  productos  extranjeros  y  hacer  subir  los  precios  de 
los  de  producción  nacional. 

Con  la  segunda,  reducir  la  oferta  de  trabajadoi-es  á 
jornal  y  hacer  subir  la  tasa  remunerativa  del  trabajo. 

Los  artículos  cuya  proilucciún  especiahneiite  se 
desea  p¡-oteger  son  :  el  tabaco,  el  aziicar,  la  lana  y  los 
metales  inferiores  como  el  hierro,  el  acero,  etc.,  y  Ins 
nianufactnras  de  toda  especie. 

En  los  Estados  de  Kentucky,  Ohio,  Virginia  y  algu- 
nos de  Nueva  Inglaterra  se  produce  tal)aco,  de  infe- 
rior calidad,  |iero  en  cantidad  de  4  á  5  inilloiie.s  de 
quintales  i>or  año,  al  abrigo  de  derechos  monstruosos 
e<iui  val  cutes  al  'l(f(i  ó  ItIJO  iM)r  UH)  sobre  ri\i  prt-cio  ili'  ]ii-o- 
ducción  en  los  países  tropicales,  como  Cuba,  Méjico, 
Colombia  y  el  Brasil.  Si  los  derechos  de  aduana  solnv 
este  articulo  fuesen  rebajados,  los  consumidores  pre- 
ferirían la  mejor  calidad  del  de  proceilencia  extran- 
jera; jM-ro  la  [iroduccióu  americana  tal  vez  no  dismi- 
nuiría, poríjue  .su  bajo  |irec¡o  le  abriría  siempre  el 
mercado  euro])eo,  al  íavur  de  los  monopolios  allá  esta- 
blecidos casi  en  tod.t.s  pnrttS.  Kl  efecto  de  esa  protec- 
ción es  i'echazar  del  consumo  el  articulo  procedente 
de  los  ¡lueblos  hisi)anoniuericanos. 

Sólo  el  Estado  de  Luisíana  puede  producir  cafta  de 
azúcar,  y  eso  en  no  muy  buenas  condiciones,  jiorque 
faltan  luz  y  calor  en  varios  meses  del  aflo  ]>ara  acu- 
mular en  la  planta  la  cantidad  do  dulce  que  aqutUus 
agentes  le  dan  en  los  climas  tropicales.  Además,  los 
progresos  realizados  en  la  ex|ilotación  de  la  remolacha 
en  EurojKi,  y  la  enorme  producción  á  ijue  este  artí- 
culo su  Uu  levantado,  en  Alemania  y  Francia,  ba  hecho 


""^^tia.  »■« 
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bajar  los  precios  á  $  4  y  S  3  el  quintal,  que  ya  no  son 
remuneradores  para  la  agricultura  americana.  Para 
sostener  ésta  se  han  establecido  en  la  tarifa  derechos 
que  hacen  subir  artificialmente  aquél  en  el  mercado 
interior,  á  S  7  y  S  8. 

Las  crias  de  ovejas  en  Ohio  y  en  California  dan 
lana  de  muy  buena  calidad ;  pero  mantenidas  en  tie- 
rras ya  valiosas,  densamente  pobladas,  no  podrían  re- 
sistir la  competencia  de  las  lanas  de  las  inmensas  crias 
de  las  Pampas  del  Plata,  todavia  muy  baratos.  La 
tarifa,  pues,  repele  aquéllas  hacia  Bélgica  y  Francia, 
y  con  ello  se  encarece  a  un  tiempo  la  materia  primera 
y  las  telas  con  ella  fabricadas  en  los  Estados  Unidos. 

Otro  tanto  sucede  con  el  hierro.  En  Inglaterra  y 
en  Bélgica  los  minerales  se  encuentran  en  contigüidad 
á  los  yacimientos  de  carbón,  lo  que  facilita  y  abarata 
la  fundición  de  aquéllos.  En  los  Estados  del  Oeste  y 
del  Norte  de  los  Estados  Unidos,  esas  dos  formaciones 
están  separadas,  de  suerte  que  se  necesita  trans{X)rtar 
el  mineral  á  la  vecindad  del  carbón,  ó  viceversa,  lo 
cual,  unido  íil  más  alto  precio  de  los  jornales,  recarga 
el  costo  de  producción  del  metal.  La  tarifa  americana 
cobra  altos  derechos  sobre  el  mineral,  sobre  el  hierro 
y  sobre  los  artículos  fabricados  con  él,  de  suerte  que 
estos  tres  artículos  cuestan  allí  de  un  33  á  un  50  más 
que  en  los  mercados  ingleses  y  belgas. 

Las  telas  de  algodón  no  debían  ser  más  caras  en 
los  Estados  Unidos,  país  productor  de  la  fibra,  que 
en  Inglaterra,  adonde  llega  desde  miles  de  leguas  de 
distancia;  esos  dos  países  debían  disputarse,  con  éxito 
igual  á  lo  menos,  el  mercado  del  mundo;  pero  está 
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lejos  de  ser  así.  En  1880  Inglaterra  trabajaba  en  sus 
fábricas  14.000,000  de  quintóles  de  alirodún  y  pnxlucía 
manufacturas  por  valor  de  S  'i 75, 000,000,  de  los  cuales 
e.tportaba  S  aiS.OOO.OOO.  El  valor  dt;  las  manufacturas 
americanas  del  mismo  textil  alcanzaba  á  S  "¿70.000,000 ; 
pero  sus  exportaciones  apenas  llegabanáS  ÍO.ÍXIÜ.OOO, 
El  consumo  interior  les  está  asegurado  en  la  tarifa 
por  medio  de  altos  derechos  (¡ue  les  proporcionan  pre- 
cios elevados ;  pero  éstos  les  cierran  el  comei-cio  exte- 
rior. Con  todo,  esos  altos  dei-echos  de  aduana  se  lla- 
man allá  derechos  ja-otectores  ile  la  industria  interior. 

Como  se  ve,  el  primer  resultado  de  lu  jinitección 
es  encarecer  los  artículos  protegidos,  lo  cual,  si  á  la 
verdad  es  favorable  para  los  proiluclores,  que  son  lus 
menos,  no  puede  ser  motivo  de  agradecimiento  para 
los  coiisumklores,  que  son  los  má.s. 

A  esta  protección  del  Gobierno  se  ha  agregado 
luego  otra  clase  de  pi-otectoies  ;  la  de  los  Trusts.  Son 
éstos,  asociaciones  de  reciente  origen  formadiis  por 
grandes  ca|)it:distas  que  |x>nen  en  común  capitales  de 
muchos  millones  de  posos,  para  comprar  directamente 
de  los  productores  algi'in  artículo  es¡>ecial,  é  intcr]>o- 
nerse  entre  éstos  y  los  consumidores,  á  fin  de  impedir 
<|ue  el  precio  del  jtroducto  se  envilezca  con  la  comjM?- 
tencia  :  ellos  recogen,  [lues,  esta  mercancía  y  fijan 
su  precio,  aumentándolo.  Por  supuesto  (|ue  esta  ojMíra- 
ción  no  tiene  lugar  cuando  el  articulo  esta  caro,  sino, 
al  contrario,  muy  barato;  ])ero  una  vez  recogido  en 
pocas  manos,  sube  de  valor.  De  este  asunto  trataré  en 
capítulo  especial  con  más  extensión  y  seguiré  hablando 
de  la  protección  oficíul. 
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Es  indudable  que  no  tanto  al  amparo  de  ésta  como 
de  las  costumbres  de  amplias  satisfacciones  mate- 
riales alcanzadas  por  los  trabajadores,  en  medio  de 
la  maravdlosa  pros|)endad  que  haseguido  los  pasos  de 
la  democracia  auiericana  en  este  siglo,  —  la  exigen- 
cia de  altos  joi'nales  para  la  clase  jiroletaria  ha  sido 
conseguida ;  pero  no  tan  sólo  entre  los  productores  do 
mercancía  protegida,  sino  en  todos  los  ramos  de  tra- 
bajo, protegidos  ó  no.  El  espíritu  de  eni|>resa,  que 
forma  el  rasgo  dominante  de  las  poblaciones  america- 
nas, pide  inc^'Santemente  nuevos  obreros,  y  este  pe- 
dido determina  el  alza  de  los  salarios.  La  división  de 
la  propiedad  territorial  ha  dado  imjtulso  &  una  pro- 
ducción inmensa  de  víveres  y  de  materias  primeras 
para  las  manufacturas,  cuya  baratura  les  ha  abierto 
un  mercado  creciente  todos  los  días  entre  las  pueblos 
europeos.  A  favor  de  esta  organización  natural  de  las 
industrias,  de  la  constante  construcción  de  numerosas 
vías  férreas  que  ocupa  500,000  jornaleros,  y  de  la  faci- 
lidad con  que  ú  virtud  de  la  ííome-síead  Utiu,  puede 
el  jornalero  elevarse,  en  número  de  400,000  por  arto, 
¿  la  condición  de  pi-opietario  y  emanciparse  de  la  ne- 
cesidail  de  alquilar  sus  servicios,  la  clase  jornalera  se 
encuentra  en  capacidad  de  exigir  á  los  empresarios  re- 
muneraciones notablemente  más  altas  que  en  Eu- 
ropa. 

Los  hombres  de  la  política  en  el  partido  republi- 
cano atribuyen  esta  situación  de  los  salarios  á  )a 
influencia  de  las  tarifas  elevadas  en  las  aduanas,  y  esta 
aserción,  contradicha  por  una  parte  de  los  demócratas 
y  por  los  órganos  del  partido  independiente  ó  nMg- 
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tfiimp,  forma  en  el  (lia  uno  de  los  grandes  temas  del 
(lel>ate  nacional. 
Los  i-epiiblicano»  dicen  : 

—  Los  derechos  de  im|K>rtación  encarecen,  es  cierto, 
el  valor  de  los  productos  gravados;  ¡)cro  ese  alto  pre- 
cio ponuile  d  los  riupresaríos  de  industria  pagar  & 
sus  obreros  salarios  niAs  altos. 

Los  demácratns  contestan  : 

—  Esos  salarios  niAs  altos,  pues,  son  pagados  por 
los  consuniidores  americanos.  Lo  que  unos  ganan 
otros  lo  |iierdon;  sólo  hay  una  traslación  de  ri<iueza 
de  unas  inano.s  á  otras. 

Ese  encarecimiento  de  los  productos  sir^e  para  nii- 
niontar  luio  ó  dos  centavos  al  salario  del  obrero;  pero 
una  parte  nmy  considerable  se  queda  en  el  bolsillo  de 
los  dueños  de  fábricas,  de  los  grandes  hacendados  y 
de  los  dueños  de  las  minas.  Por  tsa  razón  so  ha  for- 
mado esa  nueva  entidad  jtolítica  de  la  cla.se  n]illi>- 
iiuriu. 

Ix)S  primeros  replican  : 

Ese  encarecimiento  de  los  productos  es  pasajero. 
Las  mayores  ganancias  que  rinde  la  protliicción  de 
un  articulo  atraen  otros  empresarios  á  ]iroducirlo  :  la 
eouipeteiioiade  los  nuevos  pi-oductores  hace  bajar  los 
precioH  ú  tasas  más  equitativas. 

Los  ílemórrntas  redarguyen  : 

—  Pues  si  los  precios  bajan  y  con  ellas  las  utilidades 
lie  los  eiupresaritw,  ,",de  dónde  tinuariVu  éstos  lo  nece- 
sari<i  ]tai-a  ])agar  esos  altos  jornales?  La  ta.sa  de  éstos 
volverá  á  liajai-,  y  la  protección  del  jornalero  ijuedará 
anulada. 
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Si,  además,  se  confiaba  en  que  la  competencia  inte- 
rior liaeia  bajar  los  precios,  ese  mismo  resultado  hu- 
biera producido  la  competencia  es terior  sin  necesidad 
de  alzar  la  tarifa. 

Los  republicanos.  —  «  Bueno,  pero  el  país  lia  acli- 
matado una  producción  nueva,  que  sin  el  estimulo  de 
altos  precios  momentáneos  no  hubiera  adquirido.  » 

Demócratas.  —  «En  lugar  de  ese  artículo  se  hu- 
biera creado  otro  más  natural,  más  conforme  con  el 
clima,  la  naturaleza  de  los  terrenos  y  las  aptitudes  de 
nuestros  industriales.  » 

Itepublicanos.  —  •  No,  nuestro  pais  necesita  eman- 
ci[w\rse  de  la  obliiración  de  comprar  á  los  curO|>eos 
ciertos  productos  importantes.  Nuestra  independencia 
de  la  Gran  Bretaña  no  strá  completa  mientras  tenga- 
mos que  ocurrir  á  ella  por  telas  para  vestirnos,  hierro 
para  nuestra  maquinaria  y  nuestros  ferrocarriles  y 
carl)ón  de  piedra  para  calentarnos  en  los  inviernos.  » 

Demúcrnlas.  —  *  De  esa  dejiendencia  de  unos  pue- 
blos con  otros  no  puede  libertarse  ningimo;  pero 
siendo,  como  es,  reciproca,  no  hay  [>elÍgro  ni  superio- 
ridad para  unos  ni  otros.  De  la  Gran  Bretaña  depen- 
demos para  que  nos  compre  nuestro  algodón,  nuestros 
cereales  y  nuestras  carnes,  y  ella  depende  de  nosotros 
para  proveerse  de  estos  artículos.  Esa  dependencia  re- 
cípi-oca  es  la  prosperidad  recíproca ;  es  la  cooperación 
universal  de  unos  pueblos  con  oíros.  Nosotros  necesi- 
tamos vender  más  algodón,  más  cereales,  más  carnes, 
á  (In  de  sostener  la  pros|)eridad  de  estas  industrias; 
peio  no  jtodemos  vender  sin  comprar.  Vender  única- 
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niontc,  sf.TÍa  regalar  nuestro  tialinjo  :  algo  tenemos 
(jiie  recibir  en  cambio.  » 

Á  la  vei-dad,  si  los  Estados  Unidos  han  ensanchado 
9u  iiriKlucción  de  hierro  y  de  carbón  de  |)iedra  hasta 
un  nivel  igual  al  de  Inglaterra,  es  porque  tienen  mi- 
nas abundantes  de  una  y  otra  sustancia,  porque  nece- 
sitan de  esos  aiticulos  y  jKjrquc  tienen  industi'iales  ((ue 
saben  explotarlos.  Y  la  verdad  es  que  los  principales 
efectos  do  pniducción  americana :  los  cereales,  las  ma- 
deras, el  algodón  y  las  crias  de  gnnndo,  se  lian  desarro- 
llado en  escala  inmensa  sin  necesidad  de  protección 
alguna;  mientras  tanto  los  artículos  es|M'CÍahnente 
protegidos  siguen  un  curso  lento  y  ¡«-rezoso  semejante 
al  estancamiento.  El  azúcar  se  sostiene  difícilmente, 
el  tiibaeo  ])rt)gresa  muy  poco  ó  casi  nada,  y  las  manu- 
facturas de  algo<lóii  y  de  lana  son  derrotadas  en  His- 
jiano-Aniériea  y  en  Asia  por  las  telas  inglesas.  En 
el  |)nniero  de  estos  casos  es  t  vidente  que  la  protección 
«ificial  no  puede  dar  al  clima  el  calor  que  te  falta  para 
protlucir  azúcar ;  en  el  mismo  caso  tístá  el  tabaco,  y  en 
el  tercero,  ¡lai'ece  evidente  que  si  los  ingleses  produ- 
cen y  venden  más  telas  que  los  americanos,  es  [xjrque 
saben  producir  mejor  y  A  más  barato  precio.  Los  i)ri- 
vilegios  y  i>r()tecc iones  oficiales  no  enseñan  A  producir 
in;-jur,  \teni  la  competencia  sf  hubiera  obligado  á  los 
americanos  á  estudiar  y  aprender  el  »M>do  de  vencer  & 
sus  rivales.  Es  seguro,  si,  que  al  fin  aprenderán  con 
el  estiuHilo  de  la  concurrencia  en  el  exterior.  Entre 
tanto,  no  serán  esiis  industrias  las  que  determinen  un 
alza  consideíahle  en  los  saliuüos  del  obrero  de  Norte- 
América. 
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La  taea  de  IdS  jornales  sólo  puede  ser  determinada 
por  las  causas  que  fijan  el  valor  de  los  pro<luclos  y  el 
precio  de  los  senicios  :  en  otros  términos,  tas  que 
determinan  la  relación  entre  el  ]»ed¡do  y  la  oferta. 
Da  ellas  las  (jue  han  olirado  de  una  manera  mus  deei- 
siva  y  seguirán  ejerciendo  su  acción  en  los  Estad"  s 
Unidos,  son  las  siguientes,  &  mi  modo  de  ver  : 

I.'  La  aplicación  de  las  grandes  fuerzas  de  la  na- 
turaleza en  reemplazo  del  trabajo  humano. 

Ponpie  aunque  á  primera  vista  pudiera  ¡Kirecerque 
esta  causa  disminuye  el  pedido  de  servicios  humanos, 
la  revolución  industrial  que  viene  en  pos  de  ella  au- 
menta á  la  larga  el  pedido  en  proporciones  inespera- 
das, tanto  por  sus  efectos  directos  como  por  los  cola- 
terales. ¿Quién  jiuede  calcular  el  aumento  de  trnliajo 
humano  desarrollado  por  las  a]>licaciones  del  vapor 
en  las  fábricas,  la  construcción  y  servicio  de  li  is  ferro- 
carriles, la  construcción  y  servicio  de  les  vajiores  y 
el  acriícentamiento  de  los  cambios  en  todo  el  nmndo? 
¿(Juiéu  podría  sosi>echar  hasta  dónde  llcírarA  el  domi- 
nio del  hombre  sobre  el  agente  electricidad  en  los  telé- 
grafos, los  ti'léfonos,  loa  fonógrafos,  la  luz  eléctrica  y 
la  eli'cirici<lad  como  motor?  El  Coííoii-gín  solamente, 
¿no  ha  determinado  el  empleo  de  brazos  humanos  en 
la  príxiucción.  transjjorte  y  manipulación  del  algodón, 
en  un  guarismo  ciento  ó  niAs  veces  mayor  rjue  el  que 
se  supuso  iba  á  reemplazar? 

2.'  La  e<lucación  primaria  y  secundaria  extendida 
&  las  nuevas  generaciones  y  llevada  lotKs  los  días  d 
más  amplios  horizontes. 

Esta  es  una  fuerza  creadora  de  nuevas  invenciones. 
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(le  ¡miustri.1  más  adelantada  en  Ii>s  (il»reros,  acrcf  dora, 
jKir  coiisii^iiienteiámás  alta  romuneración,  y  de  un  se- 
millero de  empresarios  ñ  cuyo  rededor  se  determinará 
la  necesidad  de  más  y  más  cooperadores  ú  jornal. 

3."  La  formación  de  nuevos  Cívpitaks  jior  medio 
del  ahorro  que  i-eclania  el  empleo  del  hombre  en  in- 
dustrias iiut'vas  todos  los  dias. 

4.'  La  ocupación  por  el  hombre  de  regiones  despo- 
bladas, que  abrí-  constan  temen  tí-  un  campo  nuevo  al 
empleo  de  servicios  humanos.  En  las  3(M>,0UU  let^uas  de 
tierras  todavía  inculta.s  que  tiene  en  patrianmio  el  pue- 
blo ainericiino,  hay  un  |)Orveuir  incalculable,  delante 
del  cual  es  imjiosible  temer  que  la  tasa  de  los  salarios 
pueda  bajar  durante  algunos  siglos;  siempre  que  la 
distribución  de  los  valores  y  tic  la  propiedad  territorial 
contimien  al  amparo  de  la  justicia  en  instituciones 
liberales.  Para  estt!  efecto  las  restricciones  A  la  inmi- 
gración  y  al  comercio  exterior  serían  suicidas. 

Sobre  estas  cansas  naturales  de  elevación  do  loa 
jornales  no  tiene  ni  puede  tener  inllueneiu  alguna  la 
tai-ifa  de  aduanas;  mus  si  puede  ésta  dar  ui-igen  á  re- 
presalias, en  los  ¡Kiises  eui-oiMws,  de  altos  derechos  y 
ii'stri  ce  iones  sobre  los  artículos  agrícolas  <le  ex|)orta- 
4'iún  lie  los  E^tiidos  Unidos,  como  ya  enqiieza  ú  verse 
en  Francia  y  .\leinania  res|)ecto  de  los  Irigcis,  y  en 
estos  misinos  países  y  en  Inglaterra  y  España  con 
relación  á  los  ganados  en  pie  y  las  carnes  de  cenio. 
Pueden  perder  más,  en  esta  guerra  de  tarifas,  lospro- 
dnclnres  agrícolas  del  Oeste,  que  ganar  los  fabricantes 
de  Nueva  Inglaterra  y  de  los  Estados  centrales. 
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Ventas  de  tierras  bal- 
días (lOi  millones),  amo- 
nedación (9i  millones),  y 
rentas  varias 35.000,rX)0     S 

Y  los  firastos  anuales 
son  los  siguientes  : 

Servicio  civil  (sueldos, 
obras  públicas,  etc.).  .    .      72.000,000 

Pensiones 80.000,000 

Ejército  y  Marina.  .    .      65.000,íXK) 

Tribus  de  indios  (6í 
millones).  Distrito  fede- 
ral (91) 11.000,000 

Intereses  de  la  deuda .      40.000.000 

Fondo  de  amortización 
anual 48.000,000 

Superávit  crónico.    .    .     64.000,000    $2 
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sujKTi'ivit  iiiiinti.('ne  constantemente  en  las  cajas  de  la 
Tesf.reria  General  sumas  de  S200.(XX),(X)0.  y  aun  más, 
>;in  ultjeto  alguno  conocido. 

El  Presidente  Cleveland  se  ¡)reocn|>ó  vivamente 
con  este  estado  de  ci:síifi,  y  en  mensajes  repetidos  al 
Coniji-eso  exi>resó  sus  temores,  manifestando  : 

Que  esa  acumulación  nunca  vista  de  fondos  era 
ocasionada  á  sustracciones  y  corrui>cióii  por  parte  de 
los  empleados. 

Que  inducía  en  los  esj»ecul adores  sobre  el  Te- 
soro público  un  espíritu  de  malversación  y  de  gastos 
inútiles  en  extremo  jierjudicial  para  las  co.stumbres 

JUÍl.li.V.S. 

Que  esa  fuerte  suma  en  especies  metálicas  sustraída 
de  la  circulación  poilia  dar  origen  á  crisis  monetnrias, 
y  distraía  lui  capital  enorme  de  las  inversiones  pro- 
<1  activas. 

Que  p.sa  masa  de  sobrantes  constituía  una  prueba 
e\idente  de  que  se  le  exigían  al  pueblo  más  contribu- 
ciones de  las  necesarias  para  el  si-nicionacitmal;  ¡)ara 
lo  cual  no  hay  derecho  alguno  en  lo.«  países  republi- 

Que,  seuún  informaba  la  Tesorerin,  ya  no  babia  es- 
jiacio  en  donde  depositar  esos  valores,  pues  los  ci- 
mientos tb'l  espléndido  vdilicio  einiM'zaban  &  dar  mues- 
tras de  ser  sn  solidez  inferior  al  piso  dt  s]^rO[l0^cíc- 
nado  (jue  gravitaba  sobre  ellos.  iS  -20(1.000,000  en 
plata  sellada  ¡«-san  0,000  toneladas). 

Solicitaba,  en  consecuencia,  que  la  tarifa  de  adua- 
nas fuese  rebajada  A  términos  equitativos  para  los 
consumidores  de   efectos  extranjeros,  procurándose 
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no  hacPr  repentinamente  alguna  alt<íración  tan  consi- 
derable que  pudiese  afectar  los  inlen'ses  de  las  ma^ 
niiracturns  americanas. 

La  mayoría  rejiublicana  del  Congreso  no  aceptó 
estas  ideas.  Prefería  decretar  nuevas  pensiones,  an- 
mentar  la  marina  de  guerra,  rescatar,  con  jircmio  de 
30  por  100  sobre  la  pai-,  la  deuda  de  plazo  no*^'encido, 
antes  que  disminuir  la  tarifa  de  aduanas.  Dominada 
por  un  espíritu  de  partido  intransigente,  se  manifes- 
taba dispuesta  tan  sólo  á  rebajar  de  un  golpe  los  de- 
rechos sobre  el  azúcar,  con  lo  cual  .se  darla  un  golpe 
terrible  á  los  Estados  demócratas  del  Sur,  sobre  todo 
ni  de  Luisiana,  en  donde  la  producción  de  este  ar- 
ticulo constituye  la  industria  dominante,  pero  también 
el  fondo  de  distribución  de  jornales  á  la  raza  africana. 
La  protección  oficial  A  las  grandes  fábricas  del  Nor- 
deste y  de  los  Estados  Centrales  es  un  SanctaSanrlo- 
rtun  para  et  partido  <pie  sólo  los  ríiiigtouínps  jKidian 
pensar  en  oíender. 


La  plétora  del  Tesoro  continúa,  pues,  como  un  be- 
cbo  único  en  el  mundo.  Hoy  no  hay  |>ais  civilizado 
en  Europa  y  América  que  no  se  encuentre  en  dilicul- 
tades  financieras  más  ó  menos  graves.  En  los  últimos 
treinta  aftos  las  deudas  de  los  gobiernos  han  aumen- 
tado en  doce  ó  quince  mil  millones  de  pesos ;  países 
que  no  tenían  deuda  la  han  contraído;  el  déficit  es  una 
enfermedad  general,  —exceptoen  los  Estados  Unidos. 
]  Aquí  la  plétora  esel  i)elÍgro!  sí;  j)ero  sobre  todo  ¡Kira 
la  tloniinaciAn  tlel  partido  republicano,  contra  quien 
esta  situación  anormal  puede  ser  y  está  |)oderosa- 
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mente  explotada  en  el  dí'bate  pariodistico.  En  efecto, 
es  uno  de  los  más  grandes  errores  de  esta  organiza- 
ción [Mjlitica  el  <le  aferrarse  á  viejos  puntos  de  pro- 
grama, atrasados  ya  ea  la  evolución  de  las  ideas  y  de 
los  intereses  del  país,  en  lugarde  buscar  su  regenera- 
ción en  las  aguas  de  otros  ideales. 

Como  los  Estados  del  Sur  lian  entrado  también 
en  el  camino  de  fundar  fábricas  de  tejidos  y  de  ex- 
plotar minas  de  hierro  y  do  carbón,  la  coiniietencia 
que  se  temia  del  extranjero  va  A  surgir  en  el  interior 
mismo  tic  la  República.  Los  mfrcados  dilSur  no  se- 
rán ya,  como  antes,  una  mina  fecunda  |»ara  los  fabri- 
Oíintes  de  Nueva  Inglaterra  y  de  los  Estados  Centra- 
les; bajará  el  precio  de  las  manufacturas;  la  tarifa 
perderá  su  prestigio,  y  forzosamente  se  protluciiá 
mi  cambio  considerable  ea  los  intereses  representa, 
dos  [KJr  los  )iartidos.  En  qué  sentido,  no  es  fácil  pre- 
vei'lo;  [lero  es  indudable  que  se  pi-oducii'á. 

l'Jl  siglo  XX  ¡iresentat'á  un  gran  cam)>io  ea  la  fiso- 
nomia  de  los  partidos  americanos.  La  influencia  de 
llámiltnn  y  Júfferson,  los  fundadores  de  los  actuales, 
— ilúinilton  del  i>artido  centralizadur  y  nacionalista, — 
JéfTerfion  del  demócrata,  conservador  del  sistema  de 
gobiei'iKi  ¡n-opio  para  las  localidades, — ha  durado  un 
liiglo  entero.  Aun  no  se  alcanza  á  vislumbrar  lo  que 
serán  los  partidos  en  los  próximos  cien  años ;  |>erono 
será  aventurado  sospechar  quelaint<?rveacióa  deesíe 
gran  pueblo  en  cueslioaes  exteriores,  ])rescÍLidii-a(!o 
del  consejo  de  Washington,  será  una  de  las  aove'íla- 
des  que  presentará  su  política. 

Hoy   es  punto  menos  que  imposible,   sobre   todo 
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para  un  extranjero,  di^itiiiguir  loscarticterL'sqiie  sejja- 
ran  á  los  rt-publicaiios  de  los  demócratas,  cxcvplo  en 
que  los  ¡(rimeros,  más  estrechos  eii  sus  ük-as,  no  dnii 
importancia  á  los  cambios  internacionales  y  (pusie- 
ran reducir  su  actividüd  imlustrial  á  los  limit«^s  de 
su  territorio,  mientras  tpie  los  otn>s  alientan  teuriíts 
económicas  más  cosmoiKilitíiS.  EliminaiJo  el  element<j 
esclavitud,  autor  de  los  descarríos  en  tjuc  incurrieiitn 
los  hombres  del  Sur,  no  es  imiwsiblcfpie  ésttis  tornen 
ú  ser  los  más  yenuinos  representantes  de  la  <lemocra- 
cia,  y  los  del  Norte,  los  uiantenedores  d<'  la  fuerza 
centríi>eta,  tanto  en  lo  relativo  á  intcirridad  nacional 
como  en  la  conservación  de  las  viejas  instituciones  y 
costumbres. 


CAPÍTULO  XLl 


UBBS   EN   EL   HORIZONTE 


D-  íilirniios  aftos  á  esta  [lartt',  la  li'y  de  la  concu- 
rrein'ia  uiiivt.-rsal  empieza  á  si^r  modificada  por  el 
prind|i¡<i  dt'  asociaciim  entre  los  compi-tidoros  mis- 
inos i-n  la  lucha.  Cuando  la  prcducción  de  un  ar- 
ticulo eu:d<[uiera  {>ai'ece  traspasar  los  limites  del  con- 
suiím  y  empiezan  a  bajar  los  precios  al  nivel  de  los 
gastns  de  [iroducción,  —  en  lugar  de  obstinarse  en  un 
combate  i'i  muerte,  desenlazado  untes  en  la  ruina  y  la 
desiipaririñn  de  los  más  débiles, — los  p reductor l-s han 
iniciiiilij  el  procedimiento  nuevo  de  entenderse  entre 
si,  furiuar  ivsociaciones  aniistosas  y  ori;ani/.ar  una 
acción  e(»mún  «jue  restrinja  el  exceso  de  producción  y 
lionca  el  producto  en  manos  de  un  solo  vendedor  en- 
cargado de  sostener  precios  remuneradon-s.  Tal  es  el 
oriiíen  de  tos  tnitla-  Hastít  a(¡u¡  no  hay  nada  ¡Kírjudi- 
cial  al  interés  de  la  sociedad  entera,  sino  un  efecto 
natural  del  pniiireso  en  la  sociabilidad  biiinana  reali- 
zaiio  |Mir  las  grandes  facilidades  que  los  medios  de 
comunicación  modernos,  — el  ferrocarril,  los  vajwres 
47 
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(le  mar,  los  telégrafos,  los  teléfonos  y  los  ])ei¡6dicos, 
—  han  dado  a!  pensamiento  de  los  hombres,  pam- 
pero, de  esta  primera  asociación  inocente  ha  surgido 
luego  otra  que  no  lo  es  tanto:  la  de  los  capitales  con 
el  ohjeto  de  dominar  los  precios,  no  sólo  dentro  délos 
limites  de  una  nación,  sino  en  todo  el  mundo,  de  pro- 
ducir en  ellos  oscilaciones  repentinas  de  alza  y  de  Imja 
y  de  especular  en  las  aguas  turbias  ocasionadas  por 
estos  bruscos  cambios.  Estas  sociedades  formados  por 
el  concurso  de  unos  pocos  millonarios  con  capitalesde 
diez  Á  cien  millones  de  pesos,  constituyen  uno  de  los 
fenómenos  económicos  más  notables  de  los  tiempos 
modernos.  En  los  últimos  años  se  han  ejercitado  en 
Francia  de  un  modo  ruidoso  sobre  los  cobres,  en  los 
Estados  Unidos  sobre  el  trigo,  el  café,  el  petróleo,  los 
azúcares  y  el  whiskey;  en  la  gran  Bretafla  sobre  ob- 
jetos variados,  alguno»  con  la  mira  de  practicar  sus 
operaciones  en  los  Estaflos  Unidos.  El  procedí  miento 
principal  consiste  en  comprar  en  momentos  de  abun- 
dancia y  depresión  de  los  precios,  subir  éstos  luego  por 
la  reduccii'in  de  la  oferta,  guardar  una  parte  <lel  |>ro- 
ducto  para  vender  A  menos  precio  cuando  otros  quie- 
ren aprovecharse  del  alna  y  envilecer  los  valores  cuando 
desean  volver  á  hactr  provisión.  En  ocasiones  es  difícil 
dominar  el  mercado  cuando  la  abundancia  continúa  por 
dosó  tres  años,  y  el  resultado  vi  ene  d  seruna  liquidación 
desastrosa;  i)ero  cuando  .se  trata  de  artículos  agríco- 
las en  los  que  una  ó  tíos  buenas  cosechas  son  or<Iina- 
riamente  seguidas  de  dos  ó  tres  inferiores,  los  resul- 
tados para  los  especuladores  suelen  ser  brillantes. 
Sobre  los  efectos  sometidos  i.  la  competencia  extran- 


EFEfTOS   riE   USAS   COMBINACIONES  831 

jera,  la  operación  es  peligrosa;  peroRobre  m  piel  los  en 
i[ue  la  competencia  exterior  es  iinjK>sible,  por  estar 
protegido  el  nacional  con  una  eleva<la  tarifa,  no  síilo 
es  fácil,  sino  deéxito  casi  seguro.  Estos  son  los  InaU, 
vocablo  todavía  sin  equivalente  en  la  lengua  castella- 
na, al  cpie  empieza  á  darse  el  nombre  de  trinca. 

Un  ínisí  ó  combinación  sobre  loa  trigos  mantuvo 
de  S  0-00  ii  S  1  el  liusbel  (60  libras)  de  esto  grano, 
en  I81K6  y  hast«  prineipios  de  1887,  cuando  una  buena 
cosecha  en  Europa  paralizó  la  exportación,  rompió  los 
cschisiis  en  el  mercado  de  Chicago,  produjo  la  quie- 
bra de  los  principales  interesados  é  hizo  bajar  á  00 
centavos  el  precio  del  articulo. 

Otro  tanto  sucedió  en  el  mismo  año  con  el  café, 
pero  en  sentido  contrario.  El  alza  de  los  precios  de- 
rrotó A  los  especuladores  empellados  en  bajarlo. 

Según  dice  el  HeruM  de  Nueva  York,  la  trinca  ó 
combinación  de  los  azúcares  ha  dado,  en  18íí9,  una 
utilidad  de  S  6.000,00(1  á  una  sola  de  las  firmas  aso- 
ciadas. El  azi'icar  estí'i  |irotegido  contra  la  concurren- 
cia extrajera  por  fuertes  derechos  de  aduana. 

La  frecuencia  de  estas  combinac¡one.<!  ha  hecho  in- 
seguro el  mercado  de  Nneva  York  para  los  exiMirta- 
dores  suramericanos,  quienes  encuentran  en  el  día 
mis  scguriilad  en  el  de  Londres.  Una  íriiiru  organi- 
zada sobre  las  quinas  colombianas,  dio  A  una  casa 
de  Filadellia,  según  recuerdo  haber  leído  en  el 
Scw  York  Times,  en  julio  de  11^79,  una  iitUirlad  de 
S  ÍfH.00O,(RK)  en  |K)C()s  artos, y  oblij.''')  iV  nuestros  ex|(or- 
tiulores,  que  antes  vendían  allí  las  tre»  cuartis  ]iartes 
de   este  artículo,   ú   concentrar  sus   ojieraciones  en 
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Londres  y  Paris.  La  combinación  cesó  con  la  aboli- 
ción (le  derecho  ile  entrada  sobre  la  quina,  decretada 
en  ese  misino  año. 

El  resultado  de  estos  trusts  es  dejar  en  manos  de 
los  agentes  intermedios  entre  el  pnHluctor  y  el  con- 
sumidor una  parte  leonina  del  valor  del  producto;  es 
decir,  extorsionar  á  un  tiempo  al  productor  y  al  con- 
sumidor; al  primero  de  una  parte  de  la  remuneración 
de  su  trabajo,  al  segundo  con  un  precio  más  alto  que 
el  natural  sobre  el  objeto  consumido.  Asi  es  como  se 
im|irovisan  esas  fortunas  colosales. 

No  es  tan  sólo  en  la  circulación  de  los  productos 
ayricolns  en  donde  intervienen  estas  combinaciones. 
El  servicio  do  los  ferrocarriles  yel  valorde  sus  accio- 
nes ha  sido  quizás  el  campo  inás  fecundo  yam  estos 
nuevos  señores  feudales  de  la  especulación.  En  un 
país  que  cuenta  más  de  50,f)00  leguas  de  ferrocarriles 
y  cerca  de  S  10,000.000,000  invertidos  en  su  construc- 
ción, t[ue  mueve  en  esas  líneas  600.000,000  de  tonela- 
das de  menancías  al  año  y  casi  un  número  icual  de 
|>asajcr<js,  y  en  donde  las  entradas  anuales  de  fletes  y 
¡Kisajes  ascienden  á  una  suma  igual  á  la  de  todas  la» 
con  triliuciones  públicas,  nacionalesy  locales;  es  decir, 
á  cerca  de  g  1,000,ÍX)0,000,  —  en  un  campo  de  esta 
magnitud  —  las  esi>eculaciunes  injustas  toman  pro- 
porciones colosales. 

Unos  veces  Son  fletes  diferenciales  en  favor  de  una 
región  y  con  perjuicio  de  las  otras;  en  ocasiones,  de- 
moras intencionalis  en  el  trans|)orte  de  un  producto, 
])ara  dar  ti<  mpo  á  la  realización  á  precios  altos  de 
otrus  de  la  misma  especie;  ya  diferencias  eu  el  flete 
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en  beneficio  de  ciertos  interesados,  con  desfalco  de 
las  utilidades  de  industrias  rivales. 

Si  la  competencia  de  varias  lineas  que  sirven  una 
misma  región  se  logra  allanar  por  medio  de  unniirsn- 
■lización  amistosa  entre  ellas,  sigue  á  esta  tregua  un 
alza  en  la  tarifa  de  fletes  y  pasajes,  y  i!i  ésta,  la  emi- 
sión de  nuevas  acciones  al  capital  de  la  empresa.  Así 
un  ferrocarril  que  en  un  día  vale  S  40.000,000,  repre- 
senta al  siguiente  &  60.000,000,  sin  haber  aumentado 
una  pulgada  la  extensión  de  su  carrilera  ni  agregado 
una  locomtitora  ó  un  carro  A  su  material  rodante; 
o^M-ración  á  ({ue  se  da  el  nombre  de  a¡/ttar  las  accio- 
nes (wateriiig  the  stock).  En  un  princi])io  los  gol)iern<is 
no  hacían  alto  en  la  concesión  de  privilegios  á  Inscom- 
|)añias  empresarias,  en  la  esperanza  deque  la  compe- 
tencia de  otras  lineas  anularía  la  superioridad  asi  a<l- 
quirida;  |)ero  después,  la  reunión  d«  los  privilegiados 
llega  &  convertirse  en  un  monstruo,  en  el  monopolio  d<! 
los  transportes  sobre  una  región  entera,  sin  l^mor  do 
coinjM-tencia  algima.  Esta  tendencia  &  la  fusión  y  la 
combinación  de  intereses  antes  antagonistas,  ahora 
unidos  en  un  mismo  pensamiento  de  explotación  del 
trabajo  individual,  gana  terreno  cada  día.  El  capital 
nv  dirige  al  mono|K)lio,  y  por  el  monopolio  á  la  exj)lo- 
taciún  del  trabajo  individual.  Ejemplo  de  ello  son  tam- 
bién los  grandes  bazares  y  est;»blecimii'ntos  comer- 
ciales como  el  de  Whitely  en  Londres  y  el  Bon-Marché 
en  París,  en  donde  se  ofrece  a!  público,  al  principio 
&  precios  bajos,  una  inmensa  variedad  de  artículos, 
—  baziires  (pie  ocasionan  la  quiebra  de  todos  los  pv 
queños  comerciantes  del  mismo  barrio,  y  que  son  muy 
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comunes  también  en  grandes  ciudades  de  la  Unión 
americana. 


Esta  corriente  ha  causado  alarma  general  entre  las 
clases  proletarios  i>  semi]>roletaria8,  que  ven  en  ella 
una  nueva  máquina  de  superioridad  y  de  opresión  por 
las  clases  superiores,  semejante  d  la  de  la  organización 
feudal  de  los  siglos  medios.  De  esta  situación  lia  sur- 
gido otro  fí-nómeno  no  menos  notable ;  la  asociación  y 
organización  general,  secreta  en  su  origen,  pública 
después  de  las  clases  obreras  en  los  paises  civilizados, 
con  el  proiKisito  de  luchar  contra  las  tendencias  ab- 
sorbentes de  los"  capitalistas. 

Princijiiaron  por  la  asociación  de  los  obreros  de 
una  misma  fábrica,  se  extendieron  después  á  los  tra- 
bajadores en  un  mismo  articulo  en  una  ciudad,  luego 
á  una  región  entera,  en  seguida  á  toda  una  nación,  y 
últimamente,  salvando  los  límites  de  una  nacionalidad 
empiezan  á  a.sumir  el  carácter  de  asociaciones  inter- 
nacionales. En  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  son 
conocidas  con  el  nombre  de  Trnde  í/inoiw  (Unión  de 
lí)S  trabajadores),  en  Alemania  su  funcionamiento 
conserva  aún  carácter  secreto  y  suele  confundirsela.s 
con  el  partido  socialista,  con  el  que  parecen  tener  re- 
laciones de  afmidad  en  sus  tendencias.  En  Francia  y 
Bélgica  se  muestran  frecuen lamente  en  huelgas,  que 
asumen  á  las  veces  el  carácter  de  verdaderas  sediciiv 
nes,  si  bien  ya  no  con  fse  programa  temeroso  que 
mostraron  en  1848y  18i9.  En  fin,  en  los  Estados  Uni- 
dos las  dos  socie<lades  que  han  ostentado  más  fuerza 
de  organización  han  sido  las  conocidas  con  los  nombres 
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de.  Grangen  (campesinos)  y  (he  KnigkU  of  Labor  (ca- 
balleros dol  trabajo),  cada  una  délas  cuales  ha  llegado 
á  contnr  más  de  un  millón  de  afdiados. 


I^  liriraera  en  antigüedad  es  la  de  los  Granger», 
cuya  musa  princijíal  existe  en  los  Estados  del  valle 
del  Mtssissíppi.  Era  en  su  origen  una  sociedad  secreta, 
de  oriranizacián  masónica,  destinada  d  dar  protección 
&  los  inti'reses  délos  trabajadores  agrícolas  contra  los 
grandes  propietarios,  los  monopolistas,  y  últimamente 
contra  las  maquinaciones  de  los  directores  de  los  fe- 
rrocarriles. Fué  fundada  en  1807  por  Mr,  William 
Saundcrs,  escoces  de  nacimiento,  pero  naturalizado  en 
los  Esludiís  Unidos  y  emiileado  en  la  oficina  de  Agri- 
cultura de  Washington.  En  1868  parece  fueron  es- 
tablecidas las  diez  primeras  logias  en  Pensilvania, 
Nueva  York,  Oliio,  Illinois  y  Minnessota:  391o  fueron 
en  1809,  38  en  1870,  12r>  en  1871, 1,105  en  1872,  8.4W» 
en  1873,  y  en  1874  se  estimaba  ya  en  I.ü00,ü00  el 
número  de  afiliados.  Entonces  resolvieron  dar  publi- 
cidad &  pu  organización  y  sus  propósitos,  entre  los 
cuales  son  de  notar  los  siguientes  : 

•  Dcsanvllar  >'  mejorar  la  condiciún  del  hombre  y  la  de  la 

•  EQíiati(.'har  la  comodidad  y  el  atractivo  de  los  hogares  dn 
familia  por  riiedío  de  una  mayor  CDnsat'racii'in  al  trabajo. 

•  Procurar  ta  buena  inicligcncia  y  la  mejor  cooporacióa 
entre  los  asociados. 

•  Apresurar  la  llegada  du  inrjorcs  tiempos  por  medio  de 
emulación  en  el  trabajo,  reducción  de  los  gaitlos  individuales 
y  colectivos,  comprando  menos  y  produciendo  mds,  diversifi- 
cando los  c^ultivos  y  sembrando  menores  extensiones,  poro  me- 
jor cultivadas. 

■  Suprimir  en  lo  posihle  el  sislema  da  negocios  á  crédito, 
«I  de  las  hipotecaa,  la  ¡onuenuia  de  lai  modas  y  lodo  agente 
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I)»»  pa«4a,  ciiiff  c«Km,  eaoáwár  i  U  finidiplidad  v  U  mioa. 

•  K(«f>ír*«. cit^vitTSir.  irxtajsr.  «itD|>nr  y  (ciKÍ^r«aaocMa 
CMBÚn  cvanlu  m  (H*cda  «n  btn^Oeio  dé  todo*. 

■  Eríltr  ¡Af^i/ri  y  MitiiMerla*  direreaciai  al  vbitf  ámenlo  de 
ntMtntinx  d«  )asJw><;üeíi<D:pn>^uru'inaDKnfxann<Aía,baeik> 
TCrluBUd  )'  fraternidad  caire  los  maocadot,  y  comprimir  k>do 
«•(■jniti  de  nwvtr  p>ruroal,  local,  nacioaal,  lo-í*  ritaJidad 
mal—na  y  Iota  a>nli)'.-i>'>D  egofMa  •. 

También  liídemn  las  tiiiniíeiites  declaraciones : 

•  Par*  «I  ÍDtKTé*  fV;  nneatr^m  neirock«  dcMamov  que  lospro' 
dDcUireii  y  lo*  coaMiniiH'>rea,  l'i«  agricnlloreA  j  los  manulac- 
lurero*  vr  col'f<|U'rn  en  la  m^  diracia  y  amistosa  relaci'io. 
■uprimí^DiJo  «n  UmIo  lo  poiti>fle  l'j«  ageotn  inienr.<;díahos  qoe 
lieDCii  ivirohj/rlo  relKoer  pMa  M  uuaii*ne  de  los  val-^rescam- 
IrtadiM  y  djiimtciuir,  1:0  coiue'-u<:nria.  nuestras  remuneractoites. 

•  Oioiíderanios  nei-esaría  para  naeslros  ialerese»  la  exi*- 
lencia  de  compafifaa  traii]>[it>ru<]uraa  de  toda  cla«e  'juc  ¡longsn 
á  lo«  n:otnprad'ire«  v  viind'.-dore»  tn  rápido  y  econ-imico  con- 
tocto, 

•  Nu  nomo*  i^nemiftos  (!•■  Iiis  ferrocarnles  ni  de  las  compa- 
filaa  á':  Davcgaci/io,  irrigacióii  y  cual'^quiera  'itras  Jirigidaí 
á  bac.T  ¡irii(cre«ar  nuestros  ni-girrio*:  ni  proretamo*  i<leas  al- 
({Uijas  di;  comuDÍsmoó  d'reD'.-misiad  ala  propiedad  i/rriioriat; 
pero  al  somos  i>puesl<>H  á  lodo  espíritu  en  el  manijo  Je  estas 
empn;iias  dírífpijo  á  oprimir  al  pueblo  y  robark  una  parle  de 
aus  legílim"»  provischos.  No  somos  enemigos  del  capital,  per-i 
s(  d>:  la  tiranía  ile  los  moD"[>olio«.  Sumos  opuestos  á  salarios, 
intereses  y  ftaaancía»  excesivas. 

•  Sostendremos  la  uusa  de  la  educaciiín  para  nosotros  y 
nuestros  hijos  por  I'mIíi»  los  medio»  legítimos  que  esién  A  nues- 
tro alcance,  espei^ialmente  por  meilio  de  cokgios  agrícolas  k 
industriali'H  en  que  tu:  dé  ensefianza  práctica  déla  agricultura, 
de  la  ciencia  diiméntica  y  de  Ufdas  las  artes  que  contribuyan 
al  adorno  y  comodidad  del  bogar  de  la  familia. 

>  Con  placer  CHp<;r.imo«  que  el  >«plrilu  de  seccionalismo 
csl¿  mucrloy  enterrado  jiara  siempre.  En  nuestra  fraternidad 
agrícola  no  admitimos  Norte  ni  Sur,  (Jríente  m  Occidente,  y 
toiJo  miembro  do  la  awieiaeión  tiene  entera  libertad  para  afi- 
liarsi;  '-n  el  [>artidu  p'illtic)  que  oncuí-rde  mejor  con  sus  opi- 
íiiunes,  l'rofesamoH  el  principio  deque  las  diferencias  de  opÍ- 
iiír>ii  Tille  crecneia  no  S'in  un  crimen:  antes  sostenemos  que  el 
prrigr''M>  harin  la  verdad  se  aligera  |>or  mcdto  de  esas  dife^ 
rencias :  i-l  único  mal  de  ellas  ruiisislc  en  la  acritud   de  las 
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•  Úllimamentc,  pero  no  como  lo  menos  importante,  procla- 
mamoH  i;nlrc  nuestros  propúsilOB  el  de  elevar  la  condición  üe 
la  mujer,  ensanchar  la  csfi-ra  de  uu»  trabajos,  y  como  prut'lia 
de  ello  le  abrimos  nuestras  Alas  y  laadmitímos  entre  nuestros 
miembi-oB  activos  ». 

Pronto  se  pusieron  en  campaña  los  añliados  contra 
los  abusos  de  las  compañías  de  ferrocarril,  logrando 
que  las  Asambleas  de  algunos  Estados  estableciesen 
ios  siguientes  principios  en  la  materia; 

1."  Prohibición  de  cobrar  fletes  ó  pasajes  más  altos 
que  los  anunciados  en  las  tarifas.  Obligación  de  pu- 
blicar estas  con  anticipación  á  su  vigor,  y  obligación 
de  indemnizar  á  los  perjudicados  en  caso  de  cobrar 
precios  distintos. 

2."  Uniformidad  de  tarifas  en  proporción  estricta  de 
las  distancias. 

3.°  Reducción  de  los  precios  de  fletes  y  pasajes  en 
proporción  al  aumento  del  tráflco,  de  suerte  que  el 
dividendo  de  los  accionistas  no  sea  en  ningún  caso 
despro]>orcionado  con  perjuicio  del  público. 

Al  efecto  se  establecieron  comisiones  permanentes 
encargadas  de  vigilar  el  cumplimiento  de  estos  precep- 
tos y  de  rebajar  las  tarifas,  si  las  compañías  se  rehu- 
sasen á  hace  rio  por  sí  mismas. 

Estas  leyes  originaron  muchas  contiendas  judicia- 
les, y  Á  las  veces  los  Tribunales  dieron  sentencias  con- 
trarias á  su  ejecución,  por  reputarlas  opuestas  á  la 
Constitución  nacional,  cuando  podían  afectar  los  de- 
recho.') de  otros  Estados  atravesados  por  un  mismo  fe- 
rrocarril. Entonces  el  Congreso  tomó  á  su  cargo  el 
asunto,  y  en  ley  expedida  en  1887  dio  principio  á  la 
tarea  de  proteger  al  pueblo  de  los  Estados  Unidos 
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contra  Im  abusos  de  las  conipaOias  de  ferrocarriles, 
en  la  furnia  siínúente : 

1.*  Crwj  una  olicina  permanente,  de  naturaleza 
seni ¡judicial,  semi administrativa,  denominada  Comi- 
$ú'm  del  Comercio  entre  los  Estados,  compuesta  de 
cinco  miembtx>s,  un  secretario  y  los  subalternos  nece- 
sarios, con  la  misión  de  vigilar  (amanera  cómodichas 
compañías  de  ferrocarril  y  de  vapores  en  los  nos  y  los 
lairos  prestan  sas  servicios  al  público  en  el  transporte 
de  pasajeros  y  mercancías,  de  corregir  los  abiL'wsque 
cometan  y  de  perseguir  á  sus  autores  ante  los  tribu- 
nales de  la  Unión  en  caso  de  desobediencia  á  sus 
resoluciones. 

'¿.'  Ggtabteció  como  punto  de  partida  ceneral  que 
las  cont]iaflÍns  transportadoras  tienen  obligación  de 
prestar  sus  servicios  al  público  con  perfecta  igua1da<], 
sin  conceder  á  nadie  rebajas  ó  descuentos  en  el  precio 
de  las  tarifas  ni  dar  preferencia  en  la  transportación 
¿  ninirimu  localidad,  cunipañia,  efectos  ó  individuos, 
excepto  la  Nación,  los  listados,  las  Municipalidades  y 
los  establecimientos  de  Caridad.  Las  tarifas  de  fletes 
y  paisajes  deben  establecer  ti|>os  proi>orciona!es  á  las 
distancias  en  cada  linea,  excepto  en  los  casos  justilL 
cados  en  (¡ue  la  comisión  permita  cobrar  una  petjueña 
adición  en  Jus  menores  distancias. 

3.*  Las  com|mñías  quedan  sometidas  al  principio 
de  que  sus  fletes  y  pasajes  deben  ser  « razonables  y 
Justos*,  no  arbitrarios. 

4."  Implicitamente  se  establece  el  principio  de  que 
JOS  privilegios  exclusivos  concedidos  á  las  CumpaiÜus 
de  ferrocarriles, — que  sólo  pueden  justificarse  en  una 
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república  i»or  motivos  de  utilidad  pública, — quedan 
restriniíidos  en  su  ejercicio  A  lo  que  la  utilidud  pública 
requiera. 

5,°  Se  prohiben  las  combinaciones  entre  diversas 
compañías  para  el  efecto  de  excluir  la  competencia  de 
unas  con  otras  líneas  ó  para  darse  participación  recí- 
l>roca  en  los  productos  de  los  fletes  y  pasajes, 

6."  Se  prohibe  toda  combinación  ó  arreglo  que  pro- 
duzca el  efecto  de  interrumpir  la  continuidad  de  los 
transportes  de  un  exd-emo  A  otro  de  cada  línea,  de 
donde  puedan  i-esultar  demoras  para  los  efectos, 

7,"  Se  exige  que  las  tarifas  de  fletes  y  pasajes  estén 
constantemente  lijadas  A  la  vista  del  público  en  todas 
las  estaciones.  Ningún  cambio  de  alza  ó  baja  de  las 
tarifas  es  exequible  sino  hasta  diez  días  después  de 
publicado  en  todas  las  estaciones  y  oficinas  de  las 
compaftias, 

8."  Se  iin¡>one  á  todas  las  conipaitías  de  ferrocarril 
la  obligación  de  dar  periíjdicainentc  A  la  Comisión  de 
Comcnio  entre  tos  Estados,  «ilación  minuciosa  de 
todas  sus  opeíaciones  y  valores,  incluyendo  el  cajtital 
pagado,  las  <leudas  que  gravitan  sobre  ella,  la  exU^n- 
fiión  di-  la  linea,  su  material  roikinte,  sus  entradas  y 
sus  gastos,  sus  dividendos  pasivos,  su  fondo  d<;  reser- 
va, etc.  La  Comisión  tiene  derecho  i>ara  examinar  los 
libros,  documentos,  archivos,  correspondencia,  etc., 
de  las  Compañías  siempre  que  lo  juzgue  necesai'io. 

y."  Tiene  ttunbién  derecho  la  Comisión  para  exa- 
minar las  quejas  y  reclamaciones  (jue  se  intenten  con- 
tra las  Compañías  por  perjuicios  indebidamente  cau- 
sados ;  ]>ara  recomendar  que  se  paguen  las  indemni- 
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zaciones  que  estime  justas,  y  en  caso  de  que  la  Com- 
pañía no  se  someta  á  esa  recomendación,  pueden  la 
Comisión  ó  el  interesado  someter  el  asunto  á  la  Corte 
de  Equidad,  la  cual,  oyendo  brevemente  á  los  intere- 
sados, decidirá  de  plano,  verdad  sabida  y  buena  fe 
guardada,  lo  que  estime  justo;  teniendo  por  compro- 
bante suficiente,  salvo  que  se  aduzcan  pruebas  incon- 
testables en  contrario,  el  concepto  de  la  Comisión. 

10.  Las  violaciones  de  la  ley  están  sujetas  á  penas, 
impuestas  en  unos  casos  por  la  Comisión,  en  otros  por 
los  Tribunales. 

Esta  ley  tiene  un  carácter  nmy  trascendental. 
Marca  una  tendencia  manifiesta  á  poner  á  cargo  del 
Gobierno  federal  el  servicio  de  los  ferrocarriles,  ádar 
una  nueva  organización  al  Poder  Judicial,  y  á  exten- 
der la  esfera  de  acción  del  Gobierno  al  campo  repu- 
tado hasta  ahora  como  del  exclusivo  dominio  de  la 
libre  competencia  y  de  la  propiedad  individual.  Las 
disposiciones  de  ella  son  muestra  de  la  influencia  que 
en  el  Gobierno  de  las  sociedades  empieza  á  ejercer  la 
organización  extraoficial  de  los  ciudadanos,  sobre  todo 
la  de  las  clases  proletarias.  Dicha  ley  es  obra  de  la 
acción  de  los  GrangerSy  y  lo  particular  es  que  ha  sido 
recibida  con  aplauso  universal,  á  pesar  de  la  vague- 
dad, probablemente  estudiada,  de  algunas  de  sus 
cláusulas  y  del  alcance  formidable  de  otras.  La  opi- 
nión general  es  que  con  ella  mejorará  notablemente 
la  condición  de  los  pequeños  agricultores. 


Los  Knights  of  Labor  principiaron  su  organización 
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en  1869  con  un  núcleo  de  odio  miembros  presididos 
p*>r  un  sastre  deFiladelfia  Humado  Urias  S.  Stevens. 
Hasta  entonces  cada  olicio  ó  profesión  teníasu  asocia- 
ción especial,  ordinariamente  limitada  á  una  ciudad, 
á  im  cantón  ó  á  lo  más  á  un  Estado  de  j>equefto  terri- 
torio, como  el  de  Massachussets,  por  ejemplo;  lo  cual 
reducía  &  muy  poco  ó  &  casi  nada  la  influencia  de  los 
asociados;  peroStevens,  advirtiéndolo,  abrió  las  puer- 
tas á  todos  los  trabajadores  cual([uiera  que  fuese  su 
profesión  i'i  oficio,  y  extendió  sus  limites  á  toda  la 
L'nión.  En  un  principio  la  organización  se  mantuvo 
en  el  más  profundo  secreto,  hasta  que  notándose  en 
aíjuella  ciudad  que  algunas  marcas  cabalísticas  hechas 
con  tierra  blanca  en  cierto  lugar  coincidían  con  la  apa 
rición  de  miles  de  hombres  en  la  plaza  pública,  se 
difundió  alarma  y  temores  de  incendios  y  de  comu- 
nismo. El  clero  católico  habia  sido  uno  de  los  más 
fogosos  enemigos  de  esa  asociación  secreta,  contra  la 
cual  había  predicado  violentos  sermones;  pero  habien- 
do ios  directores  autorizado  que  no  se  ocultasen  sus 
objetos  y  procedimientos  en  el  secreto  de  la  confesión, 
ce^  la  hostilidad,  y  al  contrario,  muchos  sacerdotes 
de  esa  religión  se  mostraron  ardientes  amigos  de  ella. 
Al  fin,  en  1878  se  resolvió  hacerla  publica.  Se  dice 
que  en  1883  tenia  52,000  miembros,  71,000  en  1884, 
111,000  en  1885,  entre  300  y  500,000  en  1886,  y  en 
1888  se  cree  que  llegaba  á  1.000,000.  Tiene  logias  en 
toílos  los  Estados  <le  la  Unión,  principalmente  en  los 
del  sur  del  Atlántico,  cuenta  entre  sus  miembros  gran 
número  de  hombres  y  mujeres  de  raza  de  color,  siem- 
pre muy  adictos  á  esas  asociaciones,  y  ha  entrado  en 
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amistosas  relaciones  con  la  de  los  Grangers  ó  campe- 
sinos. 

El  preámbulo,  como  ellos  lo  llaman,  ó  Declaración 
de  principios,  contiene  los  siguientes : 

«El  alarmante  desarrollo  y  carácter  agresivo  de  los  grandes 
capitalistas  y  corporaciones,  á  no  ser  combatido,  conduciría 
inevitablemente  á  la  pauperización  de  las  masas  trabajadoras 

»  Si  deseamos  gozar  por  completo  de  las  bendiciones  de  la 
vida,  es  preciso  poner  una  valla  á  la  acumulación  injusta  y  al 
poder  de  hacer  mal  de  las  grandes  acumulaciones  de  riqueza 

»  Este  objeto  sólo  puede  ser  realizado  por  el  esfuerza  unido 
de  los  que  obedecen  el  precepto  divino  de  ganar  el  pan  con 
el  sudor  de  la  frente. 

•  En  consecuencia  hemos  formado  la  Orden  délos  Caballe- 
ros del  Trabajo^  con  el  objeto  de  organizar  y  dirigir  el  poder 
de  las  masas  industriales,  no  con  el  carácter  de  pai*tido  polí- 
tico, porque  es  aún  más  que  esto;  pero  debe  tenerse  presente, 
al  ejercer  el  derecho  de  sufragio,  que  gran  número  de  los  obje- 
tos que  nos  proponemos,  sólo  puede  ser  obtenido  por  medio  do 
leyes,  y  que,  en  consecuencia,  es  un  deber  de  todos  ayudar  á 
sostener  y  nombrar  con  sus  votos  álos  que  prometan  sos tenei 
esas  medidas  con  independencia  de  los  partidos  políticos. 

»  Declaramos  al  mundo  que  nuestros  propósitos  son : 

»  I.  —  Hacer  que  la  excelencia  industrial  y  moral,  no  la  mera 
riqueza,  sea  la  verdadera  medida  de  la  grandeza  de  las  nacio- 
nes y  de  los  individuos. 

*»II.  —  Asegurar  á  los  trabajadores  el  perfecto  goce  de  la  ri- 
queza creada  por  ellos;  vacación  en  el  trabajo  por  el  tiempo 
suficiente  para  cultivar  sus  facultades  intelectuales,  morales  y 
sociales ;  todos  los  beneficios,  recreación  y  placer,  de  la  aso- 
ciación; en  una  palabra:  habilitarlos  para  tomar  participación 
en  los  honores  y  ganancias  de  una  civilización  progresiva. 

» III.  -  Obtener  de  los  Estados  el  establecimiento  de  oficinas 
de  estadística  del  trabajo  humano,  á  fin  de  llegar  á  un  per- 
fecto conocimiento  del  estado  en  que  se  encuentran  la  educa- 
ción, la  moralidad  y  las  condiciones  financieras  de  las  masas 
trabajadoras. 

» IV. — Conseguir  que  las  tierras  baldías,  la  herencia  del  pobre, 
sean  reservadas  á  los  ocupantes  y  cultivadores  de  ellas;  que 
no  se  dé  un  acre  más  á  los  ferrocarriles  y  especuladores ;  } 
que  todas  las  tierras  hoy  conservadas  eriales  para  mera  espe- 
culación, sean  gravadas  con  impuestos  por  todo  su  legítimo 
valor. 
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»V.  —  LaderoRatoriadelaaleyea  que  no  pesan  con  igualdad 
tiobre  e]  trabaja  y  el  capital,  y  la  i'crorma  de  esos  lee  ni  cali  amos, 
dilaciones  y  discriminaciones  en  la  ad mi n ¡miración  de  justicia. 

■  VI. — [.a  adopción  de  medidas  protectoras  de  la  saludy  la 
seguridad  de  los  (luo  trabajan  en  las  minas,  manufacturas  y 
coastruccíoues  industriales,  y  (jue  cünsagrcD  la  responsabili- 
dad da  los  empresarios  en  favor  de  sus  obreros  por  dnñoa 
recibidos  en  esos  trabajos  A  causa  de  la  falta  de  precaucio- 
nes y  protección  necesarias. 

•  Vil.— La  expedición  de  leyes  que  obliguen  á  lasComiiañlas 
A  pagar  sus  trabajadores  sema  nnl  mente,  en  moneda  lep'tima; 
y  que  concedan  álos  mismos  preferencia,  en  ctso  deijuiebra 
por  el  valor  de  su  trabajo  y  en  ludo  el  importe  de  .'íus  salarios. 

oVIlI.  — La  abolición  del  sistema  de  i-ontralos  en  las  obras 
nacionales,  municipales  y  de  los  Estallos. 

•  I\.  —  La  expedición  de  leyes  queestablozcanel  sistema  de 
arbilramcuto  entre  los  empresarios  de  industria  y  sus  obreius 
y  liarían  obligatoria  la  sentencia  ile  lo4  Arl)ilro3. 

•  X.-~La  prohibición  de  emplear  niños  de  menos  de  quince 
nfios  en  las  filbrícas  y  en  tas   minas. 

iXI.  —  Prohibición  de  alquilar  ú  empresas  parliculai'es  el 
trabajo  de  los  presidiarios. 

"XII.  — Kl  establocimiunto  de  impuesto  directo  gradual  (gra- 
iluateil).  (Tal  vei  quisieron  decir  piiigi-etien], 

•  XIII. — La  emisión  de  papel-moneda  obligatorio,  sin  inter- 
vención de  Banco  Nacional  ni  de  Bancos  privados,  y  sin  con- 
ceder il  éstoH  derechos  ni  privilegio  alguno. 

»X1V.  —  \»  prohibición  de  introducir^ del  l£xtranjcro  traba- 
jadores contratados. 

•  XV.  — 1.a  cesación  de  emitir  documentos  Uc  crOdito  de! 
Gubicmo  II ue  ganen  algún  inteivs.  Cuando  ocurra  alguna  emer- 
gencia, que  se  emita  el  paiK -I -moneda  necesano  jiara  hacei- 
frente  il  ella,  pero  siempre  sin  interés. 

•  XVI.  —  ICI  establecimiento  decajas  de  ahorros  en  todas  las 
adminislrai'ioaos  de  coi'i-eos. 

•  XVII.- Que  en  virtud  de  su  dominio  eminente  toma  el  Go- 
bierno posesión,  por  compra,  da  todos  los  ferrocarriles,  tclÉ- 
grafos  y  Ictcfonos:  y  que  e[i  lo  su'cslvo  no  se  coniedan  pri- 
legios  para  la  ejecución  de  estas  obras,  sino  que  el  (iobicrao 
las  construya  por  administración;  iL  este  efecto  loa  CabaUeroi 
</el  Ti-aOtijii  ofi'econ  sus  servicios. 

»XVII1.  — (Juesc  esta ble7 can  instituciones  cooperativas  diri- 
gidas iL  8u]>rimir  el  trabajo  A  jornal  y  reemplazarlo  con  el 
sistema  cooperativo. 

•  XIX. — Procurar  para  ambos  se.xos  igual  paga  por  igu&l 
trabaja. 


^  >*»-.-— 
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»  XX. — Acortar  las  horas  de  trabajo  del  obrero  por  medio  de 
una  negativa  universal  á  trabajar  más  de  ocho  horas  en  el  día. 

»  XXI.  —  Decidir  á  los  empresarios  á  someter  á  arbitramento 
todas  las  diferencias  que  se  susciten  con  sus  obreros,  á  fin  de 
mantener  y  afianzar  entre  ellos  vínculos  de  simpatía  y  hacer 
innecesarias  las  huelgas.  • 


Este  programa, — en  parte  racional  y  legitimo,  en 
parte  socialista  é  inaceptable, — tal  vez  tomado  sin  dis- 
criminación suficiente  del  de  los  socialistas  franceses 
de  1848  y  de  los  socialistas  alemanes  del  día  presente, 
merece  atcínción  detenida,  porque  comprueba  la  modi- 
ficación favorable  que  en  las  id'  as  extravagantes  de 
las  clases  oprimidas  en  Europa  han  producido  las  in.s- 
tituciones  libres  de  América;  y  porque  será  el  punto 
de  partida  para  el  porvenir  de  ese  movimiento  orga- 
nizado de  las  clases  obreras,  en  la  nueva  lucha  que  se 
prtpara  entre  las  capas  inferiores  y  las  superiores  de 
los  países  civilizados.  Algunos  de  estos  puntos  pueden 
considerarse  como  victorias  va  casi  obtenidas :  como 
el  de  la  responsabilidad  de  dueños  de  fábricas  y  minas 
en  favor  de  sus  obreros  j)or  los  daños  causados  á  éstos 
por  falta  de  precaución ;  el  de  obligar  á  los  empresa- 
rios á  velar  por  las  condiciones  higiénicas  de  sus  fa- 
bricas y  talleres;  el  de  alejar  los  niños  de  los  trabajos 
peligrosos  y  embrutecedores  de  las  manufacturas  y 
de  las  minas,  á  fin  df  preservar  el  perfecto  desarrollo 
de  sus  facultades  y  prevenir  la  degeneración  de  la  es- 
pecie humana;  el  establecimiento  del  sistema  de  arbi- 
tramento entre  empresarios  y  obreros.  Estas  ideas  han 
empezado  á  tener  consagración  legal  en  Suiza,  Fran- 
cia, Inglaterra,  Alemania  y  los  Estados  Unidos.  La 
reducción  de  las  horas  de  trabajo, — desde  diez  y  seis 
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<|ue  era  comiin  á  principios  de  estt  siglo,  hasta  diez, 
practicada  hoy  en  la  mayor  parte  de  las  fábricas  de 
Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos,  —  tiene  pros- 
pecto favorable  de  llegar  hasta  ocho.  Hoy  se  siente 
circular  en  el  aini)iente  de  las  ideas  la  máxima  de  la 
distribución  de  las  horas  del  dia,  así:  ocho  para  el 
fiucño,  ocho  para  el  trabajo,  ocho  para  f  1  descanso,  la 
lectura  y  la  sociedad  doméstica.  Doce  ó  más  horas  de 
trabajo  abruman  el  cuerpo,  asfixian  el  alma,  destru- 
yen las  relaciones  de  familia  y  conducen  casi  necesa- 
riamente á  la  embriaguez,  como  linico  paréntesis  al 
suplicio  de  la  vida  real. 

La  rehabilitación  del  tral>ajo  de  la  mujer,  en  todas 
partes  considerado  como  inferior  al  del  hombre,  esotro 
pensamiento  generoso  y  justo  qu» ,  no  tal  vez  la  legis 
lación,  sino  la  e%'olución  moral  de  los  pueblos  en  pros- 
jieridad,  está  introduciendo  en  todas  partes;  ¡«ro  aun 
falta  mucho  para  llegar  á  la  equidad  verdadera.  Es  un 
titulo  de  honor  para  las  clases  obreras  el  haberlo  hecho 
aparecer  en  el  lema  de  sus  banderas  priniero  que  en 
ti  programa  de  los  legisladores  y  de  los  hombres  de 
Estado.  En  la  condición  industrial  de  la  mujer  imp.-ra 
aún  esa  Ity  de  hierro,  todavía  nnleada  de  defensores 
inconscientes,  que  sólo  admite  la  superioridad  de  la 
fuerza  brutal.  Admitida  al  traliajo  de  los  estableci- 
mientos comerciales,  oi  decir  que  en  muchos  de  ellos 
se  les  imjKme  la  obliiración  de  permanecer  de  pie,  sin 
permitir.'ieles  tomar  asiento,  durante  las  diez  ó  docf 
horas  de  su  servicio  en  los  almacenes,  en  tanto  que 
su  salario  e.s  tiKlavia  miiy  inferior  al  del  hombre.  El 
^jobierno  federal  los  ha  llamado  al  servicio  de  las  ofi- 
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ciñas  públicas;  en  la  educación  de  la  infancia,  en  las 
escuelas,  se  las  prefiere  al  hombre,  á  causa  de  su  dul- 
zura y  suavidad  con  los  niños  y  de  sus  facultades 
intelectuales  más  delicadas  y  penetrantes  que  las  del 
hombre.  Algunos  colegios  superiores  han  creado  clases 
especialmente  destinadas  á  ellas  para  la  enseñanza  de 
las  ciencias  físicas  y  matemáticas  y  aun  para  las  de 
Jurisprudencia  y  Medicina,  autorizándolas  para  optar 
á  grados  universitarios.  Otros  mantienen  clases  á  que 
concurren  los  dos  sexos,  y  se  afirma  que  de  esa  cir- 
cunstancia resulta  un  estímulo  extraordinario  y  un 
adelantamiento  mucho  mayor.  En  algunos  Estados, 
principalmente  en  los  nuevos  del  Oeste,  se  les  ha  con- 
cedido la  ciudadanía  municipal,  y  aun  recuerdo  haber 
leído  en  los  periódicos  que  en  algún  pueblo  de  Kansas 
el  puesto  de  Alcalde  y  los  de  Consejeros  Municipales, 
elegidos  por  el  sufragio  universal,  estaban  '^^esempe- 
nados  por  mujeres,  á  '^ntera  satisfacción  de  los  habi- 
tantes. 

La  economía  en  la  distribución  de  las  tierras  bal- 
días  reducida  á  los  colonizadores  con  casa  y  labranza, 
puede  decirse  que  es  una  institución  ya  conquis- 
taida. 

La  hostilidad  á  los  Bancos  privados  y  el  reemplazo 
de  la  circulación  metálica  por  la  de  papel-moneda  no 
han  sido  admitidos  en  los  Estados  Unidos ;  pero  han 
encontrado  prosélitos  en  otros  países  de  Hispano- 
América. 

La  organización  de  la  Sociedad  de  los  Caballeros 
del  TrabajOy  aparte  de  sus  jefes  locales  en  los  pueblos, 
ciudades  y  Estados,  es  dirigida  por  un  Gran  Maestre 
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tn  toda  la  Unión,  con  facultades  verdaderamente  te- 
merosos. El  puede  en  un  momento  dado  ordenar  la 
huelga  de  los  trabajadores  en  cualquier  ramo  de  indus- 
tria en  toda  la  Unión  y  paralizar  asi,  no  sólo  la  acción 
de  los  capitales,  sino  una  multitud  inesperndade  resor- 
tes de  la  organización  social.  —  Figiirese,  por  ejemplo, 
una  huelga  de  los  empleados  de  los  ferrocarriles  para 
suspender  los  movimientos  de  locomoción  en  todo  el 
país  ó  tan  sólo  al  rededor  de  una  ciudad;  la  coerción 
i{uc  nacería  de  la  huelga  de  los  pana<leros  ó  de  los  car- 
niceros ;  ¡  el  retiro  súbito  de  las  amas  de  leche  dejando 
abandonados  los  niftos  de  pecho!  Supóngase  la  jKilicía 
de  las  ciudades  comprometida  también  en  una  asocia- 
ción de  esta  clase,  ó  que  estas  afiliaciones  penetrasen 
en  los  ejércitos,  como  empieza  á  temerse  que  esté  su- 
cediendo f  n  Alemania  y  en  Austria,  en  dond*  el  fun- 
cionamiento de  ellas  se  mantiene  secrfto.  ¡Calcúlense 
las  consecuencias  adunde  podría  llegar  esta  doble  or- 
ganización de  los  pueblos,  gobernada  la  una  por  leyes 
conocidas,  dirigida  la  otra  en  el  misterio,  y  contando 
cada  cual  con  fuerzas  materiales  que  en  un  momento 
da<Io  puinlen  ajiarecer  formadas  en  linea  en  el  campo 
enemigo ! 

Las  clases  obreras  acumulan  todos  los  días  sus  ele- 
mentos de  lucha.  Pe<iueñas  contribuciones  semana- 
les, probablemente  proporcionales  al  salario  de  cada 
obrero,  suman  en  esos  grandes  números  cantidad<-8 
nada  des|irec¡ables.  Diez  centavos  )mr  semana  y  por 
cabeza  en  una  astM-'iación  de  Tim},tH)0  personas,  produ- 
cen S  2.5(X),(KIU  en  un  ailo  :  acumulación  suficiente 
para  sostener  huelgas  parciales  en  distintos  lugares 
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durante  una,  dos  ó  tres  semanas.  Las  diversas  asocia- 
ciones cooperativas  destinadas  á  objetos  especiales,  y 
bueñas  también  de  grandes  capitales,  parecen  ir  en 
trando  en  alianza  con  la  de  carácter  general,  á  la  qu'^ 
auxilian  en  caso  necesario ;  de  suerte  que  el  tesoro  de 
ésta  va  tomando  insensiblemente  proporciones  mucho 
más  respetables. 

Lo  que  da  un  carácter  más  serio  á  estas  asocia- 
ciones es  la  organización,  la  centralización  de  ellas 
bajo  un  gobierno  de  duración  permanente.  En  todo 
tiempo,  desde  la  más  remota  antigüedad,  han  exis- 
tido :  la  plebe  de  Roma  se  retiraba  al  Monte  Aven- 
tino;  la  Jacquerie  de  los  campesinos  del  centro  de 
Francia  anticipó  cuatro  siglos  la  lucha  contra  la  no- 
l>leza  y  las  escenas  del  terror  en  la  revolución  de  1793 ; 
la  Santa  Hermandad,  originada  primero  en  Aragón  y 
extendida  desi)ués  á  León  y  Castilla,  en  el  siglo  xiii 
atacó  y  arrasó  mil  quinientos  castillos  feudales ;  pero 
carecieron  de  organización  permanente,  y  excei)to  la 
íisociación  española,  siempre  benéfica,  y  aun  espe- 
cialmente protegida  por  doña  Isabel,  la  Católica,  se 
lanzaron  en  desórdenes  atroces  que  levantaron  contra 
ellas  la  masa  pacifica  de  los  grandes  intereses  so- 
ciales. Las  asociaciones  obreras  de  América,  forma- 
das en  medio  de  la  libertad,  bajo  la  egida  del  derecho 
público  moderno,  carecen  ya  de  esos  odios  profundos 
y  derivan  su  fuerza  de  la  legalidad  misma  :  asi  ellas 
proce»den  con  moderación  ejemplar,  y  en  lugar  de 
promover  excesos  locales,  los  restringen  y  combaten. 
Asi  organizadas  ala  luz  del  día,  constituyen  una  nueva 
fuerza  social,  cuyos  resultados  favorables  á  la  causa 
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de  la  civilización,  pueden  observarse  en  la  Liga  de  loa 
Cereales  en  Inginterrn;  la  Asociación  nacional  Irlan- 
desa dirigida  por  Mr,  Parnell,  á  la  i|ue  un  pueblo 
oprimido  deberá  su  libertad  sin  necesidad  de  guerras 
destructoras,  y  en  los  Estados  Unidos  la  de  los  Grun- 
gers,  que  ha  podido  medirse  con  el  coloso  de  lasCom- 
[>aftias  de  ferrocarriles.  Falta  saber  á  dónde  conducirá 
la  de  los  Knighls  of  Labor,  hasta  ahora  pacifíca  y  or- 
denada en  lo  general. 

Como  todos  los  cuerpos  dotados  de  vida,  sus  prin- 
cipios son  débiles,  vacilantes,  á  veces  espasmódicos  y 
expuestos  á  los  vientos  de  reacción  :  con  todo,  poca 
visión  al  poi'\'enir  mostraría  quienjuzcase  que  de  t<^Kla 
esa  corriente  no  habrá  de  resultar  una  modificación 
profunda  en  la  constitución  de  la  sociedad  moderna; 
<|uizá.s  algún  cataclismo,  si,  como  se  pretende  en  las 
viejas  monarciuiíts  de  Europa,  se  echasen  vallas  de  vio- 
lencia y  arbitrariedad  en  medio  de  su  camino,  en  lugar 
de  dirigirlas,  encauzarlas  y  hacerles  justicia.  Hasta 
hoy  han  carecido  de  jefes  inteligentes  capaces  de  ad- 
quirir prestigio  sobre  las  multitudes;  el  dia  que  apa- 
it  zea  á  su  frente  uno  de  esos  hombres  audaces  dotado 
de  la  intuición  del  porvenir,  con  genio  suficiente  para 
discijtlinar  y  mover  esas  grandes  masas,  <(uizás  se 
echará  de  \'er  que  la  organización  actual  de  los  iiobier- 
nos  no  está  á  lu  altura  de  la  evolución  realizada  por  el 
]»rogreso  industrial.  El  de  la  Unión  Americana,  refor- 
zado ])or  la  trijile  barrera  de  la  tuerte  organización 
comunal  áv  las  ciudades  y  de  los  Estados,  será  uno  d& 
los  que  mejíu-  ]iuedan  resistir  esos  grandes  choques. 
Los  de  las  moiuuíiuias  cuya  fuerza  está  concentrada 
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en  una  sola  institución,  y  de  ordinario  en  la  sola  ciu- 
dad capital,  serán  los  más  débiles  ajite  el  esfuerzo 
revolucionario.  Las  revoluciones  triunfantes  en  París 
han  dominado  toda  la  Francia,  é  igual  cosa  podría 
suceder  en  Viena  y  en  Berlín.  No  así  en  los  Estados 
Unidos,  en  donde  Washington  es  una  ciudad  de  tercer 
orden  apenas,  en  donde  cada  Estado  tiene  el  poder  de 
una  nación  entera,  y  cada  una  de  sus  grandes  metró- 
polis elementos  bastantes  para  sostener  el  orden  so- 
cial. La  federación  no  es  más  que  la  aplicación  á  ia 
política  del  gran  principio  de  la  división  del  trabajo, 
«  la  multiplicación  de  los  centros  »,  como  dijo  con 
mucha  propiedad  un  pensador  colombiano  (1). 

El  peligro  principal  de  las  asociaciones  obreras  en 
aquel  país,  es  su  influtncia  sobre  los  partidos  políticos. 
Ellas  se  han  alejado  hasta  ahora  prudentemente  de 
toda  conexión  con  éstos,  temerosas,  como  es  natural, 
de  ser  absorbidas  v  desnaturalizadas  en  otras  corrien- 
tes ;  mas  como  pueden  disponer  de  algunas  centenas 
de  miles  de  sufragantes,  y  en  un  caso  dado  pudieran 
decidir  una  elección  importante,  los  directores  de  los 
partidos  las  miran  con  respeto  y  no  se  atreven  á  con- 
trariarlas oculta  ni  abiertamente,  antes  bien  procuran 
acomodarse  en  todo  lo  posible  á  sus  tendencias,  á  fin 
de  ganar  sus  simj)atías.  El  demócrata  con  cuyas  teo- 
rías parecen  tener  más  afinidades,  es  el  más  inclinado 
á  protegerlas ;  pero  el  re])ublicano,  convencido  de  que 
en  las  urnas  pesan  tanto  los  sufragios  como  las  cajas 
fuertes,  tamí)oco  se  atreve  á  entrar  en  franca  liza  con 
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ellas.  Sólo  el  periodismo  tiene  la  fuerza  y  la  libertad 
suficientes  para  medirse  con  tan  poderoso  contendor, 
y  ese  cuarto  poder  constitucional  que  todos  los  días 
sale  á  ilustrar  las  conciencias,  como  el  sol  á  iluminar 
los  camjKJS,  ese  poder  que  a]>oya  su  palanca  en  la 
nizón  humana,  es  el  único  freno  que  moiigcra  y  co- 
rrige las  pasiones  inclinadas  á  sacar  de  su  camino  de 
legalidad  el  pensamiento  de  los  obreros. 

Los  TrusU  ó  asociaciones  de  los  millones,  encarna- 
ción de  la  idea  Ri<[ueza,  y  la  Humanidad  representada 
en  las  asociaciones  obreras,  parecen,  pues,  encontrarse 
frente  á  fit'nto  y  prontos  á  entrar  en  lucha  en  1()S  Es- 
tados Unidos  :  algunos  espíritus,  temerosos  de  las 
consecuencias  del  comhat*-,  quisieran  imjtedirlo  ó 
a))lazarlo  :  con  concesiones  meticulosas  los  unos,  con 
apelación  á  la  fuerza  los  otros.  En  mi  concepto,  no 
hay  combate  posible  :  la  mayor  riqueza  es  el  hombre 
mismo ;  la  fuerza  más  fuerte  es  la  razón  ilustrada,  y  en 
donde  ésta  domine  por  la  escuela  primaria,  |>or  los  es- 
tudios superiores,  i»or  el  periodismo,  por  el  telégrafo, 
por  la  libre  discusión,  por  la  tolerancia  y  la  libertad, 
todas  las  resistencias  se  allanarán  á  su  |>:tso.  Kl  mundo 
marcha  y  el  porvenir  pertenece  &  la  humanidad. 


^•^•iimm*  <  !•  m.  J 


CAPITULO  XLII 


NUBES     EN    EL    HORIZONTE    (CONTINUACIÓN) 


Las  peasioncs. — La  Lynch  law. — El  divorcio. 


Entre  las  diversas  formas  que  asume  la  idea  socia- 
lista, en  el  sentido  apasionado  de  esta  palabra — es 
decir,  la  idea  de  modificar  la  distribución  de  las  ri- 
quezas por  medios  artificiales  distintos  del  de  la  libre 
contratación  del  precio  de  los  servicios  —  debe  con- 
tarse la  del  sistema  de  pensiones  pagadas  del  Tesoro 
público.  El  método  natural,  y  quizás  el  único  equita- 
tivo de  retribución  á  los  servicios,  es  el  común  de 
sueldos,  salarios  y  precios  de  cambio  \  reviamente  es- 
ti[)ulados ;  los  que  una  vez  satisfechos  ponen  término 
al  derecho  á  retribución,  cuando  el  servicio  no  sigue 
prestándose. 

Hay,  sin  embargo,  casos  en  que  la  justicia  exige 
una  modificación  á  este  principio.  Si  la  prestación  de 
un  servicio  ocasiona  la  muerte  ó  la  invalidez  absoluta 
al  trabajador,  éste  ó  sus  inmediatos  sucesores,  las 
viudas  ó  los  huérfanos  del  muerto,  parecen  acreedores 
á  una  indemnización  que  compense  en  algo  la  pérdida 
sufrida  por  ellos.  Más  tiún :  cuando  interviene  un  con- 
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trato,  tácito  ó  explícito,  como  el  que  existe  en  la  pro- 
fesión militar,  que  impone  al  empleado  la  obligación 
de  prestar  sus  servicios  ¡lor  toda  una  vida — siempre 
que  se  le  requiera  jiara  ello — es  natural  que  el  así 
obligado,  sin  poder  disponer  libremente  de  su  perso- 
na, reciba  alguna  gratificación,  aun  cuando  no  esU; 
en  servicio  activo.  Este  es  el  fundamento  de  la  insti- 
tución de  las  pensiones,  que,  como  se  comprende,  tie- 
ne límites  cimentados  en  principios  de  justicia. 

Sin  embargo,  en  algunos  pa i ses,  como  en  Colombia, 
)ior  ejemplo,  ha  solido  dársele  una  extensión  desme- 
í>urada,  hasta  el  punto  de  ci-earse  eiitn;  las  familias 
¡H-nsionadas  una  clase  ociosa,  acostumbrada  á  vivir 
del  Tesoro  público,  para  quien  no  existe  esa  relación 
imprescindible  entre  el  trabajo  y  la  remuneración: 
clase  que,  sostenida  jmr  otra  de  especuladores  en  este 
ramo,  mantiene  un  asalto  permanente  sobi-e  el  Tesoro 
póblico,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sobre  el  trabajo  de  la 
gente  que  ¡Kiga  las  contribuciones  públicas.  Kn  Colom- 
bia el  capitulo  de  pensiones  ha  llegado  £i  veces  á  iná.4 
del  2(f  jwr  lUO  del  ¡iroducto  de  las  rentas  nacionales. 

En  los  Estados  Unidos  sucede  hoy  otro  tanto.  El 
UKinto  aimal  de  ellas  sube  en  188H  ú  la  inci-eible  suma 
de  S  8¡).0ü0,00fl  anuales,  lo  que  da  idea  de  250  á 
3I«),000  pensionados  y  un  promedio  de  S  300  á  ■iOü 
anuíiles  á  cada  uno,  y  todas,  con  rarísimas  excepcio- 
nes, proceden  de  8cr\icios  militares  durante  la  guerra 
civil  que  terminó  en  18115.  Como  <iurante  los  veinticin- 
co años  transcurridos  no  i)uede  menos  <le  haber  muer- 
to líi  mitad  de  los  hombres  que  llevaron  armas  en  esa 
contienda,  ese  guarismo  tan  crecido  de  pensionados 
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demuestra  que  no  es  solamente  á  los  invalidados  por 
heridas,  ni  á  las  viudas  v  huérfanos  de  los  muertos  á 
quienes  se  les  paga,  sino  á  otros  muchos,  escasos  de 
títulos  para  reclamarlas.  Más  de  mil  millones  han  sido 
desembolsados  con  este  objeto  desde  el  fm  de  la  gue- 
rra ;  y  como  todos  los  años  se  renueva  el  proyecto  de 
darles  efecto  retroactivo,  es  decir,  de  hacerlas  paga- 
deras, no  sólo  desde  la  fecha  de  su  concesión,  sino 
desde  que  se  prestó  el  servicio — proyecto  á  que  opuso 
su  veto  Mr.  Cleveland,  según  creo  recordar, — si  ese 
pensamiento  llegase  á  ser  ley  seria  preciso  contraer 
una  nueva  deuda  de  cerca  de  S  700.000,000  más,  para 
ese  solo  ítem.  S  80.000,000  es,  con  poca  diferencia, 
una  suma  igual  al  gasto  de  100,000  hombres  en  el  ejér- 
cito inglés  (S  83.(X)0,000),  y  apenas  15  por  100  menor 
que  el  impendido  en  Alemania  en  el  sostenimiento  de 
un  pie  de  fuerza  de  492,000  hombres. 

Un  país  en  donde,  sin  trabajar,  viven  á  expensas  de 
sus  conciudadanos,  aparte  de  los  miserables,  2(H),000 
familias  ó  1.000,000  de  personas  válidas  para  el  traba- 
jo; un  pueblo  en  que  á  los  impulsos  del  patriotismo 
desinteresado  se  sustituyen  instintos  mercenarios  para 
fiar  la  defensa  de  sus  leyes, — no  es  país  que  va  en  buen 
camino.  El  parasitismo  es  una  clase  fecunda  como 
pocas  y  se  trasmite  por  herencia  fisiológica  de  padres 
á  hijos.  Cuando  las  contribuciones  públicas  se  con- 
vierten en  arma  de  partido  para  comprar  el  voto  y  la 
influencia  de  los  pensionados,  como  se  ve  estar  suce- 
diendo allí,  no  se  puede  menos  de  pensar  que  ese  es 
un  punto  oscuro  en  el  horizonte. 


LA   «  LYNCH   l-AW  » 


LA  LVSCH   LAW 


Otro  punto  oscuro  es  la  práctica  de  la  Lynch  law  en 
los  Estados  del  Sur  y  del  Sudoeste. 

El  origen  de  esta  iiwíííuctóit  parece  ser  el  siguiente: 

A  fines  <Iel  siglo  pasado,  cuando  empezaba  la  colo- 
nización de  los  territorios  entonces  despoblados  al 
oeste  <le  los  Apalaches,  la  situación  de  los  primeros 
colonos  debia  de  ser  no  poco  difícil.  Atacados  con  fre- 
cuencia por  las  tribus  salvajes,  á  quienes  iban  á  des- 
poseer de  la  tranquila  ocujiación  de  sus  bosques,  ex- 
puestos íí  los  acto.s  de  depredación  de  los  ivos  prófu- 
gos, de  los  esclavos  alzados  y  de  los  aventureros  de 
las  poblaciones  del  Atlántico  refugiados  en  esas  regio- 
nes,—  su  vidaera  un  combate  perpetuo,  su  única  ley  la 
del  más  fuerte,  su  noción  de  omanización  civil  la  ne- 
cesidad de  hacerse  justicia  por  sí  mismos.  Forzosa- 
mente debia  resultar  d<'S[>ués  entre  esas  ¡xiblaciones, 
ya  organizadas,  algo  de  sus  antiguas  co.stuinbres  di- 
vida semi-salvajo.  En  una  aldea  de  la  parte  occidental 
de  la  Carolina  del  Sur,  se  dice  ([uo  en  momentos  de 
recrudescencia  de  la  criminalidad,  (¡uo  la  justicia  or- 
dinaria no  acertaba  á  corregir,  los  ciudadanos  se  re- 
unienm  y  dieron  poderes  de  legislador  y  de  juez  á  un 
tal  John  Lynch,  para  extirparia. 

Sectario  insconsciente  de  Dracon,  el  dictador  esta- 
bleció juicios  sumarios  ante  la  Asamblea  del  jiueblo — 
á  cuya  jurisdicción  sometió  á  los  criminales  notorios 
y  á  los  eligidos  en  flagrante  iltlito, — caracterizados 
¡)Or  el  principio  de  que  las  sentencias  dictadas  se  eje- 
cutasen en  el  acto.  La  pena  ordinaria  era  la  de  muer- 
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fe.  Mas  4  lo  menos  el  reo  era  oido  y  confrontado  con 
los  testigos  de  la  acusación.  Pronto  fueron  restable- 
cidas la  seguridad  y  la  tranquilidad  que  se  buscaban, 
el  nombre  de  Lynch  se  hizo  famoso,  y  el  ejemplo  cun- 
dió en  todas  las  colonias  del  Sudoeste  con  el  carácter 
de  institución  permanente. 

Los  orígenes  del  nuevo  Estado  de  California,  for- 
mado por  irrupciones  de  aventureros  de  diversas  par- 
tes del  mundo,  atraídos  por  el  fabuloso  producto  de 
los  aluviones  auríferos,  condujeron  á  una  situación 
todavía  peor  que  la  de  los  bosfjues  de  la  Carolina  del 
Sur.  La  pasión  de  la  codicia,  encendida  por  la  fAcil 
riqueza  allí  acumidada,  se  trasformó  en  robos  y  ase- 
sinatos diarios.  La  parte  sana  de  los  inmigrantes  y  la 
que,  por  buenos  ó  por  malos  medios,  había  formado 
ima  fortuna  que  necesitaba  defender,  se  reimió  en  la 
plaza  pública  de  San  Francisco,  organizó  una  Comi- 
sión de  Vigüancin  encargada  de  perseguir  &  los  ci-i- 
minales  por  el  sistema  dt  Lynch,  y  á  falta  de  jueces 
y  tribunales,  aun  no  establecidos  por  la  ley,  la  pobla- 
ción resolvió  asumir  en  común  la  responsabilidad  de 
los  hechos  «[ue  fuesen  necesarios  para  fundar  el  res- 
peto 4  la  vida  y  á  la  projiiedad.  La  comisión  empezó, 
en  efecto,  sus  labores  con  la  actividad  febril  propia 
del  carácter  americano :  aliorcó,  sin  exceso  de  forma- 
lidades, &  los  criminales  más  notorios,  d(  portó  á  otros 
y  restableció  el  oitk'n.  Prestó  allí  un  servicio,  p(ro 
revivió  en  el  Sur  de  la  Unión,  en  donde  bahía  leyes 
y  autoridades  bien  establecidas,  el  funesto  jirestigio  de 
proceciim lentos  quizás  disculpal>les  en  otra  situación. 

La  aplicación  de  la  Lynch  law  ha  vuelto  con  furor, 
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no  ya  siquiera  obseirando  las  exterioridades  de  un 
juicio,  como  se  acostumbraba  en  un  principio,  sino 
sacando  &  los  acusados  de  las  cárceles  con  el  empleo  de 
hombres  enmascarados,  y  asesinándolos  miserable- 
mente, sin  más  pruebas  del  delito  que  una  supuesta 
notoriedad.  Este  procedimiento  se  emplea  principal- 
mente contra  los  sindicados  de  robo  de  ganados  y  bes- 
tias y  de  los  ataques  contra  el  pudor  de  mujeres  blan- 
cas iK)r  hombres  de  color.  Éstos,  á  su  vez,  empiezan 
á  practicar  represabas  en  donde  quiera  que  se  creen 
en  mayoría,  contra  los  blancos  acusados  de  seducción 
á  las  mujeres  de  su  raza;  de  suerte  que  la  mezcla  de 
las  dos,  fenómeno  natural  é  inevitable  en  esos  Esta- 
«las,  es  ima  causa  fecunda  de  asesinatos.  Reciente- 
mente citó  la  prensa  como  un  caso  tle  generosidad  y 
<le  justicia,  el  indulto  decretado  por  el  Gobernador  de 
Vii-ginia,  en  favor  de  dos  neyros  sentenciados  á  tra- 
bajos forzados  por  el  linchamiento  del  seductor  blan- 
co de  una  muchacha  de  color.  El  indulto  se  fundaba 
en  la  consideración  de  «¡ue  el  linchamiento  de  negros 
por  la  misma  causa  era  frecuente  y  casi  siempre  que- 
daba impmie,  lo  que  exigía  una  comjiensacíón  de  im- 
|)unidad  en  favor  de  éstos  I 

A  juzgar  por  las  noticias  de  los  periódicos  de  Nueva 
York,  no  siempre  muy  bien  informados  de  lo  que  ocu- 
rre en  los  pueblos  remotos  de  esos  Kstados  del  Sur  y 
del  Sudoeste,  los  ca.sos  de  aplicación  de  la  ley  de  Lynch 
no  bajan  de  uno  j>or  día.  Se  c()mprende  que  esta  es 
una  mancha  que  afea  y  deslustra  la  civilización  y  el 
progreso  material  de  ese  gran  pueblo  &  los  ojos  del 
mundo  civilizado. 
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Du»  son  las  caiutas  de  est«  desencadenatniento  de 
pasiones  feroces.  La  primera,  el  desprecio  funiiadu 
por  la  vida  de  los  negros,  considerados  durante  la  es- 
clavitud como  seres  distintos  de  la  especie  humana. 
El  rigor  con  que  se  les  trataba,  los  duros  castigos  (¡ue 
se  les  inij>onia,  la  persecución  á  los  profusos  con 
perros  de  presa;  todos  esos  hechos  formaron  costum- 
bres bárbaras  cuyas  consecuencias  están  sintiéndose 
aún. 

La  secunda  es  resultado,  á  mi  ver,  de  la  frecuente 
ocurrencia  de  la  pena  de  muerte  en  los  Códigos  cri- 
minales de  los  Estados  del  Sur  y  aun  quizás  de  la  ma- 
yoría de  los  Estados.  La  horca  ha  sido  un  esjx^táculo 
frecuente,  (jue  ha  engendrado  la  idea  de  no  ser  esa 
clase  de  muerte  la  ejecución  de  un  crimen,  sino  un 
acto  de  justicia.  El  verbo  to  hang  es  familiar  en  la 
conversación  y  en  el  periodismo  americano :  el  puñal, 
el  veneno,  son  allí  odiosos  instnunentos  de  crimen; 
mas  la  horca  es  vocablo  que  asocia  en  la  mente  la  idea 
del  orden  social  y  del  im])eriodela  ley.  Probablemente 
era  americano  aquel  náufrago  (jue,  aportando  á  una 
playa  df«x)nocida,  exclamó  al  encontrar  en  ella  un 
ahorcado  i>endiente  de  un  árlwl :  ;  Gracias  á  Dios  que 
estoy  en  un  pais  civilizado  !  No  he  logrado  ver  esta- 
dística alguna  relativa  á  la  pena  de  muerte  en  los  Es- 
tados Unidos,  pero  mi  impresión  es  que  se  la  imjxine 
con  más  frecuencia  i|ue  en  ningún  otro  país  de  Eu- 
ropa y  América,  y  que  en  lugar  de  corregir  las  eos- 
tmiihres,  lia  disminuido  el  respeto  á  la  vida  humana, 
pues  quizás  tampoco  hay  otro  pueblo  en  dondt  sea 
más  frecuente  la  apelación  al  revólver  en  las  desave- 
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nencias  personales,  y  no  tanto  ( n  las  clases  i^nornn- 
tes  cuanto  en  las  de  esfera  superior. 

No  jiretendo  afirmar  que  sea  exclusiva  la  confianza 
en  la  severidad  de  las  penas  como  medio  represivo  de 
los  delitos,  la  idea  dominante  en  el  país.  Quizás  no 
hay  oti-o  en  donde  puedan  citarse  tantas  instituciones 
bcnólicas,  dirigidas  lü  inspirar  ideas  de  benevolencia, 
de  concordia  y  de  amor  entre  los  hombres.  La  edu- 
cación universal ;  las  casas  de  asilo  i>ara  los  ñiflas 
huérfanos  ó  abandonados  por  sus  padres ;  las  de  asis- 
tencia y  protección  á  los  jóvenes  que  principian  la  ca- 
n-era del  mundo ;  los  hospitales  y  hospicios  para  in- 
válidos; la  costumbre  de  ofrecer  paseos  y  diversiones 
á  los  muchachos  que  ejercen  ¡jequoñas  industrias  en 
las  calles  (limpia-botines,  vendedores  de  periódicos, 
etc.) ;  la  de  visitar  las  casas  de  los  ¡Kíbres,  que  prac- 
tican con  fi-ecuencia  las  familias  cristianas,  dan  testi- 
monio, no  sólo  de  altas  virtudes,  sino  de  (jue  el  pro- 
blema social  de  la  miseria  y  el  abandono  de  las  infe- 
riores preocupa  vivamente  á  las  clases  sujwriores.  Lo 
»jue  acaso  falta  en  los  legisladores  es  la  noción 
lilosíilica  de  que  la  reacción  es  igual  á  la  acción,  que 
las  leyes  crueles  enilurecen  los  caracteres  descamina- 
dos y  (¡ue  lit  suavidad  de  las  i>enas  atem|)era  la  fero- 
cidad de  los  crímenes. 

La  i)ena  de  muerte  ha  sido  abolida  en  algunos  Es- 
ta<ies  nuevos  del  Noroeste  ;  el  de  Nueva  York  ha  reem- 
jilazado  la  horca  con  la  electricidad  ;  mas  contra  la 
ley  del  viejo  Lynch  no  encuentro  moviniiento  alguno 
notable  en  la  oiiinión. 

Ton  sólo  tengo  conocimiento  de  un  hecho  notable 
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ocurrido  recientemente  en  Biriningham  (Estado  de 
Alábanla).  Una  asonada  pretendía  sacar  de  la  prisiúii 
á  un  hombre  dt  color  acusado  del  asesinato  de  su  es- 
posa, para  ahorcarle,  por  supuesto.  El  Alcalde,  infoi- 
mado  de  esta  pretensión,  llamó  al  servicio  una  partida 
de  milicia,  intimó  A  los  amotinados  que  se. dispersa- 
ran, llenó  las  formalidades  prescritas  para  tales  casos, 
y  no  siendo  obedecido,  mandó  hacer  fuego.  Doce  muer- 
tos y  treinta  ó  cuarenta  heridos  quedaron  en  el  campo. 
Por  jjrimera  vez  fué  res|)etada  la  ley,  al  doloroso  pre- 
cio de  varias  vidas ;  ]>ero  puede  dudarse  mucho  de  qui? 
este  ejemplo  de  valor  y  severidad  en  e!  cumplimiento 
del  deber  por  parte  de  la  autoridad,  sea  imitado, 
y  aun  más,  de  que  ejerza  influencia  moral  sobre  las 
ideas  populares.  El  terror  no  es  buen  camino  para 
conducir  los  cei'ebros  á  la  razón :  con  mAs  frecuencia 
induce  en  extravíos.  Quizás  si,  laresonanciadel  hecho 
obligue  á  meditar  sobre  !a  gravedad  de  ese  espíritu 
de  impaciencia,  de  desprecio  por  los  tribunales  y  de 
violación  del  mandamiento  de  respetar  la  vida  hu- 
mana, que  la  religión,  la  moral  y  la  ley  civil  consa- 
gran. A  mis  ojos  la  práctica  de  la  ley  de  Lynch  es  un 
mero  asesinato,  y  la  impunidad  de  que  goza  y  la  frial- 
dad con  que  se  la  conteiii|)la,  forman  una  de  las  más 
feas  manchas  de  la  democracia  americana,  una  semilla 
de  desobediencia  &  la  k  y  y  una  prueba  de  que  la  or- 
ganización del  Poder  Judicial  en  los  Estaflos  <Iel  Sur 
no  está  &  la  altura  de  lo  que  su  elevada  misión  exige. 

EL    DIVORCIO 

La  frecuencia  de  los  divorcios  ha  sido  considerada 
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como  otro  de  los  puntos  (lábiles  en  la  coniatitución  de 
la  sociedad  civil  en  Norte  América.  Como  el  divorcio 
trae  consigo  en  gran  luiinero  de  casos  la  disolución  de 
la  familia, — y  ésta  es  el  primer  núcleo  de  cuya  agrega- 
ción se  forman  en  seiruída  los  grupos  sociológicos  su- 
periores, —  la  solidez  ó  debilidad  de  los  vínculos  de 
familia  puede  ser  considerada  por  algunos  como  una 
muestra  de  la  solidez  ó  debilidad  de  la  agrupación 
nacional.  Bajo  éste,  como  bajo  otros  varios  puntos  de 
vista,  el  análisis  de  la  estadística  matrimonial  ofrece 
motivo  á  la  más  detenida  meditación.  En  esta  materia, 
pues,  la  nueva  sociedad  formada  en  los  Estados  Uni- 
dos presenta  un  hecho  importante :  el  <ie  frecuencia 
creciente  en  la  disolución  de  la  sociedad  marital. 

Una  sección  de  la  Oficina  del  Trabajo  nacional  de 
Washington  ha  publicado  recientemente,  con  relación 
á  este  punto,  un  estudio  estadístico  interesantísimo 
referente  á  los  veinte  aftos  corridos  de  18G7  á  1886. 

De  los  extractos  de  ese  documento  publicados  por 
los  diarios  americanos  tomo  lus  datos  siguientes : 

Número  de  divorcios  decretados  en  los  veinte 
aíios 328,716 

Es  decir,  un  término  medio  anual  de  16,435. 

Pero  el  primero  y  el  liltimo  de  los  aftos  á  que  se 
refiere  la  estadística  presentan  un  Miovimiento  de  au- 
mento en  los  divorcios,  muy  considerable. 

En  1867  sólo  huí» 9,937 

En  1886  había  subido  el  número  á.   .   .   .     25,536 

Lo  que  quiere  decir  que  Imbia  aumentado  un  157 
jwr  lOÜ  en  veinte  años. 

Entre  tanto,  el  aumento  de  población  en  el  mismo 
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tiempo  sólo  habia  sido  de  69  por  100 ;  de  suerte  que  la 
ocurrencia  de  ruptura  de  los  lazos  matrimoniales, 
teniendo  en  cuenta  el  aumento  de  número  de  los  ma- 
trimonios, siempre  era,  en  1886,  ihi  90  por  iOO  mayor 
que  en  1867. 

Ese  guarismo  es,  verdaderamente,  extraonlinario. 
En  1886  el  número  de  ellos  concedido  en  toda  Eu- 
ropa, con  una  población  cinco  veces  mayor  que  la  de 
los  Estados  Unidos,  fué  tim  sólo  de  22,080.  Sea,  pues, 
la  frecuencia  del  naufragio  de  la  vida  conyugal  cerca 
'Je  siete  veces  mayor  allí  que  en  el  continente  euro- 
peo. Se  cree  generalmente  que  Francia  es  el  i>ais  más 
abierto  ala  relajación  de  las  costumbres  tradicionales; 
pues  bien:  en  Francia,  cuya  población  alcanza  aun 
60  [)or  lOÜ  de  la  de  la  Unión  Americana,  los  divorcios 
en  1886  sólo  subieron  á  6.211.  Por  timto,  la  frecuen- 
cia del  divorcio,  en  i)roporción  ú  los  números  respec- 
tivos de  los  habitantes,  fué  tres  veces  mayor  en  los 
£sta<los  Unidos.  La  población  de  Francia  llegaba  á 
38.000,000. 

En  ¿Vlemania,  en  el  mismo  año,  fueron  (con  cua- 
renta y  ocho  millones  de  babilantcs) 6,078 

En  Suiza  (con  menos  c'e  3.000,000)  ....        89í» 

En  Austria  (con  38.000,000) 763 

En  Inglaterra  (con  36.000,0001  ......        475 

En  Italia  (con  28.000.(KX)) 418 

En  Bélgica  (con  5.600,000 1 35i 

No  obstante,  en  Euroiia  se  siente  también  en  esta 
materia  un  movimiento  ascensional  muy  notable  de 
veinte  años  á  esta  parte. 

Como  so  sube,  el  catolicismo  ha  prohibido  el  divor- 
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cío  de  un  modo  al»fioIutí> ;  pero  las  reliijioiifs  protos- 
ti\ntes  y  !a  griega,  ¡guales,  con  levísima  dífei-enciíi, 
en  el  luimei-o  <ie  prosélitos  á  la  primera,  l<i  admiten. 
Sin  embargo,  es  en  Francia,  i)a¡s  católico,  en  dcmdu 
se  cuenta  el  niimero  mayor  ile  divorcios  en  toda  Ku- 
ropa. 

La  progresión  en  los  Estados  Unidos  ha  seguido  la 
marcha  siguiente  en  el  j)eriodo  á  (¡ue  se  relieren  liis 
estadísticas . 

Quinquenio  de  l*>7  A  1871.      5:t,y71     .. . .  ' 

—  de  lH7i>  á  lrt7G.      tíH,5i7    27,0i>or  10» 

—  <le  1877  A  18H 1 .      8y,á8'i    .'«1,3      — 

—  de  1882  ii  IMStí.     117,311     :U,4      — 
Hasta  aquí  son  puramente  aternulores  los  guaris- 
mos. Pasando  A  investigar  las  causas  <leti>rininantes, 
se  encontrarán  lieclios  que  delterán  llamar  níi  menos 
seriamente  la  atención.  Las  principales  son  cinco  : 

11(^1  marido.  DcUmul<^r.    Tullí. 

Descrcii'in  del  hognr  domí-iiif^r».  .   .  7.">,1I'J  51,-13H  U'ü.rwT 

Adullerío 29.  (MU  3«,  I"*  C7.»CM) 

Triilamicnlos  (.-niele:! 45.419  (i.lOl  M,:.íll 

EmlíriaguiM!  lialiitiiiil..   .....  li.411  1.432  13,NJ3 

Auscnfia  de  i'uDlríbiKJi'iD  pnrn  los 

ffikíitúB  <loiii&4t¡>'ii3.   . 7,048      7,043 

^naa  de  i'lliin  i'cunidtia 3~',Zii7       7,G4ii     4I},IG3 

Olriw  motivos  linciimp.iliMliilnil  ele 
rnmclercs.    enfoi-mu.liLd    .'<,ri[:i- 

Kius.1,  locura,  eW-] ]:i.l«3        7,sn6      a  1.0 10 

ToLiiles ¿lii.l)77     Ui.ii:c.t    :t.'S.7I<) 

Se  ha  alegiMlo  siempre  que  la  iudisoluhilíilad  del 
matrimonio  es  una  institución  dirigiila  á  protegi;r  la 
parte  niAs  délñl  eu  esta  asociación  :  la  mujer,  contra 
la  i nscí instancia  caprichosa  del  hondire.  ICn  Norte 
América  la  exj>friencia  demuestra  lo  contrario,  Ks  la 
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mujer  quien  principalmente  hace  usodel  divorcio  con- 
tra las  desgracias  <Ie  la  vida  conyugal.  De  328,000 
casos  de  divorcio  decretados  por  los  Tribunales, 
las  dos  terceras  partes  (216,077)  han  sido  pedidos  por 
las  mujeres :  para  remediar  el  abandono  total  ó  la  in- 
capacidad de  proveer  á  la  subsistencia  del  hogar  por 
parte  del  marido ;  para  defender  su  vida,  libertiíndose 
de  crueles  tratamientos,  ó  para  sacudir  la  ignominia 
de  la  vida  común  con  ebrios  consuetudinarios  ó  espo- 
sos infieles. 

A  la  verdad,  no  se  podría  bacer  cargo  alguno  &  una 
mujer  abandonada  á  soledad  y  miseria  |K>r  el  marido, 
de  buscar  en  la  disolución  del  matrimonio  alguna  es- 
peranza de  volver  &  ser  feliz;  ni  consideración  alguna 
de  justicia  humana  pudiera  alegarse  para  comlenar 
por  toda  la  vida  al  tormento,  &  un  ser  cuyo  i'mico  de- 
lito es  la  virtud,  mientras  el  cónyuge  culpable  se  ha 
abierto  con  el  pecado  las  puertas  de  la  libertad. 

No  sé  si  en  los  Estados  Unidos  se  habrá  hecho  (in- 
dudablemente debe  de  habérsela  hecho)  la  obser\-a- 
ción  de  la  coincidencia  entre  el  número  de  extranje- 
ros inmigrantes  y  el  número  de  divorcios  ocurrido  en 
cada  Estado.  Yo  encuentro  la  .siguiente: 

Vimnm        ^llme^odeell^snjp^o■ 

Illinois  . 36,072  583,570 

Ohio 26,367  395.043 

Indiana 25,193  lii,178 

Michigan i8,443  388,508 

lowa 16,554  261.600 

Pasan.    .    .    .   122,629  1.772,855 
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Vienen  .    .    .   122,(;20  1.772,855 

Pensilvania 10,020  587,821» 

Nueva  Yorck 15,305  1.211,^7»  (1) 

Missouri 15,278  211,578 

Califürnia 12.118  21*2,871 

T.-jas 11,472  114,010 

Viscousiu !»,lt88  405,425 

Mussachu-ssets    ....       9,853  443,41)1 

Coiinecticiit «,5Í2  12y,lKt2 

Kansa.-; 7,11)1  11(1,080 

22K.450  5.280,12.5 

Esta  proporción  <ie  extranjiríis  reden  ininíxrrado.s 
lia  auiHontado  consiilerahleincntc  en  los  .-ifins  de  1880 
31 1886.  Es,  [iiies,  una  conjetura  (¡ue  no  carcv  de  ve- 
roüiinilitud  la  de  atribuir  una  parle  principal  (le  los 
«livorcios  al  elemento  inn» librante ;  ¡)('rosi.>hre  este  par- 
ticular no  dan  luz  alijuna  los  iioco.'i  extractos  que  he 
tenido  á  la  vista;  sól<)  .•'I,  la  de  ipie  est«  i'jiidonua  lia 
t-uiíilidu  tandtién  durante  tos  últimos  años  en  los  Es- 
tados del  Sur,  (pie  casi  no  reciben  inmigración,  tanto 
/)  mas  ipie  en  liis  de!  Norte.  A.si,  por  ejeinjilív  los  di- 
vorcios lian  sido: 

En  Tejas 11.172 

En  Kentucky 10,2iH 

En  Tennes.sec 1P,025 

En  Arkansas C.))il 

En  Alabama r.,2lll 

Mi-'^sissij.!.! 5,UiO 

Estos  seis  Estados,  cuya  población  en    1830  al<;:ui- 

(I)  P.n  CHtc  Rstaüi)  Qo  se  autoriza  el  divorcio  sino  por  ailul— 
ti.'rÍo  do  cualcjuiera  Jl  Id»  cónyuges. 
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zal)n  á  S.fJDO.'XK),  ó  In  sexta  jiarte  de  toda  la  l'niún, 
tuviemn  47,<tl)0  casiis  do  divurcin,  eiiuivalentes  &  la 
séptima  <k-  los  ocurridos  en  ella,  fn veinte  atV>s.  Eí^df 
!íU|nnK'r  que  el  eleuient'i  african",  cximesto  A  iiiáü  vi- 
cisitudes «jue  el  blanco,  ha  debido  de  t^nt-r  no  p*>ca 
influencia  en  psíjs  ninneros. 

hat-  causas  de  disolución  fie  l<i^  niatrÍnionii>^  varían 
entro  la-*  ciudades  y  los  cuin[M^s.  Kn  las  jiri meras  pre- 
valece la  de  adulterio  de  la  mujer;  indwiahiemente 
efecto  del  lujo,  la  ficiosi<lad  y  la  liiii-reza  de  las  cos- 
tumbres: en  los  segundos  la  deserción  del  lecho  con- 
yuiral  [>orel  hombre  ylos  tratamientos  crueles  lambas 
causas  determinadas,  según  toda  probabilidad,  por  las 
fr<!cuentes  emiirraciiiiies  de  la  [Miblación  agrícolny  d" 
los  innñirrantes  extraiijer()s  hacia  lasrejíiones  del  No- 
roeste, no  menos  que  por  la  ausencia  de  cultura  inte- 
lectual y  moral  entre  esas  enértricas  pen)  irn>seras 
multiludes.  Asi,  \ueva  York  encalteza  los  cusías  de 
adulterio,  cím  13,1*71),  seguido  [ht  Illinois,  en  donde 
CbicajT»),  otnigran  foco  del  mismo  vicio.  —  ostenta 
7,263  á  la  par  que  6,r>2l  por  malos  tratamientos. 

Kir  un  cas<)  curios<j  que  en  Mas.-ai^hussets,  el  Kslado 
íle  más  retinada  cultura  en  toda  la  Unión,  ocurrieron 
7d()  <l¡vori:ios  ¡leilidos  pi^r  los  maridos  para  libertarse 
del  trato  cruel  de  sus  es|Hisas, 

La  eml>riag''z  <le  los  maridos  domina  comfi  causa 
de  separución  en  los  de  Illinois  12,1)79  cuiso>i,  Oliio 
(2,039),  lowa  {l,26l>i,  tibios  ellos  receptáculos  prin- 
cipales lie  inmigrantes.  En  Ithude-Island  y  Pensilva- 
iiia  ocurrió  el  mayor  número  de  cas-os  de  embriaguez 
{lermonente  entre  las  mujeres.  Es  digno  de  mención 
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que  <-n  1(js  Estados  de  Maine,  New  Hanipshiri',  Vit- 
itiuiit,  Ní-w  Jersey  y  Viririiiia  no  ocurrió  caso  alguno 
iiiDlivadii  por  einbriairuez ;  .siendo  de  notar  que  en  lus 
tres  prinienis  riire  el  sistema  de  proliibiciún  ahsoliiUi 
(le  vender  licores  ú  lieliid.is  i'iidiriairaiites. 

L(is  E>tadtis  en  que  el  inatrinioiiiu  se  disuelve  no 
va  |ii>r  itnn,  sino  )>or  todas  lascnusas  imagiiialdes n un 
tiempo  r  por  adulterio,  end)riaguez,  abandonnymnlos 
IrataiiiientDs;  <s  decir,  aípielloseu  donde  el  naufracío 
(lela  felicidad  conyugal  es  más  completo,  son:  In- 
diana, Michigan  y  Connecticut,  en  donde  a|iarecieroii 
resjKctivainente,  7,rwi, — í.llti  y  4,ÍI8S  muestras  de 
esta  múltiple  lista  de  miserias. 

Los  miiriiliis  de  Indiana,  Arkansas  y  Miclngan  no 
giJKiin  df  excelente  reputación  en  punto  ágenerosidad 
para  cmi  sus  mujeres.  EsUis  so  vieron  ohIÍgada.S  A 
jjedir  ilivorcio,  por  falta  de  piTivisión  de  dinem  para 
liacer  mercado,  en  1,5'ii)  cíumis  en  el  primero,  l,379en 
el  segundo  y  i,3C6  en  el  tercero.  Esta  causa  de  nq»- 
tura  nu  tiene  ¡icción  cimtra  la  mujer.  El  americano 
profesa  el  princii>io  invnrialile  de  que  sólo  el  marido 
tiene  obligación  de  proveer  á  los  gastos  del  matrimí»- 
nio.  \(i  üucedería  lo  mismo  en  Francia,  en  donde  la 
dote  es  condición  indispensable  pai'a  los  candidatos 
maritales,  y  on  donde  la  i>artici¡)ación  en  los  castos  es 
reei])n)ca. 

Se  jo7.g('i  en  un  principio  ipie  la  nmltiplicación  de 
los  divorcios  en  algunos  Estados  dependía  do  que  lu 
facilidad  para  obtenerlos,  atraía  matrimimios  de  otran 
partes  en  busca  de  ruptura  de  nus  vínculos.  Un  estu- 
dio más  detenido  ha  hecho  ver  (pie  no  es  así,  pues  es 
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¡Dí'igiiiricflntt^  el  número  de  divorcios  (le  matrimonios 
contrnítlos  fuera  «leí  Estado. 

En  Chicago  se  lia  averiyuado  qué  suerte  toca  á  las 
mujeres  divorciadas  en  esa  ciudad,  y  se  lia  encontrado 
la  íiiguiente  distribución: 

Un  75  por  100  vuelve  á  casarse  pronto. 

Un  10  por  100  encuentra  alguna  dtlicultad,  pei-o 
desí-a  rejietir  el  sacramento. 

Un  10  por  100  toma  caminos  extraviados. 

Un  Ti  por  100  renuncia  decid t<la mente  al  matrimonio. 

Por  supuesto  que  Chicago  no  puede  tomarse,  A  este 
respecto,  como  intUcación  segura  de  lo  que  sucede  en 
el  resto  del  país. 

La  progresión  en  la  costumbre  del  divorcio,  en  los 
dos  ¡«TÍodns  de  diez  años  A  que  se  refieren  las  estadís- 
ticas, da  los  siguientes  resulUwlos  por  divisiones  geo- 
gráficas : 

LST.VDOS   DRI.   SUROESTE 

Aumento  de  la  segunda  década  sobre  la  primera. 

Tejiís 310,7  pnr  100 

Arkansas 221) 

Alabama '¿¿2,7      — 

Mississij.i.i 209,'i      ^^ 

Tennessec ai.C       — 

Missouri 77.7      - 

Kentucky 58,2      — 

ESTADOS    DEL  OESTE 

Kansas irtó,4  por  100 

lowa CO,íl      — 

Ohio  .    .    .' r)5 

Illinois 51,9      _ 

Indiana 32  6      — 
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Visooiisiii 102 

Mirliiíjjm  . 87,->  por  lOÜ 

Miiiiio»^i.aii I« 

Dakota 17,8  por  KX) 

ESTADOS    Ui;i,   l'AcillLO 

Cdilurnia 1  l-Vi  l«>r  100 

íN.'VímIíi i8,y      — 

KSTADOS    Dlil.   ATLÁNTICO  (cU  XTIl  Al.liS) 

IVnsilviuiiii 47,1  i«.r  KHÍ 

Nueva  Yurk 20 

ESTADOS   Dli    NIKVA    IMil.ATEKUA 

N.-w  llampshirc M.y  (H.r  UKl 

M-issacliusett-í -ii,'*       — 

RliiKle  Uh»u\ 20,7      — 

USTADO.S    IIKL  Sllt    (DEl,   ATLÁ.NTUo) 

Viitriiiiii,    Ciindiiia  tM  Xoi-t<-  y 

Geortriii.  aumt-nto  df IHú  l!l|H>r  lOll 

Luiros  Ksbulos  fii  cjue  luilio  <lÍMn¡inicuni  rii  los 
ilivi.r.-ios: 

Maiiic  <Ie K,3  por  HKí 

Conii.'oticiit IG 

Vfiiiioiit \7,H       — 

Dflawaro tí'i 

La  |iiil>lu;acii')ii  dt;  estas  rstiMÜstira.-i  cansó  alarniii 
en  In.s  l)iieiii)s  círoiilus  suciali-s.  Kstt'  t-stailo  di'  com- 
parativa di.'h¡lidai)  en  c!  vim-iilo  del  muniiionii)  y  eii 
la  sr>]idez  <1(;  la  familia,  su  .'kti'iliiiyo  |Mir  iiIiítiiioh  ik'II- 
.s^vlorts  ii  las  siguientes  aireiicias  ; 

Ija  facilidad  wm  «jue  la  ley  civil  y  las  do  piiiredi- 
niieiito  permiten  el  divorcio. 
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La  falta  de  soleinniílatl  en  la  celobraciún  <le  los  ina- 
triinonioR. 

La  relajación  en  el  influjo  de  las  creencias  reliiriosas. 

La  admisión  de  causas  de  divorcio  distintas  de  la 
de  adulterio,  única  aiitoi-iziida  {)or  el  Evanuelin. 

En  consecuencia,  los  obispos,  teólogos  distingui- 
dos y  juristas  de  los  Estados  Unidos,  á  quirnes  los 
jwriódicos  han  pedido  su  concepto  acerca  de  los  reine- 
dios  de  jKísihle  ajilicación  A  ente  mal,  han  juzírado, 
algo  de  prisa,  que  la  materia  de  matriinonioy  divorcio 
debiera  retirarse  de  la  comjtetencia  de  los  Estados, 
adscribirla  al  0>ngresn,  y  exj)ediruna  ley  obligatoria 
i'n  twia  la  Unión,  por  la  cual  se  procure  roiloar  de 
niAs  solemnidiul  la  celebración  del  uno  y  se  opongan 
tollas  las  trabas  posibles  á  la  consecución  del  otro. 
Algunos  son  de  j)arerer  que  no  se  permita  á  los  di- 
vorciados la  entrada  ii  nuevos  enlaces  durante  la  vida 
del  otro  a'myuge. 

Los  hombres  más  versados  en  la  política  y  en  la 
ciencia  de  la  legislación  juzgan  peligrosa  esa  reforma 
constitucional,  dirigida  A  lecargar  las  atribuciones  y 
ensanchar  las  facultades  del  Congreso;  difícil  dictar 
una  sola  legislación  ¡lara  tan  diversas  amdiciones  de 
civilización,  costumbres,  necesidades,  climas  y  razan 
como  encierra  el  vasto  U  rritorio  de  la  Unión,  y  se  in- 
clinan á  jiensar  que  la  frecuente  disolución  délos  ma- 
ti  inionioM  es  un  accidente  pasajero  que,  como  las  epi- 
demias, lasniodas  yia  irregularidad  de  las  estaciones, 
son  de  ocuri-encia  inevitable  en  el  campo  de  la  física 
como  en  el  de  la  moral ;  peio  que  será  de  corta  dura- 
ción, ponjue  el  niimdo  nioi-al  está  domina<lo  también 
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piir  una  ley  invencible  ile  gravitación  hacia  el  onlen. 

¡C'iisa  rara!  Con  uimnimiilad  suri)  renden  te  Ins  mu- 
jeres n insultadas  han  sido  de  concepto  ((ue  el  divorcio 
debe  ser  conservado,  como  el  único  freno  contra  les 
aliiisos  del  matrimonio,  como  el  único  ¡iironte  morali- 
zador  de  la  vida  conyuíral. 

La  historia  del  divorcio  puede  explicar  en  parte  la 
situación  actual. 

L<»s  |»aises  cristianos  ¡uloptaron  la  monogamia  couki 
carácter  jirincipal  del  matrimonio,  y  procuraron  afir- 
mar el  vinculo  por  medio  de  las  sanciones  religiosa, 
civil  y  mural  á  un  misino  tieni|io.  VA  divorcio  y  aun  el 
repudio,  aunque  ndimtid<)s  en  la  práctica  de  los  priim^ 
ros  siglotdel  Cristianismo,  como  un  resto  del  ]ieriiMlo 
pagano,  Tut-ron  al  iin  jiroscritiis  ¡wr  la  iglesia  (^iliMica, 
y  la  ¡iiilisolubíridnd  del  vinculu  fué  la  ¡ilea  iluminante 
grahiula  en  his  ceiebnis  durante  algunos  siglos. 

Durante  tres  siglos  la  ley  canónica  dominó  en  esta 
materia,  y  en  ellos  s<!  vig>ri»i  la  ¡dea  do  que  el  vín- 
cnlo  matriiiionial  sólo  por  la  muerte  iK)dÍa  ser  disiielto. 
Kl  divorcio  por  adulterio  admitido  (xir  las  religiones 
grieiía  y  protestuite,  eran  tan  dirírÜ  de  ()btener,  que 
en  rurisinias  ocivsiones  poilía  verse  un  ejemplo  de  su 
i'XLsteiii'ia.  l'il  mundo  oceidenlid  jileuó,  pues,  lanieiitt^ 
á  la  tey  <le  indisoluhilidiul,  si  no  en  los  hechos,  á  lu 
menos  en  la  teoría. 

Fcdi'i-ico  II,  el  Cirandi-,  fue  el  primer  legishulor  que 
alirió  las  puertas  á  la  re  fon  na,  en  el  entonces  [lequeño 
H'iiKi  de  Prnsia.  La  revolución  franeesasiguiódesjmés 
el  misino  camino,  no  sólo  en  Francia,  sino  en  Hélgica, 
Holanda,  Italia,  España  y  provincias  del  Kliin  some- 
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tidas  al  imperio  na¡)oleónico.  En  los  Estados  Unidos 
principió  con  lentitud,  concedido  al  principio  por  las 
Asambleas  de  los  Estados,  en  ejercicio  de  su  poder  so- 
berano, luego  por  tribunales  especiales  creados  al 
efecto,  y  al  fin  por  la  justicia  ordinaria.  En  Inglaterra^ 
en  donde  el  Parlamento  solía  concederlo,  apenas  hasta 
1837  no  fué  recibido,  para  ser  dispensado  por  un  solo 
Tribunal  eñ  todo  el  reino,  únicamente  accesible  á 
persona  de  gran  riqueza,  capaces  de  soportar  ingentes 
gastos.  En  Francia,  dominada  en  un  tiempo  por  la 
revolución  francesa,  la  reacción  del  pasado  que  vino 
en  pos  de  Waterloo,  lo  suprimió  de  sus  códigos ;  peri> 
fué  restablecido  después  de  la  tercera  proclamación 
<le  la  República. 

En  los  Estados  Unidos  fué  extendiéndose  poco  á 
poco  el  número  de  causas  que  daban  origen  á  la  sepa- 
ración. La  primera  introducida  en  el  presente  siglo 
fué  la  de  abandono  del  hogar  doméstico  en  un  lapso 
de  cinco  años,  reducido  más  tarde  á  tres  y  aun  á  dos ; 
siguióle  la  de  condenación  á  trabajos  forzados  por 
vida,  la  cual,  considerada  como  muerte  civil,  produ- 
cía ¿pso  fncto  el  divorcio;  los  tratamientos  crueles  y 
la  embriaguez  consuetudinaria,  más  tarde;  el  no  cum- 
plimiento del  deber  de  sostener  á  la  esposa  y  á  los  hi- 
jos, en  seguida;  el  consentimiento  recíproco,  al  ün. 
Desde  luego  con  variaciones  más  ó  menos  sustancia- 
les en  la  legislación  de  los  diversos  Estados  :  los  del 
Noroeste  y  del  Pacífico,  enteramente  nuevos,  menos 
dominados  i)or  la  tradición,  fueron  los  más  avanzados ; 
los  de  Nueva  Inglaterra,  los  más  prudentes;  los  Es- 
tados centrales,  los  más  vacilantes;  los  del  Sur,  los 
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más  con  servad  nn-s.  Tixlos,  sin  enihai-íro,  lüín  riitiado 
en  el  inismu  camino  y  casi  cOn  la  misma  decisiún, 

Auniinc  las  i-evelaciones  de  la  estadística  oíietal 
lian  levantado  un  grito  <le  alarma  y  de  reacciñn  con- 
yervadora.no  |iareCG  que  se  vuelva  atrás  en  esta  i-efur- 
ma  de  la  institución  matrimonial. 

En  el  divorcio  hay  dos  facos  distinta''.  Una,  la  des- 
avenencia irremediable  entre  los  esiiosos  :  otra,  la  li- 
liertail  6  la  proliihiciún  de  contraer  nuevo  enluce  cuando 
Sí*  lia  reconocido  judicialmente  el  liei-lto  de  la  fcepara- 
cióii.  La  primera  es  la  parte  esencial,  y  está  lucra  del 
alcance  del  legislador,  el  cual  no  puede  ohliíjar  á 
amarse  á  dos  seres  que  se  alwrrecen,  ni  lestíluir  al 
injiel  la  fidelida<l  perdida,  ni  convertir  en  esiMiso  tierno 
al  hoiidirc  bi'utal  dominado  per  el  ejf>iisnio  y  la  cólera 
en  sus  relaciones  ron  un  ser  débil.  En  consecuencia, 
los  cóílÍL'os  de  diversos  j)a¡ses,  y  tanto  la  religión  pro- 
testante como  la  católica,  lian  admitido  la  necesidad 
de  la  separación,  con  el  nombre  de  divorcio  la  ]>rinie- 
ra,  con  el  de  separación  de  lus  cuerpos  la  .segunda.  En 
este  último  caso,  el  Catolicismo  ha  prohibido  la  con- 
tratación de  nuevos  vincules,  estableciendo  la  teoría 
de  (pie  aunrpie  separados  los  cuerjws,  sigUin  unidas 
las  almas  :  en  oti-os  términos,  declarando  que  el  ina- 
triinoiiio,  aunque  disuelto,  es  indisoluble. 

De  esta  contradicción  entre  los  preceptus  de  las  dos 
religionis  ha  surgido  la  primera  diliculiud  para  lu  le- 
gislación en  la  materia;  pero  el  legislador  puede  de- 
jar en  libertad  á  los  esposos  separad<)s  para  contraer 
6  no  nuevas  nupcias,  según  su  coni.'iencia  relii^iosa, 
pues  la  libertad  no  impone  la  obligación  de  coiitraer- 
49. 
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Tis.  La  cuc^-ti'jn  <)u^a  redu<:iila  á  la  conveniencia  ó 
inc^veniencin  dt;  |>prmiiir  los  nuev^os  rinmtos. 

Si  en  esta  inxteria  >e  oye*e  la  opinión  de  lo*  dire» 
tuinente  interesmlns,  no  lial>ria  cuestión  :  la  ra<t  una- 
nimíHad  de  éstos  los  contraen  cuando  les  es  permitido. 
Sin  eniliar&<r>,  es  precbvi  considerar  taniliién  la.«  in- 
nuenciim  que  solire  la  sociedad  en  general  fiue<la  te- 
ner e>t.'i  Mflucii'Mi.  ¿Es  perjudicial  á  la  siM-ieilafl  la 
re[»etición  de  las  nupcias  en  los  esposos  divorciatlos  ? 

Á  mi  entender,  la  re>puesta  nn  es  difícil.  —  Si  el 
matrimonio  e<  una  institución  útil,  no  debe  restrin- 
tíirsela.  —  .Si  es  necesaria  para  la  felicidarl  de  la 
es|*ecie  humana,  la  proliibición  es  imposible.  Por  .so- 
bre tod.'Ls  las  vallas  iinairinaliles  el  lK>inhre  ol)e*k-cerá 
de  preferf-ncia  la  jirimera  ile  t'Klas  las  leyes  :  la  de  bu-s- 
c;ir  su  felicidad ;  á  la  vista  riel  público,  sí  fuese  permi- 
tido; en  secreU»,  si  noI«  estuviese.  Ksia  es  la  realidad. 

Si  los  nuevos  enlact;s  fuesen  inal  nürmlits,  (wnr  es 
el  rjjemplii  de  los  matrimonios  desavenidos.  Mejor 
prolecciiin  n-cibirán  los  hijos  de  una  segunda  es|>osa 
leiritiina  ipie  de  relaciones  ilicilas  ó  ver^nzosos  á  <¡ue 
conriuce  ordinariamente  lo  prohibición.  Si  se  quiere 
evitar  un  mal,  el  venladi-m  mal  consiste  en  la  corrup- 
ción de  los  costumbres,  y  éstas  son  las  que  debieran 
sir  correiridas.  L:i  indisolubilidad  oliliga  A  los  carac- 
teres leales  i'i  vivir  unidos  con  el  cónyiitre  criminal; 
los  íjue  no  profesan  res]>eto  por  la  sanción  legal,  bus- 
can la  felicidad  á  su  nitxlo. 

La  indi.solubilidad  no  mejora  el  carácter  de  los  es- 
pfjsos ;  pero  el  divorcio  sí  puede  lograrlo  á  las  veces. 
La  unión  perpetua  es  ima  )>«na  para  el  cónyuge  ino- 
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cente,  y  no  es  un  correctivo  ni  un  ohstiiculo  pni'n  el 
es|H)SO  criminal. 

Mantener  ligndn  una  víctima  al  costadndo  un  victí- 
nmrio,  vale  tanto  como  mantener  el  cucr¡M)  <le  un  Niuin 
atildo  ii  un  cadilver  en  descí>m|»osÍc¡i'ui. 

Corríjanse  l;is  cistumlires;  <lestniyase  el  vicio  de 
la  einbriaunez ;  [wrsigiise  el  lujo;  infúndanse  idras  de 
honor  y  lidelidatl  en  In.s  relaciones  sociales;  ejérzase 
sanción  «olire  los  matrimonios  mercenarios;  désele 
tieni|)o  al  pmletnrio  ])ara  gustar  del  descanso  de  la 
soriedad  doméstica;  investiijiieseel  arte  veniaderode 
enseñar  la  moral,  la  moral  |)ráctica,  la  hÍL'ieiie  del  alma: 
entoniTe.i  el  luatrininnio  serA  indisolulile  jhtsu  {in<|iiii 
encanto;  pero  mientras  subsistan  los  vicios  sociales 
<Ie  una  civil i/.ación  incompleta,  es  inútil  pf  asar  en  su- 
jetar con  lius  leyes  lo  que  está  <iisuelt">  por  las  eiiíer- 
in:'dadi-s  sociales. 

A  mi  ver,  la  nicrudescencia  del  divorcioen  los  tiem|K)s 
actuales  st^  del>e  en  gran  jiarte  á  la  revolución  intriulu- 
cida  en  Iíls  cond¡cion<-s  de  la  vida  humana  ¡xir  el  va- 
por, jKjr  hw  trrandes  emigraciones  y  [xir  el  aflojamien- 
to ironeral  de  las  ligaduras  |H)liticas,  religiosas  c  indus- 
tríales ipie  la  evolución  <lel  siglo  xi\  hn  traído  consigo. 

l-'ijémonos  en  un  hecho  :  his  facilida<les  de  locomo- 
ción en  los  fi-rrocarriles  y  l<is  vapores. 

Kl  lioinhre,  anti'S  encí-rrado  dentro  de  los  estrechos 
limites  de  peipieftas  aldeas,  y  siempre  v¡gil;«lo  desde 
el  campanario  de  la  parnxpiia,  ve  ensaiichai'st'  á  su  n> 
deilor  los  hori/untes  de  la  vida,  enira  en  contacto  cmi 
otros  li'nnhres,  otrívs  costunihivs,  <itras  sociedude;'  . 
puede  alejarse  &  otras  tierras,  contraer  nuevitü  reía- 
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ciones,  variar  por  completo  de  género  de  existencia. 
Su  hogar,  antes  el  todo,  ahora  es  una  parte  muy  pe- 
queña del  iimndo.  La  posihilidad  de  cambiar  de  esce- 
na, de  f-ensaciones  y  esperanzas,  lo  preocupa.  El  cam- 
j>esino  que  ha  conocido  la  vida  de  la  ciudad,  su  mejor 
habitación,  sus  trabajos  menos  rudos,  los  más  altos 
salarios,  la  alimentación  más  variada,  los  teatros,  las 
esc(nias  de  las  calles, — difícilmente  podrá  volver  ala 
soledad  del  campo,  á  la  monotonía  de  su  existencia,  á 
sus  tristes  rencillas  y  duras  faenas.  Otro  tanto  suce- 
derá á  la  nmjer,  emancipada  en  la  ciudad  déla  condi- 
ción semiesclava  de  los  trabajos  campestres,  y  más 
fácilmente  seducida  por  los  halagos  de  una  cultura 
superior.  De  ese  cambio  de  escenas,  al  cambio  de  los 
sentimientos  íntimos,  sólo  hay  un  paso,  que  conduce 
ó  la  ru])tura  de  vínculos  impuestos  por  la  férrea  ley  de 
la  necesidad  inevitable. 

La  revolución  súbita  j)roducida  en  las  condiciones 
de  la  vida  por  la  construcción  de  esa  asombrosa  red 
de  ferrocarriles  en  los  Estados  Unidos,  de  1850  á 
1880,  no  debe  de  haber  tenido  poca  parte  en  la  explo- 
sión del  deseo  del  divorcio  ocurrida  en  los  últimos 
veinte  años. 

Otro  tanto  ha  debitlo  suceder  entre  los  16.(XK),000 
de  inmigrantes  llegados  á  las  playas  americanas. 
Siervos  de  la  gleba,  ó  poco  menos,  en  Inglaterra, 
Irlanda,  Alemania  y  los  países  escandinavos  :  ciuda- 
danos libres,  propietarios  territoriales  en  su  nueva 
patria,  al  sentirse»  nacer  á  nueva  vida,  era  muy  fácil 
<[ue  también  se  sintiesen  dis])uestos  á  romper  los  vín- 
culos que  los  ligaban  á  su  existencia  anterior.  La  vida 
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CMi  (itras  razas,  otras  leyes  y  otras  costumbres  ha 
tU'l)¡ilo  engendrar  en  la  sociedail  americana  una  ebu- 
llición violenta,  cambios  de  ideas,  nuevas  relaciones 
de  asociación.  Dentro  de  esa  atmósfera  social  conmo- 
vidfi  ]M(r  tantos  ciclones  y  cori'ientcs  0¡>ui'Stas,  inás 
de  un  bogar  lia  debido  zozobrar,  más  de  una  familia 
ser  regada  á  los  cuatro  vientos.  La  antiuim  institu- 
ción del  matrimonio  indisoluble  tía  tenido  (|ne  ser 
conmovida  des<)e  su  base.  El  cambio  de  impresiiines 
en  el  mundo  exterior  lia  debido  ser  acompañado  de 
oíros  cambios  en  los  sentimientos  interiores  del  hom- 
bre. Los  ferrocarriles,  la  facilidad  de  locomoción,  el 
comercio  con  Otn>s  iKimbres^,  ti  coiitíicto  de  otras 
ideas,  han  sido,  son  y  ser.'m  atientes  de  modificacio- 
nes más  profundas  ([ut  la  revolución  francesa  de  89 ; 
ilelíinte  de  la  cual  otro  mundo  ¡Militico  va  ajKtrecieiuIo 
tandiién,  aúnenlos  jiaíses  más  estacionarios.  Política, 
leiíLslación,  industria,  reliiriones,  todo  tiene  que  seiruir 
i'l  movimiento  iniciado  en  las  leyes  de  la  física  social. 
Me  inclino  á  pensar  que  el  divorcio  será  un  corn-c- 
tivo  útil  para  el  matrimonio,  tanto  para  dar  más 
seriedad  á  la  elección  de  los  c<'>nyuees,  como  para 
re<rularizar  las  relaciones  de  la  liila  conyueal,  y  quií 
lo  que  hoy  se  teme  como  una  fuente  de  insliibilidad  en 
la  familia,  vendrá  A  ser  una  condición  de  permani-r.- 
cia  andando  los  tiemixts.  Las  acciones  y  reacciones  il- 
las fuerzas  de  la  naturaleza  son  las  más  f(H.'uiiilas. 
Para  suprimir  la  ascuridad  de  la  noche  no  hay  uec(v 
sidad  de  |>ensar  en  detener  la  marcha  del  si)l.  Tras 
de  las  tinieblas  viene  la  luz. 
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IMPULSIONES      FINALES 

Poder  timilado  det  Gobierno  —  Aseo  universal  —  Hasgos  fisio- 
nómicos   del   pueblo,  en  (lartirular  dd  americano  ;iuí' »"«'/ 

—  ¿A  dónde  camina  esa  Nación?  — Le  sobra  amor  al  dinero 

—  Debiera  cultivar  mils  su  carácter  moral. 

—  ¿  Qué  es  lo  que  más  lia  llamado  su  atención  tn 
nuestro  país  ?  —  ine  preguntaba  en  Washington  un 
ilistiiigiiido  americano. 

Sin  vacilar  le  contesté  : 

—  Que  las  cosas  parecen  marchar  aqui  i)ors¡  solas, 
sin  intervención  de  la  autoridad  pública.  Acabo  de 
atravesar  el  territorio  de  once  Estados,  en  tina  linfa 
de  ichrcientas  leguas,  sin  tropezarme  para  nada  con 
ningún  alcalde,  ni  ninguna  escolta,  ni  comisario,  ni 
cobrador  <ie  ¡»eajes,  y  sin  oir  una  cometa  ni  un  tambor. 

Sonrióse  mí  intermgador  con  la  punta  de  los  la- 
bios, y  volviendo  á  mirar  á  otro  personaje  il  su  lado, 
con  la  major  naturalidad,  sin  el  menor  acento  dií 
ironía,  continuó  : 

—  Si,  es  cierto.  Pero  i>arece  que  en  su  país  también 
.iiioede  lo  mismo  :  ¿  no  es  así? 

Miróle  fijamente,  y  encontrándole  otra  vez  seria  y 
grave  la  fisonomía  : 
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—  No  exactamente  lo  mismo,  pero... 

Hubiera  querido  estar  ú  mil  leguas  de  tlistaiicin. 

En  efecto.  Todo  se  mueve  nutoiiiátictimt  nte  en  ese 
pais,  V  en  iiininma  [>arte  ve  uno  señales  de  írftbierno 
ó  de  niitoridivl.  El  espionaje  y  la  intervención  de  la 
]iolicÍ!i  en  todo,  son  insci|K>rtables,  á  veces,  en  Fi-an- 
cia.  En  España  la  guardia  civil,  los  cobradores  de 
deníclio.'í  de  consumos  á  la  entra<la  de  las  ciudades, 
la  infantería,  oahalleria  y  artillería,  le  acompaftan  A 
uno  &  donde  quiera.  En  Alemania,  lo  ¡trímero  que  se 
encuentra  en  las  estaciones  <le  los  caminos  de  hierro 
es  una  fiyura  estereotipada  di  casco  reluciente,  i^ran 
levitón  abrocliado  c<m  iKititnes  amarillos,  sable  arras- 
trando scibre  una  ruedecilln  y  bigotazos  disformes. 
En  los  E-stiulos  Unidos  no  se  ve  el  trobierno  [xtr  parte 
alinina;  p(ro  se  comprende  que  exi.ste,  jxjrque  todo 
está  en  orden. 

El  a.seo  es  otn»  distintivo.  Cuellos  y  piulos  blan- 
quísimos, j)otines  ¡jerfectamentu  lustrosos,  la  ropa 
bien  cepillada,  el  sombrero  enteramente  nuevo,  In 
barba  acabada  de  afeitar,  el  cabello  bien  peinado,  son 
cosas  que  observa  uno  en  la  gente  (¡ue  encuentra  en 
las  calles  y  plazas.  Los  coches  ]»erfectainent4'  limjtios, 
los  anillos  y  hebillas  de  los  arneses  relucientes,  los 
vidrios  bien  frotados,  los  caballos  gonlos,  lisos,  aca- 
bados de  salir  <lel  paso  de  la  bruza  y  la  almohaza.  Las 
jtarede.s  de  las  casas  lecién  blanqueadas,  fresco  el 
color  de  la.s  puertas  y  ventana.s,  barridas  das  ó  tres 
veces  al  día  las  aceras  y  las  calles.  Los  muebles,  las 
cortinas  y  las  alfoud>ras  de  las  casas  sacudidos  ó  ace- 
pilla<los  todos  los  días ;  las  camas  perfectamente  asea. 
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íhis,  mmlaíla*í  las  síihanas  v  la<  fundas  de  las  almo- 

• 

hadas  todos  los  días  ó  tres  vec^s  por  semana.  Agua 
fría  y  ca'ient'%  en  Ia*<  ]i¡eza<  de  los  hoteles;  baños  en 
t'-das  las  casas  v  á  veces  en  todas  las  habitaciones. 
Pareciera  <|ue  acaba  de  salir  de  ellos  la  gente  que  en- 
cuentra uno  en  los  comedores. 

A  his  veces  se  tropieza,  principalmente  en  los  pue- 
blos í)equeños,  con  sí»mbren»s  á  la  Bolívar,  cisacas  d  * 
punta  de  diamanta*,  cuellos  de  cordero  pascual  y  boti- 
nes con  suelas  de  dos  pulgadas  de  espesor,  pero  siem- 
pre acepillados  y  limpios.  De  las  mujeres  no  se  hable: 
todas  paree -n  esposa*?  del  Ministro  inglés;  excepto 
que  la  expresión  de  la  fisonomía  no  es  desdeñosa,  ni 
lí>s  labios  parecen  estar  pronunciando  la  palabra  s/io- 
ckiuíj.  Sólo  en  Holanda  se  encuentra  un  gusto  igual  6 
superior  jMir  el  a^^er»,  y  eso  explica  tal  vez  la  predilec- 
ción particular  del  am^-ricano  j)or  el  puj'blo  holandés. 
Ser  de  e>te  origen  es  cíxs'i  un  título  de  nobleza  en 
Nueva  York,  pero  de  tfxlos  nimios  es  una  recomen- 
dación. 

—  ¿,  De  qué  parte  de  los  Estados  Unidos  le  parece 
á  usted  (pie  sf^y  yo? — me  preguntíd)a  en  España  una 
señorita  americana. 

—  De  Boston,  por  supuesto,  le  contesté,  creyendo 
dejarla  complacida. 

—  Xo,  señor ;  soy  neoyorkina,  me  replicó;  pero,  ¿,no 
le  parece  á  usted  que  mi  corte  de  cara  es  holandés? 

En  efecto ;  tenía  la  cara  redonda,  finísimo  el  cutis, 
la  nariz  algo  roma,  las  mejillas  prominentes  y  sonro- 
sadas y  la  fisonomía  plácida  y  tranquila  como  las  que 
se  encuentran  en  los  cuadros  de  Rembrandt. 
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Difícil  f-s  (lar  una  idea  <)e  In  lisonomta  dominante 
en  el  aniei-iciinn,  ú  causa  de  la  variedad  de  tijws  pro- 
diifidd  |K)r  la  inniigrnciún  extranjí-ra.  Serio  y  ndiisU» 
el  inclés,  como  escoltado  por  dos  l)ui|ues  de  iruerra ; 
))raviJ  y  de  iiiiil  liiiiiior  el  ¡i-liiiidéF:,  i-econocible  en  la 
jirolongación  de  la  parte  inferior  <le  la  cara,  desde  la 
))ase  de  la  nariz  hasta  la  punta  de  la  harha;  voluble, 
atento  y  desembarazado  en  los  movimientos  el  fran- 
cés; de  alta  estatura,  cnl)elto  castíulo  i»  rubio,  íornidí», 
ron  anteojos  Trecuenteniente.  y  alyo  duro,  el  aleniiVn^ 
de  semillante  lustil,  bigotes  v  patillas  negros,  que  de 
lejos  jiarecen  dos  |)Uftales  cruzados  debajo  de  los  ojos. 
el  espartol;  muy  buen  mozo  y  cortés,  eso  si,  visto  (1« 
cerca.  Kl  americano  pur  Batti)  es  reconocible  en  su  es- 
tatura ligeramente  sujierior  á  la  mediana,  el  ¡x'rfecto 
a>eo,  el  cuerpo  deli;a<lo,  ilexilile,  de  movimientos  rA- 
jiidos  y  el  aire  absorto  en  el  |iensamlento  de  los  nego- 
cios. Siempre  va  d<  |>risa,  sin  mirar  ú  las  tiendas  ó  ¿ 
l.is  damas,  como  el  francés;  en  los  ferrocarriles  es  el 
primero  que  salki  al  andén,  aun  antes  de  que  ]iare  el 
movimiento  del  tren;  en  los  vapores  brinca  al  nmelle 
cuando  to(la^'¡a  faltan  dos  varas  para  unirse  al  costado 
de  la  embarcación;  salta  de  los  ómnibus  á  la  calle  sin 
(]ue  hayan  parado  los  caballos;  es  el  ]iriinero  que  to- 
ma asiento  en  la  luneta  del  teatro,  y  se  pone  el  .sobre- 
linio  cinco  minuto  tes  leí  I  ve  lace  d  I  drama. 
Llega  dos  niini  tos  te  i  e  l.  tro  I  buffet  ó 
mostrador  en  q  e  e  co  e  le  j  en  I  f  r-ticarri- 
les,  tiHua  la  int  j  r  p  za  le  t.  II  m  coLe  1 1  mejor 
fruta,  y  jiara  él  unca  se  airot  el  1  la  lo  ó  1  postre. 
Toma  el  primer  cocí  e  al  1   j      leí  tren     [    e  le  esco- 
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tTíT  la  iiu'jíir  pieza  en  el  hotel.  Ouiipra  á  flote  la  iner- 
rancia de  ultramar,  vende  su  cosecha  antes  de  haiier- 
la  coiriílo,  descuenta  en  el  mismo  día  del  otorirauíien- 
to  Ií»s  paira r/*s  de  sus  deudores,  y  prepara  t<xlo.s  sus 
ní'irorins  con  seis  m<*ses  de  anticipación,  sin  f>erjuic¡o 
de  coirer  al  vuelo  los  que  |>asen  á  su  alcance.  Sus  de- 
vaneos amorosos  no  duran  más  de  una  semana:  pro- 
pone casamitíuto  el  lunes  y  se  casa  el  martes.  \ace 
antes  de  seis  meses  de  concí'bido,  y  probablemente 
nuien?  la  vís|)era,  si  con  ello  logra  ahorrar  almiiKts 
prsos.  No  ponpuí  sea  avaro,  al  contrario;  nunca  su 
mujer  tiene  limitación  alirnna  en  los  castos,  ni  él  nv 
íratCM  jamás  en  sus  compras. 

K>ta  ])as¡ón  de  los  ncirr>cios,  esta  actividad  devoran- 
t  •  en  el  trabajo,  determina  los  dí'fectos  de  sus  cuali- 
dades. Todo  lo  hace  de  ¡irisa,  á  las  veces  festinado ; 
en  la  mesa  pasa  enteros  h)s  bocados,  y  por  eso  rpiiziis 
la  dispí.»j)sia  es  la  enfermedad  nacional;  cultiva  poco 
la  sí»ciedad  doméstica  y  no  es  muy  galante  con  la  es- 
posa, á  la  (jue  deja  en  la  más  completa  libertad;  cos- 
tumbre^ que  podrá  tener  idifuna  parteen  la  frecuenciri 
di'  los  divorcios.  No  puede  soportar  la  idea  de  (jue 
f)tro  vaya  delante  de  él ;  <*n  los  vapores  de  los  ríos  en- 
tra í^n  lucha  desenfrenada  con  los  que  le  precixlen  por 
ganar  la  delantera,  sin  temor  alguno  de  explosión  de 
líis  calderas;  otro  tanto  hace  en  el  mar,  hasta  el  pun- 
to d(»  (pie,  en  su  rivalidad  con  la  línea  inglesa  de  Cu- 
nard,  la  de  Collins,  junericana,  perdió  sucesivamente 
en  apuestas  de  velocidad  todos  sus  vapores.  Tratábase 
recientenuMite  de  ocupar  con  homesteads  el  territorio 
de  Oklahoma,  com])rado  á  los  indios;  al  sonarla  hora 
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de  la  ocupación  ya  había  en  las  enfrailas  cinco  ó  seis 
mil  personas  listas  á  penetrar  y  fundar  estalileciniieii- 
tos.  Veinticuatro  horas  después  ya  estaba  fundado  un 
pueblo  con  casas  de  madera,  trazadas  \ns  calles  y  pla- 
zas, levantado  el  plano  del  futuro  acucíluctn,  abierto 
el  Banco,  publicaito  el  primer  número  de  un  diario, 
organizada  la  corporación  municipal,  abiertos  los  al- 
macenes de  mercancías  y  flameando  la  bandera  estre- 
llada sobre  la  facbada  ite  un  botcl  organizado  en  sus 
nmltiples  pormenores. 

El  deseo  de  andar  aprisa  (go  nhead)  y  el  de  hacer 
dinero  (make  monetj)  son  las  dos  divisas  del  america- 
no, y  ese  espíritu  ha  contribuido  poderosamente  &  la 
realización  de  sus  asombrosos  progresos.  Kmpero,  la 
unión  de  esas  dos  fuerzas  es  á  projiósito  para  desca- 
rriar A  un  pueblo  ;  para  convertii'lo  de  un  ser  racional 
y  sensible,  en  un  autómata  del  trabajo;  de  un  traba- 
jador honrado  en  un  cscanioteador  déla  fortuna  ajena. 
Toda  cualidad  humana  tiene  sus  limites,  y  el  ei|u¡li- 
brio  entre  ellas  es  una  ley  de  perfección.  F.\  trabajo  y 
el  dinero  no  son  un  fin,  sin»)  un  medio  de  concpiistar 
la  felicidad:  convertirlos  en  objetos  finales  seria  Iras- 
tornar  las  leyes  morales  »[ue  presiden  al  destino  y  á  la 
ndsión  de  la  especie  humana.  \o  sólo  de  pan  vive  el 
hombre.  Hay  objetos  trascendentales  y  eternos  cuya 
contemplación  levanta  los  caracteres  y  retempla  el 
poder  de  las  almas:  hay  sentimienttis  delirados  i|ue 
nacen  del  amor  A  lo  jie(|ueílo  y  lo  humilde  en  l<)s  cua- 
les el  corazón  encuentra  las  fuentes  de  los  goces  más 
íntimos;  la  inteligencia,  en  fin,  necesita  remontarseA 
los  nmndos  iídsteriosuíí  de  lo  desconocido  para  traer 
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de  allá  algo  distinto  de  las  preocupaciones  vulgares  de 
bi  vida  ordinaria.  Longfellow  debería  tener  otros  con- 
tinuadores; Emerson  más  discij)u los;  Channing  y  Par- 
ker otros  renuevos ;  Prescott  y  Motley  más  sucesores; 
la  señora  Beecher  Stowe  algunas  continuadoras  en  la 
tarea  de  a])licar  la  inteligencia  femenina  —  no  conta- 
minada con  las  codicias  ni  con  los  odios,  sino  encen- 
dida por  el  fuego  de  la  caridad  —  á  la  solución  de  los 
grandes  j)roblemas  sociales. 

Tiempo  es  ya  de  levantar  la  mirada  á  otras  re- 
giones. 

Si ;  tiempo  es  ya  para  la  mente  americana  de  dete- 
nerse á  investigar  el  término  adonde  conduce  su  ca- 
rrera actual.  ¿Pretende  aislarse  del  resto  de  la  hu- 
manidad, como  China,  para  gozar  sola  de  su  prospe- 
ridad, sin  hacer  partícipe  de  ella  al  resto  de  la  esj)ecie 
humana?  ¿Irá  mus  bien  á  extenderse,  como  el  mundo 
romano,  á  los  últimos  límites  del  Continente,  por  me- 
dio de  la  conquista  y  del  aniquilamiento  de  las  razas 
inferiores?  Ó  ¿dominará  al  fin  —  al  favor  de  la  bené- 
fica influencia  de  su  primera  inspiración,  representada 
en  sus  libres  instituciimes  —  la  idea  de  constituir  un 
mundo  nuevo  en  que  reinen  la  justicia  y  la  paz,  la  ca- 
ridad y  el  amor  entre  todos  los  hombres,  sin  acepción 
de  razas,  jmeblos  y  religiones? 
•    ••••••■••*.    •    .    .    ••..•••.•• 

De  todas  esas  tres  corrientes  hay  allí  señales  vi- 
sibles. 

La  repugnancia  á  admitir  tanto  las  manufacturas 
d(^  otros  países  como  la  inmigración  extranjera,  dan 
muestra  de  la  primera. 
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Las  adquisiciones  sucesivas  de  ten-ítorio,  In  nnexíAn 
de  Tejas  y  la  conqnií^ta  de  Galifurnia  dejan  ¡lOca  duda 
respecto  de  la  stfgunda. 

De  la  tercera  hay  tand»iéii  señales,  ^iom  cada  día 
mj'is  iléliilis.  El  actual  Conan-üo  Pan-americano  de 
Washington,  lejos  de  conñ linaria,  ¡(ari^ce  anunciar 
tendencias  egoístas,  visibles  tanil>ién  en  la  i)retensióii 
á  dominar  el  servicio  de  los  canales  interoceánicos  en 
la  Aniéi'ica  Centi-al  y  Cnlondiia. 

La  primera  de  estas  tendencias  es  im¡His¡hle  en  el 
estado  actual  del  mundo.  La  Cliina  misma  Re  ha  visto 
obligada  A  abrir  sus  puertas  al  comereio  univerhal. 
Pueden  las  masas  americanas  tener  cajiriclios  nmuien- 
tánei's;  pero  sería  el  fenómeno  más  inex|ilLCable,  el  de 
que  el  jmeblomás  rosmojiolita,  la  agregación  más  rara 
«h-  hombres  de  diversos  países,  climas  y  ra/as,  viniese 
A  (lar  ejemplo  de  rejiulsióii  á  sus  antes  hermanos  y 
conciudadanos.  Esas  ideas  son  suicidas,  y  |ia.sarán. 

La  segunda  sí  es  francamente  temible.  Con  un  pre- 
sidente de  nieno.s  energía  que  Mr,  Linciiln  al  b-ente 
del  gobierno,  la  guerra  civil  de  la  .secesión  hubiera 
pcKÜdo  dejar  scinilbis  de  ¡>re|K>nderanc¡a  militar,  el 
elemento  más  t^-miblc  en  las  democracrias.  Kl  ireiieral 
Grant,  aunque  de  carácter  modesto  y  pacífico,  ¡infit  á 
propí'isito  para  iniciar  enipresíisde  andiieión  jiersunal, 
quiso  abrir  la  puerta  ú  las  conquistas  cim  la  adquisi- 
ción de  la  !>ahía  de  Sanianá,  y  tal  vez  d<'  tuda  la  isla 
de  Santo  Domingo.  Taminiro  mostró  repuiínaneia  á 
la  idea  de  un  tercer  periodo  |iresiileíicial.  Ümun.Iack- 
son  en  lugur  de  un  Grant,  las  llamas  de  la  guerra 
estarían  quizás  ardiendo  'n  ambas  Américas. 
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Af«irtiin.'ulam'-ni^,  tamliién  esa  guerra  ci\-iL  sost*- 
iii«líi  jF'r  I;l<  |ji  lbIa^?¡on»-^  «IH  Norte  en  ni»inlirH  de  una 
¡«l^.'i  d*->inlen-<íula  de  caridafl  y  fílantmpia,  desjicrtM 
noliles  |i  TLSruni^-ntí^  y  ll»*vi!i  la<  alma<  á  la  contempla- 
ción de  aliijs  ideales.  El  grito  de  ffuerra  no  fué  ya  de 
furíir.  v»'niríinzíi.  exterminio ;  era  un  grito  de  entemt- 
ciniieiit"  que  no  lie  leído  en  la  historia  de  ninfiura 
í»tra  guerra,  salvo  <[uiz<i>  la  de  la  independencia  de 
Gn-cia.  ali<>ra  se>énta  aiViS,  en  la  que  tainljién  se  oye^ 
ron  inezclailas  á  \:t<  v<>?es  de  muerte  invocaciones  a 
\n>  aiii«ire>  del  hugar.  El  grito  de  guerra  del  Norte 
pan-ce  í[ue  ♦-mj»*-zídja  asi  : 

Jus:  l«ft.»P-*  liaal'í.  ino!h**r, 
W.-  ar-r  ihinkin^  of  ihe».-. 
Fapíwell,  father.  inoih»rr.  sister  : 
\V«.-  ai-»,-  thinkiiiiir  of  vou. 

'Al  'íianir  o  a  batalla,  oh  ma-Jr:*.  —  EManios  pensando  en  ti. 
—  A'iiús.  pa-lp-',  niadiv,  hermana.  —  Estamos  pensando  en 

;  C<'»m<.»  Iialiian  de  sentir  niied«.»  á  la  muerte  ni  ali- 
mentar iílt'a>  jM.'rn¡c¡í»sas  los  guerreros  que  se  creían 
so>t»'nid<  s  jH»r  la  santa  oración  de  las  madres,  la  au- 
gusta iK-ridición  de  los  padres  y  el  entrañable  cariño 
<le  las  hermana>  y  es¡K>sas! 

También  nuestros  soldados  de  la  independencia  en- 
tnü>an  al  bautismo  del  fuego  á  la  voz  de 
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la  América  entf^ra,  desde  la  bahía  de  BafGn  hasta 
Magíil lañes.  Como  en  todos  los  grandes  movimientos 
de  opinión  que  á  las  veces  sacuden  el  alma  humana  á 
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la  ctmtempl ación  de  granc'es  objetos,  los  c 
onsitncliabari  á  la  vasta  extensión  de  dus  continente ■« 
y  al  :imoi'  de  pueldos  lientianus,  distantes  y  casi  di'S- 
C(  mor  i  dos. 

fSi;  clamor  al  dinero  necesita  circnnscriliirse  á  niá» 
ostreelios  limites  en  los  Estados  Unidos.  La  predioa- 
ción  moral  de  sus  filósofos  debiera  tomar  más  á  ¡yeclios 
la  idea  de  ijiie  la  felicidad  no  con.-jistu  tanto  en  la  sa- 
tisfacción de  los  apetitos  materiales,  cuanto  en  la  paz 
del  alma,  la  moderación  en  los  deseos  y  en  el  dulce 
calor,  I  n  el  bienestar  reflejad")  qne  nos  viene  al  con- 
tacto de  las  almas  amiíjas.  Las  n'ligiones  debieran 
levantarse  con  más  fuerza  dtl  estricbo  espírilu  de 
secta,  desprendiéndose  de  todo  ¡«'nsamiento  de  domi- 
nación temjKiral,  á  cultivar  el  sentimiento  inihtt.'rioso 
de  solidaridad  del  lionibrt  con  la  es|iecie  bnniana  y 
con  li)  infinito  del  Universo,  fuente  inaiíot;dile  de  bu- 
mildad  y  de  adoración  al  Esjúritu  supremo  <{ue  man- 
tiene el  onlen  eterno  de  los  mundos. 

El  carácter  americano  necesita  equilibrio  entre  las 
ideas  individualista  y  nacional,  fiierli 'mentí'  desarr*»- 
Jladas,  y  la  idea  de  coh^ctividad  de  la  esi>ecie,  ijue  á 
las  veces  ai)arece  obscurecida  entre  l.w  nieblas.  El 
egoísmo  es  ¡«(jueflo  :  sólo  es  grande  y  durable  lo  que 
abarca  la  bumanidad  entera.  De  las  ri<¡uezas  mate- 
riales sólo  suele  quedar  el  testimonio  de  las  ruinas; 
lie  la  grandeza  moral  de  un  pueblo  sobrevive  una  ful- 
guración Imninosa  al  través  de  los  siglos,  que  sirve 
de  fanal  &  generaciones  sin  cuento.  «  La  prosperidad 
material  continuada  es  con  frecuencia  funesta  para 
un  liombrc;  para  una  nación  lo  es  siempre  »,  dijo  en 
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«na  ocasión  solemne  une»  fie  sus  grandes  oradore<  -^ 
ffradíW  <  I ».  El  puehki  ainr^rícamo  tiene  que  fundar  sus 
t¡tuk»s  al  resf*el<»  de  la  hi<toría«  no  sólo  en  la  acuinu- 
la«7Í«jn  de  U*<  ni:ni»n*->.  sino  en  la  af?umula(ri«'>n  d»^  ltv« 
act«»s  de  <lespren«^liiniento,  abn-ga-riún  y  justicia  en 
íavi»r  de  la  hunianiíHd. 


i  I   TeoJorj  Parker. 
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